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Lo que será la REVISTA ESPAÑOLA 

. Dos siglos hace que al perder España su importancia 
política perdió también su personalidad literaria. Desde 
entonces, puede decirse que, en lo general, la literatura 
española es literatura de imitación. La influencia fran- 
cesa, cuyo peso empezó á sentirse en las costumbres y 
modas del siglo XVIll, fué trascendiendo í todos los 
órdenes de la vida y aún del ptensamiemo. Fué la con- 
secuencia primera el desdén y por fin el olvido de todo 
lo que un siglo an- 



Tal desprecio se llegó á sentir hacia nuestro glorioso 
pasado que no vacilaron los españoles de aquel ,tÍempo 
en considerar, según el patrón ultra-pirenaico, á sus 
paisanos del siglo XVI como á unos advenedizos enri- 
quecidos de pronto que no saben hacer más^que locuras 
y majaderías. 

En la esfera puramente literaria esta mortífera influ- 
encia se tradujo en la desaparición absoluta de uno de 
poéticos cultivados entre nosotros con supe- 



rioridad u 

|la gran novela españolal; ; 



"I 



tes formaba nues- 
tro orgullo. Nues- 
tra propia historia se 
empezó á contará la 
francesa, condenan- 
doen absoluto reyes 
comoFelipeIl;con- 
siderando inferior á 
Francisco 1 i nues- 
tro Carlos V; acu- 
mulando lugaresco- 
munes despreciati- 
vos de Felipe III y 
Felipe IV; tratando 
con benej-olencia á 
los Reyes Católicos 
y englobando todo 
!o demás en aquella 
estApidamoQOtonla 
dereyessin persona- 
lidad, todos iguales, 
ocupados cuando 
más en guerrear con 
los moros. En cam- 
bio, en los periódi- 
cos, revistas y libros 
del siglo antepasado 
pululan lasanécdo- 
doias relativas a I rey 
Sol, á sus favoritas 
y generales y á los 
escritores de;-.' tiem- 
po aún los que la 
critica actual conde- 
al más justo de 
[los olvidos. 



CELEBRIDADES LITERARIAS CONTEMPORÁNEAS 



ExcMO. Su. D. J.iAN Valera t AlcviJI Galiano 



sXVI y XVII: la novela 
n la tentativa de sustituir 
nuestro insigne tea- 
tro por elseudoclá- 
sico y soporífero de 
allende. En la poe- 
sía lírica no hubo 
contaminación di- 
recta porque Fran- 
cia no tenía entonces 
poesía lírica; pero el 
helado soplo de sus 
versificadores se co- 
municó á los nues- 
tros, dando naci- 
miento al pro^ais- 

Ante esta maléfica 
infiuencia todas las 
ramas del ingenio 
nacional se iban se- 
cando y Dios sabe 
hastadonde hubiese 
llegado nuestro ani- 
quilamiento litera- 
rio si la redentora 
Alemania, después 
de ahogar el mons- 
truo neoclásico, no 
hubiese hecho cono- 
cer á los españoles, 
cuan injustos, cuan 
ciegos anduvieran 
en condenar lan- 

pasado literario lan 
admirable. i 

Francia misma," 
nación grandcvcul 
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la, despertó del letargo en <\\)e duranie tanto tiempo la 
había sumido la tiranía clásica y empezó á reconocer lá 
excelencia de nuestros poetas, novelistas, historiadores, 
moralistas, «te. déla gftmdeépocay al lsd»de los Lessing, 
S^hlegel, Grimni, Humbaldt, Oarus, Wolf, Schack, 
líp^z^, o^^oiiat y Oíros muchos insignes «lemanes, 
rezaron á salir críticos franceses que, inspirándose en 
jsiicia y con criterio independiente estudiaron mis 
lenos detenidamente nuestra historia y nuestras le- 
. Bastará rebordar los nombres de Mignet, Weiss, 
rdot, Puibusque, Chasles, Puymaigre, Viel Castel, 
llel le DUe, Dimas-Hinard, Merimée, ete.,sincon- 
;l nutrido grupo queactualmente mantiene con gloria 
clase de esludios. En Francia se publican actual- 
ite do^ ó tres revistas consagradas á España. 
loy los esludios hispánicos constituyen una verdadera 
icialidad en gran número de sabios alemanes, ingle- 
italianos, norteamericanos y hasia rusos y polacos; 
aro es que estos trabajos no se refieren i literatura 
ierna sino á la de aquellos heroicos tiempos en que 
aña, con sus malos reyes, malos generales, malos 
lieos, malos administradores daba la ley i toda 
opa: para venir luego á los oíros en que con grandes 
:s. ilustres generales, sagaces poliiicos, hábiles ha- 
dístas, pedia permiso á. Francia para respirar, perdia 
á una y veces dos á dos nuestras colonias y tracasa- 
1 en diversas tentativas por recuperar á Gibraltar. 
ste gran renacimiento empieza yaádar sus resultados 
luestra páiria, gracias, sobre todo, al hombre porten- 
I que desde hace más de ao años lo viene teórica y 
;ticamenie predicando y en quién parece haberse 
arnado lodo el saber de Arias Montano, el alma 
tica de Lope, el sentido critico de Vives, la dicción 
amina y la fortaleza y vastedad del entendimiento 
|>uevedo. 

on el ejemplo, además de Menéndez y Pelayo, 
lican otros pocos insignes maestros como Valera, 
egaray, Galdós, Pereda y demás mantenedores 
lustre y esplendor de nuestras letras nacionales, 
os artes españolas se han anticipado en formarse á 
lodcrna con independencia de lodo influjo extran- 
: la pintura y la música, inspirándose ésta en la 
ción popular y en las costumbres nacionales y aque- 
^n la realidad de la forma v en la luz y cielo de 
aña. También para ambas Artes hubo su periodo 
iecadencia y también aquí trató de e.xtender sus 
es la marmórea y rígida escuela clásica pictórica y 
irtificiosyequilibrios armónicos del contrapuntismo; 
) el genio independiente de Coya y el empuje popu- 
k'inieron á restablecer el españolismo en estas dos 
s tan en auge hoy entre nosotros y tan admiradas 
il extranjero. 

n literatura vendrá á suceder lo propio; pues nuestros 
elisias, cuentistas, poeías liricos y dramáticos, criti- 
revisteros y periodistas se convencerán de que solo 
grandes y estimadas las literaturas originales, (ejem- 
: las escandinavayrusaque tanto privan actualmente) 
je la literatura de un pueblo es tanto más original 



cuanto más se inspira en sus tradiciones, historia, cos- 
tumbres y hasta defecios y extravagancias. 

Para ello es necesario conocer todo este pasado; pero 
nosuperAcialmenie en un manual de historia trazada 
en grandes síntesis y en aforíunoí ó formulas generales 
aplicables i todos las países, sino en sus pormenores y 
bajo aspectos muy diversos. Es preciso conocer y mane- 
jar bien el instrumento ó medio de expresión, leyendo 
los mejores autores, procurando imitarlos ó superarlos 
y nunca empobrecer el idioma con la introducción de 
palabras innecesarias ó que tienen dos ó más sentidos- 
con lo cual llegan á olvidarse las voces propias y el 
escrilor cae en una monotonía insufrible. 

A cooperar en modesta esfera á estos fines viene la 
Revista Española de Literatura, Historia y Arte, 
No pediremos la vuelta á tiempos pasados; serla ab- 
surdo; ni el restablecimiento de instituciones y prácticas 
que han desaparecido; paz á los muertos. Pero asi como 
una de estas antiguas estatuas que ornan nuestros mu- 
seos es tan bella hoy como en los tiempos en que el 
artista griego la tallaba, asi producen el deleite estético 
en un espíritu cultivado y son excelentes modelos de 
estilo y lenguaje una infinidad de obras castellanas 
escritas hace dos ó tres siglos. Y así como nuestros pin- 
tores utilizan los medios materiales de ejecución que la 
industria moderna les presta y nuestros músicos se apro- 
pian y disponen de las combinaciones que la ciencia 
armónica contemporánea poneá su alcance para producir 
obras españolas, ante todo, en su esencia, así el literato 
debe descomponer y modificar el idioma de los autores 
pasados sin que pierda sus caracteres de indígena y 
castizo, aunque dándole forma moderna, y tratar con 
preferencia asuntos españoles. 

Modelos literarios, trabajos históricos, ejemplos artís- 
ticos, reconstituciones parciales de nuestro pasadosocial, 
disquisiciones eruditas, crítica de cosas antiguas y mo- 
dernas, de todo habrá en nuestro periódico; pero todo 
desde el punto de vista español y todo nuevo. 

Reproduciremos textos; pero ninguno que haya sido 
reimpreso en los tiempos modernos, es decir, en el siglo 
que acaba de lermmar; muchos serán inéditos como se 
ve por los del presente número. 

Publicaremos estudios doctrinales, pero ceñidos á 
punios y hechos concreíos, instructivos ó curiosos, 
dejando las apreciaciones generales y las síntesis Jilos<(fi~ 
cas para los que todavía se entretienen con tales elucu- 
braciones, producto casi siempre de laignorancia. siste- 
ma muy socorrido para hablar de todo sin decir fiada. 

Trataremos asuntos de actualidad, circunscribiéndo- 
nos á lo que expresa el titulo de la Revista y no 
escasearemos las noticias de trabajos de extranjeros 
relativos á Fspaña. 

Daremos ilustraciones gráficas cada vez en mayor 
número y más perfectas si, como esperamos, el favor 
del p'úblico nos acompaña. 

Con esto eremos prestar un servicio á la patria. El 
aumento de cultura literaria e;- signo de progreso en los 
demás órdenes, de 4a -vida. EL moderno renacimiento 
alemán efflp'ez'por la literatura. Italia debe en gran 
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pane á las exhortaciones de sus- pO'^tas el éxilo en su 
. empresa de reorganización y de unidad. Que nuestra 
voto modesto pero sincero contribuya í que España 
renazca grande y poderosa como lo fué en otros tiempos 
independientemente de sus colonias. 



Crónica. 



El fundador de esta Revista (Dios y el publicóle ayu- 
den) aspira ¿ contribuir al renacímieniode los buenos es- 
ludios españoles y á ensanchar el conocimiento de nues- 
tra historia en general y de las letras y artes particular- 
Pero además pretende reflejar el estado y movimiento 
actuales de unas y otras y que yo sea el encargado de 
. ofrecerá los lectores el espejo en que se vean proyectados, 
diremos siguiendo Ta metáfora, losprincipales hechos de 
la expresada índole. Y como la voluntad suele torcerse 
cuando la solicitan á la par estímulos del amor propio y 
consejos ajenos, aunque la perñdia los inspire, heme 
aquf, casi contra mi deseo, convertido en una especie 
de relator que cada quincena hará un apuntamiento 
de nuevo gínero. 

Mas antes de comenzar deberé exponer mi progra- 
ma, siquiera para que alguien no eche de menos en es- 
tas reseñas cosas que el autor no ha querido poner. Me 
reservo amplia libertad en la elección de sucesos: la 
omisión de algunos no argüirá desconocimiento, sino 
falta de importancia á mis ojos. Los asuntos literarios 
tendrán la preferencia. Hablaré de los autoresi pero co- 
mo no vengo dispuesto ipegar, como por ah! dicen, 
seré sosote en la apreciación de sus buenas ó malas 
cualidades, y, por supuesto, siguiendo el consejo de 
nuestro epigramático bilbilitano no hablaré de las per- 
sonas, sino de las obras. La ignorancia es una enferme- 
dad fácilmente curable y no merece burlas cuando no 
viene acompañada de la presunción, que entonces se la 
desprecia: la estolidez ingénita sólo es digna del olvido 
misericordioso. 

Tampoco estas crónicas acabarán en punta; es decir, 
que no tendrán chistes ñnales. Siempre he admirado y 
compadecido á esos revisteros que tienen que ser gra- 
ciosos cada o:hoxÍ!as y i veces con mayor frecuencia. 
Es imposible que sea aquello expontineo: sin embargo, 
no puede negarse que en general salen airosamente del 
paso. Y eso que á veces ¡vaya si es el paso dificil! 

Poco antes de mediar el mes, y en un mismo día, ob- 
sequiaron en cordial banquete sus paisanos á dos escri- 
tores, dos novelistas; insigne uno de ellos en el género 
y ya masque distinguido el otro. Alguien ha querido 
ver en estas muestras de aprecio, carácter de regionalis- 
mo; y, en verdad, que si as1 fuese, este regionalismo nos 
parece harto simpático y provechoso. El escritor que 
- para enriquecer y variar los motivos de emoción estéti- 
ca de ios que le han de leer, utiliza el conocimiento 
profundo de la naturaleza, del suelo, del cielo y las cos- 
tumbres del país en que nació, será regionalisia pero 



contribuye al esplendor de la lili 
mudando notas y bellezas diferentes dentro de 
dad del gran cuadro de la poesía española. Diotí 
te serla la literatura castellana árida y monótona 
lo son esos campos y llanuras de la comarca qu 
el mismo nombre. 

Pero creemos que, por lo que at Sr. P. GaldÓ! 
fiere, ni aun en esfe sentido se le puede llamar rt 
lista: es, por el contrario, el escritor más nación 
hoy vive: díganlo sus Episodios, por los cuales 
mente se le ofreció el banquete; y sus novelas, m 
iías la mayor parte. De Canarias, su pitria, no se 
da como escritor, y en el mismo sentido se expi 
el brindis notable que leyó ante sus amigos. 

No ha sido escaso de libros el último periodo i 
que acaba de espirar. El más notable entre ipi 
desde luego, el tomo undécimo de la colección de 
de Lope de Vega que forma para la R. Academia 
ñola D. M. Menéndez y Pelayo. Como esta obra 
jeto de examen especial en otro lugar de esta Ri 
nada tenemos que añadir sobre ella. Tampoco te 
espacio para hablar hoy de las demás, algunas mi 
tables, cuya lista va también en este número; ei 
guíente se dirá lo que parezca n 

Y no menos fecundos si 
aquí la calidad no esti en la misma proporción 
exceptúan el drama A'erón del Sr. Cavestany y i 
otra piececiía, notable por sus chistes, todo lo n 
no sale de lo mediano y acusa una vez más el lar 
ble estado de nuestra escena, cuya salvación no ; 
lumbrará mientras los autores (hablo del teatro g 
no prescindan en absolulo de la imitación, re 
donde venga, y mientras el Ayuntamiento de \ 
dueño del Teatro Español, no se resuelva de u 
alomarlo bajo su dirección, como lo estuvo si 
que el drama nacional alcanzó su mayor brille 
seria muy fácil probarlo con hechos histórico; 
verla que ni aun el mismo Maiquez pudo, com 
presarlo ó director del Teatro del Príncipe cor 
que el público le fuese favorable; pero de esto ha 
mos con mayor extensión otro dia. 

De las demás novedades literarias y artísticas s 
más adelante reseña especial, y. á fin de evitan 
ciones, debemos ya poner término á esta, redac 
correr de la pluma. 

CRITÍ 



Don Juan Valera' 



No vamos k escribir una biografía ni siquiera á 
una semblanza: queremos solo rendir nuestro hon 



I Comeniamos á puWicír los retratoí de 
lesdiilaliipifiola. Aciloípursonaiíai.menosi 
de la Historii. Iw> de K. Fernindo, etc. Et « 
heme» tenido en praporetoinme» rinrMí»: p 

con no pocas dificultid<:i ilgutu». 



o que proporcioni 



r 
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de admiración, respeto y cariño el más castizo y correcto 
de los escritores españoles que hoy viven. Una pluma 
autorizadísima lo ha dicho: Valera ha logrado «n vida 
los fueros y privilegios de los clásicos. No se les discute; 
se les estudia y presenta como dechado y modelo á los 
principiantes y aún á los que aspiren á ser escritores 
dignos de estima. 

Enumerar las cualidades eminentes de este insigne 
literato fuera tarea larga: tantas y tan singulares son las 
que le adornan, sobresaliendo desde luego las de enten- 
dimiento que le hacen ir derecho al fondo de las cosas, 
aunque á veces para expresar sus juicios emplee cami- 
nos no muy frecuentados y formas indirectas, en lo 
cual luce siempre la bizarría de su ingenio. 

Valera, al revés de la mayor parte de los autores, es 
un sabio que quiere no parecerlo: ha estudiado directa- 
mente todos los sistemas y escuelas fifosóficos; conoce 
en su propio idioma la casi totalidad de las literaturas 
europeas y sin casi las siete principales, y las americanas; 
tiene una memoria prodigiosa que le permite citaj 
siempre que llega el caso largos trozos de poetas ingleses, 
alemanes, italianos, portugueses, franceses, etc.: claro 
es que los nuestros no quedarán olvidados'. 

Con este enorme lastre literario no es de extrañar que, 
aún á su pesar, sus obras estén salpicadas de alusiones 
no vulgares, referencias, citas y recuerdos distribuidos 
con discreción y tal arte que hacen las delicias de los 
lectores de cierta cultura. 

Valera pudo escribir obras científicas y no quiso 
hacerlo, acaso por pereza. Contentóse con ser poeta. Si 
se exceptúan algunos trabajos de crítica literaria, una 
traducción del alemán y otra del griego, todo ello notable 
ícomo suyo, lo demás que su pluma nada premiosa 
f)rodujo son novelas y versos. 

x; Pero D. Juan Valera es un poeta al estilo de Goethe, 
íde Leopardi ó de Quevedo, en quienes la sabiduría no 
'estorbaba al numen; pero da á sus obras su peculiar 
^carácter: es lo que en nuestro académico se ha llamado 
poesía sabia. 

... De este carácter participan también sus novelas, lo 
-cual es un defecto ó un mérito según la facultad com- 
prensiva del que lee. 

.:jiValera es el fundador de la novela española contem- 
poránea, que hoy tiene tan excelentes cultivadores. La 
aparición de Pepita Jiménez señala una fecha de oro en 
la historia de nuestras letras. Desde entonces no ha 
cesado dé escribir libros de entretenimiento, pero muy 
gW^anciosos, como Las ilusiones del doctor Faustiíio, 
Doña Lxi^y Pasarse de listo, Genio y figura, Juanita la 
Larga y otras que por hoy se cierran con la deliciosa de 
Morsamor;y cuenloscom o Asclepigetiia, El pájaro verde, 
Parsondes, La buena fama, El bermejino prehistórico, 
Gsfpa, etc., etc. 

'■^•^lera, como todos los autores originales tiene no 
solo su estilo (siempre admirable) sino su tono ó aire ó 
Tüiti'óle de escribir que en él es peculiarísimo. Nos refe- 
rjrqgjS á un cierto pesimismo dulce y tranquilo que 
'í>o¿if6nada en sus obras, y á su ya célebre ironía. 
-'^"^(ñmno espíritu superior por naturaleza y adelgazado y 



refinado cada vez más por sus enormes lecturas, sus 
viajes y el conocimiento y trato con las personas más 
notables del mundo, á causa de su ilustre nacimiento y 
de los elevados cargos diplomáticos que desempeñó, 
representando á España en todas las capitales de Europa 
y principales de América durante más de cuarenta años, 
Valera experimentó, desde luego, algún despego á las 
cosas que tanto preocupan é interesan al común de los 
mortales y aún hacia estos mismos mortales en general. 

^ Y como forzosamente tiene.que escribir sobre unas y 
unos, de ahí, ese mitigado desprecio y ese aire tan 
finamente burlón que, sin otra causa, ni intención de 
agraviar, ni de sobresalir se deslizan en sus escritos. 
Todo el mundo sabe que D. Juan Valera, es en realidad, 
el más cortés, benévolo y servicial caballero que hay 
en España. 

Esta tendencia irónica de Valera se revela aun al 
hablar de sí mismo. En uno de sus últimos y lozanísi- 
mos discursos académicos se lamentaba de que su afición 
á las letras le hubiese hecho abandonar otros. menesteres 
en que hubiera podido ser más útil á su patria. Creemos 
que en el fondo sea esto una broma más del autor; pero 
si tal cosa pensase, de seguro está equivocado. No es 
cosa baladí producir una docena ó más de obras admi- 
rables; captarse con ellas la simpatía y el aplauso de 
algunos miles de personas que en el momento presente 
reciben de Valera el deleite espiritual y de los millones 
que sus .obras le grangearán para lo futuro. Dejar en 
pos de sí un rastro de gloria y de amor, es una cosa cuya 
importancia no puede ocultarse á D. Juan Valera que 
tantas cosas sabe. 

Solo con dos ó tres de ellas no transije; para éstas no 
tiene va ironía, sino aborreeimienio manifiesto: es con 
lo trivial, lo vulgar ó lo feo en literatura ó en cualquier 
acto de la vida. Perdona ó halla ingeniosa disculpa en 
sus labios lo extravagante y aún lo monstruoso; pero 
no se le haga perder el tiempo oyendo versos adocenados 
ó necias disertaciones prosaicas. 

Este es el Valera público ú oficial; el íntimo es otra cosa 
todavía mejor. Ningún principiante llega á su lado que 
no salga encantado de su trato: siempre halla frases y 
conceptos lisonjeros para animar al que, á su juicio, 
merece se le aliente; en las conversaciones y discusiones 
es tolerante, sufrido para oir á todos y contestar á lodos 
con dulzura, modestia jél que tan dispensado está de 
tenerla! y sumamente oportuno y entretenido cuentista. 
En la intimidad es donde también sin recelos, mani- 
fiesta su grande, su sincero amor á la poesía. Es de ver 
el calor simpático y -dulce conque recita con voz grave 
y acento propio versos suyos y ajenos que su ¡nagotabla 
memoria le ofrece á cada instante, segíin lo pide el 
tema de que se trata. 

. Y claro es que quien tan hondamente siente la poesía 
y tan diestramente maneja su medio de expresión es 
gran poeta, sea sabio ó ignorante. Dígase cuando en 
castellano se han esculpido versos como éstos, que 
elegimos para dar fina este artículo que por nuestro 
gusto prolongaríamos en diez veces tanto: 
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ID nunca hoy, 



en loi sepulcros iiuna y dice: «Soy 

rourrecciún y vkli.* 

Tú daa brío al que uplra. ama y trabáis, 

y, como lengua ardicnlc. 

tu ejpírilu creador del cielo tsja 



is y regioi 



Por cuanto) aoa lo 

tu retplandor aaon 

td eKIiundea aobre lodaí lu nacionc 






delaír 
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en balde por el muodo. 
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Allí logí 
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-eme de vida en qae la mué 
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I beldad antigua, ilemprc ni 



y verbo de Platón y aura que 11 

de caridad la llama. 

Aclara y rompe el tenebroso ai 

daooa lu luz por gula: 

viene eu la noche el rúlgido 0( 

de lu pcrpiítuo di*. 

Penetra el corarán del que te n 

iocorre al que le implora. 

y mdi allá de la esperania l\cg. 



Estos versos qu& forman pane de una composicifin 
imiuda por Valera de oira escrita por un cuáquero, no 
son los únicos ni con mucho enire los excelentes suyos. 
Á juicio de críticos muy copí pétenles todavía les superan 
algunos, como la p'oesia titulada El fuego divino, que 
parece escrita por el propio Fray Luis de León, las 
Aventuras de Cide- Yaye, Sueños, Último adiós, y algunas 
de las composicionesárabes incluidas en la traducción 
que Valera hizo de la Poesía y arle de los árabes en 
España y Sicilia, del conde de Schack. 

Valera conser\-a en edad avanzada toda la frescura de 
su imaginación, toda la fuerza de su entendimiento y 
hasta la robustez física. Rara es la semana que en algún 
periódico ó revista no aparece algiin trabajo suyo de 
atildada crítica: escribe lo mismo que hace cuarenta 
años ó mejor: es decir no escribe porque su vista, no 
corresponde á la firmeza de sus demás sentidos y poten- 
cias; pero dicta con pasmosa facilidad. jOjala lo siga 
haciendo muchos años! 

Mario Coello y Moret. 



El Lazarillo de Manzanares 

Comenzamos á publicar en este número la curiosa 
novela de principios del siglo XVII, no reimpresa des- 



de 1630, en que por priihera vez sa~ljó á tuz en casa de 
la Viuda de Alonso Marín yá costa de Alonso Pérez, 
mercader de libros y padre del insigne poeta dramático 
Dr. Juan Pérez de Montalbán. La causa de no haberse 
reesiampadoeste interesante libro, más que i su falu 
de mérito debe atribuirse á su rareza. Las noticias bi- 
bliográficas y biográficas de su autor, Juan Cortés de 
Tolosa, irán i la conclusión de la obra que no es larga. 
Por ahora dejémosle hablar á él. 

LAZARILLO DE MANZANARES, 

Coiipucsro POR Juan Cartés de ToIom, natural oe la 

VfLLA de M<tDtltD. 

A DON JUAN IBAÑCZ DE SEGOVIA. 

CAVALLLEBO DIL ORDEN UE CaLATRAVA, TI TESORERO GENERAL 
DE SU Mac ESTAS, 

Para salir i luz este trabajo ha necesitado de la protección de 
V. md. en quien, como i lodos es nolorío, coocurren loables 
partes, por cuya causa, cuando nü haya acertado co él, lo habré 
hecho en la dirección, particularmente mostrindome agradeci- 
do Jl los beneficios que de V. md, recibS con circunstancia tan 
noble como no serle pedidos, y en atgUca manera queden paga- 
dos, y él también lo queda mis que su sujeto merece, pues ele- 
gí para honralle á quien para mayores cosas eligió su Magestad 

Servidor de V. md. que sus manos besa, 

Juan Cortés de Tolosa. 

AL LECTOR 

Crisliano lector ó lo que eres, ^quién rae mete 4 mí en en- 
fadarle con un prólogo que me tenga rais costa que el mismo li 
bro, disculpándome en unas cosas, y dándote i entender otras, 
que si tú las quieres condenar, no importa gaste yo todo el pa- 
pel de Genova en defenderlas?. No me pasa por el pensamienlo 
si te pareciere bien pigale y llévale, y si no de valde te puedes 
¡r sin él. Vale. 

Capítulo fhihero de Lazarillo de Manzanares, en qi;e 

CUENTA nONDE NACIÓ, COKO FeLIPE CALZADO Y InÉS DEL TAMAÑO 



COSTUBBRES. 

Asi que sabrá V. merced que dicen haber nacido yo en Ma- 
drid, Corte del Rey don Felipe nuestro señor, tercero de este 
nombre, villa digna del título, no solo real, sino imperial, la 
más insigne del mundo, tanto por el respecto dicho, cuanto 
porque en ella nunca es de noche. En esta pi^cs Noruega de 
claridad me parece que Felipe Calzado y Inés del Tamaño, 
padres de aquellas mujeres, que aunque compran el manto 
entero no se sirven más que del medioi tuvieron devoción de 
de criar un niño de los expósitos, ó de la piedra y, como el día 
que en Madrid sale la procesión de las amaj, se fuesen los dos 
S la calle Mayor, donde mi suerte quiso que yo les agradara 
mis que los otros, tanto por ser varón y haberme soltado del 
andar, cuanto porque era blanco, y les agradó los buenos trozos 
de mis brazos y piernas, prometedoies de no mala persona en 
los tiempos futuros, me llevaron consigo á la casa de los dos 
mayores ladrones que en España ha habido, á cuya mi ya putativa 
madre servía de guión ea todas las mis de sus acciones, una 
punta de liechicera, como vuesa merced adelante verá, no 
obstante que los dos tenían sus devociones, que es muy de la 
frutera haber asalariado el ciego para que la rece, y aún á 
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derramar lágrimas oyendo el paso de los azotes, y dar con el 
dedo para que el peso supla lo que en él no ha puesto. 

En ésta, pues, fui creciendo alegre y vinoso, porque aquellas 
hijas á cuya mayor parte por su edad cae mejor madres, me 
- hicieron un cimiento en el estómago de sopas de vino, fuera de 
que aquellos rufos, 6 como los dicen, me ahogaron en él: y digo 
bien, porque sí el que algunas veces llevaba en el estomaguillo 
pudiera salir fuera, ocupara más que la misma personilla. 
Diéronse tan buena negociación mis putativos padres, que 
antes de once años me llevaron al estudio, donde no permanecí 
tanto por lo que vuesa merced sabrá, cuanto porque si veia 
hurtar á mi padre, ser hechicera mi madre, el mal trato de sus 
hijas, ^como había de aprovechar en cosa virtuosa? En ser 
bueno entre buenos, no se hace poco, llevándose consigo cual- 
quiera su natural, que el que mejor le tuviere por lo menos le 
vendrá de sus primeros padres, y hará harto en tenérselas 
tiesas á la mala inclinación: mire que será teniéndole malo, y 
desde esta edad. Haré á vuesa merced partícipe de mi vida y 
milagros,[altos y bajos, prósperoy adverso dello, que si vuesa 
merced no lo tiene por enojo, es como sigue: 

Si que no se le hará cuesta arriba decirle yo, que el señor mi 
padre tenia por costumbre no tenerla^ buenas, hacia á aquéllas 
' desventuradas mujeres tantas molestias, y tanto las hurtaba sus 
dineros, que después de haberle preso muchas veces por ello, 
viendo que no se enmendaba le dio por su dinero un verdugo 
zurdo dozientos azotes derechos: digo por su dinero, porque 
después pagan la caridad, y si no hay con que, dejan, ó ropilla, 
6 calzón, ó herreruelo en prenda. El nuevo modo conque mi 
padre salió á recibirlos, no lo he de pasar en silencio, y asi digo 
señor que mi madre se levantó una mañana, no martes, que 
también dan azotes en viernes, muy melancólica, y me mandó 
fuese á saber que se hacía de mi padre, porque entre su co: a- 
zón y unas habas andaban, no se que sospechas, en cuya ejecu- 
ción me detuve algo mas que debiera, por ser andador del 
seminario, de que no se me seguía poco interés. Hállele en un 
aposentillo, que debía ser calabozo, muy desfigurado, tanto que 
parecía estar en los umbrales de la muerte, y entré algunos que 
le consolaban, diciéndole, buen ánimo, buen ánimo, que para 
los hombres se hicieron los trabajos, y como por tener los ojos 
en el suelo y estar divertido, no me hubiese visto, alzándoles, 
dijo que me llegasen á él, y poniendo las manos, y clavándolos 
en el cielo me bendijo: yo que tal vi, creyendo que le querían 
ahorcar, partí de carrera para mi casa, donde llegué tan presto 
como aquél que llevaba malas nuevas, y diciéndole á mi madre, 
ayudado de acciones que significasen bien lo que la lengua 
decía mal, la di á entender como querían ahorcar á su marido: 
ella cayó luego en lo que era, porque el delito no amenazaba 
horca, sino afrenta ó azotes, por ha' er reincidido muchas 
veces. Ansi fué, porque yendo I9S dos camino de la cárcel, nos 
le traían ya azotándole por la causa dicha, el cual repetía el 
pregón, diciendo: Esta es la justicia que manda hacer el Rey 
nuestro señor á estos hombres por ladrones, mi madre se 
cubrió el rostro, y entró en una casa, y yo con ella, aunque no 
pude dejar de volver á la puerta á informarme si venia más 
que él. porque le oí decir á estos hombres, y es el caso como 
diré. Cuando yo fui á la cárcel ya mi padre estaba borracho, 
porque como torreznos y vino sea general consuelo en semejan- 
tes trabajos, llegaba uno con un mollete, y un torrezno dentro, 
y un jarrro, y le decía: Ea hermano ánimo, que más pasó Cristo, 
y otro tras él, y luego otro. Tantos más pasó Cristo le dieron 
que le libraron de lo que había de pasar, y como el que está 
borracho, uno considera en la persona, y otro en la sombra, 
ansi él repetía el pregón volviendo la cabeza á la que al lado 
llevaba: Esta es la justicia, etc. 



CapItulo IL Cono cuando su padre salió de la cárcel, 
se halló sin haaenda, por habérsele quemado la casa^ 

COMO ADQUIRIÓ MAS, Y COMO ÉL SE FUÉ Á ALALÁ. 

Pues no paró aquí la desventura, porque en el tiempo que 
estuvimos fuera se nos quemó la casa, y pasó desta manera. 
Nosotros habitábamos dos aposentos obscuros, por cuya causa 
teníamos de continuo luz en ellos, eo uno de los cuales había- 
mos recogido nuestro ajuar, y cantidad de lino, para echar 
telas ó vendello hilado, y como un perro de caza viniese ya á 
los alcances al gato que traía un pedazo de carnero, y tanto por 
huir del, cuanto por comerle seguro, se entrase por la gatera, 
que la puerta de nuestro tesoro tenía, y se subiese sobre una 
alacena, de la cual estaba colgado el candil, le derribó sobre 
un tercio de lino, de fnanera que se quemó el aposento, y aquí 
entra cuan llana verdad sea que lo bien ganado se pierda, y lo 
mal ello y su dueño, porque como echasen la puerta en el suelo^ 
subieron muchos gatos que acabaron lo que el de casa empezó, 
he aquí perdido lo uno, pues lo otro ya lo estaba, le azotaron 
como dije, quieo duda sino que habrá V. m. dicho. ¡Ah!, pobre 
hombre sin hacienda, y sin honra, pues crea que no le fué de 
ninguna importancia, ansi la quema como la vergüenza, porque, 
{que deshonra le puede venir á quien fué padre de quien he 
dicho?: luego entonces no fué la pérdida della, que antes lo 
estaba, y si esta no fué perdida, por que razón no les habían de 
sobrar dineros á quién les faltaba honra, siendo verdad ser ella 
grillos del que la profesa, ó sino vea lo que pasa. Salido que 
fué de la cárcel, como no hallase hacienda, hizo que mi madre 
vendiese menudo^ y no hubo día que noentrasen en casa treinta 
ó cuarenta reales deganancia,yel compró unos cuantos pollinos 
con los cuales ganó muy largo de comer y de cenar: la compa- 
sión no se les debe á ellos, sino á unos pobres honrados, coa 
respectos de caballeros, á estos sí que viven mur.endo, com- 
pañeros siempre en la pena de Tántalo y Sísifo. Heme aquí 
V. merced hijo del azotado, y sin honra para con muchos, y el 
día breve para dar satisfacción á tantos, y mucho peor en len- 
gua de muchachos. Dios nos defienda, porque en su mano está 
quitar el juicio, á quién ellos quisieren, y ansí dijo b'en aquél 
loco en responder, preguntándole, en que tanto tiempo lo sería 
un hombre, que según le diesen la priesa ellos: gente cruel, 
porque saben la infamia, y no ¿dmiten la disculpa. Ya yo estaba 
enfadado de tanto daca los azotes, toma los azotes, mí padre'de 
que con tantas veras defendiese no ser su hijo, porque decía, 
muy bueno es serlo para comer y vestir, y no lo ser para aya- 
darme á llevar el infortunio, si el me lo dijera en estos tiempos 
respondiérale yo, que si por confesarle por tal se eximiera de 
la infamia, que entonces de buena voluntad lo hiciera, pues nos 
estaba bien á los dos, mas que no caer della, y quedar yo coa 
la propia, que era acrisolada necedad. Tanto pues dieron ea 
agotarme la paciei^cia, y á tal tiempo -me dijo uno: «Daca los 
azotes» que se los envié con un mensaj^ero, que desde que le 
despedí, hasta que se llegó aV oído á darle el recado, no parece 
hubo medio entre mí y el, abrile la cabeza, y todos dijeron, 
muerto le ha», y como los demás huyesen tuve lugar de entrarme, 
en la Victoria, de donde por ser tan muchacho uno de aquellos 
religiosos me descolgó por una de las tapias de los corrales, en 
casa de un su amigo, el cual me tuvo en ella hasta que habló á 
mis padres, y les dijo el peligro que corría mi persona, si la 
justicia daba conmigo, porque el muchacho estaba herido de 
muerte, que me diese con que me ausentase hasta ver lo -que 
Dios hacía del. Replicó que de buena voluntad lo hiciera si por 
defenderle á él hubiera sido; roas que siendo por lo contrario 
que no le llamaba ninguna obligación, i lo cual el hombre le 
respondió lo que yo dije le respondiera ahora. Al fin viaieroA' 
los dos á la casa donde estaba, y me hicieron un vestido de 
paño verdoso, y me dieron diez ducados, y con muchas ligri* 
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nit nacidas de amor me saciroa faisU la puerta de Álcali, 
donde muchas veces me abrazaron llorando tiernamente, y mi 
mulr^iiie besó inSnidad dellas, mostrando mayor senilmienlo, 
porquelat mujeres de ordinario ton mis -coapasivas; y como 
■i p^M volviese Iz cabeza me di6 Bu AguusJei -de ora, 
y n Tonrio tom ni»cbii neiSalUs, eacirgindbnie me fuese i 
Álcali, donde, pues había guiado por el camina de las lelras, 
estudiase, que ella me acudiría cod todo lo que pudiese, y sería 
no madre putativa, sino natural: yo la agradeci mucho el ofre- 
cimiento y le acepté, y besiadolor la mano i cada uno me 
dejaron y yo empecé i caminar hasta que los perdí de vista, 
donde me senté i aguardar el carro b coche que me llevase, 
■ ja que tuvieron principio mis perecí' 



C*p1tui.o II[. Cómo 



E Fut Á *LCALjÍ, y 



«ODÓ 



co.i,ii 



PASTEL 



Considere V. merced que sentiría un muchacho soto, y que 
dejaba su tan amada patria, cuando menos la Corle; tanto lloré, 
tanto me aftigi y tan desconsolado estuve que, i no llegar el 

. cirro,tlegara mi fin, ¡oh pecador de mi, era quien quiera lo que 
yo perdíal; mis padres hablan de ser muy ricos, porque los dos 

. eran mayores ladrones que antes, y ella muy gran hechicera, y 
esto la valía muchos ducados, y según lo qur me querían, toda 

f I) hacienda había de venir i parir en mi. S4blnie en él, y al 

: otro día busquí por aquéllas calles algún estudiante í quien 
servir, para estudiar; sucediéme mejor, porque como llegase i 
una pastelería, cerca de la cual pregunté i uno si había meneS' 

> ter un criado, me encaró la pastelera, y yo á ella y llamándome 
me dijo, si tenía quien me conociese, jpira qué? para reci- 

: liirtryo: dijequesí: y ^üatte haMambién me fiará. 
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Poesías inéditas de Quevedo 



l^n un man 


scrilo del siglo XVII. que 


«1 conJe de 




luv muchM e 


ompoíicLoncj Je D. Franc 


.« mayoría; p 


;ro algunas no lis hemoi 



a Qu..'vcia, publicad» ci 



Muestro á mis preí 

dientes y muela 

y danles alabanzas, 

A quien guarda el < 
íiero le llama, 

y á quien da lo que 
un Alejartdro. 

Para mi son bolsón' 

y gaita zamorana 

de mi codicia. 
El hombre sin lalt 

lego se queda; 
que en mi orden el 

• solo profesa. 
El que ioio promel 

que los promeiimií 

Es mi Mariquita 

quila pesares, 
digoqueesquiwp 

de á ocho reate 
Solo quien derram 

ama de veras, 
que es amará la pt 

amar á secas. 
Mancebito ^uarrfo; 

oso ledif{0. 



e lasn 






dos frisonas volu 
en amantes pora 
á manera de viní 
Con antojos y pri 
nosjuntamosesi 
cuando no de me 
galanes, si de coi 
Mil podéis ser bi 
si os mira de aqu 
el señor ciriD pas 
aleluya de visajei 
Dios os deñenda, 
que de marido os 
quien para cansai 
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r 

í: 



aun no ha empezado á cansarse. 

Con los antojos en pié 

acechaba como un ángel 

el rodezno ballestero 

de quien yo ful plaiicanie. 

Hermosísima señora, 

cuando quiera con él cases 

á borujonessin sueldo 

te atreves á condenarte. 

Lobanillos ensartados 



pare 






s calles 



poco magro para lonja, 
mucho gordo para amante. 



Si c 






entrambos ojos c< 

Cupido del Purgatorio, 

no habrá tumba que le aguarde. 

Por lo noble es muy ilustre, 

por lo pesado muy grave, 

enamorado mondongo, 

es todo tripas y sangre. 

La de ayer fué montería 

con Dianas á millares, 

adonde puerco y montero 

andaban á los alcances. — 

Esto cantaba un pastor, 

que en negras bayetas yace 

á la orilla de unas hachas 

en estos caniculares. 

KL RETRATO DEL RÉV D. FELIPE II 

Apenas os conocía, 
viejo honrado, en buena fé: 
asi parezca yo á todos 
como vos me parecéis. 
Y ese borrego dorado 
que en vuestro cuello se ve 
por León de nuestra España 
conocí en vuesa merced. 
Pardiobre que hasia piolado 
amosais un no sé qué, 
digo de amor y de miedo 
por virtuoso y por rey. 
Tenéis buena caladura 
y cara de hombre de bien; 
Dios se lo perdone al tiempo 
que no habéis de envejecer. 
O! decirá mi cura, 
fablando más de una vez, 
que éradesomc chapado, 
de caletre y de saber. 
¡Qué de batallas vencisteis! 
¡Qué de triunfos que leneisi 
iQué buen nombre que dejastest 
[Qué gloria gozáis poréll 
Cuando cercado de guardas 
en el palacio os miré 
no cuidaba que la muerte 
entrara en tamo poder. 



Luego que vueso fin supe, 
esto al menos me debéis, 
que por traer por vos luto 
todo el gesto me tizné. 
Muy buenas cosas hicisteis; 
mas i mi juicio, pardiez, 
el hacer rey á Filipo 
la mejor de todas fué. 
|Cómo hubiérades holgado 
de verlo con tal mujer, 
que él sólo la merecía, 
y ella solamente á éll 
Quitárabos muchas canas 
si llegáradesá ver 
cómo gobiernan entrambos 
cuanto de su cetro es. 
iQué alegre con tales nietos 
pasárades la vejez: 
que la muchacha es bonita 
como mil oros, pardiezl 
Más gracias que un jubileo 
tiene para quien la ve, 
aunque sale de año en año, 
como el Rostro de Jaén. 
El infante es muy salado; 
más ,jcómo no lo ha de ser, 
si nació para ser Pascua 
un Viernes Santo á las-diezP 
Y, hablando con reminencia, 
zahori diz que ha de ser; 
mas por que todo lo sepa, 
juro á San que me holgaré. 
Descansad, pues, noble viejo, 
que con ellos bien podéis; 
y vivan todos más años 
que vivió Matusalén. 
Esto le dijo á un retrato 
que estaba en una pared, 
del rey Philipe el Segundo 
un villano sayagQés. 



Sábado en Guadalajara 
vimos á toda su Alteza, 
archiduque por arrobas, 
cara de Santo de piedra, (i) 
Labio de beber á chorro, 
que dicen majestad belga, 
los que apesar de Rodrigo 
llaman Caba á la taberna. 
Tres jomadas de andadura 
tiene su cara y su texta, 
pues madrugando de un labio 
se va á dormir á la oreja. 
Dijo las siete palabras: 
copra, Vu Excelencia, seda, 



¡a sua persona, obedisco, 
¡a malina, andemo, afreta. 
Con vuestra cana mostró 
archiducal complacencia, 
diómeel porte en coche y proa; 
el Señor se lo agradezca. 
De sólo aquesta jornada 
vuelvo como servilleta, 
alemanisco de sorbo 
de un amago de su mesa. 
Con él comió el Almirante, 
que con taza recoleta, 
á su talega de vidrio 
daba muy corta respuesta. 
De fraile mira las ninas, 
mas á su concupiscencia 
Vergel se le ofreció ya ( i ) 
por lucero de braguetas, 
■ Y viene el pobre señor 
entre Vergel y entre sierras 
con engarce de cuchillo, 
con tapador de linterna. 
Esto es hablando de burlas; 
que aseguro á Vuexcelencía 
que es tan cortés como Hernán, 
principe de muchas prendas. . 
El Almirante los honra, 
y D. Luis Bravo los reza, 
aquí mugre y alli caspa; 
harto os he dicho; miredla. 

EST.INDO PRESO FUERA DE MADRiD UN DÍA DE SAN MI' 
ACORDÁNDOSE QUE OTRO TAL HABÍA VISTO Á FLC 

Si yo tengo de pasar 
á San Miguel aqui preso, 
de San Miguel será el peso 
y mío será el pesar, 

Y si he de. estar desterrado 
el San Miguel que vendrá, 
otras al mas pesará 
quien la mia se ha pesado. 

Yo no entiendo en qué ofendí 
á San Miguel ni en qué modos, 
que es franco para con todos 
y avariento para mf. 

Por ver á Flori la cara. 
San Migue!, un breve rato 
á tus pies con garabato 
plaza de diablo pasara. 

De alma no puede ser 
que sirva en tu peso yo, 
que á ojo me la llevó 
Flori sin pensar ni ver. 

SONETO 

Padre, yo soy un hombre desdichado. 



Paiaxce iluiir il desdichada Pi 



Lope át 



dijo que «Poi 

los dos coros, 

del gran com 
su muerte ht; 
mírez de Are 
dice lo siguie 



¿1 ti Sr. Raír 
•orando sirví 
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en otra parte, y hasta ahora no se 
;n qlaro tal hecho. El digno señor 
Iral cordobesa, D. Manuel Gonzá- 
curiosidad de registrar los libros 
. 67, y no hall6 acuerdo aleuno, 
e hubiera dispensado la honra que 
constaría el acuerdo del cabildo, 
icn el punto lan oscuro como an- 
ona feliz casualidad ha venido i 
llazgo que hemos tenido en e! ar- 
del testamento del célebre comet 
te Gonzalo de Molina el día 21 de 
bien por él no se puede saber si 
;, es casi seguro que debió ocurrir 
que estaba moribundo hasta el ex- 
firmar, y por que después de esta 
e él memorias por ninguna parte. 
le documento se sabe que el ente- 
de ocupar no era debido á disiin' 
al. sino por derecho propio, pues 
ele en la sepultura que él había 
ija Juana, fallecida en Córdoba pro- 
as años de antelación, 
guardábamos para insertarlo en la 
I Córdoba que tenemos acabada, 
os es posible publicar aquel libro, 









tn de primer orden como este, 
rio por anticipado en las columnas 
10 testimonio de nuestro amor á las 
ecesiiadas de que se aclare cuanto 
lombres conviene. Helo aqui: 



I de 



> yo. 



üal Dios 



Juan de Rueda (ctifunlo) qi 
ila Ciudad de Cúrdoba en 
jsas de Diego Lópeí, maes 
lo enfermo del cuerpo y <a 
cío )■ entendimiento nalur 
iso dar, e creyendo co#o creo firme- 
en la santi ima Trinidad y en 
creelaSanlJ madre Iglesia, asi como 
lano debe tener e creer y por que no 
la muerte ni más dudosa que la liora 
o que fago a ordeno mi testamento i 
Dios, Nuestro Señor, y de la bien 
iosa Nuestra Santa Maria su bendita 
itoda la corte celesliat. en 
i Dios nuestro Señor que la 
;aata misericordia e piedad 
santa. gloria de paraíso, 
ro Señor pluguiere que de mí acaezca 
ii cuerpo sea sepultado en la iglesia 
sepultura donde esti sepultada Juana 



at6l¡ 



lec adores ct 
do mí inim! 






digan . 






los nueve días primeros siguientes del 
amiento me digan en cada un día de ellos 
ün de los dichos nueve días me digane 
is e obsequias del dicho dia de mí enle- 



Maado que digan por mi ánima un Ireíntanarío de misas,. 
abierto, é que lo digan ea la iglesia de Santa María la mayor., 

Mando que digan por mi JiDíma la misa del ininia en el mo- 
nasterio de la Victoria, con mis nueve misa; de pasión por mí 

Mando que digan por mi ánima las misas de Santo Agustín de 
Córdoba en la capilla de Nuestra Señora de Gracia. 

Mando que digan por las jiuimas de ires personas i quien )a 
soy encargo, veinte ducados de misas, y que las hagan decir 
Diego Lúpeí, maestro, en los monasterios de frailes niiis pobres 
de esla ciudad e de fuera de ella que i él le pareciere e fuere 






; Córdoba un real pot 
le he recibido j espero 



Mando á la obra de la igles 
reverendo i los sanl 

Mando k la santísima Trinidad y á la Santa Cruzada y i San- 
ta María de la Merced, que son en esla ciudad y cerca de ella, 
i cada casa y orden dos mrs. para su redención de los cristia- 
nos que eslió cautivos en tierra de moros. 

Mando i las emparedadas de todos los emparedamientos de 
esla ciudad e i cada casa de emparedamiento, dos rea es; y en- 
comiéndoles que rueguen i Dios nuestro Señor por mí iaima. 

Mando á las obras, casas y ermitas de nuestra señora Sania 
Maria la Madre de Dios y Ü la Fuensanta e del Pilar e Linares, 
e San Anión e San Sebastian e San Lázaro e de nuestra Señora 
del Carmen, que son en esla ciudad y cerca de ella i cada ona 
casa de esta;, dos reales por ganar sus santos perdones é in- 
dulgencias. 

Digo y declaro que yo tengo y dejé en la ciudal d? Toledo, 



junW al Carn 
pelo negro, c 



;Jua 









no de pelo blanco y 

o de corte e una ca 
a de paño de 



í-vajadi 



blan 



nlepuerla 1: 
tres zayas, una de tafelin 
necída de terciopelo morado e otra de grana bl. 
con felpa blanda, y un brasero de pié grande, una caldera me- , 
diana, un cofre, un aduafe de hierro, un brasero de caja de co- . 
bre, una olla de cobre, una cajuela de cobre, cuatro candeleros 
de azófar, una paila de aiofar, ua calentador de cobie, dos ca- 
zos de cobre, un cazo de cobre de sacar agua, un acetre de co- | 
bre, una caldereta de azófar, cuatro cucharas grandes de hie- | 
rro, unas trévedes grandes, cuatro aiadores, un caldero de sa- j 
car agua, unas parrillas grandes, un royo, un almirez de metal | 

cuales dichos bienes de suso declarados yo de)é en poder del I 
dicho Juan de Soria en prenda de diez ducados menos cuatro : 
reales que le debo. Mando que cobren los dichos bienes del su- 

les, y así lu furo i Dios y á la Santa Cruz que es verdad. 

Declaro que yo dejé en la dicha ciudad de Toledo, en casa . 
de Cuéllar, calcetero que vive al arrabal de Santiago, un co- 
fre y dentro de él seis sábanas de lienzo casero y la oira coa 
cuatro tiras de red y mosselina de red de á tres varas cada uní, . 
cuatro delanteras de red, dos almohadas de red, un frutero de I 
red, Ires tablas de manteles, dos manguitos de terciopelo, una ' 
imagen de nuestra Señora con su niño Jesús, una zaya de paño 
verde guarnecida con terciopelo verde, los cuajes dichos bie- : 
nes yo dejé empeñados en poder del dicho Cuellar por tres du- i 
cados que le debo. Mando que se les paguen e cobren los di- j 

Declaro que yo dejé en la dicha ciudad de Toledo empeñado 
en un joyero que coQOce Angela Rafaela, mi legitima mujer, na 
cordón de plata en dos ducados; mando que se los paguen eco- 
bren el dicho cordón de piala. 

Declaro que yo dejé empeñado en casa de Herrera, lencero. 
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en la dicha ciudad de Toledo, una cama de red opiada con sa 
corredor, embuelti en una tabla de manteles, en ocho ducados, 
mando les p^uen e cobren la dicha cama. 

Declaro que iuan de Figueroa, clérigo vecino de !a cindad 
de Sevilla, me debe y es deudor de cincuenta y nueve-ducados 
del testo de nuventa y seis ducados que ma debía de doce días 
de representación que representé en una casa una farsa íl ocho 
ducados cada un día, ;> los treinta 5 siete ducados restantes al 
Cumplimiento de los dichos noventa y seis ducados, el dicho 
Juin de Figueroa quedñ de los pagar i Juan Díaz, pliteroi 
vecino de la dicha ciudad de Sevilla, por mí y en razón de cier- 
tas hechuras de horo que fizo í Angela Rafaela, mi mujer, y de 
un conocimiento mío de quince ducados, que contra mi tenia. 
Miado que se cobren del dicho Juan de Figueíoa los dichos 
cincuenta y nueve ducados, y si pareciere no haber pagado los 
dichos treinta y siete ducados, cobren del dicho iuan de 
Figueroa los noventa y seis ducados por entero y le den y 
entreguen una cadena de oro que esti en prenda de ellos y está 
depositada en la villa de Marchena por mandado del Duque- 
Declaro que en poder de Diego López, maestro de ensenar i 
leer mozos, esti una cadena de oro empeñada ea diez ducados; 
mando que se los paguen y cobren la cadena. 

Mando i Francisco de Cordiales e i Juan Bautista e í An- 
drés Valenciano, mis criados que eslin en mi tasa, ii cada uno 
de ellos una capa e un sayo e unos calzos de paño negro veinli- 






), y u 






ando i cada uno de ellos poi 
y entero pago del servicio que me han hecho. 
E cumplido e pagado lo contenido en esle 
la manera que dicha es el remanente que fincare de todos mis 
bienes, raices y muebles, títulos, derechos y acciones, mando 
que tos haya y herede Angela Rafaela mi legitima mu)er i la 
cual vo hago y establezco é instituyo por mi legitima e univer- 
sal heredera en el remanente de mis bienes der chos e acciones 



■ pagar 



Eparacumpl.r 

go mis albaceas y ejecutores de él i ia dicha Angela Rafaela, 

■ ni mujer, y al dicho Diego López, klos cuales doy poder cum- 
plido in s6íidum para que entren y tomen mis bienes y de ellos 

; vendan, cumplan y paguen todo lo contenido en este mi testa- 
mento y en esta parte les encargo sus conciencias 
Revoco eanulo e doy por ningunoi e de ningún valor e efec- 

' 10 lodos cuantos testamentos mandas e codicilos que yo fice e 
tengo fechos e otorgados antes de esle en cualquier manera que 
otro alguno quieto que valga salvo esle que es mi testamento e 
testimonio de la mi . postrimeía voluntad, en testimonio de lo 
cual otorgué esta caria de testamento ante el escribano público 
de Córdoba e testigos de yuso escritos que es fecha e otorgada 
esta carta de testamento en la dicha ciudad de Córdoba en las 
casas de ia morada del dicho Diego López veintiún dias del mes 
. de Marzo, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 
mil e quinientos e sesenta y cinco años. Testigos que fueron 
presentes al otorgamiento de esta caria de lestameuio: Diego 
L6pez, albacea susodicha, e Martín Correa e Andrés de Bae- 
na, escribano, e Diego de Mora, sastre, e Pedro de Quintana, 

' alguacil, que fué de esta ciudad, vecinos e moradores de la di- 
cha ciudad de Córdoba y por que el dicho Lope de Rueda testa- 
dor dijo que no podía firmar i causa de su enfermedad firmó 
pdr él el dicho Diego López e Martín Correa e el dicho Andrés 
de Baena, testigos susodíchos.=Diego López, Andrés de Bae- 
na, Martín Correa, Gonzalo de Molina, escribano público de 
Córdoba so testigo.* 

Este documento inapreciable se encuentra en el tomo 
III del oñcio 31, folio 56, en el archivo de Protocolos. 
Por él se pone en claro, pensando en buena lógica, lo 



referente á la defunción y enterramiento de Lope: se sa- 
ben los nombres del padre y de la mujer, la existencia 
de una hija tánica, fallecida antes que él: se ve que los 
ti^edanos no correspondieron con su dinero al trabajo 
del cornediante, antes bien le pusieron en el imprescin- 
dible y triste deber de empeñar casi todo su pobre ajuar 
para poder trasladarse á otro lado. Puede deducirse que 
en C&rdoba le fué mejor, tanto mejor cuanto que tiene 
posibilidad de desempeñar sus bienes, y se da también 
la noticia de representaciones dadas en Sevilla y aun no 
pagadas. 

A nuestro entender, los que llama criados, ó sean 
Francisco de Cordiales, Juan Bautista y Andrés Valen- 
ciano, asi como el testigo Martín Correa, son los indivi- 
duos de ia compañía. Nos fundamos para ello en que 
la palabra criado no tenía aun el significado que hoy, 
conservando la de educado y mantenido en la casa, asi 
como amo no era el señor, sino el que criaba áoiroá 
sus espensas. Además, entre ellos cita áJuan Bautista, 
y. sabido es que Agustín de Rojas, habla de un come- 
diante de este nombre, autor de comedias y" compañía, 
entre los contemporáneos y compañeros de Rueda. Lo 
mismo sucede con Correa, si bien Rojas le llama Juan, 
y en el testamento dice Martín. Rojas dice: 

...«Pues dejando aparte los antiguos, que fueron Lo- 
pe de Rueda, Bautista, Juan Correa, Herrera y Navarro, 
que aunque dieron principio ¿las comedias, no con 
tanta perfección como los que agora sabemos y hemos 
conocido.» 

Si hubo un Bautista compañero de Rueda, ese debe 
ser el Juan Bautista á quién le manda un traje, .y en 
cuanto al Correa puede ser error de Rojas Vlllandrando 
llamarle Juan por Martín, atendiendo á que este escri- 
bía en tiempo muy posterior al en que aquellos come-- 
diantcs famosos florecieron. El Andrés Valenciano pue- 
de ser quien entregaba las comedias de Lope á Juan de 
Timoneda que nos las conservó publicándolas, si es 
que Valenciano no es apellido, sino caliñcativo del lu- 
gar de su nacimiento. 

Diego López, maestro de escuela, huésped de Lope, 
era hasta hoy casi desconocido. 

En el mismo año de i5C5, los escultores, entalladores 
y canteros de Córdoba le enviaron á Sevilla á traer 
copia de las ordenanzas que allí tenían tales artistas, 
para que en Córdoba las hicieran iguales por que aquí 

Fué escritor, y queda de él una rarísima obra titula 
da así: Verdadera relación de un martirio que dieron los 
turcos en Constantinopla á un devoto fraile de la orden 
de San Francisco, y de los trece que están en el Sanio 
Sepulcro de nuestro Redentor Jesucristo en Jerusalen, 
que venia de Italia, su tierra, con un villancico de la 
obra, compuesto por Diego L6pe\, vecino de Córdoba. 
Ccn dos milagros de nuestra Señora del Rosario. Valen- 
cia, junto al molino de la Rouella, año de i585. 

En 4,° letra gótica, á a columnas, 4 hojas con figuras. 

La imprenta del Molino opinamos que es la de Ti- 
moneda y que López se valió de él por conocimiento 
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contraído con el padre de la imprenta por conducto 
padre del teatro. 

En [55i, á 33 de Febrero, Diego López arrendó de 
Juan Díaz y de Juan Lópsz, lerciopeleros, «un palacio y 
una cámara encima con una coíina junto al dicho pa- 
lacio que agora es corral con parle de pozo y trascorral, 
y asi mismo parte de un portal de cuatro arcos que es- 
tá al frente dicho palacio para que el dicho Diego Ló- 
pez tenga escuela y pueda mostrar mozos, que es todo 
lo susodicho'en las casas que son de Juan Venegas, y 
agora al presente son cárcel perpetua en la collación de 
Santo Domingo.» Ei arrendamiento era por dos años 
que empezaban en San Juan venidero, V el precio «siete 
ducados que cuentan mil quinientoi veintisiete mara- 
vedís.» La escritura pasó ante Alonso de Toledo, y está 
en e! tomo 27 del protocolo de este escribano. 

¿Será este local el que sirvió de teatro á Lope de 
Hueda? 

La sepultura de Rueda no la hemos encontrado. Con 
las variaciones que ha sufrido el pavimento de la gran 
mezquita, probablemente habrá 'desaparecido la lápida 
>i es que la tuvo, y no hay ninguna quo diga ni Lope 
ni Juana de Rueda. H ay una que bien pudiera haber 
do la del gran actor. Esiá en la ampliación de Almanz< 
detrás del altar de la Concepción, y en ella se lee que 
alli enterraron á un Diego López, jurado, acaso ni e; 
del Diego López, maestro. Pudo ocurrir que la famii 
de López conservase el derecho al enterramiento, y < 
el siglo XVII á que pertenece la lápida se enterrase al 
uno de esta familia, bien exhumando los restos que ar 
les hubiera, bien arrojándolos á un osario sin conside- 
ración á la categoría y gloria que aquellos restos tu\ 
ren. Sea esto ó no, lo evidente es que los restos moi 
les de Lope de Rueda se perdieron para siempre, siendo 
inútil toda investigación que para hallarlos se haga 

Bakael RA.MIREZdeARELLANO. 

VERSOS SATÍRICOS 

contra D. Manuel Godoy 

La loca fortuna de este hombre famoso, así como 
durante su grandeza inspiró la musa aduladora, determi- 
nó en su calda la explosiin de todos ¡os rencores ocultos 
ómanifiesiosacumuladosdIapordíayquesB tradujeron 
en infinidad de coplas y cantares que manuscritos 
esparcieron por toda la península. Ejercitáronse en 
poco noble tarea de atacar al derribado favorito toda 
clase de versificadores, cuyas obras si entonces sirvieron 
para satisfacer el odio y malignidad de la mitad de los 
españoles tienen hoy el valor de documentos históricos, 
por mostrarnos cuan grande era el aborrecimiento que 
se le profesaba. 

Son de dos clases estos versos: unos enteramente 
populares, los que publicamos en el presente número de 
la Revista, destinados á satisfacer el paladar poco refi- 
nado del vulgo y otros de orden más elevado, en los que 
el poeta traía de remontarse i la altura de los satíricos 



de algún vuelo. Estos irán en el número siguiente. Unos 
y otros son á nuestro entender inéditos y solo el soneto 
NacimienlQ del Almirante parece haber sido conocido 
por D. Vicente Barrantes, quien en su Apartado Biblio- 
. gráfico para la historia de Extremadura (t. 3.° p. 5t)4i 
cita un manuscrito liiulado Luzbel receloso de Godoy. 
aunque declarando no haberle visto. 

La caida y prisón de Godoy ocurrió como es sabido, 
el i9_de Marzo de 1808: por entonces se escribieron las 
poesías, que siguen: 



preñaduB entre crucli» convulsiones, 
y con sus olíridos. y visloats 
ándala horrurlzado el mamo Inflerno. 
Temió Plutún purJiír el scmpitcnij 
imperio de su« lubregai maníiancs; 
por quí, dessleiidid» 911 



.0 había ( 



10 lo. 11 



Llega el parto; a 
sino un bich^, que au peacaezo erguía, 
(Q vio Pintan y eti'.lanuí eu el inatanl.-: 

ojLlevadio á Eapai'ial ¡1 Hapalia, repetía, 
eoiiduciJlo!» y nos manda «i Almiranle. 
|BÍeu sabia clDemonio lo que hiclal 

nÉClUAS 
De Eapaña Nerón vorai, 
Kerodes cruel y feroz, 
Caco^a^eric^loya^ro^, 
Alahsma indigno y (i\i¡, 
Nabuco, bestia incapai 
más que del infiemo furia, 
iie qai sirve á tu lu¡uria 



trata tu alma condenada 
de eupuncrla i perecer, 
(Acoso se podrá ver 
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na múiutruo lan inhuman 

que le ucú de miteiia, 
intente poner en feria 

iQttí te hi hecho eiti n 

tan ¡rroiltiblej daáoi 

Decretas lu perJiciún; 

pensú liabcr Mcriticado. 



At^ui yace aquel mánstriiOT atiuei carib 
que Bbortú Kilremodura en día aciago; 
]> ruina de la Eípaña. el cruel estrago. 



cuando mcaai peiiuba 


v¡ú.el de 


de íu soberbia y de íu 


«anaslo 






que >u pe.» y dolor m 




lQu.cn lo dijera, que c 




habia de caer Un gran 


^loso! 


Su Alteía Serenísima, 


Almiran 



PROCESOS POLÍTICOS FAIHOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 
_(i64i=i648) 



mpiJo fue 
rápido fue 

Ijidich» 



]V¡va tan grande Naciún, 



dejando á muchos el pellejo lols, 
pincipid la tragedia de Manolo. 
»ln arafiat. orquestas, ni telonei; 
perdietkdo lu alliveí con amargura 
d choriio mayor de Exlreinadura> 



El inolvidable D. Antonio Cánovas del Casiilio, en la 
iltima refundición de su Historia de ¡a casa de Ausiria 
(Madrid, lítóf), 4.° p. toi) decía, hablando de las irci 
grandes causas polllicasdel siglo XVII; la del Marqués 
e Ayamonte, la de D. Carlos Padilla y la del Duque 
e Hijar j la del Marqués de Heliche, lo siguiente: «Ei 
üamen de estos procesos hasta aquí no conocidos, me- 
;ce mayor detención; pero eso es propio de un trabajo 
e oira Índole. Aun se ha dilatado más aquí el autor de 
lo que debiera por la extraña oscuridad en que han es. 
tado hasta ahora aquellos sucesos. > Sin embargo, ireí 
láginas nada más consagra el insigne historiador á lo> 
res. V en cuanioaldel Marqués deAyamonte silo breve» 
englones, sirviíndose, ante todo.de la carta del famoso 
Tonista segoviano D. Diego de Colmenares, impresa en 
■\ Memorial hislbrico español {\omo\i\, p. iik) en la 
|ue describe la ejecución capital de aquél mal aventu- 
rado caballero. 

La casualidad ha puesto en nuestras manos varios 
mportantes documentos manuscritos relativos á este 
célebre crimen de alta traición, los cuales vamos á pu- 
ar en la Revista Española; pero antes, utilizando 
)s manuscritos de no menor interés, existentes en 
■siras Bibliotecas pijblicas, haremos, para mayor ilus- 
tración de ios documentos, un breve resumen de loi 
hechos. 

El día 1." de Diciembre de 1640, á las ocho y media 
de la mañana, comenzó en Lisboa el levantamiento 
tra el rey de España, que dio por resultado la sepa- 
ración de Portugal y entronizamiento del octavo Duque 
de Braganza con el nombre de Juan IV. Estaba casadu 
D.* Luisa Francisca de Guzmán, dama española, 
hija del octavo duque de Medinasidonia, D. Juan Ma- 
nuel Domingo de Guzmán el Bueno, y el parentesco 
D.* Luisa tenia en Castilla y la facilidad con que el 
Braganza se hizo rey, inspiró ¿algunos descontentos. 
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principalmente del Conde-Duque de Olivares, favorito 
de Felipe IV, la idea de alzar por rey de Andalucía al 
hermano mayor de la reina de Portugal,' D. Gaspar Pé- 
rez de Guzmán, ya noveno Duque de Medinasidonia. 

Llevó la dirección de este negocio D. Francisco Ma- 
nuel Silvestre de Guzmán, sexto Marqués de Ayamonte, 
primo del Duque, contando desde luego con el apoyo 
del de Braganza y con el auxilio de las escuadras de 
f rancia y Holanda. Ayudábales el portugués por cuan- 
to en su interés estaba el suscitar nuevas y mayores di- 
ficultades al gobierno de Madrid, para salir con su em- 
peño de hacer á Portugal independiente; aplaudió Fran- 
cia el pensamiento pues, á su vez, quería debilitar la 
acción del. poder central en Cataluña, donde también 
hervía la insurrección y donde esperaba dominar ó por 
lo menos quedarse con algunas plazas, y Holanda, pron- 
ta siempre á perjudicarnos en nuestras colonias, ofreció 
coadyuvar en la negra empresa, á reserva de resarcirse 
de los gastos ya con desembarcos y saqueos en nuestras 
costas, ó bien apoderándose de algunas plazas en Ul- 
tramar. Facilitaban igualmente la ejecución del proyec- 
to las circunstancias de gozar entonces el Duque el car- 
go de Capitán general de la armada del mar Océano y 
costas andaluzas, teniendo, por tanto, á sus órdenes 
nuestras escuadras y ser el Marqués capitán de la fron_ 
lera portuguesa en su villa de Ayamonte, por donde 
desemboca el Guadiana. 

Comunicóle su pensamiento el Marqués al Duque en 
la forma que expresan los documentos que siguen; vi- 
no en ello el Duque y pasó á Ayamonte á verse con su 
primo: empezaron las negociaciones en Portugal, por 
,medio de emisarios que el de Ayamonte enviaba á Lis- 
boa, aprovechándose de su cargo y de la proximidad á 
la provincia rebelde; se comprometió á las otras dos po. 
tencias, que dispusieron sus escuadras y aun tuvieron 
tiempo de maniobrar, aunquesin intentar nada decisivo, 
ante las costas andaluzas; pero no pudieron los conspira- 
dores manejar la trama con tanto sigilo que no llegase á 
oidos del gobierno de Madrid. 

Debemos advertir que el Marqués de Ayamonte no 
ayudaba á su iluso pariente sino á reserva, al parecer, 
de contradecirle luego, pues su verdadero pensamiento 
era hacer á Andalucía independiente, pero bajo la for- 
ma republicana, fundado en que los descontentos y 
grandes familias de esta región no tolerarían por rey 
al de Medinasidonfa, cada y cuando que se libertasen 
del señorío de Felipe IV. Pero, por el momento' y para 
conservar la ayuda del cuñado, pasaba por ello. 

Por lo que se deduce de los documentos no hubo 
tiempo de intentar el levantamiento en Sevilla y Cádiz, 
donde primero había de hacerse; por que cuando aun 
seguían los tratos con Portugal, vino el complot á notL 
eia-del Conde-Duque de Olivares del modo siguiente: 

En i8 de Agosto de 1641, llegó á esta corte Francisco 
Sánchez Márquez, contador que era de la gente de gue- 
rra en Portugal al tiempo del levantamiento; y, ante 
D. Francisco. Antonio de Alarcón, José González, don 
Antonio de Contreras y D. Alonso de la Carrera, conse- 
jeros del de Castilla, declaró que habiéndole preso el de 



Braganza se hallaba encarcelado en Lisboa cuando lie- 
varón junto á él á D. Jacinto Pacheco, criado del Du- 
que de Medinasidonia. A poco llegó tambiép-del Algar- 
ve, en calids^d de prisionero Fray Nicolás de Velasco, 
franciscano descalzo, á quien remitía el Conde de Obe- 
dos, frontero de Castilla en Castromarín. Por virtud de 
cartas que Pacheco envió á D. Juan de Marcareñas y 
por intercesión del Fraile logró Márquez la libertad y, 
pareciéndole extraña la facilidad con que se la habían 
dado, de paso que fué á dar las gracias á Fr. Nicolás 
que estaba en el conventp de la Trinidad, procuró en- 
terarse de su conducta inspirándole confianza y, efecti- 
vamente, averiguó la horrenda conspiración que contra 
la unidad de España se trataba. El P. Velasco le enteró 
del proyecto de alzar por rey de Andalucía al Duque de 
Medinasidonia, para lo cual, aparte del levantamiento 
del interior que dirigiría- el Marqués de Ayamonte, esta- 
ban preparadas tres escuadras: * una de 26 navios que 
presentaba Holanda, y dos á 20 cada una que disponían 
Francia y Portugal. Estas armadas habían de entrar 
parte «n Cádiz, después de sublevada Andalucía, y el 
. resto entraría por Sanlúcar y se distribuiría por Gibrai- 
tar, Málaga^ y Cartagena, se apoderarían de los galeones 
' de Indias cuyo valor se distribuiría entre todos, etc. 

Márquez exhibió cinco papeles escritos por Fr. Nico- 
lás al Duque. con su&respuestas al margen y una declara 
ción de Isabel Márquez, esposa del declarante, en qi\e 
repite k> de su marido. 

A este Márquez, según registra Pellicer, en suSi4wsos^ 
(Sem. erud. t. 32, p. 100) se le dio en recompensa una 
encomienda de mil ducados de renta y la futura para su 
hijo; dos mil ducados de renta vitalicia; otros tantos por 
juro de heredad para su casa, se le nombró individuo del 
Tribunal de Cuentas y ofreció la primer plaza del Conse- 
jo de Hacienda que vacase. Y, sin duda aspirando á más, 
en cuanto fué separado el Conde-Duque de Olivares, 
quien, como pariente próximo del Duquede Medinasi- 
donia, había procurado sacarlo á flote en su desavío, 
Márquez presentó nueva denuncia en un memorial que 
dio en su real mano á Felip.e IV por Mayo de 1643 «por 
que el Conde-Duque (dice) no había bastantemente in- 
formado á S. M. por particulares respetos.» 

Márquez en esta segunda denuncia (que parece algo 
sospechosa) carga la mano en acumular detalles de la - 
fracasada conjura, especialmente contra el Duquede 
Medinasidonia, á quien hace autor de una demesurada 
carta al Rey en que le decía: «que las cosas del Conde- 
Duque tenían perdida la España, que él no quería per- 
der sus estados, que se levantaba por defensor de la pa- 
tria y que no pararía hasta Madrid á hacer cuartos al 
Conde-Duque y que de esta carta se habían de imprimir 
muchas copias y con ellas está hecho un manifiesto di- 
ciendo que desde que V. M. reinaba había echado el 
Conde-Duque 63 tributos y donativos y que él los qui- 
taba todos poniendo en paz y quietud á toda la cristian- 
dad con Andalucía alta y baja por que tenía hechas pa- 
ces con Holanda, Francia y Portugal, y que el francés 
ocuparía los cuatro reinos de Aragón, Cataluña, Valen- 
cia y Navarra y que no pararía hasta saquear á Madrid 



REVISTA ESPAÑOLA 



y que de equidad dejarían á V, M. en Castilla la Vieja 
yqueel portugués echaría otros manifiestos para que 
lodos los castellanos que se -quisiesen pasará Portugal 
los haría naturales.» 

Añade que Fray Nicolás de Velasco le dijo que en pro- 
clamándose rey el de Medina, al fraile haría cardenal, y 
á Márquez, si se adhería al proyecto, título nobiliario y 
proveedor general de sus estados. 
. Al mismo tiempo que "esto pasaba en Madrid, en Aya- 
I monte recibió Antoqio de isaji, gen,eral de las galeras, 
del Océano y segundo del Duque, una delación anóni- 
ma en el papel que copiamos á contingación de este 
preámbulo y que luego se supo era de una D.* Clara 
Gonzaga Valdés, amante ó querida de un D. Leonardo 
de Soria y Camargo, veedor general de las tropas en 
aquella villa. 

Isas! envida Madrid á D.' Clara, quien declaró lo mis- 
mo que decía en su papel y trajo dos cartas escritas con 
cifra por el Marqués de Ayamonte al Duque (.que tam- 
bién publicamos) en i6 de Junio y 34 de Julio dé [641, 
año en que, como hemos dicho, pasaban estas cosas. 
A poco vino también el propio Camargo, inspirador de 
^ aquella denuncia, y amplió la declaración de D." Clara, 
refiriendo la comunicación constante que el Marqués 
l£nia con los portugueses, 
I Un aviso que desde Bruselas, con fecha 7 de Agosto 
" del mismo año, recibió el Conde-Duque respecto de lo 
[ qut los holandeses proyectaban contra Cádiz y otro que 
1 desde Badajoz le envió el 18 de Septiembre el Conde de 
Monterrey, general de la plaza, pusieron al de Olivares 
1 en et caso de obrar rápidamente. Comenzó por enviar á 
: Ayamonte al Conde de Peñaranda, quien empezó sus 
! indagaciones en 38 del mismo mes. Recibió multitud de 
i declaraciones relativas ala comunicación que el Mar- 
r quÉs cenia con los rebeldes por medio de emisarios de 
[ todas ciases, soldados, clérigos, un negro, sus propios 
I criados, enviando presos á dos de estos, llamados Gar- 
I cerán y Montesinos, y mandó al de Ayamonte que se 
presentase en la Corte, para responder á los cargos que 

■ se le harían. 

Entre tanto el Conde-Duque, aterrorizado ante el de 
lito de su pariente (pues ambos descendían del tercer 
duque de .Medinasidonia) procuró templar el ánimo de. 
Rey para que le perdonase, y, conseguido, mjndú a| 
Duque venir ante Felipe y postrarse á sus plantas, co- 
.mo lo hiz) entregándole á la vez el curiosísimo papel 
con la confesión de su falta, que también se publica 
más adelante. Con esto y con un cartel de desafio que 
envió al Duque de Braganza quedó el de Medinasído- 
nia libre por entonces; pero luego fué preso y estuvo 
varios años en ei Castillo de Cocay en Valladolid,sin que 
se le permitiera volver á Andalucía: perdió la vilja de 
Sanlúcar que el Rey incorporó á la corona, y acabó os- 
curamente sus días en 4 de Noviembre de 1664. 

Peor fué la suerte que corrió el de Ayamonte. Vi- 

■ niendo á la Corte fué detenido en lllescas por el conse- 
jero D. Alonso de la Carrera quien mediante, al pare- 
cer, promesa de perdón, en nombre de Olivares y un 

I casamiento ventajoso, arrancó al Marqués una confesión 



explícita (que insertaremos después) de su delito. N 
le dio libertad, sinoque conducido primero al casiilli 
de Santorcaz, después al de Pinto y por illtimo al fi 
zar Segovia, siguiósele un proceso durante siete an 
al fin en la de Diciembre de 1648 fué públieamenií 
liado en la plaza de aquella ciudad. 

Las peripecias de este proceso, las diversas dedi 
ciones del de Ayamonte y una desconocida reíaciór 
sus postrimeros instantes, son el asunto de los curii 
documentos que siguen á este ya largo prólogo, pat 
que nos hemos val ido principal mente de los manuscí 
de la Biblioteca Nacional, nijmeros954, 723, 6043, 1 
y otros, omitiendo muchos documentos que, aun 
inéditos, no ofrecen particular interés. 

E. C. 



tCopia del papel que dio la Señora Doña Clarad D. A 
nio Isasi en Ayamonte, al saltr de misa para que le ífj 
y publicase en la junta en virtud del cual se alborota 
desvaneciese la interpresay entrego de la pla^ay el le 
miento del Duque de' Medina que para el día 16 de Ag 
estaba dispuesto reniendo ya la refej-ida hechas otras . 
posiciones con que se recuperó lodo lo que antes desto se 
en la Confesión del Duque. 

Persona muy celoia del servicia de S. M. le da i VS. 
aviso para que luego, luego, luego, sin dilación ni tardanz 
un punió le de VS. en la junta para que se remedie y previ 
la defensa de esta plaza la cual está en grandísima riesgo, | 
quedi.de ayer jueves, 1; de Agosto hasta hoy 16 ha entrad 
Castro Marín mucha infantería y caballería y está con i'w 
de entrar en esta villa para apoderarse de ella y del ailílli 
armas, municiones y pertrechos que S. M. tiene en e la ín 
sibilitando con esto por no poder hacer )acc¡6a ninguna 
Bita parte y sábese constantemente que tienen veía leba 
guato en el Estero de Castro-Marín que estos días han ido ¡ 
tando y ayer se he hizo una armada en el Val Vanle njevi 
S. Sebastián. Sería de mucha malicia y pacto con los porlu) 
ses de e^ta villa pae¡ saben que hoy hay poca gente en el 
el enemigo obrari lo que quisiere sin riesgo ninguoo y as 
que conviene y es menester luego meter gente de guarní 
prevenir el artillería y ponerse todos en arma porque p^r; 
muy celosa del servicio del Bey da este aviso porque lo 
con toda verdad y vuelvo í decir que ú luego, luego, n 
pone eficaz remedio en esto metiendo gentes y guarnició 
plaza ha de ser del enemigo; y do puede declarar más la j 
sona que da c¿te aviso si no que luego sg trate del rerai 
y VS. como tan gran ministro y tan celosa det servicio del 

referido pue. tanto importa al servicio de S. M. y conservaí 
de sus reinos. Guarde Dios i VS. muchos años Ayámom 
Agosto 16 de [641. 

Copia de las cartas originaleslque trujo D.' Clara Got 
le^ Valdés, escritas del Marqués de Ayamonte para el . 
que de Medinasidonía , (I) 

Primo, amigo y señor mío; Aunque no he tenido novcdaí 
coníideración que dar cuenta é V. E.; con todas lasque 
llegado i mi noticia quiera sea sabidor anoche llegó un las 
mío aquí y dijo como oyó de público en.... que con los reci 



<i)EMn 



la daví: la did el .Ma[>íud9 cr 



V' '1 
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pasados le querían enviar Leonida & Gileta solícita de Antan- 
<lra pero que Lucinda con las muchas novedades y rigores de 
Progne, estaba tan alborotada y inquieta que temía le suce- 
diera lo que á Lisarda, y es cierto louno y lo otro se puede es- 
perar y así por lo que fuere V. E. esté advertido y procure so- 
licitar á Jacinta y no olvidarse de Gileta que para todo serán 
importantes. De Calatea no he sabido más nuevas y estaré con 
cuidado hasta tenerlas; Tetis proveherá el clérigo vuelva a so- 
licitar á Narcisa yo le he dilatado más el portador por cierto 
negocio suyo lo ha solicitado de modo que creo serán mañana 
en lo demás se ha caminado lo más apresuradamente que se 
puede y por mi parte no faltaré con el cuidado y con la aten- 
ción que debo y en la mar y en la tierra hay el desvelo y vi- 
gilancia posible por ver si llega D. Martín Carlos Meneos como 
V.E. le ordenó por que luego pasen las armas á Cádiz y se reú- 
nan las demás. A Mancera y á D. Luis los echo mucho menos- 
para todos estos cuidadadós; pero el que asistan á V. E. en 
los suyos me hace tolerarlos. Cuárderae Dios á V. E.; amigo y 
señor mío ios años que deseo, en compañía de mi Sra.Ia Duque- 
sa y mi conde Niebla cuyas manos y las de V. E beso. — Aya- 
monte á 26 de Junío-.de 1641 años: de V. E. Primo y amigo y ma- 
yor servidor. — Marqués de Ayamonté. 

Otra. — Primo, amigo y señor mío: Anoche escribí largo á 
V. E. con D. Fernando^Altamirano y dije cuanto se ofrecía y 
agora digo estando e^ta noche disparando unos fuegos y cohe- 
tes por víspera de Santiago nuestro patrón llegó un hombre de 
Sambento y dice me traía carta de Lisarda por orden de Cala- 
tea y que por si le miraban las dejó en campaña. Mañana por 
lograr el arfid le pienso enviar por ellas y con otro daré cuen- 
ta á V. E., que estaba por nieve por que morimos de calor: en 
lo demás me remito en lo que he dicho á V. E. que Dios guar- 
de como deseo cuyas manos beso con las de mi señora la Duque- 
sa y mí sobrino muchas veces.— Ayamonte y Julio 24 de 1641. 
De V. E. señor mío Primo, amigo y mayor servidor, Marqués 
de Ayamonte. — Mañana se hace muestra general de la gente 
de guerra de aquí por la fiesta que vino á pedir de boca tam- 
bién se verá la guarnición. El marqués de Poza está en Mála- 
ga: allí le escribo; dígoselo á V. E. para que lo entienda. 



Copia de carta de mi 5".* la Duquesa de Medinasidonia 
al Marqués de Priego, su padre» 

Padre y señor mío: Milagro es tener vida y aliento para de- 
cir á V. E. la pena y trabajo en que me veo, pues cuando creí 
que los de mi primo (Dios le guarde) se acabarán parece que 
comienzan de nuevo con la demostración que conmigó se hace 
que por ser resolución de S. M. (Dios le guarde) no discurro 
más que con mi obediencia. Mándanme salir de Sanlúcar con 
mi casa y hijos presuponiendo que nues.ra asistencia ha de 
ser en Castilla y que entre tanto si le tengo por conveniencia 
espere la orden mas distinia y la de mi primo en la casa de 
V. E. y tárela D. Juan de Santelíces, Regente de Sevilla, que 
con un oidor y alcalde llegó á intimarla. Hallóme sola, de po- 
co tiempo convalecida de mi parto con dos niños de tierna edad, 
en caniculares, sin género de comodidades, por que mi primo 
tiene dos casas en Vizcaya y no ha dejado en esta nada de lo 
que fuere forzoso para el camino y también tiene consigo á los 
más de los criados y aunque todo esto lo atropella la gana que 
tengo de que no pongan nombre de rebeldía á los que fueran 
reparos y réplicas justificadas, lo que más me mortifica es la 
indecencia y soledad que por hija de V, E. y por señora de es- 
ta casa no debiera salir de ella sin persona de mi sangre que 
me acompañara y por que más que todo deseo hacer evidencia 
á S. M. y al mundo de que he tenido valor y puntualidad en 



obedecer su Real voluntad por más que padezca la autoridad^ 
salud; y gusto y si V. E. le tuviere de que yo hiciese alto ea 
la Puente me parece sitio acomodado para esperar lo que se ha 
de hacer de mi pues á la sombra y calor de V. £.. podré pasar 
mis desdichas y esperar que obren majestades divina y huma- 
na y se apiaden de mí. V. E. me haga merced de mostrar esta 
carta á mi madre; por que no estoy para escribirla otra tan 
larga. — Guarde Dios á V. E., padre y señor mió, cuanto deseo* 
y he menester. Sanlúcar y Agosto 4 de 1642. — La Duquesa de 
Medinasidonia 



Copia de la respuesta que hizo el Conde-Duque al Marqué^ 
de Priego sobre el negocio del Duque de Medina-Sidonia. 

Señor mío: he recibido la carta de V. E. de 18 de Agosto con 
la estimación y veneración que se le debe por de V.^E. y por 
todo cuanto en ella me dice tan ajustado á su grandeza y obli- 
gaciones que puede ser de enseñanza á todos. Señor mío, nadie 
mejor que V. E. puede ser testigo ¡de como he cumplido con 
mi obligación con el Sr. Duque |de Medina-Sidonia habiendo 
sido¡tan iraportunador de V.|E. para ¡que hon:ase al Duque y 
á su ca::a con la persona de mi Señora la Duquesa de donde 
infería V.' E. el dolor y [extremo sentimiento que me había 
causado ver ¡padecer á V. E. y á sus hijos tan desconsolados 
trabajos, inocentes ellos y S. ^E. ejemplar admirable en todos 
tiempos de su sangre, obligaciones y modo de cumplir con 
ellas en todos lances y oja'á señor para bien de todos hubiera 
en el principio de su desavío el Duque comunicado á V. E. sus 
locura i que, como en el postrero lance que llegó á i as manos 
de mi Señoraja Duquesa le enderezó coii sus lágrimas, (valor, 
santidad y fidelidad le hubieía hecho eii lo principal en que si 
no me he declarado suficientemente á V. E. ton lo que he dicho 
lo haré con decir á V. E. solamente que diera un brazo para 
que me lo cortaran de muy buena gana y me tuviera por muy 
dichoso si'se pudieran reducir los errores de el Duque á a guna 
duda por remota que fuera, pero no ha sido Nuestro Señor ser- 
vido de darnos siquiera este pequeño descuento ó alivio; él 
sea bendito que se ha servido de enviar á este lina e un trabajo 
tanigrande^y tan expreso en aquello que por tantos siglos con- 
tinuados mis abuelos observaron con tan inviolables ejemplos 
como V. E. sabe mejor que yo. Sean dadas gracias á Nuestro 
Señor por todo y guarde á V. E. como deseo y he menester. 
Zaragoza á 12 de Septiembre de i642.~D. Gaspar deGuzmán 

( Continuar d ) 



Cancionero Inédito 
de JUAN ÁLVAREZ GATO 

POETA MADRILEÑO DEL SIGLO XV. 



Comenzamos á publicar en este número el célebre . 
Cancionero, todavía inédito en su casi totalidad, de 
Juan Álvarez Gato. No obstante el aprecio que á lodos 
los historiadores de nuestras letras han merecido las 
poesías de este ilustre hijo de Madrid no habían 
salido aún á la luz pública, si se exceptúan las pocas 
que se hallan en el Cancionero general de Castillo, en 
el de Gómez Manrique, dado modernamente á conocer 
por el ilustre literato D. Antonio Paz y Melia y las que 
imprimieron los continuadores de Gallardo en el Ensa- 
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yo de una Biblioteca dé libros raros y curiosos (lomo i, 
pp. 173 y sigts.) y D. Marcelino Menéndez y Pelayo en 
su selecta Antología de poetas líricos castellanos y (tomo V 
páginas 116 y sigts.): en todo unas 25. La colección 
completa consta de unas noventa y siete poesías. 

El códice que las contiene hállase en la Biblioteca de 
la R. Academia de la Historia y lleva la signatura C-i 14. 
Es un tomo en folio de 176 hojas, falto al principio de 
tres hojas y de otras 6 al fin dé las poesías que acaban en 
la 73. Desde la hoja 80 principiara diversos escritos en 
prosa. 
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Sobre las demás circunstancias de este precioso ma- 
nuscrito, asi como acerca de su autor, daremos al fin de 

'la obra las noticias conducentes á su mayor ilustra- 
ción: en tanto pueden los curiosos ver el admirable es- 
tudio critico que el Sr. Menéndez y Pelayo consagra en 
su ya citada Antología ( tomo VI. pp. xxxix-liv. ) y que 

|puede considerarse comD la última palabra en la ma- 
tcria.- 
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Juan Alvarez á una señora quedando (Esld roto el manut- 

trito) d* amores y uno3 cordones dentro en el los cordones y 

ftfgó la carta en su presencia en \oa pechos. 

Mi pena de pena harta, 
dama de va er ufano, 
da sospiros por la carta 
que rompió la linda mano. 
Vos sois bien aventur[ados] 
cordones do quier qu* están 
vos de mí muy estimados, 
vos mejor aposentados 
qje otros nunca se veráfn]. 
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Que vos que en penas n... 
y males que me vi... 
porque nos adol... 
del pesar que les her... 
á mis ojos que... 
tula carta d* amar... 
llora tas males ten... 
llora tu desaven... 
pues que no... 
de que daré... 

Juan Alvarez á un romero tollido que iba á pedir limosna en cft» . 
de una señora á quien el servia hizo las coplas siguientes. x 

Tú', pobrecico romero, 
á quien tú pides por Dios (i) 
porque viva yo, que muero,' 
que le pidas te requiero 
limosna para los dos: 
para mí, que en balde afano, 
que quite cuita y pesar; 
para tí, bendito hermano, 
que te toque con su mano; 
que bien te puede dar sano 
quien á mi poJrie sanar. 

Sanar podrie mi vivir 
la que con nobles motivos 
los vivos hace morir, 
y queriéndos.^ servir 
de los muertos hacíe (2) vivos. 
Esta que m.s males crudos 
vuelve en j;luria su valer, 
los discretos toma rudos, (3) 
groseros, lindos, agudos, 
hace despertar los mudos 
y al que habla enmudecer. 

El que dio la hermosura 
á quien en el mundo quiso 
gracia, b^^ldad y cordura, 
en la su gentil ligura 
con toda bondad la hizo; 
y partiendo la belleza 
y sus dones especiales, 
cuando con tanta graveza 
ventajosa de lindeza 
como tu chica pobreza 
ante los tronos reales. 

Tiene altas condiciones 
de divina gracia llenas; 
son tan bellas sus facciones 
que sanaron mis pasiones 
y me dieron nueva pena; 
y aslo d* entender asi; 
yo vivía enamorado 
y en el punto en que la vi, 
tanto suyo me sentí 
que olvidé y desconosci 
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(i) El Canc, g^en., núm. 2|() de la edición de los Bibliófilos que tnic 
esta poesía estampa este verso asi: 

que vas á ver á mi Dios. 

También en el ms. está corregido en dicha forma; pero la primitiva 
lección es la que damos arriba. 

(2) C. gr- torna. 

(3) Falta este verso en el MS. 
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todas cuantas he mirado (l). 

Aquesta tiene poder 
de hacerme bien ü (2) mal; 
darme pesar ú (3) placer, 
á ti de poco valer; (4) 
hacer un muy especial (5)^ 



e si á t! 



a (6) s, 



aunque agora vas tollido, 
tornarás sano y guarido; 

acullá ai sepulcro santo. (8) 

Tratr m'as cuaíquier catico ( 
con que huelgue en tu venida. 









<iUc dice el galo (10) que muere 
que haga cuanto quisiere; 
que por mal mal que me ([[) fuere 
no se parlirii d' amalla. 

Amaré todos mis días 
con una íé conoscida, 
las amargas penas mías 

y ya vencida de hecho, 
verS su lia mi tormento, 
seríela muerte provecho (12) 
con tanta causa y derecho (13) 
Je gozoío y satisfecho {14). 
descontento iré coaleato. 



<!)- Kstaj doi copias I 
(J) C.f.j 

(3) c.e-y 

(O C. g, y do mi pe 
(5) Esta copla sigue t 



Y la siguiente copla prini 



Y luego Bígue la tcgun 



(6) 


Cí.qao» 


llegas asúmanlo. 


(7) 


C. g. b. •[ 


tomo ovicssi ido. 


(8) 


C.ff.al« 


ulero mucho sonto. 


(9) 


C g. Trae 


rit cualquier eatico. 


{'O) 


C. g. que 


d. el suyo qae mucre 


(") 


C. g. lí. 




(1!) 


C.y.De 


vsa (an poco provecho 


(13) 


C. g. no por mengua del dcrech 


(1+) 


C. g. ,0 


in gozo satisfecho. 



Para ion caballero que 



III 

inJaba vestido de luto porque no sc queri 

prueba, 



Los lutos 
las señas dánma 1 
desatina el pensamiento, 
que vuestro merescimienlo 
DO consiente mala nueva; 
que si son males por quien 
galardón d'amor os niega, 
no hay razón porque le plega, 
que serié hac^rpe ciega 
de su bien. 



Viniendo de Truicque donde í 
preguntájole que de do venia, hiío e 
nombre de Truxíque. 

De lugar vengo st 



dotr 






o debiei 



tales heridas d'amores, 

tan avivados dolores 

que morir mejor me fueía; 

y bien que me desengaña 

su gran bondad ademis 

es mi firmeza tamaña 

que aquello que mis me daña 

aquello me prende más. 



Sabed, Hama, que las bellas, 
mirando vuestro valor, 
envidiosas dan querellas 
porque pueSta vos anl' ellas 
las haces que tornen ellas 
de color del portador; 
por lo cual, los que son vivos, 
aunque no queráis ni preste, 
los mayores los altivos 



esclav 
o esti SI 






De quien tan ligero troca 
todas se deben doler, 
pnes que fué en llescojer 
cpmola cuerda mu|er 
que compró por lista, toca; 
ni mir¿ sí pierde 6 gana, 
ni virtud una ai dos, 
pésame mucho de vos 
que dirin cual es Illana. 

Vil 



Puesto que mis disfavores 
vengan más bravos que son, 
no pueden tanto dolores, 
que quiten á mis amores 
galardón. 



? 
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Que por reservada e'ande 
Jorluna de mi victoria, 
notaado la causa grande, 
laego está junto la gloria; 
asi que por muy mayores ■ 
cuidados, ansias, pasión 
00 pueden tanto dolores 

galardón. 

VIH 
■ Otra loondo la"bonJnd. 

Si mis hados ordenaron 
mis penas no dolecidas, 
por mi gran desaventura,, 
gloria fué que me dolaron, 
pues que en vos se conformaron, 
estas dos desavenidas 
la Wtdad y la cordura. 



porque sois tan escogida 

y por la razón sabida 

del que bien quiere á Beltrin. 

Por ende n'os escusés 
tener amistad conmigo, 
que sabed qu'en mi lenes 
un hermano que mandes, 
padre y madre y b 



Estai 



virtud s' 



que robó mi corazón, ■ 
pues en ella liien s. emplea. 

sojuzgado por razón; 
que si peno y me penaron 
mis quejas no dolecidas, 
por vuestra buena ventura, 
gloria fué que me dolaron 
pues qu'en vos st> conformar 
estas dos desavenidas 
la beldad y la cordurja]. 

IX 



Discriciún de muy gran peso, 
por quien tanto mal sostengo, 
decisme c'os hable en seso 
mas DO decis sí lo tengo. 
Sabed, señora, de mi 
que yo siempre luve poco, 
y en tal punto os conosci, 
porque lodo lo perdí 
y m'avés tornado loco. 

Pues si me decís c'os dexe 
no es razón que lo digáis, 
c'amor dice que os aquexe 
y mis males que me quexe 
todo siempre que viváis; 
sí queras que de verdad 
torne i mí seso y sentiilo 
usad ^ora bondad, 
toroíme mi libertad 
ú pagime lo servido. 



y quiei 



e leal, 



¡; í la llana, 
que me pese vuestro mal 
y me alegre desigual 
vuestro bien como d'erman: 

Dice- amiga ell amador 
que muere de lo que muero, 
que se le dobla el dolor 
y que no prende ell amor 
Cuando no quiere el tercero 
Pues vos, In procuradora 
d'aqueste triste que noto, 
sed buena abogada agora, 
que'n hacer por mi señora 

Cato. 
Que los consuelos mayori 
d'estas mis penas rabiosas 

los nublos de mis do'ores 
derraman aguas llorosas: 
ayuda á k desabrida 
vida de mí mal tan fuerte, 
que según es dolorida. 






XI 



A oiu diMicella daquelU.aeÜD 

Hermana qi 

reparo del tr¡ 



;n izomanicaba (ot [icDaa. 



y quiero por vos aflin. 



Parque una noche que vldo á esta BOñora á una ventana J llegándose 
áhabtaraonr ellasequilóy nioiidd ponerseduna vieja difonne y í! no 
dando á entender que lo sentía porque hacia mu; Mcuro hablú iodo lo 
que desedw decir y porque ella lupieie que no le era oculto el engafio 

:o lai coplaaiguien l es: 

Ved qu'engaño de sofrir, 
ved que cosa de no ver, 
que forma de deshacer, 
que trueco de no sentir: 
engañarse y en los buenos 
y podrien haber paciencia, 
cuando esti la diferencia, 
poco mis ú poco menos. 

Yo, que de miedo n'os hablo, 
esperando ver á vos, 
esperaba ver i Dios 
y mostróseme el diablo; 
diéronme pena por gloria, 
tinibla por claridad, 

un rocín viejo da (sicj noria 
por la mis alta beldad. 
Diéronme lloro por riso, 

infierno por paraíso, 

un guineo por un narciso, 

diéronme por blanco, prij^ejtoi 
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Cabo. 



1 de doQ Bueso; 
nill engaños, 



rgsno bordado cu una caps. 

nal seso es el mío 
lal y porfío. 

xiir 

¡B(B de iffl límete bordada, 



:' aquí vedes, 
a de tristura, 



■sesperados 
on mi firrae/a. 

XV 

ucic á lo en qudl eatabt. 

prisa, dolor, 
o cre5CÍdo. 
:es ello vido. 
no d' amor. 



> conoscido 
^tl olvido 



XVII 

La nocbc buena. 

Dama por quien he sofrido, 
i quiea di Dios noches buenas, 
dem lindóte por estrenas, 
ga'ardón de lo servido. 

Si reparas coa un sí 
al gran dolor de que peno 
luego serS el año bueno 
que viniere para mi. 

Mis site place mi daño 
y por tuyo soy nacido, 
dele Dios i ti buen año, 
sufra JO como he sufrido. 

Aunque debes lo querer 
por el gran loor que cobras, 
qui'en lal noche tales obras 
se íthen de prometer; 
y por cuanto he padecido, 
en tu circel y cadenas 
otórgame por estrenas 
galardón de los servido*. 

XVIII 
a que le dijeron que hibia dicho ddlpensando q 

Señora, en todo conplida, 

'en esta cativa vida 
pocas cosas hay secretas, 
no fué bien ser maliciosa 
con quien por serviros muere. 



lentiendoque n( 



üentildama.ell alto n 
^^ que tenes 



á solía. 

Mas como de tal afán 
contenta mucho viváis, 
de dos guerras que serán, 
receláis de la c'os din 
no se os niembra la que dai 
Vos distes gloria tan cier 
cuando las ansias agenas 
consenlisCes, 
do solia se queda muerta 



nías 






viven dolores crecidos 
viven amargos gemidos 
que por vos, dama, se dai 
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Daiik guerras desiguales 
j penas de ^as que peno 
DO dudes. 

que í U cuenta de mis males, 
cODosco del mal ageno 

y sé ]r es cosa sabida 
que del mis merecedor, 
si quisierdes ser servida, 
viviri vida sin vida 



Undiaque jugaron á li 
■víim á un tcjodo que «alie í 
«quella Señan. 



Vo í deciros mi fatiga, 
voi quitiesos por uo oilto 
y pues no puedo decillo, 
ni hallo quien os lo diga, 

acordaron mis cuidados 
d'euviar por mensajero 
es(a vara i los tejados. 

Y si, por desdicha m'a, 
la topare quien acecha, 
pidole de cor.csía 

que calle lo que sospecha. 

Y si her no lo quisiere, 
por mi gran desaventura, 
sobre negro no hay tintura, 
véngame lo que viniere; 
que ya sé qu'en balde va 

si no que con rabia hiervo, 



que aunque por vi 
wguro soque ser; 
el mensajero del i 



veri, 



jurl iba parque di le quemlxii itl d'ella que 1 

Ya quisiese quien podría 

padre porque os veo quexar 

vuestra vida.por la mia; 
ó hiciesedei irisadas 
- que sirviésemos idias, 
que si á vosos dan puñadas, 
i mi penas desastradas 

Vos, con pequeiia herida. 






yo ruego I Di 

porque mis d 

ved cu&n revesadits son 

las vuestras de mi querella, 

que tenes pena y pasión 

por salir de sojuciún 

yo, por más eslar en ejla. 

Y nunca espero queiarme, 
y vos, mi padre bendito, 
qieriedes ser libre y quilo, 



yo ni libre ni quitarme. 
Vos decís lo que querés, 
do perdÉs cien m¡reno¡D5, 
porque yo vivo al revés, 
mks que vos d<agua traes 
vierten llorando mis oíos. 

Vos so^s buen mensajero, 
yo siempre estoy en olvido; 
vos amado y consejero, 
yo su muy aborrecido; 
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lo pueril del lenguaje chapurrado del bachiller y en lo 
) de ocullar eatrc Igs esteras á loa galanes para qae 
i. miiior dicho debe reparar en que talee reeurios y 



Entremés de las Esferas 



(Entran ¡as m 



K.; 



Antona. — ^No es gran mat este, hermana Melchora 
ue todas las veces que nuestros amos han de irá fiestas 
os han de dejar siempre trabajos? El otro día nos 
landaron que desoí uñásemos la casa y aora que saque- 
los las esteras y las sacudanio$. 

Melchora. — ¡Yo sacudir esierasl quemadas ellas se 
ean si yo palo les diere. No hay mayor trabajo en e| 
lundo que servir toda la vida y después daros han cinco 
lÜI maravedisy una sartén vieja con másagujeros que 
n riallo y umcandil sin gara\atoy quatro platos qua- 
radosy al fin un sastre pormarido y plega á. Dios que 

viniese más mal. 

Ant. — Dejando todo eslo aparte, hermana Melchora, 
;res todav'ia aficionada á aquel lacayo? 
Mel. — Buen descuido es ese; iráigole porahi másdili- 
íntequegatoen hebrero, que se muere por mi; y tíi, 
ermanaAntona.en buena fe que me han dicho qne eres 
lamoradade hombre de bonete. 
Ant. — |Oh mala landre te dé, que no se te ha deascon- 
ir cosal De traer bonete traéie; pero no sé si es bachiller 
sacristán ó sacamuelas; pero, alüri, sea lo que fuere, el 
e dice mili requiebros conque me mata de amores. 
Bobo. — jAcá estáis vosoiras? 

Ant. — ¡Oh hermano Parrales, seas bien venido ¿qué 
ly por allá? 
Bobo.— ¿Sabéis? ¿qué me daréis vosotras y direte á tí 

1 poquito de lacayo y otro poquito á ti de bachiller? 
Mel. — Buenas nuevas te dé Dios, Dimelo y daréte yo 
1 torrezno. 

Bobo. — ¿Y tú qué medarás? 

Ant.. — Yo daréte un ochavo. 

Bobo. — Pues prepósiia primero. 

Mel. — Mi tor rezno. seguro le tienes. 

Ant, — Pues mi ochavo haz cuenta que lo lienes en 

bolsa. 

Bobo. — Pues yo te io quiero decir. ¿Sabes que me 

jo., ¡dijome-.l 

Mel. — lía acaba, dimelo. 

Bobo. — Mira: dfjome el lacayo que sí. 

MEL.-t.¿Entiendes tú esto, hermana Antona? 

Ant.— Yono. Y á mi ¿qué tedijo el del bonete?; veamos. 

Bobo. — ¿Sabes que me dijo?; dijome que no. 

Alt. — ¿Cómo que no? 

Mel. — ¿Qué.^", ¿no te dijeron otra cosa? 



Bobo— Sioira cosa... máslinda, más... cáialosdo vi 
Bach, — Videte, holgate, holgaperum, domina mei 
A.-JT. — ¡Oh mi señor bachiller, ansi parezca ye 
quien mal me quisiere como él me parece á mí! 

Bobo. — ¡VálgateelDimuño, Antona: y ¡qué resquebrajo 
le echaste! 

Bach, — Domina mea: holgaverum me con parábolas 
tuas. 

no, no; no se cure v. md. de dalle /ijra- 
a f e más precisa esotra un ochavo para 
antas bolas haj' en el mundo. 
dijísíe, (sic) domine, guia non inlendebum^ 
■ no las hay en las tiendas? Pues como él 
I. yo las traeré de la prgza. 

inos, señora Melchora de mis 
te pueda servir y agradar á tu 
rado y rubicundo gesto, cofno es en matar 
piernas ó < 



elos 



;pa hacer mejor que ja-* 
Melgar: y sea norabuena el 



Bobo.— Qu< 
bohs.Enbue 
guindasque c 

Bach.— ^gi. 

Bobo.— ¿Qu 
me dé el dinero, ye 

Lacayo.— Bésoii 
ojos. ¿Hay algo 
seráfico y 
hombres, 
hay hombre en Españf 

Mel. — Yo las de r 
oficio de trovador. 

Bobo. — Y sea enhorabuena el oficio de trepador. 

Mel. — Trovador, bausán . 

Bach. — Domina mea,Anlona. Desto de la poeiería tam- 
bién tengo yo mi puntilla. 

Bobo. — Mire v. md. que desto de la pelotería se nos 
entiende á lodos razonablemente, porque yo he estado 
con ün pel.oiero. 

Lac. — Poeta, hermano, poeta. 

Bobo. — Poyata, ó almario, ó vasar, ó trompeta, ó como 
él mandare. 

Mel. — Óyele, Parrales; ¿quí entiendes tú desio de 
coplas? 

Bobo. — Par Dios que sé yo las copras de! perro dalua 
(de Alba?) y las de «dasme el ochavo yel torrezno» y que 
vale más una de aquellas que ciento de esotras, 

Lac- .Miscoplas, herm,", no son p." necios 
(El amo, desde dentro, dice) 

Amo. — Ola, mozos. ¿Sois Parrales? ¿Antona, Melchora, 
cómo no respondáis; donde diablos estáis? 

Mel. — ¡Ay, por el siglo' de mi padre, que viene mi 
señor: poramor de Dios, senorSepúlvedaque v. md. se 
meta en este estera, que me matará sí aquí lo halla. 

Lac. — Que me place, mi señora. 

Bobo.— Señor lacayo: emb6quesev. md. porque sepa 
que trae mi amo un gentil garrote y menearle ha el 
hatillo en un pensamiento. 

Lac. — Ea, mete herm." presto, presto, presto. 
(Meten al lacayo en la una estera) ' 

Amo.— ¿Dónde diablos están estas mozas que no me 
oyen? ¡Ola, Amona, Melchora, á quién digo? 

Ant.— ¡Ay, Señor Bachiller de mi alma; por amor de 
Dios, que V. md.se meta en estotra estera que me matará 
mi señor sí le ve; que presto se irá y podrá v. md. salir. 

Bach. — Haré servicio á v. má., domina mea. 

Ant. — Y muy grande; por eso métase v, md. presto. 

Bobo, — Emboquev. md., señor bachiller, emboque. 

Bach, — Presto, presto, herm,", por amor de Dios. 
(Meten al bachiller en la otra estera) 
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Bobo. — Pues que haré yo, hermanas que me enviaron 
por unos rábanos para almorzar y me he estado acá. 
¿Qué trae señor? ¡Oh que garroie ofrézcolo al dimufiol 

Ant.— Métete tú en estotra estera y no te verá. 

Amo, — ¿A, mozas?: ellas deben de estar jugando sin 
dubda ninguna pues no responden. 

(Meten al bobo en la otra estera) 

AMo.-^lJesús.Jesúsljparésceos bien que ha deshoras 
que me estoy quebrando la cabeza y vosotras no hacéis 

Ant, — Ya vamos, señor, que estamos sacudiendo estat 
esteras. 

Amo. — ¿Es buena cuenta, señoras, dejar la cass sola y 
venirosacá todos.í'Entráencasaque allá haremos todos 

Bobo. — ¿Ah señor lacayo, áh señor bachiller? campu- 
cémonos ahora que viene mi amo. 
.^Mo. — ¡Qué os paresce que aun no tienen sacudidas las 
eíreras.oh bellacasl ¿Dónde está aquel mozo Parrales; 
. ah Parrales? 

Bobo. — No so Carrales, so duende estera. 

Amo. — En verdáqueestays muy bueno. ¿.Aveis visto 
lo que pasa? ¿quién le metió ahí. Parrales? 

Bobo. — Lacayo v bonete, señor 

Amo.— ¿Cómo lacayo y bonete? ¡Cómo se menean 
aquellas esteras! ¿quien está ahí? 
.. Lacayo. — Señor: un forastero á servicio de v. md. 

Amo. — ¿Y en estotra ¿quién está? 

B*CH. — Ego suiTf qui sum ijuia c.verum in barba tun. 

Amo.— ^¿Que diablos es ésto? ¿son e;p¡ritus? Daca ese 
garrote, que yo veré quien anda en mi casa: toma, toma, 

BoBo.-^¿Ah, señor lacayo?: toma allá esa copla. Señor 
bschiller, tome allá esa poeieria: aguarden. 

Amo. — Espérese, señor, que también avrá para él s 
pane, aguarde no se vaya. — Fin. 

¡Fol, dv. vuelto d clviji 

Sello inédito 

de D. Pedro Fernández de Azagra 



acional, en >a sala de sTgllografia 
mía diligencia como fortuna por 
lual Coberaador civil de Poate- 
ellos hoy de alto iateri's perleae- 
u ina;roría de los siglos 



el Archivo histórico \ 
lorirada y catalogada con i 
. D-Juan Menéndez Pidal, a 
<c<lra,secu;todian «arios, 
citBtes i ilustres personajes 
V, Uno de los que mayor lo ofreceo, tanto por pertenecer 
uaa célebre personalidad de la historia medio-eval. como 
>r su mérito artístico es el de D. Pedro Fe rn i nde/ de Ai agrá 
I qiM odecemos en facsímil. 

El el sello de cera obscura, de forma circular aunque fal- 
toso, y pende por doble tiía de cuero en carta por la cual don 
, Pedro Pernindez y su muger confirman las donaciones que do- 
ii Sancha Jiménez había hecho i los caballeros Hospítala 
tíos de San Jnan.(i) 

(l)Perginiinode iga mm. de largo y 165 de ancho, fechado in Aguato 
^11», Procede del canvenla de S.Juan de Aliaga ( Arch. hist. 
B. oúrn. 16.) 



M6dulo-7iram.— Anverso: Figura ecuestre de D. Pedro que 
sobre el costado izquierdo lleva un escudo de forma casi trian- 
gular cuartelado por una crui y sob.e ella una espaia. En la 
mano derecha, y en actitud de herir tiene una lanza con pen- 
dón. El caballo galopa i la izquierda cubierto con caparazón 
galoneado de oroíres y rematado por suevas. Leyenda.. ..I<zi>.- 

CBA — Reverso: Imagen sedentede la Virgen Ma iacouel 

Niño en brazos. Ocupa un trono sin respaldar, aiyo asiento se 
apoya en dos columnitas. Encuadrando la sagrada imagen vi- 
se un arco de medio punto sostenido por columnas bizantinas 
sobre cuyos capiteles y, apoyados también en el arco, se le- 
vantan dos torres almenadas. Leyenda: ....Do«i(i),.... 

Fué D. Pedra Fernández de A2agi a hijo de D. FernSn Rui/ 
de Azagra, caballero de Santiago y de su muger D'. Teresa 
Ibáñez, y persona muy influyente en Aragün durante la pri- 
mera mitad del siglo xni. Sirvió con lealtad al rey Don Jaime 
el Conquistador en su menoría, siendo en ocasiones su conse- 
jero é influyendo decisivamente para jurarle por rey en Mon- 
zón en 1116, cortando así las ambiciosas miras de su tío y tu- 
tor D. Sancho, conde de Rosellún. 

Pero noperseverü mucho en el servicio real, porque habién- 
doae disgustado con ei Rey retiróse i su inespugnabls fortaleza 
de Albarradn donde se hizo fuerte alzándose dal servicio reaU 

Por este tiempo andaba bastante alborotada la noble/a ara- 
gonesa. D. Rodrigo de Lizana que también se habla revelado 
contra el Rey, huyendo de su castigo se refugió bajo el ampa- 
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ro de D. Pedro de Azagra. Púsose el rey con sus tropas sobre 
Albarracin para castigar á uno y otro, pero D. Pedro la tenia 
tan bien fortificada y sus gentes la defendieron* con tal brío que 
fueron vanos los esfuerzos del monarca, y así hubo de levantar 
el cerco y tornarse con sus tropas. 

Entonces se declaró vasallo de Sta. María y señor de Albarra- 
cin sin reconocerse subdito de ningún monarca y se hizo fuer- 
te en su castillo. Era tan prudente y astuto que siempre lo- 
gró conservar su independencia pues cuando los reyes estaban 
discordes, que era lo mái ordinario cada uno le codiciaba pa- 
ra sí por ser Albarracin lugar muy fuerte, fronterizo y apropia- 
do para dañar á su contrario con ayud i de D. Pedro. Tenía en 
Castilla, Aragón y Navarra muchos am ^os y deudos y, si los 
reyes se concertaban en paz, él se acogí* á Albarracin como en 
muy segura guarida. Mas al cabo hizo acatamiento de vasallaje 
y fidelidad al rey D. Teobaldode Navarra .enTudelapor Abril 
de 1238. 

Asistió al rey D. Jaime en a guerra y conquista de Valencia 
donde se portó bravamenne como caballero y muy cuerdo como 
capitán. En unión de D. Simón de Urrea fué D. Pedro quién si- 
tió y rindió el castillo de Cilla, cuyos altaneros defensoros ha- 
blan de^a'iado i los cristianos, y lo mismo hicieron con otras 
alquerías cercanas. 

Casó D. Pedro Fernindez de Azagra con D.* Elfa hija de don 
García Ortiz y de su consorte D." Sancha Jiménez v en ella tu- 
vo por hijos á D. Alvar, D. Pedro, D. García, D. Fernando y 
D.* Teresa. El primogénito, D. Alvar Pérez de Azagra, contra' 
jo matrimonio en 1243 con D.* In'?s, hija del rey D. Teobaldo 
Ae Navarra y continuó el señorío ne sti padre. 

A. C. 
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ENTRE MeDRANO, PAGE Y JUAN DE LORZA, MERCADER, 
EN gUE SE TRATA DE LA VIDA Y TRATAmENTO 
DE LOS PaGES de PALACIO - 

y del galardón de sus servicio3. 
Compuesto 

PORDIEGO DE HERMOSILLA, 

Capellán del Emperador Don Carlos V. 

Año 1543. 

La excepcional importancia que tienen las obras re- 
lativas al estudio de las costumbres y vida social en ge- 
neral, aumenta considerablemente cuando se trata de 
nuestra patria en el siglo de su mayor preponderancia, 
y grandeza. 

Son escasísimas las que de unamaneradirecta se ocu- 
pan en nuestra literatura de este asunto, y en ninguna 
que Sepamos, como en esta que ahora sale por vez pri- 
mera á la luz, se exponen y debaten cuestiones sociales, 
políticas y morales con la autoridad y experiencia que 
les presta el reputado nombre del autor. 

La vida y vicisitudes de los pajes de los Grandes, en 
el siglo XVI; las relaciones que estos mantenían con 
aquellos sus servidores; la abusiva privanza de los so- 



(i) Un fragmento de otro ejemplar de este mismo sello se guarda en 
la vitrina 4.3 núm. 15, de la misma oficina, pendiente del testamento de 
^ty. Pedro de Azagra. 



breseñores; el origen y costumbres de la noblezapla pe- 
tulancia de los hidalgos y sus diversas clases y proce- 
dencias; el desorden con que los más de los grandes se- 
ñores administraban sus rentas; el mal empleo que de 
ellas solían hacer, y muchas otras quejas que del trato 
desigual y desabrido de los proceres, recibían sus cria- 
dos y subditos, forman, por decirlo así, la primera par- 
te de este tratado. "En la segunda, discutiendo los dos 
pajes interlocutores, Guzmán y Godoy, sobre el modo 
de remediar tan graves males, propone aquél á éste 
que suponiéndose por unas horas uno de los más califi- 
cados Duques, trace á grandes rasgos la conducta que 
seguiría en la gobernación y administración así de sus 
estados como de su casa; su plan de vida en lo espiri- 
tual y temporal; su norma en la elección y nombra- 
miento de alcaldes, justicias y otras autoridades en los 
lugares de su señorío; la distribución que haría de* su 
tiempo; el modo de tratar á cada persona según su cla- 
se y condición; el juicio y aplicación que daría á los 
consejos recibidos; los honestosy saludablesTecreos con 
que distraería sus ocios; la regla que seguiría en lo to- 
cante á comer, vestir y decorar su casa; tratando, en 
fin, puntos tan delicados y escabrosos como la manera 
de gobernarse con la Duquesa, su mujer, y la de criar, 
educar y casar sus hijos, y sistema que adopraría para 
formar en los lugares de su señorío, escojido, laborioso 
y honrado vecindario: todo esto referido con tal senci- 
llez, discreción y buen sentido, que su lectura resulta 
por todo extremo amena, instructiva y deleitable. 

Basten por ahora estas indicaciones para invitar á ella 
al benévolo y erudito lector, seguro como estoy de que 
una vez comenzada, no la ha de dejar de la mano. 

Cuando esté terminada la publicación del texto y de 
ella se haga tirada aparte en forma de libro, describiré 
el manuscrito que ha servido para esta impresión, y re- 
cogeré algunas noticias sobre el autor y su obra, que 
ahora por la premura dé las circunstancias no me ha 
sido posible dar aquí. 

A. Rodríguez Villa 



capítulo i. 

Divídese en cinco partes de capítulos. 
Primeramente sale Medrano á la sala, y hallando en ella 

Á Juan de Lorza, dice: . 

Medrano. — De dónde bueno sois, señor Juan de Lorza? 

Lorza. — En Medina del Campo resido lo más del tiempo. 

Med. — ¿Y qué es lo que mandáis? 

Lorza. — Señor, serviros. Aguardo aquí á un criado del señor 
Duque, que se llama Godoy, amigo y señor mío. 

Med. — Pues mandáis que le llame 6 le dé a'gún recado de 
vuestra parte. 

LoR. — Gran merced, que él acudirá por que tengo un nego- 
cio con él. 

Med. — Si fs tal que á mí se me pueda decir, yo se lo diré, 
por que creo que está ocupado con el Duque. 

LOR. — Por cierto, señor, que aunque no sea sino para no da- 
ros trabajo de irle á buscar, se perderá poco en deciros lo que 
es. Yo, señor, traigo á este muchacho, que es hijo mío, para que 
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sirva de page al ieñor Duque, queogaio mehizo merced de re- 
cibí I le. 
Med.—jY ha mucho tiempo que conocéis al Duque, mi señor? 
LoB.— Por cierto no; sino de quatro 6 cinco meses ici. que 
andib» su señoría con harlo cuidado de hacer una moatra, y no 
hallaba donde lomalla por falla de fiador; y sabiendo yo quien 
era, sa'í por ella, y aun le presié trecientos ducados mis para 
cierta necesidad; y él tuvo en tanto este pequeño servicio, que 
me dijo: «Señor Juan de Lorza (que ansí mellamo i vuestroser- 
vicio) si tenéis a gíin hijo pequeño, llevádmele, que me quiero 
servir del en reconocimienlo de la buena obra que habéis he- 
cho.» Yo le besé las manos í su señoría por la merced. 

Med.— En verdad, señor, que lo podéis tener en mucho; que 
con otra tal como esa, que fui recibirme i mí por paíe, pagó S 
•li padre y i mi abuelo y i mi bisabuelo muchos y señalados 
^ wrvicios que hicieron í sus antepasados y hactn. 

LOB.—Créo!o, señor; pero un servicio aunque pequeño he- 
. cho en coyuntura, llénese en mucho. 

Med.— No era mala ni de foca imporlancia en la que mí 
abuelo sirvi6 i su padre. 
Lo[i.-í;V fué.' 

Mu.—Yo os lo alté. Estando un dia en una batalla que tíiiho 
entre el Rey de Castilla y el de Aragón. apL-sar de los enemi- 
gos que hablan derrocado del (.aballo í su padre, le sac6 de la 
priesa y le sirvió con el suyo, quedando mi abuela á peligro 
de morir, si Dios no le inviare socorro. 

Lon. — Los señores deslc tiempo ya no se ven en esas necesi- 
dades y nunca salen de estas otras donde yo socorrí al señor 
D.uque, que lo preció en más que el servicio de vuestro abuelo. 
Med. — B.en se parece en el ga ardón, y aun podría ser que en 
' saliendo, si fuese posible de esa necesidad, como su padre de 
; la otra, se o. vidasc. señor, de vuestro hijo, como hace de mí, 
' que ha mis de diei anos que le sirvo de paje. 
LoR.— (Y vuestro nombre, cual esf 

Med. — Medraao me llaman, más poco aprovecha, que es co- 
: mo llamar ai negro Juan Blanco, pues mejor me convendría 
• Desmedrano. 

LoB. — ¿De quién podré y» informarme mejor de mi negocio 
}' de lo que loca i mi hijo que desle que ha tantos años que 
re en Palacio.' Y pues Dios me topó con él, no quiero se r 
rtOj mayormente aventurándose poco en preguntárselo. Se- 
r Medrano, yo me he visto más veces en mercados y ferias 
e en palacios de grandes señores; y ansí aunque t.aigo á este 
lO al señor Duque i que sirva de paje, cierto yo sé poco del 
:io que ha de hacer, ni del paradero del, ni úel tratamiento 
^ue tendrá, que deseo yo sea bueno; por que su madre .o tiene 
luj regalado, tanto que apenas me lo dejó traer; y pues me 
decís que ha tantos años que servís este oficio, merced recibi- 
i Qo es importuaidad, me digáis alguna noticia de lo que 
diga. Entre tanto quizá saldrá el señor Codoy y trataré mi ae- 



Mu>. — Por cierto, señor Juan de Lorza, no quisiera ei 
camíuo tan lai^o y trabajoso, siquiera por no traer á la 
a mala ventura pasada, pues basta la presente par: 
cuentos que contar. Pero por que no digáis que soy ava 
■bco que me cuesta, lo haré. 1 ornad esta silla: no estei 
^Blo en pié, y daros he cuenta de nuestra vida, aunque 
líente. Por no cansaros, habéis de saber, señor Juan di 
^ue ea Castilla, antiguameiile, á los que servían de es 
<l« paje los llamaba» DonceUs, como ahora llaman doi 
Ms que sirven á las. señoras, si nunca fueron casadas; < 
-«• vocablo eitrantero, y aasi comemos á la extranjera: 

Í de vianda y tres de carne. jEntendeis^ Hablando co 
ieoto, mayocmenle que son. como los perrillos en otr 
IK cojuea los huesos que dejas sus dueñas: acá 



te oficio 
icellas i 
lue paje 
una par- 



que sobra al mayordomo y á los oficiales; que os digo tendría, 
reos harto trabajo si no fuera poruña escudilla de ca do que 
nos dan, tal que aunque os caiga sobre la capa, después de en- 
juta, no hayáis miedo que os quede mancha de grasa; y si van a 
la cocina por algo para nosotros y está sucio ó mal cocido ó 
asado, dicen luego, que no importa, que para los pajes es; y si 
pensáis que el relavarnos algunas veces las caras, es de gruesos, 
engañaisos, que noes sino de limpiarnos i los manteles y de 
ellos se nos pega lo gordo que parece, por que le sobra lo que 
falta en las escudillas. Pensáis que en vaide se dice que el que 
anda en Palacio ha menester la cabeza de hierro y el estómago 
de cobre? 

Lob:— Decid, señor Medrano, en la olla nó echao la carne 
gorda, sino que lo quitan la gordura para echa'la i coc^r? 

Mío.— No, sino después de cocida, saca el cocineco la gra^i 
para potages y aun para él y sus amigos, de manera que cuan 
do lle-a i nosotros, ya va acribado y limpio, 6 en limpio. 

Lon.~¿No os dan algiln poco de vino* 

Med.— Si. alguna vez de la taberna de los perros de caza del 
Duque, que andan debajo de la mesa. 

■ LOK.— Con esas comidas no es de maravillar quesean tai 
golosos como por allá suena. 

Meo.— A la fs. señor, en eso somos peores que gatos, que 
aun ellos escarmientan, si los castigan, y nosotros aunque dos 
maten, no dejaremos de aprovecharnos de las uñas; Nunca oís- 
teis, señor, tonlar de un paje que sacando de la mesa de su 
amo una tortilla de huevos con su miel y todo, y por no tener á 
mano donde escondella, se la puso sóbrela cabeza y la gorra 
encima, y le corría la miel por la cara abajo; y á otro que se 
metió en la bragueta una perdiz asada, quedando una pierna de 
fuera, y Urgándose i levantar un plato, prendió la uña en los 
manteles y se Tos Ile\ó tras él, y se rieron harto los grandi s 
señores que allí comiari; estar i la mesa sirviendo y los carri- 
llos llenos y tragallo sin mascar como ansarino* Esto es lo or- 
dinario. Entended que el papo deste y el papo de buitre es lo- 
do uno. Aun ahora tenemos media vida después que varios si- 
ñores quitaron los derechos á los reposteros de plata, que 
cuando los llevaban ellos, nos perseguían terriblemente, peto 
ahora lodos á una. 

Lon.— Decidme, señor Medrano, de esos ruines Iratamcnloi 
que recibís iquién tiene la culpa? 

Meu.— La mayor parle está en los oficiales de ca_a; que el 
Señor ya nos da nuestra ración tasada. Mas los oficiales soj ta.i 
apócalos que tras que ella es poca, nos la apocan más. 

Lon.— Pues sí en esos está la culpa, por qué ab os quejáis á 
los señores para que lo remedien? 

Med. — Bien decís, si eso fuese remedio. Los chicos no osan á 
los grandes; luego se lo ponen en punto de honra, diciendo que 
no es de hombres honrados quejarse por el comer; aunque un 
paje grande respondió una vez á un oficial que se lo dijo; pues 
pese á tal en esta casa que nos dan otri^eosa de que nos hcmoí 
de fiar sino es del comer, si es poco y malo? Y ya que alguno se 
atreva á quejarse, luego el señor para informarse no llatna i los 
otros que reciben el mismo agravio, sino i los mismos oficiales, 
y díceles; «Mirad que se me quejan deslo; remediarlo.» Res- 
ponde enioncesel otro: «Bonitoscriquíená vuestra señoría v.ene 
con'estD;debeseralgñnru¡n;queyo prometoávuestrasenoriaqLe 
no hay casa de Grandes en España donde tan bien tratados sean 

después que yo tengo el cargo, y que no me recreo en otra co- 
sa; mis por que sé que ansí lo quiere vuestra señoría, et que 
trae esas nuevas debe ser muy regalado y quiere que le sirvan 
como á vuestra señoría,» A esio responde el señor muy satis- 
techo de que es verdad; «Yo lo creo j ansí os encomiendo ten- 
gáis lodo cuidado dello, como entiendo lo hacéis.* De manera 
que el pobre que se queja gana dos cosas: mal crédito con el 
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señor j mayor enem'siad con el oficial, para que si lo hacia 
ruinmenle, lo haga peor. Veis aquí, señor, por qué sufrimos y 
pasamos con oueslia mala ventura sio ir i los señores por re- 
medio, por que al cabo hemos de quedar cornudos } apaleados. 

LOB.— Ya me parece que estoy bien informado eo lo que loca 
al comer, y si no es descomed imien lo, holgaría de entender ea 
lo de vestir, cúmo les vi. 

M£Q. — De eso muy bien, bendito Dios, porque de palabra 

Loh.— íY de «braí 

Med.—Nos conteuuríamos con uno de tres en tres años. 

LoH. — jPues cómo os remediáis? 

Med.— El que tiene padre 6 madre d curador acude Ji ellos, b 
pasa como puede. 

Lott. — Eso parece •llámale mió y busca quien te mantenga> 

Med.— Poco menos. Calzas y zapatos dan abasto, que prime' 
ro ha de dar el zapato una vuelta al pié, como el sol al tntiado' 
que os den otro; y cerno pagan tan bien i los zapateros, dinlos 
ellos tales que alguna vez no llegan i casa sanos, y hicenlos de 
tan buena gana que un dedo de grueso de la planta del pié gas- 
tamos en idas y venidas primero que los traigamos. 
. LoB. — Para eso buen remedio: si un zapatero no los da bue- 

Med. — Eso sería, si Uevisemosel dinero en !ainaao, pero son 

LOR.— Y aun de ahí, viene esotro. 

Med. — Lis calzas que por las rodillas parezcan luna llena, y 
por las o tras partes salga la camisa k bocadillos, comomanjar de 
damas; y el peal fuera í manera de calzóni no hay que habla 
en ello, y aun si entonces le piden al mayordomo, dice: «Asi se 
han de criar los muchachos, que mientras lo son, les parece 
muy bien andar rotos,» y otras escusas y gracias i este tono; y 
aso hartas veces nos estamos en la cama fingiendo enfermedad, 
y el mayor dolor que tenemos es de calzas y zapatos. 

LoB.— A mi ver no tienen razin. 

Med. — jY c6dio que DO tienen^ que mis calzas rompe ahora 
un paie en un año que en tiempo de mi abuelo en tres; por que 
k cada nonada que habéis de hablar con vuestro amo ó dama, h a- 
beis de estar de rodillas, aunque esté la mujer de un escudero 
6 mercader 6 bachiller; ó si os descuidáis, allende de su repre- 
hensián, si por vuestros pecados os ven el mayordomo b maes- 
tresala no iréis.. .(t) Dulce verdad: es que lo que allí gasta- 
mos y rompemos, ahorramos en ia iglesia, por que aunque al- 
cen al Santísimo Sacramento J nos estemos sentados, el señor 
ni los oficiales no hicen caso dello, ni hablan palabra, por 
que allí podemos estar como quisiéremos, y en casa como les 
parece 4 ellos, conform; i sus cerimonias, y con romper mis 
como digo, nos dan menos que entonces. 

LoR. — No lo entiendo; por que después que aquí estamos ha- 
blando, be visto salir dos ó tres pajes bien ataviados; que no 
cuadra con lo que decís. 

Med. — Ya seri posible, por que se lo habrin dado sus padres 
b de sus haciendas, y también que siempre hay ene asa de los se' 
ñores dos 6 tres privados, que los llaman así por que mis par- 
ticularmente tratan y sirven i los señores, el uno de paje de 
recados, que por otro nombrealli llaman alcahuete, y otros de 
rastrear como podemos, en casa y fuera, qué contar i los seño- 
res, que su nombre propio es parleros b chismeros; y i estos 
tales por los buenos servicios siempre les dan de la cimara.de| 
señor alguna ropa, y para que pues, se aventajan en el servi- 
cio, sean aventajados en ti tratamiento.. 

Lott. — río tengo esa por muy gran ventaja. 

Med. — Aci jí; aunque bien entendemos que los que lo hacen 
quieren mis una, blanca de provecho que dos maravedís de 
honra. 

LOB. — Yo si fuera leñor, destos tales do me Gara mucho, por 



que ansí como i mí parlan lo que.tos otros dicen y hacen, par. 
larin lo que i mi me vieren y oyeren: que al ñu la mala c 
tumbre dificultosa es de perder, y el que muere en la enferme, 
dad dicha seri si con la vejez la dejan. 

MlD.— Bien decís; mas los señores ciegos de su apetito 
miran en ese inconveniente, y loque peor es que los que tieren 
este vicio de parleros, cuando les filian verdades que de 
también echan mano i las mentiras, y en dos palabras malme- 
ten con los señores i quien ellos quieren; y si es también des- 
cuidado y tiénenles tanto secreto, por que no dejen el oficio, 
que ya que el otro se quiera disculpar y desmentir al que lo 
dijo, no osan declarar el autor, oí sacareis dellos mis de *i m 
me lo dijeron y sé que ansí es.» 

LoB.— En mentira suelen decir que aplace la chismería, 
no el chismero. 

Med.— Entre los buenos así había ello de ser y quizie 
tiempo bueno lo era, pero en este lo uno y lo otro debe con 
lar, pues vemos que en las casas de los señores ellos medran y 
desechan el pelo malo que los buenos nunca [ueden sacudir 
des!. 

LoB.— Esa falta paréceme debe estar en los amos. 

Med.— Es verdad; que de entender y conocer ellos U voliin 
tad de sus dueños viene todo el mal. 

LoB. — Otras causas debe haber para su buen tratamiento 
por que he visto yo muchas veces mis pajas y lacayos, y noe 
posible tener todos ese oficio ni dirseles esa entrada i trata 



. ellos. 



í tales caballeros sirviesen 



Med. — Ya sería posible que ei 
alguna dama, y por servicio della diesen esa librea; mas de 
eso no hay que hacer caudal. 

LoB.— Por quéf 

MED.—Por que como quien por locura se viene, en locuras se 
va, no hayáis miedo se compre casa ni viña de ello, y aun de 
gastarse eso en burlas, viene i ratos i faltar para las veras. 

LoB.— Después de pasado el trabajo del dia, reposai' '~ 

Med.— Pues no, como moralgalos. A la una 6 i tas dos 
vamos i acostar, y si pensáis en qué cama, que ni sabéis 
es la manta ni la sibana, por que todas estin de un coloi 
aun en lo delgado no se echa mucho de ver; finalmente no 
cen mis diferencia que sean para pajes que para galgos. 

LoR— Todo eso i mi juicio se puede tomar eo pacienc 
trueque del peligro que en otros tiempos de poca paz tei 
los pajes, llevando las calías de sus amos en la batalla. 

Med. —Creéis, señor Lorza, que falta agora y que es peqi 
trabajo el que se padece sirviendo, esperando, temh1aQd< 
fr!o que nuestros amos acaben de jugar, que alguna vez 
amanece alii, ú de tener palacio i su dama, mayormente 
acontece pagar el pobre la poca ventura del naipe ó dados 
desabrimiento de la dama^ 

Lon. — No tengo por muy sabrosa esa vida. 

MíD.— Sabrosa decísf Si la mitad pasásemos por amor y 
vicio de Dios, como éramos obligados, i muchos de noso 
besarían la ropa; y asi lo sintió una dama que dijo i dos ó 
criados de un gran señor, que en un dia desesperado iban 
lu amo, sino que se quedaron un poco atris :<Decid, dJ 
vais, mártires dei demonio?» 

LoB.— A lo menos se-dijera del mundo, no se habría ei 
ñkdo mucho, pues por las cosas del se ponen i tantos trabí 
Pero, decidme, jcon qué salsa coméis la vida que habéis i 

Med. — La principal y mis gustosa es la libei'tid coa que 
deian vivir, que podamos jugar, jurar y {ler^rar y retoí 
nuestro gusto, que como tengamos alguna cUenta con ski 

(1) Falta «Igunt palabra. 
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no hay nadie que la tenga con nosotros para que seamos cris- 
tianos ni aun buenos; y como esto cuadre con la poca edad 
que tenemos» todo lo demái se nos hace llano. 



CAPÍTULO il. (I) 

LOR. — ^^ué galardón esperáis de Yuestro servicio al cabo 
de la jornada^ 

Med. — ^El mis ordinario suele ser por una nonada» que no 
pesa una pluma, fingir el señor gran desabrimiento para echar- 
nos de casa por librarse y eximirse de la obligación que nos 
tiene, cargando sobre nosotros su culpa, publicando la larga 
intención que tenia de hacernos bien, si por nosotros no lo 
desmereciéramos; y cuando esto nos sucede, siempre nos dan 
algún cargo y oficio en casa ó fuera. 

LoR. — t'C^mo hay oficios ni cargos para tantos? porque sino 
me engaño, he visto en casa del Duque más de veinte pajes. 

Med. — Agora sabéis que los estudiantes de las Universidades 
y los pollos tardíos y los pajes de palacio somos todos de une 
condición; que veréis un gallinero con veinte ó treinta pollos, 

los unos lleva el villano y los otros se mueren de dolencia, 
los otros han alguna desgracia, de manera que todos no llegan 
sino es tres ó cuatro al gallinero. Y si los estudiantes viniesen 
i ser todos letrados, abaratar! a su oficio. Así nos acontece á noso- 
tros, que somos quince ó veinte: algunos se mueren sin llegar 
i edad de poderlos' dar nada; otros llevan sus padres, cono~ 
ciendo lo poco que de aquí han de sacar, y otros que se ven 
ya hombrecillos y se precian de la honra, entendiendo el poco 
remedÍQ que esperan, se van á las Indias, otros á Italia, esco- 
giendo por mejor género de muerte la violencia que allá pue~ 
den recibir haciendo su deber, que la cruel hambre que en 
palacio les aguarda; y algunos por no sufrir los malos trata- 
mientos que otros más ruines que ellos por ser oficiales en 
aquella casa, huelgan de perderl o servido por no echar la soga 
tras el caldero; y deste modo de toda la multitud de pajes que 
dan á lo mucho cinco ó seis destos, cuando llegan á ser hom- 
bres. El paje que os dije de recados, hácele camarero, porque 
es anejo al oficio primero; al que ven que es un poco pisa- 
verde, poli de te, hácenle maestre-sala, para que pues él no se 
sabe gobernar, gobiérnela los pajes; y de aquí nacen hartas 
faltas de nosotros al que sienten que se parece á la pieza en 
el guarda^ al tiempo en el durar, porque siempre fué mala* 
venturado canonicaate por Mayordomo; si acaso sale libera , 
dórale poco el oficio. Al que sabe un poco escribir, más que 
los compañeros, señálanle por secretario, como si en aquello 
estribase el oficio. Al que sa'e baratón, trampista y largo de 
coasciencia, nunca falta (plaza) de contador 6 hacedor de ren- 
tas. Al que entienden que es amigo de bestias, dánle cargo de 
la caballeriza p:r no le sacar de su natural. Desta manera dis- 
tribuyen sus oficios y nos pagan á nosotros yandan goberna- 
das sus casas, como ellos merecen, porque no traen cuenta 
ceñios cargos, sino con las personas y poco salarios; y como 
son tan mozos, antes que toman tino á los oficios, han hecho 
UD millón de necedades, mayormente si el señor no les sabe 
advertir. A otros, que pecan de otros humores, dánles alguna 
tenencia, donde toda su vida, si son buenos, mueren de ham- 
bre. Señor Lorza, os he dicho en suma lo que me mandasteis y 
lo que yo he entendido de palacio en los años que he estado en 
él; y creedme, que mal viejo es nó medrar, pues ha tanto tiem- 
po que Marcial dijo que en el palacio tres ó cuatro eran los 
que medraban, que los demás de pura hambre andaban amari- 
llos, Y con esto me dad licencia, y llamaré al Sr. Godoy para 



(I) En el ms.. dice cap. .v. 



vuestro negocio, y él si quisiere, os podrá mejor decir é infor- 
mar del resto. 

LoR. — ^Habéisme hecho tan gran merced, que os quedo para 
toda mi vida en obligación, y ansí os lo serviré en lo que me 
quisiéredes mandar. Al Sr. Godoy decidle que le espero; y 
entre tanto que viene yo quiero pensar lo que me cumple, 
según lo que de vos he oído y podría ser mudase el parecer 
que traje. 



Coloquio segundo entre Godoy y Juan de Lor:(a, en que 
se trata asi mismo de la merced y galardón que reciben 
los pajes cuando los sacan de aquel oficio y les ddn otro, y 
de la poca amistad que d veces se guardan, y de la que 
algunos sefinjen en danos de sus dueños,ydel nombrcde los 
sobre señores y de la privan:(ay mando absoluto que tiene 
el que lo es, y accidentalmente de la diferencia que hay de 
caballeros de hijosdalgo y de la etimología y uso de esta 
palabra Don y de la deste nombre señor. Divídese en seis 
capítulos, 

Godoy. — Señor Lorza, perdonadme; que aunque un paje me 
dijo que estábades aquí, no he podido salir antes, que el Duque 
me ha tenido embarazado. 

LoR. — Besóos, señor, las manos: que en cualquier tiempo sa 
me hace y recibo yo muy gran merced. 

Godoy. — Pues, ^qué mandáis, señor? 

LjOR. — Por acá vengo, señor Godoy, á que el Duque me 
haga la merced que me prometió en Medina, delante de vos, 
que fué recibirme á este muchacho por su paje. 

Godoy — Eso es muy justo que el Duque lo haga, y yo le 
quiero entrar á decir cómo estáis aquí. 

LoR. — Esperaos, señor, un poco, que tiempo habrá, que pri- 
mero quiero daros cuenta de mi intención y propósito. 

Godoy. — Decid, señor, lo que mandáredes, que yo holgaré 
de encaminaros en lo que supiere. 

LoR. — Yo venía, señor, con fin de que su Señoría, cumplien- 
do su promesa, recibiese este mi hijo en su servicio; y después 
que entré en palacio, aunque no ha mucho, algunas cosas que 
he visto y otras que me han dicho, me hace estar perplejo; que 
no Si cual camino me tome. Por vuestra parte conozco que á 
mí me era muy gran honra dejar mi hijo en servicio de tan 
principal señor y donde se enseñara á ser hombre; más por 
otra he entendido 6 presumo que en los palacios de los seño- 
res, por la poca cuenta que con los muchachos set'.ene, olvidaii 
algunas veces lo bueno con que vienen y aprenden lo malo 
que no les convieae: y aunque yo tenga poco, no es tan poco, 
¡Bendito sea Dios nuestro Señor! que dándome él salud y sub- 
cediendo bien mis negocios y tratos, no pueda dejar á mi h¡;o 
honestamente de comer; que mi principal intento de traerlo á 
palacio más era para que tratando él con buenos fuera uno 
dellos que por el interese que de hacienda se le habla de se- 
guir, aunque adonde concurre todo junto, tanto mejor. Hóme 
informado de lo que pasa en las casas destos señores, y haUé 
que aprenderá poco y gastará mucho y sin provecho; y si el o 
es ansí ó no, suplicóos que como señor y amigo y tan buen 
caballero me lo declaréis sin en ello haber dobladura ningu- 
na. Del secreto que se requiera, estaréis bien seguro. 

Godoy. — Por cierto, señor Juan de Lorza, no quisiera que 
sobre mí echárades tan gran carga y peligrosa; pero porque ds 
tengo por amigo y hombre horado y que hiciérades vos ot- o 
tanto conmigo, si del!o hubiere necesidad, haré lo que me pe- 
dís, si quiera por no parecer á la condición de los puercos qu » 
enlodados ellos, querrían enlodar á los demás. En cuanto al 
tratamiento que se hace á los pajes así en dormir, comer, ves- 
tir, calzar y castigo de sus travesuras, mejor lo sabrá uno que 
lo sea al presente, porque quizá en mi tiempo no era lo que 
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agora, ó agora no es lo que entonces, 6 por falta de no ser los 
señores los mismos, ó por la ruindad que ya se vé la gente en 
naciendo, más lo que toca a' provecho que, cuando Dios quiera, 
vuestro hijo podrá sacar de su servicio, os diré lo que siento, 
conforme á lo que ahora al presente se usa, que es lo que 
debcis pretender saber, porque querriades que ya que vuestro 
hijo sirv'ese, que á la postre medrase y no pareciese haber 
gastado el tiempo en vano. 

LoR. — Vos, señor, lo decís como quien sois, y cpnfíado desto 
me declaro con vos lo que no hiciera con otro. 

GoDOY. — Sabed, señor Juan de Lorza, que en casa de los 
grandes señores, como el Duque mi señor, hay de ordinario 
muchos oficia es, como son Camarero, Secreta io, Mayordomo, 
Maestre-sala, Cabal. erizo. Contador y Tesorero, los cuales por 
la mayor parte los dan siempre á los pajes que se crian en casa 
ó en sus casas, ansí para servirse dellos como para honrarlos y 
aprovecharos. Hay también Veedor, Botiller, repostero de es- 
tralos, repostero de la plata, Comprador, despensero, reparti- 
dor y escribano que llaman de raciones; pero porque estos nun- 
ca los tienen personas de tanta estofa, los dejaremos estar. Los 
primeros, como dije, se reparten y proveen á los que sacan de 
pajes, per ser ya hombres. 

LoR. — De los tres oficios principales, como son Camarero, 
Mayordomo y Secretario, ^cuál tenéis, señor Godoy, por de 
más calidad? 

( Continuará ) • 
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Obras de Lop* Je Vega, publicadas por la Real Academia Espa- 
ñola. Tomo XI. Crónicas y leyendas dramáticas de España. Quinta ' 
s.'cción. Madrid, Estab. tip. Sucesores de Rivadeneyra. 1900, 
fnlio,CI.XlI--:sipp, 

Comprende este nuevo tomo de la gran colección de obras de Lope 
quj por encargo Je la Academia Española forma D. Marcelino .Mcncn- 
dez y Pelayo, quince comedias de asunto histórico, relativas todas al 
reinado de bs Peyes Católicos ó á sucesos qne el poeta quiere incluir en 
el, Son las siguientes: 

La envidia de ios nobles. El Hidalgo abencerraje, el Hijo de Re- 
duán, Pedro Carbonero, El remedio en la desdicha. Los hechos de 
Garcilaso de la Vega y el moro Tarfe, El cerco de Santa Fé, Los 
comendadores de Córdoba, Les Guanches de Tenerife y conquista 
de Canaria, El Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal Colón, Las 
Cuentas del Gran Capitán, El Blasón de los Chaves de Villalba, La 
contienda de Diego Garda de Paredes y el capitán Juan de Ürbi- 
na. Las Batuecas del Duque de Alba, Los Porceles de Murcia.*. 

Contorme va crecciendo esta inmensa compilación va agigantándose 
la ya colosal figura del que acaso sin error pueda ya calificarse como el 
mayor poeta del mundo. Sabíamos que en su primera juventud, casi 
al salir de la adolescencia, hibia ya compuesto comedias como El yer- 
dadero amante; pero el tomo presente contiene una (Los hechos de 
Garcilaso) escrita á tos doce años y que en nada desmerece al lado de 
otras muclias escritas por Lope en distintos periodos de su vida, y muy 
superior á cuanto en literatura dramática se componía en su tiempo. La 
fórmula con li que Lope produjo la gran revolución en nuestro teatro 
ó, mejos dicho, fué su creador, estaba ya en posesión de ella cuando es- 
cribía esta obra: la conversión y refundición de todas las epopeyas frag- 
mentarías nacionales en drama. 

Esto es lo que llevamos visto en los tomos ya publicados de la colec- 
ción acá k^mica y es lo que también resalta en el presente volumen. 

Las dos primeras comedias aluden á los bandos famosos de cegrfes 
y abencerrajes. De asunto árabe es tambidn la tercera, notable por la se- 
mejanza que el protagonista tiene con el Segismundo de La vida es 
sueño. Sobre una leyenda fronteriza y heroica constancia cristiana de 
un guerrillero español versa Pedro Carbonero. La lindísima de El re- 



medio en la desdicha es la conocida anécdota de Rodrigo de N.rvájz 
con el moro de Coíu su prisionero. De materia también moro-cristiaj.a. 
^ en los últimos dias del reino granadino, son Los hechos de Garcilaso y 
El Cerco de Santa Fé. Pero á muy distinto género pertenece la trági- 
ca historia de Los comendadores de Córdoba^ que Lope desenvuelve 
en forma grandiosa, como era de esperar coi él y supuesto lo altamente 
dramático del asunto. 

Tema original por extremo es el de Los guanches de Tenerife, en 
el que se ve que Lope no quiso desperdiciar ningún asunto histórico, ni 
ann aquellos más apartados como es éste de La Conquista de las Islcs 
Canarias. 

Vienen luego los hechos de los últimos años de los Reyes Católico:»: 
El descubrimiento del lluevo Mundo por Colón, Las cuentas del gran 
Capitán; la hazaiía juvenil de uno de Los Chaves de Villalba ; las ia- 
verosímiles proezas del hercú'eo extremeño Diego García de Paredes, 
la curiosísima comedía de Las Batuecas y Vi no menos curiosa leyen- 
da genealógica de Los Toreóles de Murcia. 

En todas ellas Lope se presenta bajo el mismo aspecto ya conocid.: 
restaurador poético de los principales hechos de nuestra historia, adivi- 
nando la mayor parte de las veces el fondo histórico interno que palpita 
en los hechos dramatizados por él, sirviéndose principalmente de las 
fuentes menos elevadas, pero en aquellos tiempos má» puras de los na- 
rradores populares; sin que por esto se pueda entender que ignora las 
narraciones clásicas. 

Exponer el asunto de todas estas comedias y enumerar sus infinitas 
bellezas, seria tarea larga é inútil, puesto que lo ha hecho el insigne co- 
lector con la magistral sabiduría que resplandece en todas sus obras. 

Según costumbre, el Sr, Menéndez Pelayo, investiga los orígenes de 
cada comedia, declara el texto utilizado por el poeta, examina histórica 
y estéticamente todas las circunstancias de la obra, y enumera ai fin lis 
imitaciones que tuvo en países diversos. El comentario es acatado. 

Pero aún ha hecho más. Como si formase empeño en lucir siempre sa 
talento inconmensurable el colector, se detiene con particular compla- 
cencia en el examen de la comedia de Lope más estudiada en estos últi- 
mos años: la del Nuevo mundo descubierto por Co/dn. Después de 
examinar las principales críticas en pro y en contra de esta célebre co- 
media, que, sin embargo, no es de las mejores de Lope, formula la suya 
el Sr M. y Pelayo con tan alta, tan serena imparcialidad, que, á nuestro 
juicio, es éste (pp. civ á cxii) uno de los documentos críticos más ex- 
celentes que hemos visto. La falta de espacio nos impide trasladar algu- 
nos de aquellos párrafos; pero, así y todo, hemos de copiar, para con- 
cluir los dos siguientes: 

«Lo que daña á El Nuevo Mundo es el contraste entre la ejecución 
débil, atropellada, superficial, infantil muchas veces y la grandeza abru- 
madora del asunto. Y, sin embargo, el poeta era de los más grandes del 
mundo: en condiciones nativas, quizá superior á todos. ¿Cómo explicar 
este fracaso? Dése cuanta parte se quiera á su^ genial precipitación, á los 
azares de su vena improvisadora; algo más que esto debe de haber: qui- 
zá el argumento entraña algún vicio radical que no han podido vencer 
los esfuerzos de todos los poetas, algunos insignes, que han qucnJo lle- 
var al teatro ó á la epopeya el descubrimiento de América ¿ Es uno de los 
casos en que la sublime realidad histórica oprime y anonada la invención 
poética. Y aquí la historia es de ayer, comprobada y documentada en U - 
das sus partes, sin que le quede á la fantasía modo de refugiarse en la 
pcnnmbra de la leyenda, á la cual solo convienen tiempos remotos y fa- 
bulosos. Cuando la poesía sale de los archivos fuera insensatez buscarla 
en boca de los juglares y rapsodas, Para que la historia moderna pueda 
ser fuente de poesfa, será preciso que el trascurso de los siglos vaya re- 
formando la sociedad histórica y engendrando nuevos mitos. 

Añádase á esto en el caso prticular de Colón, la circunstancia de ha- 
ber sido él mismo el primer historiador de sus viajes y descubrimientos, 
en su diario y en sus cartas, donde no solo se admira la cxpontánea e¡(>- 
cuenCia de un alma inculta, á quien grandes cosas dictan grandes pala- 
bras, levantándola, por el poder de la emoción, sincera, á alturas supe- 
riores á toda retórica, sjnu que aparece el hombre entero, con su mezcU 
de soberbia y debilidad, de amargura desalentarla y de ' sobrenatural es- 
peranza; con el presntjmiento grandioso de su misión histórica; con la 
iluminación súbita de la gloria; con el terror religioso que lo penetra y 
embarga al ver descorrido y patente el misterio de los mares; con su» 
fantasías proféticas en que el oro de Paria y la conquista de Jerusalén, 
las perlas y las especerías de Levante y la conversión de los 8út>dit^ 
del Gran Kan de Tartaria, forman tan abigarrado y prestigioso conjunto* 
Por que fué providencial que en el descubridor se juntasen aquellas taa 
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AlemáH (L.) Obra) de D. Lucas Alemán. Tomo III. DiKrlaciiaei ao- 
brela MilorU de M<í)ica. III. Miiiico. Imp. de V. AgOsroi. i^» 
1J.°XVlII-5Jí>p.p. con retratos. (Tomo 31 del» SocirdaJ df Autorsi 

(HWifflBflí.) 

Altamira (RAFAEL.tCaeationesHispaiMi-Amerlcania. LasUniveni- 
.iladcieapañoias y ta cultura. Nuestra pitiiici amerlcanisla.— Latinoi y 
rniglo-sajoncs— El cisiellano en America, etc.— Madrid, tgoi. S.", 95 pi- 



Ca>alejas (FEDERicj) Pocaiai, Madrid, RlvaJaDeyra, iijoo, 8,°, J15 
}^, No ac ha puesto á la venU. 

DomIngluz (D. M.) Discuraos leídos ante la R. Academia de Bellas 
.arles de S, Fernando en la recepción p.lblica djl E^umi. Sr. D. Manuel 
l>imiii£ncz, el día (de Noviembre de 19», Coalcsiaclún del Eicmo. se- 
tior D. Simón Áviloa. Madrid, Tello, 1900, 4.°. 45 pp. Tratú el discu.-^ 
*i de La pintara Impreiioaiila. 

España Lleck) (josé) La ccseñanía oñcial de la filosolTa en Españs 
desdcelanodeie57p)relDr. [í.J. Eipaüi Lledí, Segundi parte. El 
plan de estudios del Kscmo, Si. D. Amonio García Alii. Madrid. Her- 
naiido y Comp.', tm». S.", 19 pp. 

Febnandez di;ro(o. CESÁBEO) Armada eapiñola desde la uniún de 
loa reinos de Caalilla y Aragón, por I). C. Fernilndci Duro, de laa Rea- 
lea Academias de ]a Ilialoria y de Bellas Arles de San Femando. To- 
mo VI, Ri»adeneyra. lyoj, >.". 5J7 pp, con láminas y relratoa. 

16H6 á llíifi, por dicho autor. Madrid, Fortnnct, 1900, 4.", 74 pp. 

GarcIa (tí: il-ah catalina) Caetilla y Leün durjnle'Ios reinados de 
Pedio I, Enrique II, Juan I y Enrique III, por D. J. C. García, individuo 
de número de la Real Academia déla Historia. Tomo II, Madrid, E¡ 
Progreso .' ditorial. Sin a. (i9oo>4.'', 506 pp. láms. 

GET4EK (POMPEVO! Induccione», Ensayos de filoaofia y de critica, con 
fragmentos de El Evangelio de la vida por Pompcyo Gencr. Barcelona 
1^1 (lie: uM en Diciembre de 1900) Librería de Llor Jacha, 36) pp, 

GiBERT (agI'st/n MAnlA)Etcursiones arqueolbgica», Ciutat» (ocenaes 
del litoral, coseta per D. Agustín María Gibeit, individuo correspoaent 
de las Reales Academias de Medicina y Cirujla y Ciencias njturaicsy ar- 
tes de Bareelona. Barcelona, Tip. L'Avont. 1900, 8.°, loS pp. 

Ldtez Allué (i>. t.uis M,") Capuleloa y Monicacos. Novela de cos- 
lumbiM aragoneaa», por D. L. M.' Lí pez Al luí. Madrid, Fí, igoo, 
S.'',3}o páginas. 

Lúrez Febbeiro (D. ANTONIO) Historia de la Santa A. M. Iglesia de 
Santiago de Composlela por el Lícdo.D, A. LOpez Ftrreiro, Canónigo 
de la misma y gorrcapoodlenle de la Real Academia de la Historia. To- 
mo IH, Imp. del Seminario, 1900, 4.", 518 j I36deapcndicea y graba, 

Marco e Hidalgo (D,íOSÉ) BiogralTa de D.» Oliva de Sabuco, por 
p. 3otí Marco í Hidalgo, Registrador de la propiedad de Alcarai, 
Madrúi, Manjutt, 1900, í." 91 pp. 



r. Antonio Martín;! Escud 
i 17«3 í 1807. Parte primer 
SCO Viftols. Madrid. lAvrii 






o (. Publícala ahora el Dr. D. Fran- 
..°,i6i pp. Interesante y erudditoli- 



Medina. (d. j, t. DEtColecciún de documentas indditos para la hielo- 
ria de Chile, deade el viaje de Magallanes hasta la batalla de Maipo. 
15i8-i8]8, coleccionados y publicados por J. T. de Medina. Tomo XXIV 
Santiago de Chile, Imp, Elzevinaai, iipi. 4.° may, 430 [^. 

Melcier V Farhé (VÍCTOR) La enfermedad de loa mlalicoa. (Patolo- 
gía Psíquica.) Barciilona (San Martin) Toirenls, 1900, 4"., 171 pp, 

Mi-fii 



Nec<.'eri.'ei.a, (i>iego de) Farsa llamada ArJamisa. Reimpresión pU' 
blIdeparLío Rouanet, Macón, Prolat Hermanos, imprcíorea, 1900. ^' II- 
77 PP- Dirijii cala excelente y elegante reimpresión (qtie nosotros tcnlc- 
mos también proyectada y electuarcmos con algunas y creemos que cu- 
riosas obaervacionea) el erudito hispanúlilo Sr, Rouanel, nuestro amigo. 

'SoouÉs. (o, JOSÉ marIa) Cuia palaciana. Principes de Asturias. r>;- 
conoclmiento y jura. Monografía escrita por 1). Josi Mari* Noguca. 
Madrid, Rivanedeyra, 1900. 1,°. 50 pp. con lims. 



Pei.i.icer y LÓPFi. (JOAQUÍN) La 
actualidad. Manila, Amigos del Pala. 


erdad sobre Filiploas. Folleto 
900, S.". ifi| página» 


PüEVTE ¥ Ot.Iíl, (0. MANl-EL DE L 

(os geográficos de li Casa Conlralació 
.Sevilla. Eal, tip, y lib. Saleaiana, 1900 


n. por D. M. de la Puente y Ole 
Rtl. Vm-451 pp. con grabada 


Ramírez de Heiciiera, (d. martI 
de la Muy Noble y Leal ciudad de Car 
lia y arte, por D. M. Ramireí de Helg 
1903. 8.* 1 10 pp. con lima. 


)ElFealMonas(eriode San Zo 
ion de loa Condes, ante la hist 
era, abogado. Paleocia. Gutierre 


TABotDA (l.uis) Intimidades y r 
8.° 351 píginaa.- 


cuerdos. Madrid, Fortanet, igo. 



doba. Ensoyo bibliogrJfico par D. J. M. de Valdcn. 
premiada por la Biblioteca Nacional en el CHicurso 
presa á expensas del Estada, Madrid, Rivadeneyra, 



REVISTAS 



Álbum Ibero Americano,'— Madrid 7 Diciembre 1900. — Sumario' 
Crónica Española y Americana, por Francisco de P Flaquer.— La caja 
de cedro (conclusión), por Eugenio SelWi.— Escultores de nuestros Jlaa, 
por Concepción Gimeno de Flaquer, — La corona del alma, (conolusionl, 
por Juan Tomás Satvany.— Loa vanidoaoa. por Tomás Lucafio.— Cuen- 
tos breves: .El Apóstol., por Miguel Provina.-En la fiesta de la In- 
maculada Concepción, por Alejandro Arango y Escandón.— Confidencia i 
il una estrella, por Juan de Dios Peía.— Noticias de Sociedad y de Tca- 
irOB, por Eugenio Prut y Gil,- Variedades.- Nuestro» grabados,- 
Anuncias. 

—Madrid 14 Diciembre 1900.— Crónica Eapaftola y Americana, por 
Francisco de P, Flaquer, — España y Amdrica, por R. Balsa de lu 
Vega.— La mujer, (continuación), B.dela Huerta Poaaia. —El Emperi- 
dory laamaripoiaa, Isiyenda por Catulle Mandes,— Las noches del Real, 
porEugenioPraty Gil.— Cuentos breve», cEl Cómico», por Victoriano 
Sauasay.-Un reirán mal aplicado, por Narciao Campillo.— Definiciones 
del amor, por Josd Jackson Veyan.-El arroyo, por Josd J, Palma,— 
Todo acabo, por Maximiliano Hardísson Espón.— Bibliografía,- Varie- 



-Nueati 



A Real 



loXXXVl, 



Boletín di 
Cuaderno V. Noviembre de 1900. Madrid, Fortanet, 1900, , 
Informes, I. Privilegias de Ampudia. por Gregorio Vicente. U. Epigrafía 
antillana, por D. Cesáreo Fernández Duro. III. Fuer,)» iniíditos de Vi- 
güela y de Val de Funes, otoigadoa por D. Alfonao H Batallador, por 
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Narciso Hergueta. IV. Nuevas inscripciones romanas de Alcorrucdn, £ci- 
ja, Ddnia, Turís y Abia de las Lorres, por Fidel Fita. — Noticias. 

Boletín de la Academia de Beixas Artes de S. Fernando. Año 
XX. 1900. Noviembre, Madrid, Tello, 4.^, 34. pp, Contieoe los acuerdos 
tomados en Octubre.— Lista de donativos y pliegos de Catálogo y co- 
psniencia artística. 

B01.ETÍN de la Sociedad Española de Excursionistas.— Madrid 
Diciembre 1900. — Sumario: Fototipias. — Sección de Ciencias históricas 
— Noticias para la historia de la Arquitectura en España, por Pedro A. 
Berenguer. — Sección de Bellas Artes,— Artistas exhumados, (conclu- 
sión), por Rafael Ramírez de Arellano.— Esculturas de los siglos xii 
y xiu, por Enrique Serrano Fatigati. — La Sociedad de excursiones en 
acción. — Noticias.— Sección oñcial.— Láminas sueltas.— Grabados inter- 
'I. calados en el texto. 



!,«. Í.> 



4 Bulletin Hispanique. P. Waltz trois villes primitivea nouvellemtíut 

VQcplorües. Los Costillares, Los altos de Carcelen, Las Grajas. P. París, 

"jpi^it taurcau iberique, en bronzc, du Musee provincial de Barcelone.. 

V Hflbner, Inscriptión laíine de Roma conservéc en Eapagne: — Nouvélles 

^ archcologiques. — A. Morel Fati), Etudcs sur le Theatrode Tirso de 

Molina (suite ct fín.) Notes de grammaire: «De punta en blancoo (A. 

Morel Fatio.).— Bibliographie, 



IV ■ 



j-V..' 
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La Ciudad de Dios. — Madrid 5 Diciembre 1900.— Carta Encíclica de 
León X III.— Memorias de un prisionero, por el P. Jos<í R. Prada. — Dia- 
rio de un vecino de Parts durante el Terror, por E. Bird. — Bibliografía. 
—La poesía lírica en Cuba. — Brevls Theologiae Speculativae, cursus. — 
Otras, públicas Revista Canónica. — Puede ser sanado en su raíz un con- 
cubinato ó matrimonio civil, si una de las partes es impotente al pedir la 
. jMinación (continuación), por el P. Rodríguez. — Crónica general. — Misce- 
lánea. — Observaciones mereorologicas. 

La Espaíía Moderna. — Madrid i." Diciembre 1900. — Sumario: 
Orso (novela) par Enrique Sienkiewicz. — Lo* placeres en China, por el 
General Tcheng-Ki-Tong. — Poetas americanos.— ¡Madre! por Diego Uri- 
be de Bogotá.— El Tesoro Submarino: Los galeones de Vigo, por Cesá- 
reo Fernández Duro. — La Literatura moderna en Francia;— El Roman- 
ticismo, segundo periodo; La Novela, por Emilia Pardo Bazán. — Con- 

^cepciones penales y sociales, de Tolstoi, según la última novela — Resu- 
rrección, por P. Dorado. — El Congreso Hispano-Americano, por Adolfo 
Posada. — Crónica Literaria, por E. Gómez Baquero. — El Genio de la 
caza (evocación de un poema argentino), por Enrique Solo y Calvo. — 
Nastasio, del mismo autor.— A^mas y paisajes, por Manuel Bueno. — 
Vida sombría, por Pío Baroja. — Revista Hispano- Americana, por Juan 
Ptirez Guzmán (Sol). — Sumario: Congreso hispano-americano de Ma- 
drid.— í£ntre vista del Presidente del Brasil, D. Manuel Ferraz de Cam- 
pos Salles con el Presidente de la Argentina, General Julio Argentino 

' Roca, en Buenos Aires, — Revista de Revistas, por Fernando Araujo. — 
Nota*? bibliográficas, por A. Posada y Leopoldo de Palacios. — Obras 
nuevas. 

InSTRACióN Española y Americ na. — Madrid, 8 de Diciembre 
át 1933.— Sumario: Crónica general, por Josd Fernández Bremón. — 
Nuestros grabados, por Carlos Luis de Cuenca. — Noticias curiosas, 
. particularidades y anécdotas relativas al QuijotCi por D. Josü María de 
Ásensio. — Un bendito de Dios, por Francisco Martín de Arrue. — De arte: 
Nuevos puntos de vista, por R. Balsa de la Vega.— El desquite de China, 
(conclusión), por Enrique Noussanne. — .Malagueñas, por Narciso Díaz 
Escobar.— Por ambos mundos. Notas cosmopolitas, por Ricardo Bece- 
rro de Bjngoa. — Libros presentados por autores y eJitores.— Sueltos. 
— Anuncios. 

— 15 de Diciembre de if,oo. — Sumario Crónica general, por Jostí 
Fernández Bremón. — Nuestros grabados, por Carlos Luis de Cuenca. 
— Ik-nvenuto Ccllini y el Crucifijo del Escorial, por Ángel Stoi. — La 
pluma del gallo, por Leopoldo López Saá. — Desarrollo económico, de 
U República Argentina, por Emilio del Villar.— La familia del Conde de 
Cascrta, por Enrique Blanco. — Epístola (poesía) por Manuel Sandoval. 
— Canción invernal, poesía, por M*. R. Blanco Belmonte. — Por ambos 
mundos; Narraciones cosmopolitas, por D. Ricardo Becerro de Bengoa 
—Libros presentados. — Susltos. — Anuncios 

La Ilustración Nacional. 7 de Diciembre de 1900.— Sumario; Cró- 
nica, por Ricardo Vinuesa. — Los «ucesos de Igualada.— Falta de lógica, 
por Prá cedes Zancada.— D. Vicente Chirlt y Selmo. — Las reformas mili- 



tares, por A. Z.— Marina* por José Martínez Lomas —Charlatanes, por 
Mariano Marzal y Me^re.— Los nuevos niooa azulea, Toledo, por Ma- 
riano Miguel de Val.-^ Semblanzas femeninas, por Pérez Rioja.- El an-^ 
gelito, por Ramiro de Añibarro.- Teatros, por Luía de la Villa.— Notas 
bibliográficas. — Pasatiempos. 

La Patria oe Cervantes;— Revista literaria trimestral de Bilbao.-- 
Número 4.®., i .^ de Octubre de 1900. — El coronel vencido por una ron» 
jer El número 187.— El peinado. — Sebastián.— La primera materia de Ir 
humanidad.— Un ángel de paz.El territoriod e oro.— El Baroncito. 

Revista de Aragón, Año I, núm. 11, Noviembre de 1900. — Coopcn^ 
ción universitaria por D. Juan Moneva y Puyol.— Rectíficadoiiet á la 
historia árabe pirenaica por D. Francisco Codera. —Preguntas y res- 
puestas .por D. Alberto Casañal Shakery. — Las enferm«dades del cuerpo 
y los vicios de la inteligencj^ por el Dr. Graflhisks. — Lunas y Urreas^ 
por D. A. Jiménez Soler.— El Filósofo Zaragozano Avenpace, por don 
Miguel Asín. — Cuentos infantiles por Z. — Cartel de juegos llórales dé 
Zaragoza, Año 1 901. —Patriotismo por el Dr. Brayer.— Bibliografía— 
Movimiento internacional. 

Revista déla Asociación Arqueológica Barcelonesa. (Noviem- 
bre-Diciembre). Estudios epigráficos. — Ilipula en los historiadores, eú los 
geógrafos, en las inscripciones, en las monedas antiguas y en algunos 
falsificadores modernos, por M. R. de Berlanga. — Descripción de la igle^ 
sia y convento de S. Francisco de Barcelona, según el manuscrito del P. 
Comes. 

La Revista Blanca. Sociología, Ciencia y Arte. Diciembre de 1900. 
Sociología. — La Esclavitud moderna, por León Tolstoi. — Del amor, por 
Soledad Gustavo.— La Anarquía, su fin y sus medios por, Juan Grave. 
Ciencia y Arte. Fisiología, por Fernando Lagrange. — Crónica científica, 
por Tarrida del Mármol. — París, por Emilio Zola. — Sección libre. Los- 
falsos protectores de la humanidad, por Vallina. — El ser humano ¿tiene 
alma? por Constancio Romeo. — Tribuna del obrero: Lo que es la idea 
literaria, por José Ciaros, — Los enemigos de la razón, por Sebastián 
Suñe. — La Casta maldita, por Manuel César. 

Revista Contemporánea. — 15 de Diciembre de 1900,— El arte y la 
literatura en París, por L. García Ramón. — Mujeres artistas, por Sil- 
verio Moreno, — Breves noticias históricas de los colegios y conventos 
tos de religiosos incorporados á la Universidad dé Alcalá de Henares, 
por José Demetrio Calleja. — Hamieto, rey de Dinamarca, tragedia 
inédita de D. Ramón d.: la Cruz. — La organización del trabajo, por 
Manuel Gil Maestre. — A Mana Guerrero, por Enrique Fernández Gra- 
nados.. — La vida de una madre, por Lorenzo Salazar— Boletín biblio- 
gráfico. 

La Revista de Chile, publicación quincenal, fundada por Gustavo 
A. Holley, vol. V. núm. 10, 15 de Noviembre de 190J, eotrega 61. — I. 
Condiciones electorales. IL Habitaciones á bajo precio, por .Marcial Mar- 
tínez de Mérída. III. Con'licto (poesía), por Abelardo Várela. IV. Egade 
Quiroz, por Cardoso Júnior. V. Desarrollo Hispano Americano, de Pau- 
lino Alfonso, por E. L. G. VI. Nota bibliográfica, por Antonio Huneeus. 
VII. Las experiencias sociales en Australia, por Pedro Leroy Bealicu 
Vill. Primera égloga de Virgilio, (po-'sía), por Gustavo Valledor S. IX. 
Vera. El Deseo de ser un Hombre, por el Conde de Villiers de L* Isle 
Adam. X. Historia do la Señora del Abanico Blanco, por Anatolio 
France. 

Revista de Extremadura (núm. 16). Cartas sociales, agrícolas y 
pecuarias, de Juan Quintero de Terrones al Duque de Terrazgo, su señor» 
por Vicente Paredes. — La viuda de Lerma, por Diego María Crehue.— 
La vida municipal, por Rivas .Moreno. — Montánchez por Matías R. Mar- 
tínez. 

La Revista Nueva— Año i.° Septiembre de 1900. núm. 6. Santiago 
de Chile, — Septiembre de 1810, diario de D. J G. Argomada. — Una nue- 
va edición francesa déla Araucana, por D. J. T. Medina. — El Canto 
del odio. — O Juan ó la muerte por Matilde Soriano. — Los nombres indí- 
genas dé los ferrocarriles del Estado, por To.vi.\s Guevara.— Tríptico, 
por AbalardoBarcia.. — Selva de horror, por Antonio Boorques Solar, 
— El diente roto, eucntó, por Pedro Emiljo Coll. — Soneto, por Federico 
Gonzülez.— Lecturas extranjeras. — Ciencias. — Notas é impresiones,— 
Correo del teatro,— Bibliografía. 
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'Lucálcdraade üstudios lUpjriores en el Aleneo 
■lupendido en estm diai con motivo de lea Guata». P¡ 
poco podrí inaugunrae le cátedra graiiJe. aJml 
por D. Arturo Mtlid* deipuu) dul incendio de es 



Iktadrid, ae lun 
s qne Idenlro de 

reata uredi, 



AnMrlce. eapecialmen 



^ 20 del pasudo, diú en la Sociedad Ceográñca una interesante confe- 

icia el Sr. D. Maciis AlonaJ CriaJa. que vino á Eapafia como repre- 

itante en el Congreso Hispano- A mecicaoo. Hablú de lot españolea en 

;enlini. Uruguay y Chile. Indicú con 

I que la iniclalivaindividual ludia por 

Jinudar los lazos con loa peninsulares, nacidas principalmente de nuestra 

«dminisi ración deficiente y mal aplicadj. 

En junta general celebrada por el Circulo de Bellaa Artes, el li de Di- 
ciemqce último, pera la proviiión de cargos vacantes en la Directiva, 
fueran elegido»: Pmidente. D. Enrique M. Repulas, Teiorero, D. Jo- 
s« Suirez; Secretario Oeifral. D, Salva 'or Viniegra; VUeieeretaria. 
D. Alberto Santiai, y Vocah¡. I». Luis García San Pedro y D. Miguel 
Man la de Herrera. 



necrología 



D.IlAFAELHONLEC>N 



En Ibs últimos días las tetras y las artes españolas 
tienen que lamentar la falta de algunos distinguidos 
cultivadores i quienes la muerte arrebató del inundo 
de los vivos. 

Fué el primero en pagar el ineludible tributo el pin- 
tor D. Rafael Monleón y Torres, fallecido en Madrid 
el 34 de Noviembre. Monleón, como muchos de núes- 
tros más excelentes pintores, había nacido en Valencia. 
Fu£ discípulo del inolvidable D. Carlos Haes y de don 
Rafael Montesinos, de quienes adquirió el gusto por la 
pintura de paisaje, especialmente de marinas, en que 
llegó á sobresalir en términos de ser el primer marinis- . 
ta de su tiempo. 

Muy joven presentó en la Exposición de Bellas Artes 
de 1664 una marina representando la cosía después de la 
tempestad y oira la cosía de Denia que obtuvieron men- 
ción honorífica. Desde entonces produjo gran número ■ 
de cuadros de aquel género, premiados en distinioi cer 
timenes. Ante% de la tempestad, Tempestad y naufragio 
en el cabo dt San Antonio, Paso de Calais, El Escalda, 
Torre de Belén en Lisboa, Borrasca en el mar del Nor- 
te, Vn canal en Holanda, La Dársena de Braselas, Nau~ 
fragia en la costa de Asturias, La rada de Ulisinguen. 
premiado en Paris, La rada de Alicante, Costas de Nor- 
mandia. Entrada del puerto de Os/emíe,, premiado en la 
Expocición de Viena en 1873, Puerto de Santa María, 
Lepanto, Entrada del Rey Amadeo en Cartagena. Retra- 
to de D. Luis Gon^álen Bravo que hay en e/ Ateneo y 
otros muchos lienzos que le pertenecen. 

En r87o fué nombrado pintor conservador del Museo 
Naval donde también dej6 algunos cuadros. Había sido 
condecorado con las cruces del Mérito Naval y Enco- 
mienda de Carlos IM. 

En Chile, donde residia desde hace algunos años, fa- 
lleció también recientemente el fecundo poeta dramáli- 
co D. Emilio Al varez Gra, madrileño, nacido el 19 de 
Junio de 1833 y desde algo antes de la Revolución de 
Septiembre, alusiva á la cual escribió el drama La bue- 
na causa, empezó i componer diversas comedias y saí- 
neles notables por la soltura y facilidad de su versiñca- 
ción aunque con muy esquislto gusio. El catálogo de 
sus obras es abundante: Asi m el mundo, LaCru^, de 
Mayo, Don Ramón de la Crun, Eljinal de un drama. 
Herida en el alma. La hija del contrabandista, Juanilo 
Gil, La morena y la rubia. Los pretendientes. Un retra- 
to á quema ropa, y Uno de tantos, que fué su primera 
obra, son piezas compuestas de unsoloaclo. En dos 
están las tituladas A San Isidro por hombres. Desde la 
Granja á Segoiiia', y EH Jornalero, y en tres Pecados re- 
ñíales, Natipa, La .muía de mi doctor, A los pies de us- 
ted, señora, que Teodora Lamadrtd estrenó en uno i¡o 
sus beneficios, Esos son otros Lópe:^ y La nuera, una 
de las ultimas. 

Refundió alguna^ comedias de nuestro teatro anUjíuo 
que fueron representadas porRafael Calvo, como Amor. 
honor y poder y El secreto á voces, ambas de Calderón, 
Cumplir con su abligación, de D. Juan Ruiz de .Marcón 
y El castigo sin venganza de Lope de Vega. 

Dedicóse luego ala zarzuela y de esta dase son: Antes 
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det baile, en el baile y después del baile, Café-Tearb y 
restaurant cantante. El león en la ratonera. La boda de 
la Polonia^ La voluntad de la niña, Locos de amor. El 
tambor y Propósito de mujer , todas en un acto; La 
buena ventura, La hija del pueblo, A partir con el dia- 
blo. Los diamantes negros, y Pipilei en dos; y El cepi- 
llo de las ánimas,, La banda del Rey, María, Las ama- 
zonas del Tormes, Las hazañas de Hercules, La hija del 
regimiento y Sobre ascuas, en txes. Cultivó así mismo 
el género bufo con la zarzuela La reina topacio. 

En 20 del pasado Diciembre falleció también inespe- 
radamente D. Eduardo María de Alba, comandante de 
caballería, pero más notable y conocido como pintor 
paisajista, y cuyas obras obtuvieron diversas recompen- 
sas en exposeciones públicas. Y, últimamente, el 26 del 
mismo mes bajó también al sepulcro el celebrado com- 
■positor de música dramática D. Antonio Llanos, que á 
la vez desempeñaba una cátedra en el Conservatorio. 

La Revista Española consagra este modesto recuerdo 
á los cuatro ilustres difuntos. 



NOTICIAS 

LaAcademia francesa ha otorgado el premio Bal^ac á un español, al 
Sr. D. José Campos, por su novela titulada I lia. Así lo dice un perió- 
dico. , ' 

— o— 

El Ayuntamiento de Laguardia acordó celebrar el centenario de la 
muerte del insigne fabulista D. Fdlix M." Samaniego, qne, como es sa- 
bido íallectó en II de Agosto de 1801. Las ciudades de Vitoria y Logroño 
contribuirán al mayor esplendor en la manera 3e solemnizar tan intere- 
sante recuerdo histórico. 

— o— 

Elogiase el proyecto de reparación 'del famoso monasterio de Pobbet 
que ha terminado el arquitecto municipal de Zaragoza, D. Ricardo Mag- 
dalena que abatca no solo la parte arquitectónica necesaria para la con- 
servación del edificio, sino también muchos pormenores de ornamenta- 
ción artística, "* 

— o— 

Parece que el precioso teatro que el Sr. Berriatúa está construyendo 
en la.calle del Marqués do la Ensenada, se inaugurará eo el mes de 
Abril, con grandes audiciones musicales, para las que cuenta ys con dos 
órganos ¡guales á los que figuraron en la úlima Exposición de París. La. 
Sociedad de conciertos, los celebres organistas franceses Mrs. Guil- 
niant y Widol, y el maestro Massenet intervendrá en la fnnción inau- 
gural, en la que tambidn entrarán grandes masas corales. 



CRÓNICA TEATRAL 

DICIEMBRE 

Día 13.— Estreno, en el Español, del drama trágico en tres actos, en 
verso, titulado Nerón, original del Sr, D. Juan Antonio Cavestany. 

La armonía y Iluidez de los versos no pueden hacer olvidar los des- 
cuidos, inexactitudes ó impropiedades de la obra, asi como la semejanza 
de algunos episodio* con los de otras conocidísimas. La crítica moder- 
na pide algo más que versos en obras de carácter histórico. 

Día 13.— En Lara se estrenó con ¿xito, nada más que pasajero, la co- 
TaedikEÍ tortolito, del Sr. D, Josíí Jackson Veyán. 



Dta Í4.—En el Teatfo Cómico se puso en escena por primera vez la. 
pieza que se titula «periódico en acción» La Dinamita, original de d^.i 
Salvador M." Granos, música del maestro Cereceda. 

El tal jper/í>¿/f o resultó digno de ser oido, y el público sancionó sin 
reservas .el éxito. 

i)/a / 7.— No lo obfuvo tan favorable, á juicio délos imparciales, ek 
saínete Sandias y melones, de D. Carlos Arniches, música de D, Ela- 
dio Montero, representado en el Teatro de Eslava. 

Es muy difícil repetir tres ó cuatro veces un mismo modelo sin que, 
ó el público se canse, ó las imitaciones decaigan en Ínteres y valor ar- 
tístico. 

[}ia í 5.— Tampoco salió mejor librada U piececita estrenada en la 
Zarzuela, con el título de Los estudiantes, no obstante ser obra de dos 
eminencias en el genero; D. Miguel Echegaray y el maestro Caballero, 
que esta vez estuvieron menos afortunados que de ordinario. A nuestro 
ver, el asunto es la causa principal del fracaso: aquello no puede ofrecer 
interds hoy á nadie, aunque lo tome en sus manos autor de tantq ingenio 
como el Sr. Echegaray. 

Dio, áíc;.— Una versión ó imilación del italiano fud bien recibida por 
los espectadores del teatro de la Princesa. Tal es la oomeiia en tres ac- 
tos. La madre, traducida libremente de La mamma (de Marco Praga) 
por D. Manuel Bueno. No obstante lo endeble del original, el autor es- 
pañol supo hacer que el público aplaudiese á las Sras. Tubau, Moreno 

y Llórente. 

Dxj ?».— El mismo Sr. Bueno, hizo estrenar dos días después en la 
Comedia, otro arreglo sobre obra del propio Marco Praga (Le vergin:} 
con el titulo de Las niñüs casaderas, comedia en tres actos, en prosi. 

No obstante ser la obra mejor que la antecedente, y la ejecución, en- 
comendada á las Sras Pino y Rodríguez y Srs. García Ootega y ValWs, 
excelente, el público acogió con frialdad el desenlace, como si esperase 
otra cosa. El deseo de originalidad produce en algunos autores sorpresas 
como esta, que denwiestran el desacierto en esta parte al menos. 

2|.— En la Comedia, el disparate cómico titulado Á Roma por todo, 
traducido del francés, (no fué bien recibido). 

En el mismo día ^n el Español pasó sin inconveniente el juguete ú)s 
Pobres, original de D. Enrique de la Vega, aSl como La Torta d: reyes 
en el Teatro de Lara, compuesta por los Srcs. García Alvarez y López 

Monis. 

Dta 2«.— Fue aplaudido en el teatro Romea el juguete cómico-lírico 
La molinera, escrito por los Sres. Spriano y Morales del Campo, con 
música del maestro Chalons. 

j)ia í«.— También en Lara hizo reir al público con su comedia en do* 
actos El afinador, tomado el asunto de otra francesa de igual titulo, 
D. Vital Aza. Como de costumbre en aquél teatro, la ejecución fu¿ 
esmerada y contribuyó al f^liz resuludo del estreno, distínguiéndoae- 
D.» Nieves Suarez, Larra, Balaguer y Santiago. 

Pero el éxito mayor de la quincena corresponde á una obra antigua de 
más de cuarenta años. A la reprise de la Locura de amor, drama pura- 
mente español, del inolvidable D. Manuel Tamayo y Baus. La Sra, Gue- 
rrero y su marido, han vestido con lu)o y propiedad esta célabre obra; 
la han ejecutado con cariño y entusiasmo artístico, y el público ha re- 
compensado superabundantemente estos patrióticos arrestos de la em- 
presa del Español, acudiendo en tropel á las representaciones de aquella 
joya de nuestro teatro y aplaudiendo á sus afortunados intérpretes. 



ANÉCDOTAS HISTÓRIGAS 



Preguntó el conde de Urena á uno que venía de la 
Corte qué se decía allá de él. Respondió que no §e 
decía bien, ni mal._ Mandóle dar de palos, y después le 
dio cincuenta ducados, diciendo: ahora podéis decir 
mal y bien. 

A un Alcaide, que le vino á decir que le habían to- 
mado la Fortaleza N. y traía una barb^ blanca muy 
larga, le dijo: Perdisteme la fortaleza, y guardaste la bar- 
ba-cana. 
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Crónica. 



|^J3asi todos las periódicos han celebrado la entra- 
j^SJda del nuevo siglo con números exiraordiria- 
rios en los que aparecen colaborando provisional- 
menie cuantas principalidades, sean ó no literatas, 
figuran actualmente en España. Natural es que entre 
el cúmulo de vulgaridades, disparates y simplezas 
que esta literatura de circunstancias provoca, pue- 
dan recojerse algunas perlas, vertidas, á lo mejor. 



individuos como naciones se conduzcan hoy como 
en las épocas de mayor barbarie. La fuerza y sólo ella 
es la que impera; fuerza física, fuerza moral, fuerza 
intelectual; cualquiera energía hábilmente dirigida lo 
gra el triunfo. El derecho y la justicia parecen meras 
convenciones; socorridos tópicos, i los que nadie 
hacícaso. ¿Será verdad que en ultimo término la 
fuerza es quien tiene razón? 

Si fuese asi el acto solemne realizado el i.' de Enero 
delante del palacio del Senado, con asistencia de lo 
más granado y más excelso que abrígala capital 
España, seria una tontería. Un 



por gentes poco sig- 
nificadas en el arte - 
de expresar en pú- 
blico sus ideas por 
I escrito. 

[_ Entre las menos 
; plausibles de estas 
i improvisaciones nos 
¡ parecen lasquepre- 
i ■ tenden resumir en 
■ breves renglones to- 
dos los maravillosos 
1 progresos realizados 
i en el ya pasado si- 
glo. A la vista están: 
i no es necesario ser 
f muy viejo para re- 
I cordarlos casi todos; 
tan modernos son y 
' tan juntos vinieron. 
, Desgraciadamente 
todos ellos no bas- 
I tan para dar la felL- 
i cidad en la tierra, 
! Atienden sólo á sa- 
. tisfacer necesidades 
¡ materiales : moral- 
I mente el hombre 
[ progresa poco. Las 
terribles exigencias 
de la lucha, no pre- 
cisamente por la vi- 
da, pues para ésta 
poco basta^ sino, de 
la lucha por el pla- 
cer, bacea que asi 



CELEBRIDADES LITERARIAS CONTEMPORÁNEAS 



o de fuerza, hábil- 
mente dirigido, pri- 
vó de la vida en San- 
ta Águeda á unhom- 
b/e eminente por 
muchos conceptos, 
en quien una gran 
parte de España te- 
nía puesta su con- 
fianza; y en el mo- 
mentoprecisoenque 
más falta, parece, 
que había de su per- 
sona. Quizá sería 
;ieor para España la 
continuación dedon 
Antonio Cánovas en 
el Gobierno; peroen- 
tre tanto lo declara 



así la His 



esta 



ExcMO. Sr. Conde de Cheste. 



nuestra prt 

asesinato de que fué 
víctima, y asociémo- 
nos al acto sublime 
de glorificación que 
se le hace levantan- 
do su estatua frente 
al edificio en que 

su palabra elocuen- 
te, reflejo desugran- 
de inteligencia. 

Podrán discutirse 
los aciertos políticos 
de CAnovas; pero la 
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patriotismo, su cultura y 
DI) incuestionables; y todo 
n sus actos, en sus dis- 
, espedalmente en los his- 
obra. De ellos, asi como 
jsidia aquel ilustre Cuerpo, 
io el 30 del mes pasado en 
a á 'la recepción pública de) 

distinguido historiador evo. 
ntonación robusta la noble 
;l gran general de Felipe II, 
;ro español de corazón, que 



5 pare 



510, r 

londe tantas veces le hemos 
la descripción de la batalla 
^ el gesto al autor de la bri- 
[amiento del sitio de Paris 
A solo este episodio redujo 
tudio acerca del vencedor 
iperar es que, ya metido en 
ina monografía histórica del 

jro poco hay que decir. La 
rrero, concluyó con éxito 
e sus representaciones de la 
ayo. Ha salido ya de Madrid 
evo Mundo, y allí recojerá 
: que el genio español, cua- 
;unstancias, no se eclipsan; 

istjtuyó i la abundancia de 
fOT escasez: se conoce que 
tirellevar como mejor pueda 
I. Anüncíanse, sin embargo, 
ina la Eleclra, de D. Benito 
epita Tudó. de D. Ceferíno 
i^abitual del autor de Glo- 
ué será su Electra, titulo del 
to de Palencía, como autor 
jmírserá que no se presente 
mcés ó llena de inverosimi- 
In la vida de la famosa Con- 
uien conocieron muchos de 
illeció nonagenaria en 1869, 
iticos, llenos de interés, sin 
rdad, buscando una verosi- 
ada de una externa exacti- 
la obra de carácter histórico 
el Guardián de la casa. 
s entusiastas del gran poeta 
. obsequiarle por entrada de 
[o hemos podido asistir al 
i dejaremos de unir nuestro 
niración al poeta del ¡dilio. 

■ esta Crónica con una nota 
to del académico y notable 

■ Balaguer, ocurrido en la 
Sin tiempo ni lugar para 



consagrar la debida atención á este doloroso suceso 
reservaremos la semblanza y á la vez necrología del 
ilustre escritor para el próximo número. 

GRITÓN 



£/ Conde de C/iesíe " 



kÍma no hago mas versos. En menos de un año , 
I8B3 he perdido dos hijos y mi nieto predilecto, y 
tengo noventa y dos años y digo con Calderón: «¡Vivo 
muríendob 

'Con estas tristes palabras respondía el venerable 
anciano á su amigo el Director de La Corresponden- 
cia de España, que le pedía alguna composición pa- 
ra el número del i." de Enero, á la vez que le envia- 
ba un soneto dedicado á la muene de Cánovas. Do- 
toroso privilegio es del que vive mucho ver formarse 
poco á poco el vacío en torno suyo; mas estos pesa- 
res domésticos tienen cierta compensación, en los 
hombres distinguidos, cuando después de una vida 
honrada, puesta siempre al servicio de su patria, ven 
llegar sus postrimeros- instantes acompañados de la- 
simpatía y del respeto de sus conciudadanos. 

Tal sucede, ciertamente en el Excmo.Sr. D. Juan 
de la Pezuela, Conde de Cheste, á quien sL larga 
historia militar, política y literaria, hace acreedor 
hoy á ia admiración respetuosa de los españoles. No 
cumple á nuestro propósito trazar su biografía, es- 
crita infinidad de veces, ni hablar de sus hazañas co- 
mo militar bravo y leal, que le han valido el título 
nobiliarioqiieostenia y la suprema jerarquía en el 
ejército que goza. Su nombre figura en las páginas ~ 
más importantes de los últimos setenta años de Is 
historia patria. 

Aquí solo debemos agregar algunas palabras con- 
siderando al Conde de Cheste como literato y como 
Director, ocho veces electo, de la Real Academia Es- 

El sentimiento caballeresco que albergó siempre 
el Conde de Ctjeste, le llevó, después de algunos en- 
sayos en el género bucólico, al cultivo de la poes'ia 
elevada. La época en que vivió no dio lugar á que su 
carrera militar se desenvolviese en defensa de la pa- 

biera, como Ercilla, puesto en verso por 1a noche las 

empresas que realizaba y veía realizar durante el día, 

tomando ora la espada ora la pluma 

Pero su grande amor á la poesía épica se resolvió 

en el estudio y versión al castellano de los cuatro 

(I) Por decano djnuutroietcrltores j- Director de la Acidcinii 
EspB&irii, debiera haberae publicado cata aemblania en el número 
anterior. La nec«iidad de nhacer «1 retrato del anciano general, am 
ta impedida cumplir eaie propAiito. 
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giandrs poemas neolatinos. La Divina Comedia, La 
Jerutalen libertada. El Orlando y Los Lusíadas. 

Publicó en i855 bajo los auspicios de la reina do- 
ñí Isabel II el poema del Tasso, en dos lujosos to- 
mos en folio; diez años después tenia concluida la 
Comedia del Alighieri, aunque no la imprimió hasta 
[879 en tres volúmenes, con un importante estudio 
de! Marqués de Molins. En rS?! dio & luz la traduc- 
ción de Camoens y la última, aunque fué su primera 
tentativa de traductor, tanto que la empezó siendo 
colegial de D. Alberto Lista, es el Orlando furioso 
de Ludovico Ariosto, publicado en 1883, en 4 volú- 
menes en 4°, con un estudio histórico y crítico del 
poeta. 

La critica vulgar y callejera no concedió todo el 
valor que estas vereiones merecen; pero los inteligen- 
tes apreciaron la fidelidad y elegancia de los versos 
del Sr. Pezuela. Es cierto que en algunos lugares 
adolece de obscuridad y cierta afectación aparente 
por el empleo de vocablos no comunes. Pero la fal- 
ta dé claridad es también del original, especialmen~ 
te en Dante, que aun hoy no pudo ser entendido con 
certeza; y el uso de algunos neologismos no es cen- 
nble porque no arrancan de idiomas modernos si- 
no de la lengua latina, madre de la nuestra; y ojalá 
todos los innovadoresse inspiraran en tan puras fuen- 
tes. De todos modos, es evidehte que las traduccio- 
nes del Conde de Cheste son las mejore; que hasta 
hoy se han escrito entre nosotros. 

Además de otras muchas poesías publicó el Con- 
de de Cheste un elegante y ameno Elogio y necrolo- 
gía de su amigo y compañero D. Ventura de la Ve- 
ga, impreso en las Memorias de la Real Academia 
Española. 

En esta misma Academia viene siendo Director 
desde 1875; y únicamente hace dos ó tres' no asiste á 
las sesiones, en especial á las públicas, donde su au- 
gusta figura daba tanto realce á las solemnidades. 
Todos pueden aun recordar con agrado aquellos ac- 
tos en que levantándose de la presidencia, ya para 
abrazar al académico nuevamente recibido, ya para 
entregar algún diploma á el sobre que conteníala 
recompensa á la virtud de la fundación San Gaspar, 
dirigía la palabra al agraciado, utilizando casi siem- 
pre textos poéticos de Calderón, de Herrera ó de 
otro de nuestros clasicos, traídos por él con oportu- 
nidad simpática á las circunstancias y amenizando 
así un acto que siempre reviste alguna seriedad. 

Reciba el anciano D. Juan déla Pezuela el afec- 
tuoso homenage que por entrada de año, y siglo le 
dirige desde aqui La Revista E: 



Lucio GIL. 



VERSOS satíricos 
contra D. Manuel Godoy 



ENDECASÍLABOS 

Enfurecida la gloriosa geote 
i quien besa la planu Tajo bello, 
armaa su diestra de fulmínea espada 
y arde el valor ea sus ilustres pechos. 
Cansados de sufrir el peso enorme 
del vergonioso yugo de un perverso, 
violador de la pureza hispana 
y manchador de los nupciales lechos, 
■muera, cUmabaa, el tirano infausto;» 
«muera,* repiten los vecinos ecos: 
todo al impulso de tropel se anima, 
el pinico terror difunde presto 
horroroso silencio, interrumpido 
solamente del grito turbulento 
de la vénganla, que vigiado esparce 
su dévoiante y espantoso fuego. 

Lleno Aranjuei de sobresalto, implora 
el auxilio del Tajo; quien severo 
asomando su frente furibunda, 
con voz terrible le responde: *EI cielo 
quiere hacerte testigo 'del desastre 
preparado á los malos, que en tu suelo 
blando acaricias con arrullo y flores, 
lisonjeando su apetito ciego:» 
Esto dixo y se fui; por todas partes 
vaguea y corre el vacilante pueblo 
y muerte y sangre y confusión dominan... 

lAy misero Aranjuez, tus ojos vieron 
cercar la casa del Monarca hispano 
y pedir del traidor infame el cuello I 
El oye de la plebe sublevada 
el pavoroso cuanto triste estruendo, 
y el que tuvo valor para oprimirla 
cuando rl placer le regalaba el pecho 
y vil adulación en torno suyo 
le tributaba miseros inciensos, 
huye cobarde y trémulo y confuso 
y en compañía de sus vicios negros 
se oculta y teme; teme sí, que el malo 
siempre lleva el temor por compañero: 

Sopla ni&s la discordia el fuego activo 
que encendió la venganza y á su aliento 
corren & la mansión de nícar y oro 
mansión del forzador; desde los Cielos 
la severa justicia lo observaba 
y lo observaba y asi decía al pueblo: 
«Miradle allí, véngaos,» y señala 
un inmundo lugar donde el perverso 
se ocultaba; la plebe enfurecida 
quiere matarle; pero el nuevo dueño 
que lo era ya de la española gente, 
«No le matéis (les dice,) los aceros 
.0 manchéis en la sangre de un ingrato; 
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ced, holgándose con él: ante se mostró enrodadar propia 
paga del Diablo: valióme dos reales del y uno della, los 
cuales guardé con los demás que había llegado, y con los 
diez escudos que mi madre me dio. Porque los onfigos 
favorecen tal vez y el dinero de ordinario; de ellos se dice 
ser otro yo, mas si se entendiese del dinero no se habrá 
puesto en mal luga^, porque si yo haré por mi lo que pu- 
diere, jquien mejor que él hará otro tanto? 

CAPÍTULO. IV 



:osas en este estado ceroa de tres meses, 
acudiendo asi á lo que mi amo me mandaba, como á lo 
que ella quería, digo en materia de sus amores: temeroso 
con bastante razón, porque si nadie puede servir á dos 
amos, jcómo podrá á cuatro? Al cabo de los cuales me vi- 
nieron en un día dos niie\'as trabajosas: la una fué que á 
mi madre había preso la Inquisición, y la otra que la nnadre. 
de mi ama venia de con otra hija, que seis leguas de all,' 
estaba. Cual fuese el sentimiento de la prisión de mi ma- 
dre, podrá vuesamerced considerar, pues por £lla me al- 
taban dineros y regalos; y lo peor dejar de ganarlos; que 
para en adelante me importaba mucho. Y ¿qué sería decir- 
me, venía la suegra, mujer más temida que las bajadas 
del Turco? Y allegó mí señora la mayor, y todos nos ár- 
manos de paciencia; mudó luego la casa, al contrarío de 
como al presente estaba; y de tal manera dio en perse- 
guirme y yo en callar, que dos estremos no se han de ver 
tan presto. Vi casi derribado el monte 
porque muchas deslas mujeres suelen sei 
yernos, más esta éralo para todos; y cor 
mía, callando, y anduve muy cuerdo. Si á costa de lo que 
he dicho tcnm en pie comodidad, que importaba mucho 
interés, ipor que razón no había de poner de mí parte todo 
lo posible para no perderla, particularmente, no haviendo 
menester pedir nada á nadie para ello? Que de su cosecha 
puede cada uno consigo, y es de muy grandes necios de- 



dc mi paciencia; 
suegras para sus 
lodo salí con la 



i. Digo ol 



ez, que salí ta 






porque ninguna 

obligase á gastar 

Llagarme muy 



tro de paciei 
mujer havía de ser tan 
toda la que adquirí. Con 
buenos dichos, tuve amigos, comodidad y dineros; que 
preciaba más no perderle, que decirle, pues caudal para él 
ya me le tuve, y no sabía si para adquirir otro, ó volver 
el perdido tendría habilidad; fuere de que para esto c] 
tiempo es enemigo; porque ansí como para ir entrando 
más en la voluntad del amigo es érel medio, ansí para 
que con el perdido se deslicen otros, es él el medio y el 
principio; luego callar que no está nada escrito del. Allá 
dijo un Philósofo que el día que no traía ganado algún 
amigo de la plaja venía muy descontento; si esto es ansí, 
¿nó es mejor callar un buen dicho que perderle? Y es des- 
venturada cosa que á cualquier parte que vaya un hombre 
halle enemigos, y todos se huelguen con sus infortunios, y 
de nadie esté segura, y gasie su hazienda en gentes que 



le deñendan en las conversaciones, y sean ellos los prime- 
ros que digan mal del. 

Digo, pues, señor, que tanto nos' pudrió á todos la vieja, 
más valiente por su condición que el gran Capitán por 
sus puiWs; que, luciéndosele más, ó pagando su hija por 
todos la dio un tabardillo, ayudando á ello un Viernes de 
una estación i las cnizes, diré mejor de estación a poner 
i su marido una cruz. Sal acá, Familiar; que en ser diablo 
en eara y costumbres más pareces familiar de redoma ó 
sortija, ¡no es ansí ésto, afligido y fingido amante, no es 
tamben verdad, que del colmado sentimiento apostaban 
á correr por esa cara de plato mocos y lágrimas de tinta.'; 
y si vuesa merced dijera, sino qnería como lloraba, res- 
pondo que ya digo fingido lo que al principio, seria verda- 
dero; que esto es muy común en los más de los amantes. 

Aquí fué cuando mi amo el pastelero gozó espléndida- 
mente de la hermana del Familiar, que fué como gozarla 
en el hábito de mujer. No vi yo en lodo cosa tan parecida 
en mi vida, hube de aqiíi también algunos dineros, y los 
que se me pegaron la vez que me quedaba en la tienda, y 
para todo se hurtaba en ella, porque si de un pastel se 
sabe ta ganancia señalada, no se sabe de quees«llti1' 
pastel, y yo lo sabía, como el que ayudó á alguna em- 
presa; y pasa ansí. 

V. merced habrá de saver que havík en casa un mucha- 
cho que tenía cuidado de correr el lugar, para que supiese 
sí moría en él al5una cabalgadura, y sabido formarse ni 
donde quedava, porque luego ivamos él y yo á doria 
mate, para que de la carne se hiciesen pasteles. Y como 
nos diesen parte de un difunto, que casi un cuarto de le- 
gua de allí quedaba, nos fuimos mano á mano, después de 
comer los dos, cada uno con un cuchillo y una espuerta: 
yo no porque tuviese obligación á ello, antes por esa mis- 
ma causa, por valer más, que ese es el trato de los cria- 
dos dar gusto en Iodo á sus dueños. Hallamos que cuatro 
ó cinco perrazos le estaban descartando, por lo cual de 
miedo no nos alrei'inos á llegar; mas ellos con más que 
distinto nos concedieron llegásemos, y desampararon el 
cuenjo; por cuya vacación, con lindo aire, le quitamos li> 
que dentro de pocos días havía de ser dineros. Mas vol- 
vieron presto por haver ido á bcver á un arroyo que cerca ■ 
estava, y como olian á carne, otros muchos cbn ellos; 
quisieron huir, y escvsónoslo la cortesía con que se liba- 
ron, solo á entretenerse con la poca carne que debajo- la 
barba híy. Como los tan satisfechos, los demás devana- 
ban las tripas, cosa que á nosotros no nos era de impor- 
tancia, de manera que entre ellos, y después estotros; en- 
tre nos y el romance de D. Alvaro de Luna, dejamos el 
rocín en calcas y jubón, con que nos volvimos á casa á 
boca de noche, muertos de hambre, cansados y con calor, 
por ser Primavera. 

Dijoseme á mí, como privado, que merendase Ip que 
me diese gusto, y á mí compañero que tomase un pastel; 
convite bien enfadoso por ser ordinario, y porqtie el que 
los come no los ve hazer como nosotros. Yo digo que los 
que pisan la uva, y los que los hacen corren parejas, por- 
que si aquellos escupen, y hazen allí cosas de más consi- 
deración, á estotros no tes rasca nadie, cómales donde , 
[es Comiere, fuera de que su merced del señor oñcial ma- ' 
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yür lenít algunos veninos preñadas, y otros paridos, por 
cuja ra^ún despa hava en el cuarto bajo, que era el en- 
[fesuelo. Nn le apeteció el muchacho; y, abriendo nna 
alacena dentro de la cual havía carnero ó cecina ñambre, 
halló una jarra lapada con un papel. «¡Qué tesoro es éstri» 
dijo, y destapándola puso el dedo dentro, y halló que era 
dulce: considerólo miel rosada, ú otra cosa desde género, 
y era una ayuda pora mi ama. Mojó un poco de pan, y 
súpole bien, mojó otra vez, y súpole rebién; tomó un 
plato, y entrándose donde no le viesen se la comió á so. 
pus. Y, como lo dulce le provocase á bever, bevió agua 
de ta que va fresca, y se fué a acostar, porque en días de 
semejantes Irabajosleníalicencia para ello. Durmióse luego, 
y de tal manera, sin ir i escuelas, cursó que se pudo gra- 
duar de licenciado. Cuando yo me recogí á mi aposentillo, 
^ue cerca del suyo estaba, le oí dezir: "iJesúsque sudado 
estoy!» Entré dentro, y pregúntele si estaba indispuesto. 
Díjome que havía sudado mucho; mas a mí me pareció 
que el sudor havía pasado por mal puerto; y como le ten- 
tase el rostro, y le sintiese frió, le dije; »Mira no le hayas 
crinada.' El respondió: «(Por detrás me havía de orinar?* 
Entonces conñrmé lo coligido, y le dije ansí. iHermano: 
pues ese sudor limpíatele tú,> y éntreme en mi cuarto, y 
él, como tan cansado, se volvió á dormir. Aquí fué ello; 
porque, como á la mañana voltease la madre toda la casa 
y diese en el aposentillo del muchacho y viese descon- 
cierto lal, nos atormentó á todos, y desolló á él á asotos, 
buscando tormentos nuevos para mejor satisfacerse. 

Á otro día cenó nuestro amo el pastelero unas albondi- 
guillas de la presa, que la noche antes tuvimos; porque la 
mala vieja hizo eso para no degenerar de suegra; vea, 
vuesa merced, cuatera, que para él fueron de la que he 
dicho, y para la demás gente ya que no de carnero, de' 
baca. Lo que con ella pa.sábnmos, si á muchos será fácil 
trá difícil difícil de dezir; porque si le 
j; cuando nos llamaba, dezía éramos 
s y hundía la casa; si quedo, que'haziamos 
e las condiciones que dan higos 
á la prudencia de los que con ellas tratan, como los males 
is medicinas que se les aplican. 



respondía! 
desvergonzados 
burla de ella: ei 



de cuatro amos, me 
esperaba mal fin dellos, ó 



Esta tal vieja, y acudir al s 
kn bien disgustado, porqnc 
■ni por ellos. Ya que no i 
a deseaba salirme de su ca! 
este deseo, trayéndome nueva 
bíon penitenciado por el Santo Oficio. 



CAPITULO \' 
-CAno le [uú i Guadalsjara, y aicntú con uu 



Puse, pues, mis cosas en orden y, cosiendo en el jubón 

los dineros que tenía, me fui á Guadalajara, porque tuve 

i siempre deseo de verla. Parecióme tan bien, que traté de 

L-quedarme allí; y, buscando comodidad, la vine á hallar 

ristán tuerto. Este se contenió presto de mí, 

I porque le dije que tenía natural cómodo para aprender 



con facilidad cualquier cosa; llevóme á caso, y apenas 
hube visto á la mujer, cuando dije; .Vuestro marido luer* 
to es, más si vos pisáis derecho, que ló pague yo». Ojos 
que, sí despide la lengua, ellos convidan, negros y dormi- 
dos; ello dirá. Pues ^ea vuesa merced si dijeron presto. 

Luego que me llevó ¿casa jie dijo en lo que había de 
entender, ansí en ella, como en la Iglesia, líecibióme bien 
mi ama; y, preguntándome como me llamaba, la respon- 
dimos á una mi amo y yo, que Lazarillo; ella se rió y, 
partiendo de la sala para la alcoba, andando como á pri- 
mera intención de bailar, me dijo; «Marido tuerto, y. Lá- 
zaro pof criado, muy trabajoso negocio fuera á no estar 
tan seguro el partido de su dueño». Él dijo: lEa, habla- 
dora, siempre has de mostrar la buena voluntad que tie- 
nes á no perder ocasión, y entrándose á donde iba me 
dijo: "Buena mujer me ha dado Dios»; y dijo bien, que él 
muy buena se la dio, pero ella muy mala se había hecho. 
Al ñn, señor, que yo entendí aquel día en las cosas do- 
mésticas, y el siguiente en las de la Iglesia; puse recaudo 
para dezir Misa, almorzé media dozena * veaes, y á las 
diez subimos al coro para oficiar la Misa mayor. Empe- 
zaron el introito mi amo y otros dos clérigos, y yo me 
apercibí para entonar el órgano, como antes se me había 
ordenado: tocó mi amo de suerte que pudiera desazonar 
á un viudo: véase si era el tañido como quiera; porque el 
que disgula quien he dicho, excelentemente sabe el como. 
Acabo con la tecla y fué Jal facistol, y yo tras el donde 
no pude sufrir dejar de cantar, y .satisfaciéndome en mi 
deseo, gateé por un gliirie arriba: considérese cual can- 
taban ellos, pues no conocieron como cantaba yo; pues 
fuera de no saber de canto más que tirarle, parecía 
cuando cantaba tener la boca de ochavos, pero entonaba 
muy bien el órgano, y no más. AI alzar cantó mi amo, á 
ello acostumbrado, como puntual sacristán; porque se 
podía tomar á ello con el más estirado del oficio, no en 
hacerlo mejor, sino en porfiar más. ■ 

Acabado ésto di vuelta a casa, una hora antes que mi 
amo, donde hallé á la huéspeda, la cara hinchada, y con 
muchos cardenales, y e! brazo en una hunda, mírela ala- 
zarilladamenlc y, como la lengua me dijese que había ro- 
dado las escaleras, y yo desde que la vi me entendiese 
mejor con los ojos, les dije: «Ojos decídmelo vos. Mo- 
jicones han .sido, me parece», respondieron ellos. Partí á 
hacer sabedor á mi amo de la cnida de mi señora la sa- 
cristana, y ya no estaba en la Iglesia, porque como era 
costumbre se venía por la plaza, de donde traía alguna 
fruta, ó lo que al tiempo era anejo; de manera que cuando 
volví le hallé en ella, y mentiéndole en un abujero, sobre 
que era tan desgraciada, y tan sin ventura que había de 
ser ama y criada; pues por haber subido á la cocina que 
estaba en alto cayó á la bajada en uno de tantos hoyos 
como tenia, y rodó desde el primero hasta el postrero es- 
calón. «iQué no pueda yo con este hombre, repetía mu- 
chas VOCES, me mude desta casa, donde siquiera tenga 
una vecina con quien conversar y á quién volver los 
ojos, d si no, hombre del diablo, ved si he tenido quien 
me vaya á llamar el barbero para sangrarme! El estaba 
temblando, y tan cortado, que tenia más hundido el ojo 
con vista, que el que estaba sin ella. Fué á llamarle, y 
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asomándose á la ventana le dijo, que trajese el oue tenia 
la tienda al cabo de su misma calle; él fijé í ello, mas no 
quiso venir, y volviendo á decirlo á casa, dio en que no 
se había de sangrar con otro; y desde aquí le aplazo á' 
vuesa merced para un cuento, áfii parecer agudo, y 
pasa de la manera que diré. 

La sacristana, mi señora, tenía perdida toda la mala 
querencia al Barbero, el cual como la sintiese enferma de 
la voluntad, hallándola sola la derramó los celos por el 
rostro y cuerpo, en cantidad de mojicones, aprovechán- 
dose después de la pretina con que la desconcertó un 
brazo, y acardenaló todo el cuerpo, jurando una y otra 
vez de no volver para siempre á su amistad, y que dello 
daba por testigo al tiempo, de que ella estaba harto más 
sentida que de los golpes recibidos, y esta era la causa 
porque quería que fuese él, y no otro, el que la sangrase. 
Volvió, pues, el marido á persuadirle fuese á sangrar á su 
mujer, y salió con elto; cuya pt^a fué quedarse a comer 
con mis amos, y para este convite nos fuimos los dos á la 
plaja, de donde se Irajo un ave, un conejo, y más fruta, 
con lo cual todo yo me vine adelante, para que con bre- 
vedad se aderezase. Púsose la mesa; comimos todos, y 
ñié regalado de los dos; comióse las pechugas, casi los 
los lomos del conejo, y muy poquita fruta; pero menudea- 
ba en lo del bienaventurado que partió la capa con el po- 
bre, á más y mejor, de manera que, conforme á lo que 
mis amos bebían, parecía que echaba él el contrapunto; 
porque ansí como los que le cantan por uno que dizen 
los del canto llano, forman siete ó ocho puntos estotrost 
ansí nuestro barvero por' una que bevían ellos, bevía él 

Acabóse la comida tan tarde que yo huve de ir a tafler 
á vísperas, y Iras mí mi amo á cantarlas, ó por decir, 
como ello era á llorarlas. 

ble, porque á esla.s hofasya había muchachos aguardán- 
dome y, porque les dejase probar la mano en las campa- 
nas, me daban lo que podían haver de sus casas. La cam- 
panilla cuando salía el Santísimo íiacramenlo estaba pues- 
ta muy cara. Pues ¿quó me pasaba con los viejaa' El pan 
bendito me pagaban á oro y al mismo precio que las abrie- 
se la Iglesia temprano; de mauera que ansí como el otro 
fué Lazarillo de no comer, fui yo Lazarillo que pude mo- 

iQué le tengo que decir a vuesa merced? No pasaron 
ocho días que mi ama no me mandase que fuese á visitaj 
al barvero, satisfecha del caudal que en mí halló, y usando 
de la prudencia común en mujeres. Trájele á cuestas des- 
de entonces hasta que un día sucedió lo que diré, con lo 
cual di la mano á la ca.sa del sacristán; porque era grande 
|a desdicha que me seguía en esta malcría siempre nego- 
ciador de agenas holguras. Pasó, pues, desta manera. Mi 
barbero estuvo algunos días sin ver a mi ama, por la ne- 
cesidad de llegarse á un luga/cilio no lejos de Guadala- 
sara; y , como volviese con algunos regalos, y se los lleva- 
se casi á la hora que mí amo volvía á casa, por poco diera 
con ellos, por venir ya í comer, á no verle yo antes y 
Bvisarloa. Entróse detrás de la causa con harto miedo, 
tanto por Mber vivú ya con algunas sospechas, cuanto 



porque no era tí más animoso del mundo. Subió mi uno, 
sentóse en una silla junto á la mesa, poniendo en ella un 
pañuelo con agraz, cu cuyos brazos mi ama puso las mí, 
nos brindándole para que jugase con ella, y como él lo 
hiciese le dijo: t^Más que te tengo de hacer tuerto de es- 
otro ojofi Co^ó bonitamente un grano grueso, y ^ que 
lo viese se le reventó en él de manera que como le tapó 
luego con la mano quedó á oscuras; y yo cogí mi pusilá- 
nime barbero, y di con él en la sala, para que se bajase 
por las escaleras abajo, que podía muy bien á no ser ton 
cobarde que, puesto en ella, se volviese detrás de la cama, 
de que mi ama y yo quedamos como difuntos; y más 
cuando me preguntó: tLázaro jquién estaba ahí ahora 
contigo!» (y aquí entra mi papel.) tNadie, señor, re^ondi 
yo, sino que cuando hay pasión en un ojo, una cosa pa- 
recen dos, ó sino dése vuesa merced un pequeño golpe en 
él, y conocerá esta verdad abriéndole después: ibalo á 
poner por ejecución, y para que tuviese más efecto se lle- 
gó mi ama, y dijo; «Mira, bol>o, no le has de dar recio, 
sino desta manera; y dióle eHa que pudiera dejarle á bue- 
nos noches, y él se sintió tanto que lo mostró bien con un 
gran grito. Entonces cogí mi retraído, y le encaminé por 
las escaleras abajo; y él dijo, que tenía yo mil razones, 
porque jurara que había salido por la sata un hombre. Yo 
le responí: >Es lo que le he dicho á vuesa merced, y aiaf 
nadie se ha de arrojar á hacer juicios temerarios, porque 
aunque tengan apariencia de verdad puede ser engaj^arse 
ó sino, dígame vuesa merced le ruego: El que se echa de 
pechos sobre una tinaja de agua ;és el propio que en ella 
se figura?— Sí es,« respondió él. — ^«Pues vea como se en- 
gaña; porque el que estaba arriba se halló boca abajo, y 
el de abajo boca arriba; luego no era el propio. — Digo, 
hijo Lazarillo, que cada día voy descubriendo en tí que 
debes serlo de buenos padres; porque veo que sabes le^r, 
escribir y contar, algo de latín y, sobre Codo, que tienes 
muy buenos respectos. V. merced mS honra, y pone de su 
ca.sa lo que dice, que en mí no hay nada dello, respondí.! 
Y cierto que tuvo razón en lo que dijo, por saber yo esos 
cosillas, de manera que cuando no hay otros testigos, es- 
tos son casi fidedignos; parque, ¿qué padre deja de ense- 
ñar sus hijos á leer y escribir? Por lo menos acuerdóme 
'ahora que el tiempo que fui agente de aquel miserable 
Colegio, de que mi padre fué Rector, no hubo mujer en 
ellas que no fuese parienta de las mejores casas de E^a- 
ña, cuyos padres eran el día de entonces grandes señores, 
sino que una voluntad, y un engaño después, las trajo 
etcétera; más probáronlo mal, porque queriéndome regalar 
con unas valonas, no hubo entre todos ellas quien supiera 
hacer las ■ 



MarIa del Rosario Fernandez 
¡pelir iqui, asi ( 



Ii [eso1uci6n que 
obtuvieron, redu- 
cida i que Caste- 
llinos no pudo 
ipirtar í su moier 
del lealro, como 
pmendia. 

Nida de eito hay necesidad de 
iMpoco la biografía de la actriz, que ocuparla demasiado 
l>^, aun en extracto, puesto que el informe del Corregi- 
dor de Madrid, D. lost Aatonio de Amona, da bastante luí 
púa ilustrar los demis teitos. 

Peros! debemos, para leraínar esta advertencia, añadir 
algunas palabras acerca 'del retrato de la cómica, que pu- 
bUonios, tan distinto del pintado por Coya, ja conocido, 
teiistenteen UReal Academtade San Fernando de esta 

E original del presente fotograbado, es un lienzo tam— 
Inei debido al pincel de Gd; a-, que se present6,la primavera 
f*ü di en la Exposición de obras del grao pintor argones, 
ina ue con el nombre equivocado. Uno de los poseedores 
del laadro, no sabíaos con qué objeto, hizo repintar la mi- 
tad gperior del papel -que la dama tiene en. la mano, susti- 
tají ndo el nombre verdadero con el i^ Doña María de lai 



frente del libro ci- 
tradoy otro, no co- 
nocí do hasta aho- 
que es el que por 
primera vez, cre- 
emos, se estampa 
arriba. — E. C. 



Memoriales de Francisco Castellanos. 

Iltmo. Sr.: 
Francisco Castellanos con la debida veneraciíin 
y respeto digo; Que presumiendo haber S. M. (que 
Dios guarde) confiado á V, S. 1. el informe sobre un 
recurso que hice para que mí mujer saliese del teatro 
como medio único é indispensable para reunir nues- 
tro matrimonio, puede conducir á este fin que 
V, S. I. se halle informado de unos autos pendien- 
tes ante Don Juan Antonio Santa María contra un 
sujeto que por razón de los mismos se halla preso, 
que he descubierto autor de muchas maquinaciones 
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cpn el objeto de echarme á un presidio é interesarse 
en mi empleo y manejo de mi casa, levantándome 
m.il falsedades ignominiosas relativas á la causa de 
divorcio que sigo contra mi mujer y concernientes 
al contenido en el recurso que hice á S. M. 

Suplico á y. S. I. tenga á bien usar de [9 que re- 
sulte de los expresados autos reiterando mi súpli- 
ca, para que Y. S. I. dirija el asunto á lo que fuere 
del mayor servicio de Dios y amparo de los desvali- 
dos perseguidos de poderosos. Así lo espero de la 
piedad y ji^stificación de V. S. L 

Madrid y Noviembre 26 de 1873. 

Francisco Castellanos. 



Iltmo. Sr.: 

Francisco Castellanos^ vecino de esta corte, ma- 
rido* de María del Rosario Fernández, de exercicio 
cómica y primera dama de la compañía de Manuel 
Martínez con la debida veneración y respeto hace 
presente á V. S. I. que habiendo hecho recurso á 
S. M. exponiendo los gravísimos perjuicios origina- 
dos al exponente de exercer su mujer la profesión 
cómica y pidiendo á S. M. se dignase mandar que 
María del Rosario se retirase del teatro con otras 
cosas que en el citado recurso se contiene. Hasta 
ahora no se ha determinado, aunque se espera pron- 
tamente le real resolución; pero en esta interinidad 
expirará el año cómico en Miércoles de Zeniza en 
cuyo día se congregará la Junta de formación de 
Compañías que han de emplearse en el año venide- 
ro y esta es la causa de acudir el exponente al anf- 
paro de V. S. I. para que entretanto que recae la 
real determinación y en virtud del notorio derecho 
que como á marido tiene el que expone á no con- 
sentir escrituras, firmas ni contratos de su mujer 
María del Rosario, no se propase esta á contraer ni 
firmar obligación alguna sobre representar ó conti- 
nuar en el exercicio cómico. A este efecto reclama el 
exponente los derechos de marido y los gravísimos 
daños que ha padecido y está padeciendo, todos de- 
rivados de la ocasión y oportunidad que para causar- 
los ofrece la profesión del teatro á María del Rosario 
Fernández. No solo lamenta el que expone las pér- 
didas de su honor, el despojo en que se halla de su 
casa, la privación de una hija de seis años, la de sus 
bienes, hasta el extremo de no permitirle pagar 
dellos á sus acreedores sino que se ha maquinado 
levantarle calumnias para arrojarle á un presidio 
como V. S. I. puede certificarse si tiene á bien man- 
dar que el teniente de villa Don Juan Antonio San- 
tamaría informe de la causa de un reo que está arres- 
tado por infame medianero contra el decoro del ex- 
ponente y por haber instruido y seducido á varios 
sujetos de ínfima clase para que declarasen juicial- 
mente contra la verdad con el objeto de echar á un 
presidio al exponenle y asegurar á María del Rosa- 
rio una vida libre é independiente, habiendo sido 



hallados varios papeles que califican el culpado de 
su delito. Últimamente es tanta la altivez que ha 
cobrado María del Rosario con Tos protectores, que 
le granjea inicuamente él teatro, que deseando un 
hermano del exponente restituir la paz entre los dos 
consortes y conferenciado á este fin con María del 
Rosario y su abogado ha tenido el desconsuelo de 
ver inútiles sus diligencias y solo ha logrado la es- 
candalosa respuesta que el referido abogado les dio, 
de que sería mejor tratar y verificar un divorcio vo- 
luntario. 

Iltmo. Sr.: El exponente se halla cruelmente per- 
seguido y teme experimentar los rigores de una ca- 
lumnia de proseguir María del Rosario en el teatro: 
su matrimonio será cada día más enconoso y vul- 
nerado su honor. Para remedio, de todo solo pide 
que se le guarden las leyes y por consiguiente los 
derechos de marido: Que su mujer no firmei obliga- 
ción de ser cómica en el año que. va á dar principio 
en la próxima Pascua de Resiurrección, ni en otro 
alguno. El exponente afianza su derecho en las altas 
facultades que residen en V. S. L para que ínterin 
que se decide el recurso pendiente ante S. M. no se 
admita* la firma, contrato ú otro inslrumento de 
obligación á María del Rosario al efecto de represen- 
tar en los coliseos de esta corte ni demás de España 
por s?r este el único medio para que su mujer, de- 
testando los errores que la preocupan abrace el de 
una vida cristiana y enmiende sus excesos; por 

tanto 

Suplica á V. S. I. se sirva expedir la correspon^ 
diente orden á la junta de formación de compañías 
para que esta no admita á María del Ro¿ario Fer- 
nández á firmar ni escriturar contrato ni obligación 
pertenecienee á representar en el teatro. Gracia con 
justicia que espera de la notoria benignidad y justi- 
ficación de V. S. I. 

Francisco Castellanos. 



Informe del Corregidor de Madrid. 
Iltmo. Sr.: 

Muy Sr. mío: Con orden de 19 de este mes me re- 
mitió V. S I. el memorial presentado al Rey por 
Francisco Castellanos, marido de María del Rosario 
Fernández, primera dama de la compañía cómica 
del autor Manuel Martínez, para que sobre su con- 
tenido informe lo que se me ofreciere y pareciere. 

El contexto del referido memorial (que devuelvo) 
se reduce en substancia á hacer una menuda rela- 
ción de los males y aflicciones que padece en su áni 
mo el nominado Francisco Castellanos de resultas- 
de los pecados y ofensas que se hacen á Dios en su 
casa por seguir su mujer el oficio "del teatro, cuya 
profesión ha aborrecido él siempre, pues aunque le 
siguió en los sities reales durante las tragedias, tuvo 
por conveniente y necesario para quietud de su con- 
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ciencia y conseguirla salud eterna, retirarse con su 
mujer, como lo hizo, á la ciudad de Sevilla en donde 
por haber conñado sus caudales auna persona do- 
méstica, se vieron precisados á tomar partido segun- 
da vez en el año de 1 778. 

Que á poco tiempo se apanó de él, pereque le 
continuó su mujer, y que á este ñn fué llamada por 
Madrid; y se la trajo contra su voluntad desde Bar- 
celona el año 1780. 

Añade que desde este tiempo empezó á expetimen- 
larlos lastimosos efectos del teatro, perdiendo su ho- 
nor con la licenciosa vida de su mujer en la corte, 
quien menospreciando las rigorosas obligaciones de 
conservar el decoro de su marido, ausehte en Barce- 
lona, donde se hallaba en calidad de Impresario, 
trató, continuó y perseveró en amistades illtilas es- 
pecialmente con D. Joaquín de Palafox, brigadier de 
los reales ejércitos y capitán de guardias españoles, 
con escándalo de muchos, abandonándose y olvidán- 
dose de las ¡nocentes costumbres que á esfuerzo de 
iu vigilancia habla conservado hasta emonces. 

Que á ñn de evitar estos desórdenes, con dictamen 
de un padre espiritual y del capitán general. Conde 
del Asalto, se vino á esta corte el año de 1782 con 
cartas de recomendación para que no se le atrope- 
llase, y notó desde luego más de lo que pronosticaba 
jdisimuló aplicando todo su ánimo para el remedio 
y enmienda; pero conociendo que el origen de todOs 
losdaños espirituales y temporales era la continua- 
i cidn de su mujer en e! teatro,, la instó & que lo dejase 
proporcionándola varios medios para su subsistencia 
y nada bastó para convencerla. 

Que en este estado y analizada la próxima Cuares- 
ma, volvió á esta corte, de resultas de la paz, el no- 
minado D. Joaquín deValafox, quien al principioem- 
peió á comunicar á su mujer en secreto, y después 
dentro de su casa y en piíblito en calles y paseos con 
una franqueza irregular y escandalosa sin que hubiese 
bastado á contenerlos sus prevenciones, ni los medios 
que tomó de algunas personas de autoridad, tanto 
ue se ha visto obligado á poner demanda de divor- 
cioante el vicario de esta villa, con la mira siempre 
deque llegue la hora del reconocimiento de su mu- 
jer y de que se aparte de la amistad de Palafox; pero 
que este último paso los ha exasperado tanto que 
han pensado en buscar varios medios para remo- 
verlo de esta corte y despojarle del empleo de Alcaide 
dePalcosque tiene, ycon cuyo sueldo piensa man- 
tener á su mujer si corrige su vida pasada. Que es 
m su prepotencia que con ella han conseguido que 
'el vicario haya mandado que él salga de su casa, 
siendo lo regular en semejantes casos poner en se- 
guro depbsito i la mujer acusada. 

Por los referidos fundamentos y las demás refle- 
xiones qne hace acerca de los efectos peligrosos que 
produce el teatro, concluye pidiendo á S. M. que 
respecto de que se halla con empleo cuya dotación 
puede sufragar á su aianutención, la de su mujer y 
una hija que tienen, mande que se retire del teatro 



en el dia y se una á su compañía, sin que por ningún 
respetóse la pueda obligar á la continuación como 
ejercicio contrario á la voluntad del marido y que 
impide sn reunión por ser una próxima ocasión de 

Que Don Joaquín de Palafox cese en el trato ¡licito 
que ha tenido con su mujer y que la separación de 
ésta del teatro no sea causa para que se le despoje de 
su empleo de alcaide de Palcos, bien que sin este res- 
pecto ni otro alguno del mundo desea retirarse de 
la vida cómica y la reunión con su mujer sin embar- 
go de la deinanda de divorcio que tiene pendiente en 
la vicaría. 

Esla narrativa de su memorial exige que haga yo 
á V. S. I. una explicación más clara de los antece- 
dentes que hay para que no se equivoquen los he- 
chos ciertbs y verdaderos con los inciertos y dudosos 
á la capa de una virtud afectada ó de una pasión 
violenta. 

Es constante que los dos consortes representaron 
en loí teatros de tizedlas que hubo en los sitios . 
reales bajo el título de los Tiranos porque hacían en 
ellas los papeles de este carácter; también lo es que 
después pasaron á Barcelona con el ñn de habilitar- 
se en la representación de nuestras comedias españo- 
les para poder venir con esta instrucción á los lea- 
tros de Madrid. Venian de Cádiz y se me presenta- 
ron con recomendación del Conde de Lerena; solici- 
taron de común acuerdo mi recomendación para 
Barcelona y la di para el Conde del Asalto y algún 
otro conocido de aquella ciudad. 

Noticiosa después la Junta de formación de com- 
pañías de esta corte de que María del Rosario se ha- 
bla adelantado en el conocimiento y representación 
de nuestras comedias españolas, la incluyó en sus 
Compañías el año de [780. Y para que no se separa- 
se de su marido ni se siguiese á ésta el menor per- 
juicio le dio igualmente partido con destino de ellas. 

Dada la orden al juez subdelegado de Barcelona 
para su venida ocurrieron varias dificultades: al ñn 
se determinó que viniese María de! Rosario con con- 
sentimiento y pleno poder de su marido Francisco 
Castellanos, que se quedó para dirigir aquella em- 
presa teatral aparentando en el público la mayor re- 
sistencia en su separación para conseguir de este 
modo en Madrid los mayores intereses conociendo 
que estos teatros necesitaban á su mujer. Ella bien 
instruida de sus máximas pretendió y consiguii^ 
cuanto podía apetecer, porque la necesidad obligó i 
darle gusto. 

Castellanos continuó en Barcelona hasta que fué 
despojado de aquella empresa en virtud de provi- 
dencia judicial que recayó sobre expediente seguido 
contra otros interesados. Parece que ya desde Bar- 
celona manifestó á su mujer algunos recelos de su 
conducta v que ésta trató de satisfacerle hasta que 
por ñn vino á Madrid el año de [783 con el ánimo 
sin duda de representar- pues solicitó que se le per- 
mitiese hacer una función. Con efecto, la ejecutó y no 
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habiendo merecido aceptación alguna del pübbUco, 
no determinó seguir. Por este mptivo iije pidieron 
ambos con vivas instancias una plaza de mancebo 
de aposentos del Coliseo del Príncipe exponiendo 
que no tenían lo suficiente para mantenerse con ^1 
partido solo de primera dama que ella ganaba.. Se la 
conferí, lu^go que vacó, y Jes mandé que viviesen 
^n paz y consorcio como parece lo hicieron bastante 
tiempo. ' 

Posteriormente fué la formación de las compañías 
del presente año y para otorgar María del Rosario su 
obligación firmada á esta villa, nir^gún impedimento 
puso el marido de palabra ni por escrito. Tampoco 
después me han expuesto el uno ni la otra queja al- 
guna sin embargo de ser el juez nato y protector de 
sus intereses: siendo una cosa bien extraña que 
Francisco Castellanos solicite ahora que su mujer se 
separe del teatro en el día mismo en que tiene con- 
traído un contrato civil, una obligación formal con 
el público de Madrid (que reclamaría sus derechos) 
con su consentimiento y recíprow:o interés: contrato 
que debe durar hasta el martes de Carnestolendas 
del año que viene: de que se infiere que son muy 
distintas sus ideas y no las que refiere en su me- 
morial. 

En quanto á la amistad escandalosa é ilícita que 
dice ha tenido y tiene su mujer con el brigadier Don 
Joaquín de Palafox, solo tengo el antecedente del re- 
celo que á los principios manifestó Castellanos desde 
Barcelona. Palafox marchó luego al campo de San 
Roque, y nada hubo que hacer. Volvió del campo; 
y como á los principios de su. venida, según explica 
Castellanos, la trataba con reserva, no supe cosa al- 
guna, pues los lances y ios encuentros públicos que 
refiere parece que ban sido este verano durante mi 
ausencia porque á mi regreso ya hallé que estaba ar- 
ticuiarizada su demanda de divorcio ante el juez 
eclesiástico y por lo mismo no quise tomar conoci- 
miento en el asuuto, mucho más quando ni él ni su 
mujer hablan acudido en ausencia mía á mi primer 
teniente Don Juan Antonio Santa María $ino con 
recurso de extravío de alhajas del qual fué inhibido 
por haber conocido de ^1 con anticipación un al- 
calde de corte. 

Para evaquar en todas sus partas el informe que 
V. S. I. me pide he preguntado reservadamente 
ahora á varias personas que pueden saberlo, cerca 
de la conducta de D. Joaquín de Palafox en el parti- 
cular de que se trata: me aseguran que aunque no 
tienen noticia de que vaya á la^asa de María del 
Rosario, sí asirte diariamente á la luneta del teatro 
donde ella representa; y que está hecho un público 
agente de sus negocios y pleitos, sosteniéndola con- 
tra su marido, sin que hayan bastado para conte- 
nerle ó separarle de ellos ni las prevenciones que le 
ha hecho su coronel el Duque de Osuna ni las de 
otras personas; por todo lo cual entiendo que el 
modo de aquietar este matrimonio puede ser una 
orden de prevención á Palafox (del modo queV. S. 1. 



estime más conveniente) para qvie absolutam^ate se 
abstenga de semejante trato y comunicación, pública 
y secreta: ai^í ijo se privará al pCiblico de Madrid 4e 
yna parte cómica tan precisa como es en el dU hk 
Maña del Rosario: no sé quebrantará el contrato 
que la villa tiene celebrado con ella á favor de este 
mismo publico de los intereses de Madrid, ho^pita- 
le$ é individuos de las dos compañías que segura* 
mente caerán mucho si falta la habilidad de esta 
mujer. Y finalmente creo que con esta sola provi- 
dencia volverá á reunirse el matrimonio haciendo 
la vida regular que hicieron en buena armonía los 
dos consortes antes de su suceso. 

Nuestro Señor guarde á V. S. I. muchos años 
como deseo. 

Madrid 26 de ne. Noviembre de 1873. 

Iltmo. Sr. — B. L. M. de V. S. Su más atento ser- 
vidor: 

JospPH Antonio de Arníona. 



Comunicación del Conde de Floridablanca al de 
Canm*omanes y respuesta de éste. 

Iltmo. Sr.: 

Francisco Castellanos vecino de esa villa y ma- 
rido de María del Rosario Fernández, primera dama 
de la compañía cómica del autor Manuel Martínez 
expone en. el adjunto memorial el trato ilícito que 
la referida su mujer sigue con Don Joaquín de Pa- 
lafox, brigadier de los Reales ejércitos y capitán de 
guardias españolas y, no habiendo bastado para co- 
rregir este daño los medios que expresa, solicita que 
en atención á, quanto hace presente se sirva el Rey 
mandar retirar del teatro y su ejercicio á la citada 
María del Rosario y que se ordene al expresado don 
Joaquín cese en el trato y comunicación que tiene 
con ella. Y de orden de S. M. lo remito á V. S. para 
que informe lo que se le ofreciera y pareciere. Dios 
guarde á V. S. muohos años. — San Lorenzo 14 de 
Noviembre de 1873. 

El Cond&de Floridablanca. . 



Excmo. Sr.: . 

Aunque luego que recibí esta real orden procuré 
tnstruirme de los hechos que refiere en su recurso 
Francisco Castellanos y para ello remití su misma 
' instancia original al corregidor de Madrid, juez de 
cómicos y quien interviene en el arreglo- de compa-/ 
nías y en todas las diferencias que ocurren entre es- 
tas gentes, el informe que me hizo este magistrado 
con fecha de 26 de Noviembre que originalmente 
acompaño, me puso en la precisión de hacer por mi 
alguna experiencia antes de informar á su magestad 
por si podía remediar el daño por unos medios sua- 
ves y amistosos. , 

Rediíjose ésta á llamar á Don Joaquín Palafox, 
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brigadier de los reales e)ércUo3 y capiUti de guardias 
españolas y darle á emendar la urgente necesidad de 
que se separara de locja comunicación directa á in- 
direcia can Maria del Rocano Fernández pues aun- 
que en el fondo nó fuese criminal la graduaba de 
lal el marido haciéndole autor de las disensiones 
ton so mujer, de su separación y de las instancias ju- 
diciales que habla pendientes en los tribunales secu- 
lar y eclesiástico; haciéndose ya estas discordias 
objeto de la con%'ersación publica como lo eran 
regularmdnie los mas de los subcesoís de los có- 
micos. 

Agradeció este oñcial el aviso y prometió bajo de 
palabra de honor ejecutar puntualmente mi consejo 
valiéndose pava ello de la proporción que le fran- 
queaba e¡ tener que pasar á residir al lugar de Vi- 
cih'aro, donde se hallaba su batallón en quarteles, 
comoasf lo hizo de allí i breves dias: pero como 
en estos asuntos no siernpre los hombres cumplen 
bque ofrecen, me pareció debía dejar al tiempo 
que calíñcase si eran 6 no efectivas sus promesas. 

Para ello ocurría también la consideración de que 
María del Rosario Fernández, mujer del recurrente 
Francisco Castellanos, ligada por una obligación so- 
lemne con Madrid para hacer de primera dama en 
uno de sus teatros, no podía separarse de la repre- 
Knucián hasta concluir el año cómico que Analiza- 
ba en el ultimo día de Carnaval, y más quando el 
contrato se habla hecho con noticia y aprobación 
virtual ó táciur del marido- 

Rn los tres meses que han mediado desde que el 
'corregidor me hizo el informe no he tenido queja 
ulterior de Francisco Castellanos contra D. Joaquín 
<¡e Palafox. ni ha llegado á mi noticia que éste haya 
faltado á su fworrtesa y asi advertirá V. E. que en los 
dos memoriales que me ha presentado aquél con 
fe:h»dea6de Noviembredel año próximo y 21 de 
Febrero del corriente, nada dice eonira Palafox y el 
objeto de ambos papeles se dirije á dqs puntos; uno 
querer persuardir que la intención de su mujer mal 
aconsejada y auxiliada de sus émulos ha pro<;urado 
su ruina; y otro que aunque ha tentado varios me- 
dios de reconciliación todos han sido infructuosos 

1 haber conseguido otra respuesta que laques! 

ó i un hermano del mismo Castellanos que hizo 

¡interlocutor ó mediador reducida á que se tratase 

verificase un divorcio voluntario. 

Ejasperado el recurrente con esta proposición in- 

iieen su memorial de 3t de Febrero ya citado en 

le no se permita á su mujer firmar obligación de 
«rcümica en el año que va á dar principio en la 
próxima Pascua de Resurrección ni en otro alguno; 
yaunque en cláusula subsiguiente quiere sea exten- 
siva esta prohibición' no solo á los coliseos de la 
corte sino á todos los demás de España como Cínico 
medio de que su mujer detestando los errores que 
la preocupan atrace el de una vida cristiana y en- 
miende sus excesos; se conoce claramente que este 
fcístc es un pretexto afielado de que se vale resentido 



<le la respuesta que se dio á su hermano al ti«t«r de 

la pal y recOoc i Ilación. 

Por otro la de María del Rosario en el memorial 
q^ue me dio con fecha de 3 de Diciembre h^cf uoa 
pintura de su nurido Francisco Cafitellat^os q«e. 
aunque en la mayor parte se contemple ent^^^a. 
siempre saldrá cierta la proposición de haber sido, 
este causa de que aquella abrazase la vida cómica de 
que ahora pretende separarla, sin tener oficio ni meL 
dios para mantenerla en ocasión de hallarse cruzada 
una demanda de diTorcio ante el eclesiástico y acor- 
dado este la separación interina quo ad torum et mu- 
tuaih cohabitationem. 

Prescindiendo por un momento de las perlinas 
que intervienen en este juicio, en las cuales ca» es 
inseparable del ejercicio cómico la prostitución y 
otras costumbres disipadas, lo que se puede sacar en 
limpio es que en estas discordias es muy distinta la 
causa que las motiva que la que aparece en unos y 
otros recursos y para adivinarla basta cohsiderar en 
si misma la calidad de las personas. 

No creo yo tampoco de parte del marido una ac- 
ción tan clara como la que piensa le asiste para se- 
parar á su mujer del actual ejercicio que él mismo 
la hizo seguir y otra cosa sería si se tratara de no en- 
trar en él; y lo que es más, que ni tampoco creo ni 
podrá persuadirme que su intención se encamina á 
que no represente, sino que este es un medio con el 
que le parece le priva de protectores, allana ó con- 
cluye las diferencias judiciales y ía sujeta por nece- 
sidad á su arbitrio obligándola i que siga en lodo y' 
por todo su dictamen. 

En tales circunstancias veo muy distante la recon- 
ciliación de este matrimonio y tampoco hallo mé- 
ritos para privar á Maria del Rosario de la represen- 
tación, pues esta á lo menos la rendirá para mante- 
nerse y sin este destino es casi indispensable grangee 
el sustento por otros medios ;nás ilícitos. ■ 

Ella ya ha escriturado para el año próximo (que 
ha de empezar en Pascua de Resurrección) de con- 
tinuar sirviendo de primera dama en uno de los tea- 
tros de la corte segün resulta del arreglo de compa- 
ñías cuyas listas me ha dirií^ido con papel del i." det 
corriente el corregidor D. losef Antonio de Armona, 

Este en su informe se lisonjea, como advertirá 
V. E. de que separado Palafox de todo trato y comu- 
nicación con María del Rosario Fernández, se aquie- 
tará y reunirá el matrimonio hacienilo uno y otro 
consorte la vida-regular que hicieron en buena ar- 
monía antes de estos sucesos. 

La prevención á este oficial la hice en los términos 
más obligantes y ofreció cumplirla sin que posterior- 
mente se me haya dado queja de haberla contrave- 
nido y si fuese necesario podrá repetirse. 

Por lo mismo poco ó nada se aventura en advertir 
al corregidor d» todo para que una vez que está alla- 
nada la dificultad que proponía como único impe- 
dimento de la reunión, trate el modo de verificarla 
por los medios que le parecieren más proporciona- 
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dos y duraderos celando por sí y sus dependientes d' 
que [el D. Joaquín cumpla, lo prometido y dando 
cuenta en caso de contravención. 

S. M. sobre todo resolverá lo que fuere de su real 
servicio. Dios guarde á V. E, muchos años.^ _ 

Madrid 3 de Marzo de 1784. 
HV ^ El Conde de Campomanes. 

(Archivo de Simancas, Gracia y Justicia, Legajo 85o) 



r Poesías inéditas de Quevedo 



upo*, un jaerei. 



ic dieron cinco caballero) coa uní lortlUa y do* g>- 



Sentémonos juntos, 
desgracia notoria, 
los dos de sombrero, 
y los tres de gorra. 
Tortilla y gazapos 
se vieron en folga 
jueves, que á las ancas 
á su viernes toma. 
Por lo endurecido 
don Andrés se torna 
Pharaón de platos 
plaga de las gomias. 
Como las tres almas 
hubo las ires bocas, 
fué la del Inñerno, 
que nada perdona. 
El Narciso cáncer 
y la rica joya, 
y el buen don Melchor 
fué la de la gloria; 
pues por servilleta 
come con estola 
cabellos de ángel 
como zanahoria. 
Don Andrés Velázquez 
en la mesa angosta, 
con tortilla en pena 
y ciruelas oseas, 
la del purgatorio 
era para todas; 
errase que se era 
y una cosa y cosa, 
dlgole gazapo 



y muérdole mona. 
Propiedades tuvo 
buenas para porra; 
era duro y recio, 
la cabeza monda, 
si d estos gazapos 
cuantidad se topan 
para hacer coletos 
juntaréis gran copia; 
que i prueba de dientes 
que atarazan honras, 
en el buen Quevedo 
no haytemer pistolas. 
Pasa por gazapo, 
nadie se lo estorba 
sí no hay en la mesa 
Calvan que conozca. 
No hubo doce pares; 
mesa sí, redonda, 
donde fui, cuitado, 
Galalón de corvas. 
No alcancé gazapo, 
mas con patas sopas 
mal remeda galgos 
zanca de limosna. 
Jaula fué de ñeras 
la cena dichosa, 
las hambres caninas, 
las porciones onzas. 
Queso marzolino 
que de Marzo toma 
el volver de rabo 
á plegarias roncas. 
Miel á moja dedo, 
como aquella gota 
que el rico avariento 
mendigaba á solas. 
El vinagre en frasco 
que á prestar la esponja 
que el que apunta Cristos 
la pasión remoza. 
Átomos de almíbar 
y amagos de olla 
suspendieron labios, 
no juntaron moscas. 
Vino el salchichón 
en mediana lonja, 
que como extranjero 
en ella negocia. 
Azuzó las sedes 
azoró las gorjas 
y dio á los gaznates 
luego mal de gota. 
Pulmones al río, 
hartos de carroza, 
á digerir ganas 
con las tripas hondas. 
Hallámosle enjuto, 
bueno para ropa 
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en los puros huesos, 
y en las verdes ovas. 
Es relox de arena 
y, según me informan, 
anda muy trasero 
á todas las horas 
Ráscase con nalgas 
las viruelas locas 
y'quedando hoyos 
no hay quien le conozca. 
Gana de hacer aguas 
tiene á se me antoja; 
mucha arena mea 
piedra se le forma. 
Niñas trasnochadas 
hubo y eran pocas 
y azumo de culpas 
oliscaban todas. 
Lacayos en cueros 
que bebidos mojan 
en pescadas viejas 
pero en carnes mozas, 
Frescos hos volvimos 
con la luna en tropa 
quedándose á escuras 

Jueves de la cena 
(ué la negra historia; 
saco en vinagre, 
Judas en redoma. 
Marqués generoso, 
yo os llamaba ahora 
claro en epíteto 
de embajada en coplas. 
Mas como los condes 
la claridad gozan 
desde el Conde Claros, _ 
todo seré sombras. 
En valde velada 
dure la memoria 

huérfana de sopa. 
Por ahorrar dichos 
para aquestas bodas 
dicen se reitra 
Bonífaz á Ron<1a; 
y i desempeñarse 
de alhajas graciosas, 
que en. Madrid se gasta 
un Perú en fregonas. 
Para privilegio 
poca salud goza, 
que salud y gracias 
andan achacosas. 
Rúgeseque lleva 
pasas por arrobas, 
barol por zapatos, 
esquifes por hormas. 
Yo dezil degoesfjíy 



con mi pata coja, 
hecho platicante, 
ando con mis cormas 
A Mateo Montero 
dad. por que responda, 
saludes que beba, 
cuaudo acá se gorman 
áMexia en sierros, 
qua es lo que le engorda, 
poca ha remitido 
mucho aparta ola. 
Decid que le brindo 
á chupón de noria, 
los ojos cerrados 
una vez y otra. 
Va muy mal escrita 
esta pobre nota, 
que de pura hambre 
aun no puse comas. 
En Madrid y viernes 
donde aquí fué Troya, 
cena de Tragedia 
quexas y parola. 
Yo don Pan y Agua, 
sin capelo en Roma, 
caballero ayuno 
de adviento de monjas. 






: le comedia 



En la cazuela del mundo 
todos somos pepitoria; 
mas en la de las comedias 
lo son las mujeres solas. 
Mas sin gusto el cocinero 
las tiene las tardes todas: 
quien lo ha probado lo dice 
quien no lo sabe lo oiga. 
Por que se guisan enteras 
son las cabezas las mozas 
y las viejas las costillas, 
nada carne y todas costas. 
Las flacas son los alones, 
mucho hueso en carne poca; 
y, en su sudor derretidas, 
son la manteca las gordas. 
Los pescuezos desvaidos 
son las muy ñacas y angostas; 
la pimienta las taimadas 
y las mollejas las bobas. 
Las feas que se aderezan 
son especias que sazonan; 
por sí solas desabridas 
y aderezadas gustosas. 
La sangre cuajada son 
todas las necias hermosas, 
y en ser un manjar del limbo, 
ni bien pena ni bien gloria. 
Las afeitadas son salsa 
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á donde cualquiera moja 
con perejiles las unas 
y con mostaza tas otras. 
El portero apretador, 
para dar fín á la historia, 
es el cucharón de palo, 
porque las revuelve todas. 



A una mujer que besó un cabaUero estando mirando un Jadas. 

Puedo en tales ocasiones 
decir sin temor ni dudas 
que en un día u{i solo Judas 
ha servido dos pasiones. 
A la mía en que dispones 
el triunfo de tu hermorura; 
á la de Dios que apresura: 
Judas también te entregó 
más el beso diie yo 
.y le debo la ventura. 

No habrá en Madrid despensero 
á Judas más obligado; 
y por lo que me ha tocado 
le daré bolsa y dinero. 
Un comprador y un ropero 
le pienso sacrificar; 
botas le daré después, 
que olvidando el interés, 
de su talega tamarilla 
le tenga toda la villa 
por lencero portugués. 



DIÁLOGO 



ENTRE MeDRANO, PAGE Y JUAN DE LORZA, 
MERCADER, EN QUE SE TRATA DE LA VIDA Y TRATA- 
MIENTO DE LOS PaGES de PaLACIO 

y del galardón 'be sus servicios. 
Compuesto 

POR DIEGO DE HERMOSILLA, 

Capellán del Emperador Don Carlos V 

Año 1543. 

(Continuación) 

GoDOY.— Cada uno de -esos ofíciales pretende ser el su- 
yo el mejor, y busca razones con qué defendello; y pues 
entre ellos dura el pleito, no quiero entretenerme á juz- 
garlo: sólo diré lo que es anejo á esos oficios y sentencíelo 
quien quiera. 

LoR. — Eso me basta á mí. 

GoDOY.— Del mayordomo confía el señor la hacienda y 
gobernación de su casa; del Camarero los aderezos de su 
persona y casa y la mesma persona en alguna manera, 
por que 4e razón ha de dormir más cerca del que de 
otro ninguno. De la fidelidad del Secretario (pende) la 
honra que se atraviesa en los negocios de importancia 



que el señor trata y pasan por su mano, en las casas á lo 
menos que (hay) estos ti^ ofíciales señalados, por que 
donde hay sobre^señor él los hace todos y muy bien á su 
parecer. Seos decir <)ue en las leyes de las Partidas, donde 
se ponen los oficios de la Casa Real y Iqs oficiales dellos y 
las partes y calidades que hoxi de tener y lo que á sus ofi- 
cios toca y pertenece, y Cómo los han de servir y ejerci- 
tar, el primero es el Capellán mayor, y hiego el Chana- 
Her y tras él el Camarero, y después el Mayordomo, por 
ventura de allí se jpodría tomar alguna claridad de lo que 
preguntáis. 

LoR, — A quien le fuere algo en ello váyaló á pregun- 
tar que yo más lo pregunté por curiosidad que por nece 
sidad; pero tomando á nuestro propósito <'siempre hay tan- 
tos oficios vacos como decís, para proveer á tos que salen 
de pajes? 

GíÍDOY. — Por maravilla sacan muchos juntos, y si acier- 
tan á salir entre tanto que hay oficios que darles, sir\'en 
de eíícuderos continuos ó gentiles-hombres, que por no los 
llamar panperdidos, valdíos ó paviotas, les pohen tales 
nombres, y en vacando el oficio van le los señores prove- 
yendo. 

LoR. — Mucho se holgarán los unos con los otros en ha- 
berse visto niños y pajes y después verse todos con ofi- 
cios honrados, y siempre se teman amor y gran vo- 
luntad. 

GoDOY. — Así Había ello de ser, pero es al revés, que en 
viéndose todos oficiales ó que tienen alguna parte ó pri- 
vanza con el señor, se quisieran comer los unos á los 
otros, como los perros que dicen de Zonta, ó .los pollos 
que chiquitos son mu}' hermanos y criándose se matan á 
picadas, por que la envidia de que el señor adelante á uno<; 
más que á otros y les muestre favor, causa en ellos tan 
gran discordia que no debiera ser mayordomo el de los 
hijos de Jacobo con su hermano Joseph, y con estas en- 
trañas, y no acordándose que la amistad ha de ser inmor- 
tal, el que puede, ¿, so capa, pegar al otro, no se la per" 
dona. 

LoR. — ¿Qué llamáis á so capaj que no entiendo, esa ma- 
nera de decir. 

GoDOY.— Que fingiéndose muy amigo, todas las veces que 
halla ocasión con el señor, como quien no le ha deseo, \t 
mete la lanza hasta el regatón, y algunos hay tan diestros 
en maldades que lo primero que hacen es loar mucho al 
señor á aquéLde quien le quieren decir mal, y después de 
loado, hácenle comer un pero que no es de Baños ni de 
Neldo, ó con un sino le hacen perder los estríbos y é po- 
cos golpes tales, le echa de la silla donde el señor le ha- 
bía puesto ó le quería poner. 

Y acontece á veces ser los competidores tan' mañoso? 
que aunque se desean beber la sangre, se hacen á una pa- 
ra pelear al señor, con temor que el uno no impida al 
otro su fin y propósito. 

LoR. — De manera que paga el señor el alboroque de la 
fingida amistad que ellos se muestran, aprovechándose 
del refrán que dice: «hazme la barba y te haré el copete.' 

GoDOY. — Vos lo decís como ello pasa, y, con esta maña, 
á entrambos tiene el señor por muy buenos y leales scr- 
\'idores, y sabe Dios lo mejor. • • 
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UiR.— Pues algunos de ios otros criados que k) entien- 
den, ¿cómo no desengañan á su dueño? 

GoDOT. — Por que con sus cautelas y tratos tienen tan 
aego al se^or que aunque él mismo lo viese y cayese en 
^0, no lo creería, cuanto más diciéndosclo otro, y sería 
pagado de buena intención con aborrecelle. ¡Guay del si 
los otros lo sintierenl, y con esto el criado fiel nunca esca- 
pa de asno perpetuo, pues que en la casa donde acierta 
á btber sobre-señor, entonces es el pasatiempo de veras y 
i» mala ventura por junto. 

Loa. — iQué quiere decir sobreseíior, que hasta agora 
jaiMS oí tal oñcioP 

GoMiT. — Pues yo os In diré. Habéis de saber, señor 
Lona, que, en la era en que estamos, hay gran parte de 
seitares, ó la mayor parte, que ni oyen por sus oídos, n 
ven por sus ojos, ni hablan por su lengua, ni mandan por 
su voluntad, ni comen con su gusto, ni entienden por su 
«nUndimiento, antes para hacer todo esto usan como de 
jnstrtimento de algún criado, á quien aman fuera de toda 
ru6n y i quien son más sujetos que los niños de las es- 
cuelas á sus Maestros, y los traen siempre colgados de las 
orejas como alanos. A esti>s tales llamo yo sobre-señores, 
por que los amos les son á ellos inferiores. 

Loiu — Kacedme entender cómo puede ningún criado al- 
canzar tanta privan2a que sobrepuje y exceda á la razón 
y i toda ley divina, humana y natural, que es mandar el 
s«ior y obedecer el «ervo, salvo cuando el amo carece 
<¡a entero juicio, que entonces justo es que algún hombre 
hwtrado le gobierne. 

GoBOT. — Por la mayor parte llegan á este punió y son 
dignas de este nomina de sobre-señor, los que en lo ex- 
terior hacen creer á sus amos que les duele y llega al al- 
ma la pérdida de su hacienda y honra, y que no se desvc- 
lin en otra cosa sino es en acrecentarla y en allegarse á 
«sta gran red pora tomar pájaros; y cuando por otra vía 
00 pueden persuadirlos, dánles á entender que tienen mu- 
ci «Mta, que dan grandes partidas y raciones á sus cria- 
dos, y quedando lo que á ellos les toca al seguro y aun 
auinentado, procuran de disminuir la miseria que los otros 
llevan; y debajo de este título trata de que su amo despi- 
da algunos, no por que sirvan mal, sino por que á él no 
convienen estén en casa; y de aquí nace que los amos no 
tienen á los otros criados por quien ellos son, sino por 
que el señor sobre-señor quiere que no es pequeño tra- 
bajo. 

LoR. — S^;ün eso no debe haber agora señores que ha- 
pn k) que de uno he oido contar. Y es que un sobre-se- 
iordeeaosque decís, quiso usar de e^a maña con su 
amo, y como ta nobleza y generosidad del señor debiera 
sobrepujar á la malicia, y astucia del criado: (Pues traed- 
me un memorial, le respondió, de tos que parece he me- 
nester y ton necesarios para mi servicio y de los que es 
biendespedirlos.» El otro muy contento, pensando llevar 
hecho su negocio, trajo el memorial que le pidió. Visto 
p»r ei señor, dijo: «Estos se queden, por que yo los he 
menester; y esosotros también por que ellos me han me- 
nester á mí.> 

Gatoi. — De una señora viuda he oido decir eso, aun- 
*f¡t Otros dicen aconteció á D. Alonso Carrillo, arzobispo 



qué fué de Toledo; mas quien quiera 
tro bien la grandeza qi;e en los corai 
ha de haber, que en esto se han de 
demás, que sino son señores que ni 
por tales, sino por tener hacienda, ce 
bajos tienen más que han menester : 
Lon. — Queréis oir, señor Godoy, k 
á decir de las h¡dalguía.s, que á mi p! 
no consisten en la libertad de los pe 
de la virtud y magníñcencia de los 
obras heroicas conque ellas se adqui 
ra quieren estribar y presumir de ella; 
con que sus pasados las ganaron y 
llamólos yo libres, mas no hidalgos 
no tienen los hechos. 

GoDOT.— -De esa vuestra opinión i 
proverbio de que ese es hidalgo que 
LoR, — Una cosa me cae en graci 
hacen en que sus pasados fueron 
honras y que por ellas, sin temor r 
sus vidas, siendo ellos (an mnlaventi 
maravedís aventuran sus almas y 
la bondad de sus mayores, liberalida 
zas y buena christíandad, sobre tod 
libertad que tienen, por que más poi 
bien de la República que por su pi 
de la honra, pelearon siempre con 
mando su sangre, y por esto viniei 
pétua memoria, y siendo los des* 
piensan que con el buen jabón de 
ellos de sacar sus manchas, 

GoDot. — Paréceme, señor Lorza 
que Ulises respondiendo á Aiax TI 
dían ambos las armas de .Achiles poi 
que descendía de la sangre de los d 
LoR. — Como no soy nada leído, j 
GoDOT. — Sin haberlo leído, lo hi 
que Ulises contendió con Aiax snhri 
y dijo que el buen linaje y descender 
res, ni \aa obras que por su mano 
no lo podía contar por suyo; y á mi 
por que no hay para que nadie pon) 
la, como si máa claro dijera: si mis 
ron valerosos caballeros, con ellos \ 
se me pegó más de la obligación q 
cerles, que no fué pequeña carga eo 
que nunca me olvidase, me quedi 
gar pecho, la cual franqueza y de 
guerra sin sueldo, dio á los hijosdal 
deD. Sancho, nielo del Conde Fer 
lia, y el Conde D. Ñuño de Lara, 
González, hijo de Gonzalo Guatos ; 
Córdoba, siendo señores de ella po 
por las hazañas y buenas obras 
cieron contra los moros, los cuales 
tes de tener siempre delante los a 
dormir a la sombra dcllas, como k 
puelas que los incitasen y aguíjaser 
las por émulas y competidores de li 
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aquél gran ateniense Temístocles que decía que las victo- 
rías de malicia de su compañero en la gobernación de la 
república no le dejaban dormir ni reposar, porque le des- 
pertaban para trabajar de pasar adelante y no quedar 
atrás; y de esta manera nunca se marchitarían ni enveje- 
cerían las hidalguías, sino que cada día estarían más 
frescas y recientes para mayor gloría de los que las 
ganaron y de los que las conservaron en sus principios, 
sin dejarlas olvidar ni taer con bajeza ni poquedad y ser 
mayor por justa ley que mandasen los Reyes que el hijo- 
dalgo que no se pareciese á su padre perdiese por sus días 
la hidalguía por muy rico y poderoso que fuese, aunque 
pasase á sus hijos y sucesores que la mereciesen. 

LoR. — iTemo, señor Godoy, que habría pocos hidal- 
gos. 

Godo Y. — No dejaría de haber hartos, que los buenos los 
serían por sola virtud, y los malos por la pena. 

LoR. — Haced punto, señor Godoy, en lo que antes ha- 
blamos de los sobreseñores para en su lugar tornar á ello, ^ 
que pues nuestra práctica ha tropezado con hidalgos y vos 
lo sois, querría que me diésedes á entender si todos los 
hidalgos sois iguales, por que por maravilla hay cuestión 
entre vosotros, que el uno no salga con decir «juro á tal 
que soy c aun mejor,» y so-ahidalgoomo vos ytan buen 
bre esto desmentirse y andar á cuchilladas. 

GoDOY. — Si se tomase mi voto, yo diría qu« no, por 
que en los animales, metales, árboles é yerbas y en todas 
las otras cosas del mundo, ^que del todo no sean malas 
hay bueno y mejor, y lo mismo es en la gente en cada 
nación; por que si comenzáis por los Judíos, se tienen por 
mejores los que descienden de la tribu de Judá, de la cual 
descendió, según la carne, el hijo de Dios, y de aquél Ju- 
dá por excelencia, se llaman Judíos; y de los de la tríbu 
de Leví, que era la tríbu sacerdotal: los moriscos acá en 
España, que vienen de los Abencerrajes y de los Mames 
linaje señalado entre ellos, se estiman en mucho en un lu- 
gar todo de labradores aunque no quieren ser todos iguales, 
sino que unos se tienen por más honrados que otros por 
razón de los linajes, pues ^qué más pecaron los pobres hi- 
dalgos por que sean todos iguales y sin diferencia? 

LoR. — ¿Pues cómo se entenderá lo que algunos dicen 
«en cuanto á hidalgo no debo nada al Rey?« 

Godoy. — Bastará entender que es dicho de necios, por 
que en ninguna nación están los hidalgos como el Rey ó 
Príncipe de ella, ni tan libres; y si otros no lo dicen de mí 
por decirlo yo del Rey ni de otro, ¿qué habré ganado ó 
aventajado? 

LoR. — Muy revuelto anda esto de vuestras hidalguías. 
GoDOY. — Yo lo desarre volveré, si mis fuerzas bastaren. 
Estad atento para que lo entendáis, pues lo preguntáis 
en pensar que todos somos iguales como clavos de agu- 
jetas, que quilates hay en los hidalgos como en el otro 
que aunque todo sea derecho no es todo de un peso y 
valor. 

LoR. — Eso mismo es lo que pido me digáis. 
GoDOY. — P láceme. Por mejor hidalgo se tie^u, en opi- 
nión de todos el de la propiedad que el de la sola pose- 
sión, y el del solar conocido, que el que no lo tiene y que 
cuando viene á sacar su executoría ha manester in. 



ventar armas que poner en ella, y el que no es de todos 
cuatro costados, el cual p|'opiamente se llama noble, que 
el que cojea del uno, aunque sea labrador, que más vale 
pieza toda de fíno oro y plata mezclado; y mejor el' 
que la tiene de labrador, que el que la tiene de confeso ó 
morísco. 

LoR. — Y de esas dos, ¿cuál es la mejor? 
GoDOY. — A esto respondo el que araba con los lobos, 
aunque entiendo que los moriscos serán más favorecidos, 
cada uno defíenda su partido: pero es el que tiene la mitad 
que el que tiene parte, y más si es de tan lejos que con su 
bondad lo encubra; pero si le llega de padre y madre tan- 
to más mal, por que de lo malo mientras más peor. 
LoR. — ¿Cómo puede ser de padre y madre? 
Godoy. — Muy bien; que el padre puede tener la raza 
por sí y la madre por sí y venirse á juntar todo en uno, 
como por juntarse Arlanza y Pisuerga en Carrión con 
Duero cobra él más agua; tampoco es justo sean iguales 
los que sus pasados ó ellos con bajeza de ánimo han teni- 
do y usado oficios bajos y viles en diminución de su no-' 
bleza, mayormente de los que se ponen en el título I de ' 
libro W del Ordenamiento; aunque no veo se platique en 
notable daño y menosprecio de la nobleza, y asienta mal 
sobre semejantes oficios, aunque alguno habrá que diga 
que aquella ley entiéndese solamente con los que son ar- 
mados de caballeros, por estar puesto en el título dellos, 
pero todo se podría y debría entender con los que sin 
ellos, aunque pobres le han conservado con la mayor au- 
toridad que han podido, sin que en ella .hubie3e más quiebra 
que en la pobreza; y los hidalgos de privilegio, á quien 
los Reyes mandan ir á la guerra so pena de perder los 
privilegios, han de ser iguales con los hidalgos de sangre 
que van á ellas rogados y no forzados, como paresce 
por las cédulas y cartas de los llamamientos; ni nos he- 
mos de querer igualar los hidalgos particulares por muy 
buenos hidalgos que somos con los que descienden de ca- 
sas ilustres de señores de título y príncipes que seríamos 
dignos de reprehensión, y aun si no me engaño todo lo 
disponen así las le3''es, según que largamente y como 
hombre tan docto y curioso lo trata el Licdo. Arze de 
Otalora en todo su tratado de nobleza, y en la s^unda 
parte de la 3.* parte principal y en la cuarta parte. Bien 
puedo yo decir á cualquier otro hidalgo, siéndolo yo, tan 
libre soy de pechar como el de todos los privilegios de hi- 
josdalgo y dello no tiene que agraviarse nadie; pero por 
esto no se me da licencia para decirle que soy de tan cla- 
ro, ilustre y limpio linaje como él, por lo que atrás queda di- 
cho, lo cual todo se entiende cuando le digo que soy tan 
bueno como él, salvo si en todo no fuéremos iguales y él 
se quisiese aventajar, que si mis pasados quisieron por co- 
dicia y avaricia á trueco de tener hacienda y ensuciar 
su sangre con otra ruin, usar de los oficios viles que acabo 
de decir, aunque me pese, que me plega he de suinr y de- 
jar la carga que ellos me dejaron. 

LoR. — ^Grandemente me he holgado de oiros y helo tan 
bien tomado yo en la cabeza que me parece podría yo ser 
juez en semejantes negocios. 

Godoy. — Yo, como lo he dicho, lo entiendo, sujetando 
en todo mi juicio á mejor parecer. 
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jiúnque el Rey D. Femando I, de este nombre^ cuando ar- 
mó caballero al Cid Rui Díaz en la ciudad de Coimbra, 
en Portugal, por el gran respeto que le tenía, no le dip el 
bofetón, sino con la espada en el hombro, y así se hace 
ahora. 

LoR. — ¿Aun todavía se usan estas ceremonias? 

GoDOY. — Cuando los Reyes quieren, según una ley que 
dice que en su querer y voluntad está armar caballero en 
cl campo ó en otra cualquier manera con la solemnidad y 
ceremonia que las leyes de las Partidas disponen ó sin 
fíllas; y pues habéis querido saber las ceremonias con que 
re dá la Orden de caballería, también os quiero decir, aun- 
que os detengamos, las que hacen para quitarla. 

LoR. — Yo no pregunté eso, por que pensé que después 
de dada, no se podía perder ni quitar. 

(Continuará) 




Cancionero inédito 
de JUAN ÁLVAREZ GATO 

POETA MADRILEÑO DEL SIGLO XV. (a) 



(Continuación) 
XXII 

Otras, (i) 

Si este triste amador 
por vuestro todo se da, 
dase con penas d'amor, 
amor que pone dolor, 
dolor que nunca se va. 
Váse mi \ida aü' ajena, 
ajeno siempre me vi, 
véome en cativa pena, 
pena sin un. hora buena, 
buena no la conoscí. 

Y 'os miré por mi dolor 
amargo, que no debiera, 
más no cativo amador (2) 



(a) Por error de ajuste ae omitió en el número anterior de la Re- 
vista la mitad de la cupla final de la poesía xxi, que dice asi: 

vos vivis y vos gozáis, 
yo me muero con desvíos 
ques, mi padre, qué quexais, 
que los males que lloráis 
son remedio de los mios. 

íi) Hállase esta poesía en el Canc. gren., nám. 236 de la edi- 
ción de los Bibliófilos, con las variantes que siguen. 
(2) C gr» m. ócuytado ». 



porque yo pensé c'amor (3) 
tan por suyo me tuviera; 
que si yo triste pensara 
que tal había de sofiir 
ni vos viera, ni mirara» 
ni por vos me trabajara 
ni punara (4) por vevir. 
, Vos queréis mi padecer, 
vos haces mi triste suerte, 
vos robastes mi poder, 
vos me hecistes saber 
qué son dolores de muerte; 
vos la más (5) desconocida 
me pones en tal tormenta 
que ni (6) sé qu'es buena vida 
ni con qué seres servida 
ni de qué seres contenta. 

Llorarme quiero mesquino, 
siempre de dolores (7) lleno, 
pues que tanto mal me vino 
que ni (8) sé modo ni tino 
que con vos tenga por bueno. 
Pues por mal os conocí 
y me distes penas fuertes 
ya fuera, triste de mí, 
muriera cuando y'os (9) vi 
y excusara tantas (10) muertes. 

Yo deseaba vevir 
solamente por serviros; 
• ya n'os podiendo sofrir, 
siempre ruego por morir^ 
por no veros, nin oiros. 
Que siendo vos noble llena 
como (11) son otras á par 
gloria me serie la pena 
más tan buena, buena, buena 
es hacer desesperar. 

Los dichosos amadores 
dicen que á las joventudes 
aprovechan mis dolores (12) 
porque diz que con amores 
acrecientan en virtudes: 
hacer loco all'entendido, 
este diré yo d'amor 
y ser todo desmedido 
y haber por él perdido 
de mi vida lo mejor. (13) 



(3) 


Que no p. que ell amor. 


(4) 


C. g-. penara. 


(5) 


C. g. T. de muy desconoscída 


(6) 


C g. no. 


(7) 


C. g. pesares. 


(8) 


C. g. no. 


(9) 


C. g, no os. 


(10) 


C. g. muchas. 


(II) 


C. g. ca no, 


(12) 


C. ^. amores. 


(13) 


C. g. mi seso que era m. 
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Reveses fueron ms hados 
con esta pena (14) enemiga, 
pues por ella me son dados 
tantos males y cuidados 
no me la digáis, amiga; 
ponekje nombre crneza, 
aquesta de quien no huyo 
pues asi tan sin pereza 
obra de (15) dura graveza 
iMn quien es y sera suyo. 

Y se pensáis que desvía 
mi placer vuestra honestad 
no tomes falsa alegría, 
que la gran desdicha mía 
os dotó tanta bondad; 
que, si después de yo muerto, 
tal lida dierdes alguno 
habiendo aquesto (16) por cierto 
qu'eradea tan (16) firme puerto 
no me llorase ninguno. 
Cabo. 

Si yerra lo memorado 
no quiero sofrir (18) enmienda, 
que harto fué (19) yo reglado 
y pues nunca separado, 
quiero ya soltar la rienda; 
que mi persona cuitada 
vive ya por aquel modo 
como aquel á quien es dada 
dolencia desesperada, (20) 
no le aprovechando nada, 
acordó comer de todo, 

XXIU 

L Goma Murique 1 Jmn Alvaiei lubii^ndole loedo mucho u 
mmie lu deGiudiUjín (i). 

Hicieron tal imprisión 
Vuestras palabras en mí 
sosegado corazón 
que, después que las oí, 



como elt agor de Nuruega 
hoce con hambre rabiosa. 

\o quiero más declararos 
mi secreto ni decillo; 
que para vos basta daros 
el un cabo dell ovillo 
para que lo devanes 
y quiero tener las riendas 

im C*-. en eiw cruda e. 
Hi) C.g.\». 

m c.t.t»o. 

(17) Cy.TOÍ. 

(i^ C. g. a. q. qnc den e. 

<:9) C g. mi. 
(*i) C,g.A 



Ul E 



<iime{ Manrique, tomo II, pp. 197 y tigutenta. 



u ea el Cancionero 



mis debidas recomiendas 
á la más gentil darés. 



porlt 

Es esta c'os da pasión 
sobre cuantas damas' vi, 
como brasas con carbón, 

tas espinas con la rosa, 
la gentil con la matiega 
todo el valerse la llega 
sin dexar ninguna cosa. 
Cabo. 
Mas quiero, señor, nembraros 
c'os herís con un cuchillo, 
que ni temerá mataros, 
ni recela d'omecillo, 
ni querrá por que penes 
apartaros de contiendas 
si esperardes las enmiendas 
para siempre esperares. 
XXV 
Replica Gomes Manrique. 

Con el primero blasón 
que hecisíes me vencí, 
y sin ver su perfección 
por oídas lo creí, 
la fuerza d'amor foriosa 
por una parte me ciega, 
por otra no se me niega 
la salida trabajosa. 

Yo ando por encelaros 
mi secreto no sencillo 

trabajaes por descobrillo; 
, y por más que ñgurés 
sus tormentos á sabiendas, 
ya las cuerdas de mis tiendas 
nunca las arrancares. 

XXVI 

:z Juan Al varea. 

Porque vuestra discrición 
supiese nuevas de mí 
sabiendo su condición 
dixe de lo que temí. 
Teiní de muerte rabiosa 
que á ninguno la deniega, 
temí la que s'os allega 
vida cativa penosa. 
CaÍA 



Replica 
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porque no podais.quexaros 
quexaros de no sentillo. 
Sintiendo lo que quercs 
aclaro las ciegas cuendas 
los caminos y las sendas 
por do sé c'us perderás. 

xxvii ■ 



e deste mal no muera; 
(, nn plega á Dios, 
1 mi señora vos, 
i haga ini compañera, 
raes amor verdadero 
iere premio ni fuerza' 



aunque 



Pues 
que, sej 
yamos 
que Uoi 



lo querré, ni quiero 

tía fe muy entera 
■nos esto los dos; 

que le plega á Dios, 

: haga mi compañera. 

XXV'TII 
un catnllero. >u amiga, para c 

iq ueste mundo, lleno 

1 que nunca Tallece, 
; obras se paresoe 

es malo y quien es bueno, 
renta los mayores, 
.bra el amicicia, 
;«sto los dolores, 
i siervos los señores, 
i reyes ta justicia, 
la pluma los prudentes, 
i libros las memorias, 

i fuerzas los valientes, 
i hablas los iñudos, ^ 
i menguas los cuitados, 
señas á los mudos, 
iento los sesudos, 
r los esforzados. 
tts risas las graciosas, 
trajes las galanas, 



u aeSora que te lli 
Vosi 



que por 



Yo tr 



dama el amador. 
La por el amante, 
i á vos á quien olvido 



le Gallorilo, t, p, 174 atl ci 



qu'.l vi 
sobraba 



.- * 
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á lo más bravo que fuese; 
y no las temiera, non, 
las afrentas varoniles 
<le tus nietos Laumedón, 
ni las fuerzas de Sansón 
ni los engaños d'Archiles. 

Continúa, 

Porque ftií vuestro sujeto 
me gocé por ser nascicjo 
y os amé claro perfecto 
y tuve lo más secreto 
qu'el gran tesoro escondido. 
Nunca quis otra ni dos, 
tomé peligros en uso 
hiz mili errores á Dios 
y todo me fué con vos 
echado la cuesta ayuso. 

Sospirando desvelado 
pasaba las noches todas 
dando vuelcos de cuidado, 
las ansias d'enamorado 
lloraban las lueñes bodas 
toda la noche y el día 
crescíe mi mal dolorido: 
ved qué desdicha la mía; 
cuanto mejor os servía 
era más aborrecido. 

Continúa, 

Tormentos, penas sofrí 
cual nunca nascidos vistes; 
. muerte mili veces te vi; 
padecí yo, padecí 
los tristes dolores tristes; 
y fui más firme y fiel 
que vos los buenos amantes 
y tragué tragos de hiél: 
y vos la falsa^ cruel 
tan Mahomad como d'antes. 

Si vos teníedes enojos 
luego que por mí sabidos 
hincábame yo d'inojos, 
tomaba huentes mis ojos 
y Dios ole mis gemidos; 
hacia yo vida de santo, 
porque vuestro mal sanaba; 
íbaos á contar mi llanto, 
mostrabades vos espanto 
como Dios no me mataba. 

( Continuará ) 

díptico de marfil 

DEL SIGLO XIV 

La pieza arqueológica que tenemos ante los ojos es uno 
•de aquellos objetos portátiles que las personas piadosas de 
los siglos medios, gustaban de llevar consigo 6 de guardar 



en sus casas para que les sirviese de adoratorio cuando 
hacían sus rezos cuotidianos. El díptico y poco después 
el tríptico fueron propiamente estos retablos en minia- 
tura de uso doméstico. Abiertos, manifestaban al devoto 
las iniágenes sagradas; cerrados quedaban estas ocultas 
á toda profanación; podían conservarse en el dormito- 
rio hasta con mis decoro que hoy los cuadros se acos- 
tumbra. Además, sin abrirlos completamente podían man- 
tenerse por si mismo derechos sobre una mesa, cuando 
había que servirse de ellos. Eran pues estos ingeniosos ob- 
jetos religiosos, en los que tuvieron origen (propiamente en 
los trípticos) los retablos de las iglesias, fruto del arte en 
relación con las costumbres de aquel tiempo. 

No nos detendremos á especificar por qoé causa el dípti- 
co profano de los cónsules romanos llegó á ser libro ecle- 
siástico en que se apuntaba á los feligreses y retablito do- 
méstico; bastará decir que éste debió generalizarse por el 
siglo XIII y que del XIV datan 'la mayor parte de los que se 
conservan. Por lo mismo que se trata de piezas tan fácilmen- 
te transportables, y que dada la estimación que debieron 
inspirar serian objetos propios para enviar de regalo, es 
muy difícil precisar el origen de tales productos de una in* 
dustria por otra ps^cte exqu'sita y cuya primera materia es 
vivo testimonio del comercio mantenido, aun en aquellos 
tiempos, del Oriente con el Occidente. Sin más datos pre- 
cisos que los que ofrece el arte se distinguen por su estilo 
peculiar dípticos franceses, ingleses, españoles, etc., y por 
la abundancia é importancia de las piezas de gusto francés 
puede asegurarse que el país vecino produjo en el siglo XIV 
muchos y excelentes dípticos acaso; los mejores, con asun- 
tos de las vidas de Jesús y de la Virgen. 

Al siglo XIV y á un estilo en el que la influencia francesa 
se deja sentir de un modo bastante .vivo, pertenece el díp- 
tico que ofrecemos á la contemplación 4e los lectores, y 
que es pieza arfíistica de primer orden. Sus dos hojas de 
marfil, unidas por tres charnelas de plata, ofrecen, cuando 
están abiertas, seis composiciones, tres á cada lado, distri- 
buidas en tres registros, bajo elegantes arquerías trilobu- 
ladas con hojítas trepadoras y grumos. Los asuntos, co- 
menzando por la derecha del registro superior aparecen en 
éste orden: 

I.* Entrada de Jesús en Jerusalén. -^Es de notar el 
acento de vida que el artista supo dar al cuadro; detalles 
muy felices de él son los muchachos subidos en los árboles, 
el hombre que extiende su capa al paso de Va cabalgadura 
en que viene £l Maestro, el otro hombre que para igual fin 
se despoja también de su capa (por cierto la capa cerrada, 
propia de la época,) los curiosos que se asoman por encima 
de los muros de la .ciudad, cuya puerta es propiamente la 
de una fortaleza. La desproporción que se advierte entre 
las figuras de los personajes sagrados y. las de la gente del 
pueblo, responde á una tradición arcaica cuyo origen está 
más allá del arte cristiano. 

2.* El lavatorio, — La actitud de asombro del San Pe- 
dro, el otro discípulo que al lado se descalza esperando 
su turno, y las figuras que á la izquierda dan muestras de 
fervoroso recogimiento ante el acto de humildad de Jesús, 
son notas de expresión bien encontradas.. 

3.* La cena. — No faltan el San Juan desmayado y el 
Judas comiendo en el plato del Maestro. Es notable la es- 
tudiada variedad de aptitudes de los demás apóstoles que 
cometan la ocurrencia. 

5.* La traición de Judas. — Aquí la composición com- 
prende dos asuntos y aun pudiera decirse que tres: es el 
principal el beso del traidor á su Maestro, sobre quien osa 
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poner las manos ub soldado y simulláaeiEienle las «scenas 
que siguieron, paes San Pedro tiene asidí la espada y Jesús 
cura í Maleo la oreja en que le hiríú el apóstol; el asunto 
tercero y final es el suicidio de Judas, que colgado del jir- 
bot tiene abierto el vientre. 

6.* La Crucifixión. — Copio en los cuatro asuntos an- 
teriores esti el Salvador enmedio; i un lado el sayón que 
le di la amarga bebida, con el cubeto que la contiene, en 
una mano y en la oira la caña que esti rota; al otro lado 
Longinos arrodillado, en señal de conversión. Junto i él la 
Virgen desmayada en brazos de María Cleofá y al extremo 
opuesto San Juan, también abatido y auxiliado por Nico- 
demus. Es composición tratada con mucho sentimiento. 

En cuanto i la ejecución, repárese la delicadeza con 
que esliin talladas las cabeías y los paños, en cujros par- 
' tidos de pliegue* hay derla amplitud. 

Todo ello revela en el ignorado autor un artista de mé- 

Para depurar éste, sobre todo en cuanto al elemento mis 
valioso en toda obra de arte que es la originalidad, bemos 
buscado términos de comparación, especialmente en marfiles 
franceses, entre tos cuales hemos hallado semejantes. En 
este respecto debemos citar otro díptico que reproduce 
M. Labarte Histoire des Arles industriéis. Álbum I. plan- 
che XIX, donde hallamos, en el registro del centro la Trai- 
ción de Judas y la Crucifixión, compuestas de un modo 
idéntico y con figuras iguales, menos la del Maleo y la del 
Señor en la cruz. En un tríptico, también publicado ¡La 
Collection Spit^er, 1. pl. XV, n.' 94) aparece en el regis- 
tro superior del tablero central el Crucificado en igual 
postura; i su derecha el layún con la caña y el cubeto y i 
la izquierda J-onginos, también en acliud de adoración, 
I igual manto que en nuestro dip- 
emos por fin, de la colección Bar- 



pero no de rodillas y ce 
tico. Otro de estos cita 
dac y que el público 
ha visto en la recien- 
te Exposición ce- 
lebrada en Paris 
(Catalogue alus- 
tré, follara bido, con 
el n." ij2>, donde 

un modo anilogo el 
Lavatorio, ¡a Ora- 
ción en el huerto, la 
Traición de Ju- 
dasyli Crucifixión, 
y todos los asun- 
tos bajo arquerías 
casi ¡guales i las 
de nuestro ejemplar. 
Nosondeestrañar, 
porcierto,estas seme- 



Los tres marfiles que por vía de comparación hemos ci- 
tado son productos del arte francés y datan del siglo XIV. 
De no atender mis que & esas analogías en el modo de 
componer podria suponerse nuestro díptico de origen (rai- 
ces, respecto de lo cual serviría también de argumento fa- 
vorable el estilo. Pero ciertos caracteres y círcunstanciii 
inclinan i creerlo producto español. Si comparamos ei 
díptico de nuestro Museo con el que s; conserva ea el 
Monasterio del Escorial, que es de trabajo evidentemeate 
español del siglo Xlll, como, asi lo reconoció D. José 
Amador de los Rios (Museo Español de Antigüeda- 
des. I, pig. jút y lámina dlbujatla por D. J. Veliaquei), 
luego se advierten algunas de aquellas semejanzas en las 
representaciones de la Traición de Judas y de la Cruñ- 
fixión; en aquella k figura del Sau Pedro tiene ignil 
movimiento é igual espada, que es un mandoble de gabi- 
lañes caldos con las correas del tahalí enrolladas á la vai- 
na; en la segunda composición citada también está 1 la de- 
recha del Crucificado el sayón con la caña y el cubeto, y il 
otro lado Longinos arrodillado. Por este y otros detalles 
análogos se comprende que los caracteres de composición 
del díptico de nuestro Museo y de los citados so son priva- 
tivos del arte francés ni de la manera de representar del si- 
glo XIV, sino genrales en las obras del último tercio de li 
Edad Media y comunes á varios países. El modo de disponer 
las cabelleras, las ropas y partidos de pliegues en nuestro 
díptico son semejantes (salvando las diferencias deprocedí- 
mlenlo) á las que se ven en las miniaturas de códices »- 
añoles co mo son los Libros de D. Alonso el Sabio. Ea el 
citado díptico del Escorial no se advierte ni la soltara de 
paños ni la gracia de movimientos de las figuras que afi- 
loran 'notablemente nuestro díptico, porque aquel es ob» 
anterior, mis arciica, y este esti deatro de la corrieole 
del arte francés de la época, que se distingue por 



arqueología españqla 






: del a 



e y 



a Edad Me- 
dia, una vez admi- 
tido un tipo cual-T 
quiera, se repetía, 
hasta la saciedad y 
fácilmente pasaba de 



. cgo 



i infiuencia a 
t consiguient 



lotanatea- 
tuadoi en nuestro 
díptico como en tos 
genuinoa. T no es de 
extrañar la ínflnen- 

paña, pateóte en BB- 
i-'hísimas obras de ar- 
co nuestro país, del 
siglo XIV. porqneel 
arte francés en esia 
centuria era magnlG- 
co, esuba en sn apo- 
geo ; ejerció por b 
mismo notorio i aflujo 
en los estraÜos so- 
bre lodo en el espa- 
ñol. No des di ce, paes, 
nuestro díptico de 
otras obras españo- 
las coetáneas, por lo 
cual debemos creerlo 
obra española. En- 
tre ellas le cita don 
Juan F. Riaño en si 
obra Spanich Arts. 

losk Ramón Híliimu 



díptico de Mai 
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PROCESOS POLÍTICOS FAMOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 

■ 

(1641 — 1648) 



(Continuación), 

Carta que el Duque de Medinasidonia escribió de 
nano propia al Conde de Olivares, 2g dias después 
del levantamiento de Portugal que fué álos i.^ de Di- 
ciembre de 1640. 

Excmo . Señor: — Tío y señor mío: De mano pro- 
pia de V. E. recibí su carta de 24 de éste y sin duda 
me guarda Dios para que con grandes desengaños 
de mi fineza y del amor y cuidado con que estoy 
dado al servicio de S. M. (que la Divina guarde), 
pues no me caí muerto viendo que las experiencias 
acreditadas por V. E. de mi servir en tantas ocasio- 
nes se han deslucido en ésta ó porque tiene á V. E., 
como á mí, justamente irritado la materia ó porque 
yo la he tratado yendo á los efectos que V. E. echa 
menos, sin otro artificio, porque éste yo no le conoz- 
co sino el servir sin hora de quietud; y si en mis car- 
taá ha hallado V. E. cortedad creo que de mis obrae 
tendrá satisfacción, sirviéndose V. E. de verlas en el 
papel incluso. (^4/ margen: «Esta era una relación de 
loque había obrado desde 13 de Diciembre de 1640 
que tuvo la nueva del levantamiento de Portugal»). 
«Y atender mucho á que por quien soy, por sobrino 
y hechura suya, estoy muy atento á mi pundonor y 
muy presumido de que no tiene el Rey vasallo que 
me haga ventajaren el reconocimento de mis obliga- 
ciones propias y heredadas. V. E. discurra por ellas 
y por mi puntualidad y hallará que no merezco el 
desconsuelo y disfavores con que me trata, que si 
bien confieso que los produce el amor y que V. E. 
me trata como á su hijo, de que en lugar de senti- 
miento quedo con estimación mayor será si V. E. ca- 
lifica mis procedimientos y me da medios para que 
los buenos sucesos digan lo que me precio de vasallo 
de mi Rey y de la sangre de V. E. y los malos no 
ocasionen discursos del vulgo. Porque el deudo de 
los Duques de Berganza á quien quemare yo én una 
hoguera, tratándolos infamemente para que se ma- 
nifieste al mundo que en casa donde saben dar y 
ofrecer la vida de hijos por su lealtad será muy poca 
.fineza abrazar la de un cuñado que tanto nos ha 
ofendido. Suplico á V. E. advierta que cuando yo 
pido dinero no es para mí ni para mis jornadas, por- 
que nunca reparan en esto los Duques de Medinasi- 
donia ni yo lo he hecho. Pero no se puede salir con 
aparato de guerra sin que se empiece por el caudal 
para su conservación. Yo paso á Ayamónte, cum- 
pliendo lo que se me ha ordenado, y allí esperaré á 
que V..E.. atienda á mi autoridad, mandándome 
asistir de manera que no esté solo ni ocioso á vista 
de los portugueses y Dios ayudará (como lo espero 



de mi buen deseo). Él me guarde á V. E. los muchos 
años que deseo y he menester. San Lúcar 29 de Di- 
ciembre de 1640. — Excmo. Sr.: Sobrino y mayor ser- 
vidor de V. E. q. S. M. B., El Duque de Medina- 
sidonia. 

Copia 

De/ pape/ que dio aau magostad el Duque de Medina- 
Sidoniaen veynte y vno de Septiembre de mili y 
seiscientos y quarenía y vno; y lo que su Magestad 
le refpondíó. 

Señor: 

Sin haber sido negessario ninguna fuerza ni ad- 
vertencia de lo que contra mi se ha imaginado en- 
tendido ó probado y sin insinuación ninguna de mi- 
nistro de V. M. confiesso antelos Rs. pies de V. M- 
que pocos dias después de la revelación de Portugal 
hallándome yo en el Puerto de Santa María me es- 
cribió el Marqués de Ayamónte que le inviase un 
criado mió de confianza que se llamaba Don Luis 
del Castillo para comunicar con él algunas cosas se- 
cretas del servicio de V. M. que no era para carta: 
inviésele y á subuelta me refirió que el Maaqués le 
había propuesto para que me lo dijese que aquel 
tiempo era muy bueno para no perder los parientes 
de Portugal y para asegurar nuestros estados y escu- 
sarnos de las vejaciones y tributos que pagamos. 
Afirmo á V. M. con la verdad que puede asegurarse 
que trata quien confiesa lo que yo dixe en este 
papel que me ofendió en extremo la proposición 
y que resolví enbiará V. M. persona que diese quen- 
ta dello como lo debiera haber hecho y para que el 
mismo criado se ofreció á hacer la {"ornada quando 
me lo oyó encareciéndome quanto convenía esta dili- 
gencia; que errado é ignorante la excussé por no des- 
cubrir al Marqués sin conocer que por no hacerlo 
me destruya á mí; passé á Ayamónte y escusé la plá- 
tica más de un mes hasta que por mi» pecados y 
error grande caí, consentí y cooperé en la maldad 
escribiendo á*los rebeldes con un frayle que se llama, 
ba fray Nicolás de Velasco, sujeto tan abominable 
como se ve por la comisión que le encargué á proposi- 
ción del mismo Marqués de Ayamónte que le tenía 
bien conocido dándole cifra y llamándole Magestad, 
circunstancia que refiero sin ser necesaria para casti- 
garme con el dolor de decirla. Esta correspondencia 
corrió siempre por mano del mismo Marqués de 
Ayamónte sin que tubiesse sabiduría y entera noti- 
cia del la más que el criado que he dicho. A Francis- 
co de Lucena escribí dos cartas habiendo el enpega- 
do á escribirme por solicitud de aquel mal frayle. 

El Marqués de Ayamónte escribía siempre no se sí 
á los rebeldes pero sí al frayle y al Argobispo de Lis- 
boa y al Marqués de Ferreyra; pero no he sabido si 
ha tenido respuesta. Las proposiciones del frayle eran 
de las que ajustaba con los traydores y se reducían 
á que yo inviase poderes para confederarme con los 
tiranos y con todos los otros Reyes, príncipes, po- 
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icas que se confederasen con £1, de 
I negarlos dilatándolo y reñriendo 
aunque diferentes veces me replicó 
con la dilación y razones que he 



frayle y el Duque de Berganza 
aprieto que me llamase Rey de la 
ie pareció tan desatinado que ni 
e Ayamonte se lo dije; la forma en 
niatería fué que las Armadas de 
y Portugal vendrían, que en des- 
le apoderase de Cádiz y ellos pro- 
i Armada que allí estaba y hecho 
I por San Lúcar y echasen la gente 
> primero hechado papeles en toda 
i^iendo libra! les de los tributos que 
do á las ciudades, Villas y lugares, 
y títulos y luego á V. M. también 
que apartase de si al Conde-duque 
lordellosy también en que vol- 
el brazo de la nobleza en las cortes 
ntiguamenteyclfin del Marqués de 
ucir el Andalucía á república y que 
con los que pudiesse de sus estados 
que entrasen por e! Algarve, gober- 
nos apoderásemos vnos por una 
)tra de Sevilla! 

los galeones serla imposible dejar 
s manos, se higiese cuatro partes 
otra para Holanda, otra para Por- 
iil y el de Berganza me invió seis 
lara correspondencia y yo me valí 
|ue invié un clérigo portugués de 
lo Pinto el qual no sabia nada de 
ue creyó iba lisamente y fué quien 
le las prisiones. 

;omo había mandado V. M. que se 
trecho cojer á los embajadores que 
y otras partes temeroso de que co- 
casen mi maldad, quando me llegó 
ien de V. M. de venir á la corte: 
I totalmente y lo mismo juzgó el 
i nos resolvimos en que yo no vl- 
10S luego, como lo hicimos, que se 
la Armada, porque estábamos per- 
os; yo quemé mis papeles todos y 
le dijo que había hecho lo mismo, 
, por esta razón, no tengo los pápe- 
me hubiera holgado no haberlos 
¡de creer, pues no he dejado de 
:osas malas puede haber contra mí. 
evenciones para la ejecución deste 
ce ninguna diligencia pública ni 
'n las ocasiones á todas las perso- 
lano en el Andalucía y tratar de 
Niebla, mi hijo, con hija del Du- 
9 lo hige y capitulé, aunque debajo 
le V. M. y aunque el frayle me es- 
tría el Conde con la hija del Du- 



que de Verganga; á que respondí con estimacióii sin 
que dijese más. 

De Parte de Portugal era el disinio que al tiempo 
que se comenzase á obrar entrasen los portugueses 
por todas las fronteras de Castilla' porque habiendo 
tantos en ella se podría esperar que se ajustasen con 
los que entrasen una solevación general. 

Di cifra al fraile, la que tengo de memoria y la 
daré y la que tenía del Marqués de Ayamonte se me 
acuerda bien. 

El capitán Don Antonio de Armaza trujo de San 
Lúcar un portugués con una carta de fray Nicolás 
en estas mesmas materias y el capitán Crespo que 
era del servicio de V. M. 

La postrera vez que estuve en Ayamonte me me- 
tió el Marqués un portugués sin saber quien era y 
me dio vna carta de fray Nicolás y después entendí 
que era de Castromarlñ y que el Marqués de Aya- 
monte encaminaba la correspondencia por mano 
deste hombre, no sé si por el conde de Obedos ó un 
capitán de Castromarín. En esta carta decía fray Ni- 
colás que las Armadas vendrían luego; que tuviése- 
mos buen ánimo y que me fuesse á meter luego en 
Cádiz, que se haría justicia de los pressos porque el 
pueblo los pedía con grandes demostraciones y á mi 
me decía que á que esperaba que no movía el Anda- 
iLcIa. Nos escribía á menudo y estaba admirado de 
mi silencio, que estas cossas querían tomarse con 
más veras, que advirtiese que habla de regalar mucho 
á los generales á quien habla hablado de parte del 
Duque de Vergaiiza y quedaban aprestados para 

Las cartas que escribí al Duque de Verganza fue- 
ron tres ó cuatro: la primera de mi mano y firmada; 
las otras en cifra firmadas también. Cuando se iban 
apretando los plazos creció mi ahogo y congoja y así 
comuniqué toda la materia con Don Juan de Liéva- 
na criado antiguo de mi cassa, quien me aconsejó 
muy bien que llamase luego al frayle y le ordenase 
que, dejado todo, se viniese, pero después no nos 
atrevimos porque no nos delatasse. 

Cuando volví de Ayamonie con resolución de no 
venir escribí al Cardenal de Jaén, al Duque de Arcos, 
á la Marquessa de Priego, mi suegra, y al Duque 
del Inffantado sin declararme en más que moiiirarme 
quejosso por haberme llamado V. M. y dado ocassión 
á muchos testimonios y desautoridad mia. El Duque 
del Infantado no me respondió; todos los demás 
constantemente que viniese á los pies de V. M. y que 
no lo dilatase un punto. 

No sé que ningún criado del Marqués de Ayamon- 
te tenga noticia de la materia sino un capitán de 
campaña llamado Montessinos. 

Viniéndose el Duque de Nájera á despedirse de mí 
al Puerto de Santa María para hacer su viaje, me 
contó el desayre que se le habla hecho ordenándole 
que no saliese con la Armada y la llevase el Duque 
de Ciudad Real y, consiguientemente, me dijo que 
ios grandes teníamos la culpa de lo que se hacia con 
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os, porque nos holgábamos los vnos del dafio 
de los otros y que sí nos juiáramos como convenía 

' no subcederla ésio. 

Señor, habiendo sido nuestro Señor servido de 
dejarme de su mano por mis infinitos pecados en el 
punto nis sagrado de mis obligaciones y de la de 

'. lodos los hombres de mi nacimiento no he hallado 
otro remedio de repararme, aunque tan tarde, sino 
el venir i echarme á los pies de V. M. , como lo hago, 
entregando á V. M. este papel firmado de cuantas 
culpas he cometido contra el Real servicio de V. M. 
y bien de sus Reynos sacrificando por pena de mi 
error la confusión grande que me causa el escribir 

! de mi mano una acción tan fea. de tantas circuns- 
tanciasdetestablesy, loque es más, ponerme en la 
presencia de V. M., yo, su vasallo tan obligado y fa- 
vorecido y últimamente criado familiar é intrlnsico 
de V. M. habiendo faltado ¿ iodo; confusión para mi 
de las que exceden mucho á la mesma muerte, que 
me hubiera sido dichosa desde el día que cometí se- 
mejanle error. 

Suplicando á V, M. que representa las veces de 
nuestro Señor en la tierra, obre á su semejanza, con- 
siderando el sacriñcio de mi rendimiento á su Real 
presencia, después de tantos males cometidos; de mi 
arrepentimiento con efusión y dolor, conociendo 
como debo cuan justamente merezco que pública- 
mente se executen en mi los más rijjurosos casUgos 
as¡ por mi delito como por la inobediencia á sus Rea- 
les mandatos en no haber esperado respuesta de los 
ofrecimientos que hice por medio del Marqués Man- 
cara; porque sé que V. M, lo ha visto y los tiene fir- 
mados á mi nombre no los repito y espero se ha de 
senir V, M. de no negarme su Real gracia asegu- 
rando á V. M. que hasta conseguirla no me he de 
levantar de sus Reales pies, besándolas mil veces 
para morir en ellos si no me la concede V. M. por 
su infinita bondad y misericornia. 

El Duque de Medina Sidonia. 

Decreto. 

Yo, Gerónimo de Villanueva del conssejode S. M. 
en los de Guerra y Aragón secretario de Estado y 
Protonotario en los Reynos de la Corona de la co- 
lona de Aragón caballero de la orden de Cala- 
trava y notario público en todos sus reynos y seño- 
ríos, certifico; que en veynte y un dia del mes de 
Septiembre de mili y seiscientos y cuarenta y un 
años, estando la Magestád del Rey nuestro señor, 
que Dios guarde, entre las siete y las ocho horas de 
la urde en el quarto bajo de su habilaíión en pa- 
lacio, por una escalera secreta que salía al aposen- 
to donde duerme su Magestád bajó el Duque de Me- 
dina Sidonia, el qual doy fe conocí, trayéndole con- 
sigo el Excmo. señor Conde-duque de San Lúcar, y 
hallando á su Magestád en un retretíllo pequeño que 
estaba pegado al aposento donde duerme, echándose 
d Duque de Medina Sidonia á los pies de su Mages- 



tád, luego como ¡legó á su presencia, con sollozos 
y demostraciones de grandes sentimientos y arre- 
pentimientos, se los besó reiteradas veces pidiendo 
perdón de sus yerros y echándole sli Magestád los 
brazos sobre los hombros le dijo que se levantase 
diversas veces é insistiendo el Duque en estar pos- 
trado á los pies de su Magestád puso en sus Reales 
manos un papel que recibió su Magestád del Duque 
y le habló las palabras siguientes: «Duque: cuanto 
ha sido mayor error c! vuestro tanta mayor ocasión 
me habéis dado para usar de mi clemencia; y. pues 
habéis puesto á mis pies vuestra vida y vuestra hon- 
ra, yo os la perdono.» Con esto se levantó el Duque 
de los pies^de su Magestád y se volvió por la misma 
escalera que entró con el Excmo. Sr. Conde Duque 
de San.Lúcar, habiéndose hallado presente átodo; y 
su Magestád el Rey, nuestro señor, Dios le guarde, 
dijo seréste el papel que estaba escrito en seis hojas á 
media plana y la última solo un renglón con la firma 
que dice: «E/ Duque de Medina Sidonia,» escrito de 
su mano propia; debajo de la qual firma se continuó 
el acto y me mandó su Magestád que para que á todo 
tiempo constase délo que había pasado y que era 
este el papel que le habia entregado el Duque de Me- 
dina Sidonia, diese fec dello, como lo hago, y que 
tomase juramento en forma á Dios y á la señal de la 
cruz, como lo aquí puesto, Qf, del dicho Señor Con- 
de Duque, de ser verdad todo lo que coniiene esta 
certificación el qual lo juró y firmó dicho dia, mes y 
año, en mi presencia: y para que conste en todo 
tiempo ser la verdad lo signé y firmé en los dichos 
día mes y año. — Don Gaspar de Guzmán. — En testi- 
monio de verdad: Gerónimo de Villanueva. — Con- 
cuerda con el original y va escrito en seis fojas con 
ésta rubricadas y la rúbrica de mi firma.» 
(Folios 35-38 incl.) 

Declaración del Marqués de Avamonte 
En 16 de Octubre de 1641 el Sr. D. Alonso de la 
Carrera, en ejecución, de la orden de S. M., tomó 
su declaración en la villa de llleseas, á D. Francisco 
de Guzmán, Marqués deAyamonie.y habiéndole pre- 
guntado, además de lo general, si de un año á aque- 
lla parte había tenido tratos, pláticas, comunicacio- 
nes ú otro cualquier género de correspondencias, por 
escrito ó de palabra, ó por entrenuncios, en materias 
políticas, concernientes al Estado público y servicio 
de S, M., con algunas personas de estos Reinos de 
cualquiera calidad que sean y si en esta razón ha es- 
crito algunas cartas ó enviado recados, dice en sus 
uncía: Que después del levantamiento del reino de 
Portugal ha residido en Ayamonte, se ha ocupado 
en lo que S, M. ha sido servido de mandarle, en la 
Junta que se formó allí de diferentes ministros, y que 
en el tiempo que se le pregunta ha escrito sobre ma- 
terias locantes al servicio de S. M., á la ciudad, Re- 
gente y Asistente de Sevilla para que proveyesen 
aquella plaza de gente y artillería, y al Conde de 
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*' de Cerralvo, Frixiliana, Corrcji- 
Condc de Oñale, Marqués de Vi- 
I, )■ oíros, y al Duque de Medina 
itán general, y que el tiempo que 
tuvo á su cargo el gobierno de las 
dando cuenu de las materias de 
le de iodo lo que alli se le ofrecía, 
tenia de amigos que venían de 
n si habia llegado la Armada ene- 
de gente, que se hizo en Castro- 
ual diócuenta á 5. M., y luego 
H¡& S. M. era su Rey y señor na. 
habia puesto en su lugar para 
,se de su clemencia y benignidad; 
suerte que los que llegan arrepen- 
1 Divina bondad, siempre son ad- 
os asi espera esie declarante de la 
dad de S. M. que llegando este 
i y arrepentido á sus pies, no ha 
ibrada piedad, atendiendo á los 
> servicios de sus antepasados, y á 
I hacerle este declárame, y que 
lo mayor su culpa y ceguedad, 
ocasión mayor de poder ejercitar 
f que confiesa su desdicha é in- 
abiéndole ordenado de parte de 
verdad de todo lo que ha pasado, 
ni ocultar la más mínima cir. 
lo que ha sucedido, sólo suplica 
lis por su honra que porsu vidc, 
las cierta señal de arrepentimiento 
icia y esta confesión espontánea 
3ntra él resulte culpa ninguna ni 
lie lo que pasa es que á loi princi- 
de l'ortugal este declarante escri- 
¡edina Sidonia que le enviase á 
lo, su camarero y persona may 
ir haber oído al Duque y á él es- 
X, un mes antes del dicho levan- 
Duque D. Juan Alonso cuando le 
ibraliar, había dicho á los Reyes 
ría í lo; moros sefjunda vez en 
dolé que hacia confianza del dicho 
■ lo enviase y por su medio le ad- 
íe i otra persona no tratase de lo 



rtugal que 






algunps p 
Duque D. Juan Alonso, (raíase 
lad reduciéndola á estado de repú- 
indola de los tributos; porque si 
Rey, hallaría oposición en todos 
Je Andalucía, que no le cederían 
eclaranie el primero, y que por 
a más fácil y más bien admitida 
ulardc los pueblos que se hallaban 
resa, y que su ánimo fué de que 
ueño no para restituirla á S. M. ó 
1 señor cuando cesasen los tribu- 
'tunidad para ello, y que la otra 



s lomaría con este 
jres de Andalucía 
o sabe que esta plá- 



persona admitió la plática, y cuando este declarante 
hizo la proposición aldic^oD. Luis del Castillo tam- 
bién dio acogida á ella; y que el motivo que tuvo 
este declarante fué el ver que estaban perdidas las 
provincias y que amenazaba riesgo i perderse Ui 
demás y acabarse esta Monarquía, y qué se trató de 
disponer que S. M. apartase de su lado y del Gobier- 
no al Sr. Conde Duque y que los pueblos fuesen su- 
blevados, pareciendo que esta }\'oz serla bien adrni- 
tida; y que de la misma suerte que S. M. trataba de 
tomar medios con los catalant 
declárame y con los demás 
sobre sus pretensiones; pero qi 
tica se comunicase con ninguno de ellos, y para en- 
caminar la resolución susodicha, ta otra person» la 
lomó de inviar á Portugal, á un fraile descalzo que 
se llamaba Fray Nicolás de Velasco, que había traído 
por su predicador, y para su ida se tomó por pretejiío 
que fuese con color de un hombre que trataban de 
ahorcar en Castromarín, frontera de Portugal, y se 
comunicó con la Junta de Ayamonie; y con su pare- 
cer pasó el dicho fraile á Portugal, y aunque el di- 
cho Fray Nicolás fué enterado de la materia, por 
entonces no llevó papeles, pero después" se le escribió 
y pareció que el de Berganza vendría de buena gan» 
en la dicha próposión por ser interesado en que li 
Andalu;:ía se alterase, y procurase no pagar iribuloL 

(Conlinuará).' 



Sello Inédito 

del infante Don Fadrique. 

Muy necesilaüa anda la his'.oria patria de monogiafíi! ir 
esludios parciales. En cualquier tiempo que t^ eiamine. j 
mis cuanto mayor sea su antigüedad, desciÜbrense personl- 
¡es y hechos de imponancii suma fallos del UebJdoe ludios 
El depravado gusto por las síntesis y apreciaciones genera- 
les, hoy. por Fortuna, en decadencia tiene la culpa porque 
retardó las investigaciones por menudo merced i las cuales 
únicaoienie puede rehacerse la hisloria. 

'Asi se explica la obscuridad en que todavía quedan los 
hechos del aventurero infante, cuyo sello reproducimos 
hoy, no obsiaote ser uno d;^ los principales personajes del 
reinado de Alfonso el Sabio y áe alto interés por su a/a- 
rosa vida y trigica muerte. 

Esia notable pieza, verdadera obra de arle y joya del de 
la sigilografía, es do cera, de dos improntas, pendiente de 
cordón tejido con sedas de colores azul y blanca y aunque 
le faltan t oíos grandes en las partes inferiores y latera es, 
puede formarse cabal ¡dea del conjunto. Completo sería de 
forma circular, de gran módulo, (So imn.) y las figurasde 
un relieve verdaderamente admirable. 

Anverso: Figura ecuestre del Infante que en la diestra 
empuña una espada de pomo redondo j arriaz recio; ea 
la izquierda un largo escudo con que guarda el costado; 
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tUní U cabeía ilefendida por fuecte celadi., el ciMrpo cd- 
tmtu por usa especia dt ■ mete y I» püraas y los bratos 
ifUHia caveMidos de nesuja cota de mal'a. D« la ciatura 
pnde un puñal en ancha y .abrada laiaa. E< caballa, de 
corle Iribe, iguatmeiite resguardado por férrea armidun, 
gitapi hacia .* izquierda, cubierto el torso por flotaate 

apiiiiba. Leyenda: lie: rece Es notable la vida 

que el artúti supo impiimir i este grupo. Repireta en la 
hiiufi actitud del infante, en la gallardía del corcel, I» Be- 
ubilidad en los pliegues de ta oíontura y sobre todo en el 
molimiento del conjunto. 



Reverso. 

Reverso: Va fuerte castillo de grandes sillares coro- 

nalopor tres eahiestas torres almenadas con dos rasgadas 

. iiestras cada una. En el lienzo de pared qne los prende, 

ibrese la ancha poterna degusto entre románica, arábigo 

JlMíco, flanqueada por otras dos torres mis pequeñas así 



mismo foniBcadas. Aunque exageradas las proporciones y 
mis tosca de eiecuci¿o, esta cara da sin embargo idea de 
las 1 esadaí y resistente construcciones militares de la 

Edad-media. LeyeHda:....^STRis: sigil (') 

El infante D. Fadrique fué el segundo délos hijos que 
D.* Beatriz de Suabia di6 á San Fernando, y naci6 en Junio 
d? 1324. Prefiriólo su madre í todos los demás hijos, deján- 
dole por lieredero de los pingues heredamientos que poseía 
en Alemania, cuando Dios la llamó á si eu lij;. Tenia estos 
bienes usurpados; el Emperador Federico H, primo de la 
augusta finada, y el infante parliA í Roma en 1 240 i deman- 
dar del pontíñce Gregorio IX recomendaciones con que exi- 
gir de su lio el Emperador la entrega de su herencia. Con 
ellas partió por Abril del mismo año i Fogia (^ipoles)don- 
de & la sazón se hallaba Federico [l celebrando Cortes gene- 
rales. No debió alcanzar buen éxito en su petición, porque 
desde el año siguiente 1211) aparece en Castilla, acompa- 
ñando á su padreen las gloriosas empresas que iogrd contra 
losinKeres. En [2;p, habiéndole alzado eJ infante D.Enrique, 
su hermano, con los lugares de Arcos y Lebríja, y derrotado 
por D. Ñuño González de Lara, se huyó á Túnez á donde 



impanó D. Fadriqui 
metido en aquella ¡Fite 
África, identificándose 1 
que llegó á difereuciaii 
D. Enrique pasó á Italia 
Carlos de Anjou en la < 



:, por hallar 



I permaneció en 
los musulmanes 



luy .poco de ellos, y 1 






I áni 



r á 



Ñipóles, perma-eció 
él en Túnez hasta que al siguiente año fué llamado por su 
tornadizo hermano, afiliado entonces al partido de Conra- 
dino dé Suevia. Llevó D. Fadrique Una grucfa fiota con 
muchos soldados qne desembarcó en Sicilia, y, con ayuda 
de ellos y de las horribles luchas que durante tres años se 
siguieron en aquella bárbara guerra civil, se apoderó de 
gran parte de la isla ea cuyo dominio permaneció todo el 
tiempo que duró la contienda. En 1271 figura ya en Castilla; 
pero sus hechos quedan olvidados hasta 1277 en que ha- 
biendo resuelto el rey D. Alfonto X que se jurase como 
heredero al Infante D. Sancho, se negó con su yerno D. Si- 
món Ruiz de los Cameros y se salió de Segovia. Comenzó 
luego á levanlar.parlido contra sú sobrino, intentando arre- 
ba'arle la sucesión á la corona, de tal modo ijue el rey üabio , 
decidió apagar aquella sedición con su muerte, y asi Diego 
López de Salcedo, por mandado del rey, prendió á D. Fa- 
drique en Burgos, el mismo ilia que el principe D. Sancho 
reducía i prisión en Logroiío á D, Simón Ruiz de los Came- 
ros. El Infante heredero fué á Treviño y allí mandó que- 
mar al Señor de los Cameros y el rey ahorcar i su hermano 
D. Fadrique en Burgos, en 1277: 

Gon estos terribles castigos quedó apaciguada aquella 
sublevación, nías ni) impidieron las que amargaron los úl- 
timos días del Rey Sabio. 

Contrajo matrimonio D. Fadrique con D." Catalina, des- 
pioa, de Romanía, hija de Pedro déspota de aquella comar- 
ca. De este matrimonio nació D.* Beatriz Fadrique que ca- 
só con D, Tello Alfonso de Meneses, fallecido sin tener en 
ella sucesión, y después con D. Simón Rniz de los Cameros. 
D.* Beatriz sobrevivió á su segundo marido, fal'eciendo 
pocoantesde i283ysiendo enterradaen el monasieriode 
Sahagún. 

A. C. 



(i)Eiteiello, eslímpadocn I isfi, procede de la Catedral de Tole- 
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ibliografía. 



1 Cardaba. — Eosíjo bibliogrifico por don 
íbro yCiSBeros,LLceacÍadoeaDerechoci' 
ndividuo por oposiciún del Cuerpo Facul- 
sroí, Biblotecarios y anticuario.'. Obra 
iblioleca Nacional en el concurso púb.ico 
& expensan del Estado. Madrid, Rivade- 
LXI-721 piginas. 
lo & última bota i, nuestro poder no be- 

i libro cuyo titulo acabacnoi de dar. Pe- 
circunslancia de haber sido el que Arma 
inal que le adjudicó el premio j ponente 
xije que boy digamos algo más acerca de - 

Córdoba no tiene para los bibliófilos es- 
iDcia que otras: Zamora, Valladolid, Bar- 
, Sevilla, etc.. en las cuales el arle de im- 
al siglo XVi puesto que la primera obra 
mosa ciudad délos Califas es de 155Ó. 
ste mismo siglo XVI ofrece un periodo 
miento al ünal de él cuando se imprimen 
osio de Morales y FernSn Pérez de OU- 
aridad notable es que- durante el siglo 
a el punto de EspaíTa en que mayor nú- 
lellos y boias volantes se imprimieron; 
[ual y curioso catSlt^o el Sr. Valdenebro 
acar todo el partido posible de la oíate- 

■ntaen Córdoba un vulgar y seco cátalo- 
playa en la descripción de algunos ejem- 
iosos, los estracfa coninteligencia, y; i 
rareza ó la curiosidad sou extremas, los 

esto el Sr. Valdenebro, sino qua al prin- 
lace un interesante recuento de los im- 

la ciudad cordobesa, con noticias bio- 
uce los sellos y marcas que emplearon. 

libro es excelente, y una vei mis da- 
Vatdenebro y á la bibliografía española 



o Ferndndej de Santaella, fundador 
d de Sevilla, por D. Joaquín Hazañas y 
academia Sevillana de Buenas Letras y ca- 
lo de la facultad de Filosofía y Letras de 
dad. -Sevilla, lmp.de Izquierdo y Com 
6 páginas. 



10 de los ir 


ásdwtinguidDsegc 


lorei del modcr- 


ue. al men 


oj en erudición, DO 


ebe nadad aquel 


lo XVU e 


que figuraron Rod 


igoCaro y Ortii 


tros much 


D>, ha publicado 


»n motivo de la 


■1ÍIU1 del 


uDdadordelaüniv 




,™ pasado 


un iuler^ianle fol 


elo biográfico de 


irincipalm 


ntc tasado en las 


uolicüís inúdllai 


¡ío de la n 






r. Hazíüa 


ha querido conc 


etar U narración 


! í (icmpo 


lu rolletal pie» de 


tro modo hubie- 




rilaciúndcl» vida de aquel hombre 


nhecbor y 


amigo de la cultura 




?.trl.. No 


nwwilaba para ello 


rais noticia, que 


1 Irabajo q 


e. con U debid» a 


laracldn en algu- 



noa puntoa, ya por la> alugioim 6 citas de pi 

cido un libra que boh) el Sr. Hazaña* e»:r¡ba 

doloa á la hisloria de aquel inaigae centro de en 

t Entre tinto loa curiosos pueden gozar la a 

circunscrita d la vida de Rodrigo Fernández, (ataácnimjaiaili- 

cu lo de de Abril de [50S) y fundación de la Universidad •evillva 

inaugurada en 1506, que tantos hombreí enüDcutea produfOp 

La vida Je Lazarillo deTormes, y de sus fortunas j id- 
versidades. Restiiuciún de la edición principe por R. FooU 
ché^Delbo se .—Macón, Protat, Hermanos, 1900, St': ti- 
73 páginas. 

Como se indica, pretende el editor, el entendido hisptitisla 
Sr. Foalché-Delbosc, reconstruir el primitivo texto con 
presencia de las tres ediciones de la lamosa novela picires- 
ca, hechas casi simultáneamente en Alcalá, en Burgos y en 
Amberes el año de í;54. 

Indudablemente, el hecho de haberse estampado can taa 
corta diferencia de tiempoen lugares tan distintos parecen' 
dicar'que hubo otra edición algo anterior, qoiii de un vio, 
que sirvió de modelo á las de [^54. Además la de Alcalá 
dice que eAÍ •corregida y de nuevo añadida.* 

Fundándose el nuevo editor en que aquella parte dellei- 
to que sea igual en las tres ediciones deba corres ' ' 
la impresión tipo, resuelve por mayoría de vot 
moslo asi, los pasajes en que hay discordancia, reí 
un corlo apéndice aquejlos en que la de Alcalá d 
las otras dos. 

El procedimiento es racional, pero no indiscutih 
otras razones, por que puede muy bien suceder qui 
contenga la edición principe cosas que no hayan 

De todos modos es de agradecer la diligencia d 
Foulché que en un lindo tomito nos dá los tres t 
tanto que no parece el presunto original. 



Adiciones i la Biblioteca Boliviana de Gabriel R 
reno, por Valentín Avecilla, con un apéndice d< 
(1602-1879) Santiago de Chile. Imp. y lie, Barcelo 
41 páginas. 

Primer suplemento ala Biblioteca Boliviana dt 
René-Moreno. Epítome de un Catálogo de libros 
([879-1899.) Santiago de Chile, Imp. jr litog. B; 
1900. 8.°, vil— J49 páginas. 

Diaj de Acaya. (D. Manuel) El Gran Cancüli 

dro López de Ayala. Su estirpe, cuna, vila y ob: 
ria. Imp . prov. 1900, 8.*, 6; páginas. 

ESPANYOL Tíli Esték.— Verses legendák. Fon 
Jegyze tekkel kisérte. Korosi Albín. A espanyot 1 
démiaK. Lev. Tagja. Budapest, ¡901 Lampel Ro 
2^1 páginas. Traducciónde versos de Zorrilla, Duq 
vas. Espronceda, Arólas, Palacio, Nuñez de An 
guer. El libro va dedicado al Sr. Nüñez de Arce. 

Lanquwe y Babó. J y B. Los mots espignoU 
d'apres le sens ouvrage rédigé sur le píen des n 
mands groupés d'aprés le sens de MM. Bossert 
París Libr. Hachéete, 1900, S.*, VI-IJI páginas. 
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La propaganda lile r aria. 



Prologo de D. Rafael Moatpro 
HitaBa, 1901. 8.* IVIII-Í37 pig 

RoKSHO V García (D, J )lDSliludanes jurídicas de los mu- 
sulrnues ea España. Discurso íeído en la Ualversídad ceu- 
lrií|el día 5 de Octubre de iqoo'para obtener el grado de 
doctor en derecho por Jesús RomerQ y García, Presbítero 
Doctor ea ías facultades de Sagrada teología y derecho ca- 
núnico— Madrid, Telio, ipoo, 4.*. ijo'piginas 

rsuarej Incidn. (D. Julíin) — Líberac¡6a de París en i^po. 
Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia, en 
li recepción publica del Excmo. Sr. General de brigada 
J). Jaliia Su&rez Inclín el día 30 de Diciembre de 1900. 
Madrid: Imp. del Depósito de la Guerra, 1900. ea folio, 64 
pigiías. 
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En 1E última usiún de U Academia Eapíi'iola leyd el Sr. Echuganif 
un notable y elocoenle ¡nfome acerca de un folleto poítieo del «eñoT 
Rueda titulado lUdrmoltt. Echcgara; elogió lo obra y u1 auior. ci- 



de Loabat. 

U Aceden 
irabajoi. 



El Ateneo de Madrid ha aeñilado come 
rario bienal Charro-Hidalgo, y cuyo j 
seliB si ■luiente; «Eiitüdio htalórico crll 
zaa popu lares eipañoleí, religtowH y prt 

El pUiu para la admiaión de obria 



ilabiccido por el Duque 






1 aigloi XV. XVI y XVII) y 



onsídera opon uno. 
cardcler prlncipal- 



«aao del tiempo y lo exiguo del 
ur en loa dcieos del bcniifico Iud- 
c puedu llenarle. ÍCuánto melor 



Han sido nombrados por decreto del Ministerio de InatruuiAn pil- 
blica para clasificar huobras pictúricas que rcsueltainente deben de 
quedar en el Museo de Arte moderno los Sres. D. Salvador Hir* 
tlnei Cabelle, b. loai Moreno Cartwnero, D, Joaquín Sorolla. don 
Agustín Querol y D. iacinlo Ociavio Picón. 
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inio para la Espodción bie- 
el prúiimo mes de Abril. La 
rtamen aera la de dar entmk 
tti dispuesto á exponer, can 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Rogapos á nuestros suscriptores de provincias (los que no lo hayan hecho) 
que, á fín de que reciban puntualmente la Revista, se sirvan darnos nota 
exacta de la dirección bajo la que debe enviárseleé Lá necesidad de organizar 
con exactitud y formalidad la administración de nuestro periódico nos obliga 
á pedirles se tomen esta pequeña molestia. 
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Crónica. 

iisTiHos, bajo algún aspecto, á 
una especie de resurrección del 
genio literario español, supo- 
niendo que sea cierta la teoría 
itada por algunos desconten- 
)s que le daban por muerto, 6 
menos, por no tomarse el ira- 
de repasar el inventario de la 
icción literaria en estos últimos 

IOS. 

)s triunfos escénicos de Echega- 
los hermanos Álvarez Quin- 
ha seguido con no menos re- 

y justicia obtenido, el de otro 

escritor joven de mucha valia: el de Jacinto 
Benavente. En la sec- 
ción correspondien- 
te de esta revista, 
trataré ya de las nue- 
vas producciones de 
este autor última- 
mente estrenadas, 
pero no creo que so- 
bren aqui algunas 
consideraciones res- 
pecto de la última 
labor realizada por 
quien empezó reve- 
lándose más como 
escritor de prosa in- 
geniosa y aguda, pe- 
ro sin verdadera en- 
jundia dramática, y 
senosofreceyacomo 
autor dramático de 
fina observación y 
percepción mUy cla- 
ra en su última 
obra. 

Aun cuando estre- 
nadas con solo unas Excmo. Sb. D. 



horas de diferencia las dos comedias últimas de 
Benavente, es innegable que del saínete Modas 
á la comedia Lo cursi medía un abismo. El pri- 
mero es continuación del género á que perte- 
necen las anteriores obras del autor: hermosos 
diálogos en uno ó varios actos, con más fiso- 
nomía de novelas que de poemas escénicos. 
Lo Cítrsi es ya una comedia con todas las con- 
diciones exigibles, y una promesa cierta de 
mejores cosas. El Sr. Benaven^te há evolucio- 
nado en sentido progresivo, y está ya por su 
última obra, en el camino único posible para 
alcanzar los grandes éxitos teatrales, á los que 
no se llega relegando á término secundario, ó 
suprimiendo como quieren muchos, la fábula 
que sirve de entraña á la acción, y determina 
la vida lógica del personaje escénico. 
Al éxito de Benavente, hay que sumar los 
obtenidos por don 
Marcos Zapata ydon 
Eusebio Sierra en el 
estreno de su zarzue- 
la Copadonga, y el de 
los señores Perrín y 
Palacios en El juicio 
oral. Del primero, 
algo se dice también 
en la Crónica teatral 
que va al fin de este 
número, por lo que 
apenas me queda 
ahora sino elogiar lo 
bien versificadas que 
aparecen varías esce- 
nas del libreto, y ha- 
cer constar mi opi- 
nión poco conforme 
con los que opinan 
que pueden ser obje- 
to de emoción en el 
teatro, sucesos his- 
tóricos cuya impor- 
tancia se aprecia 
VIcTOR Balaguer. más bien y puede es- 
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itnerne considerada, como tesli- 
ógico de nuestra existencia na- 
■stro Bretón, ante un caso como 
aba Comdonga, ha llegado hasta 
ble, y parece no cabe pedirle más 
irtitura. 

os señores Ferrin y Palacios jus- 
s cuestión de tamaño ni siquiera 
: asunto, muchas veces, el que 
[uisla del aplauso público, sino 
leitando al auditorio, que, al fin 
verdad que á veces juzga ceñu- 
b, como un juez, no lo es menos 
mún, es inocente como un niño, 
ito, á la seducción buscada por 

esta quincena la muerte ha sem- 
■) entre los amantes de nuestras 
después de Balaguer, otro ilustre 
lémico, el Marqués de Valmar 
nba llorado de todos cuantos le 
ierto de honores y de gloria que 
sus largos servicios y sus obras 
1 el próximo número publicará 
AÍOLA su retrato y estudio bio- 

3 ha muerto dejando un nombre 
la república de las letras, un re- 
Dle de su bondad infai;itil, en 
ociamos, en nadie odios ni ren- 
iO un poeta de melancolía atra- 
liva, de alma csquisiia, sincero. 
1 de los aTectos de! corazón, que 
is correctos é inspirados versos, 
lucho ingenio y autor dramático 
esaliente. 

á levantar en Oviedo un mo- 
lonor del ingeniero Guillermo 
>romovió y facilitó el poderoso 
idustrial de la región asturiana. 
10 lo patrocina la Diputación 
yudan las sociedades ¡ndusiria- 
icia. El monumento se haenco- 
cultor Cipriano P'olgucras, y las 
le la obra asegúrase que serán 
s tendrá unos ao metros de al- 
lorada en varias estatuas, bajo- 
hos detalles decorativos y alegó- 

ones de arte pictórico y de ini- 
lar permanecen abiertas en estos 
i curiosidad de los inteligentes, 
y en Madrid. La una, de la So- 



ciedad Artística y Literaria 
otra de los hermanos Amaré, 

En la primera aparecen c 
Antonio Urgell,Tamburini, 
wey, BrulI y Tolosa, entre oí 

El primero exhibe tres cua 
el sentimiento de la verdad 
acepción, Tamburini expon< 
mendables por iguales motive 
docenas de obras, ofrece algo así como una en- 
ciclopedia de la pintura. Muy notables sus Ca- 
bej^as de estudio y sus elucubraciones noctur- 
nas. Muy bellos también son los tres paisajes 
de Galwey, las Cabellas femeninas, de Brult v 
las flores de Tolosa. 

La exposición de los hermanos Amaré pre- 
senta á la admiración del público una Cabera 
y un Paisaje del malogrado Rosales, que tie- 
nen el sello y la grandeza del maestro"; cuadros 
ambos, ya bien conocidos. Un cuadro y un di- 
bujo de Jiménez Aranda, lo mejor de cuanto 
allí se ve, modelos de dibujo, de colorido acer- 
tadísimo, de interpretación acabada del asun- 
to. ¡Vaya unos Dulces del Santo!... ¡Bravo, 
maestro! 

Muñoz Degrain presenta unas "Brisas mali- 
nales, un paisaje y una escena titulada l'oca- 
ción decidida, que son una gran nota de color 
y un prodigio de entonación. ¡Qué ambiente 
el de estas obras! 

Gonzalo Bilbao ha vendido allí mismo dos 
cuadros, una nota campestre y una escena de 
cigarreras en el río Guadalquivir, que eran dos 
preciosidades. 

¿Pues y la nota de color brillante de Ferranl^ 
y las Cigarreras de García Ramos, y los dos 
cuadriios del no justamente estimado Par. 
ladet?... Notables, verdaderamente notables. 

En escultura he admirado un bajo-relieve 
de SusíHo, el artista desaparecido de modo 
tan trágico, que acusa la factura y modo suyos 
especiales; un toro de Bcnlliure (ya vendido) 
y un bronce de Inurria, una cabeza de niña, 
que valen la pena de ser contemplados, 

Pero esta nota se alarga más de lo conve- 
niente: concluyo aquí preconizando las exce- 
lencias de estos certámenes artísticos que edu- 
can el gusto de las gentes, ayudan las transa- 
ciones de la obra de arte, y son para el artista 
estímulo poderoso. 

Atruenan mís oídos los aplausos tributados 
al ilustre novelista Sr. Pérez Galdós, con oca- 
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;n nues- 
ición es- 
de más 

calor dramático de su autor y su mayor éxito. 

Quédese para el número venidero loque en mi 

humilde juicio merece. 

M. 



DON VÍCTOR BALAGUER 



En el número anterior se anunciaba el triste 
suceso del fallecimiento del ilustre hombre 
público y literato D. Victor BaJaguer, ocurrido 
en esta corte el 14 de Enero último. Las gran- 
des simpatías que tan excelente patricio roza- 
ba, se manifestaron en la conducción del ca- 
dáver al pueblo de Villanueva y Geltrú, su 
patria adoptiva, por el que tanto deja hecho y 
al Que amaba tanto. 

Y todo era poco para mostrar el dolor que 
la muerte de Balaguer produjo en todos los 
que le trataron. Porque los méritos y verdadero 
valor de los escritos de Balaguer podrán dis- 
cutirse ante una critica fría y severa; pero el 
alto precio de las cualidades morales del hom- 
bre están por encima de toda contro\'ersia. Su 
amor á la patria y á su tierra natal, que le llevó, 
más que el ansia de medro, á tomar parte en 
las cosas políticas de los últimos cuarenta 
años; su honradez intachable; su desapego á 
lodo lo que fuese intereses personales y otras 
inestimables prendas de espíritu y voluntad 
hicieron de Balaguer una de las figuras más 
simpáticas de los tiempos modernos. 

Pero lo que más le caracterizó fueron su de- 
voción, quizá excesiva á las letras y el gigan- 
tesco y continuo esfuerzo que hizo para aotar 
á Villanueva del famoso establecimiento que 
se bautizó con e! nombre de 'BiHioteca-Museo- 
'Balaguer. Lo que el buen D. Victor acumuló 
en aquellos edificios, suyo y ajeno, pues no 
vacilab4(él que para si nunca hubiera pedido 
cosa alguna) en molestar una y otra vez á to- 
dos sus amigos v aun á los que no lo eran para 
enriquecer aquél hoy ya importante centro 1¡- 
lerario y artístico, es indecible. Quizá su 
grandísima y (forzoso es decirlo) no siempre 
provechosa fecundidad de escritor, no tuvo 
otro fin más que el de acumular riquezas cien- 
tíficas en su querido Museo. 

La biograria de Balaguer es' fácil de hacer 
por haberse impreso repetidas veces con gran- 
de extensión y reproducido en todos los perió- 
dicos estos días. Nació en Barcelona el 13 de 
Diciembre de 1824. Cursó Derecho en su ciu- 
dad natal y allí fue diputado provincial, hasta 
que la Revohición de Septiembre abrió más 
ancho campo á sus empresas políticas. En 1871 
fué por primera vez ministro en el departa- 
mento de Ultramar. Después lo volvió á ser 



en diferentes ocasiones con los partidos libe- 
rales y desempeñó otros importantes puestos 
políticos. 

Pertenecía á las Academias Española y de la 
Historia. 

El largo catálogo de sus obras también es 
fácil de formar, pues él mismo lo publücó en 
las repetidas ediciones que hizo de ellas, siem- 
pre con destino de los productos al museo d& 
Villanueva. 

Son de varias clases: Poesías catalanas, á jui- 
cio de muchos lo mejor de su trabajo intelec- 
tual; Tragedias, Leyendas, dovelas y obras 
científicas como la fíistoria de Cataluña, la de 
los Trovadores, Tyiscursos, Guerras de Granada, 
Historia de los Reyes Católicos, su gestión poli- 
tica en el Ministerio de Ultramar, Viaje á Ita- 
lia, Cristóbal Colón, &pistolario, Las islas Fili- 
pinas, Instituciones y Reyes de a^ragón, etc., etc. 
— Mas de treinta y ocho tomos en cuarto for- 
man la colección de los escritos da Balaguer. 
- Entre los más célebres figura la trilogía 
épico-dramática Los Pirineos, con su prólogo 
y tres cuadros titulados: El Conde ae Foix, 
'Tijiyo de Luna y La jornada de Panissars. A 
este" conjunto dramático ha puesto música el 
maestro D. Felipe Pedrell. 

Por último D. Víctor Balaguer fué el prin- 
cipal sostenedor de los Juegos florales. Y no 
citamos esto como un elogio, pues es bien dis- 
cutible la utilidad de estos esparcimientos poé- 
ticos engendradores casi siempre de un género 
insulso, falso v pueril de poesía, sino como 
muestra de la fuerza simpática de sus- ideas y 
de su propaganda, que hizo se adoptasen tales 
costumbres arcaicas en casi toda España. 

El retrato que acoropaila á este número y nos 
ha sido facilitado por sus testamentarios es, 
aunque algo antiguo, el que prefería el ilustre 
Tronador de íMonserrat. 

Emilio Cotarelo. 



Algunos datos sobre personas citadas 

en el 

TESTAMENTO DE LOPE DE RUEDA 

Digno del entusiasta aplauso de los aficionados á 
las letras y al arte escénico, es sih duda alguna mi 
antiguo amigo D. Rafael Ramírez de Arellano. por 
haber encontrado y publicado el tesumento del fa- 
moso autor Lope de Rueda, padre del Teatro Espa- 
ñol y gloria de Sevilla, que, segQn Cervantes, fué su 
patria. 

Pocos datos existían sobre el célebre batihoja, ape- 
nas si teníamos breves noticias de su paso por Sego- 
via(i558). Sevilla {1559) y Toledo (i56[) y gracias á 
Juan de Timoneda no hablan desaparecido las ga- 
llardas muestras del ingenio fecundo del autor del 
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Deleytoso. Asegurábase que falleció en Córdoba y 
que se le enterró en la Iglesia Mayor, entre los dos 
coros. 

El Sr. Ramírez de Arellano al publicar el lesta- 
mento confirma esta noticia, desvanece ciertas du- 
das y viene á dar datos estimables que amplían la 
biografía del famoso comediante, del cual decía 
Juan Rufo en sus Alabannas de ¡a Comedia: 

«iQuién vio que Lope de Rueda, 
inimitable varón, 
nunca salió de un mesón 
ni alcanzó á vestir de sedal 

«Seis pellicos y cayados, 
dos (lautas y un tamborino, 
tres vestidos de camino 
con sus fieltros gironados; 

«Una ó dos comedías solas 
como camisas de pobre; 
la entrada á larja de cobre, 
y el teairo casi á solas. 

«Porque era un palio cruel, 
fragua ardiente en el estío, 
de invierno un helado rio, 
que aun agora tiemblan del.» 

En su disposición testamentaria se citan nombres, 
que hemos de suponer pertenecen á varones dedi- 
cados á las letras y al hístrionismo, que fueron pie- 
dras de sosten de nuestro 'antiguo Teatro y coad- 
yuvaron á la obra del gran Lope de Rueda, con sus 
habilidades y su talento. 

Entendemos, con el Sr. Ramírez de Arellano, que 
la palabra criado con que se les designa, no tenia 
entonces el valor que ahora, y puede entenderse se 
aplicaba á personas educadas y mantenidas en la 
casa. Un siglo después se designaba todavía como 
criados á hidalgos de elogiada ascendencia, que des- 
empeñaban nobles oficios literarios cerca de S. M. ó 
de los Grandes de España. 

Puede sospecharse con fundamento que los cría- 
ííoíá quienes dejaba Lope de Rueda capas, sayos, 
jubones, camisas, calzos, calcetines y zapatos, eran 
sus compañeros de profesión, aquellos que le acom- 
pañaban de mesón en mesón por las provincias es- 
pañolas recitando la Eufemia, Los Engañados, Los 
Coloquios de Timbria y Camila, Los Lacayos ladro- 
nes y tamos otras notables muestras de su inspira- 
ción excepcional. 

Per3, dejaniio están consideracioneí, pasaremos al 
fin principal de este articulo ó sea á ocuparnos de 
varios de los nombres citados en el testamento. 

Juan Baulisia: Desde luego Barrera en la pági- 
na a8 de su Catálogo del Teatro Antiguo Español 
lo cita como compañero de profesión de Lope de 
Rueda. Hasta después de la muerte de éste no apa- 
rece como autor de compañía. 

Segíin Sánchez Arjona en sus Anales del Teatro, 
en 1576 presentó en las fiestas del Corpus de Sevilla 
el auto El Viaje del hombre. 

Bautista había sido escultor en su juventud y hay 
motivo para creer tuvo residencia en Sevilla, si no 
era natural de ella. 



Aparte de la _ 

llaudrando, colocándolo inmediatamente despuésde 
Lope de Rueda y antes de Correa, Herrera y Nava- 
rro, no hemos de omitir que le mencionan la mayor 
parte de los escritores que se ocupan de la infancia 
de nuestro Teatro, aunque no discurren sobre su 

En 1 577 presentó en Sevilla e! carro de Las Virgt- 
nes, que se supone pudiera ser un arreglo de la obra 
lemosina Las Virgenes locas y prudentes (SigloXl). 
publicada por Raynouard. 

Ai año siguiente ( [578) .Bautisu exhibió el carro 
de Las Tablas de Moisés, compitiendo con Pedro 
de Saldaña. 

En [579 continuaba en Sevilla, pues tomó parte 
en los ^ü(os del Corpus, á"la vez que el inventor de 
los carteles de Teatros, Cosme de Oviedo, sin que 
consten los títulos de los autos representados. 

Desaparece su nombre en las fiestas de 1S80 y 
i58[, sustituido por Saídaña, Salcedo, Arcos, Car- 
denal y Alonso de Cisneros, otro de los discípulos 
de Lope de Rueda. 

En i583 representó el auto. El Conpile gue hiifld 
Rey Salomón á la Reina Saba, que Sánchez Arjon» 
supone pudiera ser escrito por Juan Bautista, que 
esiá probado que, como su maestro Lope de Rueda 
no solo representaba obras escénicas, sino que l»s 
componía. Por cierto que en el ensayo de este auto 
mandó la Comisión «que se quitase lo del bobo y la 
entrada con los muchachos; quedando solamente U 
entrada de ¡a Reina Saba y el recibimiento y comida 
y en la dicha comida asistiese el bobo.» 

Volvió á sacar carro en 1584 en unión de Tomís 
Gutiérrez, Diego Suárez, Estefanelo Botarga y Pedro 
de Saldaña. En i585 presentó Bautista una nao con 
la representación del Santísimo Sacramento y en 
[586 sacó el carro de La Iglesia. 

El último año en que aparece en Sevilla fué et 
de 1589. Presentó un carro con el titulo de La nao 
de San Pedro y triunfo de la Iglesia, competiendo 
con Alonso Cisneros, Gaspar de Porras, Antonio de 
Scobedo yMateo Salcedo. Discutióse si el carro fué 
ó no de representación y no se le adjudicó el pre- 
mio, que obtuvieron Cisneros y Porras. Ademas de 
la cantidad abonada á Bautista se dio otra á Mateo 
del Moral, que/u¿ en la nao volteando par las calles 
por donde pasó la procesión. 

Hubo otro Bautista actor de fama, pero este fui 
posterior y representó la comedia de Tirso, Tanto 
es lo de más como lo de menos. 

Martin Correa: Es fácil que Rojas Villadrando 
equivocara el nombre y llamase Juan al Martín, 
pues no hemos de olvidar que hubo otro Juan An- 
tonio Correa, que figuró á fines del Siglo XVI y al 
cual se debió la comedia La Restauración déla Igle- 
sia. (Pellicer. T. 1 prg. 117). Segün Barbosa este 
era natural de Lisboa, pero residió mucho tiempo 
en Castilla. 

El apellido Correa se repitió mucho eo nuestro 
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notas 6 declaraciones para la mejor inteligencia del lexto. 
As!, la primera de las que fígurah á continuación se ve Tué 
fué escrita por el mordaz conde de Vülamedíana, á unes 

j. .o._ — r..¡ ijjjj nombraron virrey de Ñapóles al 

Zapata, que es el Aftín Pintado de 
ás alusiones serán fácilmente com- 
estén algo enterados de. los sucesos 
Liempos. Las segunda y tercera alu* 
I cortesanos en la menor edad de 
es una graciosa poesía del fecundo 
iebaslíán de X'Ulaviciosa, de quien 

unos sonetos de D. Francisco de 
uavedo, irán en el s^iente número, 
o 3.917 de la Biblioteca 



el Conde de Villamediina. 

aron á Antón Pintado 
es por virrey, 

ijuiereel privado. 

re parecet: 

eaen por buenos 

dicen que está 
se en Barcelona 



ce al de A'calá. 
e presto vendrá, 
lesio imagino 
dan lodos el vino; 

n de vender mu; biei 

:¡tis «guardando, 

:ialalón y Orlando 

1 de Bataoi. 

tienen y van 

más que 4 la posta. 

yudas de coíta, 

ir nuestra mancilla 

! el Rey costilla 

le mis le entra en co 

cipeFitiberto 

roeiemplcvivo, 

á, tf ngo por cierto, 
i descansar, 
i pe de otro manjar 
a que santo atierra 
cho deje la sierra 

egocios de Estado 



A Manfredoaia ha 
el turco y con publ 

cosas qne pueden ( 
no faay persona qui 
qiie cuando el rey 1 
no hay quien quier 

Un sacerdote que 
probar que hechiza 
solo porque lo pro 
dicen que no satisi 
quedóse vivo el he 
los hechiceros triu 
ab&ortot los ignora 
los discretos atrev 
los test gos conven 
i¡ las cosas como A 

Todo el real pMi 
dicen que esti en s 
.nocomo^ui, 






Rein 






florece ta crueldad, 
y solo dice verdad 
el que i deshacerla 

Hay los mismos [ 
que ahora dos años 
y á oidores cadadii 
entran sordos pretc 
Son los superinteni 
.los mis enieadidos, 
sino solo el que enl 
los achaques desto: 
y, con haber destos 
jamás nuestro rey s 

Las cosas de Ca i 
se quedaron en bos 
solo descubren los 

Aléngome i su zuri 
que, por los dem&s, 

de la justicia oprin 
y quedará con la vi 
quien la quitó al so 
Está el Duque C: 
en su Lerma descaí 



pena i su delito igu 
Esto es lo más esen 
de cuanto puedo es< 
sino lo es mis el pe 
al Cielo Santo algúi 
que, si ha de tener : 
de alli sólo ha de v. 



Medina muy pintado, 
Castrillo mal letrado, ; 
Gonza^a sabio si, pero 
Aytoaa es santo pero n' 
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hacer un agradecido. 

Si la fortuna alivias 
í un desdichado, 
él te da, pues de am 
le haces vasallo. 
Si galanteas no hagas 

por sendas í un apetito. 

, sea tu dueño, 
no has de ganar con 

Ya has visto por esas c! 



Ten i todas 



volun 



ii quiei 



ad que se pegue 

con pan mancado. 

Hay doncellas alquilonas 

que echan el ojo í un novicio 

y, cual huellas de Valencia, 

traen honor de regadío; 

que el honor de estas tales 

véndele por entero 
y eili cast-ado. 
Tía ha;r que al anochecer 
sale, fullera de oRcio, 






idar 



que un cuerdo por su dinero 
no ha de comprar un peligro. 
Que hajr marido que sufro 

y una vez se le acuerda 

de que es casado- 
Perdona, Fabio, el conseío 
y agradéceme el aviso; 
Dios te ha};a buen cortesano 
y adi6s y lo dicho, dicho. 

El Lazarillo de Manzanares 



CAPÍTULO VI 

Mi intento, como antes de ahora he dicho, nunca fué vivir 
lugar alguno do los de España; 
Indias, donde hombres bajos 
aunque vayan sin oñcio, porque 
aplicar á mercaderes de cosas 
lineros, y la razón de dclener- 
. llevar caudal á Sevilla para 
1 la patria sea á todos amable 
tanto, que sabiendo el desterrado que si quebranta el des- 
tierro le han de azotar por ello , se pone á trueco de verse 
en ella en contingencia de que lo que le amenaza le suce- 
da, me volví á Madrid, á donde serví seis meses, sin que 
mis contrarios supiesen estaba en él, que como es tan gran- 
de y hay tanta diversidad de gente, los que viven ol barrio 
de Santo Domingo están con los de la Puerta de Toledo, 
como los que habituí los dos Caramancheles, alto y bajo- 



antes dar conmigo e 
vienen de ordinario ri 
llevando consigo el poder 



embarcarme en ella. Y c 
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amodidad con un extranjero casado, 
10, pues era más valiente por su pa- 
sus puños. Su mujer era muy buena 
ipan de puntería, y dan una estoca- 
a pasan de parte á parte; bizarra, y 
yo creí siempre que orinaba por en- 
nadre era una muy mala vieja. Aquí 
is las cosas juntas que estuve, por- 
los, y porque lo callaba mi amo, de 
r ello se debió de decir: iquien calló, 
qijisui. ¡Libre Dloa de la procesión 
. de todo fiel chrisliano! El dia que 
latru amigas salían determinadas á 
I bajos, y la mayor de la mano con 
; amigas, allí era ello. En las mangas 
los viejas unas Iratjqueras que se an- 
lo tomos, y yo y Mariquilla, criada 
ge, como discípulos encubiertos, con 
azos, porque sí acaso sus respetos 
las sacasen por nosotros. No había 
.uviese su gracia ó su habilidad. Mi 
}a mancos, pues al que lo fuese de 
et la mano en la bolsa; su hija y las 
in á los jugadores de manos, trampa 
el más hábil saca por la boca cin- 
Je cinta, ellas por unas bocas como 
un jubón, una ropa y una basquina, 
rio, y todo á un tiempo, 
in niño de siete ú ocho años; tan 
)dÍB disputar unas ferias ó un aguí- 
.ludíante, y le concluía siempre. Este 
lacil de faldriquera; y, en viniendo- 
viese arriba le decía, no estaba en 
que toda la gente della estaba fun- 
nsí cuando algún oficial de aquella 
a-stimoso suceso, se lloraba á cinco 
n^una, y si mi amo se hallaba pre- 
lo llano. De manera se vivía con el 
j á alguno de los sobredichos oli- 
stir ó comer, ofrecía música ú otros 
reputado por obrero de la torre de 
priesa volaba de casa, porque para 
, el marido, que era símbolo de la 
niticado por un león, y subía desde 
metiendo mano, y miraba hasta el 
I, buscaba dineros, por saber que 
taban, y en teniéndolos volvía, y 
iaba el arire de que le acompaña- 
igro, que los perros querían hacer 
a. Salían á recebirie todos en proce- 
•.hot, á la postre, echándole los bra- 
idoles los ojos en la bolsa, que ellos 
I persona, sino con el defecto della. 
a, y por el uno ó el otro camino sa- 
uego se sabía en casa qué había mé- 
i los mosquitos, que éramos los cria- 
os presentes estaban. Empegaba la 
mayor, orador insigne, y dezja: 
se ha hecho que nos ha tenido con 



grandísimo cuidado, y ansí yo vea á esta con remedio 
que ho dicho á mi hiemo que le busque, y no^ le traiga 
acá, por que en caso lio hay quien no le quiera como si 
fuera hijo dellaj Juro á Dios, decía el hierno, que me ha- 
bráis tenido con notable pesadumbre: por que ni oshc tuk 
liado en casa, ni el amigo con quien soh'adés andar me lo 
ha sabido dezir. Luego se llegaba Mariquilla al oído y le 
decía que su señora D.* Francisca, hermana de mi ama, le 
había mandado fuese á buscarle, porque ya sabía cuan 
su apasionada era, y ella lo había hecho muchas veces, 
y le habían respondido que ya no vivía allí. Y por esta 
orden iban diciendo los demás; con lo cual le quitaban el 
dinero pidiéndole que con el bocado en la boca volviese i 
la tarde, y mucho antes ya estaban fuera, y cuando á li 
mañana las hallaba les contaban las desgracias que des- 
de que salió en aqulla casa habían sucedido, y que no es- 
tavan aún para verse á sí mismas; y él cojía las escaleras 
muy satisfecho de que todo era mentira, por que el aviss- 
do sabe que las mujeres sin maestro saben llorar. 

Teníamos un escudero con obligación de acompañar 
las fiestas, y tojos los días la tuvo por no pasar ninguno, 
que para ellas no la ftiese. Este era hombre que no se le 
caían de las manos los Conceíoi de Ledesma, ni los anto- 
jos, ó de las narices, ó de las orejas, y tan insigne qne si 
acaso entraba alguno sin que él lo supiese se iba por lis 
calles, y por el olfato entraba en sucasa, y aunque fuese 
hombre de cuatro anas de caida se le comía de sopas en 
vino. Fué zapatero en un tiempo y, según dezían mis amas, 
estaba perdido por ser demasiado bueno; y, para volver en 
sí, ganaba descosiendo lo que mal cosiendo perdió. Era en 
esta casa el logro de peor condición que todos tos que se 
usan, porque el que más suelto vive en en eso gana con 
cien ducados otros ciento; mas aquí con un faldellín se 
ganaban doce. Y si todas las veces no sucedía para que 
esto se hiziese, porque si es verdad que Ovidio no dio ar- 
te á los ricos, como él mismo dijo y se le dio á los pobres. 
y no hay necesitado que no tome lo que le dan, y á fuer- 
ja de habilidades, buen talle y cara con algunas prome- 
sas; cosas, que aun á las más interesables, tal vez ciegan, 
llevan estos lo que otros con muchos dineros. Eran estas 
damas como los que venden y juegan barquillos, que aun- 
que pierdan una cesta con una mano que acierten, quedan 
aun mejor que ellos, si quedan con ganancia cuando los 
otros desquitos. 

Sucedi9 pues que mi amo murió de no orinar, y lo qw 
hoy en ello es que él se orinaba, sino que el orinal estaba 
quebrado. No derramé ni una lágrima, por que pocos di»s 
antes, entrando de fuera la estaban probando un vestido i 
su mujer, y allí el que se le había dado, que era el que te- 
nía á cuestas toda la caso, muy pariente de mi señor por 
parte de su mujer, y le dijo; «¿Qué le parece á V. merced, 
señor fulano? no se case sí no le dan cincuenta mil duca- 
dos; por que este vestido me cueste dos mil reales.» O si 
no vea vuesa merced si fueran just^imente derramadas, 
por hombre tan infame las cosas todas que en el mortuo- 
rio hubo, no contaré por no ser enfadoso: mas no le pri- 
varé de las esenciales. Digo, señor, que se hallaron á la ca- 
becera de mi amo las amigas de mi ama, y eanlidad de 
yernos de mi señora la mayor. Estas tenían las cafasen 
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i ayunas y las bocas secas de rezar; por que en muerte de 

i marido de amiga e=, una de los condiciones de la amistad' 

' que no se la han de lavar. Llevóse Dios al callado varón 

un lunes d las diez de la noches despojaron las amigos á 

la viuda de una basquina y faldellín de seda, que tenía 

puesto^ trájose un manto de añascóte/ unas tocas para el 

día siguiente,/ para cenaren la présenle noche ádos ó tres 

empanadas por barba: porque ninguno de los que presen- 

L tes se hallaron se tuviera 'por buen moro si no enviara' 

L como si el compañero no hubiera enviado. Lo que aque" 

I Has mujeres á un tiempo lloraron, comieron y bebieron se 

[ creerá en dezirlo dellas. Híüose hora de recojerse, y por 

que no se quedasen solas sin algún hombre, se quedaron 

; ie buena conformidad todus, donde ó con quien, yo no lo 

<«, porque un pariente de una de aquellas damas, llama- 

! dora (JíV) de la cofradía. Marica y yo nos comimos cier- 

1 tas resAltas que sobraron y luego nos dormimos. Mas sé 

; que ninguno saiió fuera. A la mañana fué el entierro, y la 

i representación del papel de la viuda, y la ayude ú lodo 

I de las buenas compañeras.- . 

Pasó aquel día y el siguiente vino una de ellas con una 
I llena de ciruelas de Genova y bizcochos, porque tuvo 
[ nuevas que mi señora eslava con desmayos, y fueran más 
t verdaderas que estaba ahila. Esta puso cada desmayo á 
f ciruela, y en viéndola que se quería trasponer ponía ella 
^ tunano en la manga, y sacando una della y diciéniíola: 
i lEa, ea, boba, ¿hemos de tener en que enlender?" ia entra- 
ba una dentro. Ella mostrava sentirlo, mas nunca escupió 
; la ciruela, y siempre el hueso. Esta cuidó entonces dedos 
> tosas: la una de cebar el piehon, y la otra de que se tu- 
viese cuenta si venía el dueño de quien no diré. Quedó en 
■^ qiuefa posesión, pues siempre loesluvo, para lo cual pregun- 
tabaá Mariquilla sí había Itubido arriba; y era el caso que 
f la [al iba á la azotea en vida de señor á atalayar si venía 
para avisarle á él si^nlraba ó nó, y á ella si estaba con 
otro, para que le escondiese. Respondía entonces la viuda: 
■.\hí ha estado que poco ha se fué; dolé al diablo, que' no 
estoy para tomar más penas, y ese hombre me pudre. 
— ¡Ah (repetía aconsejándola que no hiciese tantos extre- 
mos) que no sabía nadie cuan bueno era mimaridol:» y de- 
zía muy bien que aunque todos entendían que era bueno 
ninguno llenaba lo que le debía dar. 

Pasaron día.s; fuese hoy aliviando un poquito la viuda, 
y mañana otro poquito, tanto, que vino á parar en saya 
grande de gorgorán de Toledo, y debajo los fadellines de 
de cuando casada. Pasaban en aquella casa cosas, que ni 
son d^.is de escribirse, ni de que se sepan; mas diréle á 
■iiiesa merced una que á m¡ parecer es donosa. Averiguó 
nuestro dueño cierto peso falso un día que non deviera 
y, viniendo á casa determinado de echarla toda por la 
ventana abajo, entró sin hablar palabra y calado el sombre- 
ro. Ella que eslava no con poco temor le dijo, viendo lo 
mucho que callaba, si traía alguna indisposición, y él 
üo responder. Ya reventó y la dijo aun no Jo que mere- 
cía, y que le diese su ropa blanca, que no havía de entrar 
misen su casa. Ella dijo que estaba presta, de lo hazer, 
con tal que viniese aUí primero la amiga que la cebó con 
druclas de Genova, él que ni se había de detener, ni había 
de venir; ella que se desengailase, que no lo hazía por no 



perderle, sino porque ya que se fuese quedase con la opi- 
nión que con él injustamente había perdido. Al Rn, fué 
por la am^a un criado del ofendido reñidor, la cual, así 
ella, como la criofla Marica y yo sab¡ami)s lo que se havía 
de dezir. Llegó la amiga sin alcanzar la respiración, y di- 
ciendo: i^Qué hay por acá, que se me sale el corazón del 
cuerpo?! Contósele lo que pasaba y levantándose la recien 
venida, y sentándose en la süla que al lado del mesurado 
estaba, le dijo; «Amigo no sería chrisliano si no me cree: 
esta pobrecita tercia algunas cosillas de oro, que ya no ha 
menester, por que su hábito no las permite; y por que no 
se quiere volver á casar, y fué á la platería & deshacerse 
dellas, porque dice, si quiere que se lo diga, querría 
al¡\iarle de muchas cosas, que le llega el alma verle 
gastar en ellas.— Deje eso, amiga, dijo mi ama, y vaya ú 
lo que hace al caso; que yn no estimo ia hazienda en 
comparación de lo que quiero la honra. De allí fuimos en 
casa de un letrado, grande amigo del que pudre, á pedirle 
que viniese á ver unos papeles, y junto con eso á darla 
parecer en el pleito que la han puesto: y ú eso estuvo aquí 
ayer y había estado á esotro, y si no me quiere creer, sal 
acá. Inés, di aquí lo que ayer hizimos, como si le confe- 
sases para dar el alma á Dios,» Dezía lu . propio: luego 
llamaba á Mariquilla, y dezía, como la que se lo habían 
preguntado, algunas vezes, por que no erra.se. Tras esta 
venia yo, y también, «como si te confesases, Lazarillo;' 
yo ponía las manos jurando que unos frailes descalgos 
no hizieron lo que mi señora y su madre de la que esla- 
va presente hiiieron: y yo sslo me confesaba bien por 
que era verdad que los que be dicho no hizieran lo que 
ellas hizieron. Era cosa muy para provocaí- á risa oiría _ 
repetir á menudo en el discurso del cuento, rf esle mi' ca- 
zón tan leal. Luego que yo acabé de ñrmor se le*;antó mi 
ama, y llegándose á él le dijo: «Sepa que soy honrada, 
señor fulano, sepa que soy honrada; y vayase agora con 
Dios, y bendito sea él que me ha sacado de tan gran tor- 
mento. Ello, ;no se habia de acabar? Pues mientras mas 
presto mejor para los dos.» Dicho esto se endó en un apo- 
sento, y el criado carRú con la ropa. Al bajarlo dijo 
nuestra amiga; «Déjemela acá; llevaréla á mi casa, porque 
en la suya no digan que ha estado en la de alguna suzia, 
pues la envía sin lavar; quedo para eso en buen hora^» 
Cogió la ropa ella y á él del brago, que estaba ya como 
unas martas y diziéndolc: «Venga acá, ¿por qué ha de ser 
tan terrible que todo lo ha de atribuir á mal, convirlienJo 
la triaca en veneno? Eslase estotra desvelando en cómo 
le dará gusto, y él en cómo se lequltará; mire que no se 
han de apretar tanto las mujeres de bien: entre allí y des- 
enójela.» Hízolo él; como un buen Juan, y enojóse ella 
entonces; y lodo vino á parar en condenarle en costas 
por haber mostrado satisfacerse de la recobida informa- 
ción, y era muy más que razonable bellaco. Ahora no se 
reirá vuesa merced' de quo un hombre se persuada á 
que las aminas y gente de casa han de condenar á quien 
deben amistad, particularmente siendo lodos cómplices en 
e! delito, la amiga, digo, que nosotros los criados no te- 
níamos culpa, pues habíamos de hacer lo que se nos man- 



Por aquella v 






ó por lo que s 



metd'cn>ljlen;i>ii (I) preJijinda La puióu y diciendo el pre- 
ir al cibo: «{Hay qui;ii perdone?» llegúM tí tecreUmenea 
la leñon que acrvie y dijotc: iPuc» que no me aproveebl ce 
ida quiero p^rdoniros por amor de [tioa; y pue> no guio c 
ida. quiero ganar i CU. y «crib¡úk ail: 

Pues hoy predican, doncella, 
la santa Pasión de Dios, 
por contemplación d'aquella 
y'os perdono la querella 
que siempre tuve de vos; 
y otras muchas desiguales 
á que tengo buen derecho 
y perdono's cuantos males 
civiles y criminales 
por amores m'avés hecho. 

y perdono's la crueza 
del combate dolorido; 
y agradescos la nobleza, 
la honestad y la firmeza 
qu'en bondad habés tenido. 
Y pláceme de rogar 
á la Virgen santa, buena, 
c'os deje perseverar 
y á mí no me dé lugar 
de tomar á daros pena. 



- Caio. 
Si fíjí en algo importuno. 












o algur 



qu'esto todo sea ninguno 

Y si decís c'os envié 
pidos que me perdones 
dandos desdaquí la fe 












Pues no sufren mis porlías, 

callar ni decir nada 

i vos, trisles coplas mías, 

insajero y embajada. 

í:oné, llega temprano, 

e, aunque no sepáis d'os guío, 

leerá á Dios soberano, 

)uizá de mano en mano 

Id, coplas tristes, llorosas, - 
;has con tanto dolor, 
}S haUardes tan dichosas 
e llegues á su poder, 



decilde lo que sentisles 
de mis secretas pasiones; 
pues que vedes, que os hecistes 
con muchíis lágrimas tristes 
que borran vuestros renglones. 

Y decilde, com'os digo, 
que después que partí del la, 
mis ojos puestos en ella 
nunca se va de conmigo. 
Las orejas escuchando 

la voluntad deseando, 
el cuidado está pensando 

Ya que acuerdo de decillo, 
su gran bondad desigual, 
con temor de mayor mal, 
no me deja descobri lio. 
El amor con amargura 
visto que no hay.l medio, 
hace llantos sin mesura, 
reclamando de ventura, 
por que no le da remedio. 

dirés que viedc y une mande; 
que si grande es su belleza, 
mi querer es más que grande, 
y grande mi voluntad 
de ser suyo como só; 
y decid y porfiad, 
qu'un amor tan de verdad 
nunca nadie lo sintió. 

Yo sentí el dolor más fuerte 
de la gran saña d'amores, 
sus congojas, sus temores, 
sus destierros y su muerte; 

no hay razón por que se teman; 
que así son determinados 
como huegos dibujados 
ante las brasas que queman. 

Yo, de muy enamorado, 
por placer hube las penas, 
por descanso mi cuidado, ■ 
las malas noches por buenas. 
Mas el Ul contentamiento, 
aunque grande y de verdad, 



cornil glori. 
desgrado con voluntad, 
Yo fui el más desigual 
amador firme y fiel; 
yo tan amigo del mal, 
á no hallarme sin él; 

de su bien, y mal y pena; 
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Pues quizá la pena mi 
no era pur persona tal, 
cuyo fui yo lodavía; 
fuéralo el más especial 
la mayor merecedora . 



lago sin suelo. 
ir el merescer 
dé tan cruda pena, 
I al se puede ver. 

5, en hora buena. 
• el cargo lleváis, 

. que la enojáis, 
^apareced. 
>os y requiero, 
que de vosguisiere 
' mires primero; 
creto mensajero 
10 el tiempo quiere. 
¡ vierdes que le place, 
cid que quiero; 
|ue muera mi 
me satisface. 

nplo que no yerra 

luede en sarta paz 
I le cumple guerra, 
s señas conocidas 






gas muy crecidas 
■a lusgo quién es. 

: sola nasció 
nosa, más sentida, 

ma desta vida. 
^ vierdes á do mira 

lerecer humano, 

I es y por señora; 

ixtremada es, 
ijosas que son 
gún el pavón 
'■e mira á los pies. 

más especiales, 
oro ente metales, 
ante los males, 
isas con carbones; 



y los valles de la cumbre, 
temerosos de seguros, 
los tinieblas de hi lumbre, 
libertad con servidumbre, 
cavas hondas de tos muri 
Y, coplas, en conclusió 
los que liman las razones 
son los libres corazones 
cuando llnjen la pasión. 
Yo con el dolor que vivo 
no puedo poneros tasa; 
si simplemente os escribo, 
recuento mi mal esquivo, 
digo lo mismo que pasa. 

XXXIIÍ 



Claro os lo quiero deci 
estas penas de que peno; 
que las brasas en el seno 
no se pueden encobrir. 

I. as coplas de mis quei 
que vistes en vuestra cosí 
vos fuestes la causa dell 
aunque pasastea por ellas 
como yo sobre la brasa. 

XXXÍV 



pUi át dcilúira pule q 



Mi señor, cuyo seré 
y de quien soy lodavía 
decís c'osdiga por qué, 
por qué cativo troqué 
Iroqué la fe que tenía; 
y decís ^ién pudo tanto 
que constnna y desstine 
aquellas penas d'espanto 
aquel dolorido llanto 

Verdad es que mi seftoi 
sobre todas valie mi^ 
mas con esta qu'es agora, 
con la nueva matadora 
mucho se queda detrás. 

Y aunque por mi triste su 
era mi mal inhumano, 

es anl'este, bravo, fuerte, 
como el herido de muerto 

Y mudar mi corazón 
no fué yerro c'acomela, 
mas seílol de discreción, 
qu'es una fé por razón 
servir las otras es seta. 

Y aunque cierto, sin rehiei 
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: punto ni rato 

llamo gato 



cMi Pedro de Mcndo» hanmio del duque don f iigo Lopci en 

í'ítocU imor que RuiA Guevara y cuenit uiu habla que I 
ue >U-Tij don Pedro do conincUadola. 

Los tristes gustos d'amor 
yaiise todos (os) dejen, 
sus ansias os aquejen 

cuidado os dé temor. 
^rad, buen cabaliero, 
aterrad dolor y penas, 
bed gOBO verdadero, 
e vengo por mens^'ero 

nuevas c'os traigo buenas. 
Consentid, seTior, que diga 

buena dicha dichosa, 
Bcando la mis hermosa 
léme con vticstra amiga; 
yas gnwiaa desiguales, 

el, punto que miré, 
jrdéfne en vuestros males 
ipecbJ que -penas tales 

belleza las daríe. 
Dijele así, sospechdb>, 
igando por sus primores, 

mejor y más quejoso; 

según vuestra fación, 
is hermosa que ninguna, 
lie pens habés razón, 
L9 negslle galardón 
rto no tenes njnguna.> 

iMüa aJelanlt en el loor del y d:IIa. 

Qu'es tan lleno de bondad, 
e cuanto sabrie decir 
inja ^ijít su mentir 
leen él co (i) la verdad. 
más discreto que todos, 
a siervo de vos y dellaa 



en los varoniles modos, 
ventaja sobre los godos 
conKi vos de todas ellas. 

Pues penar uno tan diestro, 
en quien tanto bien s'encierra, 
vos haces i vos la guerra 
que negáis lo propio vuestro: 
que pues tanta razón tiene 






> ledo. 



en dalle el ma! que sostiene 
negáis al muestro c'os viene 
como el I anillo en ct dedo. 

Miembre vuestro pensamiento, 
acordá en razón tan clara, 
qu'en negar merescimiento 
nos malú el amor Guevara. 
Pues si voíi así haces 
será del todo matalle, 
si al que merece querés 
sola vos, dama, podes 
de muerto resucitalle. 

Siendo así vos justiciera, 
como soberano rey, 
dalles es á todas ley 
con que amor jamás no muera; 
queriendo al m érese edor 
all otro muj' desterrado 
no será ensalada (i) amor, 
temerá ser amador 

debe ser amado, 
in la gana d'amar, 

1 estro mando Heno 

sobre quien será más bueno. 
En serviros punaremos: 
ved que bien podes hacer; 
los malos nos trocaremos, 
groseros avisaremos 
corriendo iras merecer. 

Yo, dejando el departir, (a) 
respondió con manso modo, 
en el cabo esto de todo 
cuanto me podes decir. 
Mucho es loca quien se mata 
por dalle nda all ogeno 
la qu'este sello desata 






más á muerte la condeno. 
Pero, pues vuestra fatiga 
parece d'ombre discreto, 
quler'os decir un secreto; 

Si el que bien ama no muda 

de firmemente querer, 

la que vive mái sesuda. 



([) 5fc. ¿en Mía de amor? 
|j) Al margen hay una A modo de acoMdón 
It Seííon.. 



que dice; (ftetponde 



sn duda verná sin duda 

al señuelo del viüer. 

Que sí algunas os ae^í 

e les hicieron. 

e les erraron 

Por estas causas hace 
que diga amor que i 
tales obras le s 

Dirés á'quese Señor 
que tenga esfuerzo á sofri 

de quien se deja morir; 
mas que haga de manera, 
acordá que se os acuerde, 
que si bien quiere que i 
qu'el debdor no se le mué 
que su debda no se pierde 

Ca&o 
Yo, que de vuestro peni 
tengo su mismo doler, 
las nuevas de mi plaoer 
veng'oslas, señor, á dar; 

mi pluma desatinada, 
no se diga della nada 
qu'el placer dell embajai 
no la deja reposar. 



Vengo d' allende la sierr 
con nuevas que ya quer 
vos oillas; 

de donde os hace la guerr 
la dama de quien deciedcí 
maravillas; 

con pena que n'os olvida 
sólo un punto; 
á do vistes aquel Dios 
c'os dio (2) la muerte y le 
todo Junto. 

\'¡ ijue su gran liermosu 
era(4) de la fó que distes 
fiadora; 

y vi más que os as^ura 
que darés suspiros tristes 
cada hora. 
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Qu*es tan vuestro senador, 
qu'en vuestro querer consiste 
su ventura, 

como en mano del pintor 
de pintar alegre ó triste 
la igura 

XXXVII 
Respuesta de la señora hecha por el mismo, (i) 

Muy baxito respondió: 
«Decidle como le digo 
que después que se partió 
nunca jamás se quitó 
de acá dell alma conmigo; 
y qu*en ella está guardado, 
velado de mi deseo, 
de mis sospiros rondado, 
y ell alcayde mi cuydado 
que lo tiene encomendado 
á mí, que siempre lo veo.* 

Compara, 

Bien como ell ánima buena 
al tieñipa de ser juzgada' 
está cuitada de pena 
esperando si se ordena 
de ser libre o condenada, 
cuando veé que su guía 
para la gloría le adiestra, 
goza de gran alegría, 
tanta y más era la mía 
cuando á su merced oía 
la buena ventura vuestra. 

Ca^o. 

Corriendo noches y días 
soy allegado cual vedes 
á daros las alegrías 
porque las albricias mías 

dellas mismas me las dedes. 

< 

xxxvin 

Estando en Lipuzca ñzj estas dos coplas al amor, por que se ena- 
moró de una vizcaína. 

Muerte de mis alegrías 
halagüeño sin halago 
amigo de mis porfías 
enemigo de mis días 
¿qué me quieres? ¿qué te hago? 
Sabes que me despedí 
de tener guerra contigo: 
vengo huyendo de tí; 
haste venido tras mi 
como quien busca enemigo. 
Bien fuera que me buscara 
do fué mi primera lid, 



do su guerra cuesta cara: 
la corte, Guadalajara, 
Toledo, Valladolid; 
mas en tierras tan extrañas 
do nembrarte es desconcierto, 
de verdad me tienes sañas, 
pues te hallo en las montañas 
do pensé qu'estabas muerto. 

(Continuará). 
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COMEDIA DESEPÚLVEDA 

PUBLICADA SEGÚN EL MANUSCRITO QL'E POSEE 

D. Marcelino Menéndez y Pelayo. 



(t) Esta composición falta en el ms. ; pero eo el C. g. hállase á 
continiMción de la anterior- 



Imprímese por vez prirnera, (á lo menos has- 
ta hoy no se conoce edición alguna) la Come- 
dia de Sepiiheda, uno de los textos dramáticos 
españoles de principios del siglo xvi más raros 
y más interesantes. 

El único manuscrito hoy conocido de esta 
obra es propiedad de nuestro insigne y univer- 
sal maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo, 
quien, con su generosidad inagotable y su acen- 
drado patriotismo, no vacila en entregarlo al 
estudio V deleite de los doctos y aun de los sim- 
plemente curiosos. 

Hace ya bastantes años hizo sacar esta copia 
cl inolvidable bibliófilo y orientalista D. Pas- 
cual de Gayangos, de un manuscrito, tal vez 
original, fechado en Sevilla (donde se ve fué 
compuesta la comedia) en 1547. Habíase ha- 
llado este códice en un pueblo del antiguo rei- 
no de León (quizá fuese de la librería de los 
condes de Benavente) y después que Gayangos 
hizo su copia volvió á eclipsarse en términos 
que hoy nadie sabe dónde para: probablemen- 
te estará perdido. 

. La previsión de aquel bibliógrafo eminente 
impidió que tari notable obra pereciese por 
completo. De su copia se hicieron otras: una 
para la Biblioteca Nacional, según afirma don 
Cayetano Alberto de la Barrera, en su Catálo- 
go del teatro antiguo español [verb. Sepúlveda); 
pero hoy no se halla en aquél rico depósito. 
Inútil será, pues, encarecer más la rareza de es- 
t^ joya de nuestro primitivo teatro; y la hemos 
calificado de tal no sólo por dicha razón sino 
por su valor intrínseco. 

Esta comedia no tiene título: la palabra Se- 
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i ndudabi emente ai autor que, 
s circunstancias Üe tiempo y lu- 
r otro que el célebre romance. 
,orenzo de Sepúlveda. 
scritor en 1 55i , en Amberes, en 
eelsio, una colección de román, 
acados de la Crónica general, 
itar en ellos el carácter y estilo 

piejos. Esta colección que le 
é reimpresa, con algunas varian- 
las veces; y en el prólogo «del 
migo» se declara Sepúlveda na- 

y aficionado á las letras. En el 
ido de la comedia que sigue, 
tor con un amigo, hace Sepúl- 
nes semejantes, entre otras, la 
ibano de Sevilla, donde pasa la 
media. 

estos datos no será temerario 
poeta popular sevillano Loren- 
a es también el autor de la co- 
i su nombre. Así lo creyó el ya 
literato D. Cayetano A. de la 
icluyó á Sepúlveda en su céle- 
imo autor de ella. 
■luto de esta obra es grande en 
I y lenguaje, por estar di^'ina- 
no resulta lo mismo en cuanto 
ues señala una etapa en la ten- 
tros autores dramáticos de me- 
} XVI por imitará los autores 
;ncia que luego habian de llevar 
ic de Rueda y sus discípulos Ti- 
io de la Vega, Pedro Navarro y 

ipo, sin embargo, adaptar á las 
Gañolas un asunto poco nacio- 
nto que no descubra claramen- 
'.] mismo no niega esta filiación, 
el prólogo que se leerá, su devo- 
edias del «divino Pietro Aretino» 

lutor del Orlando titulada IlA'e- 
ó mucho para la suya el sevilla- 
nte el episodio del mágico, Pero 
bió á otra italiana igualmente, 
NicolóSecchi con el título de 
le esta tradujo casi literalmente 
s: el fondo del asunto viene á 

zón tiene la comedia de Sepúl- 
semejanza con Los Engañados 
leda, que Cañete, creyó equivo- 



cadamente estar tomada de la del Secchi, cuan- 
do, en realidad, según hemos demostrado en 
otro lugar, el modelo que tuvo Rueda presen- 
te, fué la titulada G/' Ingannati, compuesta en 
1 531 por los 7níro/niíí, sociedad académica de 
Sena. Quizá no sea casual esta coincidencia de 
Rueda y Sepúlveda en tomar por modelo de 
sus arregios comedias tan semejantes hasta en 
el título. 

El original nuestro tiene bastantes errores 
de copia; pero casi todos son fácilmente sub- 
sanables y así lo hemos hecho. Hemos adopta- 
do la ortografía corriente, pues la del manus- 
crito es muy grosera; y á esto se han limitado 
nuestras innovaciones. 

Para concluir, debemos rendir las debidas 
grcias, en nombre délos literatos españoles y 
aficionados extranjeros, al gran maestro de 
nuestra moderna erudición por su desprendi- 
miento en hacer asequible á todos la'célebrey, 
sin embargo, no conocida Comedia de Sepúl- 
veda. 

E. C. 

Comedia de Sepúlveda 



EsBOBAR. — Si no me engaño, por aquí es la cas; 
donde dicen que se representa la comedia e^ia no 
che: pero como paresce tan poca gente... Aquí vieiii 
un bombre que por ventura me dará razón della., 
iQué gracia: mi amigo Becerra es! No pudiera yi 
hallar hombre que tanto contentóme diese. ¿Qué ' 
es es eso, señor Becerra:' dónde bueno por aquí tan ■ 

Becebh*. — Y vos, señor Escobar, no me paresce 
que venís muy acompañado. Mas ¿qué es esto? ¿có- 
mo no vais á ver la comedia que se representa pues 
siempre os fueron agradables semejantes poemas? 

Escobar. — Para deciros la verdad con esa volun- 
tad salí de mí posada; y, cuando me vi aqui, no sé 
cual es la casa donde se representa. 

Bbcebra. — Yo os la enseñaré; mas dificultosa cosa 
será poder entrar en ella. 

Escobar. — ¿Por qué, señor Becerra? ¿tan encerra- 
da es esa caSa y tan sobre si son ios que moran en 
ella que no dejan entrar quien oiga esa comedia? 

Beckroa, — No es eso; antes la turbación de la mu- 
cha turba creo dé ocasión para que hayan cerrado la 
puerta y que no dejen entrar á sus amigos ni i los 
que ellos propios desean que entren. 

Escobar. — No me espanto. Pero también lo podrá 
haber causado que están ya ocupados los asientos. 



J. 



-ar^- »: 



•V . 



V. ^- 



^-r: 






■^^-BIP 



J JL* «• 11 Vü , f 



REVISTA ESPAÑOLA 



8[ 



Becerra. — Podrá ser; por que yo he visto entrar 
muchos hombres y algunos deNos de calidad. Yo 
creo que será po:o apacible su vista al autor y reci- 
tantes* 

Escobar. — ¿Por qué ocasión os parece querrían 
poder dejar de verlos.? Decidme, por vuestra fé, quie- 
nes son. 

Becerra.— Una tropa de ArcitrapasP)de la ley que 
nuevamente se ha levantado en esta ciudad, los cua- 
les con haber hecho dos coplas mal trovadas ó zorci- 
das y otros habiendo imprimido dos sonetos ó ler 
cías rimas de Boscán, y otros por que declaran dos 
versos de Orlando en toscano de manera que la ma- 
dre que los parió no los entenderá tienen por cos- 
tumbre muy importante de burlar de cuantas cosas 
ven imponiéndolas mil objetos, haciendo de jueces y 
determinando por sola su opinión; los cuales están 
tan enamorados de su entendimiento que cualqnier 
obra que ven que no viene á su medida la despa- 
chan por disparate. 

Escobar. — Pues sin saber más osaré afirmar, señor 
Becerra, que esos tales no deben ser muy avisados; 
porque los hombres que lo son consideran lo que el 
escribir cuesta y á qué se pone uno que escribe y qué 
aventura; y ansí estimarían mucho cualquier obra 
que ven y viendo las faltas que en ella ven conside- 
rando el dicho de Maharbal á Aníbal, tan celebra- 
do, cuando no quiso ir sobre Roma, que le dijo: «Oh, 
Aníbal los dioses no dan todas las gracias aun hom- 
bre solo.» Y desa gente que decís que son amigos de 
sus milagros como Mahoma, poco caso es de hacer 
desús dichos, pues asi se hace de sus hechos, que os 
hago saber que. en este caso, imito á los mercaderes 
que nunca fian de palabras. Pero dexando estos bár- 
baros con su fnvidia, por que ella les dará lo que 
meresce su muy ruin inclinación; empero, decidme, 
qué cosa es esta comedia. ^'Dicen si es buena? 

Becerra. — Yo la he visto toda escrita; porque Se- 
púlveda, que fué el que la hizo, me la mostró, por 
que es muy amigo mío. 

Escobar. — ^'Quién es ese Sepülveda: conózcole yo? 

Becerra. — Un escribano de buen entendimiento 
que bien creo vos habéis visto algunas vece?. 

Escobar. — Pues ^-tiene él caudal de sí para compo- 
ner semejantes comedias,? pues se requiere para ello 
muchas particularidades y especialmente ser buen 
poeta. 

Becerra. — Por hombre de buen entendimiento le 
tengo, y la vena de poeta suya yo osaré afirmar que 
entre todos los escribanos es de los mayores poetas 
y entre los poetas de los mayores escribanos. 

Escobar. — Hecho me habéis reir contra vos: en 
cargo (i) os queda vuestro Sepúlveda; pero, decidme 
á qué propósito, pues tiene oficio tan ocupado, gasta 
el tiempo en componer semejantes poemas; pues de 
necesidad se ha de desocupar de su oficio y aunque 



{i) En el original dice: contra los Encargo, lo cual no tiene sen- 
tido. 



no sé si os diga que también no es la más honrosa 
cosa del mundo entender en semejantes obras; ó á lo 
menos muchos tienen esta opinión. 

Becerra. — Eso no os quisiera oir, señor Escobar, 
por lo que toca á vuestro entendimiento; por que 
paresce que aprobáis la opinión que el ciego vulgo 
tiene en esto. Antes os quiero dar á entender que es 
cosa de grande habilidad y calidad estas comedias; y 
que son reservadas y se concede poderlas hacer á 
muy pocos entendimientos. Por que el grande artifi- 
cio que llevan; y, si de más atrás queréis tomar el 
negocio, mirad la examinación que entre los poetas 
griegos tuvieron los poetas cómicos y cuan perpetua- 
da dejaron su memoria por solo esto. Pues las obras 
de amor á quien todos los poetas tienen por principal 
y capitán, en su milicia (i) tan honrada y adorada de 
todos, ^'qué es sino una comedia? Pues si venimos á 
los poetas latinos hallareis tener no menos autorida- 
des que los otros los cómicos, pues sabemos de Te- 
rencio quien fué y que por sola esta habilidad fué no 
solamente libertado, mas aun tenido en tanta vene- 
ración en persona como hasta hoy nosotros tenemos 
Sus comedias; pues son la regla por donde casi todos 
los latinos pasan; y, por acortar envites, mirad las 
obras de Virgilio pues no tienen perdida la esperan- 
za que ninguno alcanzará á donde él puso(2) su raya; 
Casi toias ellas llevan una traza de comedia, como 
claro paresce en las bucólicas. Pues en nuestro tiem- 
po mirad la estimación en que está tenido en to- 
da Italia el Ariosto que casi tienen por pecado 
nombrarlo en vano: pues entre sus obras hallamos 
nuchas comedias suyas no en poco tenidas. Y sin es- 
te, tíqué diremos de Pietro Aretino á quien por la 
excelencia de su juicio tienen por epíteto en su nom- 
bre El Divino? Pues notorio es que lo principal de 
sus obras son las comedias que hizo. Y por no alargar- 
me más quiero concluir que hoy día en Italia que es 
la madre de Los buenos y dilicadosjuizios que hay en 
nuestros tiempos no hay cosa que en tanto tengan 
como el componer un poema destos con el lustre y 
perfección que se requiere. Asi que, señor Escobar, 
no sigáis en esa opinión á gente de tan bajo entendi- 
miento, porque estaréis tan engañado como ellos. 
Y, dexando esto, quiero satisfaceros al que demás 
me dijestes qué le movió á este mi amigo, siendo 
hombre tan ocupado, entender en estas cosas; y lo 
que os sabré decir es que la causa que á ello le mue- 
ve,(3) es exercitar el entendimiento y ofrecer este y 
otros semejantes trabajos á los de su patria y para 
que tengan entendido que en ella no faltan personas 
porque en esta profesión no puedan ganar premio 
con las extrañas contendiendo en semejante materia 
con ellos. 

Escobar. — Muy gran gusto he tomado en oíros, 
señor Becerra, y os digo que esta&a muy fuera de lo 



(i) En el original dice: subblicia. 

(3) En el origiJal dice: paso. 

(3) En el original dice: á ello comoveve. 
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que agora estoy; y por eso <licen que es yerro irse 
con la opinión del vulgo, por que en la plaza llena, 
muchas veces está el desierto. Pero, por vuestra fé, 
que me digáis, si se os acuerda, ei sujeto desta come- 
dia; y, por ventura, ahorraré cinco ó seis horas de 
trabajo por verla. 

Becerra. — No os puede dar gusto el sujeto ansí 
desnudo de aquella gracia con que el proceso dét 
suelen ornar los recitantes y otros muchos entreme- 
ses que intervienen por ornamento de la comedia, 
que no tienen cuerpo en el sujeto della; pero proiu- 
puesto esto, si todavía queréis saberlo, os dité lo que 
se me acuerda del lo. 

Escobar. — Antes me haréis muy gran merced. 

Becerjia. — El frasis(i) del negocio es éste. Un rico 
y medio hidalgo hombre, vecino de Granada, que se 
llama Montalbo, estando en una su heredad camino 
de Sevilla, acaso una noche, se leacendió tan brava, 
mente esta heredad que se quemó toda, y acaso en ei 
hervor del incendio pasó por allí un ciudadano rico 
desta ciudad de Sevilla que venia de unos negocios 
suyos y viendo por el camino ir llorando una niña de 
dos años y algo lastimada de cierta caida, que, por 
escapar del fuego le habían echado por una ventana, 
la tomó y trajo á Sevilla, por carescer de hijos; y la 
crió como propia hija y la llamó Violante: y el padreí 
teniéndola por quemada, como á otros de su casa' 
no hacia cuenta de pensar que pudiera haber esca- 
pado. En esta tenía un hermano gentilhombre que le 
llamaban Alarcón, al cual el padre invió á estudiar 
á la Universidad de Osuna y, viniendo en unas vaca- 
ciones á Sevilla pudo ver á Violante, su hermana, y 
enamoróse della muy de veras y procuraba servirle 
por todas las vias que podía. Y es menester saber 
que estando este Alarcón en sus amores en Sevilla, 
se enamoró dé! una moza, llamada Florencia de Fi- 
gueroa, hija de un Figueroa, grande amigo de su padre; 
y el Alarcón, como tenia puestos todos sus pensa- 
mientos en Violante sola no le salió á la'Florenciaála 
parada, antes usó con ella grandes crueldades, de ma- 
nera que la triste moza, de desesperada, se metió en 
un monesterio y, por consejo de una ama suya que 
la habla criado, publican que es muerta, lo cual el 
padre pasó muy pesadamente. Ansí mismo esta Flo- 
rencia tenia un hermano, llamado Osorio, enamora- 
do también de la Violante, la cual, como mujer ho- 
nesta, se defendía de ambos muy reciamente; y des- 
de aquí comienza la comedia, por que como el pri- 
mor deslas comedias es que parezca que pasa en un 
día para acabarse, porque no se puede fingir noche, 
ni otro día, no pudiera intervenir todo esto ni tor- 
narse tan atrás sin que fuera la fábula de Orestes. Y 
aquí hay grandes trances, porque el Alarcón envia- 
ba con cierta carta ó recaudo á la Florencia, su paje, 
á la Violante y ella con cuantas persuasiones podía le 
desviaba del pensamiento los amores de su amo; y, 
al fin de grandes cosas que pasaron, que son mil ma. 



(i) En el origioal dics; frannis. 



rañas, viniendo el padre del Alarcón y, -sabiendo 
cuan perdido andaba su hijo y posando en casa de 
Figueroa vino á conoscer por su hijo^á la Violante y 
casóla con el Osorio, hijo del Figueroa, que era, co- 
mo dije, su servidor y enamorado. En este regocijo 
descúbrese Florencia, hecho paje del Alarcón, con 
que se dobla la fiesta; la cual ansí mismo casó con 
su querido Alarcón y así se hacen dobladas las bo- 
das. Y hay aqui, como digo, mil entremeses gracio 
sos, que van trovados con ¡a obra: que son que el 
viejo Natera, el que crió á Violante, con un instinto 
agudo, entendió que la Florencia de Figueroa, paje 
de Alarcón, era mujer y enamoróse della; y Parrado, 
su criado, lo llevó á un charlatán que se hacia mági. 
co y hizo mili burlas á su amo; y también al mági- 
co que tenia una mujer hermosa. En fin, hay mili 
cosas que no os las sabré decir ni aun son sino para 
verse en su lugar represeraadas y, por esto, holgaría 
que la viésedes. 

Escobar. — Yo os digo, señor Becerra, qué me ha 
contentado por todo extremo el sujeto de la come- 
dia, que no puede dexar de ser muy buena y que no 
teugo de dexar de verla por cosa del mundo. Pero, 
decidme, ^'tiene otra cosa.*^ 

Becerra. — No más que al principio el autor supli- 
ca á todos los oyentes, con mucha humildad, le ha- 
gan merced de prestarle atención, pues su intento 
fué y es de servirles y agradarles y que reciban en su 
servicio este su trabajo, pues puso en él todo lo que 
pudo, diciendo que impetrando esta merced dellos 
será ocasión para que con mayor voluntad procure 
levantar su ingenio para hacerles otros servicios de 
más importancia. 

Escobar. — A fe que estoy satisfecho y que tengo 
de verla en todo caso y luego quiero procurar la en- 
trada. 

Becerra. — Espera, señor Escobar, que yo os quie- 
ro acompañar hasta dexaros dentro; porque por mi 
medio podréis entrar más fácilmente. 

ACTO I. 
vIolalte y López 

Violante. — No sin grandísimo desgusto puedo su* 
frir, López mía, las pesadas . liviandades que me di- 
cen cuantos hombres encuentro cuando salgo fuera, 
por lo cual no hay cosa que tanta congoja me dé 
que cuando mi señora me fuerza á que lo haga; y, 
dígoos de verdad que estoy más enferma del enojo 
que esto me ha causado hoy que lo esté mi tía que 
venimos de ver. 

López. — Si no conosciera á V. merced bien, osara 
afirmar que ese era melindre y no pequeño; pero, 
señora, {cuánto más pesadumbre deben recibir aque- 
llas que por feas los hombres no' las quieren ver 6, 
ya que las miran, es para acusar sus defectosl 

Violante. — ¿Y esas tenéis por peor libradas? Pues 
yo os afirmo, López, que es mejor á la mujer ser fea 
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que hermosa, por muchas razones; y en esto no ten- 
gáis duda. 

L6PEZ.— Por Dios, señora; V. md. quiere susten- 
tar una pplniún en que tendrá por contrarías á todas 
las mujeres del mundo; porque si no es ansí ^ para 
qué andamos todas muriendo haciendo [alies altos y 
bajes, enríquecJendo á los traperos y sastres y empo- 
breciendo d los tristes maridos, haciendo ropas de 
mili nuevas invenciones con que su taJle y propor- 
ción está más agraciada y hermosa y, sin esto, para 
qué sufren Untas pesadumbres y ascos y congojas 
como se padece en los rostros y cabellos, sino para 
que mediante esto ganen y adquieran una aparencia 
de hermosura y las que en si la llenen para multi- 
plicarla y esforzarla? Y todo esto no se hace para 
otro lin sino para que las alaben por tales y cuantos 
las vieren aprueben su hermosura: y, siendo esto an- 
sí, no SÉ por qué le ha de pesará ninguna porque 
desio se siga la excelencia de aquello para que lo ha- 
cen que el ser loadas y_ tenidas por tales y que los 
hombres, juzgando su hermosura, le digan estas co- 
sas de que V. md. se enfada. 

Violante. — No será menester, mi López, afir- 
maros mucho, pues no hay quien mejor que vos 
lo sepa, cuan fuera está mi opinión de las desa 
que decís, que con esos trabajos quieren adquirir 
hermosura y enmendar á naturaleza; porque, sí me 
creyesen, osarla afirmar que mi deseo sería sin com- 
paración, que todos me tuviesen por fea.más que 
poi hermosa, por lo mucho que en esto se ganai 

López. — ¡lesúsl Nunca tal cosa he visto en mi vi- 
da. Y, ¿dicelo V. md. de veras?" 

Violante.— Ansí os lo juro y afirmo. Y, para que 
veáis cuan acertada es mi opinión, os quiero decir lo 
que en un sermón oi que diz que dijo San Jerónimo 
en una Epístola suya de una señora de Roma, que 
no se me acuerda como la llamaron. Que la más 
bienavenijjrada mujer y digna de más loor era aque- 
lla de quien ninguno se acordaba ni hacia cuenta pa- 
ra loarla ni vituperarla y la dejaban quieta. Demás 
desto, yo os digo que todas las mujeres feas son muy 
bien acondicionadas, humildes y muy bien complex- 
ionadas y tienen muy más descansado apar?jo para 
ser buenas cristianas. Las hermosas, por el contra- 
rio, son todas soberbias, altivas, indómitas, sospe- 
chosas, porfiadas, malsanas y de mala complexión; 
padecen ansí mismo estas pesadumbres de que no 
pueden salir paso que no oigan de mil gentes bajas 
mil palabras torpes y señas deshonestas, que, de ne- 
cesidad, si son honradas, les han de dar pena y gran 
desgusto. D.e manera que su hermosura no las sirve 
sino de correo que les acarrea al corazón mil enfa- 
damientos; y el poco tiempo que la tienen; porque 
como o¡ en este mesmo sermón que os dije, que diz 
que dice, creo, un profeta que toda carne es heno y 
su hermosura como la flor del cícmpo, que presto se 
^ alada; y están en una frontera harto peligrosa, don- 
de cada momento tienen mil rebatos y escaramuzas 
de los sensuales deseos y atrevimientos de los hom- 



bres, de los cuales pocas se escapan que no salgan 
locadas ó asombradas; porque diñcultosa cosa y ca- 
si ilnposible es el guardar lo que todos codician y 
procuran haber. 

|0h, López, y cuan fuera destas pesadumbres vi- 
ven las feas, que se contentan con lo que naturaleza 
repartió con ellas sin desear más que sanidad en sus 
miembros, aunque podremos decir della comode la 
pobreza, que es dádiba santa y mal agradecidal 
¡Cuánto más bien viven las feas que las hermosas; 
y con cuánta más honra verdadera y libertad y des- 
canso; cuáo con menos gastos y pesadumbresl De 
manera que justamente podría decir la mujer hernao 
sa y honesta, si es verdad lo que dicen que dijo un 
rey cuando le dieron la corona del reino teniéndola 
en la mano: «¡Oh joya de gran valor entre la liviana 
gente: quien bien considerare los trabajos y moles- 
tias que traes contigo, aun que le hallases en el sue- 
lo no te levaniarianl» Quiero acabar, López, .con las 
mujeres hermosas; mirad que son un señuelo ó blan- 
co donde (tiran) Iodos los tiranos deseos. Así están 
y por ellas se han perdido mil imperios, tornándose 
muchos locos, perdiendo «u tierra, vida y alma y 
honra que os dije; que se me acuerda que oi á un 
fraile en si Real que si Adán pecó fué por no entris- 
tecer á sus amores de Eva; porque por su grandísi- 
ma hermosura, la'quiso más que á su Criador; de to- 
do lo cual, como tengo dicho, están libres las feas; mi- 
rad con cuanta razón deseo ser en su cofradía, 

López. — Espantada me tiene V. md. ¡Por el siglo 
de mi padre no deje de aprender á leer aunque ven- 
da la saya! ¿Y no veis qué sabe? Pero V. md. alárga- 
se mucho en esto como yo no sé responder. A fé 
que cuando ella y la beata aquella polida maestra 
que dicen que es hija del Beneficiado ,Jno se acuer- 
da cuando estuvieron porfiando esto mismo, que hi- 
zo callar á V. md. con lo que le dijo? ¡Landre y qué 
lengua lienel ^no se acuerda? 

Violante.— Bien me acuerdo, López, desa plática: 
mas, decidme, por vuestra vida, ^'qué me dijo que 
os pareció muy acertado? 

López. — Yo lo diré: en buena fé que no se me ol- 
vidará, por que me paredó de perlas. Dijo i V. mer- 
ced que se engañaba en tener esa opinión, por que 
no puede V. md. negar que Dios tiene en si toda 
perfección y hermosura; y que, pues nos habla he- 
cho á imagen y semejanza suya, aquella criatura que 
fuese más hermosa es más perfecta, porque por su 
perfección se allega más á la imagen y semejanza de 
Dios; y que, mediante esto, la hermosura debía de ser 
muy estimada. Y que ansí mismo la justicia ó le- 
yes ó no sé cómo dijo disponían, sucediendo un de- 
licio entre algunos hombres sin ,hai>er cierta infor- 
mación de cual dellos lo cometió, se presume haber- 
lo hecho el de peor gestos y menos hermoso porque 
los tales se entiende ser más malos, y otras mil co- 
sas que dijo. 

Violante. — Está bien, López. Bien lo relatáis; bien 
paresceque os contentó; pero decid también lo que 
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yo le dije y respondí á eso y si no se os acuerda, yo 

os lo diré. 
LórEZ. — Eslo que me parescid bien se me acuerda: 

«otro dísalo V. md. 

que yo dije á eso os diré agora; y 
'uebo la hermosura ni digo qUe es 
ligo que estoy mal con ella por los 
iroceden á las que la tienen: pongo 
;uch3d, López. Un cuchillo de si 
o, pues es un conveniente instru- 
estro servicio muy nece-sario. Em- 
> tuviese un niño, ^parésceos que 
itra cosa que de cortarse con 'él, 
diligencia se lo quitan sus padres? 
ra es la hermosura en las mujeres; 
go saber y afirmo que no sirve de 
lisiarlas y ofenderlas, porque gene- 
s que la tienen pierden el seso y 
iños y muy mis fáciles para se ofen- 
í mismo, López, la riqueza no es 
na cosa muy buena; pero estando 
un tirano ó nescio, ¿qué os paresce 
blo hará con ella, pues dice y no se 
i; creo que es Salomón; «La Tique- 
es para mucho peligro suyo y para 
si digo que hace la hermosura ge- 
as las mujeres; porque no tenemos 
r en poco aquello que para lan po- 
. presta. Y bien sentia esto la her- 
ma cuando, constituida en edad, 
3 en el espejo las deformidades é in- 
z suele hacer en los rostros hermo- 
laba de los griegos, pues por aquel 
olado Troya y muerto tantos milla- 

|ué dice V. md. que todas las muje- 
fuera de razón? ¿no ve que peca?; 
é confesar lo contrario, por que vea 
que muchas hay en esta ciudad y 
daré una donde no hay respuesta y 
sde aquí con el dedo que, con tener 
a que con la imaginación se puede 
es tanta como su humildad y dis 
idos los de esta ciudad están admL 
na porfiada determinación esperan 
milagros, aunque harto milagrees 

ncédoos, López, que no hay regla 
no tenga alguna ecepción. Pero, 
de tener este nombre, porque ha- 

algunas de las que decís; porque á 
en dedos en las manos para conur- 
: habéis apuntado es una; y pues- 
podamos contar algunas, son tan 
¡a queda mi opinión en su fuerza' 

Violante; ¿sabe V. md. que me pa- 
lé talanquera, porque aunque quie- 
rde ser hermosa? 
o os digo, López, que en mi ánimo 



que trocarla mí rostro con cualquiera menos bueno 
que quisiese trocar conmigo, aunque en este caso 
creo sería imposible ganar en las ferias, porque ca- 
da una entendería que iba engañada, porque este 
amor propio ya usa grandes cataratas? Catad, López, 
que la hermosura de las mujeres no sirve de otra co- 
sa á los hombres que para atontarlos; y no sé quien 
tal se desea en su casa, ansí por la flaqueza de-Ios hi- 
jos que procrean; comparar la abundancia de los gas- 
tos excesivos y para estar temiendo el peligro de su 
honra 6 sospecha del porque de lo uno ó de lo otro 
pocas se escapan; y los que desean casarse con seme- 
jantes mujeres se les podría decir lo que una mujer 
tan honesta como hermosa al padre de Alejandro, 
que la mandó traerá su cámara, le dijo: «Rey ¿qué me 
quieres?; que muertas las lámparas alumbres, todas 
las mujeres son unas..." y ansi que... (Sale Parrado.) 
Pabbado. — Allá iba á casa de su lia para venir con 
V. md.; por que les paresció á Señora que era muy 

VioLAtíTE. — Vamos enhorabuena, que yo me tuve 

el cuidado. Quedaos, que poco tiempo os durará el 
ser escudero. (Éntrame Violante y Lópe(.) 

PAaaADo. — ¿Habéis visto la mejor cosa del mundo, 
cómo la señora Violante se hace teatina para con- 
vertir á López!, porque escondido he estado escu- 
chando todo lo que han hablado. SI, si; negociado 
es con ella que deje el alcohol y badfdaques; antes 
dejará el comer. ¡Que (ha) de salir una moza de tan 
buen entendimiento de un hombre tan tonto y ena- 
moradizo como su padre Naiera, mi amo! Estoy es- 
pantado que creo no se ha visto viejo más para reir: 
y para que se vea hasta cuánto llega su tontedad y 
lascivia que anda muerto, perdido de amores de un 
paje de Alarcón, el requebrado de !a predicadora de 
su hijo que agora se fué de aqui, y dice que es mu- 
jer en todo su sexo; y el rapaz gusta del negocio y 
trajlo perdido. — [Oh Dios, aquí viene otro tall— Este 
es un charlatán que se hace nigromántico y es tan 
nació para ello como mi amo para enamorado. El es, 
sin duda; yo le vi en Valencia azotar por embaidor. 
Quiero reir un poco con él; por que me hará enten- 
der que sabe masque Merlin. — Buenos días, señor 



Nigromante.— Buenos os los dé Dios, señor. 

Parrado.¿ — No sois vos aquel sapientísimo mági- 
co nuevamente venido á esta tierra; que hacéis llo- 
ver y serenar, y que las cosas que los sabios de Fa- 
raón hicieron son muy pequeñas en comparación de 
las vuestras? 

Nigromante. — Dios cumpla loque falta, aunque no 
tanto como eso. Pero en la ciencia de la mágica, por 
la bondad de Dios, no daré ventaja á Malgest: pero 
decidme: ¿de dónde tenéis noticia de mi? 

Parrado. — Una señora muy rica y no poco liberal 
tiene noticia de vuestra sciencia y os anda buscando 
Y yo sé que si vos le sabéis decir algunas cosas (le las 
que ella desea saber que vos ganareis con ella harta 
cantidad de escudos. 



Nigromante. — |Ho, ho, ho: si yo le sobrí decir! 
Lo que quiere ssbec me decl: no me debéis bien co- 
nos:;er. Hágoos saber que yo traigo conmigo jmirá 
qué primor! una mujer espiritada que dice las cosas 
pasadas y presentes y predica las porvenir, porque 
tengo dentro deüa una ligión de espíritus de todas 
naciones para satisfacer i todas tas gentes. 



(Contin 



irá) 



VERSOS satíricos 
contra el Corregidor ñSñrquina. 



>o.i iosé Mar(|uíiia, Corregidor de Madrid entre 1804 y 
17. !aé una de las hechuras de Godoy y i.quien ésle arras- 
en su caída, k poco de saberse en Madrid los sucesos 



>t¡a6 ■ 



el 19 de Marzo de iBoS el pueblo de Madrid 
todos los que habían sido ain*gos del 



loso valido. 

j casa de Marquina lué asaltada y saqueada pr el po- 
acho. como otras anchas, y sus muebles, enseres y ob- 
isde todo genero arrojados á acalle en confuso mon- 

j ]ut^o presa de las llamas, pues, sin respeto ninguno 
is obras de arte y utensilios más necesarios para la vida, 
todo hL2o auto de U U enlurecida muchedumbre. 
In embargo, algunos meses ames había ya dejado de 
corregidor el odiado Marquina; y esta persisienc'a del 
cor popular dos indica que su paso por el gobierno mu- 
ipal habla sido memorable. 
!I mismo hecho nos lo demuestran con toda evídeucia 

versos que siguen. No los publicamos como modelos 
iticoi, ni mucho menos, sino como documentos de histo- 

inleraa muy importantes, por reflejar el verdadero es- 
Itu del puebH madrieno cgnlia una autoridad que, sin 
t>argo, haló defensa en algunos cronistas modernos de 
lilla y corte. Fueron, como se ve, escritos todos í rail 
la salida de! corregimienio del famoso alcalde; escritos 

autores que reservaron sus nombres para mayores co- 
; copleros de vena no infeliz pero de poquísima 
n y ayunos de conocimientos de arle 
nos, poco guardadores de sus cánones. 
Ion Éstas prevenciones creemos puedej 
es de la Revist» pasar los ojos por las composiciones qui 
Den. Hemos cambiado algunas palabras, pocas, por sei 
■tsiado enérgicas en el originali pero fácilmente puedi 
tablecerse la primitiva 'orma, teniendo en cuenta que si 



A LA CAÍDA 

IIIINA V sus MINISTROS EN DICIEMBBE D 
! 

Ya no tendrá observador 
la Pestaloziana escuela, 
ni se veri en su plazuela 
cuerpo de guardia de honor. 






No habré tanto adulador, 
ni besamanos, ni audiencia, 
T)t tendrá lanta insolencia 
Marquina haciendo de majo, 

echando tanto espumajo 

y robando si 



II 

Aquí yace sepultado 
un capitán de ladrones 
que trató con mil baldones 
á este pueblo desgraciado. 
Fué un hombre desvergonzado; 
cobraba siempre el barato 

demostraba su furor, 
que, siendo Corregidor, 

; en gato. 



III 

Sus hijas que ton gran porte 
vestían de currutacas, 
han quedado tan opacas 
que no valen un gigote. 
Cualquiera que aquesto note 
dirá con tono agradable: 
«aquí se cumplió el adagio: 
quien tal hizo que tal pague.* 

IV 

^Qué hace Marquínaf" Bramai 
jY su familia? Gemir. 
¿Y el ladrón Coca? Gruñir. 
¿Y el pillo Vázquez.» Llorar. 
,iY Canuto? Suspirar. 
Con él escuadrón .tunante 
y viendo que en 
se quitan los robos diari 
se allijen los secretarios 
y les consuela Diamante. 



A la puerta de Marquina 
lloran muy amargamente 
Coca, Vázquez, y Canuto 
con toda la infame gente- 

VI 

Ya se ha acabado el robar, 
canalla infame y ladina; 
vuestro capitán Marquina 

se fué á la m á parar. 

Ya concluyó de estafar 
aquella voz de becerro: 
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no hubiera sido tan braba 
su opiniún si gente indina 
á su lado noche y día 
no hubiese siempre llevado; 
pero, en ñn, yá se t)a acabado 
toda aquesta trapisonda; 
y, pues que vino la monda, 
Dios sea bendita y loado. 

XII 

Calle de la Concepción, 
esquina de Barríonuevo, 
el patio era del infierno, 
en donde tanto bribón, 
tamo pillo usurpador 
dia y noche se atojaba: 
las cruz todo el que pasaba 
ponía á aquel maldito patfo 
por la multiiud de gatos 
que en él se depositaban. 

XIJI 

Todo pillo que queda 
ser de Marquina ministro 
se cortaba al pumo mismo 
el pelo si lo tenia. 
jPobre bobón, que en el día ' 
te ves sin vara y pelónl 
Escarmienta ya, tontón; 
no sirvas en tal empleo; 
déjate crecer el pelo 
que se acabó la función. 

XIV 

(Chusma infernal y malina; 
mucho te dan que sentir 
pues se le acabó el decir; 
«Soy ministro de Marquina.» 
Toda aquella fantasía 
que tenias se ha acabado; 
déjate la vara á un lado, 
cordón, titulo y muleta, 

espada, sable y |soIetal 

que aquel pájaro há volado. 

XV 

Ya se acabó la algazara, 
tanta broma, estafa y gresca, 
tanta familia gatesca, 
que el grande Lomas repara. 
Ya se acabó tanta vara, 
tanto junco encubridor. 
lanío galo afanador, 
que tanta maldad hacían, 
que triunfaban y comían 
á costa de otro sudor. 



W Elogio á ¡a caida de Marquina que dijo un cabrero. 

¿Qu¿ te vali¿, Marquina. tu locura 
lus amenazas y desenvoltura; 
tu carácter y tu gran fachenda 
f esa cara lan poco reverenda 
si una cabra flaca y macilenta 
de tí se burla con tan gran aírenla? 

De las pobres vengarte has proyectado 
y te aseguro, al fln, que lo has logrado, 
pues en las cuadras mandas que encerradas 
del fresco y del calor queden privadas. 
Mas si tos seca y del pulmón nacida 
te aflije, le atormenta y te fatiga, 
til, leche pedirás, mas será en vano, 
pues de las cabras fuiste tú el tirano. 



BREVIARIO 

DÉLA REINA CATÓLICA 



El libro de horas 
DMs»belIiCatól¡ 
t«i Nacional, sc( 



1 que pciteDeció í la reina 



hoy í 



Biblio 



:¡6q áe manuscritos, es UD lomo en 
4.',C5crLto en rítela, de 3;8 hojas útiles y tres mis blancas 

a tul. 

Principia sin mis título: /n námirteSanctlssimieetitidi- 
riáiutTrinitatis... 

Lo que sobre todo ava'ora este peeciasisimo cdidice son 
1m miniaiuias é iluminaciones que contiene. De ellas da 
mIo Bna pobrísima idea el facsímil que precede. Los dibu" 
jos, orlas, colorei vivisimos, frescos y admirablemente con" 
unidos, difícilmenie podría reproducirse por los medios 
neciaicos ordinarios. Su variedad es iafinita. Flores, hojas 
y loüije, animales, personas, ñguras alegóricas, monstruos 



FacsIiul d 



. Breviario d: 



. tiene un escudo dt 
a granada en la pur 
gua en qne pudo e 



En la primera p 
Reyes Católicos, c. 
dica la época más . 
después de 1493. 

La encuademación ee moderna; perc 
pertenece & tan rica ¡oya, y la Biblioteca 
expuesta en una de sus vitrinas con todo 

Otro día daremos muestras mis detalli 

Es dudoso que fuese escrito k ilumina 

lo para recrear de cuando en cuando la vi 

PROCESOS políticos 

EL DEL MARQUÉS DE AYA 

(1641—1648) 

.(Contittuacióni. 

porque sin ellos y sin la asistencia de 
cia no se le podría hacer la guerra; 
dicho Fray Nicolás cartas de creenci: 
sona, y este declarante le dio otra pa 
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lúíe su atnbud t encargándole 
is pan que se le honrase en lo 
! la cual no tuvo rcipucsu, y 
ñt es: que cuando el fraile pasó 
rden de lo que üene declaiado y 
eddiclK) padre Fray Nicolás, 
a otra persona j que los despa- 
* al Capiíin mayor de Castro- 
niua á esie declarante por me- 
ponugueses. que lo> traía con 
lías nuKtras. y d: orJinaríoavi- 
fa para encubrir mis la correv- 
indo llegaban á la orilla del río 
viaba este declárame, de la oira 
contianza que reeibían los des- 
oí portugueses de esta parte; y 
•2 valia este declarante de Mon- 
i compañía deste declarante y de 
.su criado: pero que ellos no 
; hacían era con buena Té. por 

a primera que topaban, 
ondencia unas veces se frecuen- 
dias sin que hubiese despachos; 
e acuerda que habiendo venido 
lOZo portugués que no habienJo 
O avisado por un hombre ordi- 
u nombre, que se había venido 
in i Ayamonie, como el dicho 
lie Casiromarin, lo hizíj prender 
el dicho moz3portuguéscon.don 
contador del ejército y secretario 
portaba mucho hablar á este de- 
irujiesen una n xhe á su presan- 
wrtUKuésdiú lasaña y dijo como 
pacho y se lo entregó á este tes- 
r el fin de su venida, dio aviso 
rando las armadas y que ven- 
de que este declárame dio aviso 
nandó soltar. Y que este y todos 
> que remitió al dicho P. Fr. Ni- 
ra persona, con quien pasaba la 
rque este declarante solo escri- 
lús despachos; v que unas veces 
municaba 1i3 que le escribían de 
V que cuando estaba en Aya- 
Ios despachos y cuando ausente 
lenían; y que algunos dellos ve- 
s claros y lo mismo sucedía en 
a este declárame; y que las 
1 luego y las cifras ha- 
las rompió y que la última vez 

; portugueses y trujo un despa- 
lablú en presencia deste decla- 
contenia como habla llegado la 
y que se estaba esperando la de 

personas que venían de Poriu- 
■5 ssfías para s?r conocidas; por- 



" pa" 



que unas ve:e> disparaban, otrai hacíao fuegos 6 
amismadas y traían nombre cieno; y de una vez 
se animaba la seña r nombre que había de traer el 
que viniese con el despacho siguiente. Y que tam- 
bién se acuerda que se valió de otras personas, di- 
ciéndoles que aquelicK eran despachos y cartas de 
pO'Sonas de Ayamontc, que las diesen i las guardan 
de San Antonio déla .\renilla; y que no se acuerda 
de sus nombres, pero que ellos procedían con bue- 



afe. 



3 dí- 



Y que, pues ha confesado lo que ie toca, 
jará de declarar otras circunstancias ó casos si se 
acordara. Y que el efecto que se pretendía con la 
venida de las armadas era que hiciesen diversión en 
Malaga ó Gibraltar y que en este medio tiempo » 
aclamase la libertad; y que este declarante estaba 
encargado de hacerlo en su estado y en el condado 
de Niebla y aquella cordillera hasta Saulúcar, y li 
otra persona tenia pac su cuenta á todo lo demls 
hasta Sevilla. Y que no sabe que por su pane ni la 
deste declarante se hubiese hecho ninguna preten- 
sión ni con las ciudades de .Andalucía, ni conloa 
regidores, ni personas particulares dellos, ni con ca- 
pitanes ni oir>s cabos; y que entiende que toda su 
confianza la hacia en el descontento universal con 
que todos se hallan y en parecerle que tenia muchas 
personas y en particular capitanes y soldador obli- 
gados y que lodos le acudirían deseando la liberUd 
y verse libres de tributos. Y que es verdad que I 
cabos de las armadas pretendían que se les diese 
acogida en Sanlúcar y que la otra persona y este de- 
clarante lo resistían por no tener la guerra en casa y 
porque al tiempo que se pretendía el alivio del An- 
dalu.-'a no parj:iera conveniente e.vponería á los 
trabajos y miserias de la guerra. Y que la aclama- 
ción que se había de usar era: « Viva el Rey y muera 
el mai gobierno:* porque su ánimo no era maquin 
contra la parlona ni corona de S. .M; sino procurar 
el descanso de la Andalucía. 

Por las conbideraciones que tiene declaradas y 
que !a causa de no se haber ejecutado lo que estaba 
tratado fué la porfía de los cabos de las armadas, 
insistiendo en que habían de tener el puerto de San- 
lúcar ó, por lo menos, intentar á Cádiz; v que siem- 
pre resistieron este intento, por las razones dichas y 
por parecerles que si los franceses y portugueses me- 
tiesen el pié en tierra s; podían apoderar de todo, y 
que no estaría en su mano deshacerse dellos cuando 
quisiesen. Que también querían correr y saquear 1» 
tierra lo cual era contrario á su disinio y podrían in- 
tentar á Sevilla y hacer otros daños. 

V que después que S. M. llamó á la otra persona, 
esie declarante y D. Luis del Castillo trataron de lo 
que se podría hacer estando en Ayamonte y paredú 
que la Persona escribiese á Portugal lo que pasaba, 
pidiendo que se le socorriese con toda la celeridad 
posible y luego avísase á este declarante para que se 
ejecutase la proclamación de libertad que tiene re- 
ferida. Y así quedó tratado y ajustado; y en esta c< 
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fofitiidad escribió la Persona á Portugal, y que no 
hubo respuesia porque las armadas enemigas no se 
fiíron della y enviaron dos barcos á reconocer la 
«rmada de Cádiz y tomaron unos barcos y gente de 
Ayamonte, los cuales les avisaron como la Persoua 
ibaá Madrid, con que perdieron ia esperanza de po- 
der hacer efecto en las cosías de Andalucía; y asi 
trataron de ir en busca de la nota, que es el princi' 
' pal disinio de su venida. 

V que no sabe la causa que la movió para mudar 
la resolución y venir á esta corte; porque el Duque 
que partió de Sanlúcar y e^te declarante se quedó 

n Ayamonte. Guando el Duque, después de ser lla- 
mado fué á su casa, que ha oído decir que con unas 

I cartas que recibió de Madrid se dispuso á ir á la cor- 
te; )' que después de su partida no ha tenido más de 
la cana suya en que solo le daba la bienvenida, la 
cual ha rompido y otras que ha recibido. Y que 

■ aunque este declárame le ha escrito tres ó cuatro 
artas después que el Duque partió de allá, en plie- 
;o del Patriarca y del Marqués de la Elisera, no ha 
tenido respuesta ni aviso del recibo. 

V por ser muy tarde pareció suspender esta decla- 
, ración, con protesta de proseguirla y, habiéndosela 

vuelto á leer al dicho Marqués, dijo: que lo que tie- 
ne declarado es la verdad y está bien y ñelhiente 
' escrito y que en ello se afirmaba y, siendo necesario, 
Id volvería á decir de nuevo, debajo del juramento 
y lo firmó de su nombre. 

El Marqués de Atamonte. 

(«Esta declaración no tiene ñrma ni rubrica del 
Sr. D. Alonso de la Carrera, solo en el margen hay 
una rúbrica en una enmienda.») 



Segi;f 



A DECLARACIÓN DEL MaRQ!) 



E Aya MONTE. 



*En diez y siete de Octubre se prosiguió la decla- 
ración y se le preguntó algunas cosas á que respon- 
dió que hoy no tocan á este pleito. Luego se le or- 
denó que entregase las copias de las cartas, que dice 
ha escrito y los originales que ha recibido. Dijo no 
deja copias de las cartas si no es de las que son para 
S. M. ó de negocios y que las que recibió que las 
rompió y que sí algunas Jiay vivas se hallarán en 
su secretaria. Y que poco antes ó después que S. M. 
Ilanió al Duque á esta corte hizo escrutinio desús 
cartas y papeles y rompió lodos los que le pareció 
no convenía se hallasen en su poder y que eran 
muy pocos y de pequeña importamcia las que per- 
lenecían á este negocio; y que más las rompió por 
las personas á quien tocaban que no porque fuesen 
de sustancia; y que le pesa mucho de no las poder 
entregar para que por ellas constase la verdad. 

Dice también pasaron á Portugal algunas per- 
sonas y, entre ellas, el licenciado Zamudio con or- 
den déla Junta. 

Preguntósele si la correspondencia que tenia con 
la Persona y señores de Andalucía era en cifra ó sin 



ella, dijo: que al Duque le escribía con nombres 
propios que significan las dichas personas, como 
son; Piramo, Tisbe, Targenas, Andrómeda: pero 
que á los demás se las escribía claro. Y luego se las 
enselvaron en las dos cartas que van puestas en el 
número i8 de este papel; la primera su fecha en 26 
de Junio, y, habiéndola visto y leída hasta la firma 
que dice; «El Marqués de Ayamonte.» la reconoció 
y dijo era suya, escrita de su mano y letra y que era 
para el Duque. Preguntósele que significaban los 
nombres contenidos en ellas: dijo no se acuerda 
bien que significaba en la palabra Lucinda, pero que 
tiene por cierto significa á Sevilla; y que Leónidas 
no tiene memoria de 'lo que significa; y que Jilela 

quiere decir y luego dijo no se podía acordar y 

que si se acordara lo dijera como ha dicho lo demás. 
Y que no se acuerda lo. que significa Anlandra, y 
si se acordara lo dijera. Que Progne significa al se- . 
ñor Conde-duque; Lisarda Portugal; Jacinta Arcos; 
Ginés Jerez; Fr. Nicolás de Velasco Calatea; Teiis la 
Junta.de Ayamonte; Mar/isa el Conde de Ovedos. 
El clérigo de quien se hace memoria en la carta es 
Martin de Zamudio. 

Preguntado que quiere decir en las palabras" «á 
Mancera y á D. Luis que los echo mucho menos 
para todos estos cuidados,» dijo que Mancera es el 
Marqués y D. Luis, D. Luis del Castillo; que los 
cuidados eran los dichos en la cana y que D. Luis 
era sabidor de todo lo, que se trataba. 

Y la segunda carta es su fecha en 24 de Julio, es- 
crita y firmada del Marqués y asi la reconoce y que 
era para el Duque de Medina y que la palabra San- 
vento contenida en ella es palabra de seña que trujo 
un hombre que vino de Portugal, á quien mandó 
prender y luego hizo soltar. Dijosele procurase me- 
terse en memoria; porque e! hombre que hizo pren- 
der no vino la víspera de Santiago y estuvo preso, y 
que hay otro que vino de Sanbento y que no se vie- 
ne sino de lugary que este hombre habló con el de- 
clarante y que el otro tiene dicho no le habló luego. 
Dijo que se afirma en lo que tiene dicho; y que el 
mozo que estuvo preso volvió á pasar la víspera de 
Santiago y que por la palabra significaba Portugal, 
como tiene dicho y que el lograr el arjil es una fra- 
si que signifi:a lo mismo que por no perder la oca~ 
sión. 

Preguntado por qué dijo las palabras puestas en 
la carta que dicen que el día siguiente daba muestra 
la gente de guerra y que había venido á pedir de 
boca, dice que las dijo porque haciéndose la mues- 
tra el día de Santiago ayudaba á la celebración de 
la fiesta y no se recrecía gasto á S. M. 

Preguntado que forma y traza tenía para que los 
hombres portugueses pasasen desta banda y volvie- 
sen á la otra, sin que la guardia les encontrase, y si 
los topó algunas veces, dijO: que se les daba una 
seña y orden á los barcos de guarda para que deja- 
sen pasar los que llevasen la dicha seña y que en- 
tiende que la guarda encontró una vez al barco en 



i^í Jos dichos mozos y que á Monte- 
dó I& coniraseña y Te prendieron y le 
luego dijo que es necesario advertir 
ste declarante escribió al Duque de 
.que le inviaseá D. Luis del Castillo 
i declarante le habló fué porque corría 
; que /a ^rsona se levantaba por rey 
. y para representarle que esta era una 
sesperada por las razones que tiene 
;1 discurso de la conversación fué de- 
menor inconveniente lo de la liber- 
rsuasión ni advertencia sino por con- 
e el dicho D, Luis no negó ni confesó 
dicho sino le respondió con unas pa- 
diciendo: «Por ahora 
■ enir por acá; esas s 
! en todas las pláticas y tratados que 
; estos negocios siempre intervenía el 
, y que su mayor deseo era que se 
sstas guerras que tenían dentro en 

con reposo. Y que le parecería á esie 
; se pod'a usar de algún temperamen- 
le de Braganza, para que se redujera 
i y servicio de S. M., como fuera dar- 
)n título de príncipe, lo que se eniien- 
ley D. Felipe n ofreció i la Infanta 
)n que se libraría S. M. de la guerra 
je ha de ser tan molesta y aliviar á S. 
erras y ocupaciones forzosas; y por a- 
lo, en que perdió el Brasil, no se pier- 
occideniales, por estar tan vecinas al 
catorce dias pueden ir los holandeses 
i las dichas Indias, como lo hizo don 
y estorbar de todo punto el irato y co- 
laluña y embarazar el de Italia. 
:on5Íderaciones le han tenido muy cul- 
ta hallar camino como quedase servi- 
]ue fuese á costa de su sangre; y que 
i su conciencia y cumplir con la obíi- 

de vasallo no puede dejar de repre- 
. es imposible tener i un hombre en 
irque todos se huyen y desamparan 
a infantería, y sus estandartes de ca- 

mientras no se tomare otro forma, 
rá ningún buen efecto. Y que en Ita- 

otras partes se sabe el aprieto en que 
materias públicas; y que habrá siete 

declarante did un papel á S. M., ad- 
; si se encendiese la guerra en España 

e sacar al Duque de Berganza de Por- 
liabia conocido que los portugueses le 
ey, y que solo el temor lo contenía en 
le S. M.: que q^to lo saben el señor 
y otros consejeros de Estado; y que 

no ha tratado nada en Portugal, ni 
. Duquesa (de Braganza) ni á su ma- 
retendido ni deseado nada para sí, y 
icipadamente el servicio de S. M. y el 

daños sucedidos. 



Y así se vuelve á postrar con toda humildad y co 
norimiento á los pies de S. M., suplicándole de nue- 
vo use de su grandeza y clemencia, pues es tan pro- 
pia de los grandes monarcas, coma lo hizo el Sr, 
Emperador Carlos V en España, Flandes y en lasin- 
dias; con que se viú no menos glorioso que con las 
armas- Y que, aunque no niega que ha sido grande 
su yerro, siempre el ánimo ha sido y será de semr 
á S. M. y que siempre la humanidad debe resplan- 
decer en los grandes reyes. Y esto dijo y declaró de- 
bajo del juramento que liene hecho y que si algo se 
le acordara más lo dijera y en ello se añrmó y raií- 
ñcó y, siendo necesario, lo vuelve á decir de nuevo 
debajo del mismo juramento y lo firmó de iu 
ifombre. 

El Marqués de Ayamonte.» 

(Sigue el extracto del proceso). 

«La primera parte, como está dicho, de la decli- 
ción no tiene ñrma ni rubrica del Sr. D. Alonso; 
solo en el margen hay una rúbrica en una'enmienda 
y en la segunda parte de la declaración tiene tres rú- 
bricas, dos enmiendas en el margen y, al ñn de 
primera plana de la ultima hoja, hay una ríibrii 
que parece á las demás. * 

Hay probanza hecha en plenarío á pedimento d 
Sr. Fiscal para comprobar la letra y rúbricas i 
la dicha declaración, ser de, mano del Sr. D. Alón 
de la Carrera en que están examinados cuatro te 
ligos que lo dicen por haberlo visto escribir y ñrm 
diversas veces; y uno de ellos dice fué en compaíl 
de! Sr. D. Alonso á Ulescas, cuando la tomó y lod 
abonan su crédito, verdad y puntualidad (núm. i 
fol. 67). Háse de ver para la legalidad y forma i 
tomar la dicha declaración el derecho de S. M. 1 
que se hace relación, (núm. 1 1 1)- 

Despuésse mandó llevar al Marqués preso á 
fortaleza de Santorcaz y de allí á la de Pinto. 1 
donde fuá llevado al alcázar de Segovia, donde hi 
está (niim. 7, fol. i.) 

Con noticias que el alcalde D. Jerónimo de Q\ 
jada tuvo, que estaba entendiendo en otras dilige 
cías tocantes á este negocio, de que D. Luis del d 
tillo, caballero de la orden de Santiago estaba < 
Béjar y que conforme órdenes de S. M. establ ma 
dado prender, despachó en el último de Julio 1 
cuarenta y dos (1641) dos alguaciles de corte pa 
que le prendiesen. Y, habiendo llegado á Bíjar, 
hallaron en su posada y le dijeron se saliese ct 
ellos á la plaza; y, habiéndolo hecho asi, el uno ■ 
ellos le echó mano y se desasió D. Luis, dejando 
la capa y, metiendo mano á la espada, se huyó; < 
lo cual dieron noticia al alcalde mayor de Béjar, 
cual con los dichos alguaciles fueron en busca d 
susodicho y, habiendo tenido noticia que hab 
pasado por un zaguán de la casa del Duque i 
iglesia de Santa María y habiéndole buscado en ell 
le hallaron escondido en un desván alio, de dom 
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se había descolgado á un corredor que sale á la di- 
cha iglesia, donde fué preso y de allí llevado al al- 
cázar de la ciudad de Segovia, donde fué entregado 
en 54 de Agosto del dicho año y de allí fué traído á 
la Cárcel Real dosta* corte, donde al presente está. 
(TVÓOT. 7. foL 21 y siguientes). 

Su Magestad, Dios le guarde, por su real decreto 
fecho en Zaragoza, en 26 de Septiembre del dicho 
año, remitió el conocimiento desta causa al Consejo 
y dice tuvo S. M. por bien luego que se entendió el 
caso que las deposiciones que se hubiesen de reci- 
bir y otras diligencias necesarias para la averigua- 
ción por mayor secreto de la materia fuesen por 
mano de los señores José González y D. Alonso de 
la Carrera, sin asistencia de escribano, dándoles fa- 
cultades para ello y supliendo el defecto qDe en esta 
parte se podta considerar^ y dio S. M. comisión á 
los señores D. Francisco Antonio de Alarcón y don 
Antonio de Contreras para sustanciar la causa. 

En 22 de Diciembre se despachó provisión (>ara 
que el Sr. D. Juan de Santelices hiciese averiguar 
entre otras cosa», en las ciudades de Cádiz 6 SanlCi- 
car ó Puerto de Santa María como por el mes de 
Agosto del año de 41 habían venido á aquellas costas 
tres armadas de Francia, Holanda y Portugal; que 
día llegaron; donde surgieron; que señales ó faccio- 
nes hicieron y que días estuvieron á vista de los 
puertos. Lo cual cometió á D. Alberto Pardo Cal- 
derón, el cual recibió muchos testigos quienes, en 
sustancia, dicen: que á los 13 de Septiembre de aquel 
año se reconoció y vio gran número de bajeles en 
paraje qué descubrían á Sanlúcar y Cádiz, que se- 
rían hasta cincuenta y cuatro navios, con dos que 
tenían estandarte de capitana y almirante; y por las 
banderas se conocían ser escuadrones de Francia y 
Portugal, dando vuelta de una parte á otra; los cua- 
les levaron anclas diecisiete y se -hicieron á la vela y 
se fueron la vuelta de la mar. Y al cabo de seis ó 
siete días vino otra armada de veinte naos que lle- 
garon cerca de la bahía y, habiendo señoreado en la 
fábrica de los vasos y banderas era de manda, y se dijo 
venían á juntarse con las otras, y, habiéndola reco- 
nocido se hicieron á la mar; /que á el alborada hi- 
cieron lanchas y que desto y haberse atrevido á lle- 
gar á una plaza tan fuerte un testigo dice que pasado 
un mes estando hablando con Juan de Revilla, un 
contramaestre, le oyó decir había venido embarcado 
en una nao de Portugal; y que el tiempo que estu- 
vieron dando bordos, dado fondo, aguardaban una 
seña de Cádiz y otra de Sanlúcar para entrar en la 
ciudad, porque así lo traían dispuesto desde Lisboa; 
y como no se la hicieron, se habían vuelto. Este 
Juan de Revilla no está examinado. (Nüm. 6, fo- 
lio 10 y siguientes). 

Tomóse una declaración á Esteban Gil, contra- 
maestre; y, preguntado si venía embarcado en una 
nao de la escuadra de Portugal, cuando la dicha 
armada llegó á la visU de Cádiz, dijo: que él venía 
embarcado en una nao de la escuadra de Portugal, 



por haber sido prisionero de las naos de Santo Do- 
mingo y le trujeron haciendo oficio de marinero; y 
que ablegar sobre el cabo de Santa María toparon 
cinco navios de Dunquerque. Con los cuatro pelea- 
ron veinticuatro horas y desaparejaron la almiranta 
de Portugal, no habiendo por esto llegar un dia que 
decían estar señalado para el entrego, con lo cual se 
vinieron la vuelta de Cádiz. Y sabe que la causa de 
andar barloventando era haber pasado por Sanlúcar 
y no haber hallado una seña que .allí se había de 
hacer; y se vinieron á la vista de Cádiz por venir á 
tomar la dicha ciudad que se les había de entregar, 
porque Sanlúcar estaba yaá Portugal, y aguardaban 
una seña que se les habla de hacer desde Cádiz para 
entrar en la bahía. Y, como no la hicieron juntaron 
consejo y, aunque el general de Portugal fué de pa- 
recer de entrar en la había el de Francia no quiso; 
con que se volvieron; y en el camino oyó decir á los 
portugueses como se venían á entrejgar de Cádiz, los 
cuales cosían talegos para echar el dinero del saco, 
y el testigo dijo al capitán de su navio que como, si 
habían dado fondo, no entraban en la ciudad; y él 
le preguntó donde eran las puertas, que allí había 
de estar un barco con una vela grande y que donde 
era el castillo de San Felipe, porque en él había de 
estar de la banda de la bahía una bandera colgada de 
la parte de afuera; que con estas señas habían de en- 
trar y como no las había se volvían. Y que después 
se escapó de Portugal y contó esto mismo á Juan de 
Revilla y á otros en Cádiz. (Nüm. 6, fol. 56.) 

Este testigo no está ratificado y de los de arriba 
están siete ratificados y, entre ellos, uno que dice de 
oidas: ébte y los demás están abonados. (Nüm. lo, 

(Continuará.) 




Bibliografía. 



Sainetes inéditos de D. Ramón de la Crui{, exis- 
tentes en la Biblioteca Municipal de Madrid y publi- 
cados por acuerdo del Excmo. Ayuntamiento de esta 
villa. Madrid, Imprenta Municipal, MCM. 4.° XXII- 

333 PP; 

El Ayuntamiento madrilerio acordó en sesión de 14 de 
Atr.l del aiio pasado de 19CO publicar algunos de los saine- 
tes inéditos de D. Ramón de la Cruz que se conservan en 
la Biblioteca Municipal. Esta gallarda prueba que el muni- 
cipio de la villa dio de su doble amo á las letras y á los 
hijos i ustres de ella, no fué, por desgracia, secundada debi- 
damente por quienes hayan sido los encargados de rcali- 
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larlá; pues con servándose en la Biblioieca Municipal mis di 
300 autógrafos de obús notables É inídiiss del Tamoso sai- 
neiero se conteniaron con imprimir úulcanfente iina do- 
cend. No creemos que el inleligente Bibliotecario del mu- 
nicipio, tan conocedor de todo el caudal que existe bajo su 
cuMod a, ni so o por lo que loca i su rareza sino también 

del graa ingenio del más fecundo, mis popular y más inge- 
nioso dramático del siglo XVIII. Y decimos que no deb¡6 
ser cómplice en esta espec e de mutilación, porque u 
consta que conoce -j hemos visto ba,o una gran vitrina 
el e^talilecftnienlo que dirige, mis de un centenar de autó- 
gra'o del gran sainetista, desconocidos en su mayor parte; 
colección formada por él mismo; y claro parece que siendo 
como es, amante de las letras y no corriendo de su cuenta 
la costa de )a impresión, mis bien se inclina ría á extender 
que á restringir el geiieroso y simpilico acuerdo del Ayun 

De lodos modos es de lamentar que se haya perdido I 
ocasión de honrar debidamente la memoria de un gran 
poeta. Dote saínetes los imprimen cualquiera. Nosotros 
hemos de imprimir muchos mis. 

Por io demás la edición esti bien hecha; la impresión es 
esmerada y los testos escrupulosamente cale¡ados con sus 
origínales, i juigal por algunos que hemos comprobado; 
discreta y eruditamente anotados v con una introducción 
en qae el Sr. Cambronero, bibliotecario del municipio, con 
su habitual maestría, discurre sobre el carácter del poeta, 
estableciendo algunas relaciones que indudiblemente exis- 
ten entre D. Ramón de la Crui y Bretón de los Herreros 
que, puede decirse, e continúa en la primera mitad del 
siglo que ya podemos llamar pasado. Esta parte, digkmoslo 

lente y por eso más de lamt'nlar no la haya aplicado i otros 
doscientos ó mi^ saínetes y i un centenar de obras de otra 
clase, (zarzuelas, loas, comedias, tragedias, follas) tambiin 
desconocidas y también excelentes del gran ajtor ma- 
drileiío. 



Gaspar Núñeíí de AncE (de \» Academia Española) ¡Sur 
sum cordal Poema. — Madrid; Hijos de G. Hernando, 
tgoOiS.*, jopp. 

Como resumen de las desgracias que sufrió España recien- 
temente á la vez que como expresión de sus esperanzas para 
el siglo cjue empiera, escribió el Sr. Niñez de Arce el poe- 
mila ¡Sursum cordal, de trania sencilla pero coa la ento- 
nación vigorosa i que tan acostumbrados nos tiene. 

Redúcese el asunto, después de una invocación i España 
y un saludo á América . i que un peregrino que en noche 

arruinado, ton fa-igado acento va enumer.indo las tristeías 
y do ores de la humanidad. Poco i poco se enardece su lau- 
tas a; protesta contra el pesimismo que le invade, formula 
votos de esperanzas y concluye por emprender la ascensión 
de la agria montaña que ve delante hasta que llega i I: 
cúspide donde le baña dulcemente la luz de la luna. 

Est ^ es e! programa que el poeta presenta i España; comí 
lo expresa no hay necesidad de ponderar o, sabiendo que 
su autor es Núñez de Arce. Mejor será copiar dos coi 
fragmentos. Sea el primero aquel en que el peregrino mu 



;ScrJ verdad que el hombrt 
una miMra bettio aliictnaJa 
por bi vanjB engendros de 
La Se que manda, la razún < 
la volunlod qn« mueve. I» 
retieldes, lot anheloa infinit 
i otra minsíún de perJurab 
lot «imbúlicoa dogma* y loi 
cncbyaa íne tablea oración» 
como un perfume le evapoi 
(Son la burla brutal y el >n« 
4 que perpetuamente nos Ci 
un caprichoso oxar ú un Djt 
Y no sólo la tierra ingrata ] 



^lugares jay! de irredimib 

Jodo para el mortal lerá 1 
ment» cu perdurable dei' 



Contraste con es'e pasaje forma el siguiente en que se 
enumeran los esfuerzos de la raza humana para domar 1 
poner i su servicio la cruel naturaleza hasta que con su 
pensamiento se levanta por enci,na de ella. 

Cuan Jo el hi^nbre en la aviva ennurañadi 

" como la juventud, despenú preao. 
al tender por doquiera la miraia, 
debió aciitir aobre lu frente el peiD 
de la Nataraleía desttardada. 
Si desde el irboi da moraba «ullo 
con au conciencia entorpecida i aolai. 
enmedia del fragor Y dd tumulto 
du tempiistadei. catarata* y «Ua, 
miró al travc* du la espeaura, Intorme 
y cuma el caoa revuelta, al pie del tronco, 

ai creyó percibir au grita bronco 

hasta en el aon monótono y confuao 

de la eelva bitlda por la radu, 

de seguro tembló, maa *e repuao. 

y Adán caído ú iranafozjnaJii fiera, 

{¿qu¡,;n au origen c mace» inventó el hacha, 

deribó el árbol, encendió la hoguera, 

arrancó al boaque taionidui frutoa, 

hizo la ch'>za. deagarrú el misterio, 

trai prolongada y formidable guerra, 
erigió la ciudad, fundó au imperio. 

Cuando por ñn la indócil y aalvaje 
Naturaleza á lU valor rendida, 
templó >u luria y le preitó homenaíe, 
el hombre en la pujanza de su vida, 
cada vez más resuelto, más patente, 
üicodcr au* hueltaa. 



clavó e 
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la Íjr.M llamada Salamantina de Bartolomé Faiau, 
esiliéí ei annotéc par Alfred Morel-Fatio , Directeur 
l^ai'lit' l'écoUdfs Maules eludes . Exlraicl du Bullelin 
Hisfi'lii'f' d'Octobre- Dccembrt iqoo.— París, Fonte- 
m(»»g, 'iWi 4-'i 72 pp. con un ¡acsímil. 

[jHaiuJiís en el eitranlero acerco del intíguo teatro eipiñol 
oljD de enhorabueni en estos illeinpoa, pueicn menos de ud mes 

lijtoXVi. Primero fue el Sr. Leoftouanet quien dio de nuevo í 1» 
csUrapi la Furia ArJamlta eompucslu por [Mego de Negueruela 
ilmtiilir el Indicada aigto. El mismo Sr. Rousnet se propone pu- 
Ifiaita biVTc el cúdice de autos t¡i¡¡us que se guarda «n nuestra 
lEHiiiíKa Nacional, teni^ndi yi, según noticias, muy adelaarada 
iiíDptcsiAn de laobra. 

HoFUelmái ilustre y mis desconlentadiio de liis híspsnistaa 
frijKa». quien di á luz por segunda reí una de las obras mds cu- 
HuiB Je li primitiTa escena nacional, til único cgcnipli 



llmucli y fui; deícubier 



iteenLa Bibliol 

el sabio Fernando J. \ 

) ín fJiloí para la A 



pulilksjo en la Colección de . 
AiiEipiiia, tamo mi. 
Al rnisnio tiempo algunos ciriosos hicieron sücarcjpiade la obra: 
iltunio que entre nosotros do tru enicramenle desconocida la co- 
rnil del badiiller Palau. Nosolros la hemos leido y extractado este 
KDM en la biblioteca que [¡ene en Santander el Sr. Menendcz y Pe- 



oapiivsto, pDe> censura agríamsote á los que pierden el licmp 
oeipuner obras de amores. 

U Farta Salamaatiaa es muy mmoral en el fondo y en la loi 
; 3ÚI0 la pueden salvar la gracia en la pintura de costumbres, e 
alinéate las estsditatilea de Salamanca en aquel tiempo; los ca 
tsts, tubrs taio los de aegnoJo orden y el lenguaje, que es, com 

El editor le 
kctorn eilrifi 
mennaboy. 



Ramancet populare! recogidvs de la tradición oral, 
mu rolas y observaciones de D, Marcelino MstíÉNofz y 
Ptnio, de ¡a Real Academia española. Suplemento i la 
Primavera y flor de Romances de Wolf J Hofmann), 
Tomo m, Madrid,' Hernando y C, 1900, 8.*, J79 pp. 

Omestc tomo tercero concluye el Sr, MenJndei y Pijlayo la pu- 
blicsciún de los teilos que en su fomosa Á nioingia de Poetas liri- 
nu eatirllanot, conslilnyen la parte de#f moda d la poesía popular. 

di PriiMPírfl. con lento acierto ordenada por los hispaniaissFeman- 
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Bcet, Impresa en Zaragoza e 
Mu ejemplar conocido po«ce el Sr. Marquds de J 
laneros. En el segundo api^adice del tomo 11 colocú el 
iPetiyo iDsroRMnces antiguos qni^ se han comer 
del retiro, heredero, en parte de la musa popular es| 
'occfo la bibliografía de ííomfliicíT-o» y Siívaí y lai 



os dlatiotoi teilos. Todo eslo con el aparato de erudiciSn y 
» propios del gran nweslro. 

moa ya al tumo tercero que destina el eoleclor á los muian- 
lor tradición oral llegaron 1 nisotros. La primera parte va 
da i los romances recogidos 1 



jtigua poesía 



escogida, le danal Sr. Mendndci 
s y aficionados de otras provin- 
s sobre lodo al inolvidable Mili 
I romances portuguesas de indu- 



Cosechinon 
y Pelayo ios fe 
cias.'cspecialnH 

dable origen 

Pero la parte mis curiosa y nueva de este tomo, es la qtie el co- 
lectar deslina á rccDJer los romancee que conservan los ¡udlos espa- 
ñoles, dispersos hace cuatro siglas por diferentes lugares de la parte 
oriental de Europa, por África y Asia, especialmente en Turquía. 
Iji ;nayor porcíúu de Ins curiosísimos (por el idioma y por el asunto) 
romances que publica el Sr. Menend.'i y Pelayo, eran inddícos y le 
lueron remitidos do Constan t inopia y de Salónica. 

Esperemos c! tomo cuarto y última, da esta serie en que el sabio 
colector hará un completo esindio de nuestra poesía papilar, asi 
como en los tomos anleríores de U Anloto^ia lo ha hecho de la 

E. C 



Agi'Irre (D. Aurelio.) Poesías sdeclas con un prútago de dun 
L. Saralcgui y NuJlna.— Coruña, 1901, 306 pp. 8.° Tomo 15 ái l> 
Bit<. Gallega. 

Abenas I JÍPEZ. (Anselmo)— Reivindleacionea históricas. Virlalo 
no fu.; porlnguÉs. linn celtibero. Su biografía por Anselmo Arenas 
LúpEz, catedrático de los instituios de las Palmas. Rada|oz y Grana- 
da,— Guadala jara. La Alinerva, 1900, i.". la'i páginas. 



Fici-'BHO». (Sr. Marquris de)— Discurso leído por el Encrno. Si 
fior Morques de Figuer a en los Juegos Florales celebrado» en Poi 
tevedra el 1 1 de Agosto de 1900, urganinidos por la í«ciedad nf^i 
culuCatólico,- Pontevedra. Imp. y lib. de la Viuda de, L A. Anti 



r8 pigiiu 






Fiches (D. Aniooio.l Cantos panegíricos á loa i 
Maestrea de campo generales, abuelos, bisabuelos y padre del muy 
insigne r>octor D, Tomás Piíarro y Cajal, graduado en Cánones. 
Colegial Mayor en el Real de lo t:iudad de Lima, en el remo del 
Perú, a quien loj dedica y consagra D, Antonio Flores, natural de 
Salamanca. Sevilla, Rasco, 190J, t.°, 38 pp. 

Reimpresidn de este poema hecha por loa Sres. Duque de T'Scr- 
clies y Harquis de J. de los Caballeros. 

GaücÍ» (J. J,). Quitolis. noTclo, por Jostí lesas Garda. AlmeriB, 
icjot; 8.°, T9IÍ pp. 

HARHisaE (Henrry). Christophe Colomb et la Typographie cspag- 
nolc. (Separatabdruck aus dcm Cenlralblatt fOr Bibliothekswiesen) 
Leipiig, Otto Harratioviitz: 4.°, 11 pp. 



z Den EDICTO (Fernando.) Pocsi 






PélaVo(D. Mire.). EMudioi de critica litcruíj por 
era Kric— Mndnd. RivuL, 1900: H.*, ^ pp. 
)• utudiai biognlñc») y aitiais acerca de Banolo- 
laharro y del Abale Mircheni. publicadoi ■iit.:riar- 



paí* dd uqueo del Cali. (11,1-1331) por D. Eoriqne Fa^inMi.— Do- 
cumentiMCurioui del iigloXIV por D. Eitinialio Águila,— Veía- 
tiiiete aíiDi de vaciciún leilral. Datoi pan un* crónica del aoti(K> 
Comí de Palma por D. Euiebia PoKual.— Curioaidad» hiilúrku. 



eiludioade la Sra.D.' Carolina Michaclis de Vaicaii- 
ediciAn de la Cehilinn, hecha par el Sr. Foulchí- 
< de la* obieriacione) de Den lobre la mlama obra. 

iilúrica Socivtatis leau, aune primum ediM a plri- 
¡ielalii. Annua icptimí». Fauiculus lxxXív, Mcnie 
ialolae mlxtie.- Molriii, Typlí Avrial. ii»l: 4.". 



«coso (Francisco del). Adoraciúo de loa Reyea, a 
ana (aaóiiimo). Traducido il eapahol por Pranci 
coto. (De la Biblioteca Ni uall),— Florencia, tipo; 
Landi, lyoo, 4.°, 71 pp. 



>rcnio). Sloria delU famlglia Salaiar. I Salaiar ii 
dal Ginmale araldico. Anno «xvc, Fáac. vi, 1S9S 
aso la Direiione e Ammlniílrazione del Giornale 
£tnaaue1e, Sj: fol., 39 pp. 



iLLETiN HuraKiQUE. N. 4 (Octobre-Diícembre, 1901), Loa 
Derville: Rtnarqutt tar tt fuero da PÍeJrqfila,—A. Morel-Ftiio; ¡ 
Lajarttt tlamada Sa¡amanlma.^Si. Altamin: LAre/araadtlm \ 
tUudiói hitlóricaí ir£ii;uJid.— BiMíograña.— Chronique.— SÍDu- j 
nettea contemporainea: Pdreí Gaiddi, por Bori* de Taiinenbcrg. 

La Ciudad de Diot.—ia de Enera de i(«i.— La voz d,:! Papa pw 

la DirecciM.— La Cruz y el aíglo XIX por el P. Zacarías Mullís 
«I.— El magnettamo y la ciccirictdad pir el T. Julio Femindu 

-rMemoriai de un priilonero por el P. Juaí R. de Prada.— Reiiiti 
evlataa. — Crónica genenl. — Mitcellnea. 

.„[STit. ESf. Y *nE«;c, IJ EDero de 1 911 .—Crónica general, pof 
D. J. F. Bremón.— La poeila lírica y épica en España en cliIglDin, 
ir D. Juan Vale ra.— Crónica pariiknse, por A. llar.— Fechai. lu- 
ía y mcridiaaoa. por V. Vera.— Loa lealroc aDliguo* •iiloi porda- 
0. por D. Joaó Ramón Melida.—Trece Allon«». por M. R. Blanco 
dmoDle.— Por emboa mundos, par R. Becerro de Bengoi.— Libn» 
preaen lados, 

V LECTURA.— Revilla de cienci» y de arlea, nOiñero i,°. Ui- 
, Bnero de Igol . — Noción del deber aoclil, por Adoflo Poiaia.— 
Sorolla. por Aurellanode Beruete. — El ángel y el erniilaüo (kya- 
da). por e^ Conde de lat Naval. — Crónica Intemaciooal, por S. Ha- 
reí.— Crónica cieniiñca. por E, Careta' del Real. -Revista <k R«i)- 
laa.—In formación. 

Nuestro tiehki. Reviita menaual ilmirada. Núm. 1. MidtiJ, 
Enero de 190T. — A rnodo de prólogo.— El meapaiado, porSal<tdu 
il».— El aiglo de loa nulemdticflai por Josii Eihegaray,- Pottii 
modemoa de Ikkíico, por Francisco A. de Icaia.— El tortero del faro 
i:olón, por ü. Sienkiewicz.- La política ingleaa,- Grande» figv- 
P.¡rei fíaliói. por F. Nararro Ledeanu — La vida int<;le(liuldt 
Eipa ña.— Revista de Revistas— Crónica financiera, 

EV;sT* CovtbufORiÍnEa.— 15 di Enero de 1501.— Problenus ái- 

acionalut planteados al corKe:ti(rcl aiglo XX, por Ernesto Aim- 

dor.- Educación literaria en Poma on el siglo I, por Carlos Laaildt " 

I Itatro de Schiller por Enriíue Lickeleii.— Cana abiem 



REVISTAS 

Real Academia de ü Historia. Tomo XXXVIL Di- 
'uerode Viguerayda Val de Funea. Su apiJndice 
rguela,— Inscripciones en nuevci Mi'jico por I», Ceaá- 
Duro,- Itetoa nuevos relerentei á Bcatrijí Enriquei 
Aranas de Córdoba, encontrado* por D.Ralacl Ra- 
no,— La sinogoga mayor de Toledo por D. Juan de 
y i kel gado.— Nuevas inacripcioncí de Eiiremadura 
de .Monaalud.-E pigra Fia criatiana de España.— Nue- 

de Tarragona y Jusllniano obiipo de Valencia poj 
licias. -Reciiflcaclimes. 

ikKiedad Arqueológica Luliana.— Palina. Diciembre 
(adela armada d- Alfonso V d'Aragó en Gaela 
r D. AiroDs iMmiánsy Mantc'.— .Manlatode cabrevar 
adió de la orden de San Jorje de Valencia ( 13H7I por 
ncha.— Anuario bibliográñco de Mallorca (iH^lpor 
]l y Ripoll.— índice del Registra ijo eiisleateen el 
iorona Ju Aragón (conclusión) por U. Antonio Elias 
* biCHca de loi judios y conversos de Mallorca, dea- 



nares, por JoBC n.metrio Calljíl.— Prll 
ría de Relea.— La organiíaciún del Irab 
-Por que el siglo XX-comienia en i.^ 
vi*ia de revistas, -Boletín bjWiojráflco 



íio y Aquil. 
|o. por Man 
, por L. Vil 



i. por Josc Mi- ' 

el Gil Maesm. 



historia j llleratura eapaiíolas. portogaesu 
vicinbre-DJciembre de Igou.—L. de S>Un- 
gui; El JIusoo aríueológico de Pontevedra.— Anloníi Vives: La nu- 
mismjlica on la obrj Ori^-nn d- Cataluña, por D. iosí Balui,— 
E.'Cam; Aldao: La literatura gallega en el siglo xix. — Csroíito 
(Francesco): Sutle reliiioiie Ira la Sicilia c la Spagna nell'aiili,:lijis. 
— Congreso hiipano,jmerican3. —Notascrltlcas.— Ñolas liierariai,- . 

Revista de Aragón, — Enero de i^i.- Mañano Biselga: B 1 
Barbo de Utebo,— Toribio Pascual: l,oa vslores locales.- Leandr» | 
MaViscal: La capilaliJad militar de Zaragoía.— Grafitinki: La Rbno- 

publicaenZaragoia.-J. A. Sáoch.-i Pcrví: Escena* domeslicu y ' 
populares.— Miguel Asín: El filosofo autodidaclo.—Exaniende n- 1 
viaiai.— Movimiento intelectual. ] 



Revista Política v Pí 
Contiene: La reina Viclorii 
Regíalro electoral. 






evos feyes de tngliiem — 
U|U impresión sobre el proyetlo íe cnüjio 
-CoDira la usura.— Los partidos polnicot oí ' 
en lacaconos.— Memorias iniijilas delConJe 
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de Saa Luis.— Políticos periodistas: Excmo. Sr. Marquds de Valdei- 
gksias.— Necrología. — Cómo debe ser un Ministro de Hacienda.— 
Dos palabras sobre la r^'forma del procedimiento civil. — bl Inten- 
dente de Buenos Aires.— Costumbre» electorales norte-americanas.— 
Por esos mundos.— Por esta España.— Sección financiera.- Varieda- 
des.'Boureau parlamentario. 




CRÓNICA TEATRAL 



La última qnincena del mes de Enero* ha sido pródiga en sucesos 
testrtks. Parece como que lar empresas de los distintos coliseos, 
owvencicbs de las difícultaies que ofrece para el negocio esta parte 
del primer mds del año, la más temida de los empresarios, han pro- 
cundo estar prevenidas contra sus rigores. 

En?ro, í7, — El tenor Biel se despidió de) público madrileño con 
ttoa obra de asunto español, Carmen^ poniendo en esa Última repre- 
sentacióQ en que tomó parte, toda su alma de artista, todos los pri- 
mores de su voz privilegiada y potente. El público del teatro Real 
rindió al tenor, nuestro compatriota, enteros su voluntad y su entu- 
siasmo. El artista correspoudió á las salutaciones del público, gin- 
tmdo, fuera ya de programa, la romanza ¡OA Paraditso! y tres 
coplas de jota aragonesa. Esto dio mayores proporciones de éxito á 
la despedida del tenor español, qae con él paladeo del triunfo dejó la 
patria para presentarse al público portuguJs en el Teatro de San 
Carlos ea Lisboa. 

Enero, /^—Estreno en el teatro de Lara del saínete de D. Jacinto 
Beoaveote, titulado Modas. 

Laobrita de B¿navente fue recibida con Ikplausos nutridos por el 
páblico que llenaba el teatro de la calle de la Corredera. Eh la nueva 
pieza de diálogo chispeante de gracejo y abundi en frases intenciona- 
das y satíricas, y responde al modo primero que caracteriza las tra- 
bajos del autor. 

En la ejecución, esmerada como acontece por lo común en este 
teatro, distinguí(íronse notablemente D.^ Balbína Val verde, la Do- 
mÚB, la Soarez, la Parejo, el inteligente actor Sr. Balaguer, el aalá- 
disimo Larra, Santiago y Moreno. 

Enero, ^d.— Nuevo estreno de Benavente en el teatro de la Co- 
media, con otra producción en tréa actos y en prosa denominada 
Lo Cursi. 

£1 público recibió esta comedia con grandes demostraciones de re- 
gocijo desde las primeras escenas, en que ya aparece la mano esper- 
ta de su autor y su arte especial para decir las cosas más crudas en 
forma decente. 

Ea Lo Cursi Jacinto Benavente rectifica su procedimiento, se fus- 
tiga á si mismo, y convencido de que en la obra dramática, el estilo, 
aoQ aieodo esmerado,' no constituye el todo, sino que importa tam- 
hüa el argumento generador de la acción, compone una fábula sen- 
cilla, pero muy humana, que hace de Lo Cursi una muy estimable 
comedia. 

£1 matrimonio represenlado por Rosario (Sra. Pino) y Agustín 
(Sr. García Ortega), á punto de perderse por una falsa idea de lo 
cursi, huyendo de lo cual por poco da en lo más malo, es un caso 
muy notable de percepción artística admirablemente presentado por 
el autor, Los demás personajes de esta comedia están tomados de la 
vida real con raro acierto. 

Las actrices Sras. Pino y Rodríguez; la Sra. Domínguez, las seño- 
ntas Cátala y Bremóo, y los'Sres. Valles, García Ortega, Rubio, La 
Kiva, González y Castro, pusieron esmero en la representación de 
sus distintos papeles, consiguiendo Vallas hacerse aplaudir muy jus 
tamente en el segundo acto, en unas frases muy bien dichas, en que 
el aotor fustiga la manía hoy preponderante por determinados san- 
tos de moda y detanninadas iglesias de yeso, mientras están vacías 
nuestras hermosas catedrales. 

La misma noche en que se estrenó Lo <9Klr«/, estrenábase también 



en Eslava La Maestra, de Navarro Gonzalvo y Pío Silvdn, con mú- 
sica de los maestros Lleó, Calleja y Barrera. ' 

La Maestra es una pieza cómica con alusiones á sucesos políticos 
de actualidad. Algo del genero mismo de Los bandos de Villa/rila. 
del propio Navarro Gonzalvo, pero sin la fuerza cómica de la última 
de dichas producciones. 

Pepe Piquelme, González, la Salvador y la Ramos, se distinguie- 
ron en la ejecución de esta zarzusla. 

Enero, 2í.— Estreno de Covadonga en el Circo de Parish. 

La nueva zarzuela en tr¿s actos, escrita en verso por lot señores 
Marcos Zapata y D. Ensebio Sierra, y con música del insigne com- 
positor D. Tomás Bretón, no ha sido recibida por la critica ni por 
el público con aplauso unánime. Espectador y críticos convienen en 
que en la nueva producción resulta el libro más entretenido que la 
música, y así es en efecto. Pero psra ser imparciales cabría indagar 
para un fallo definitivo y justo, quidn es el responsable de »emejante 
hecho. 

Y creo que el pecado imputable al maestro Bretón en este caao« 
débese á la índobdel asunto de Covadonga. El maestro ha comuni- 
cado á su partitura tal cantidad de ambiente de la época, que de ha- 
ber seguido los Sres.Zapata y Sierra con igual rigor la verdad históri- 
ca, adolecería el libro de esta zarzuela de vicio idéntico al de que se 
acusa á U parte musical. Los Sres. Sierra y Zapata llegan más al 
público, por que para encontrarle de atienen menos al rigor históri- 
co... ¡También vence Bretón en toda línea cuando saca á escena las 
tropas godas al compás de un paso doble! 

De todos modos, Covadon¿'a es una obra digna de respeto, litera- 
ria y musicaimtmte considerada. 

Las señoritas Gurina y Domingo, y los Sres Valentín González, 
Gamero (muy gracioso). Soler, Delgadcf y demás intérpretes de 
Covadonga representaron sus papeles con acierto y fortuna. 

Enero, ^.9.— Eñ la noche de este día se presentó al público del tea- 
tro Real, por primera vez, la tiple española señorita Barrientos. 

El éxito obtenido por nuestra compatriota en Sonámbula no ha 
podido ser más lisonjero. Repútasela fundadamente como artista de 
voz exquisita y de extraordinario timbre, qva á una gran potencia 
vocal une un arte supremo para expresar admirablemente y sentir 
muy hondj la nota dramática. 

Posteriormente, el dia 28, la señorita Barrientos quisó cantar, en- 
ferma. El Barbero de Sevilla, y sufrió el disgusto de tener que re- 
nunciar á su intento á mitad de representación. Como ya gozaba de 
justo prestigio en el ánimo de su auditorio, este premió con nplasos 
el buen deseo de la notable artista, disculpándola en su difícil trance. 

Enero, 2'?.— Se estrena en el teatro Cómico el titulado proceso 
cómico-lírico en un acto, El juicio oral, pieza escrita por los seño- 
res P»;rrin y Palacios, y con música de Rubio. 

Maestros estos autores; del género á que pertenecs El Juicio oral, 
revista de hechas, cosas y sucesos diversos, han obtenido con su 
nueva producción un éxito muy grande, hasta el punto de que El 
juicio oral promete ser el mejor filón de la píeseme temporada, ya 
que no pneie decirse de ella que ea-la obra de más mérito de las es- 
trenadas. 

Alguna tiene, y no pequeño, en mi opinión, el cojcr los tan mano- 
seados procedimientos de las revistas teatrales y los conocidísimos 
personajes de todas ellas, y con tales elementos, sin nada nuevo en el 
fondo, conseguir que, en el pleito que los autores someten al juicio 
' público, este se pronuncie resueltamente en favor de los personajes 
procesados que acuden ante el cómico tribunal 

Es verdad que, aparte la fortuna con que los autores realizan su 
cometido, Loreto Prado hace en El juicio oral algunos tjpos de ma- 
nera tan artística y perfecta qUs logra cautivar al auditorio absolu- 
tamente. 

Los actores Chicote, Posac, Alba y Nart, y las artistas Martínez, 
Lurueña, Povedano, y Blauc, coadyuvan al conjunto de la represen- 
tación de esta pieza, que deja buena impresión en el ánimo de los es- 
pectadores. 

Enero, 30.— E\ insigne novelista D. Benito Pérez Galdós obtuvo 
anoche un ruidoso éxito en el teatro Español con su drama en cinco 
actos E/ecfr<j. El triunfo na se decidió francamente hasta el acto 
3.°; creció en el acto 4.", y se completó en el 5." En el número si- 
guiente hablaremos con más extensión de este importante sucesj 

teatral. 
El día 14 del corriente, los públ eos de Vblencia y Sevilla sancío- 
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'El loco Diot. y li linda con 
hcrmsTia) Joaquín y Serafín i 



¡OS Y SOCIEDADES 



ira Farinelli. caledrdtíco de la Unlveraidad de 

■aajero á trevii d: lot tiglat. LaomeniJad, 
u. el amor á Eipatia y el conocimiento pro- 
de su literatura, tiicicron de li conF.u%neüi del 
óú que dejarl memoria en ludo* loi que la 
brin de leer, puea dicbi conferencia le impri- 



□la ha anunciado ya las doi vacantes de nu- 
la deruncidn de nue*tro> inoWidablet amigoa. 
D. Viciar Bala^uei y Sr, Marquiia de Valmar. 



de las clasca de üatudios laperiores del 
! inaugurara en el salan grande, ya res- 
el preaidciite de lo Sociedad, D. Segis- 



NOTICIAS 



agena el maestro D. Joi>! Rogel. compositor 
ante popularidad en la dpsca en que predomi- 
■ajltuotí EIJovíB Telémaco, Lai Aina^OHat 



na (CiJii), proyecta levantar una esli 
ionio Garda Gutiérrez. D,: suponer es 
cabo esta mueilra de afecto, digna d 



:o repeotinamcnlc el notable pintor D. Ignacio 
ido en Alicante X¡, Ramón Guerrero, podre de 






I* y 500 



le artículos bibliogrdacos y biográñcos dees 
Jspano-americaDos. Otro de 1.500 púseti* y t 
nplares, al que présenle la mefor monogral'i 
ó hispaoo-omcricana, ú una colección de pa 
de olgdn gdnero, ramo d punto de historin 
■es lollogas. 
>n de originales, etpira el 31 de Man 



El erudito escritor holandiis Sr. Conrado Haebler. muy ini 
cncoaaa de E«paña. í i.idividuu correipondientc de HUcaí 
mía de la Historia, ha emprendido lo publicación de-una 
que, si como es de suponer, sale airoso, merccerí el ap 
gralitu j de lodot los bibliúdlds y literatos cspaBulei. 

Ed dos secciones se propone el Sr. Haebler damos una 
bibliograna ibérica del siglo xv, comprendiendo en l> prir 
láiogo de loia* las impresiones bechas en Kspaila y Pi> 
it.75 i 151J inclusive, con nulaa crllicas referentes á cada 

La aegunda parte lo constituird la reproducción en fa 
todos los tiparcmplcidos en España, con obaervaciones 
noticias biagríRcDS de los diversos imprcsuri:B que traba¡ 
peniosulo en dicho periodo. 

Presume el editor que con su publicación, aerd ya f Ji:il 
te distinguir, aunque sólo se posea un fragmento insiga 
lugar, la lipoca y por quien laú estampado; y. ai bien esto 

IB dudas, aparte 



:li(ei»i f 



^mpo que señala 



bibliói 



Hablen 



5. En el siglo XI 



PP. Diosdado Caballera 
mente han ido allegando dalos ] 
Gallardo. Salva. Borao. Cayango! 



para tiempo, n 
co McndeE, y si 

Piireí Pastor, y últimamente, por \3 que i bi cu 
pañola se reücre, D. Enrique Serrano y Moraleí 
De suponer es que el Sr. Haebler con estos 
le s iminisiran las giandea y recientes adquisic 
blÍQleca Nacionil, pueda hacer un trabajo casi 



ANtCDOTAS HISTÓRICAÍ 

ESPAÑOLAS 

At cardenal Cisneros. saliendo á ver ur 
que se hacía en Madrid fuera de la Puerta 
TOS, hiciéronle salva los arcabuceros, cuandc 
ron venir; y como se levantó mucho humo, 
ballero, que iba cerca de él, le dijo; aparte! 
de este humo, quehuele mal, y es muy dañ( 
pondió que no le hacia daño, y que mejor le 
incienso. ^ 

El Cardenal D. Pedro González de Mendoz 
do misa un d'a de Navidad en la Iglesia de 
ofreció un Pontifical entero, con sn aparat 
fué apreciado en ochenta njil ducados. Esti 
pues de la ofrenda muy buen rato hincado de 
delante la imagen de Nuestra Señora del £ 
Estaba acaso allí el Marqués de Cénete, si 
viendo que tardaba mucho, y no cesaban I 
mas, llegóse á él, y dijo: No llore V. S, Rev 
ma, que yo le prometo de hacérselo ^-olver. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Rogamos á nuestros suscriptores de provincias (los que no lo hayan hecho) 
que, á ñn de que reciban puntualmente la Revista, se sirvan darnos nota 

* ■.•*'* 

exacta de la dirección bajo la que debe enviársele. La necesidad de organizar 
con exactitud y formalidad la administración de nuestro periódico nos obliga 
¿ pedirles se tomen esta pequeña molestia. 
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Crónica. 



En nuestro número ültinw terminábamos esta sección 
tíc la Kevi3ta EspíioLA, registrando el cxito obtenido por 
el ilustre Gatdús con su drama Eieclra. Hun transcurrido 
bástanles diafi desde el en que se veriticó el estreno, y lu 
obra sigue siendo asunto de critica, motivo du disputa, oca- 
sión de públicas mariirestaciones, de acaloradas controver- 
sias y de encontrados juicios. 

Hace muchos años que no se debate tanto un suceso 
lealrai. y cuenta que no han faltado ocasionei y motivos. 
Pero, con ser tanto Ib que se ha dicho ya del drama de 
Galdós. aun queda 



mucho 
pasado tndav 






dad febril. Socieda- 

pnb liciones, que no 
pudiendo repriniir su 
impaciencia, han- ro- 
gado al Sr. Galdós 
que les permita una 
lecluru de Eleetra, 
mientras los comí- , 
eos ll^an con la tan 
pregonada nove- . 
dad... Es decir, que - 
hay general expec- 
tación acerca de la 
obra última del aca- 
démico de la Espa- 

En tal 



las cosas, rendida 
ar|le et mérito de 
EleiLtra la crítica, 
con ligera excepcio- 
nes, es verdadera- 
mente peligroso no 
ir con la 
' general en este ai 



lo, y no -seria justo á mi entender, pasar!>£ a trpo de 
los que diñeren del común sentir. 

¡yué es EUíirái ¿Qué representa en el modo de Ca dos 
la última producción por ét dada á la escena d Lspano 
¿Es EUdra un drama cuyo éxito responde as me ec 
inientos.' iEn qué cantidad ha intervenido en e e o cl« 
esta obra el factor circunstoHcias del momento 
- El drama Rleelia pide para ser debídamen e ap ec ad 
una serenidad de juicio inmensa, adiarte lo. dema cond 
Clones exifiibles en buenos principios de lóg a a od c tjco 
trabBJo. Conquistase desde luego esta obra e je pe o de 
todo espíritu honrado, por lo que represen a omo abor 



literaria penosísima, el 
velos, juzgada por alf 



n muchas hora j argos des- 

n horas contada. desa en 

diendo o mu ho que 



bre u e E de 
el.dam en on 
junto y o op 
es d gno d a en i 

En el moáú d 
Galdós, EUcfra n- 
signílica más que I. 



- tendencia rtlosóRca 
expuesta en Gloria, 
Doña Perfecta y 
León Rock, entre 
otras. Analizando el 
éxito ^rEleiiraoh- 

—y conste que hajto 



tacion — que ha su- 
perado á lo que el 

blemente calculara, 
y á lo que el dra- 

reciendo mucho. En 

que han inHuído 
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;rse que ha sido muy grande. Hu- 
Irama meses atrárt, y Etectra ha- 
■xxa sin tanto mido. 
Adas en holocausto de la verdad, 
osito que el de decir francemente 
sponde si caso que ven);o exami- 
isten al lado de 



crónica, que el drama Eledra era 
:rez Galdós. Extremo es este á que 
ra también decir algo respecto de 
mación antecedente debe ir acom- 
ntido por muchos que comú yo tíe- 
tica del autor de los Episodios na- 
je para ciertos ilnes, no recurra á 
ates como la aparición de la madre 
ulnto, para resolver un punto que, 
B ser solucionado. Además, de que 
semejante, no es propio del tempe- 
del Sr. Galdós, que sabe bien que 
is tumbas ni aun contra las maqui- 
lesequ i librado Hantoja. 
ras admirablemente trazadas, como 
ie Máximo, los señores de García 
pobre Pantoja merece compasión. 
■■ no debía provocar la locura de la 
a haría bien, cuando Pantoja para 
e al argumento de que -Máximo y 
icando á Máximo y contándole la 
su amor por la muchacha, sabría 

i y de espectáculo Pipila Tuda ha 
ixitos a la obra de Galdós. 
! esta comedia, examinados en sec- 
A, consigno aquí plácemes muy sin- 
'iSpita Tudó^ por haber evitado en su 
at gusto, extremo que logra sin fal- 

a dado á la protagonista de su co- 
apeteclblc; en la Heina María Luisa, 

de sus veleidades; su carácter cK- 
,al Heyi ajustado trasunto de cruda 
^ á todos los personajes, en fin ca- 
nueva comedia se oye con deleite. 
le Denia, que en lo de rendir home- 
jra patrios, coniinúa dignamente la 
is de la nobleza española, celebró 
, tiesta literaria en el teatro de su se- 
obsequiar ni insigne literato, honra 
s, D. Juan Valere. 

tan interesante fiesta en el palacio 
, lo más linajudo de nuestra aristo- 
ades más salientes en el mundo li- 
:n el del' foro y en el de la prensa. 

1 del Palacio, Grilo, Ricardo de la 
rarí. También recitó una poesía su- 
académico probó con lo que dijo y 
' recitar, la lozanía de su musa y la 
u espíritu. 



espié ndid ame 
ron celebrand 
académico, y 
mucho tiempt 
Otra vez m 
registrando ui 
ta D. Ramón 
y llorada á es 
E«i>A Rol A le 
homenaje. 



ELM/ 



¡Qué aje 
mes, cuan< 
retrato suy 

de servir ac 
de su mué 

Estaba < 
recido todi 
seguido el 
gunas not 
produjo su 
tener que < 
siguiente c 
«Sr 

Mi estima 
un moment 
bada mí cak 
del II. 

Adjunto 1 
mirablemer 

Llevo iS. 
que empezi 
causa de mi 
de Julio de 

No pued( 
biografías q 
las unas poi 
las alabans! 

No' pued< 
usted amigí 



Acompí 
una comí 
Espartóla 
galado á e 
por D. E<¡ 
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dactida por Tamayo, en términos muy expre- 
sivos y iisonjeros, fué recibido con placer por 
el Marqués: «me llegó al alma» nos dice en 
una nota. 

También, con su habitual sencillez, nos hizo 
notar una singular circunstancia que concurría 
en el sillón que él ocupaba en la Academia, di- 
ciendo: *E1 sillón J de la Academia Española 
ha llegado á tomar un carácter verdaderamen- 
te extraordinario. En el espacio de casi dos si- 
glos, desde la creación de la Academia (1713) 
no lo han ocupado sino cuatro personas: 

El Duque de Montellano. (De 1713 á 1763-) 

El Duque, de la Roca-. (De 1763 á 1813.) 

El gran poeta Quintana. (De 1813 a 1857.) 

El -Marqués de Valmar. (Electo en 14 de 
Mayo de 1857.)* 

A la Academia profesaba el Sr. Cueto gran 
cariño, y ésta le habia elegido diez veces con- 
secutivas senador y treinta y nueve tesorero. 

La biografía de este ilustre español es bas- 
tante difícil de hacer en poco tiempo y espacio. 
Vivió mucho, desempeñó muchos é importan- 
tes cargos públicos y escribió no poco; sólo 
haremos, pues, una especie de resumen de 
todo. 

Era hijo de D. Gonzalo Cueto, brigadier 
de artillería, perteneciente á una ilustre fami- 
lia granadina. Su hermana D.' Encarnación 
Cueto fué esposa del célebre Duque de Rivas, 
autor del Don Alvaro. 

Hizo sus primeros estudios en Sevilla bajo 
la dirección del insigne poeta D. Juan Nicasio 
Gallego, entonces canónigo de aquella catedral 
y á quien el Marqués juzgó más tarde como 
poeta y biografió como hombre famoso. Siguió 
la carrera jurídica y á los 19 años ingresó en 
la diplomática donde alcanzó los puestos más 
elevados, llegando á ser enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario en Viena. 

También desde i855, fué subsecretario del 
ministerio de Estado y aun desempeñó breve- 
mente esta cartera. 

Como diplomático dejó excelente memoria 
en algunas cortes del Norte de Europa, y espe- 
cialmente en América, en el tiempo que fué 
nuestro representante en Washington. Sus es- 
critos profesionales fueron considerados como 
una especie de código para nuestros encarga- 
dos en el extranjero. 

Pero mucha mayor fama deja el Marqués 
de Valmar como escritor. Compuso un cuerpo 
regular de obras y, entre ellas, dos son de pri- 
mer orden. 



En la imposibilidad de analizarlas detenida- 
mente todas haremos un simple catálogo de 
ellas. 

Siendo agregado en la embajada de París 
fundó con el Duque de Frias y otros españo- 
les una revista titulada El Orbe y en Madrid 
fué colaborador literario de &l Piloto, periódi- 
co que en lo político redactaban Alcalá Galiano 
y el Marqués de Valdegamas. 

Entonces publicó algunas poesías y artícu- 
los y en 1844 se estrenó en el. teatro del Prin- 
cipe su drama Doña ÍMaria Coronel. 

La primera obra seria suya fué la excelente 
biografia dol Conde de Toreno, D., José Ma- 
ría Queipo de Llano, que se imprimió en la 
Galería de españoles célebres contemporáneos. 
Madrid, 1844, 8.°, 99 pp. 

De sus demás escritos profesionales solo im- 
primió en Madrid, en i559, un Aspecto de la 
cuestión de Marruecos por un Diplomático, cuan- 
do la guerra de África. 

Pero comenzó desde luego á manifestarse su 
vocación por los estudios de critica literaria, co- 
menzando con el notable y aun hoy interesan- 
te examen crítico y analítico del famoso Can- 
cionero de Baena, que escribió en francés y pu- 
blicó en la Revue des deux mondes, el 1 5 de Ma- 
yo de i 853; y, algunos meses después, con oca- 
sión del estreno de la celebrada Virginia de 
Tamayo, dió á luz el Marqués un estudio de 
esta obra en relación con las demás Virginias 
que se habían escrito en toda Europa. Impri- 
mióse este trabajo en la Revista &spañola de , 
Ambos mundos (tomoi.°, pp. 365-379.) 

Viene luego su discurso de recepción en la 
Española,que, como no podía menos, entrando 
á suceder á tan gran poeta como Quintana, ver- 
só exclusivamente sobre sus poesías líricas. Se 
imprimió en i858 y luego en la colección de 
Discursos que publicó la Academia (Madrid, 
18O0, t. 2.°, pp. 133-175.) Apadrinóle en su 
recepción y le contestó D. Antonio Alcalá 
Galiano. 

Al ocurrir el fallecimiento de su hermano 
político, el célebre Duque de Rivas, compuso 
Cueto, y publicó después (Madrid, 1866, 4.") 
un Estudio acerca de las obras poéticas de don 
Ángel de Saavedra. Leyólo primero en la sesión 
especial que la Academia consagró al Duque 
el 4 de Marzo de dicho año de 1866 y fué reim- 
preso en el tomo 2." de las Memorias de aquel 
insigne Cuerpo (pp. 498-602.) 

Publicó después el M. de Valmar un discur- 
so acerca del Sentido moral del Teatro (Madrid, 
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:omo descanso del gran 
que preparaba y coro- 
e 1869 en que apareció 
colección de Poetas li- 
ra la Biblioteca de ,4u- 

banza de la introduc- 
lejo histórico-crítico de 
í/ siglo XVIIIy es una 
! entonces una verda- 
) se pondere la erudi- 
na y profunda y la in- 
:I estilo tan. poco fre- 
esta índole, será pobre 
:ia de la obra, que si 
:ta, merced á muchos 
rá considerarse siem- 
e trozo de historia 1Í- 

Valmar, sino que en 
los otros dos que for- 

puntuales noticias bio- 
juicios parciales de ca- 
efundiendo óescribien- 
ocumentos. Todo ello, 
ó últimamente en tres 
sante colección de Es- 
Irid, 1893,8.°) 
2 hizo" su ingreso en la 
indo leyendo el discur- 
y el idealismo en las Ar- 
el mismo año erj la ofi- 
' en él siguiente leyó en 
n en honor del Empe- 
iscurso sobre la Frater- 
e las letras de Portugal 
primió suelto (Madrid, 
y luego en las ya cita- 
idemia Española, ionio 
mismo año pertenece 
rea de La mujer de Gui- 
e de la colección de Las 
os españoles, 
'ico al Rey D. Alfonso 
advenimiento de este 
jra la composición del 
tulada: Las letras y los 

10 omitirse en esta rese- 
lisis de las Memorias de 
■so Romanos, que luego 
'ice en el segundo tomo 
íMemorias, que se hizo 
estudio sobre Los hijos 



vengadores en la literatura dramática, compren- 
diendo el examen de las tragedias relativas á 
Orestes, el Cid y, sobre todo, Hamlet, á cuyo 
personaje poético va consagradoia mayor par- 
te del estudio. Publicó Valmar este trabajo 
en 1881 tn t\ nAlmanaque de la Ilustración y \q 
reimprimió últimamente en el tomito&ím/íos 
de historia y de crítica literaria, comprensivo 
también de otros ya citados, en la Colección 
de escritores castellanos (Madrid, 1900). 

Tocóle en 1882 contestar al discurso de in- 
greso del escultor ilustre D. Jerónimo Sufiol, 
en la Academia de San Fernando, leyendo 
con este motivo su excelente discurso de las 
¡deas estéticas sobre la escultura, impreso en el 
mismo año. Para la colección de s/Jutores dra- 
máticos, contemporáneos, impresa en Madrid 
(Fortanet) en 1883, escribió también Valmar 
el 'Paroxismo de la intolerancia seudo-clásica. 
Recuerdo histórico y no hace aun muchos años, 
en 1897, dio á luz en la España moderna (nú- 
meros 103 y 104) un importante estudio histó- 
rico acerca de Cleopatra, que quizá destinaba 
á servir de prólogo á su tragedia inédita de 
igual título. 

En el intermedio y desde 187a preparaba la 
segunda en importancia de todas sus obras y 
la que él estimaba más: la ilustración de las 
Cantigas del Rey Sabio, que por encargo de la 
Academia Española llevó á feliz término en 
[889, é imprimió, con lujo inusitado entre 
nosotros, la Academia en dosgrueíos volúme- 
nes en folio. 

Lo que el Marqués de Valmar trabajó en 
esta monumental publicación, para fijar el te.^- 
to, con presencia de los manuscritos conoci- 
dos y con arreglo á los conocimientos filológi- 
cos modernos, escrito está por él en la magni- 
fica y eruditísima introdución que acompaña 
al texto del décimo Alfonso. La importancia 
excepcional de este trabajo histórico, crítico y 
lingüístico, colocado en obra de tanto coste y 
no fácil manejo, obligó á la Academia á dar 
una reimpresión económica, solo del estudio 
del Marqués, lo cual llevó á efecto en 1897, 
acompañándola de algunos juicios que mere- 
ció á los principales críticos nacionales y ex- 
tranjeros. A ellos nos referimos en la imposi- 
bilidad de hacerlo en la ocasión presente. 

Tales son las principales obras literarias del 
insigne literato fallecido recientemente. Deja 
preparado un tomo de Versos/ dramas que 
contendrá sus poesías líricas y los dos dramas 
Doña María Coronel y Cleopatra, que pensaba 
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dar pronto ala estampa y suponemos harán 
sus herederos. 

El resuiflen de sus empleos y honores, es el 
siguiente, según consta en la última edición 
ácl Diccionario áí la Academia, D. Leopoldo 
Augusto de Cueto, era: «Doctor en Jurispru- 
denciay Ministro plenipotenciario |de primera 
dase. Ha sido representante de España en Lis- 
' boa, Copenhague, Washington y Viena; Sub- 
secretario del Ministerio de Estado y Ministro 
interino del ramo; dos veces diputado á Cor- 
tes, Senador vitalicio y Consejero de Estado. 
Hoy es Decano de los Señores Mayordomos 
desemana de S. M.; caballero Gran Cruz de 
[ las Ordenes de Carlos III, de Isabel la Católi- 
\ a. de San Estanislao de Rusia, del Águila 
■ Roja de Prusia y de Cristo de Portugal; Co- 
mendador de la Legión de Honor de Francia, 
dei Dannebrog de Dinamarca, de San Mauri- 
cio y San Lázaro de Cerdeña; Caballero de la 
indita Orden de S. Juan de Jerusalem; indi- 
viduo de número de la Real Academia de Be- 
llas Artes de San Fernando, y Senador del 
Reino por la Real Academia Española y Teso- 
rero de ésta.» 

Falleció en su casa de la calle de Cervantes, 
número 3 (frente á la lápida del gran maestro) 
el dia 10 del pasado Enero, á las 20 y 20, sc- 
(¡ún la actual manera de contar. 

Habíase casado en París el 9 de Junio de 
1837 con D.* Amparo Fernández de Cáceres y 
Quinianilla, señora sevillana de noble cuna, y 
dejados hijas, D.° Flavia y D.* Jimena, y va- 
rios nietos. 

La Revista EspaRola, al consagrar este re- 
cuerdo atan ilustre patricio, lamenta no dis- 
poner de espacio suficiente para escribir u 
Lverdadera y digna necrología; pero tiene el 
meló de que no faltará quien la haga, den- 
riro de la Academia Española. 

Emilio Cotarelo. 



Versos á Romero y Costillares, 

rOREflOS FAMOSOS OEL SIGLO XVIII 



ot de Pedro Romero compuso un apasionado tt 
jQué habrí dicho Costillares 



Se ven pocos ejemplares 
de valor taa singular, 
ni creo se pueda hallar 

deje de seis estocadas 
seis toros sin respirar. 

Sí aunque llenos de pesares 
me quisieren responder, 
una pregunta he do hacer 
k los que son Costillares: 
Decid, ¿cuSnios ejemplares 
en lo que hice el orbe entero 
con tal limpieza y esmero, 
tranquilo y nada ajustado, 
Joaijuin habrl ejecutado 
como se ha visto en Romero? 

Costillares, gran torero, 
en toda España aplau'Jido 
era antes de haber sabido 
que ha6ia un Pedro Ro.Tiero. 
Pero \a, según ínliero, 
y á todos oigo contar, 
bien se pueJe retirar 
Costillares infeliz, 
ó ser de Pedro aprendiz 
para aprender i estoquear. 

El primer día que en Madrii 
Costillares toreó, 
nadie duda de que usó 
cauteloso de un ardid; 
sali6 como un adalid 
con sus pasm á comp&s 
siempre vencido hacia atrU, 



íS estocadas le di6 



n liles 



alpri. 



o y te 



pero al segunt 
de nueve los despachó. 
Aunque al segundo serró 
siete veces bien contadas, 
n notadas 



del vulgo u 






10 hay buenas estocada», 
.1 cuarto dos estocadas 
es pinchazos le dio; 



.6í 



Cierto que son e?i!rcmadas 

pero el que no sea cobarde 
escuche, aunque sea sin gana, 
que si mal por la mañana, 
peor se portó i la tarde. 
Por la tarde uno mató 
de una va iente estocada, 
acción que Fué muy palmeada, 
y al segundo degolló; 
pero al tercero le dio 
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y mode'o ;¡d tguai 

ii'oel gran Pedro Ronero. 



IX-cImií i bn tret <i< 



A Joaquín Rodilgaei 



No me causa admlraciúD 
qae quede mal Coslillares, 
porqne muchos ejempl-lres 
acreditan la facción, 
ja no puede la raión 
disculpar su insuñciencia. 
pues se ve coa evidencia 
que ese famoso adalid. 
primeree... en Madrid 
j luego ap;sl6 en Valencia. 

Aunque i quitar el esmero 
para lidiar verá el fin 
que ni aun sirve el tal Joaquin 
para aprendiz de Romero. 
Puede dejar lo torero 
sin que le admita disputa, 
porque eí razAn absoluta 
sin respuesta, y i mi ver, 
un hombre como muger 
sólo es bueno para p... 

Cuando Valencia creyó 
ver hazañas i millares, 
conoció que Costillares 
en su vida (oreó. 
Y aunque al pueblo alborotó, 
-su vanidad le socorre, 
y más firme qic una torre 
sus baldones escuchaba, 
y como tan hecho estaba. 



Para esplicarle formal 
como se ha portado ei 



Esto no 



a fiesta 



ojua 



Porta' 



n el honor le muerda, 
pues todo el pueblo concuerda 
por un decreto severo 
que venga á lidiar Romero 

y Joaquín vaya i la m 

Alosadjuntos versos acompaña un estado 6 'noticia de 
id) loros que ha muerto Pedro Romero sólo, dentro y fuera 
^Midiid; leguas que ha caminado y dinero que han produ- 
cido las fiestas i él V i su padre, sin iacluir los briadis j ex- 
presiones particulares que les han hecho los Señores. Año 
de i)76.que parece ser el mismo en que se compusieron Tos 
aateriores verso;. 

L De dicho estado resulta que toreó en los pueblos siguien- 
tes: en Araniuez, donde maió ;; loros; (mis en la «fiesta 
Bel Principes y otros dos «en el matadero del Sitio»; El Mo- 
"lir, 2 loros; Salamanca, 26; Almagro ó Las Nieves en ; de 
A^oslo, 7[toros; Zamora, 17; Navalcarnero, 16; villa del 
l^ida, 8; San Mariia de Valdeiglesias. 6; Valdepeñas, g; 
Gaadalajara, i;; Escorial, 2; Madrid, en las diei primeras 
Eeitis, So; Madrid, en las seis restantes, 1;. 

Totai, Í85 loros muertos; su leguas caminadas y 91.705 
leílej que cobró por todo. 
, l)e esta cantidad corresponden á Madrid, 37.900 por los 



97 toros. Como mínimum figuran los dos toros de El Molar 
porSooreales; los z6 de Salamanca e valieron S.401 reales 
y los 1 7 de Zamora, 6.|Si'. (i> 



PROCESOS políticos FAMOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 

(¡641—1648) 

(Conlinuacíán.} 
Hechas las referidas averiguaciones, el Consejo 
mandó al Sr. D. Francisco de Robles, siendo alcalde 
de esta Corte, fuese á tomar las confesiones á los reos 
en esta causa; y, habiendo llegado á la fortaleza de 
Santorcaz, donde estaba preso el Marqués, en 8 de 
Junio de cuarenta y tres le empezó á lomar la confe- 
sión y la acabó en g del dicho mes y ario, de la cual 
solo se pondrá lo concerniente & la materia do que 
se trata y, habiendo jurado en forma, respondió á lo 
general y dijo lo siguiente. 

Confesión del Marqués de Ayamonte. (n. 3 fol. 13) 
Preguntado si es verdad que en la villa de Illescas, 
en [6 del mes de Octubre del año pasado de 1641 
hizo cierta declaración, que se prosiguió el día si- 
guiente, ante el Sr. D. Alonso Guillen de la Carrera 
de los Consejos de Castilla y Italia la cual su merced 
escribió de su mano, y el confesante la firmó con 
dos firmas, una en 16, y otra en 17 del dicho mes y 
año, y dijo ques verdad y confiesa haber hecho la 
dicha declaración por el tiempo que contiene la pre- 
gunta ante el dicho Sr. D. Alonso Guillen de la Ca- 
rrera; que la escribió de su letra y mano, y este de- 
clarante la firmó en dos partes en los dos dfas dife- 
rentes contenidos en esta pregunta; pero que fué per- 
suadido y amonestado del dicho señor don Alonso 
Guillen de la Carrera, en nombre del señor Conde 
Duque de Sanlíicar la Mayor, por el empeño que 
tenia en este negocio v la persuasión que habrá he- 
cho á su magestad, Dios le guarde, acerca deste ne- .- 
gocio, por el duque de Medinasidonia asegurándole 
á este confesante que con 160 infantes pagados por al- 
gún tiempo, y sirvieudo con ellos en Italia, ó en otra 
parte, le despacharían á este confesante una con- 
sulta questá en poder de Pedro de Arce, secretario 
destado de su Magestad, sobre servir en la mar á su 
Majestad, y aun le insinuó el dicho señor D. Alonso 

(1) El Sr. 11. Antonio Pai y Jlelia, Jefe de la Succión de manm- 
crlla» de la Biblloleca Nacional, qne lenta copiaJai hace ya algün 
tiempo CBlas curiowa poetisa rcUitlvii A la lucha 6 competencia po- 
pular entre loa dos máa famoaoa torenjs dtí siglo XVlll, noa las ha 
eniregado para publicar en nuestra Revista.. Creeitioa que loa curio- 
sos agradecerán al docto literato Sr. Paz su publicaeión. La compií' 
lencia entre ambos diestros produío otra multitud du poesías y oim 
prosas, ai gnnaa de las cuales hemos publicado noaolroa antes de 
nhor«.-E. C. 
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Guillen de la Carrera (\ue le ocuparían á este confe- 
aleras de Sicilia questaban vacas, y le 
con la princesa de Botera, que estaba 
y si declaraba en otra forma que la que 
da quera cargarse este confesarte lo 
^úe a! duque de Ariscot y de Osuna, y 
; de Toledo, que no había querido to- 
jo; y luego dijo este confesante que no 
lerda si ei dicho señor D. Alonso Gui- 
■rera le nombró al Duque de Osuna, si- 
/ á otros en general; y que para su segu- 
ue )e decían bastaba, que no era en pa- 
escribir la declaración, ni el dicho se- 
:n de la Carrera escribano aprobado, si- 
ró á quien se le iwbia cometido aquella 
uera exirajudícial para satisfacel á su 
osle guarde, como deja referido; y que 
la junta á quien estaba cometido este 
eclesiásticos, amigos, parientes y con- 
icho señor Conde Duque, y en cuatro' 
sticos algunos; y esto responde, 
dicho Sr. Alcalde ordenó áirii el presen-, 
ea la dicha declaración á este confesan- 
é las firmas de quesiá firmada, la una 
a l6 de Octubre del dicho año de 641, 
roerá hoja, y laolra en la octava hoja, 
la á la vuelta de la segunda plana, de- 
nglón questi escrito en ella: y las dos 
., que son .séptima y octava, están en u 
y las seis primeras un pliego metido e 
do este confesante oído y entendido I 
ción que por el presente escribano le 
sto y reconocido las dos firmas de ques- 
mirado muy atentamente la dicha de- 
liéndola en sus manos, dijo, que las fir- 

ue lo sean verdaderamente; porque á lo 
acordar, moralmunte, le parece que el 
I Guilliin de la Carrera en la declaración 
firmó tambíÉn junto á la firma deste 
además deso cada hoja la cerraba el 
>. Alonso en cada plana con su rubrica 
isto este confesante todas las ocho hojas 
aclaración, en solo la primera plana de 
a halla la rúbrica del dicho Sr. don 
en las demás; y asi le hace gran duda 
noce la letra del dicho Sr. don Alonso 
irrera, y que no sabe en qué manos ha 
:ha declaración después que murió, ni 
n archivo ó en poder de algún escriba- 
1 estado, y junto á las firmas quedicen: 
ie Ayamonte», no hay rúbrica ni firma 
fia alguna que autorice ni afirme lo que 
;: y esto respondió. 

) diga y declare si Jo contenido en la 
:iónqueslá en las dichas hojas y con 
íridas en la pregunta antecedeute ¡o de- 
i este confesante, como se contiene (en) 
sido lo que se le ha leído y está escrito 



en la dicha declaración y dichas ocho hojas coi 
firmas, dijo, que algunas de lai preguntas cont 
das en la dicha declaración son ciertas, y otras n 
acuerda, por la duda que tiene referida de falttrla 
firma y rúbrica del dicho señor D. Alonso Guillíndf 
la Carrera y los demás motivos contenido? e 
pregunta antecedente: y esto responde. 

Preguntado, supuesto que está dudoso de algunas 
de las preguntas de la dicha declaración, diga y de- 
clare si el hecho que se contiene en ella, asi loqut 
se refiere en el día diez y seis de Octubre, comolj 
demás que se prosiguió en el día diez y siete e 
como está escrito en la dicha declaración, pues no 
parece que sucesos tan particulares, tocantes i la 
materia que se ifata pueden haberse olvidado, dijo, 
que en cuanto á llamar á D. Luis del Castillo, e 
mo lo tiene declarado en la segunda parle de la de- 
claración el dicho día diez y siete, y que viendo su 
duda en la respuesta del dicho D., Luis del Castillo,« 
como lo tiene delaradoen la segunda parle deladecla- 
ración el dicho dia diez y siete; y que viendo su duda 
en la respuesta del dicho D. Luis, pidió luego t 
confesante licencia á su Magestad, Dios le guarí 
para apartarse de la Andalucía y dejarla; y habit 
dosela negado, replicó, que usaría del orden quei 
nía destar en otro lugar de los suyos, y se le diú [ 
ra escoger, y se le mandó por su Magestad asistí 
donde el dicho duque de Medinasidonía esiuvic 
porque su ánimo deste confesante nunca fué, ni 
sido Inquietar ni mover ánimo ninguno, y menos 
dicho duque de Medinasidonía que á nadie, porc 
demás del cumplimiento de su obligaeión, siem| 
estaba expuesto á riesgo conocido, siendo el di¿ 
duque de Medina Sidonia más poderoso, y queda 
do este confesante enmedio del dicho duque v. 
rebelde duque de Berganza, y más habiéndole pe 
do á este confesante el dicho duque de .Medina Sii 
nia le dejase nombrado por su heredero después 
sus días; y así pudo justamente tener lo voz que 
rria de que se levantaba por rey de la Andalucía 
dicho duque de Medina .Sidonia, y desear examin 
le el ánimo para su seguridad y apartarse del dic 
riesgo, como lo intentó, pidiendo la licencia que 
referido, la cual pidió á su .Majestad por el misi 
tiempo que llamó a! dicho don Luis con ánimo 
saber del desacierto quel dicho duque trataba df 
gün movimiento, y como el dicho don Luis no r 
pondióá este confesante con claridad, sino dudo; 
mente, quiso quitarse de enmedio, como ha referii 
y así pidió la dicha licencia; y dijo más, que indi 
dualmente no se acuerda si las preguntas y respui 
las contenidas en toda la dicha declaración se la 
cieron á este confesante por el dicho señor don. Al( 
so Guillen de la Carrera y él las respondió en 
forma y con la especialidad quesián escritas; pero 
be y confiesa que respondió cargándosele, moví 
de lo que deja dicho al principio desta confesión: y 
esto responde. 

íCoatínnaríJ 
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£/ Lazarillo de Manzanares 



(Continuación.) 

Lo cual dije cantado. Consoléme mucho verlos reír, 
parque me pareció que me libraría de la nube de acotes 
que Die amenazaba. Fué ansí, porque diciendo uno de 
ellas: «Pésame que a este hayamos dado ningún ajote, 
porque además de tener' rasón en lo que alega, le quiero 
p«ra mi criado,' lo cual no acepté, y no era de las peores 
comodidades del mundo por ser hombre ocupado en pa- 
peles de la contaduría, cuyo menester es antídoto para ta 
necesidad. Porque ansí como ios enrermos cobran la salud 
con el agua de aquella planta en que Dios habló con Moy- 
sen, más por necesitar delta, que por este milagro, ansí 
viene á ser esa ocupación agua de f arga contra la mala 

Desatáronnos á mí y á la dicha Marica, que conmigo lo 
estaba, la cual, ansí ella, como las demás criadas, grandes 
j pequeñas, tenían mejores caras que sus amas; porque 
ttempre en semejantes pupilajes es común esto, de donde 
stkn para quedarse dentro. Y importa más una dellas en 
ana casa que un despensero, porque él va á buscar lo que 
muchas veces no halla, mas ellas en tiempo de falta de 
pan, carne ó otro macileniffliento tienen media docena de 
primos bodegoneros, cocineros, despenseros y otro género 
de gente que se lo traen a casa. No me pasó por el pen- 
samiento estar con quien me ofrecía la suya, ni con ellas, 
ni en Madrid, y mirándolas dije: «Este pago merece quien 

sirve á , y, volviendo á ellas, dije; La boca tengo llena 

de pees. Échalas, mo aconsejó uno, que te ahogarás.* Yo 
lo hice ji, como la tengo tan grande, hubo pees para to- 
das y para las que de ellas fueren y serán. 

. .Azotáronlas crueh'simttmente, y es tal la ira de la mujer 
que con verse en aquel estado, ninguna blandeó, antes 

. les dijeron taoias bellaquerías que, cuando yo no las hu- 
biera conocido, viniera por oírlas en quien eran. Meren- 
daron muy bien ellos, y miráronlo ellas hechas un infierno 
de cólera; y, acabada la tiesta, les tomaron los vestidos y 
joyas, y ias dejaron de aquella manera, y se fueron ellos 
tt sus posadas, y yo desde allí camino de Sigüenza, de 
donde salí á otro día, de como llegué por hallar la como> 
didad, que vuesa merced verá. 

CAPITULO VII 



y cDilumbrea. 






qS ? ***"•' ^*^ 1"^ cierto santero ó ermitaño, que ha- 
jXSSbitaba una ermita doce leguas de allí, vino á un 
lí^ocio que ya tenía concluido y se volvía de mala gana 
sin un mozo que le aliviase de muchas cosas á que no 
podía acudir, y que le importaban dineros, si á quien en- 
comendarlas hallase. 

Vióme junto al Carmen y echóme cuatro ojos, y yo 
i éi dos, porque no tenía entonces más antojos que de 



salir de con aquellas mujeres de, quien venía huyendo. 
Llegóse á mí y díjome: iParéceme que nos hemos mirado 
:, y que no nos hallaríamos mal si nos 
habitar una misma posada. Ansí es, 
respondí yo, á no impedirlo no tener voluntad de ser er- 
mitaño.» El me asió del brazo y riéndose me dijo; tEste 
hábito, hijo, aunque no es de seglar, puedo cada y cuando 
que quisiere dejarle, porque yo tengo á mi cargo una her- 
mita de que no sólo soy señor, mas aún de todos los lu- 
gares circunvecinos á ella; y tanto es verdad, que el tiem- 
po que estoy ausente de mi rcinillo, si conforme á como en 
él me va he de hablar, está la gente que digo desconsola- 
da, ansí que te podrás venir conmigo, donde puesto otro 
hábito como este que yo traigo, si te hallares bien te 
quedarás, y si no yo te prometo desde ahora para en- 
tonces ayudarte en cualquier cosa que intentares, como si 
-lo hicieses. 

Vine en lo que me pedía, y salióme tan bien que hoy lo 
echo menos. Compróme sayal para hacerle, y acabado, nos 
fuimos en nombre de Dios á dar principio á la mejor vida 
que después acá tuve, y aquí tuvo fin el diminutivo de mi 
nombre. Partimos, y por el camino me dijo en lo que ha- 
bía de entender, y las horas que había de ocupar en ello, 
y [as que había de descaasar; porque, como él me dijo en- 
tonces; ijDe qué momento son las prosperidades si no hay 
tiempo para gozarlas, si ya no es que los favorecidos de la 
fortuna, en las mismas ocupaciones le gozan?» Como que 
me llama mi amo, cuando he de comer, pues gozo en esa 
inquietud el favor de que sea á tal hora, porque soy yo el 
electo para privar, y na otro; que no duermo, que es el día 
un soplo para mí, porque todo le he de ocupar en mi due- 
ño, pues gozo en eso lo que valgo, si por ello me han me- 
nester muchos. Ansí que dejando lo moral aparte, digo 
que mi buena suerte me encaminó á este hombre, ó á esta 
piedra imán, que con tan dulce beneplácito de los atraídos 
se llevaba á una regalos, dineros y voluntades; y pa-sa de 
la manera que diré. 

El tenía devociones para las casadas que deseaban hijos: 
oraciones para diversas cosas; remedios para mil enferme- 
dades, y, algunas veces, hacía algo por acabarse el humor 
ó porque la que no paría hizo menos remedios para pa- 
rir, y se le atribuía á él el efecto. Fuera de que todo lo quu 
daba era santo y bueno, concertaba los mal casados y era 



.Mi ocupación cotidiana era ir á los lugares con un po- 
llinejo á recoger huevos, pan, carne, pescado, hornazos 
de aceite, y lodo lo que podía traer, no dtlícil de ser 
creído si he dicho que eran suyas las voluntades. Y como 
fuese ansí que nos sobrase tanto, regalábamos i otras 
personas pobres de otros lugares, con lo cual traíamos de 
los ricos más que lo que dábamos, y esto se vendía. 

Lo que los dos comimos, es vergüenza referillo, porque 
como mi buen compañero supiese de cocina teníamos los 
más días sopa, y muchos dellos dorada, y un pedazo de 
buen tocino, perdices ó ganso relleno, que también era hijo 
de casa, y lo hacía él por excelencia, y tal vez algún gui- 
sadillo con ello, y la olla con la fruta, según el tiempo, de 
que comía poco. A la noche poníamos al fuego un asador 
tan corto de talle, que apenas había por dónde le tomar 



REVISTA ESPAÑOLA 



para darle vueltas, ó un gran pcdato de carnero, de que 

_.!.-- , .._ ---jte, y con todo ésto, prometo á vuesa 

en hombre, cosa que á mí me causaba 
1, porque un cuerpo tan bien comido y 
o luego diré, suele ser travieso. Ahora, 
)3 dos soloá, y bebíamos como si estu- 
ados; de lo caro era lo de las cenas, 
tales horas había de ser lo mejor, pues 
las, y á medio día otro, si no titn bueno, 
egundoE postres e: 



icimbre que n 



nido de 



-an decir luego cosos 
> tiene dineros; mire 
n , es verda.d cierto que el 
is noches que me dormí, 
dejé de gozar lo que he dicho. Acuér- 
che que me piqué de reir y estuve en 
bía de salir á recibir á una su hermana, 
: que la tui-íese, para lo cual abrió la 
■se la luna cerca della, dijo que venía e( 
scalzij para para pasalle, encomendárt- 
no le había dos leguas de alli, mas tal 
consigo que le hizo parecer río lo que 
daloso que le forzó á desnudar y echar- 
as él, y también me descalcé, y desnu- 
e intento, porque era verano, y dentro 
I había de hacer.Entramos en casa, y 
!Staba en declinación la enfermedad, vi 
legado al aumento, y dice que su her- 
señora, y que la ha de poner la casa 
mer oficio que había de señalar en ella 
ibre de inconvenientes; que este fuese á 
ie que no se diesen á uno las cosas que 
y para ello dices causas, porque era te- 
quizá á alguno inmérito sin saber quiéii 



inlojo! 



a le pude preguntar nada, por- 
a barba muy lai^a, largo tam- 
,á quien no pro- 



dicho? Yo me privé por mi mano de 
irque echándole agua fría en el rostro 
L su acuerdo, y si entonces se detuvo 
5, fué porque no despojó el estómugo, 

cual se Ubraba det daño que aquella 

aba devoto; estábase mí elevado, como 
! está tan despierto como dormido, y 
encías; v como fuese aquel día uno de 
! dijo: (Lázaro: estoy discurriendo en- 
Inde es la providencia de Dios y cuan 
; los hombres. Al paso que se acuer- 
a para su servicio tanta diversidad de 
5 pobres no pueden comprar perdices. 
: un pedazo de la pierna della tiene tan 
na perdiz, pues llega el rico gtoton, á 
galos que al pobre faltan, y dice: Re- 
de vaca, de la pierna, pues enviemos 
o, y porque es para él, dánselo, y que- 
I costillas para el pobre. No me pare- 
dije. — Ansí Lázaro: pues mira hijo que 
los borricos, no los trates m»ll — Y ipor 



qué, señor?, respondí yo. — Porque a faltaran en et mun- 
do, tú y yo y otros pobres habíamos de hacer lo que ellos 
hacen; ó sino mira si habiéndolos, por ser más siiave qut 
su andar llevan dos pobres en una sitia á un rico. — Muchi 
razón tenéis,' decía entonces, viendo cuan bien probaba 
su intención. Luego que esto había pasado, quedaba 
vivo en todas sus acciones que se podía dar mucho inti 
por su compañía; porque de ella, como he dicho, se medra- 
ba saber y comer, y cómo se había de ganar para en i 
lante; y yo medré eso y esotro y latín que muy bien 
enseñó. Y porque conozca vuesa merced cuan buen gusla 
tenía le quiero presentar un plato regalado de una premí- 
tica que una noche hizo; y yo, como tan añcionodu i si 
ingenio, escribí y guardé, ofreciéndole otro para en ade- 
lante, volviendo después dellos á seguir lo empezado. 



Que ninguna persona de cualquier estado ó condición 
sea tenida por cuerda si dijere hará con cólera cualquier 
disparate, y que sin ella es como un cordero. 

Que cualquier persona de alta ó baja calidad pveá 
mientras no hallare enmienda en ellos, reñir los descuidos 
domésticos, sin ser tenido por de mala condición; mas que 
si corregidos los repitiere algunas veces, que sea desde 
luego condenado á que no es bien entendido i á que curw 
por una semana el lado de un hablador , y que beba tuda 
ella caliente. 

Que sea tenida por necia toda persona que pudíendo 
consolar al necesitado con obras le consolare con palabra 

Que el que llegare á dar consejo á otro, mientras no s 
le pidiere, le haya de dar primero cierta cantidad de dine- 
ro, conforme á la calidad de la persona á quien : 
donde no pueda querellar del. 

Que ninguna persona no se atreva á decir no : 
llorar lo que no tiene remedio, pues para ello sólc 
lágrimas. 

Que ningún hombre se atreva á salir de casa i 

Que el que los tuviere, y junto con ello fuere t 
rubio, anduviere menudtto y hablare con arecto, n 
traer daga ni espada, sino muchas cadenillas, un ( 
lio y banda, y que pueda decir tengo jaqueca y ei 
el vientre. 

ítem; que si sintiere cuchilladas en la calle se pue 
zar de su mujer y decir: lAmiga, aqnellos es 
rrachos. ■ 

ítem más; que pueda decir: ivoy á hacer aguas 
haga como las mujeres se ponen para ello, y re 
enojado: «por vida de mi madre que le tire un ca 
es nuestra voluntad que puedan ser devotos de m( 

ítem; mandamos, que si el susodicho de los ojo 
les fuere moreno que se meta a diablo. 

Que no sea tenido por galán el que no tuviere 
pies y piemas- 

Que atenta que hay muchos hombres que olvidt 
oñcío y opinión de sus antepasados, viven soberbie 
otros que de cuando en cuando se lo acuerden. 
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Que el que tuviere espesura de barba y cantare falsetes, . 
se vaya i la cárcel, y se meta en la capilla. 
Que ninguna persona de alta ó baja calidad sea osada 

dedr que ha hecho más en haber pedido que que gtro en 
hiberle dado. 
Que lo4 letrados mozos hagan a^nas cositas de sus 

Que los rocines de los caballeros de primeras tonsuras 
no puedan tener más de tres varas de largo , y dos y me- 
dil de alto. 

Que no haya bobos. 

Que todo comisonarío sea chiquito, cariredondo, alto de 
' cintura, tenga los ojos pequei\os y los pies anchos. 
; Que ninguna persona se atre\'a á ponerse montera y 
I ropí mientras no fuera gangoso ó maestro de escuela. 

Que el psalmo de Btnedictus, que se acostumbra á de- 
Lciral echar en la sepultura al difunto, si fuere hembra, le 
■igi el viudo con gran devoción, puestas las manos como 
Btl que ha recibido tan gran beneficio. 

Qui nadie diga que no se tía de reñir por mujeres ni por 

Que los graciosos puedan emborracharse sin que se les 
tenga á mal, pues también es del oficio, y se hocen por ese 
esmino calientes, siendo ellos fríos. 

Que lodo músico de cítara no pueda comer más que 
fideos y almendradas , y que se vista de oropel. 

QQe lodo casamentero que qiiislere disponer de su per- 

ina, se entienda haya de ser con comadre, porque frisa 

Que haya diputados que recojan los escribanos y los lle- 

Item; que no puedan jurar más de «ansí Dios me saque 
d« pecado'. 
Tncante á las mujeres, mandamos que no sea tenida por 
ima, aunque se quiebre por la cintura; la que bebiere 
no.salvohipocrásy cocido, porque entonces es golosina 

ítem; que traigan en lugar de chapines, pantuflos ó za- 
uos de cuatro suelas, que no puedan traer cartón, ni de- 
irse dan, ni largo el talle, ni jugar con barros, ni estar 
ipiladas. ni tener horadadas las orejas, ni traer puños gran- 
ice )■ mandamos que en la ocasión que se ofreciere digan: 
ln quitando lo presente». 
Que atento que estamos informados que á la.s discretas 

por los sermones de antes que 
guardan sus preeminencias, 
I graves penas. 

Ítem; que presidan en las c< 
la intigüedad las unas a las otras. 

Ilem más; que traduzgan y hagan libros; á las cuales 
concedemos por el continuo estudio belwn un poquito de 



Que si las susodichas se carlearen , con Sultán Solimí 
) puedan entrar en licencia de Doctoras, porque eso 
lia de quedar para cuitadotas. 
Que se permitan las terceras, pues se evitan de mayo 

Que toda dueña haya de usar debajo del mongil ca; 
llera, y traer botas. 



e les guarden, 
, guardándose 



Que ninguna mujer pueda decir parió de trece aiíos, y 
se le cayeron los dientes del primer'parlo. 

Que si el marido riñere por el mal gobierno de casa, no 
pueda responder la mujer: < soy honrada •, pues en ello se 
encierra lo uno y lo otro, y no se casó para lo contrario. 

Que solas que pasaren de cuarenta ailos puedan jurar 
«por el s^lo de mis padres», y decir .tomo, y vengo, y 
qué hago». 

ítem; que empiecen la carta diciendo: -la de vuesa mer- 
ced rei^ibíi. I 

Que toda mujer con extremo roma bese con trompeta 
por el defecto de sus narices. 

lien más; que si fuere con esto boquihundida haya de 
dar un real y un cuartillo a quien la mirare, 

Que ninguna mujer viva hasta mas de treinta años, y si 
fuere casada solos veinte, aunque se haya casado seis días 
antes del cumplimiento del los. 

Que la mujer que probare no haber abierto su boca para 
dar tan gran pesadumbre como es pedií , ni su criada por 
ella, viva, si no fuere casada los treinta años y veinte días 
más, y si lo fuere, veinte años y veinticuatro días sobre 
ellos. 

Que toda mujer limitada de carne sea tenida por voso 
penado. 

Que las busconas se contenten con lo que se les diere, 
pues vie:ien ellas á rogar. 

Que las monjas estafen cuanto pudieren.» 

Quién duda sino que habrá vuesa merced reparado en 
que quiere decir que no haya bobos, pues hágole saber 
que no ganara las albricias, porque trasladándola yo hice 
lo propio, y pr^untándoselo al dueño me dio esta res- 
puesta: • Has de saber, hijo Lázaro, que no valiendo cuan- 
to (raen á cuestas muchos hombres años ha seis reales 
ni lo que al presente traen los vale, nos cuentan grandes 
cosas de importancia, todo lo cual quieren sea ansí, con la 
débil capa 3c un don , y á este paso otros en otras mate- 
rias, los cuales son bobos, ó nos tienen por bolíos;» y pa- 
recióme había respondido bien, 



CAPÍTULO VIH. 
i vur un aulo i Toledo; <■ 




el estado que á V. merced he 
Idicho, sucedió que hubiese un aulo en Toledo, y 
como nos hatlisemos en todas las holguras, que en los lu- 
gares, que hasta diez ó doce leguas de distancia hubiese, 
fuimos á él. Llegó el día del aulo, y puestos en la calle mi- 
rándolo con gran atención, y yo en particular, como cosa 
que deseaba y no había viálo en mi vida, oigo una voz que 
parecía salir debajo de lierra, y que me dice: -Hijo mío.» 
Alcé los ojos, y conocí á mi putativa madre, que la lleva- 
van en éi para azotarla, después de leídas las sentencias, 
como es costumbre, por haber reincidido en la hechicería 

Luego que me vio dyo á los Familiares, que á sus lados 



REVISTA ESPA¡ 



en llegar á ella; abrazóme y sacando de 
el me dijo que rezase aquella oración 
la se había librado por ello de muchos 
}ues no esperaba verme ya más en su 
li: «Por cierto, madre, á vos se os ha lu- 
os decía yo que las habas no eran bue- 
hacer dellas cazuelas!» Abrasóme se- 
3 me doliese haberme llamado hijo, la 
i honra, pues sabía que nolo era. Ella 
1 me había criado de la piedra, y por eso 
on lo cual y muchas lágrimas nos apar- 
idelante, quedando yo consolado de lo 
cdído con la declaración heeha, y mi 
in gusto, porque en la perdida color co- 
>. El cual me quería tanto, que aunque 
el desengaño me dijo, que habíamos de 
se baria información de la verdad para 
10 dañaría llevármela conmigo donde 
iirticularmenle habiéndome llamado hijo 
:iada por el santo oücio, y habiéndolo 
]ue era fácil á alguno dellos destruirme 

Madrid, donde nos sucedió lo que vuesa 
• dilicuUoso de ser creído porque, como 
ad de gente, no es milagro que mucha 
depravadas costumbres; y pasa desta 

en una casa de patadas, donde la hucs- 
e que no nos saliese de balde, y pága- 
lo esto; porque era de las que el diablo 
indar. En Eos años flaquilla, afeitada, 
lidos, y despierta ella en todas sus ac- 
a decirlo de una vez, arrendado el me- 
sido ventera, y al presente lo era en el 
is de esto una niña de habita diez y seis 
a heredera de su madre, no fea, ni des- 
i compañero trajese dcbajc) del saco sa- 
e llamábamos la Luz, que pesaba dos- 
la huéspeda se entrase á departir con él 
e la viese, estudió cómo quitársela. Salió 



le que la dábamos, que 



o ella estabs 

a fáciles las salidas, á cnn- 
e los dos que una 
. él 4 solas, y que hiciese lo 
madre sabría, y que entrase 
o fué, el cual los 
;Bma, traza de la 
n saber que entrá- 
is para que él hu- 
r el malhechor, reci- 
teclaración, y dijo, que desde que aquel 
I casa la había solicitado y perseguido, 
huyó del, y que aquella noche yéndose 
lara que le trajese uit poco de agua, y 
erró la puerta y la forzó, y que ella no 
ir haberla tapado la boca; lo cual decía 
s como si fuera verdad; y no había he- 






la hija 



y un escribano, ci 
untados sobre un 
orno él lo estuviese 



cho la madre más que salir del aposento y entrar el b^¡iu- 
ci!, en cuyotíempo se acostó para salir mejor consu iiUento 
Con este dicho asió un coi chele de mi compañero para lle- 
varle á la cárcel, el cual no se defendió, ni dijo nada «ralr» 
ello, porque como tan entendido sabía que ellos sentían lo 
contrario, y que aunque mucho hablase no habiade servir 

Llevábanme mí buen amigo, á quien por hacerme bien 
sucedió lo presente, y á mí el alma; mas to uno y lo 
volvió; la cadena á él, á su aposento y á mi cuerpo lo que 
he dicho. El cómo fué, ellos se lo saben, y V. merced b 
sabrá después como los que otras veces lo debieron de ha- 
cer, que á mí no me permitieron que estuviese presente. 

De manera que nos hizo de daño por entonces la venida 
á Madrid , doscientos escudos de oro de la cadena y dos- 
cientos reales para el alguacil y el escribano, con ocho rea- 
les más para el corchete. La prudencia con que él llevó esic 
infortunio, y la pesadumbre mía corrían parejas, )■ tanto, 
que di en que la cadena había de volver á su tronco, psn 
lo cual hice tres cosas. La una , que no nos fuésemos tiui 
presto, ni mudásemos posada; y la otra hacerme muy ía- 
miliar con hija y madre, y hacer me hiciesen otra de al- 
quimia, como el que tan bien sabrfs informar el tamafio 
della; porque algunas veces se la dejaba su señora madre. 
Hízose ansí, y un día de ñesta que la niña, arcaduz por 
donde vino la joya, se vistió el temo rico , fué ella el prin- 
cipal adorno, y como en el. portal la viese me llegué á elli 
y la dije: tiOh, que linda cstá.s1; ¡qué parecería yo con 
cadena sobre el hábito? — Póntela, veamos* dijo ella: echó- 
mela al cuello, y yo empece á pavonearme y hacer cor 
tos caballos briosos al salir de casa, con cuya carrera n 
entré en la caballeriza, donde en un instante que volví 
salir traía ya en la manga la ñna, y al cuello la falsa, por- 
que no era razón que habiéndosela sacado ellos á mi < 
pañero teniéndola él en su poder no la sacase del suyo le- 
niéndola yo en el m¡<t. «Daca mi cadena, hermano, qu( 
harto le has holgado con ella,» me dijo; y yo me la quité, 
y echándosela al cuello la dije, ñue no tan sólo aquella la 
quisiera volver, mas junto con ella otra de diamantes, 
salud la venga como yo dije verdad. 

Luego fui al aposento y dije á mi hermano que aq 
Ha noche no habíamos de dormir en Madrid: hizo lo < 
yo quise, y por el camino me fué contando el caso, y ca 
apenas se hubo salido del aposento la madre y entradi 
hija, cuando sin tener el lugar de tomarla la mano (a 
que tuviera intento de ello) les echó la justida á cues' 
■ Y icómo os (sacaron la cadena? — Bajó, llevándome á 
cárcel el vecino que vivía sobre nuestro aposento, y 
bló con ellos aparte, y díjolcs, que qué parecería en 
calle Uff pleito como aquel, particularmente en un hom 
de mi hábito. — V aun eso hace mayor el delito, decía 
madre. — Calle, señora, respondió a esto el honrado c 
certador, que es mujer, y no tiene prudencia; ¡vive I 
que no venga nadie á posar á su casal ;qué quiere abi 
Y todo esto lo oía yo muy bien, aunque estaba apa 
porque ellos me pusieron para ese efecto donde roe fu 
fácil. 

Llegóse el algibisla vecino, que concertaba lo que 
no desconcerté, ni por el pensamiento me pasó, y d 
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«r en la cárcel por mi 
jueces tomarian muy 
^ de costarme muchos 
ducados que me desKrrasen por ucho ó diez años , si ya 
no era que me hacían casar con ella, que su parecer era 
que la diese algo para ayuda á su dote, y que á él no le 
movía más que serme aficionado, y quererme librar del 
mal que me amenazaba. Decía verdad en todo lo demás, 
si mentira eo que era mi amigo; porque la cama estaba tan 
bien mullida, que sin mu;:ha gana se podría dormir en 



tu^-iera 
: dadas 






ella, y cualquier juez me condenara, aunque 
mucha voluntad á ello. Por cuya causa, despué 
gracias por la recibida mercnd. le pregunté qué ^ 
dsrla, sin decílle no tenía parte en el pecado qui 
taban porque lo sabían ellos mejor que yo, y 
liempo en balde, que eran mesonera y hija, veci 
Udor, alguacil y escnbano, unos grandes ladrón 
que una cadenilla que me había visto al cuello, le parecía 
estar bien: yo me la quité sin replicar y se la di, y á Dios 
ni! gracias en verme libre de sus manos. Ansí hijo Lázaro 
que de aquí podrás conocer los engaños del mundo y 
abrir bien el ojo para en adelante. • Yo le dije: «Pues i es 
posible que a un hombre lan sabio le sucediese tal, y que 
DO liallásedes modo con que desvanecer su traza? — No, 
hijo, me respondió él, porque á las asechanzas no se ex- 
tiende la prudencia, ni la hay tan grande como atajar ma- 
les, en que por fuerza se pierde en que se sepan; porque 
cuando fuera delante del juez, que pudiera decir que des- 
hiciera lo escrito, ni que dijera tan bueno como no decirlo 
allí, que es lo más cierto no acertar y corlarse el que más 
alcanza, que aquellos sei^ores engendran miedo, y hayase 
cometido ó no el delito. 

Acuéidome que visitándose en la cárcel de Corte una 
moza de servicio, porque habían faltado de en casa de su 
amo unos platillos de plata, dijeron: 'Esta lo ha hecho, 
mirad cómo se ha puesto colorada.^ Respondió ella: iNo 
por esto entienda V. S. que soy la agresora del delito, que 
delante vuesas señorías, no la color, más aun los dientes se 
deben mudar.* Dijo hien: y siente mal el que dice que no 
come la cárcel, pues come ella la honra, y los menores mi- 
nistras la hacienda. — Por cierto, señor, que cuando vos en- 
trátedes en ella, que importaba pnec) que viendo vuestro 
buen talle y persona, Jia se había de presumir que haríades 
cosa tan sin acuerdo, y os echaran por la puerta afuera. — 
Hijo Lázaro,en cuanto á que en viéndome se presumiera lo 
contrario, digo que eso agravaría más mi delito. Y no es con- 
áderable que un hombre de mis partes y edad no haría 
cosa que no debiese; que ya yo he conocido vivivir en un 
cuerpo viejo vicios muy mozos que pretenden encubrir con 
la autoridad y años que tú dices, y no me echarán por la 
puena afiíera con información tan bastante pora castigar- 
me. Al fin, Lázaro, yo estoy muy contento, y ellas muy 
pagadas. Respondí: (Y eso había de ser cuando vos hu- 
blérades llevado algo, que entonces siquiera pagárades con 
oro fino cosa falsa, pues es cierto, que en aquel puesto, 
cmno lo imaginó sería. Digo otra vez que estoy ganado 
con esta pérdida, y alegre por la razón que tú estás dis- 
gustado, que carecer de culpa es muy gran consuelo. 
Abara señor, le dije, ¿conoceriadea vuestra cadena? Como 



el que la ha criado lanto tiempo á sus pechos*, dijo él. 
■ Pues vez si es éstai, y enseiíésela. Tomóla y mirándola, 
me dijo: • ¡Qué es ésto, Lázaro? — Una cadena, — Pues 
¡cómo la tienes tú, habiéndosela yo dado á las otras? fio 
teniéndola ellas hasme concluido.» Entonces le hice sab¡- 
dor de lo«|ue á vuesa merced he contado. Estimó mucho 
el cuidado y diligencia, y díjome qut nunca á él le enga- 
ñaba el ojo; porque halló verdad lo que en el rostro me 
había leído. Yo me mostré obligado, prometiendo serle fiel 
amigo por lodo el tiempo de mí vida, y que para ayuda da 
costa del camino me contase quién eran sus padres, dónde 
nació y qué infortunios habían traído á hombre de sus 
partes al estado presente. El me respondió; «Lázaro, yo te 
quiei o como á hijo, y para que, en efecto, veas, ansí en lo 
que me acabas de pedir como en lo que hasta aquí he he- 
cho, cuanta verdad sea, quiero darle gusto en ello, aun- 
que en el discurso las lágrimas verifiquen la verdad de lo 
que te cuento, que nunca en hombres fueron mentira, ansí 
como en ningún tiempo verdad en mujeres.» 



CAPITULO IX. 



J^gjy noble, ansí por sus muchos y soberbios edificios, 
cuanto por los hijos que. tanto en letras y armas la han 
¡lustrado. A ésta hermosea la bella playa, de quien, aun- 
que tan muchacho, tantas veces habrás oido hablar, en 
donde de ordinario se ven castillos de diversos colores, 
cuya marina es apacible sitio para la.s pocas tardes de in- 
vierno, y agradable poseo para las de verano, donde cuan- 
do el sol se esconde, diversidad de coches muestran mu- 
chos por uno que, por entonces, ae encubre. Allí, Lázaro, 
verás tantos Narcisos á caballo, discretos y corteses con 
las damas, diestros y entendidos en las demás acciones. 
El gobierno que en esta insigne Ciudad siempre haya ha- 
bido, se conocerá por la tranquilidad de que sus moradores 
han gozado, á que ha sido compañera una recta justicia, 
causa principal de la IranquiUdad que he dicho. 

De sus fiestas no hablaré con encarecimiento, pues ansí 
las humanos como divinas, se han ensalzado con decir 
que se celebraron en Barcelona, á donde en particular, los 
días de Nuestra Señora, Corpus Ckristi y Jueves Santo, 
devotamente se arden de noche las calles, de día los tem- 
plos, y con tanto exceso, que para que puedo entrar la 
gente socan los blandones fuera. De sus fiestas te diré, ó 
no te diré nada, ¡Nunca oisle decir las Comestolendas de 
Barcelona? Mas, porque sepas dellas algo, digo que desde 
Navidad empiezan: allí los caballeros muestran que son 
ton hábiles para las burlas cuanto determinados para las 
veras. Salen los que te he dicho, y lo demás gente ordina- 
ria que dello gusta, de máscara con diversidad de invencio- 
nes. Cuál saca tres ó cuatro corros, que parecen los del Sol, 
con diferentes músicas ygraciosas apariencias; cuál á caba- 
llo vestido de moro, con costosas y nnnca vistas invencio 
nes, tirano de las voluntades que le mirón; cuál vestido de 
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is bríos de i 
1 una deltas 

nada del mism 
van á pie, y 
limienlo, porqi 
le cada uno gusti 



pero muy b¡- 
■■ goza mejor 
llegándose á ellas se 



nden con Rudeza. A la noche hay sa- 
es, los señores en la casa de uno de- 
in en otra de otro, y desta manera por 
í semana, porque allí, Lázaro, cada 

lo que es, y en diciéndose don es se- 
y que poner duda. 

la sata, viene una copia de menestríles 
i, y todos junios empiezan el sarao, 
os o cuatro solos, galán y dama. Allí 
educida á pequeño sitio, ó para decir- 
que cuando la gozamos vistosa, ha 
iestra,óque es aquella su una reca- 
es de los tocados, la cantidad de dis- 
9, con ser tanto y tan rico, no llega á 
e con que está puesto. Danzan ellos 
en aire, y ellas con tal gracia y bi- 
e el arte y natura! pusieron allí el non 

el sarao y empiezan los cuidados de 
ue el importuno dia les traiga con su 
sus penalidades: allí es procurador en 
ue honestamente y para buen fin pre- 
ado maldice su poca suerte, y destas 
torneo para el día siguiente. Allí verás 
cuál se \-iste de verde, cuál de negro, 
uál de pajizo, confórme al estado en 



je aquellos caballeros 
n decirte que son espaiíoles y enamo- 
urias, Lázaro, y muchas veces suele 
e la sangre española al son del parche 

otras naciones al de la v^üela de mu- 
haber para ello más razón que la va- 
spaña reparte á sus hijos. De allí ó de 
I na justa real; hacenlo tan bien como 
se ejercitan en ello, y cada año dan 
cuenta de lo que en él han estudiado, 

al pasado hicieron. Hacen otras cin- 
con lo cual se hallan en el Domingo 
Lo que en aquel y en los dos restantes 
id, es imposible contártelo, si no lo ves. 

calles, á trechos, unos candilones, de 
toda ella, y por ellas va todo el lugar 
, y en las más calles bailes diferentes. 
9lolendas con alguna invención gusto- 
laresma con la devoción que aquellos 
itrado alegres y regocijados: los tem- 
en este lugar hay, la cantidad de gen- 
¡ de gastar tiempo en decirte, pues lo 
lien se debe mayor crédito, 
ci yo, si no de los más nobles, no de 
Hubo en casa de mis padres alguna ha. 
brcs, pues, á tí no revelo, me podrás 



y adelanti 
hombre, i 
tgualment 
creciendo 
üdod de 



de 









el simple : 
remite á vuestro alvedrío 
que sienta bien lo que digo 
Que no quiero diccmer 
ni me cumple de decillo 
á quien según su saber 

para del todo sentillo 
sino el cabo dell ovillo. 
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imondo y de turbado n< 



Vuele, vuele vuestra fama, 
que ámis <^os desvelados 
mejor parecisles, duna, 
asi mal en vuesira cama 
que las reinas en estrados: 
notando vuestros sentidos (a) 
razonamieDtos-sin mengua 
cuantos abríen los oídos 
estaban d'enmudecidos (3) 
los sentidos y la lengua. 

Yo pensaba d'os hablar 
cuanto vuestro me veía, 
■ avivando (4) ¿despertar 
ni el vigor (5) daba lugar 
ni el temor (6) lenie osadía: 
agora que m'a dejado 
«1 empacho que me distes, 
aunque medroso, turbado, (7) 
sabed cuanto m'a ganado 
el poder con que nadstes. 
Ganóme de tal manera 
vuestro valer y virtud, 
c'os (8} otorgo, aunque no quier 
carta firme y valedera 
de mi alma y mi salud; 
y quiero más si querés 
y (9) dello fuerdes servida 
que puesto (10) me desames, 
por cosa (11) queme mandes 



Ni I 



e tema mt vida. 
pueda arrepentir 
ningún tiempo jamás: 



qu'estonces (13} os quiera más; 

ni mirar (13) una nidos, 

y serviros según Dios 

en la tierra y en el cielo (14) 




1 14) Di decir que hay otro DkM 

aa la tierra ai en el cielo. 

TiabFitn «o piftcUi forma 1 

aqw hoy apeoai ae ptede lo 



Que fi) si con loco querer 
se movió mi mano presto 
á loar sin merescer, 
yo {2) no lo puedo hacer 
por cuanto era todo vuestro; 
y si dije (3) por ser quisto 
ó movido d'amicicia, 
agora c'a (4) vos he visto, 
que más quiero ser malquisto 

que negar vuesta justicia. 
La justicia que lenes, 

según por razón me fundo, 

c'os Í5) amen y desames, 

y sirviéndos desdeñes 

al mayor seiíor del mundo; 

y él a'maros sin tiento 

y vos á disimulalle, 

que auque muera de tormento 

cuando vos queráis miralle. 

Que vuestro cuerdo mirar, 
vuestro semblante tan bello, 
vuestro gracioso (6) cantar, 
vuestro danzar y bailar, 
vuestras manos; vuestro cuello, 
vuesro saber y dislreza, (7) 
vuestro primor y sentir, 
vuesira bondad y nobleza, 
vuestra extremada belleza 
quien que lo sepa (8) decir. 

Las que os han mucho lado {9) 

nobles damas hasta ^ora, 

deja, deja lo prestado, 

que sabed que con pecado 

.se hurtó desta señora. 

También las que yo ser\'i 

n'oR quejes por qu'os (10) desdeño. 

que si con ficción mentí 

virtud es grande de mí 

tornar los suyo á su dueño. 
Vos, señora, con bondad, 

pues os toman vuestra fama, 

sus errores perdonad 

qu'el amor ci<^a verdad 

y (á) cualquier que feo ama 

ya que sienten vuestro vuello 

en que tanto bien se'ncierra 
dicen, dama, sin receto, 



(I) 


Y. 


fl) 


que 


(11 


Ya.<Hd. 


(4) 


queá 



(7) Tueatra pálida deatreía. 



primera eu el maoaacrlto 
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Alvtre* •irado viejo. Pin unaa monju dcTotu >uyu i 
uMa ctnMo cien» coatcmpUcionei qus habiui de huer U 
ie KiTiJii «oque lea habla |>cdiJoqucrogaaen á Dioa por i!l. 

Señoras las qu'estovistes 
al nascer de nuestra vida 
decidme de lo que vistes 
y los gozos que senlistes 
con el hiji) y la parida; 
y las grandes maravillas 
de ver á Dios en el suelo, 
y los ángeles del cielo 
puestos todos de rodillas 
serville con las manüllas. 

Y si luego allí á deshora 
os encendistes d'amor, 

en mirar la gran señora, 
cuan humildemente adora 
i su hijo y su señor; 
que senlir tales primores 
no hay dureza que no quiebre, 
y si Atestes al pesebre, 
adorar con los pastores 
al niño vuestros amores. 

Y contáme las naciones 
de los c'ally se hallaban, 

las altas contemplaciones 
que en la fiesta se trataban; ■ 
y si gustostes del pan, 
del hijo de Dios presente, 
sé que vistes claramente 
las verdades de San Juan 
que por él dichas están. 

Si vistes del que nasció 
«u gloria, BU rasplandor, 
y el secreto que mostró 
cuando se transfiguró 
en el monte de Tabiir; 
y pagó lo que pecamos 
los por nacer y nacidos, 
do fuenios restituidos 
en la gloria qu'esperamos 

También, señoras, deci 
si tovistes el cuidado 
las c'os hallasles allí 



de rogar á Dios por mí, 
como os tengo suplicado; 
y, pues so tan vue tro cierto, 
no olvides, por carída't, 
vuestro siervo de verdad 
qu'estó tan cerca del puerto, 
que aunque vivo, vivo muertí 

(Continuí 



Epitafios burlescos portí 



En un manuscrito de mediados di 
hallamos los epitafios y fragmentos 
Serán ó no auténticos, pero muesl 
raíz del levantamiento de 1640, es 
nados los ánimos entre españoles 
ses. Por esta razón histórica y por 
de algunos, los dantos á luz sin áni 
rir en lo más mínimo á nuestros hi 
ninsulares, á quienes no pueden mi 
desahogos inofensivos de nuestros 
es que son invención suya. 

EPITAFIOS 

QUE SE HALLAN EN ALfiUNOS SEPULCl 
TUGAL, DE PERSONAS MEMORAl 



Aquí yaz Sim6n Anrón, quematoui 
Ihao, é debaixo de seu covom desafia á 



Hic jacet Anionius Pires 
vassallus Domini Regís, 
contra castelhanos misso 
occidít omnes que quiso; 
quando vivos rapuit 
omnes esbarrigavit. 
Per istas ladeiras 
tullit tres bandeíras 
et febre corre p tus: 
híc jacei sepuUus; 
facianl casiellani feste 
quia moriua est sua peste. 
Siendo estos dos epílaüos tan ridicu 
tados como ellos mesmos están publica) 
Manuel Faría inscripciones dignas de ' 
tanto llega la ciega pasión de ios porlug 
aquellos que sus escritos parecen juicios 
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tas brigas, porque estes caes dos castelhanos quere- 
rao ter a mao direyta.é iso- achandose presente nosso 
rey D. Sebastiao, cuando Déos noso Senhor nos avia 
de dar o c¿o, achando que en sua divina presenza 
estábamos brigando nos daría o inferno. En fín, ja 
temos o Rey D. Joao Quarto por nosso senhor: levan- 
tar todos a mao en alto é votay á otra a barba: os ñ- 
dalgos juren de defendelo ou perder suas vidas por 
elle; é se ñcan alguem sem facerlo nao goce da beti- 
dizao minha é absoluzao. Eu pronneto dempeñar 
minha vida en defensa disto do rey de Castella; re- 
negay como do demo de todos os castelhanos que to- 
dos sao huns turcos patifes. Dizei todos a orazao de 
Pater noster por o Rey D. Sebastiao que fica no ceo, 
é por o Rey D. Joao Quarto outro, é fique sobre to- 
dos a mlntia bendizao. Amen. 

Assi esquísiaseme de decirvos do Secretario Vas- 
concellos fica morto con muy tas feridas é o botarao 
duna fenetra embaixo: é pois os nossos o matarao o 
debe de ter merecido. Muyta foy a sua desventura- 
pero mais será se na outra vida se encontra con o 
Rey D. Sebastiao, pois Ihe dará da su real mao mais 
{>anzadas na alma que tuve ca em o corpo. Nao ro; 
gucn á Déos por ele, que foy muyto da Infanta é do 
Rey de Castella, é elle o fez mal con os nossos, é assí 
fica no inferno, donde hao de ir todos nossos enemi- 
gos os castelhanos. A bendizao do Pai, do Filho é do 
Spirito Santo é do Rey D. Joao nosso senhor é do 
Arzobispo de Braga é á minha fique sobre vosotros. 
Amen. 
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(Continuación.) 

PARRADO. — ^Cómo de todas naciones.^ 

Nigromante.— Hay espíritus españoles y portu- 
gueses; italianos y franceses y de otras provincias 
para poder hablar en su lengua propia del que quiere 
saber algo de mí para que con más facilidad lo en- 
tienda. Esta delicadeza po:as veces la habréis visto. 

Parrado. — Grandes cosas me decís; pero, por 
vuestra vida que me declaréis, porque muero por sa. 
berlo, donde están los españoles aposentados en esa 
mujer, porque los desta nación nunca pueden estar 
en nengún lugar. 

Nigromante.— En las manos y uñas. 

Parrado. — Otras naciones hay más liberales de 
manos, y uñas que los españoles; pasa adelante. 
Ruégoos me digáis donde están los portugueses, por- 
que su propia tierra está escondida en el mundo. 



Nigromante.— ^ Por eso están en las tripas, y pa- 
resce ser ansí, porque cuando ellos me hablan, viene 
primero un mal olor envuelto en un tronido sordo 
como de escopeta, mojada la pólvora, que da á en- 
tender el ruin aposento que tienen. 

Parrado'. — Hecho me habéis reir. ^Y los griegos 
dónde están? 
Nigromante. — En la lengua. 
Parrado. — A fé que tenéis la mayor razón del 
mundo; pero pocos los entenderán en esta ciudad, 
aunque muchos han procurado aprender dos nomi- 
nativos de lo griego y saben (i) conocer los carac- 
teres de las letras, y con esto se quedan ya hechos 
griegos. 

Nigromante. — No, que algunos médicos hay aquí 
que les veo traer en la fratiquera unos libros griegos 
portátiles, y en las disputas y conferencias que tie- 
nen de decir algunas palabras en griego, con tal 
acento y pronunciación las dicen, que los diablos, 
que están la mujer, que os digo que no las enten- 
derán. 

Parrado. — Harto hay que decir y que reir sobre 
éso: lo cual quiero dejar porque me digáis donde 
están los franceses. 

Nigromante.— En el garguero. 
. Parrado. — En el coladero queréis decir. Pero ad- 
mirado estoy como siendo tan enemigos y de tan 
diferentes condiciones de los españoles, pueden estar 
juntos en un cuerpo, que podemos decir que son 
dos contrarios en un sujeto. 

Nigromante. — Admirado me habéis. Grande en- 
tendimiento tenéis de hombre; y porque veáis cuan 
dilicadamente habéis apuntado, os diré lo que pasa; 
y es que festos franceses no hacían sino atormentar- 
me siempre y desasosegar esta mujer. Y yo pidién- 
doles la ocasión por qué lo hacían, me respondieron 
lo que vos habéis dicho, que no querían, ni podían 
estar en compañía de los españoles. Y yo porque no 
se me fuesen por el provecho que de tenerlos se me 
sigue, les dije que donde querían que los aposen- 
tase, y ellos me respondieron que de buena volun- 
tad estarían en una buena bota de vino añejo; y ansí 
los tengo ahora á todos en una candiota de diez años 
de Cazalta. 

Parrado.— Á mi parescer, maestro, esos son los 
mejor aposentados en este tiempo. P«ro sin decirme 
mas vuestro aspecto y lo que la tua manifestaz-ie 
facit, (sic) pero ^-dónde os podré hallar.í^ que yo quiero 
decir todas estas vuestras maravillas (á) aquella se- 
ñora que me envió para que me informarse, porque 
se os siguirá un crecido provecho. 

Nigromante. — No perderéis vos vuestra parte. 
Parrado. — Deso no hago caso. Baste que me terne 
por bien pagado con que me deis una receta para 
que me quiera bien cierta (2) moza, y aun os queda- 



(i) En el original dice: saber 
(2) En el original dice: gcrta. 
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n, y decidmedonde os hallaré 






! hallareis; y desotro 



unos ci 



>s con que hagáis que se mue- 
lo las mujeres, pero'serpíenles. 

bueno. Yo quedo, señor maes- 
Dejadme á mi hacer, que no 

yo (sic) con hombre que más 
que yo. 
vos persona que más desease 

>eso las manos. Allá irás cho- 
le es e¡ mismo que vi en Valen- 
Inquisición porque hacía mil 
nos á las mujeres, siendo todo 
' que dice que (¡ene espiritada 
hermosa moza por lodo extre- 
se ñnja espiritada para hacer 
st3 manera, engañando á los 
moneda. jOh! ¡oh! johl aquí 
}aje de Alarcón: los amores de 
d^ bueno, señor Salazar? 
radol Yo vengo con la ma_yor 
éuscaros, porque Alarcón, ni! ^ 
lego lo veáis. 
le esiá? 

ej¿ en casa hablando con un 
avisar como su padre será hoy 
lacerle volverá! estudio; pero 
encaminado, porque él estudia 
tan metido en la huerta, que 
della sin sucederle lo que á 
moa él ha sucedido. - 
í Dios! ¿Y de quién está ena- 

é bueno, por mi vidal Haced 
sabello, que me contenta mu- 
Dor tan ciego que no veo lo que 
,0. Y lo que agora os quiere es 
linfa, las cuales vos le soléis 

pues profesáis de hombre de 
i tengo notado, b cual obliga 
mi me fuerza á pagároslo, que 

debo, y es que le persuadáis 
udio y se quiíe desias vanida- 
les ningún fruto puede sacar 
e tiempo y gasto de la hacienda 
y al ñn una pesada fama de si. 
ad, señor Salazar, que no sé 
esa materia cosa alguna, y por 
onder; y á lo demás, decid á 
seré allá sin duda de aquí á un 
) puedo por cierto negocio de 
e, al cual voy con vuestra I¡- 

cien mil diablos, ahorcadizo!. 
mala estocada te vea atrevesa- 
'. ser causa de mi muerte, por- 



que cada día me degOella llevando y trayendo á mi 
señor recados de Violante, por donde se encieníe 
tanto en su propósito con mil vanas esperanzas quf 
no se acuerda de si ni de otra cosa alguna. Este em- 
baidor le esfuerza y anima con mil embustes y re- 
caudos falsos para que prosiga su negra impresa, que 
harto negra es para mí. y creo verdaderamente que 
si no fuese por este, que viendo Alarcón cuan fuera 
está ella de su propósito, desconfiarla del negocio, j 
ans! se dejaría de seguirla, y yo temía acertada co- 
yuntura para descubrirme; pero siendo él todo de 
aquella su digna, fsícj y teniendo entendido queil 
fin ha de ablandarla y alcanzar su favor, no lo puedo 
yo tener del, ni terne jamás, lo cual creo que ha d( 
dar ocasión para que en su presencia me dé la muer- 
te, que tanto deseo. Pero quizá permitirá mi hado 
que yo lo vea en el estado que deseo: quedo desespe- 
rada deste su comenzado negocio. Yo le pueda de^- 
cutrir mi desventura y el engaño quel amor que 
le tengo me forzó, fil aquí viene. ¡Ay de mi!, que 
todas las horas que lo veo se me yela la sangre )' ^e 
me enciende el pecho como un horno, y me falta la 
voz, y no sé de qué procede esla alteración, pues me 
da su vista tanto contento que en un mismo instan- 
te tengo tan gran gozo y dolor que no sé determi- 
narme si querría ser ciega por no verlo, ó tener los 
ojos de Argos para mejor contemplarlo. 

¡Sale Alarcón. / 

Alarcón. — Salazarico ^has hallado á Parrado.* 
Salazar. — Sf, señor. En mala horca lo halle otra 
vez que lo busque. 
Alarcón. — ^Por qué deseas verlo ansí? ¿Tamo lo 

Salazah. — Porque no quiso ir conmigo á !a po- 
sada, porque hallándolo le dije que lo llamaba vuesa 
merced de priesa, y él se excusó con decir que iba á 
un negocio en que le iba la vida, y de aquí á un rato 
irla á la posada. 

Alarcón. — ^jDónde lo hallaste.* 

Salazab. — En este mismo lugar, y espantóme 
como no lo encontró V. md., porque en aquel mo- 
mento se acababa de ir. 

. Alarcón.— ¿Di jo te otra cosa sino que no podia ir 
á casa i* 

Salazar. — No me dijo otra cosa. 

Alarcón. — ¿Estaba descontento ó alegre? 

Salazar. — Ansí, ansí. 

Alarcón. — ¿No te dijo, dime, había de hablar de 
algún negocio? 

Salazar. — ¿De quién, señor? 

Alarcón. — Rapaz ¿queréis vos saberlo? 

Salazar. — No me dijo otra cosa ninguna. ¡Ay! 
;ayl Señor mío, que un dolor me mata. 

Alarcón. — Solivíate ¿qué has.*, ¿donde sientes el 
dolor? 

Salazar. — En medio del pecho, señor mÍo. 

Alarcón. —¡Susl ¡sus! Vete á casa yacuéstate. que 
yo voy luego allá; y, si todavía tienes el dolor, lia- 
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maremos un médico q^ue te haga algún remedio. Yo 
Toy á las gradas á informarme, que me dicen que 
liene mi padre, y luego volveré. 

Salíizar.— (Ay, de mi iristel ,jQuién me podrá re- 
mediar jamás, no entendiendo ni sabiendo mi enfer- 
medad? |0h, desventurada de I¡, P"lorenc¡a de Fi- 
gueroal jiQué puedes esperar sino un vivo dolor y 
un fino tormento, pues la misma piedad se te mues- 
tra cruel^ Porque si me quejo, como agora lo hacia, 
el amo virtuoso, que eslo más que todos los hom- 
bres del mundo, me hará lue^ mil remedios, cre- 
yendo aliviar mi negro dolor, y yo ¡miseral no menos 
de su tanta piedad como después de su extremada 
hermosura y gentileza, vencida y despedazada más 
me enciendo cada hora y me encadeno, porque con 
esta piedad me despedaza. [Oh, género de martirio 
delicado, y qué sufrimiento tendrá caudal para sus- 
tentarle! Y... pero... ¿estoy en mf? ¿De quién me 
quejo? ¿Qué razón tengo para culparlo, pues él no 
sabe quien sov yo, y menos el amor que le tengo? 
Verdaderamente yo estoy devaneando, Quiérome ir; 
no vuelva á casa y no me halle en ella. Que viene 
aqui una mujer; mí ama es, que viene á buscarme. 
Agora tememos el planto de Adán; yo os prometo. 
En buen hora vea yo i mi dulce ama. 

{Sa¡f éiia.i 

Ama.— ¡Ay, hija mía amada! (Cuánto más ajíra- 
dable me seria ver el lugar donde había de reci- 
bir la muerte, condenada á ella que veros en este 
híblio con tamo peligro de mi vida y de vuestra 
honra 1 

Salazab,— Pasciencia, ama mía, que algún día se 
apiadará Dios de nuestras fatigas. 

Ama. — No usarla de pequeña piedad sí á ambas 

Sauizab.— Ama mía de mi corazón; por aquella 
leche con que me alimentastes que no os me mos- 
tieis tan desesperada, sino que os consoléis lo mejor 
que pudiéredes hasta ver que delerminan de mi los 
bados; y no os vea yo con tanta congoja, porque 
I esu es la que más me aflige y atormenta, y, por mi 
vida, que digáis como pasaron mis padres la fingida 
nueva de mi muerte, y ansí mismo mí hermano. 
«"Siniiéronlo mucho. 

Ama.— ]Ay, hija!; decís que os da gran congo- 
ja la que en mi veis y iraesme á la memoria cosa 
quede necesidad me ha de dar gran pena, acordán- 
dome lo que los vi hacer, porque ansí como, hija, 
os saüstes del monesterio, yo dije á la Abadesa que 
convenía i la honra de su monesterio y á la vuestra 
decir que OS habiades muerto siipito, y porque se 
tenia por cierto que habla sido de pestilencia, por el 
escándalo no se lo hablan enviado á decir hasta estar 
enterrada; y, parescíÉndoles bien, enviaron este men- 
saje, el cual oído pof vuestro padre y madre, que- 
daron lan atónitos y tan sin moverse co 
de mármol. Y después que esta alteración les dio 
poco de lugar en que el corazón se desanegase y e 



blandeciese, yo os digo, hija, que es hacer grande 
agravia á su sentimiento quererlo yo contar ansí, 
porque con saber yo que érades viva, de verlos tales, 
me amortecí mil veces, y aun agora se me sale C] 
alma en acordarme dello. Y-, al fin, todo su dolor 
quebraron sobre las monjas, diciendo que ellas os 
hablan muerto, y que para mataros que habían in- 
citado á que os faésedes á holgar con ellas, porque 
la enfermedad que tenlades no era nada; y sobresto 
van y vienen y discantan diciendo la cruetdad que 
usaron con ellos para matarlos también, en no ¡n- 
víarlos á decir vuestra enfermedad para que siquiera 
ós vieran antes que os enterraran. Y hasta agora no 
hacen sino encender el aire con suspiros, y, en mi 
ánima, hija, no puedo estar una hora en aquella 
casa que no se me cubra el corazón, como soy en- 
ferma déK Y vuestro hermano, por la misma razón, 
habita muy paco en ella, y también porque me di- 
cen que anda enamorado muy de veras, aunque no 
sé por quien. 

Salazab. — |0h, eterno Dios; y cuándo habrán fin 
mis tormentosl 

Ama. — |0h, hijalr grande yerro habemos cometi- 
do, digno en verdad de un áspero castigo, aunque 
vos, por ser mochacha y su hija, cuando esto se des- 
cubra, os perdonarán de nescesidad vuestro padre y 
madre; mas á m¡, ¿cómo me perdonarán; quién me 
excusará, ni quién me defenderá de sus manos? Pero 
con solo una cosa esfuerzo esle ttii justo temor, 
y vois sois dello buen testigo que por otra cosa no 
permití y di manera como hiciésedes este desvarío 
de saliros y asentar por paje de Alarcón, sino por es- 
torbar que no os maiSsedes, como muchas veces lo 
intentares, y, al ñn, creo que lo hicíérades; y, al fin, 
de dos males, luve por bien de tomar el menor, que 
fué este. 

Salazab, — No os congojéis, ama mía, que me 

AMA.^Ans! lo ha(é, hija, por daros contento, y 
vos tened cuidado dé empañaros ese rostro, laván- 
doos con aquella agua que os di, porque se os ponga 
moreno, que se os va aclarando; y ansí mismo, 
hija, decidme, por mi amor, cómo os va con Alar- 
cón, qué fin eréis que habrá esle negocio. 

Salazab. ^No me puede ir nada bien en tanto 
que él esté aficionado á su Violante, por la cual se 
muere, y en esto yo le hago todos los estorbos que 
puedo para desbaratarle sus intentos, porque me he 
hecho muy grande amiga de Violante, y voy allá 
cada día y cantamos y tañemos en su clavicordio. 
Y yo, entre burlas y juego, mostrando quererla mu- 
cho, no hago sino predicarla que se guarde de las 
asechanzas y palabras blandas de los hombres, y 
digola mil enjemplos de mujeres calificadas á quien 
engañaron, sino que soy yo, ama, como la tablilla 
del mesón, que muestra á iodos la posada y esiáse en 
la calle. Ella por su condición , porque en verdad, 
ama, que es una honestísima y avisada moza, y por 
lo que la digo, no lo puede ver peor que al diablo, y 
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él, con todos sus trabajos, no ha podido haber de 
ella más que verla. Acaso, hien creo que íl de 
desesperado ha de dejar de seguirla, y en esta coyun- 
tura terne yo lugar para descubrirme y decirle lo 
que padezco por él, y no es posiblf que viéndose 
aborrecido y desamado de Violante y querido de mi 
que no se case conmigo; lo cual no me podéis negar 
que no será muy acertada cosa, considerando su ca- 
lidad y hacienda y el amistad de nuestros padres, j 
asf los mtos. des que vean el negocio trazado tan á 
su honra y provecho, antes os darán galardón que 
pena. 

Ama.— (Ay! Plega á Dios que así sea, porque en 
viéndolo pueda yo decir con Simeón e\ nunc dimiltis; 
y vimonos, hija, que no sé quien viene. 

Salazap.— Vamos, madre mía, que en el camino 
os contaré mil donaires con que os desenfade, de un 
requiebro que tengo de un viejo de ochenta años, 
padre de Violante, que no sé quién diablos le puso 
eij la cabeza que soy mujer. Mi amo lo adivinó, y 
háceme mil regalos, y yo digo que me muero por 
él, y ansí he tenido gran lugar de entrar en su casa 
y poder tener amistad con Violante. 

(Sal^ Otario.) 

OsoBio.— Verdaderamente, ó yo no tengo sentido 
de hombre ó esta mujer es de piedra y aún de dia- 
mante. Digo esto porque yo la he tentado por más 
vias que los diablos á San Antón, y nunca he podi- 
do jamás haber della más que poderla ver algunas 
veces cuando iba á misa. Ya no sé qué me haga ni 
qué camino tome, pues todos mis intentos me han 
salido tan azares. Pero con lodo, si López, ama de 
Salazar([] hace por mí esta noche lo que me tiene 
prometido, yo seré el más bienaventurado hombre 
del mundo; porque me ha dicho que su padre de 
Violante diz que anda nuevamente perdido de amo- 
res, y no para en casa, y la madre lo mismo, que ha' 
de estar en casa de una su hermana que está enfer- 
ma; por manera que no queda en casa quien me 
pueda estor''ar sino aquel diablo de Parrado, el cual, 
ó de miedo callará, viendo el negocio que va de 
veras, con cualquier amenaza que le hagamos; y ya 
que dé vo;es v llame gente, entretanto yo seré con 
Violante y amorosamente la diré lo que por ella pa- 
dezco, y que se venga conmigo, y llevarla he á casa 
de mi lio, á Cádiz, y de ah¡ nos embarcaremos á las 
Indias, y si ella me quiere bien, cierto es que lo 
hará, y si no me puede ver yo estoy con ella enga- 
ñado; y sí no quiere ir conmigo nunca yo la llevaré 
por fuerza. De manera que en este mercado, de ne- 
cesidad gano una de dos cosas importante: la una 
ó yo ganaré á Violante, que la llevaré conmigo, pues 
no hay remedio de haberla de otra manera; y ya 
que no quiera ir, desengañaréme del todo viendo 
clarameute que no me quiere bien, y dejaré de andar 
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padeciendo y muriendo sin sacar fruto ninguno. Ht 
aquí á López, su ama; algún aviso me viene á dar. 
Beso las manos de mi señora López. 

López.— Yo las.de V. md., mi señor Osorio. 

OsoRio.— ^Dónde bueno por aquí, señora mlaP 

Lói>BZ. — Voy aun negocio que importa mucho i 
mi señora, y quise venir por aquí, creyendo hallar 
á V. md. para certificarle que esta noche no han de 
estar mi señores en casa y ansí se podrá efectuar lo 
que tenemos concertado. Y á la larde yo temé cui- 
dado de avisar á V. md. volviéndole á decir loque 
pasa, porque esté cierto y apajíjad^, y, en todo 
caso, V. md. tenga gran cuidado de guardar la ft 
queme dio que nsyde (sepa)- yo haber entrevenido 
en esto. 

Osorio. — No dudéis, mi señora López, porque dt 
nuevo os io torno á prometer; y si viene en efecto ri 
negocio que tratamos yo os serviré con un crecido 
servicio, puesto que ninguno pueda corresponder i 
lo que vos merecéis y con la merced que me hacéis, 
porque para esto era menester ensanchar el mundo. 
Pero lo que desto faltare suplirá mi voluntad, li 
cual siempre se empleará en vuestro servicio. 

LÓPEZ. — Yo beso las manos de V. md. por la mer- 
ced, y yo no pretendo de aquí otra ganancia sino 
servir á V. md,; porque este es mi principial in- 
tento, como de mí á V. md. conoscido y este me es 
no pequeño interese; y porque voy de priesa suplí- . 
co á V. md. me perdone y en lo dicho me afirmo, 
y V. md. vea que me manda. 

OsoRLO. — Mí señora López, que me mandéis en 
que yo oi sirva, pues este ha de ser mi oficio lodi 
mi vida, y que os guíe Dios y os acordéis de mi. Yo 
quiero aparejarme para eiie negocio, pues tan bie" 
entablado lo tengo, y para ello quiero llamar tres 
cuatro amigos de quien pueda fiarme para efectúa 
lo concertado y darles buena colación; pero desd 
la muerte de m¡ hermana están mis padres tan las 
timados, y lo mismo toda mi casa, que no está par 
agasajar huéspedes, por lo cual quiero buscar ádond 
se pueda hacer esto graciosamente y á ponellopo 
obra voy. 

(Sale Parra Jo. I 

pAaaADO. — Muñéndome vengo de risa, |votoátal 
y pensando en una burla que tengo ya trazada par 
hacer á mi negro amo y al masicoral del nigromán 
tico, porque m¡ negro viejo enamorado me ha en 
cargado hoy en todo el seso que Dios me(r)díi! 
Porque veáis su habilidad que, como muchos di 
que han hecho, que lo oyó decir á sus padres, 
debió de ser leyendo en el libro de Don Reitialdm 
le buscase, en todo caso, un gran mágico que di 
que está aquí nuevamente, por el que hablé hoj 

entrar ansí y haber á su modo y placer á sus amorej 
^Vióse mayor tontedad en el mundo.-' jCh, fortun» 



(1) En el 






a hay buena para 
en me entiendes. 



y i quien repartes tus bienes! |Bien te pintan ciega, 
pues á éste lanto le metes el cuerno de copia en su 
caucadaldía y el pobre Parrado se esté lamiendo 
las manos! Mas yo quiero dejar esto y descubrir el 
negocio á Alarcón. porqué, para que podamos reír 
con este diablo, hari cualquiera cosa con su paje. 
¡Mira qué vida vida es esta; voto á tal! En mi rastro 
viene. No me deja rato ni hora para que lo haga in- 
visible, |Por que se vea á que aprovechan las canas 
andamias! (sic). ^No veis cuan aspacio viene conio-v 
neindose? ¡Oh, hi de p....: qué talle de enamorado! 
¿V dúnde va V. md. á ul hora? 

fSal! Sattra.l 

Natera, — jAh, Parrado!; nin 
mí sino la en que veo á mi vidí 
^Hásla visto hoy? 

Parrado. — ¿Quién, señor.^ ¿k la vida de vuesa 
merced? Hoy la h.e visto. Pero podremos decir, hoy 
me veis y mañana no me veréis, según anda vuesa 
merced apasionado. Y á fé que te he visto hoy dos 
veces áSalazara, y me dijo, que besaba las manos 
■ de V. md., y qae estaba más á su servicio agora que 

Natera — ¿A mi servicio. Parrado? 

Datera. — [Qué es lo que Oigol 

Parbadg. — Lo que oye. Y aún yo sé questaría 
' más aparejada si malas y envidiosas gentes no la 
hobiesen alterado la voluntad que tiene á V. md., di- 
ciéndole mil mentiras, 

Natera. — Parrado mío; asi Dios te saque de casas 
ajenas y te veas el mejor hombre de tu linaje, que 
meiigas qué' la han dicho de mí, y toma mí sayo, 
el de Londres, el de la puerta grande con sus cintas 

_T todo. 

Parrado. — No se ponga V. md. en eso, que yo 
iioy aparejado con mili mercedes que del he recibi- 
0, y con ninguna cosa me puede más obligar de lo 
ue yo estoy, y á lo que me obliga la verdad; por- 
ue yo creo que todas estas cosas que dicen deben de 
rr todas menlira. 

Natera. — No me mates. Parrado. DImelo, por el 
glo de tu padre: ¿qué le han dicho? Cata que me 
tuero por saberlo. 

Parrado. — No es nada, señor, para que vuesa 
lerced haga agora tanto caso. Hanle dicho... 
Natera.— Acaba ya, que me estoy ñnando, y tii 
stis mascando las palabras. 

Xaurado, — Es que diz que V. md. tenía un no 
íqué... 

Natera. — ¡Un no sé qué! ¿Qué es un no sé qué? 
tímelo claro. ¡Jesús! |Jesüs! DImelo ya. Parrado, si 
o quieres que aquí me eniierren. 
Parraim, — Ya Icf digo. Que diz que V. md. era 
uebrado. 

Natera.— Agora me libre Dios del diablo. Potroso 
uieies decir. Ven acá. Parrado. Haz la cruz. 
Pauudo. — ¿Para qué, señor? 



Natera.— Hazla, necio. Vesme es 
háceste de rogar. Alza las manos, que 
á esta cruz, gg| como fíe! cristiano ) 
Dios é hijodalgo notorio, nieto de Á 
Natera, jurado de la colación de san ' 
de Hernando Natera, la mejor lanza c 
reino de Granada, que es la mayor mei 
do, porque veas, Parrado, que mundc 

Parrado,— [Oh. señor! ¿Y para qu 
yo tengo desde la primera hora creído 
conmigo no son menester juramentos. 

Natera. — ¡Oh! sí; que. potroso, Pa 
estaba Natera!... Dime, hijo; ¿díjéronl 

Parrado.— Todo estotro no es nada 
ravedis: mal de ricos es. 

Natera.— ¡Voto á Dios! ¡Qué! ¿la 
dicho que soygotoio? ¡Hoyl ¡hoy! ¿Y 
verdad? ¡No se le ac-uerda la otra noc 
ladrones de casa del Beneñciado? ¿I 
iras dellas como un gamo, y cuando s 
de de ios días pasados? Bien se le aci 
me vido el conde de Coruña en mi ca 
adarga y mi postura, tú propio me d 
«Con diez tales como éste bien osa 
dos mili moros ó bellacos.» ¡Por Dios 
ñas son estas de gotoso, descansado es 
La vida me has dado, porque pensé i 
cosas más diñcultosas de probar. Di 
¿hay otro chisme? 

Parrado. — Todo lo demás son niñ 
que trae V. md. martingala y otras co! 

Natera.— ¡Oh, bellacos, de mal casi 
¡Martingala! ¿Y hay mejor hábito en el 
pregúntenselo al rey don Fernando, c 
dubo sin ella. Bien paresce dicho 
Mira, Parrado; yo heredé este hábito i 
que fueron hombres de guerra de li 
¡voto á Dios! ¿No me oíste el otro dia i 
del Jurado, cuando andaba empadroi 
hizo en solo Viena, como él y otro hid 
dieron de cien mil! moros, y lo que h 
tomó al mohín, y aún, ¡juróte A Dio 
do se escaló el Alhama no subieron 
de Hernando Natera, y tra'a mártir 
Diosl 

Paupado.— Señor, ¿para qué es e 
á V. md. que poca necesidad tiene di 
á mí, que lo sé tan bien como V. md? 
viene es que tengamos manera como 
desengañe. 

Natera.— Pues ¿cómo ordenaremos 
ñarla? Parrado, haz tú lo que quisiere 
lo que debes y como te he sacado de 
cárcel, y que no tengo hijos ni hered 

Parrado,- ¡Cómo, señorl ¿No es I 
merced Violante? 

Natera.— No, Parrado; pero téngola 

Parrado,- ¡Espantadoestoyl 

Natera. — ¿De qué te espantas? 



: que hasta agora la tenia por su 

ís sabe que no toes; y lo que pasa 
é en secreto, porque veas cuanto le 
> de Granada, mucho días ha, (i) que 
arca del Algaba, que nie la pedian 
ido una noche por el camino, vi que 
casa de una heredad que allí estaba 
, sola, como de edad de dos años, 
iba llorando por el campo. Y yo, 
lijos y la vi tan Ijonita, tómela y trii- 
' plísele nombre Violante, como & 
ngola como ves por hija, pero no 

andes cosas me ha contado V. md. 
emos ésto. Dime, Parrado; ¿qué me- 
ra desengañar á Salazara? 
résceme, señor, que este será un buen 
D fácil;, y es que la primera vez que 
mo suele, porque ya sabe V, md. el 
I la señora Violante, y como cantan 
veces que viene á casa; y tenga aviso 
:sta tarde, y V. md. póngaseme unos 
afetán ó de lienzo, que para dentro 
ier que sean bastan, y onas medias 
radas, y un zapato bien picado y 
leje esos borceguíes y paniufos, y 
o ha tráido la mágica, y enire donde 
a pavana y ¡voto á tall que la mate 
o que es mentira cuanto han dicho, 
lé la mataré de amores, Parrado? 
dé Dios, j cómo eres avisado, que 
mejor remedio del mundo. Pero, 
o sé danzar ni nunca me di á esos 
ra á tirar una lanza ó armar un ¡us- 
neto que el Turco no me hiciera 
ito tiene. 

ior, aquí no pretendemos que vuesa 
que sabe bailar, sino que lo puede 
D, con dos vueltas que dé, basta. 
¡Continuará.) 



sfas inéditas y curiosas 

DEL SIGLO XVrl. 



: D. Fraaei 
abailero < 



Preciado <]e gt'in y mis preciado 
de retórico i lodos noi apura; 
verdad es que mirada su estatura 
íl cualquiera parece muy cortado. 

Aqueste hombre meñique, este briaquiña, 
arrebato de barba, polvo audaote, 
jqué hace con cuerpo lal, que no es iampiio' 

mire que es un enano y yo un gigante, 
quiero drcir que soy un Politemo. 



VI 






Mirando con aniojos (i) tu estatura, 
. con aalojos de verla me he quedado; 
y por verte, Felicio, levantado 
saber quisiera levantar Jigura. (2) 

Lástima tengo al alma que en clausura 
la trae penando cuerpo tan menguado: 
átomo racional, polvo animado, 
.instante humano, breve abreviatura. 

Di si eres voz, pues nadie determina 
donde i la vista estis tan escondido, 
que la mis perspicaz no te termina. 

lO como le anudes al sido! 
y en tanto que la duda ^e eiamina 
un sentido desmiente i otro sentido. 



Dos privados desalmados, 

dos reyes que saben poco 
y un papa poeta y oco 
han perdido sus estados. 



te de Cuülla, dopu^a « 






Don Diego de n 

obispo Je no sé donde, 
preside ite para el Conde 
Gobernador ^para qué? 



in pártibu,). * 

IX 
\. un relú por el que pedían i.ooo escudos. 
El relox es extremado; 
El pensamiento sutil, 
pero relox de dos mil 
anda muy desconcertado. 



a dieron A S, M. < 






Don Pedro y al le, señor, 
acabará la campaña, 
con lo que queda de España 
si vuelve i ser proveedor. 



(I) L. palabra ant 
demás de la hoy corrlt 
(í) Ser «iirtlogo. 



TA ESPAÑOLA 



A na cobillcra que le dieron 
oB titulo de alcalde di obras y bosquei en Aran[aez. 
De obras y bosques me áib 
título coa una fiera; 
que para los bosques era, 
mas para las obras no. 

XII 

I QiMTcdo borlindose d« loa cultoa habla claro en eat. 
Digo, pues, que yo te quiero 
y que quiero que me quleías, 
sin dinero ni dineras, 
ai resabios de tendero. 
De muy mala gana espero; 

luego me cansaré yo 
j perderás este lance: 
bien aya tan buen romance 
y el padre que le engendré. 



XII! 



Deol 



Rompe la niebla de una gnita escura 
un monstruo lleno de culebras pardas, 
que entre sangrientas puntas de aletardas 
morir niatando con furor procura. 

Mas de la escura, horrenda sepultura, 
salen rabiando bramadoras guardas, 
de la noche y Plutón bijas bastardas 
que le quitan y ta vida y la locura: 

Desle bestyolo nacen tres gigantes; 
destos ties gigantes, Doralice; 
de esta Doralice nace un bendo. 

16, mirón, que esto miras, note espantes 
si no lo entiendes, que aunqus yo lo hice 
así me ajude Dios que no lo entiendo. 

XIV 



(Sálira-J 
¡Oh tú ladrón corrífero de Europa, 
que hermosa ninfa que de ti engañada 
pasaste por el mar con viento en popa 
sobre tu espalda s'.n mojarte nada!, 
dame de consonantes una tropa 
para cantar la fiesta cetebrada 
de unos toros que vi y el mundo escuche 
mí voz, dulce rumor de sacabuche. 

Kiciérouse tablados y ventanas 
en un yermo lugar de cierta aldea, 
por festejar las presunciones vanas 
de nn gran señor que no dir¿ quien sea. 
Hubo senos de corté y cortesanas, 

de toscas labradoras y de payos, 
gentiles hombres, pajes y lacayos. 



Si queréis escucharme, estad at< 
que va de relación. Ya sale un to: 
hijo del diablo y padre de los >ien 
cara de hereje, que e aguarde un 
no repara la bestia en cumplimien 
ni le hace turbar cílico sonoro, 
casi no hay toreador que se le esc 
que i todos les va dando linda zui 

Otro toro el color de monicongí 
que corría ligero y sin latiga. 
i dos rocines tes vació el mondón 
y fueron como perro con vejiga. 
A UD moio un tropezón le dio en 
que llaman el envés de la barriga, 
y sin embarazarle los calzones 
quedó como quien hace cirr<bone; 

Salió un arientusciú Don Quijo 
en un caballo magro como arenqii 
i dar lanzada i un moro mazacot 



que le pudí 






engad 



eringa; 



quiso cavarle el hierro en el cogí 
no lo hizo, rodó ¡unto al pa'enqu 
y llevó dos cornadas de barato; 
no lo hiciera peor PonC'O Pílalo. 
Salió después un sastrecillo zui 
bizco de piernas, medio tuerto y 
y. como era aquel toro lerdo y bi 
una garrocha le clavó en el lo.no. 
¡Por San Crispid bendito, que me 
de que hiciese tal suerte y no sé i 

Salió otro buey y ain neg 
buñuelo la nariz, jila el hoc 
el cuerno le zampó ct 
Perdónanos antemano Fásico (sic 
[Mal haya el picarón que no te pr 
dijo un chisgarabi> cara de mico. 
Negro borracho, otro estornudóle 
y un gitano dos priscos disparóle 

El buen gitano que era como ui 
al embestir y a! escurrir la bola, 
jugando anduvo con el toro un ra 
y Ü veces le tiraba por la co:a; 
pudiérale meter en un zapato. 
Y hubo en la plaza tanta labaola 
por ventanas, tablados y barrera 
que todos parecían verduleras. 

Estos son los sucesos memoral 
de los toros que hubo en Bozegu 
escritas por Beltrin en admirabl 
octavas, no en sicia es redondill 
lOh sacro Apolo! Queden perdui 
en cuanto hubiese capas y ropill 
en cuanto hubiese hermitas del I 
y no falten cofrades del sabaco. 

XV 

A una dama hermosa, eicelent 

Ceüa hermosa, la destri 
de tu pincel inmortal, 
me dice que es tu oficial 
la misma naturaleza; 
pero si con tu belleza 
quieres, Celia, ejercitarte 



REVISTA ESPAÑOLA 



pue 


si p 


,tas hombres, siento 


que 


han de vivir para amane. 
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■ Jimaqueacqucnuten 


En viva 


niev 


, delicada j pura, 


Moitr6 su 


enen 


istad el fuego aleve, 


Sin duda t 


VO 


e'.os desta nieve, 


Porque Umbién quemaba su blancura 


YadeT 


oya 


la infausta desventur 


DeUllam 




az es rigor leve, 


S¡ i una c 


udaü hermosa a'.li se alreve 


Aqui coiis 


me 


n musdode hermosur 


Tus bra 


as ¡ 


h sacrilego L-lemenlo! 


A Ciori hl 




n fénix peregrina 


Que en la 


com 


Ún pieilad renace ufan 


■ Pero; qu 


écie 


no es que con U alien 



Santo y te fue á... 
De Roma aparlar&e lanío 
es pecado sin discuípa. 
pues es don Diego esta culpa 
contra el Espíritu Santo. 
A dos estrellas dais Tanto, 
dos claveles marchitáis 



y " 






, d y pecad de modo 

que prcsLo k Roma por lodo 
arrepentido volváis. 



DIÁLOGO 



ENTRE MEDRANO, PAGE Y JUAN DE LORZA, 
MERCADER, EN QUE SE TRATA DE LA VIDA Y TRATA- 
MIENTO DE LOS Pages de Palacio 

Y DEL GALARDÓN DE SUS SERVICIOS. 

POR DIEGO DE HERMOSILLA. 

'CapellAn dbl Emperador Don Carlos V, 
AÑO 1 543 

Godo v.^ Engañábaos: que por muchas causas puede el 
caballero perder la orden de caballería, y la principal por 
el crimen lesse inaUsiatis divina y humana, y si huye de 
la batalla cuando su señor está en ella. Y cuando el deülo 
que el caballero cometió es digno de muerte, antes que 
muera le quitan la Orden de caballería y le degradan y 
descomponen de esta manera: que manda el Rey á un es- 
cudero ci/la la espeda al (al caballero y le calce las es- 
puelas; y teniendo la espada ceñida y tas espuelas catza- 



áas, por detrás te corla el escudero la cinta de la espada 
y las correas de las'espuelas; y hecho esto no queda yi 
caballero, ni puede gozar, aunque después le hagan mer- 
ced de la vida, de las honras, libertades y preeminencias 
de la Caballería, que no son poca<>. aunque también tient 
hartas obligaciones que las dicha.s leyes punen; y para m. 
yor aumento de su dignidad, añadiendo honra á honra y 
obligación á obligación, el Rey D. Alonso onceno, hijo del 
Rey D. Fernando el cuarto, instituyó la orden d 
balleros de la bondad, de que hace mención el Sr. Obispi) 
de Mondoñedo D. Antonio de Guevara en la carta que t&- 
cribió á D. Alonso de Pimentel. conde'de Benavente; y sa^ 
bed que tampoco podían ser armados caballeros, confor- 
me á razón, si no eran hijosdalgo, qu^ sobre este cimienio 
cargaba y se edificaba la honra de la verdadera y antigua 
Caballería, y á estos tales llamaban propiamente cabnllc' 
ros de espuela dorada, que debiera ser particular privile- 
gio suyo de poderlas traer doradas, y respecto de los ca- 
balleros llamabanálos olrosh¡josda%oescuderos,queaDii. 
que hoy día no han perdido el nombre, bien enliendü que 
todo esto haya cesado, pues vemos en nuestros dias que 
un Don Casero, ciimo el lienzo, se llama ya caballao 
quien quiera. 

Loa. — Por qué le llamáis asií 

CoDOY. — Porque se te ponen sus padres y los de su ca- 
sa sin otra ceremonia ni licencia del Rey, cosa á mi enten- 
dimiento harto perjudicial á la nobleza espa.iíola y digno 
de remediarse, porque apenas se i 



LoR. — ¿Qué quiere decir esa. palabra Don ó quién la 
inventó ó para qué tan usada es en Castilla.' 

GoDOY. — No parece sino que á sabiendas andáis á buv 
oor cosas esquisitas, como si fuese obispo y no Godoy. 

LoR. — Perdonadme por amor de Dios, que como se me 
vieiven á la memoria, así las voy preguntando; y el deseo 
de saberme hace ser importuno y no para enojaros. 

GoDOv, — Porque entiendo vuestra buena i 
he respondido y respondo, aunque sea algunas 
tiento y medio adivinando, como lo hago ó haré ahora, 
pues me preguntáis cosa de que se puede hallar poco ras- 
tro, porque aun muchos de ios que llenen y usurpan csie 
Don y fundan en él su nobleza, no saben de donde ni có- 
mo les vino. ¿Qué haré yo que me llaman Godoy á seca-^i! 
Sé os decir que leyendo una vez en la historia que 1 
bió Mosen Diego de Valera. hallé que cuando el Conde 
D. Sancho, nieto del Conde Fernán González, Tué aviado 
que su madre le quería malar con yerbas por casarse con 
un moro, y él hilo que ella se las bebiese, de lo cual mu- 
rió, para su enterramiento ediñcó el monasterio que lla- 
man de Oña, de la orden de San Benito, que es once le- 
guas de Burgos, y dice aquel historiador que en aquel 
tiempo en Castilla por madre decían Oña, y, porque el di- 
cho Conde enterró allí á su madre y le edificó para este 
efecto, se llamó al monasterio Oña, como si dijéramos: mo- 
nasterio hecho para mi madre. Y de aquí inñero, siendo 
esto verdad, que como ahora para honrar los viejos y rie- 
jos los llamamos padres y madres, que asi debían de hacer 
entonces, y añadiendo la letra d para los que no eran pa- 
dres ni madres propias, decían doña Sancha y D.* Urraca, 



que era lanto como madre Sancha, madre Urraca, por la 
itverencia de la edad. Y íi esla etimología no nos cuadra, 
adirincmos otra, qne si no tuviera más certidumbre, terna 
quila más apariencia y bastará para daros que pensar. 

Loa,— De eso holgaré yo, aunque no pienso desvelar- 
me mucho en ello. 

üoDor. — ^Pues tomémoslo más atrás, }■ digamos que po- 
dría ser quedarse el Don del tiempo que los Romanos so- 
juzgaban la España, porque ellos en su lengua, que llama- 
mos lalin, decían y dicen al presente los que lo saben Do- 
mina por señora, y nosolros corrompiendo aquella palabra, 
como hemos hecho con otras infinitas que dellas loma- 
mos, venimos á decir por Domina Doña, y corrompién- 
dola más decimos Dueña; y los hombres por invidia qui- 
aenm también deste nombre Dóminus, que es señor," to- 
mar la primera sílaba, que es Don; ya entendéis que Do- 
mina es lo mismo que Señora, si advertís que llamamos 
Dueña ó Dueño á quien es Señora ó Señor de a^una cosa, 
porque es común manera de preguntar cuando algo se 
perdió, si se ha hallado ó pareció el dueño ó dueña de lo 
Jió. Y en Italia llaman comúnmenle á las muje- 
1 tal, el cual vocablo yo sospecho que es com- 
dos palabras launas sincopadas, que son mea y 
ue en castellano qiliere decir mi señora; y de 
i pudieron en Castilla lomar el doña, que con 
ilde queda hecho; y en Valencia y en Cataluña 
lona entero se quedaron; y en latín si escribís 
revÍBdo,cl que no fuere latino, antes leerá Doña: 
razones hay para fortificar mi intento, dejémos- 
uenos ingenios que las hagan en mi favor; y en- 
en aquella era se usaba más de dar el don á 
is que á los varones, por ventura por el buen 
nto dellos; y en confirmación desto sé decir que 
a de un lugarejo harto pequeño y pobre, que se 
-adales, Jurisdicción de la villa de Montejo, tres 
o más ó menos de la villa de Aranda de Duero, 
ibla en que está pegada una escritura pública 
timonio del día, mes y año en que consagró el 
ir de ella D. Juan Arias, obispo de Segovia, y 
ra en aquella sazón el Señor temporal del lugar; 
ido á las mujeres que se hallaron en la iglesia 
consagró, á todas ellas las llamaba Doña tal y 
mujeres que eran de los labradores que allí vi- 
os solos sus nombres sin don; y sin este lugar 
r otros muchos en Castilla donde se usaba lo 
siendo yo muy niño alcance á conocer á una 
irtos años que pedía por Dios y la llamaban Do- 
i; y de aquí debe de nacer quejlamamos dueñas 
10 son dimcellas y andan en otro hábito más 
> que las labradoras, aunque ellas lo sean. Este 
nombre dueña parece diminutivo de doña, pues entende- 
mos por él mujeres no de tanta calidad como las dueñas, 
DO obstante que á las veces todo anda revuelto y confun- 
dido. En aquel tiempo los caballeros é hijosdalgo no se de- 
, bíui preciar tanto en Castilla del don como ahora, pues 
; consta por las historias que ningún rey de los Godos hasta 
^ rey D.Rodrigo, nunca se llamó Don, y aunque podría 
ser levantárselo, y muchos días después que se fueron re- 
I cobrando las Españas de los moros, tampoco le 



Gonzalo Gustos ni sus hijos los infantes 
bastardo Mudarra González, ni su- herm: 
Gustos, Ruy Velázqjjez, mas su mujer sí, 
Ñuño Rasura, abuelo del Conde Fernán 
hijo, ni Lain Calvo ni sus hijos, que fué ( 
Rodrigo de Vivar, por otro nombre Cid Ru 
dor, ni Arias Gonzalo ni sus hijos caballi 
ni otros de quienes en nuestros días hí 
ilustres de señores de títulos que ni le tu 
sieron, y más cerca García de Herrera, se 
de la Sierra, de los- principales señores de 
sores de la villa de Ara, á quienes el R( 
2." hizo merced ile aquel estado que ante; 
Don Tello, su hermano, hijo del rey D. Ai 
que murió sin sucesor, no se llamaron sini 
de Avellaneda, y ansí pudiera hacer un | 

LoR. — En fin, el Don se puede decir qui 
que ios menores honraban a los mayoi'es, 
por honra y lo querían, que algunos com< 
no lo debian de tener por tal, pues no lo 
falta de llnage ni hacienda. 

GoDOV. — Yo ansí lo entiendo, que ella e 
sa y asi lo debiera parecer también á un 
Emperador, que era borgoñon y nuevo en 
pues haciendo una vez el aposento en la 
de Alemania, pidiendo un gentilhombre 
le parecía cómoda para posada de su amo 
ballero de cuatro ó cinco mili ducados de 
general de la armada Real y persona con 
dor traiacuenta, y aunque le faltabael Dor 
é imporlunándoie se la di ese, respondió mu; 
lengua ametalada, que no la llevaría, que 
Ib quería para Don Fulano, que su amo n< 
no se rió poco por los que lo oyeron y má 
bian la diferencia que había del uno al oti 
plicó que aunque su amo no tenía Don, qi 
ó mejor que algunos que lo tenían. A la p 
el aposentador de quien era, se la dio. 

Loa. — No me maravillo que el borgai 
porque, cierto, hay algunos que espantar 
que .con el linaje, pareciéndose á las soi 
des, que siempre son muy mayores que 
las hacen. 

GODOY. — Y aun hoy día, en la provinci 
y en el reino de Navarra á todos los cléi 
que sean llaman Don por honrarlos; y 1 
posible haber pasado a Castilla; pero 
los que llaman Don los tiene el vulgo poi 
los que no lo tienen, habíase de dar orde 
llamasen sino á'losque descendiesen de 
ó de padres muy limpios y nobles, ¡mi 
Francia muy antigua é inviolable por la 1 
do que ninguna mujer- que no sea noble [ 
da el tocado, que allá llaman chaperón; j 
lo son, aunque sean muy ricas, le traen 
sin agraviarse nadie, y con esto se conoce 
de manera qíie cualquiera que pasa por 
de su cuenta sabe luego la que lo es y 
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honrar á cada una como es razón; y si en España supié- 
semos que el don no lo tienen sino personas tales, á cada 
cual haríamos el acatamiento que se le debe; y siendo tan 
todos los medimos por un rasero, si no 
icularmente. 

á EMos que esa ley estuviera hecha y 
Has ha, que aun me valiera dineros. 

^ngo una hijuela á quien sin por qué y 
I una tía suya y su madre, por sola su 
ito el negro don, que me ha de costar 
iin él la casara con mi igual y ansí ha- 
medio caballerete pelado que me lleve 
para los otros' tenia, y aun todo se le 

una ganancia que saca el don, quien 
se mide primero con su posibilidad, 
pida, que la riqueza muy grande, apo- 
irmosura, es nobleza, y el hombre con 

á casarse con mujer muy principal, 
dan con que poder sustentar la autori- 
;, ha de dar por fuería con e! Don en 
r, porque por no se atrever el hombre 
<ea á llevar el don á cuestas, se deja 
: le conviene y casa donde no le está 
dgún rincón, como debe de haber acon- 

) hacen, no deben de mirar ese inconve- 
; es mejor el crédito del Don que el da- 
uede suceder, que en ese vuestro pare- 
i y no. 
eo no faltará quien deUcnda mi parte y 

hombres tan diferentes y que debe de 
]tado y por averiguar, 
or Godoy, que habéis visto más del 
uera de España hay estos Dones? 
y chapines y presunción son tres cosas 
laña y más de Castilla que de algunas 
n \'alencia y Cataluña ya os dije que 
lan madonas; en Italia es lo mismo, y a 
fulana. En Francia Madama y Madami- 
incias más extranjeras también tienen 
ue se honran, que por ser obscuros é 

ombresí 

igón. Valencia y Cataluña á tos señores 
que no lo son, se les ha pegado el Don 
caballeros y nobles los llaman Mosen 
nsieur; en Italia el señor Ascanio Coló- 
, que son los principales romanos. Ver- 
les han puesto algunos Dones, como 
ís marqués del Gasto; Don Hernando 

1 Marqués de Mantua, aunque ya se lla- 
I Emperador y Rey nuestro señor le 
]ue; y D. Francisco de Este, hermano 
ira y otros desla manera, y á los de 
man Micer, tal como a los letrados en 
a como atrás dije, ha llegado el negocio 



;ra mujer é hijos 



os lo queréis 
s lo estoitiri 



de los dones á 
llamar ó poner á 

Loa. — Ese don, pues no me arma, sea para vos: á mí 
vuévebneleendín,que es mejor sonido para ferias. En Fran- 
cia he oido decir se estiman en mucho los Gentilcshem- 
bres, que por nombre me dicen llaman alli á los nobles. 

GoooT. — Y os dicen la verdad, lo cual hacen ellos maj 
bien y lo mismo en Inglaterra; y aun si los alemanes hu- 
bieran también conservado la cristiandad, ci 
za y privilegios de eila, creo que hubiera pocos cristianos 
que los hicieran ventaja; podría Dios por esta causa pa 
mitir que como han caído de la perfecta y verdadera oi 
blezaque consiste y estriba en ser unobuen cristiano, ci 
gan también de la vana y transitoria del mundo; pero 
hasta ahora buen cuidado han tenido los nobles de ~ 
nación de no perder punió de lo que sus pasados li 
ron para diferenciarse de los que no lo son; y ani 
ellos no hay razón de otro linaje que manche el se 
sé qué desventura es esta de la nobleza española, 
tan caliñcada, dejarse asi caer y tener en poco, 
cual ha dado ocasiün al innominioso nombre de m; 
que á boca llena llaman á los españoles los otras n 

LoH. — Pues en vuestra opinión los. hijosdalgo di 
lia están tan desdorados, suplicóos, me pintéis une 
vos lo querríades. 

Gopov. — Yo quisiera ser tan perfecto en esa arl 
Apeíesy Parrado en la suya para poder pintarle c 
propios colores, como lo fantaseó el enlcndimien 
ya queno pueda llegar a tanta perfección lo haré o 
piere. Propuesta la buena cristiandad que átodoses 
aunque en los nobles es justo se eche más de ve 
con la claridad della resplandezcan entre nosotro 
las estrellas de los signos y planetas entre los dei 
ciclo, digo que el hidalgo ha de ser lo primero mu} 
y verdadero en su palabra, y desto tener ganad< 
crédito que su sí sea tanto como el juramento del plebe- 
yo: no loar lo malo ni vituperar lo bueno por con^den- ^ 
ción de quien hiciere ni dijere lo uno ni lo olro; bien lía.- 
ble y bien comedido con todos, señaladamente manso J . 
benigno con cualquiera y más con los que poco pueden, 
mirando y respondiendo por ellos como padre de todos: 
que ayudar y favorecer á los tales es propio oficio de hi- 
jodalgo; no mostrar poder mucho con tos que pueden po- 
co; ser humilde, sin presunción n¡ altivez ni despreciando 
á nadie, sino á los que se quisieren tener y eslimar en mis 
de lo que son; ser paciente y sufrido; no moverse airado 
sin justísima causa, liberal y franco donde conviniere, y 
según que lo pudiere procurar ser amado de los buoios 
ya que los malos le teman; que no hay mejor señal para 
conocer si uno es bueno que ver que le aborrezcan los | 
ruines, porque naturalmente cada uno ama á sus semejan- 
tes y aborrece sus contrarios; inclinarse antes á miseiicar- 
día que á rigor, perdonando con facilidad los enojos que 
le hicieren, mayormente si no proceden de malicia ni lije- ] 
ren en gran perjuicio de su honra, por la cual ha devolver, 
que en los casos permitidos en la conciencia no ha de po- 
ner su honra en todas cosas, ponjue no se las lleve el 



; no defender 
i ni interese; 

r de lo ajeno; 



viento; no se ha de tomar él la honra, por < 
se halU sino donde y cuando no la busc. 
muerte, cuando conviene perder la vida; ni 
isímismo, sino hacer porque otros Jo loe 
lo (injjusto ni á quien lo tocare por codic 
no hacer cosa de que se le siga afrenta ni s 
prehender; perder antes de lo suyo que ton 
ao tratar mal ni murmurar de ta honra de otro en ausen- 
cia j- estorbar que nadie io haga, ni decir del lo que no 
osaría decirle en presencia y menos si toca á mujer, si ys 
Id mal hecho y de que se murmura no fuere tan público 
que todos ío sepan; no querer ní procurar le tengan en 
más de lo que su ser y estado merece, porque de lo alto 
siempre se da ma3'or caida y de aquí sucede ser tenido en 
poco los hombres; y finalmente aprovechar á todos los 
que pudiere y no hacer mal á ninguno. 

LoR.— Si todo lo que habéis dicho se hallase en una 
peisona, yo os la vendía sin tacha, poro ¿dónde la busca- 



GoDOY. — Vos no me pedísteis que oí 
que os ío pintase, y así yo he hecho casi lo mismo que 
cuentan de Alegre, el truhán, con la Reina D." Isabel, de 
buena mcmn ría, que le mandó. buscar una muía con todas 
las propiedades y condiciones que en muy muchas juntas 
apenas se hallan, lomando decada una la suya: para cum- 
plir con lo que se le babía mandado, trajo al patio de pa- 
lacio una yegua y un garañón,, y preguntándole la Reina, 
respondió que él no la había podido hallar cual S, A. la 
pedía, que allí tenía los maestros, que S. A. se la manda- 
Loa. — De manera, señor Godoy, que me decís las cua- 
lidades que ha de tener el hijodalgo para que íe busque 
yo con ellas; que v3s no os atrevís á haJlarle. 

GoDoi. — ^Sospecho que con todas seria dificultoso, pero 
can algunas dellas sí se hallaría, que no se sufre decir 
ni es razón que tanta nobleza esté del todo ...desnuda de 
cosa tan propia y natural suya como es la virtud. 

Loa. — Dos hombres hay en mi lugar y aun no muy le- 
jos de mi casa que sería maravilla si hallásedcs en ellos 
algunas de las cosa.s que habéis dicho y apuntado, aun- 
Hae presumen de hidalgos. Al uno llaman tal de Sauvedra, 
y ll otro fulano de Karvaez, y su abuelo y mi madre eran 
primos, hijos de hermanos. 
GoDOí. — jSon hijosdalgo? 

Loa. — Yo á lo menos no lo soy, si he de decir verdad. 
Ellos en los sobrenombres hidalgos y aun caballeros pare- 
ce que por tales son tenidos aquellos dos linajes en aque- 
lla tierra; y como allí lodos somos libres, no tenemos para 
qué pedir á nadie si es hidalgo ó no, aunque presumamos 






Dlos< 



GoDoY. — jDe qné viven esos? 

Loa. — Aquel mi pariente, aunque no quiere por fantasía 
reconocerme por tal; no entiende sino en pasearse, porque 
su padre en unos arrendemientos que hizo al Duque de 
Medmisidonia y á otros señores, ganó muy mucho y que- 
dó todo a él, que se le murieron unas hermanas, que hasta 
entonces fué dichoso: el otro entiende en tratos con gran- 
de entonación y presumiendo delNarvaez. 

GoDoT. — La culpa de eso debe de proceder de una mala 



costumbre que con buena fin y intención se introdució en 
Castilla en gran perjuicio de lanobleza de ella y mayor lo 
seiá micniras más el tiempo anduviere. 

LoR. — (Qué costumbre? 

GoMiY. — Bien lo debéis saber, si cayesedes en ella: es 
que cuando los Reyes Católicos D. Fernando V y D.' Isa- 
bel, desterraron losjudios de Castilla yganaron el relnodc 
Granada de los moros, que casi todo fué junto; los más 
de los judíos y moros que se convertían á nuestra santa 
fe católica., tomaban por padrinos de pila á tos hidalgos y 
caballeros más principales que había en los lugares don- 
de se bautizaban: y estos les ponían por honrallos que to- 
ma-sen sus apellidos, y venidos en su poder, hállanse tan 
bien con ellos que los publican y señalan por suyos, ma- 
j'ormcnte donde no los conocen, como hizo uno que yo 
me sé: que sin vergüenza ninguna, en apartándose hasta 
cinquenta leguas de su naturaleza, se armó luego uno de 
esos nombres, como si su abuelo hubiera sido aquél famo- 
so alcaide de-,\nlequera Rodrigo de Narí'oez, aunque fué 
tan valeroso que no permitió le tocase el agua bendita sin 
primero haber pasado y sufrido el trabajo de ir á Portugal, 
y después por desmentir las espías, ediñcó una capilla para 
.su enterramiento. El nieto hubo corta ventura en el ape- 
llido porque dende á pocos días acertó a ir á aquel lugar, 
donde estaba, un hidalgo de su tierra que descubrió la ce- 
lada y fué causa que se tomase al suyo, que en la sonada 
parecía algo al otro, y maldita ta cosa que el cargo que 
allí tenía ayudaba á .su hurto. 

Loa. — ¿Qué perdieren esos hidalgos y caballeros en dar 
sus apellidos á los que decís? 

Gonov. — ^Mucho; porque de aquí á cincuenta ó ochenta 
años querrán ser todos unos, agora alguno dellos ó de sus 
descendientes haga alguna vileza ó tacañería, porque tarde 
ó temprano, en cstoó en aquello han de ser á la paga y tor- 
nará su natural, y no dirán n¡ se soñará sino que fulano de 
N'arvaez ó de Saavedra lo hizo, de que aquel linaje se le 
seguirá infamia, porque no se sabrá si es suyo el apellido 
ó si le prestaron á sus pasados, y se querrán poner con 
cualquiera otro hidalgo á tu porta, especialmente si el hi- 
dalgo es pobre y esotro rico, como se usa. 

LoR.^Ya eso está remediado con pedir (como se hace 
tan estrechamente) la hidalguía al que pretende ser hidalgo, 
y con esto no se puede dejar de saber quién es cada uno. 

CoDOT. — Esa hida^uía no se prueba con testigos. 

LoB. — Y cómo? 

Godoy. — Qué sabéis vos ni nadie lo que al otro se le an- 
tojare de jurar, como se lo p^an, que los pretendientes ni 
para eso ni esotro ni les faltan mañas ni dineros para con- 
tentar los Consejos y otros particulares dellos, y más si 
los lugares no son muy grandes, y de aquí á pocos años 
sus nietos y viznietos de esos de vuestro lugar saldrán con 
sus apellidos, y aun si se tes antoja con las armas dellos á 
vivir donde no los conozcan y en dos credos se hacen hi- 
dalgos y aun caballeros, por más que el fiscal de S. M. les 
espulgue, y aun ya lo pretenderá ser ese vuestro pariente, 
pues no trata más de paseara encima de un caballo con 
pajes y lacayos, y mañana comprará un rejimíento en otra 
villa ó ciudad, lejos de ahí; y habéísle aquí hecho 
todo lo que vos quisiéredes; y yo os digo que si tuviese 
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de sus semejantes deben de 

i, que yo pregunla-ie al Duque mi 

criado )' le escribiría «honrado y pa- 

1 á m¡ que no me amoyna poco su 



^ue.puei no In soy, parece cosa de burla el 
no hacen algunos que a todos los confesos 
r parientes; y si es por honrarme, antes me 
i entender que porque por faltarme linaje^ 
el suyo; y engáñase, que más necesidad 
lienda que de su parentesco; y pues en lo 
), podría escusor el ser tan lai^o de lo 
su pariente, no fuera buen tratamiento lol 
bir. 

s delicadezas no lié nada; por todo pliso; 
sto lo que á vos sabe mal y ese otro que 
íejo de creer, 
ar Lorza, perdonadme que h(iblo Ion á la 



ñor, os perdono, pues á mi me va tan poco 
ioy de los que niegan sus padres; antes por 
xan de Lorza, como mi padre se llamaba, 
le mi madre tomar Albornoz, que es pieza 
gar en cualquiera casa. 

lo hicisteis como hombre honrado y cuer- 
engo por cosa fsospechosa que ios hijos 
el apellido del padre y se arreen del de la 
lacen por cautela, porque se acabe y olvi- 
; su casa; y con este ardid, aunque se mi' 
imbenitos que hay en las iglesias de Espa- 
idizos no se hallará, y á ninguno de los 
1 ellos están, que aunque sean vivos 'los hi- 

sus dueños no hay rastro ni memoria de 
lado y diligencia" ponen en ello, )■ para qui- 
/enientes los nobles de Cüsiilla habían de 
rtunar mucho a los Reyes de ella manda- 
as penas que ninguno tomase el apellido 
I ni pudiese traer armas agenas en reposte- 
poner ascudo de ellas en las puertas de sus 
>s edificios, ni se lo habían de consentir 
1, aunque de la madre les viniesen, que pues 
inos no les puede dar nobleza, tampoco les 
isignias de ella, salvo si el padre no fuese 

tal caso podría poner las del padre y ma- 

(Coniinuará.) 

Sello inédito 

re D. Pelayo Pérez Correa. 



itiago; más que de la persi 



s troqueles 
r y para si 



sor ea el cargo. En el Archivo Histórico Nacional se con- 
servan varios de diversas Ordenes militares, que seg&niu 
interés y mérito iremos reproducien o en los sucesísos ad- 
meros de la Revista. También el cabildo de las Ordeats, 
como los de las catedrales, tenia su sello qite solían estam- 
par al par del del Maestre, eu los documentos que aprobi- 
ban. Aunque de menor importancia que los personales, al- 
guna reproduciremos mis ad'ilanl?. 



El de hoy perteneció al bravo Maestre D. Pelayo Péteí 
Correa; cuya legendaria figura de tal modo personifica el 
caballeresco, guerrero y piadoso siglo xiii. que es uno de 
los jefes más populares que tuvo la Milicia de Santiago. 

Poco notable, desde el punto de vista artístico, e^ li 
pieza que hoy damos en facsímil de tanyiüo propio. Después 
délos sellos ¡cales, tos mis perfectos eran'los de loscabtile- 
ros aragoneses, sin duela po que su proiimidad i Francia, 
donde pronto floreció este arle, les favorecíala imporlJ- 
ci6n de moldes fabricados por artistas de aquel país, y pee 
último, los de los particulares castellanos y teoii:^ ses. El dil 
Maestre U. Pelayo es de cera oucura, de forma aovada y de 
una sola impronta. Presenta un escudo redondeado en cui 

to y pomo esférico, puesta en pal; sobre ella descansa ui 
venera, emblema de la orden, como la espada lo será de l« 
belicosa profesión de los rreilcs;á la izquierda se ve una es- 
trella de seis puntas, y & la derecha unj media -luna, todo 
sin indicación de esmalte a'guno. Aunque en el Archivo 
Histórico Nacional, se guardan otros tres ejemplares de esle 
sello, hemos preferido éste por su mejor estado de conscr- 
vaciÓD. Procede del archivo capitular de Toledo y pendede 
escritura de concordia entre el Famoso arzobispo D. Rodri- 
go Jiménez de Rada y su capituío, y el dicho Maestre yei 
suyo. 

D. Pelay, D. Paj 6 D. Pelayo Pérez Correa, ivi Maestre 
de Santiago, fué portugués de nación, hijo de D. Pcdrn I 
Correa y de su mujer Doña pordea Pérez de Aguiar, y fué 
electo Maestre en Mérída. siendo Comendador de Portugal, 
en L242. Acompañó en el año siguiente al infante heredero 
D.Alonso en laloma del reino de Murcia, con muchas de ios 
plazas y entre otras Muía, que se entró por hambre. Aiistil 
i. San Fernando en la toma de Jaén donde fueron de grin 
provecho sus consejos y sus gentes, y, después de haber to- , 
hado cuanto pudieron en Carmena y tomada la villa de Al- 
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cilideCjuiIajra, inarch6 con el infante D. Alonan & lalar 
y siiurir lo* campos lie Scvi la. Cosa de.2;o caballeros 
llemUel Maeitre ealre fraile, j seglares y, no ojslante 

h Crjn/ca general y las de la Orden refieren. Sitió y rin- 
dió li Tilla de Oclves; combatió reciamente íTrÍana;pas6 
fl Guldalquivir á vado por lugar muy p.ligroso, y durante 
lirios días riñó coa inuas peleas con los irabes que el rey 
dt Niekia mandaba; escarmentó i. a morisma de Aziíalfara- 
che, y perir»nec,ó en el real servicio lia,ia el año 1248 en 
que se ganú í Sevilla. 
Pero la hazaña que inmorialii6 su nombre. ro:le&ndolo de 
' una aureola casi divina, tu ': .a m lagrosa batalla de Tei]tu- 
dii, que este piadoso c^tba ler'o reli?i'en haber vencido i los 
noros. Antiguas memorias de U Orden, dicen, que movien- 
do eilr caudillo guerra k los muslimes, por la parte de Lle- 
rcpa. trabo con dtos eilrccha pelea. Mantú-'ose indecisa la 
licloria j viBiéiidos? encima la noche, D. P;lajo se enco- 
I neadó á la Virg;n Mar, a. cuyo dia era, eiciamando con 
I lodo el íervor de 'U alma: ¡Santa María, deten tu dial 
0)óle el cié a, y el sol, mihgrosamcnic suspendido sobre 
ti horiionte. a umbr6 la lolal denota de los musulmanes y 
, completa victoria d) los casiellanoi. Para perpetua recor- 
r Aiábn de este niüagro. el Maestre labró al i á sus expensas 
unicipilla bajóla advocación de Sama Maria Je leniudia^ 
bov, foi corrupción, de Tuda. ¡Li^liina que lodo sólo-sea 

Efl 1I5Í, fallec ó en Sevilla el Saiilo re; D, Fernando 111 
dt lelinnemoria. D. Relavo acom afió á su hijo y sucesor, 
n lis tomas de i.'rez. Tejada. Arcos, Lebrija, Begeri, Me-- 
diniiidonia. Rota y Sanlúcar. 

\a ii;i. celebró capitulo geniiral en Mírida, donde se 
ÜKUtieton y acordaron puntos de interés para el gobierno 

neodadares ilustres personajes; D. Goj^alo Ruiz Girón, 
\K le sucedió en el maestrazgo; D. Pedro Poncc; D. Alfo.i- 
loLópeí d» Haro; D. Fernán (Jómez de Acevedo; D. Ruj 
Feruindez ia Paacorvo; D. Alvar Martiiiez de Aybar, y 
oíros virios caballeros. 

Después de hab?r gobernado la Orden treinta y tres años, 

lillíció el Ma?s re e:i el de 1275. Habla sucedido ü D. Ro- 

íiigolñiguei. y después de él, subió al cargo D. Gonzalo 

or mayor del reino leonés. La casi 

Nuestia Señora de Tudia, guarda 

rioí dcípojos del Josué español. 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE 



Rogamos á nuestros suscriptores de provincias (los que no lo hayan hecho) 
que, |á fin de |que reciban ^puntual m en te| la Revista, se sirvan darnos nota 
exacta de la [dirección bajo la que debe enviársele. La necesidad de organizar 
con exactitud y formalidad la administración de nue^ro periódico nos obliga 
á pedirles se tomen esta pequeña molestia. 
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Crónica. 

I^j^o que más imperiosamente demanda mi 
PJ® atención de cronista en estos momen- 
tos es el intento patriótico, más ó menos dis- 
creto, de que ya ha hablado algún periódico 
diario, y que acarician músicos españoles de 
lama V un empresario con fortuna; el de ins- 
taurar ia ópera espinóla... en España. 

No es esta la primera vez que á tal objeto se 
tiende, ,'^hí están Bretón, Serrano, el mismo 
Chapi, Pedrell, 
Llanos, recien- 
temente desapa- 
recido del mun- 
do de los vivos, 
T algún otro 
maestro cuyo 
nombre ahora 
no es menester, 
que trabajaron,, 
quizá con más 
voluntad que 
provecho, en la 
implantación 
deseada. Fueren 
aquelios,sin em- 
bar{;o, intentos 
ai'ladosquesur- " 
gieron como 
para dar fe de 
vida del propó- 
sito y testimonio 
de los medios 
que para talobra 
Icniamosá nues- 
tra disposición. 

Ahora la idea 
entra por cami- 
' 'n&s nuevos, más 
fáeyes, y des- 
pertadores de es- 
peranzas á tai 



ExcHO. Sr. D. Ramón de Campoamor. 



punto, que bien puede afirmarse que, si de la 
acometividad que se proyecta, no sale triun- 
fante el casi general deseo, fuerza será renun- 
ciar en mucho tiempo al anhelo por todos 
sentido. 

Por de pronto, local digno y apropiado al 
objeto, existe inmejorable y en circunstancias 
las más propicias al ensayo. El nuevo teatro 
que se está terminando frente á las antiguas 
Salesas Reales, será albergue en que no falte 
nada en punto á capacidad, suntuosidad, co- 
modidad de los espectadores, y demás- condi- 
ciones para la 
implantación de 
la ópera nacio- 
nal. 

Al principio 
pensóse denomi- 
nar Nuevo Tea- 
tro al edificio en 
construcción. 
Después di jóse 
que se llamaría 
Teatro Lírico, 
ahora se cree 
que llevará el 
nombre de Tea- 
tro de la Gran 
Opera, y ni an- 
lesni después he 
oído que pien- 
sen llamarle 
Teatro de la 
Opera española, 
como conven- 
dría, si en efec- 
to, se construya 
para los fines y 
con los propósi- 
tos que se diee. 
Para este Tea- 
tro Wegaráá Ma- 
drid un órgano 
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París,' en la cantidad de 6o;ooó francos; 

Dirigirá la orquesta del flamante templo del 
arte lírico, ei joven maestro Sr. Villa, que ac- 
tualmente acaudilla una compañía, de ópera 
que trabaja en Portugal, y respecto de los pre- 
parativos que ya se realizan para la magna em- 
presa, sábese que Bretón y Cavestany preparan 
una ópera que recordará en FarinelU, costum- 
bres de la época de Felipe V y Fernando VI; 
ei maestro Serrano pone música á una ópera 
de carácter popular, aun sin título, que escri- 
be Fernández Sliaw; Saco del Valle se dispone 
á la partitura de Gloria, de Gatdós, que Sine- 
sio Delgado de acuerdó con nuestro novelista, 
convierte en drama musical. El 'J^ej Lear de 
Shakespeare, será puesto en musita por el 
' maestro Vives, en cuanto Fernández Shaw la 
transforme en ópera; Joaquín Dicénta ha es- 
crito Raimundo Lulio para el maestro Villar; 
otro maestro pondrá música á Tierra Baja, 
de Guimerá; Rodrigo de Vipar mostrarásenos 
con letra y música del Sr. Manrique de Lara; 
los hermanos Quintero darán un libreto al 
compositor D. José Serrano, y Ramos Camión 
y Chapi presentarán al público. Circe ó el ma- 
yor encanto amor, comedia del viejo maestro 
Calderón... 

El programa no puede ser mas sugestivo. 
Nueve óperas espartólas, cuyos estrenos empe- 
zarán el invierno próximo, Dios mediante, y 
que irán apareciendo en el cartel al juicio del 
pública cada tres dias. 

Ahora falta solo saber sí realmente puede 
existir Ópera española; es decir, un drama mu- 
sical, todo cantado, á semejanza del de otros 
pueblos. O loque es igual si nosotros no te- 
nemos ya un teatro lírico, tan digno, tan exce- 
lente, tan legítimo como otro cualquiera, en 
nuestra vieja ^ar^uela. 

Es indudable que en cada país las artes to- 
man un carácter peculiar que les imprimen, 
el clima, la raza, las costumbres, la educación, 
etcétera. 

En este concepto, podía suceder que España 
estuviese ya en posesión de su música dramá- 
tica propia desde hace tres siglos, y que tu- 
viese razón el autor de La pida es sueño, cuan- 
do, al ver que en su tiempo se introducía la 
ópera italiana, exclamaba, por boca de uno de 
sus personajes: 

¿No miras cuánto se arriesga 
en que cólera española 
sufra toda una comedia 
cantada? 



ó bien el insigne fabulista, Iriarte,, al hablar 
.también de nuestro drama 
que fflr^uela se llama. 

explica la mezcla de lo hablado con el canto, 
diciendo que 

disculpa debe hallar en la española 
natural prontitud, acostumbrada 
i una rápida acción de lances Mena, 
en que l^a reiterada cantilena 
es remora tal Pe:^ que no le agrada. ' 
Y en su consecuencia, quizá fuese mejor f«. 
mentar la castiza ■ítfríue/n, con masó menos 
cantidad de música, indígena, adecuada á los 
asuntos, que siempre deberán de ser nacionales. 
A estas noticias de grato sabor, tengo que 
añadir algunas notas tristes y de índole bien 
diversa, ^La muerte sigue trabajando por cuen- 
ta propia entre nosotros. Dos escritores viejos 
muy favorecidos, hace bastantes años, y que 
aun daban señales de vid^ tal cual vez, han 
muerto en la última quincena. D. Luis Ma- 
riano de Larra, hijo de Fígaro, y D. Manuel 
Ortiz de Pinedo. 

Del primero se hace mención especial mis 
adelante; el segundo, escritor estimable (am- 
bién, periodista antiguo y poeta, había com- 
puesto para el teatro Los pobres de Madrid, 
Fritos amargos, Los amigos. La victoria ;«r ' 
casti^, etc. 

Pinedo intervino en la política de España 
activamente, obteniendo puestos de importan- 
cia y gozando de gran predicamento cerca de 
Castelar, Ruíz Zorrilla, Martos, y otros hom- 
bres públicos, de alguno de los cuales, como 
Ayala, fué amigo intimo, conservando en su 
poder como recuerdo de tal amistad el manus-' 
crito original de El hombre de Estado. Todavía 
el Sr. Ortiz de Pinedo colaboraba el dia lo de 
Febrero en Gente Vieja. 

El dia último de mes concluirá el plazo para 
admitir obras en la exposición y venta que la 
Asociación de la Prensa prepara con objeto de 
allegar recursos para atender á los fines bené- 
ficos que practica. Como la generosidad délos 
artistas ha sido grande, el concurso ofrecerá 
interés bastante para que de él me ocupe en 
una de nuestras crónicas futuras. 

A última hora llega á nuestra noticiad fa- 
llecimiento del ilustre literato D. Juan Facun- 
do Riaño, ocurrido en la mañana de hoy 27. 
Ya no tenemos espacio ni tiempo para consa- 
grar á tan preclaro español el recuerdo que 
merece: en el número próximo lo haremos. 

M. 
Madrid, »7 de Febrero. 
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CAMPOAMOR 

Aiempezar el día 12 de Febrero, falleció en 
su casa de la calle de Recoletos, número 19, et 
gran poeta asturiano. Su muerte dulce y tran- 
quila, como fué su vida, estaba ya descontada 
entre sus íntimos desde h^cía algún tiempo. 

Ley fatal es de la naturaleza humana ta de 
que llega un momento en que la vida más 
cara, la personalidad más augusta desaparezca 
del mundo de los vivos para dar paso á otras 
vidas, quizá inútiles, cuando no perjudiciales. 
Pero haber vivido cerca de 84 años, sin haber 
tausado á nadie daño conocido, ni haberlo su- 
frido ni de la suerte, ni de sus semejantes y 
hatier producido un caudal no escaso de obras 
que llevarán esparcimiento y deleite á los 
que vengan después, parece que son circuns- 
tancias no rñuy comunes en los demás huma- 
nos y que demuestran que el paso, del que (as 
posee, por la tierra, no ha sido estéril. 

Campoamor, no obstante de ser un poeta 
anciano, era el más moderno de todos. La ín- 
dole excéptica de su genio; la claridad con que 
expresaba sus ideas,, su concisión al fomular- 
las, lo permanente de los temas objeto de sus 
versos y la amable malicia de sus reticencias, 
son condiciones todas que darán interés y ac- 
tualidad durante mucho tiempo á sus obras 
poéticas. 

Discutiráse tal vez el valor real de aquellas 
que más fama le dieron en vida; se negará mé- 
rito alguno á sus trabajos en prosa, se llegar4 
á la conclusión de que fué más poeta en sus 
primeros tiempos que en la época de sus Do- 
hras, los Pequeños poemas y mucho menos de 
hi Humoradas, pero en resumen quedará sien- 
do no solo un gran poeta sino un poeta popu- 
lar, donde irán á aprender gracia, ironía, ati- 
cismo y, picaresca ingenuidad muchas genera- 
ciones de escritores. 

Imposible es, en el corto espacio de que dis- 
ponemos, estudiar siquiera en conjunto esta 
gran figura literaria. Su biografía, escrita ya 
infinidad de veces, ha sido repetida hasta la 
saciedad en estos días en toda clase de periódi- 
cos y revistas. Puede decirse que no hay espa- 
liol que no la conozca, asi como eLcatálogo de 
íus obras que casi sin intermisión fueron sa- 
" iiendo á luz. en «1 largo período de cérea de se- 
senu años. 



Todavía se anuncia una nueva serie de ver- 
sos que publicarán los herederos del poeta. 
¿Se .nos ofrecerá el original y simpático D. Ra- 
món bajo algún aspecto nuevo en esta su obra 
postuma? 

ÜTia noticia grata á los aficionados, que po- 
nemos para dar término á este apunte, es la de 
que hará la necrología y estudio critico de 
Campoamor, la persona más indicada para 
ello, por la antigua y constante amistad que 
le profesó, por cierta afinidad de pensamiento 
é idiosincrasia literaria, con el autor del Dra-^ 
ma universal y por la grande autoridad que en 
si mismos llevan los juicios que dicta el ma- 
gisterio crítico de D. Juan Valera. 

C. 



El Cohdé'Duque de Olivares 

EN TORO, 

después de su caída. 

Salir áe la privanza un favorito en las malignas moaar- 
qui^s fué siempre hecho de extraordinaria imporlaacía y 
transceadencia. Juzgúese la que tendría la retirada de Doa 
Gaspar de Guimin, Conde-Duque de Olivares, después de 
veintidós años que llevaba siendo el dueño de España, 
cuando ésta era aún grande y temida. 

Una relacióa curitua-, aunque desgraciadamente trunca- 
da, de los primeros días que siguieron i su dejación del 
gobierno, es la que va ii leer el curioso. Es inédita , y cree- ' 
mos no des^radari á los accionados á nuestra historia. 



Relación i 



L CONDE-DtlQIIE 



Juebes diez de Junio llegó á Toro el sarjento ma- 
yor Don Mateo de Albear con avisso de que el Con- 
de-duque había elegido aquella ciudad para passar 
en ella este verano por la templanza y amenidad del 
sillo, y como cosa tan lejos y de imajinarse, causó la 
admiración que se deja considerar; tractóse luego de 
inquirir la causa, y como faltaban noticias que pu- 
diessen servir de fundamentos, eran vanos los dis- 
cursos en el modo del viaje, acompañam." y caussa 
que traía; se liablaba con incertidumbre y variedad 
hasta que aseguró el aposentador que venían con él 
pocos criados y de los conocidos solo D. Franc.<» de 
Montes de Oca. Don Joseph de Isausti y Simón Ro- 
dríguez. Viernes 19, se supo que entrarla el día si- 
guiente por la mañana; salióle á recibir la ciudad por 
su corregidor y cuatro comiscarlos y ¿ todos dió los 
mejores lugares en-9U coche quedándose él en el es- 
tribo izquierdo. Así entró por la plaza y calles más 
principales y en una de ellas se encontré á Don Luis 
de Lilloa, caballero natural de allí, que después de 
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haber servido bien á su mag.d passa desacomodado 
y como si le hiciera sangre él parentesco de la ad- 
versidad; paró el coche y le mandó entrase con él en 
aquel estribo, y aunque lo escusó hizo que leobade- 
ciese, diciendo que si bien estaba muy gordo, no se- 
ría mal vecino, y después de haberle tratado con 
particulares demostraciones de humanidad, hablan- 
do en su retiro, le dijo: «En fin, es necessario buscar 
los hombres para hallar hombres, que los que van á 
offrecerse ó no lo son ó son los más ruines;» pala- 
bras en que se mostró comenzaba á entrarle salud 
común y se iban desatando las vendas que impedían 
la vista en la prosperidad. 

Llegó á las casas del marqués de Alcañizas, dis- 
puestas para su habitación, y después de haber esta- 
do recibiendo vissitas muy apacibles se retiró: á la 
tarde fué á vissilar á la Marquesa de Alcañizas, y al 
salir dijo: «vamos á dar la obediencia á ntro. corre- 
gidor)^, y por no hallarle en cassa, dejó advertido 
que le dijessen había ido á bessarle la mano; y des- 
pués de haber andado por el campo, paró en las vis- 
tas que. llaman el Espolón, y allí llegó el corregidor y 
le hizo entrar en el coche tomando el tercer lugar, 
sin querer otro. En una calle, después de haber pa- 
sado, se oyó la voz de un niño que decía: «Víctor el 
Conde de Olivares;» y repitiendo el padre Joan Mar- 
tínez de Ripalda aquellas palabras del salmo octavo 
Ex ore infantiiSj etc., respondió: «No; sino que ésto 
es más estimado cuanto menos merecido.» Poco más 
adelante salió una vieja de la puerta de una cassa y 
le dijo: «Sea V. E. bien venido á esta tierra,» y la 
recibió gustoso, dando á ententer que hacía caso de 
estas cortas señas de piedad en que introduce la for- 
tuna consuelo á los que vuelven las espaldas, tro- 
cando el amor en odio inseparable de los grandes 
puestos. 

El Domingo por la mañana salió á la plaza y vol- 
vió temprano á recibir á los que le habían ido á verle, 
con extremado agrado y cortesía, usando de los tér- 
minos de particular como si no hubiera pasado por 
veintidós años en que pudiera tenerlos tan olvidados. 
Por la tarde estuvo en la pelota concertando los parti- 
dos y procediendo como caballero deCiudad enlafor- 
ma que si se hubiera criádose y vivido en ella siem- 
pre. Llevó en su coche los que cupieron y agasajándo- 
les y ajustando el tratam.** de todos como si conociera 
la condición y calidad de cada uno. El lunes se halló 
en el Ayuntamiento ordinario y tuvo en él el lugar 
que le toca, sin admitir el del Marqués de Malagón, 
que le preside, aunque se le ofreció su Tiniente en 
nombre del dueño, con muchas instancias, al bien 
venido, y trató de los negocios como sí fuera vecino; 
y en todas las ocasiones que pudieran causar pertur- 
bación con el recuerdo de la diferencia, es tal su tran- 
quilidad y constancia en las acciones, palabras^ en el 
semblante y en el modo (imposible de fingir), que 
ni los que sabben distinguir ésto lo tienen por arti- 
ficio, aunque les admira como milagro; y de lodo se 
va fabricando un concepto conque se truecan los 



corazones, de nlanera que no puede creerse ni decir- '■ 
se; y se conoce en este grande ejemplo k breve faci- 
lidad con que los accidentes mudan jos ánimos hu- 
manos y que no hay instancia en nada de la Tida, 
Este día llegó un criado de la caballeriza á com- 
prar unas guindas en la plaza, y sacando un real de | 
moneda nueva, de los que no tienen cara, parapa- i 
gar4as, dijo lá mujer de la-fruu que no conocía aquel j 
dinero; y sobre ésto levantaron la voz, á que se llegó 
mucha gente, diciendo que aquella era muy buena 
moneda, y cuando nó lo fuera ni passara, bastaba 
que la trajese criado del Conde-Duque para que se 
le diese quanto auissiese, teniéndolo á muy buena 
dicha; y todas las fruteras se levantaron á pagar por 
él á porfía tirándole de la capa al mozo para que' 
fuese á sus tiendas sin dinero y arrojándole las guin-' 
das, quedaba muy gustosa laque de más cerca se : 
las ofrecía; y, como los sucesos menudos esplican k 
lar veces las cosas grandes repressentando á la ima- 
ginación lo que no pueden ni bastan las palabras, ha 
parecido referir esta circunstancia que envuelve más 
de lo que descubrirán rnuchos encarecimientos. 

Jueves 25 se corrieron toros por la festividad de. 
San Juan y se halló á ellos en las cassas de ayunta- 
miento como corregidor y, aunque tenía prevenido' 
para poder salir si se canssase, los vio todos y di 
vuelta á la plaza á la entrada y á la salida, sin perder 
ocassión en que mostrarse cortés y agradecido á loi 
que se esmeraban constantes. > 

Viernes á la mañana, acabó de despachar la esiaffr 
ta en la calle de la pelota y, estando sobreescribietí- 
do un pliego, llegó un mercader vecino de Zamora 
y le tomó la muletilla, que estaba arrimada al estri- 
bo del coche por la parte de adentro y la estuvo mi-, 
rando por todas partes con ignorante curiosidad); se 
detuvo hasta que levantó la cabeza el conde y, repi-; 
rando en su atención le dijo con rissa si le agradaba' 
la hechura. 

A la tarde bajó al río y entró en un barco á ver 
echar dos lancea á unos pescadores y luego que sallar 
del se levantó un torbellino, con aire recio y teBH 
pestad de truenos y relámpagos, que en el río pu 
dieran dar cuidado y memoria al nombre de aqueí 
sitio. 

Sábado visitó á la vizcondesa de Santa Clan y al' 

^lir llegó á besarle la jnano D. Sebastián de Contre-. 

ras, que con ánimo de retirarse, ha dejado la coi1¿? 

por el sosiego de su casa ó por la falta de su salui 

Recibióle con ternura y demostración del amor que 

le ha tenido siempre y del que tuvo á su padre aun-j 

que no estuvo privadamente, ni se detuvo D. Sebas-? 

tián más de cuanto llegó acompañándole hasta sirj 

cassa y de allí se volvió á Tordesillas, sin descansaifj 

en su posada. ¡ 

El Domingo gastó el Conde de gran parte de h\ 

tarde en casa de D. Luis de Ulloa. ■ 

(No prosigue más. Papel de 2 hojas en fol. letrt| 

del tiempo, en un legajo de varios, signado: H.—i^ 

Bib. Nac) 1 
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Poesías inéditas del siglo XVIU 

Y PRINCimOS DEL XIX 



Peñérense las dos primeras composiciones que si- 
guen, á los hijos del infante D. Luis, hermano de 
; Carlos III, que después de llevar algunos años siendo 
arzobispo de Toledo y cardenal, renunciú todo para 
asarse con D.' Marfa Teresa Vaílabriga y Rozas. 
El rey turo un grave disgusto, pero transigió al fin, 
' después de publicar la célebre pragmática sobre ma- 
irimonios desiguales. Durante mucho tiempo se 
tuvo encubierto el mairimonio y eso aluden los ver- 
sos que van copiados. 

Hijos de este mati"imonio fueron: D. Luís de Bor- 
bón, también cardenal, arzobispo de Toledo y Re- 
: gente del Reino, durante la ausencia de Fernan- 
oVll, su sobrino; !>.* María Teresa, condesa de 
Chinchón y esposa de Godoy y la Duquesa de San 
Fernando. 

,as versos fueron escritos después que habían 
I nacido los tres hijos del Infante-Cardenal, hacía 
1780 ó algo después. 

■ Las poesías que van impresas bajo el numero ter- 
cero, se refieren á las fiestas de la coronación de 
; Carlos IV en 1789. 

Con los números IV. V y VI se publican tres 
poesías en que embozadamente se alude á D. Ma- 
nuel Godoy y á la Reina María Luisa. (Listima que 
la primera esté incompleta, pues parece aludir á la 
causa del Escoriall 

Es curioso el Padrenuestro que "lleva el núme- 
ro Vil, y no lo son menos las otras dos composicio- 
nes que no necesitan comentario alguno. Todas 
ellas se hallan en unos manuscritos de la época, con 
as muchas, que igualmente irán saliendo á la luz. 



Un señor niño; señor, 
porque hoy de señor no pasa, 
escondido en eiiia ca.sa 
nos oculta su esplendor. 
Es un enigma en r^r; 
no es conde, duque ó marqués; 
hoy es solo un si es no es, 
que, on realiiiaJ, á más crece: 
él es lo que no parece, 
parece lo que no es. 

Mas, astro tan refulgenle, 
ipodrá dejar de lucir? 
jPues quién lo podrá impedir 
si es por su esencia luciente^ 
Luego, es en vano que intente 
ó la induElría ó el poder 
sus hices obscurecer, 



pues siendo sol por herencia, 
el negarle su exislencia 
claro fls que no puede ser. 

Nací en España Borbón 
y falga lo que saliere; 
seré lo que Dios quisiere 
por su alta disposición. 
Ahora soy un embrión 
de mi estado potencial, ' 

' ni obispo, ni cardenal, 
solo soy un señor niño 
que duermo, que juego y riño 
en la casa arzeblspal. 

Naci conde Chinchón, 
sin que lo pueda impedir, 
estorbar ó deslucir 
del Estado la' razón. 
De Infante nací varón; 
conque por ley y derecho 
me encuentro real sin cohecho 
de tal fo^a y de tal modo 
que lodo lo soy y todo 
sin que haya duda en el hecho. 

Soy por esencia y presencia 
sobrino carnal del Rey, 
naturalmente y á ley 

Tei^o estrecha coherencia 
con Francia, con Portugal, 
Ñapóles, corle Imperial, 
Parma, Saboya y Toscana 
y soy de la Parmesana 
nieto perfecto y cabal. 



<s destinan 

¿ religión, sin piedad, 
los decretos nos inclinan; 
obscurecer imaginan 
aun nuefitra real alteza, 
sin meditar que la fuerza 
y el rigor no pueden, ni), 
quitarnos lo que nos dio 
Dios y !a naturaleza. 

III 



o que lu acreditado el Mirqudí <¡ 



Dícm* 



[Viva el Marqués de Perales 
y la gran sabiduría 
que tuvo su señoría 
en la compra de animalest 
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Lucieron las fiestas reales 
con los mansos becerruelos; 
y en prem¡u de sus desvelos, 
mandan todos sus parciales 
que el titulo de Perales 

n Ciruelos. 



En estas Tunciones reajes 
se ha visto con Rrunde esmero 
regentar al pregonero 
y obedecerte Perales. 
Gran cosecha de aiiimaJes 
mansos como unos corderos, 
ganancia de carniceros 
y discreción de Morales. 

Los tendidos ocupados, 
ios precios á discreción, 
alguaciles á montón, 
los pasos todos cerrados, 
los hombres amontonados. 



n dejar 



a gente, 



la tropa muy insólenle 
y todos mal colocados. 



IV 

Muy cerca de mi lugar 
' hay una pequeña aldea, 
donde mandaba un alcalde 
que se llama Tío Tinieblas. 
Es un hombre corpulento, 
que catorce arrobas pesa, 
5obre los ojos, de carne,' 
tiene diez libras y media. 
Así muy natura lote, 

■pero muy buen corazón 
y amigo de que le quieran. 
5u mujer, llamada Olalla, 
es un poco calaveía, 
y con un tal tia Pancracio 
andaba á zarpa de grePia. 
Pero el pobrete marido 
repartía su pobreza 
con Pancracio. mui age no 
de imaginar en su afrenta. 
Un día le regalaba 
viandas para la mesa, 
otro le dará dinero, 
otro vestido, olro Uerrasj 
en ñn, dijo que en su casa 
Pancracio fuera Tinieblas. 
Pues señor, así vivieron ' 
contentos ellos y ella, 
hasta que al hijo mayor 
del alcalde y la alcaldesa, 



les ha de 

las braga: 
Más al fír 

le pareció 
consultar 

que diera 
porque yi 
tiempo hE 
para que 

Pasados i 

de poderí 
con el he 
y le dijo: 

de que el 



del cariñ< 

gustosa \ 

y le enlr, 

el soben 

Obró £ 

y Irastor 

desorden 
aprendió 

hizo le ta 
que desp 



ydelma 
hizo pri^ 
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El lazarillo de Manzanares 



(Continuación) 

Su casa estaba más arriba de la mía, y tan pegada, que 
abierta una puerta que en un tabique hicimos, eran las dos 
una. Por allí se comunicaban sus padres y los míos, ó nos 
comuniábamos todos. ] Qué noches, Lázaro, me quedé ves- 
tido hablando con ella por la tronera de la llave, que aun- 
que nunca se me vedó hablarla, ni entrar en su casa, por 
la razón que he dicho, es en tales pasiones más gustoso 
el rato que se hurta que el que se concede! ¡Oh cuánto 
más amable era para mí la obcurídad de la noche que la 
claridad del día! Ella, con su manto negro, vestía de luz 
mi enamorado pecho; él, con su desenvoltura, ofendía mis 
úivores. ¡Mal hayan, Lázaro, todos mis cuidados, si no es- 
timé en más sus esperanzas que la mejor posesión del lu- 
gar! ¡Oh, qué necio en hablarte más de la persona, sin de- 
. cirte las partes hermosas de que era dotada: que cuando 
no las tuviera bastara para mí ser de mi gusto. Fuera de 
que era hermosa por tener las figuras todas en proporción, 
y en esta conformidad lo restante deU cuerpo; y si' la pa- 
sión no me ciega no hfi acertado naturaleza á hacer otros 
ojos como los suyos, costosos para mí, si bellos para ella. 
Negros eran, y tan honestamente traviesos, que el día de 
boj me trae inquieto su viveza; el pelo se crió á esta de- 
voción, y el rostro contrario á lo que he dicho. L'a frente 
era espaciosa, y no sin acuerdo, que se había de encerrar 
mucha traición en ella; la nariz tuvo el artífíce por bien 
que por ella no se perdiese lo ganado, porque suele de con- 
, tino ser la que quita quilates á la hermosura. La boca pe- 
queña, los labios gruesos y colorados, con dos claveles, 
que si se hubieran de marchitar cuando la fé faltó á su 
dueño, gozara poco de buena boca. Los dientes no eran 
perlas, que nunca llegaron las de más estimación á serlo 
de tanta que pudiesen competir con ellos, y para esta par- 
te no sabré (hallar) epíteto, que todo le viene bajo. En la 
barba tem'a un hoyo ó sepultura de libertades; el rostro 
era aguileno, á quien de su cosecha el pelo enamorado 
dél cada día adornaba dé sortijas. Lavábase con agua- 
y con unas manos largas, blancas y gordas, á quien ni el 
calor lisonjeaba ni el yelo ofendía. 

A esta serví trece años, sin los siete que como niños nos 
gorjeábamos, como los que están ya cerca de hablar, y 
y recíprocamente me amó los mismos. Catorce sirvió Ja- 
cob, y llevó á Lia y á Raquel, si la una á su disgusto, la 
otra á todo su querer; mas yo á cabo de trece llevé la ma- 
yor ingratitud, el m^yor engaño, la mayor traición que 
en pecho de mujer. forjarse pudo. 

{Quién llegó á mis fortunas; quién pasó de mis agravios? 
$ras tú la la que me dijiste asida de mis manos que te 
viese más á menudo, porque añadieses á la vida lo que sin 
mí todo era muerte, y faltaba de tu presencia, el día que 
Olas cuatro horas? ¿Eras tú la que para llamar al criado 
decías mi nombre; eras tú la que tu dormir era el desvelo, 
liablando conmigo todas las noches? ¿Eras la que tus fíes- 
tas eran estar donde me vieses? ¿Qué día te cansé? ¿cuántas 



noches pasábamos en claro? ¿soy yo el que vivo? No; el 
que muero, sí. ¡Oh, qué días á solas, hablando conmigo y 
contigo, no me acusaba de haberte ofendido con el pensa- 
miento! ¿Cuándo no seguí tus pisadas? ¿cuándo no adoré 
tus umbrales? ¿quien mejor que á tí puedo presentar por 
testigo desta verdad? . 

— Teneos, que si bien quiero me deis parte de sucesos tan 
lastimosos, no por eso quiero sea tan á vuestra costa,* le 
dije, cuando vi que el hábito estaba 3'a corriendo agua de 
la que de sus ojos había recibido. El volvió en sí y me di- 
jo: 'Prométote, Lázaro, que son heridas que. siempre están 
vivas en mí, y que 'el remedio será la muerte. — No os pue- 
do responder mientras no supiere qué es Iq que lloráis; só- 
lo- digo que debe ser cosa de mucho momento la que á un 
hombre que tan bien sabe, tanto aflige. 

— Digo, pues, Lázaro, que gozando de esta tranquilidad 
conocí en ella algún tanto de tibieza, que si la vida no me 
acabó fué por decirme que sus padres se disgustaban que 
tari á menudo entrase en su casa. Creílo yo ansí, sin que 
otra cosa me pasase por el pensamiento: y era la verdad 
del caso que en una principal, que enfrente de la nuestra 
estaba, se había aposentado cierto Título, el cual trajo á 
ella un paje, ni más galán que yo, ni más bien entendido, 
salvo que tenía una guitarrilla y decía á ella unos mal 
cantados tonos. Este mudó al aposentillo que su amo le 
señaló su pobre ropa; y ella en él la voluntad qiie en mí 
tenía; á qnien la criada que á mí trajo recaudos y papeles, 
se los llevaba á él; y tan á salvo de la tercera, como la 
que miraba desde la ventana cuando era hora. Cantábala 
^ encantábala de noche, y lucíasele de día, y aunque yo 
lo oyese, ni formaba dello celos, ni aunque los concibiese 
lo podía impedir por estar á una ventana baja de su casa. 
Ibame desfavoreciendo al paso que ponía al otro en las 
cumbres, y yo atribuyéndolo siempre á no gustar sus pa- 
dres de la continuación de mis visitas; bien sea verdad 
que ya se me hacía cuesta arriba. 

Tan astuto íué el paje, y tan bien se le avisó lo que ha- 
bía de hacer, que jamás fué á la iglesia donde ella iba, ni 
á la ventana miró; que no es menester diligencias algunas 
cuando las fortunas se vienen entrando por las puerta ad- 
entro. 

Sucedió, pues, en este tiempo (y aquí es domde no me 
queda de hombre más que el tener fígura dello) que ma- 
tasen (en) la calle á uno, y, como hallase ocasión para go- 
zar de lo que yo cuidaba la había de impedir, juró, ansí 
ella como la criada que fui yo el que le maté. 

Estuve por ello dos años en prisión, y ocho también es- 
tuviera, 9i al cabo dellos no me dijeran que se había casa- 
do con el paje. Yo, que tal oí, considerando, la hacienda 
por lo menos que tiene que perder el que ha perdido el 
gusto, me llegué con necia determinación al carcelero, á 
quien, amenazando con una daga me hizo patente la 
puerta: y como fuese bien de noche y obscuro, busqué 
un barril de pólvora^ y metiéndole en el portal, informado 
de que estaba el novio en casa, volé, no sólo á ellos y á 
ella, más aun parte de la mía; no por los dos años pade- 
cidos, sino porque no quedase en el mundo simiente de 
agresores de maldad tan atroz. — Digo, señor, que no os 
entiendo, porque si sentís la ofensa, ya no está en el mnn- 
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do quien la cometió, y no os quedaron á deber nada, an- 
tes vos sois el deudor, pues os la pagó quien no os la ha- 
bía hecho: si la quertades bien y eso lloráis, ¿para que la 
matasteis? Vengo á pensar que lloráis el día de hoy que fal- 
te del mundo. Y decidme, os ruego; si es verda'd que sus. 
padres gustaban de haceros su yerno, ¿á cuándo aguarda- 
ban los vuestros á dárosla á vos por mujer, supuesto que 
los trece hay ya muchas casadas? —Has preguntado agu- 
damente, me dijo; y dando respuesta, digo, que yo estudia- 
ba la Facultad de cánones y leyes, y que era gusto de los 
míos que no rte casase hasta haber pasado y graduádome 
de Licenciado, porque decían que en casándose no se es- 
tudiaba;, y yo venía en ello de voluntad, porque cosa que 
tanto amaba no tuviese algún conque que me sisase parte del 
gusto. — Dígoos; pues, le dije, de verdad, entrando en la 
consideración de la cosa, que cuando no matáredes esa 
mujer, debíades quedar pagado en no haberos casado con 
ella, porque basilisco que tal ponzoña encerraba, <qué fue- 
ra de vos si la entrásedes en casa? ser, por ventura, vos 
el muerto, después de quedarlo la honra. — Por cierto, Lá- 
zaro, tú hablas en este particular, no como mozo, ni co- 
mo viejo, sino como hombre que no ha tenido lugar de 
querer bien. (Razón hallas al amor? — Pues, señor, decid- 
me, si eso sabíades, ¿por qué pusistes vuestra determina- 
ción por obra? — Y eso es lo que lloro; y tan de veras lo 
siento, que pospongo á ello lo que debo á mis padres, que 
acabaron su. vejez en la cárcel, como si ellos tuvieran 
culpa en el delito. Mas, ¿cuándo no fué común en el mun- 
do perseguir al que empieza á caer, y desamparar al que 
va faltando la hacienda?» 

Eran tantas las lágrimas que Segunda vez derrajnaba, 
que le dije para divertirle: «Ahora vos no me habéis de 
pedir que os diga quien soy, y quien fueron mis padres, 
porque ya lo sabéis. Quiero pagaros la merced recibida con 
dos cuentos con que pienso, por estar tan próximos, lle- 
garemos al lugar.» 

CAPÍTULO X 

En que por divertir al hermitaño le cuenta algunas cosas gracio- 
sas; como llegaron á la hermita, y por su muerte stf ausentó della. 

I rase, pues, que se era, que en hora buena sea, y 
[érase un padre, y este padre tenía un hijo, y este 
hijo era médico, y este médico eraun asno. ¡Ten, Lázaro!, 
que lo quise decir, y en ninguna parte cae tan bien como 
ahí. A quien el padre diversas veces había dicho cuan 
poco era para el ofício, no por entender que su hijo no 
supiese, sino por que no era audaz, entremetido, ni habla- 
ba en latín, cuando con los enfermos había mujeres, ni 
las daba en las barbas con Galeno y . Avicena. Aconsejá- 
bale, como el que deseaba ver próspero á su hijo, dicién- 
düle: «Cuando entrares á visitar algún enfermo bajólos 
ojos al suelo, y mira lo que hay en él. Si hallares huesos 
de cerezas, di en tomándole el pulso: ¡Oh qué de cerezas 
ha comido vuesa merced! que, cuando no hayan sido mu- 
chas entenderán por lo menos que se lo conociste en él; y 
á este paso todas las veces que hallares ocasión para po- 
derlo decir; que si empiezas á cobrar fama, no tendrás en 




donde echar el dinero, y solo coasiste en que las mujeres 
digan que eres gran médico.» 

Sucedió, pues, que queriendo burlarse la gente de casa 
del, recpjiesen en un orinal los orines de un pollino, y 
puesto en la misma cama al lado del doliente, porque no 
se embotasen, entró él como tenía de costumbre, mirando 
al suelo, en el cual vio unas pajas, que poco antes se ca- 
yeron de una cestilla, en que le habían traído de un lugar 
unas peras regaladas. Echólas él el ojo,ytomándole el pul- 
so' pidió el orinal, el cual visto dijo: «¡Oh, qué de albardas 
ha comido vuesa merced!» La gente que presente estaba, 
particularmente las mujeres, dijeron: «Burlaos con él ¿no 
hemos dicho siempre nosotras que no por hablar poco 
sabrá menos? es muy gran estudiante;» con lo cyal se lle- 
vó las más de las visitas del lugar, y ganó muchos duca 
dos. 

No ayudó poco para ello otro consejo que su padre le 
dio, que errado fué útil lo que si se hiciera como le dijo, 
no aprovechara, y es que como le dijese: «Mira, hijo, di 
siempre tu parecer con elegante lenguaje, y con buena 
oración.» Aprendióla de un ciego, y en acabando de to- 
mar el- pulso decía: 

«M«dre del Verbo humanado, 
del mundoj remediadora, 
dadme favor cada hora 
contra el demonio malvado.» 

Su padre no le dijo tal, sino que 'gastase buen len- 

* 

guaje y elegante, y por no entenderlo ganó opinión de 
un santo hombre; tanto que decían que no era menesíÉr ; 
más que tomar él el pulso para que sanase el doliente^ .- 
• porque siempre ponía por intercesora á Nuestra Señora. 
Y este es el un cuento* 

«Gustado he del, Lázaro, por que le has contado con 
gracia y agudeza; y aunque á la postre de los que me has ^ 
ofrecido te los interpretase quiero, porque entonces no se 
me olvide avisarte que no digas más «érase que se era,» 
porque eso se ha de quedar para viejas y para ignorantes. ■ 
— Doctrina es de padres, y todos los hijos la guardan mien- 
tras no tienen quien les industrie en otra, y recibo la vues^ 
tra como de quien tan buena la tiene. 

Sea, pues, el otro, que yo serví en una casa honrada, 
cuyo dueño no orinaba, y su mujer sí. ^h, qué mal he 
empezado el cuento, pues aunque vos rae habéis ins^ruidP , 
en el modo que en contarlos he de guardar, digo que esta 
vez había de ser diciendo como la primera; porque, según 
la verdad de la dolencia de 'mi dueño y la contraria salud 
de su mujer, erase que se era, sería como el que por ser 
cierta una cosa la añrma diciendo: yo estuve presente. Y 
digo otra vez que me hallé allí: luego por la verdad que 
afírmo, licencia tengo de decir: érase que se era. 

En es!o me acompañaba al servil trabajo una mucha- 
cha llamada Marica mujer de humildes narices. Estatal 
confesándose, como los muchachos suelen, que hacen no- 
torios todos los pecados de los vecinos, debió de decir las 
desenvolturas de su ama; y, como el confesor viese que 
para sí pasaba de largo el sexto mandamiento, la adinito 
si tenía algo que decir cerca de la lujuria. 

Ella preguntó que qué era lujuria. Cayó él en «Uoj )' 
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\ volviendo ¿.deshacer lo hecho "dijo; «Si hay algo cerca 

I de la lejía.— ¿Que lejía? preguntó ella. — Si cuando te lavas 

, la cabeza la has probado alguna vez, — No, en mi con- 
cienda,« respondió. Mas no se lo dijo á sorda; pues se- 

; gún roe dijo, hizo sin ser menester, una olla de ello, y me- 
itó el dedo dentro dos ó tres veces, y llevándole á la boca 
le supo á azúcar. Tuvo el demonio tan buen cuidado en 

I pener en la lejía tal sabor, que ]a obligó á hacer un plato 

' de sopas y comérselas, cosa que no se puede poner en 

k {Mrangón con el malo que una purga tiene. 

p Digo, Lázaro, qne siempre entendí de tu buen natural 

i que las figuras del rostro me pronosticaron lo que con las 

I manos toco; y, porque te prometí lo moral de esos cuen^ 
tos, sabrás que los dos primeros nos enseñan que cuando 
un hombre ha de ser próspero, las mismas diligencias en 

I contrarío le ayudan, y cuando no, las favorables no le son 
de momento. El segundo, cuan dañoso sea abrir á nadie 

, los ojos en lo que le puede dañar; porque como sea nues- 
tro natural tan inclinado á saber, á trueco de experimen- 

' tar que cosa sea esta nueva que yo no sé harán algunos 
lo que acertado no sea; y por eso dijeron muchos, Lá- 
zaro, que era mejor ja ignorancia que la resistencia, por- 
que esto postrero no sé cómo lo haré, y en lo que no al- 
canzo no tengo que batallar comigo. 

Divirtiéronme tus cuentos, si es así que al afligido de 
veras algún entretenimiento lelisonjea: si sabe el cuidado 
ser tan acervo, que si algo omite entre día, se lo \aielve 
á restituir de noche, pues durmiendo el cuerpo, vela la 
imaginativa, y este es mayor tormento, porque con los 
grillos del sueño se toma entero lo que de día llevara si- 
sado. 
— Lastimáísme, os prometo,» respondí yo, aconsejándole 

' hiciese por vivir todo lo que en sí fuese; pues para estar 
muerto quedaba harto tiempo, y valía más una hora de 
vida que cuatro millares de ducados. 

Con esto, señor, llegamos al aldea, que tres cuartos de 
legua estaba de nuestra habitación, donde fuimos tan 
bien recibidos, como los que éramos muy deseados. No se 
tuvo por poco afortunado el que alcanzó el sí de que se- 
ríamos sus huéspedes. Estuvimos allí aquel día y otro y 
el siguiente. Casi todo el lugar nos llevó al acostumbrado 
nuestro, donde vivimos en buena conformidad cuatro 
años; al cabo de los cuales unas calenturas le llevaron á 

; dar cuenta de sesenta y seis. 

' Los aprovechamientos que en él tuve,' las ventajas que 
á todos los cómodos el mío hizo, no será razón encare- 
cerlo segunda vez: á V. m. sólo diré que viví espanta- 
do que en vida que todo es trabajos, tuviese yo tantos 
gustos. Dejóme la cadena que llamábamos luz, y báculo 
le llamo yo, pues no hay cosa á que un hombre se pueda 
arrimar seguramente como á este. Dejóme no sé cuantos 
documentos: que no fíase á nadie, uno; qua no fuese á las 
Indias, otro; el tercero que me acordase que no por ha- 
baber comido aquel día, el que viene tras él dejaría de ha- 
cer lo propio. Que no me fíase me dijo, por las tan cono- 
cidas ruinas que dellos suelen nacer: que no fuese á las 
Indias, porque le dije yo que mi natural me inclinaba á 
ellas, porque hay allá cantidad de perdidos, á que es cau- 
sa valer de valde la comida, y no haber menester traba- 




í jar para ella, y por esta causa son más que en España, y 
el que quiere aplicarse en ella halla lo que otros van á 
buscar á ellas: y el tercero de que me acordase de maña- 
na fué un sabio consejo, pues por no hacerlo muchos han 
venidp á parar en servir, pudiendo ser ellos servidos. 

Bien me parece á mí que me dejaran en la ermita, tan- 
to por lo mucho que me quenan los que aquella preben- 
da (si su nombre le he de dar) señalaban, cuanto por ser 
cosas del difunto, á quien todos amaban; mas como mi 
inclinación me llevase á las Indias, determiné seguirla. 



CAPITULO XI 

Como se (aú á Seyilla para pasar á las Indias, para lo cual asen- 
tó con un Oidor de Mc'xico, cuenta lo que en su casa le sucedió. 

*osí, pues, pajra poner este intento por obra, ciento 
y cincuenta escudos en el jubón. Hice un vestido 
de paño verde obscuro, en cuya pretina metí la cadena y 
caminé á Sevilla para acomodarme con tiempo con quien 
me llevase á donde deseaba; (ñas sucedióme mal, porque 
como cayese en casa de un Oidor proveído para México, 
cuyo enamorado hijo me llevaba á rondar su dama, suce- 
dió que una noche tenebrosa llena de confusión y amarga 
encubriese de lAi norte la luz, que era mi cadena, un solo 
hombre ó diablo, que ahora le sueño; y es el cómo desta 
manera. 

Mi amo, el mozo, se ponía para ir á rondar la dama un 
coleto encima de la camisa, y otro encima del jubón; un 
casco y una rodela, con una espada, dos palmos mayor de 
marca, y á mí me daba una guitarra para que hasta la po* 
sada de la dama se la llevase. Y advierta vuesa merced 
que yo iba muy sin pesadumbre, aunque no llevaba las 
defensas que él, porque tenía determinado ponerme detrás 
de una tapia si algo sucediese. Cantaba ó cansaba sentado 
en el suelo enfrente de sus ventanas tan mal como hacía 
versos, que de todo se picaba, y yo cogía la rodela y ha- 
ciendo almohada della me dormía junto á él. Sucedió, 
pues, que aquella noche me vino el sueño más pesado que 
otras, tanto que llegó este diablo que he dicho y le rom- 
pió la guitarra en la cabeza, y él se bajó al suelo y quitó 
de la mía la rodela, y no desperté; sabido para qué, para 
tener más que le llevasen. ¿Hay hombr^ tan bárbaro que, 
sabiendo que había de huirse; cargase de cosas que se lo 
impidiesen? Ansí fué; mas alcanzándole con pocas amena- 
zas les dio todo lo que llevaba vestido hasta quedar en 
camisa; que era lo que ellos querían. A esto ya yo había 
despertado, y como echase menos mi rodela, creí que por 
burlarse de mí me la quitó, viéndome tan vencido de sue- 
ño para que aquella noche la pasase en la calle, pues por 
no saber la posada habría de ser ansí, cuando veo venir 
un bulto negro, á mi parecer desnudo, y que se me acer- 
caba. 

Erizáronseme los cabellos, y tuve el mayor miedo que 
hombre en semejante paso puede tener, y mucho mayor 
cuando le vi tan cerca, que casi me pudo tacar con las 
manos. Pues, ¡qué sería nombrándomel Fué que aposté 
correr, y él tras mí llamándome y dipiendo que era mi 
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TA LafAlNULA 



en la prisa con que se desnudó que se abrasaba. Caminoi 
ahora por lo que deben al oficio, ó por lo que le debetin, 
seguros de que no se les hará ningún dii5o>. 

Echáronnos delante y, por el camino, le dije; i¿Esli üú 
la cuda de la ventana? á íé que vamos bnenos. — jLuego 
crees lo que dicení> Con esto no le hablé por cntoncí 

(Coniinuará.) 

FRAGMENTOS 

de una tarsa rarlaima de principios del sigk 



Nuestro insigne maestro D. Marcelino Menéndwv | 
Pelayo, posee el importante fragmento que si| 
una desconocida farsa impresa á principios 
glo -xvi. 

Hallóle el difunto Gayangos en las guardas 
ejemplar déla Üi/wenciflrfe libros que hay tn 
verso, por el P. Venegas, edición de Toledo di 
Quitólo de allí y se lo eoviáá D. Manuel Can 
cuyo dominio pasó, por compra, al del Sr. Mei 
y Pelayo. 

El curioso fragmento consta de 4 hojas ei 
impreso en letra gótica y carece de principie 
pero lleva las signaturas Aiij y Aiiij: loquen 
muestra que debía de tener 8 hojas, de las < 
las cuatro de enmedio, son las que han lie) 



Por loque se dice en la copla tercera, fu* 
puesta la égloga después de iSal, pero no n 
como lo demuestra el carácter de la letra y li 
del libro de cuya primitiva encuademación fo 

Compete ntamente autorizados por su ílustn 
neroso dueño, la damos á luz en la Revista p( 
gún curioso biblióñlo pudiese completarla ó i 
fícaila. 

Dias res . . . es duques y grandes señores 
pensando como han de mandar y regir 
y con eslo codicia por más adquirir 
les da mili cuidadas y mil sinsabores; 
los oíros medilnoí también llabradores 
caduaoen su estado daquesta agua bebe, 
DÍnguao se escapa, que recio que leve, 
qne no aya por un pracer mil] dolores. 

Bien diio el que diio no ay eos* que laa 
presto envegeza como es el pracer; 
que Hugo se pasa más presto que ayer, 
lio que no hace el angustia j 11»; 
pues la fortuna que e* gran cipiláa 
á unos y i otros mil! veces derriba, 
tétela aba 10, hétela arriba, 
oy rico y miSana no (lenes un pan. 
Son piegunlildo í la Comunidi; 
en su tiempo rolo que tal te paraba, 
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próspero j rico se alguno acostaba 

detpués otro día «a pueri o se va; 

si Dios, por su inmensa y grand piada, 

no remediara tan gran corrupción 

no hubiera en Castilla ciuda dÍ rincSa 

qoe ño se abrasara según que iba yá. 

Pues donde nos vino tan gnu desventura 
en tan breve tiempo ver lal perdición 
jr donde nos viene la gran sedición 
coj ajr entre fieles y mucha ro'tura; 
líos astrogos dicen por su conjetura 
quesoa inTruencias que corren del cielo; 
que i los pranetas aci en este suelo 
ño [os podemos quitar su natura. 

Assi como i Mares el ser belicoso. 
Saturno muy seco, ñocibre confuso, 
JApiler obra contrario su uso, 
porque es todo paz, temprado, amoroso: 
otros produce! en tiempo pluvioso, 
otros sereno, según su potencia 
y í cualquier dellos que haga influencia 
diz que es excusado huir de su coso. 

Mis, mi fe, yo digo aunque de leyenda 






así, n 



)s deci 



que aquel que los hizo y es sobre natnra 

obra sobre ellos y les pone rienda; 

y aquestas batallas y mucha coatienda 

caj al presente aun frutos quitados, 

lado nos viene púr nuestros pecados 

que hacemos quotidie sin punto de enmienda. 

Daqui, ñora mala, si vello queremos 
trava ellarado y da Dios aci 
las tributaciones y tiempos que da 
y según oy vivimos muy mis merecemos; 
Hugo que cumpre que nos emendemos, 
son estos azotes que aci son mundanos; 

X han eternos y Dios con sus manos 






dirá c 



mis presto da vuelta que trucha en laguna 

de fuerza sujetos i casos morales 
somos i todas miserias y males, 
según da las vueltas adtersa lurtuna. 

Pero esto que digo, como es vidrial, 
mis veces quiebra do mis resplandesce. 
i quien viste brocado mis recio le empesce 
que no al que como yo viste sayal. 
Líos arboles altos reciben mis mal 
del viento que i veces tos frañe ó los brega, 
■as i los baxos que eslin eña vega 
pasa por alto y no les haz al. 

Tal es el juego de aquesta señora, 
tratando i caduno según que le ha dado; 
y aquel que se piensa que es mis su privado 
le da aiayot golpe coa su fuerte porra. 
Por esta carrera nadie ay que no corra, 
según que el factor tal cielo lo ordena; 
■iii si es razón que siempre esté en peni 
quien de si no puede quitar la modorra. 

Mas otra quillotre ay mis principal, 
i^ún yo desliño. que es cierta y mis mustia, 
que siempre haz allhombre vivir en aguttia 
j estar detcootento con bien ó con mal: 



y cual es di paco? el sucio costal 
do nuestra alma mora y tien aposeí 



ra alma mora y tien aposento, 
proviene tener descontento 



que del no se essenta ningún racional. 

Sabes el por que? muy craro parece 

el cuerpo ques tierra no quiere otra c 

¡Está roto el original.) 

ell alma, al contrario, que el cielo apetece, 
ño cosas humanas, que no es su manjar; 
J aquesta contienda sin punto rezar {sic: jcesar? 
entramos i dos jamis les fallece. 

EI1 alma cnntempra su inmorlalidi, 
y como lia groria le estíi prometida 



jsi 






alguna 



erpo le causa con vicio y maldi: 
e) cuerpo contempra con su gravedi 
Hos hechos terrestres y en esto se enviza 
cuando ambos conlempran que el cuerpo es ceniza 

Desta manera i do ay tal batalla 
do tiros percuden tan huertcs y tales. 
con tanto del todo acá eños mortales 
decime avri alguno? ninguno se halla; 
Ó mas que vi con quien su cuerpo aballa 
para que ell alma le huelle y le mande 
y al cuerpo ques tierra por mis vias cande 
hacelle sujecto cargado de malla. 

Mas ay, ay, ay mundo: ay mundo malvado: 
cuantas y cuantos en ti supeditan 
all alma preciosa y su fuerza la quita» 
siguiendo los vicios del cuerpo euytado; 
ponen entre ella y el cielo un ñubrado 
después que confirma lo que el cuerpo quiere, 
que aunque ella es celeste al !uelo se infiere 
y olvida el otro del cielo estrellado. 

.1 gusanos 

o casa muy flebe y de toda miseria 

o pobre mesón do mal nillaz cria ¡íic); 



is falta i 



y i tu mayar 



is quie 






cios terrenos perder 
i esta tu hermana cosa que te conservas?; 
pues si ella se pierde tu no te preservas, 
ño pienses que tierra siempre has de ser; 
porqne al juicio avris de volver 
de tierra eña carne propia que eslis, 
anda por nefas ó buelve por fas. 
que ientramos darin por tu merescer. 

Bien hace i esto caso el dicho vulgar, 
quien ha buen vecino ha buen matino; 
mas el que le tiene cevil y mezquino, 
miri como puede cabel bien medrar: 
ño puede, por cierto, elt alma topar 
con mis ruin vecino, ñocibre, engañosa 
que el cuerpo do mora, corrupto Uodoso, 
procure caduno del pelo avisar. 

Asi que ño puede ser ñadí contento, 
mienlra que tenga ell alma enterrada 
en esta vil carne do esti encarcelada, 
hasta que goce del vero aposento; 
que aunque riquezas tengamos sin cuento 
ño cessa por esso U guerra y cuestión. 
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por todas las cauMS que yz suio siento. 

Doma Dios, pienso que he dado en el bílo 
deste puntillo que aqui fani'aseo: 
si he dado 6 no he d^do yo ausína lo creo 
y aun pieusoque acierto mi poco í poquito, 
raya y sus otro ques mis auGnito. 
O Dios nopraga, no vaga lugar 
que he dos pastores áo veo asomar 

(Este verso /altif en la impresión) 

Elatroco es et ano y el! otro no sé. . . 
Raballoesell olro.si, juro&mi vida; 
maldito pracer que me di su venida, 
porque unos dineros le debo alia fé 

Ra. Batraco, Batroco lopado le be 

Ba. iQuien es, dif 

Ra. Paco el hi de Jaan Bria; 

ño puedo traelle por as ni por tiia 
me pajue unas brancas que yo le presté. 

Mas, bola San Junco, si i mi no me paga, 
quizis qae los dos andemos al pelo. 

Ba. Veris cual esli mirando bicia el cielo, 
pasmado parece que moscas se traga. 
¡Cómo estas, Pacoí asi laa de viga. 
^Qué es del ganado, & docde lo tienes? 

P*. AHÍ en el erlo de so las caveaes. 

Ba. Y{iquienl1odexasleí 

Pa. a Gil de Juan Braga 

Ra. Ven aci, Paco, pues sos bien criada, 

DO pese ahora diogue con vuestras trampillas: 
jpbí qué ño me pagas aquellas branquillaaí 
jparezte ques tiempo de ser yo pagado? 
Mis ha dua mes que ño te he topado 
y cuando me ves .e huyes y escondes; 
jqué es lio que dices? jpor qué no respondes? 
creo que piensas que eslaba olvidado. 

Pa. Tienes razón de mi le quetar, 
porque no le he lo luyo pagado; 
hagamos lia cuenta con lo que le he dado 
y si algo malcanzas te quiero pagar. 

Ra. Ora, pues, sus, sin más lio lardar, 
via ü la cuenta y Hugo empecemos. 

Pa, Cuenta coa piedras porque ño erremos 
y lio que mas dado comienza i conlar 

Ra. Débesnie luego cuanto á lo primero: 
tres maravedí deU cuenta pasada 
y un maravedí de la vara pintada, 
y dos de la honda y tres del cencerro, 
y cuando hecimos el troque del perro, 
quedaste de darme encima una branca 
y oira cantaño perdiste á la chanca 
y otras dos brancas también del mortero, 
loque sabes que di 
liendo al capote. 



mis otro 
ti que tech6 el 

pagué ellotro día u 
y no quiero mis di 
por el cuchara! que ño i 
y mis que ño cuento el \ 
porqe ño puedas queiar 
Tres brancas te quien 
y díte otras tres para el 
y no cuento mis por el p ndecillo 
dun maravedí aunque era pialado. 
jParécele, Paco., que va relatado 
estas deodilUs sin nada errar? 



me tomaste 
barril que llevaste 
rtede mi. 

del cayado 



liando quiíeres 


comien 


la i contar 


a cuenta daques 




eoes pajado 


Suma lo todo. 




cuanto ei, 



eso que cuentas j dices que debo 

que aun mis de Ires cosas van ay de renuevo 

pue valen i branca y cuentas tú tres. 
Ra Mira maci, Paco, habrá mis cortés 

qve aquí no hay ningún renovero 

debes ine lo mió por ser vos trampero 

y andas mora armando uapquilla y revés. 
*n iOii\o vosotros? deiide i'iíar; 

coali ya esas piedras veamos que hnicbe 

y el que debiere que pague y deUiiüche, 

y ño cures mis de aquí vocear. 
Ra Siempre rehuyes de nunca pagar ~ 

aquello que debes por eso ao medras. 
Pa Veamos ya cuanto se pionla eñas piedras 

que quiero yo Hugo Ha mi cuenta da'r. 
Ra Pues mira aci bien ño digas después 

que fuesle engañado y_te hiión afrenta. 
Pa Por tu fe, Batroco, que estés eña cuenta, 

ño dexes de yerro pasar ni una res. 
Ba Cuenta esas piedras. 
Ra Una, dos, tres, 

y tres que son seis y ses {Cuintas son?^ 
Ba Son, mi fe, doce. 
Ra Deshago el mont6n; 

con cuatro que pongo que son deziseys. 

Aquí acaba este Importante Fragmeilto: la farsa debiadc 
ser larga, pues aun falta el descuento de Paco; peroloqut 
no se vislumbra es el Fondo del asunto. 

Pndiera ser la Farsa luterana de Yanguas por lo qDe 
dice en la copla 4.*; pero la divagación luego sobre la for- 
tuna y el episodio de la cuenta de los pastores: nos de)ta 



• NOTICIAS INÉDITAS 

de algunas representaciones pa/ac/e|as 
de ¡as comedias de Calderón y otros. 



El difunto D. Gregorio Cruzada Villamil que, des- . 
pues de la Revolución de 1868, tuvo ocasión de eli- 
minar papeles importantes del Palacio Real, publicó 
en 1871 en El Averiguador, curioso periódico que 
por entonces dirigía el arquitecto Mariitegui, unos 
interesantes apuntes relativos á representaciones dra- 
máticas hechas ante los reyes en varios años del 
siglo xvu. 

Ya algún tiempo antes D, Juan Eugenio Hartzen- 
busch, en el prólogo del cuarto tomo de su colección 
de obras dramáticas de Lope de Vega én la Biblioteca 
de Autores Españoles habla dado noticia de otns 
fiestas de igual clase. 

IVlucho más importantes que tinas y otras son las ' 



REVISTA ESPAÑOLA 



que van í leerse ahora. También proceden del archi- 
vo de Palacio y se refieren á la representación de las 
comedias calderonianas La Púrpura de la rosa, El 
hijo del Sol, Psiquis y Cupido, liado y divisa. El con- 
deLucanor, Las armas de la hermosura, y á la tilu- 
\tií Entre bobos anda el juego, de D. Francisco de 
Rojas Zorrilla. 

Como ejecutadas estas obras en 1679 y 1680, claro 
esque no fué aquella la primera representación de 
cada una, excepto la de Hado y divisa, la última 
obra del gran poeta madrileño y que justamente se 
estrenó el día á que se reñeren ¡as cuentas que si- 
guen; pero las circunstancias excepcionales en que 
todas se pusieron en escena y el lujo y primor de su 
exhibición, hacen aun más interesantes estos por- 
menores, que tanta luz derraman sobre la antigua 
escenografía española, parte ésta tan descuidada de 
los historiadores de nuestro teatro. 

Hay también en. las noticias que vana continua- 
ción especies curiosas relativas á la persona de Cal- 
' derón y Diamante, asi como acerca de muchos acto- 
res y actrices de aquel tiempo. 



gistosde representaciones en el Palacio Real y en el 
Retiro, íué el haberse instruido un expediente ante 
el Condestable de Castilla, como Mayordomo de Pa- 
lacio sobre exceso en el gasto en aquéllas. Para jus- 
liñcar las partidas se puso nota de lodo; pero el Con- 
destable hizo, 1^0 obstante, alguna rebaja en la mayor 
parte de ellas. Publicaremos también al fin estos do- 



Ahora copiaremos las curiosísimas cuentas de gas- 
■ IOS empezando por la primera, la de Psiquis y Cu- 
pido, que se representó en el palacio del Retiro el 
jde Diciembre de 1679; debiendo advertir, ante todo, 
que Calderún no tiene ninguna de este titulo; pero 
es claro que se trata de la que lleva este otro: ffi 
amor se libra de amor, estrenada ya algunos años, 
pues figura en el lomo 3.° de las comedias del propio 
iuior, impreso en 1664. Por el liiulo pudiera creerse 
una de Lope de Vega, hoy no conocida, pero que é¡ 
eiía en el Peregrino. Mas como el mismo Calderón 
aparece enmendando la obra, no es de creer hiciese 
eso én cosa que no fueic suya. Esto dejando á un 
lado la cuestión de si la obra calderoniatia no habrá, 
de todos modos, salido de la d^ Lope, como otras 
muchas. 

D. Antonio de Solls, compuso también una come- 
dia que tiene por asunto los amores de Psiquis y 
Cupido, y se ejecutó como fiesta real y con el titulo 
de Triunfos de amor y fortuita, en el Retiro á prin- 
cipios de i658, para solemnizar el nacimiento del in^ 
fante Felipe Próspero. Pero no es de suponer que se 
trate de esta obra, pues en 1679 vivía aún su autor 
D. Antonio de Solís, á quien se hubiera encomen- 
dado el corregirla. 

La de Calderón, Ni amor se libra de amor, se es- 
trenó Umbién en el Real Palacio en vida de Feli- 
pe IV,— Véanse ya las cuentas de su reprise. 



«FIESTA DE SIQ'JIS Y CUfrlDO 
Relación de los gastos hechos y que se consideran ne- 
cesarios en la comedia que se representó en el Salón del 
Buen Retiro el día j de Diciembre de JÓjgy se empejód 

ensayaren 16 de Noviembre de dicho año, es como sigue: 

Por tres arrobas y inedia de velas de sebo & 16 

reales arroba ip6 

Por 16 libras de bujías á 13 reales la libra. ... 19a 

Por 12 libras de aceite para las límparas. ... 20 

Por 6 cargas de agua 6 

Por papel, línla y pluma 6 

Por 30 arrobas da carb6n á 6 reales la arroba.. . 180 

Por 9 fanegas de itioz 64 

Por la jicaras j t2 platillos para chocolate á.Zf 

reates la docena 48 

Por un libro de comedias. ..._...... 18 ._ 

Por 26 libras de chocolate i 33 leales la libra.. . 59S 

Por 1; libras de azúcar á 6 reales y media la libra. 9}i[3 

Por 6 librasde bizcocho, de canela á 9 realeslibra. ' 54 

Por loo panecillos para el chocolate. ...'.. 50 
En 19 de Noviembre por 80 pasteles de í real con 

Por 4 azumbres de hipocris i 8 reales 32 

En 31 de dicho mes por 8 pavillas asadas aderaza'' 

das i 24 reales. . , . , 192 

Por i6 panecillos y media arroba de vino 38 

En i6 del dicho por 1 8 pollas asadas y aderezadas 

i 16 reales 2S8 

Por 36 panecillos 13 

Por media arroba de vino y J azumbres de hipocrás 53 
En 30 de dicho mes por 16 paret de perdices á 1 ; 

reales el par 240 

Par asarlas y aderezarlas 36 

Por 24 borregos 216 

Por asarlos 48' 

Por 8 piarais de carnero para unos jigotes, 31 li- 

Por aderezarlas 24 

Por una ensalada de todas hierbas 34 

Da aceite, vinagre, granadas y azúcar 34 

Por 50 panecillos 25 

Por una arroba de vino ' 40 

Por 8 libras de aceitunas 34 

Por 4 azumbres de hipocris 32 

En i.° de Diciembre, que fueroa i ensayar en el 

Retiro, 24 besugos empanados y asados. . . . 2t6 

Por taobuevos ;ú 

Por aceite y recado para guisarlos 18 

Por uaa cazuela de pescado guisado 51 

Por una arroba de vino 40 

Por i azumbres de bipocr&s 32 

Por 46 panecillos 23 

Por 8 libras de fruta - . . . . 16 

En 3 de Diciembre, que fué el día de la fiesta, por 
TÚ libras de rosquillas y bolillos para entrambas 

compañías, i 8 reales libra ' . 128 






A Francisca Bezón, sobresalie 
codip.ilMO 
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X- 



A Mi^ía de los Salitos. que no liene compañía. . 900 

A María de Aaajra, que do lien; compañía.. . . 700 

A Andrea de Salazar, que ao tiene campan a. . . 500 

A Joseph Beoel, que no tiene compañía. . . . 350 

A Bernarda Manuela 300 

A LuisaFernindez 300 

A Antonio de Escamilla por vestir el entremÉs de 

Ventay Ventero, que no se bizo 100 

VESTUARIOS EH MNERO 

A Dami&n Polope para vestir el entremés. , . , 300 

A 'oseph Benet para vestir el salva e 200 

A Alonso de Olmedo, por un vestido de pieles. . 600 
A Bernarda Manuela, Sebastiana Fernández, Josera 
Nieto, Jusepa de San Miguel y & María de Ana- 
ya, Paulo Polope y Manue! Vallcjo ü loo reales 

para vestir el jínrfí/tflía 800 

A los que hicieron lo» soldados para vestir: An- - 
dres de Corps, Vicente de Salinas, Rosendo Ló- 
pez y Valero de Malaguilla á 100 reales. .. . . 400 

¥ESTU*RTOS EN VESTIiX)S 

A Juan Díaz Rodero, por 16 varas de madiadela 
(s\c) encarnada y plata de Sevilla para el papel 
de Cupido que hizo Manuela de Escamilla, i 110 
reales lavara 1.7S0 

Mis al dicho por 16 varas de tafetin carmes! dó- 
blele para el aforro i i; reales la vara. . . , aa6 

Mis al dicho por ^o varas de encajes de plata de 
Venecia, ,que pesaron 19 onzas & A6 reales la 

O"" ,■ ■ ■ '■"" 

Más iU dicho pOi~ una onza de seda carmesí. . . 13 

Más al dicho por otras 16 varas de tela amusca (sic) 
y piala de Sevilla para María de los Santos, que 

hizo la sombra, á no reales la vara 1.760 

Más por l6 varas de tafetán doblete parael'aforro, 

á 14 reales la vara 224 

Más por una onza de seda amusca 11 

Más al dicho por z varas de holandilla. ..'..' iij 

Más por 6 varas de colonia. . 9 

Más al dicho por 15 varas de encaje de plata de 
Venecia de diez dedos de ancho |y [6 varas de 
encaje de plata de Venecia de dos dedos para 
guarnecer el vestido, que pesaron 29 onzas á (A 

reales laonza t-9l4 

Más al dicho por 30 varas de tafetán carmesí do- 
blete para cinco marineros, á [; reales la vara. 450 
Más al dicho por otras 4 varas de tafetán carmesí 

doblete para una banda de Alonso de Olmedo. . (k) 

A Juan Sáez por zS varas de tafetái de colores 
para innicelas de María de los Santos, Luisa 
Fernández, Marla,Franciscayleresa de Robles, 
1 14 reales la vara 67a 

OTROS CASTOS 
A Andrés de Cor y á Francisco de. Fuentes, á 50 
reales por la asistencia de los teatros y tra- 
moyas 100 

tor una linterna para la comedia 56 

A Sim6n García, que se encargó de poner la mesa 
para la comedia y llevar la plata, mantelería y 

cuatro empanadas, vino y bizcochos ijo 

A un tambor que asistió á los ensayos y fiestas. . 56 
Más 108 reales á los carpinteras el díi del ensa- 
yo, de refresco to8 



A María Serrano por haber asistido á hacer el 
chocolate y encender los braseros y luces. . . 1^ 

Más, criados de los autores, 60 rea.es cada uno 
por el trabajo de llamar á los ensayos. ... ijo 

A Bernardo Capelo por la asisteocla que ha'tenido 

á lo que se le ha encargado ido 

MÚSICOS 

A luán Hidalgo, por haber puesto la música de la 
laa j haber asistido á los ensayos y fiesta.'. . im» 

A Gregorio de la Rosa por haber dado la música 
á los de su compañía y haber hecho la del Fin 
defiesta: joo 

A Juan de S^ura, que dio la música á los de su 
compañía y haber hecho la del ^ífi de fiesta. . 500 

A José Benet por la misma razón 300 

A Juan Cornelio, violón que ha asistido á los en- 
sayos y al Retiro dos veces JOO 

A Alonso de Olmedo por un baile 300 

A Manuel Vallejo por el entremés de La Rene- 
gada de VaUeeas loo 

A Antonio de Escamilla por el Fin de fiesta. . . júo 
A LAS cohpañIas. 

A la compañía de Manuel Vallejo, por la Gesta j 
un día que dajeron de representar (l>. , . . 3.300 

A la compañía de Prado: idem ea todo j.joo 

A Damiana Arias por la guardarropa de comedia y 
entremeses i.ioo 

A la compañía de Manuel Vallejo por seis días 
que dejaron de representar en et Corral, á 40O 
reales al día 1.400 

A U compañía de Prado: idem en todo I.400 

A Jerónimo de Peñarroya, qae asistió á D. Pe- 
dro Calderón á la loa y sacarU por papeles. . joo 

A Juan Francisco que copió la comedia y la sacó 
por papeles , 300 

A Salvador de la Cuera que copió los entremeses 
y ña de Resta y los sacó por papeles 150 

A Marcos Rodríguez, que sacó los acompañamien- 
tos de la música por solfa.. -..,..., 100 



A Luis de Velasco. oficial de la Sala por la asis- 
tencia que tiene á los ensayos 

A Veatura Blanco y á Manuel de los Reyes, al- 
guaciles de corte por la misma razón: k 300 

A Santiago Capellanes, tenedor de materiales; Pe- 
dro de Iriarte, portero del picadero; Andrés 
Calvo, portero del Pirque y á Simón de Maseda 
peón de la munición, por la asistencia que han 
tenido en el Retiro, & xoo reales : 

Al cochero que ha asistido i llevar las Compañías 
á los ensayos 



A Antonio Ramírez por 3;o morteretes que pesa- 
ron óo libras y media, í 13 reales la libra. , , jfa 

Más al dicho por 250 velas de á seis en libra, que 
pesaron 41 libras á la reales,. 491 

Más al dicho por 48 háchelas que pesaron 120 li- 
bras, i 12 reales 1.440 

(i) En el corral daods (rtbajiba da ordiiwrlo. 



A Francisco Lbpti 


por un coche con dos muías 


qiK M ocupA en 


levar j Iraer las Compaáias 


de los «nsajos i i 


reales al día 


Misal dicho, or z 


coi-hes que di6 en 3 días, i 


7 coches Jld.üpa 








AM>riaLu¡sapo. o 


Iros siete coches que dió en 3 


días para lo dicho arriba á 14 rea es 


A D. Juan de Eífúu 


a, escriLano de cimara de la 


[teiljunta de ob 


as y Losiiues por otorgar las 


cartas de pago de lo que se libra en esia fiesta 



[ Alose^ha de Sau M guel por haber vestido el pa- 
' peí de Clávela de hombre para ia loa, 673 rea- 
¡ les en que se ajustó con ella 

ilil doicientos setcn'a y cuito reales que ioiportú 
la comida de D onisio Mantuano y sus oüciales 
eo 13 días' que estuvieron en el Retiro. . . . 1.275 

Tres mil novecientos j ochenta y cuatro reales, , 
los .colores, ca^tuelai y vasijas para elbs; pin- 
celes; otras coaas anejaí Ü la pintura. . , . 3-9S4 

Novecientos y ochenta y quairo reales de diez ofi- 
ciales de Mantuano y 6o> mozos que asistieron 
i elloseo trece días que estuvieron en el Retiro. 9S4 

Siete tercias, que las íieie tuvieron 2S6 pies i 5 

reales 1.4IO 

Ciaquenia tablas de á 9 de corral, i 7 reales. . . 350 

CÍDcuenta tablaíde chilla de corral, Ji 3 i[3 reales. 173 



His cien tablas de á 
Misioalfargias de 1 



eales. . 






Juan de Ávila, i' 
Nicolis Francisco, 13 días i ix res 
Bartolonf Casti lo, ti días á 13. 
Luis del Pino, I r dias á la. . . 
iuaii Matos, 14 días á to. . . . 
Frincisco Collado, odias. . . . 

HartiaDiei.ídias 

Hiauel Martines. 4 dias i 10. . 
Juin Hernández, i;diasii2. . 
FriDcisco Pérez, peón, 13 días. 

Blas Hernández, idi.ni 

Domingo Péreí, p.;ÓD, i [ día.. . 
Criiifibal Martin, i d.as. . . .- 

Jo» Vicenie, 15 día; 

Gregorio'Fernindei, lo mesmo. 
Pedro López, * días. .... 
losepfa Fraile, 10 días con Candi. 
Ftiacisco Bautista, 3 dias. . . 
(••hriel López, 9 dias 



90 

GISTOS DEL rUTliO T OTHAS COSAS EXTRAOHninAniAS 

Ocha peones que llevaron la madera menuda de 

Patacio t3l 

De seis goznes 6 

His otro mozo que llevó madera 6 



De dos visagras. . 

De 01 as dos visagras para ?a corl na. ... . 

Mis otro mozo ";..... 

De cuerda de lio/íic; 

De mozos que hicieron otro cam.no de Piiacio. . 

De tachuelas dE VaMadQ id ' . . . . 

De quatro cargas de leña de encina para cocer la 
cola, i 15 reales y medio la cargA 

Mis H reales de leña para lo mismo 

Más de ocho aserradores de 2 días y medio de jor- 
nal i 14 reales cada uno al dia 

De 42 carras de madera y bastidores que llevaron 
de Palacio y de casa de Bartolomé Hurlado. . . 

A los mozos que cargaron la madera en el Corral 

De 31 arrobas de carbón 

De 14 libras de hilo de alambre 

De 13 libras de cera blanca 

De 2 arrobas de velas de sebo 

Quairo aserradores. 4 dias á 1 1 r..'ales 

De diez mozos que llevaron bastidores de a!acio. 

De sortijas para a cortina 

I>e cien cartones 

De 2S besugos para comer y cenar los pin ores, 
del cajón y Ires docenas de naranjas y de cocer- 
los el dia 30 de Noviembre 

De diez azumbres de hipocrás 

Del alquiler de un garrafón 

De 8 libias de bizcochos k 6 reales y quariillo. . 

De diez panes, que todo se dio i los pialores el 
dia siguiente I.' de Diciembre 

De 6 docenas y media de hxievos frescos 

De 15 varas de co'onia de hiládillo encarnado^ 

De t3 libras (sicl de colonia de seda encarnada. . 

De cien vidrios para morteretes á medio real. . . 

De panecillos y empanar una polla. ..... 

De siete libras de ja,.6n 

De un postigo nuevo y sus goznes para la escale- 
ra de los embajadures. .......... 

Por libras de queso 

De cuerdas de aiole y cama y maromillas para 'as 
tramoyas 

De dos I uedos de aros para la tramoya 

De los portes de llevar .as cortinas, bambalinas, 
banquil os. cuerdas, clavos, vidrios, asadores 
de las olas, cera y otros recados 

Mis otro mozo . 

A un mozo que llevó balsamina para un pinjiír que 
se dio un golpe y se maltrató 

De 13 varas de vetillo encarnado i 9 reales. . . ' 

De dos libras y media de oropel í 30 reales. , . 

De 1; onzas de galón de plata i ; reales la onza. . 

De ueve varas de lienzo ig reales y 15 varas de 
holaadi la encarnada y azul á reales 

De arcos de adal. ¡sicj 

Va a y media de tafetin carmesí i 14 reales. . . 

Dos librts de cera blanca, barba de ballena, esto- 
pas, agujas, trementina, harina, cola, azafrin, 
miel y otras zarandajas 

De cartones papel de marca mayor y de estraza y 
ordinario yde color 

De tachuelas, clavos, hilo de alambre, cordel, 
hilo y otros trastos co.no cartón y velas. . . . 
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i media arroba de c'avos virotes in 

c'.Kos de á a cuartos ^ 

500c]aro£ de & cuarto 60 

"s una arroba de clavos virotes para ta escale- 

a de los embaiadorgí u 

¡clavos ijmaravedi ¡7 

Mis 4.00 clavos de i 3 maravedis jj 

i seis libras de clavos virotes 14 

Mis 38 reales de clavos de chilla ij 

CEKTE QI:E asistió k J.OS BíSTIDOHES V TORNOS 

A trece hombres que asistieron i correr los bas- 
tidores; á 30 reales cada uno ^}¡) 

A seis hombres que asistieron i los, tornos de las 

tiatnojas á 24 reales ^ 

HMOBM DEL DINERO QUE SE REPURTIÓ k LK COaPtíÜt 
DE lOSÍ DE PdjtbO 

A Fabiana Laura, 31 reales de i ocho i 28 reales Bg6 

(aria de Valdés; Ídem 896 

u sepa de Sao Miguel: idem 89S 

A Sebastiana Femiadez: ídem 896 

A Teresa de Robles: idcot ¿^ 

A Andi-eade Snlazir: Ídem' t^ 

ItODKnES . 

A Ángel Manuel (es Manuel Aagel) lú rs. dei 8 418 

A Joseph de Prado: ídem . . . . ' ffi 

A Jerúnimo García: tdem 448 

A Damián Polopí:: ideen (44 

A Siin¿n Agoado: ídem ^^i 

A Pau'o Po ope; ídem 44S 

A Rosendo L^peí: Ídem 44S 

A Vicente Salinas: ídem 44S 

A Salvador de laCueva: Ídem 44S 

A Luís de Mendoza: ídem 448 

A Pedro Serrano: ídem 44Í 

A Gregorio de )a Rosa: id<in 448 

A Vjiero de Malaguílla: ídem 448 

A Juan F.ancisco Sauces: ídem ..-.....' ^i 



A Manuela de Escamilta, María de Cismaros, Ber- 
narda Manuela. Josefa Nielo, María. Francisca 
y Luisa Fernándei. i 32 reales de i 85 cada una 
hacen ig2 pesos ¡.iji 



A Francisca rez6n, María de los Santos, María 
de Anaya. i j reales de i 8 y 16 i Francisca de . 
Monroj, hacen 1 11 ].il6 



A A'oDSo de Olmedo, ManiKl Ange*, Manuel de 
Mosquera, Francisco García. Bartolomé de Es- 
camilla, Andrés de Cos, Salvador Viiquei.Fran- 
ci^code la Fuente, Juan de Malagul.Ia. Juan de 
Sequeiros. Joseph Benet, Manuel Vállelo, Juan 
Francisco de Gera, i 16 reales de í 8 i cada uno 
hacen 208. , ¡M 

A Amonio Francisco Blanco, por no bambalinas 

ue se compraron de ijoá ; rs. j las 8oi í rs. I.310 

A Tomis Tendero, por ocupaci6n y asistencia en 



:a fiesta. 



Por n 






[porta esta relacién, ciento y n 
y sesenta y tres reales; fecha ea I 
:. — Gaspak de Lecasa. 

iCoBtlnnaráJ 



iV 



de JUAN AtVAREZ GATO 



rOETA MADRILEÑO E 



como sespem de vos; 

que aunque Cuite el merecer, 

no nos ialte su querer. 



1 una kAodi que cMiba en la compafila de lu roligiaiu. 

Señor, traslado d'omero, 
espejo para nos ver, 
original verdadero 
y de todas el lucero 
tos que fueron y han de ser; 

miiilerios de maravillas: 
«quién podrá, señor, decjllaa, 
que pueda (anta sentir. 
que no tema en lo decirí 

Y con todo mi temor 
diré lo que me parece 
d'aquel parto sin dolor, 
que con tal fuerza d'amor 
la vida nos esclarece. 
Grandísima claridad 
sentimos allí á deshora 
en ver parir la señora, 
á la gran divinidad 
junta con ta humanidad. 

Fué la gloria tnn crecida 
de la Virgen y de nos; 
ella, en ver quera parida, 
y en contemplar nuestra vida; 
y nos á ella y á dios: 

llenos de mucha alegría, 
no basta )a lengua mía 
á decir las perfecciones 
de ángeles y de nasciones. 

Las verdades de san Juan, 
vímoslas en ver á él, 
por el que verdad nos dan; 
más yo no comí del pan 
aunqu 'ellos comieron del; 
y'allí vimos la verdad 
del misterio declarado 
daquelmonte consagrado 
de nuestro Dios ctemal, 
Dius y hombre en unidad. 

V el trabado que tomamos 
bien escusado nos era 
en rogar ¡lor quien rogamos; 
pues en vos, señor, hallamos 
fé y caridad verdadera; 



■Dunio, y endereiúlai á Joa 



1.(1) 



Mundo' ciego, mundo ciego, 
lleno de taaos amaj^os,— 
cuando tienes más sosiego, 
lanzas más leña en el huego 
pata muchos años largos, 
de do resqu'ebraíi centellas 
de crudo huego rabioso: 
quienes que huya daqu ellas, 
no sé quien se escape dellas, 
pequeño ni poderoso. 

¡Oh sordo son dolorido 
de tristes voces crlleles, 
cuyo retinto y sonido 
atruena todo sentido 
á los más ürmes fleles: 
cuyo e^anlo da dolor, 
dolor despnnto mortal, 
mortal pesar y temor, 
temor do bravo Irístor 
de rabia muy desiguell 

Do resultan turbaciones 
y causas desordenados; 
mancillas, tribulaciones, 
tan altas alteraciones 
que en el cíelo dan voladas 
en una desacordanza 
de discordia firme, fuerte, 
. donde no siento esperanza 
gobernando tu mudanza 
las leyes de falsa suerte. 

CoHtimia. 

[Oh juicios soberanos 
y justas persecuciones; 
pecados de los humanos, 
engaños, vicios mundanos, . 
peligrosas ocasiones! 
íDó lo fé, dó la verdad, 
dó la paz, dó le mesuro^ 
íQué se hizo caridad? 
<Dó la mansa piedad, 
dó justicia, dó cordura? 

íDó los reinos bien regido!^ 
jdó los buenos regidores? 
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(A dó los sabios sabidos, 
á dó los majos ponidos, 
á dú los buenos señores, 
á.donde los buenos reyes, 
dónde los buenos perlados, 
á dó pastores y greyetí 
¿Dónde están las buenas leyes 
do castigan los pecados? 

iDó los buenos religiosos, 
á dó leales cibdades? 
jDónd' están los virtuosos, , 
á dónde los vergoníosoá, 
á dó Inslhnpios abades, 
á dó buenos caballeros, 
dú buenos guerreadoros, 
á dó nobles escuderos, 
á dó los sabios guerreros, 
á dó simples labradores? 

GiDhnüa jdelime 

' [Qué son de grandes servicios? 
¡Dónde están losgalardones 
oñciales, los servicios, 
los loables ejercicios, 
las honras, los ricos dones? 
tQu'es de tos grandes amigos? 
(A dónde amores seguros, 
dó los claros enemigos? 
jA dó fallecen mendigos, 
dónde valen fuertes muros? 

. (Qués de la gran fortaleza, 
de las cavas mucho hondas? 
(Qué se hizo la franqueza' 
[Dónde está la gentileza, 
dó tos truenos, dó las hondas 
jA dó los dorados lecbos, 
á dó los grandes tesoros? 
(Qué s'an hecho grandes hechos, 
arteficios, los pelrecho^ 
iD6 tas guerras de los moros? 

¡Dónde están buenos consejo^ 
ii dó los consejadores? 
íDónde están prudentes viejos, 
á dó los justos parejos? 
iQué s'an hecho los- mejores,? 
¡qué se hiío gran secreto,? 
iqucs de la bucnU ¡ntinción? 
jDó lo blanco sin lo prieto, 
lo simple, lo muy perfecto? * 

(Qués d'aquel gran corazón, 
los justos comedimientos, 
la lempranza, la prudencia, 
los buenos ofrecimientos, 
los firmes, altos c¡ 



elhor 



■T, la I 



la bien dispuesta salud, 
la muy entera bondad, 
U üorecíen te virtud. 



sabidora secnitud. 
limpieza de voluntad, 

)a doctrina, la costumbre, 
la muy aijtigua nobleza, 
señorío, servidumbre? 
¡Qué se hizo aquella lumbre 
de hida^uía y pureza? 
¡Dónde está la devoción, 
los expresos mandamientos, 
I& dulce conversación, 
la muy santa confusión, 
el amar los sacramentos, 

el amargo arepentir 
de los jamás penitentes, 
los remedios del moricí 
¡Qu'es del cristiano vivir- 
tiempos pasados presentes? 
¡A dó la gran esperanza, 
á dó la gracia del-cielo, 
dónde la justa balanza, 
á dó la buena crianza, 
á dó la cara sin velo, 

los muy humildes letrados 
que son vasos de la ciencia, 
los temidos, los amados, 
alcaldes justiñcados? 
¡Qués de la buena conciencia? 
¿á dú la seguridad, 
dó las gracias del bien hecho? 
¡Dónde está la libertad, 
* dó la humana humanidad, 
dó las leyes, dó el derecho? 
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Estas son ya lasseñalee, 
si los signos no son vanos 
y cuerpos celestiales, 
como cuondo aquellos males 
del pueblo de los romanos. 
Ya se muestran las estrellas 
ignotas, desconocidas; 
el cielo, con Sus querellas 
lanzando de si centellas 
de flamas muy encendidas. 

Los eclibses, las cometas, 
las hachas volando en flamas, 
las estrellas, netas, netas, 
las figuras imperfectas, 
el pino ardiendo sus ramas 
los canes dieron ladridos, 
cabridis se levantó, 
la firme tierra trimíó; 
por el desierto sonó 
grandes golpes y ruidos. 

Los Alpes se removieron, 
las cumbres con sus collados: 
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cómo el mudo al elocuente, 
cómo el simple al muy prudente 
se recorre y se declara; 
asi mi gran -ignorancia 
viene con gesto quieto ' 
con la su misma distanda 
ante la gran abundancia 
de vuestro saber perfecto. 

Pues el mundo no responde 
y le veo ciego y mudo, 
bien es que su falta ahonde 
donde tanto mal :iesconde. 
Cumplamos con esla nudo 
y cerrad vos sin baraja 
las fuerzas dcste proemio, 
recorriendo á la ventaja 
anle quien es una paja 
mi saber con vuestro premio. 

XLVIH 

'vei ruponJe á H«man Melta; áa mualri 
I lu Tínudc* en defeto de Im malos, y etli 
di >u rcapueaii; j agOTí eicilaue con e 

Tomar del mancebo viejo, 
hacer del simple discreto 
pedir al rudo conseja, 
cotejarse ant'el espejo 
el que es blanco cnn el prieto, 
excusado debe ser. 
Menos dejo trabajarme, 
seüún mi Daco saber, 
en pensar de responder, 
ni vos, señor, preguntanne. 






í Hernán Mejlo: 



Pues st hago mudamieolo, 
aquesto solo me atreve 
cumplir vuestro mandamiento, 
que de turbio y macillento 
tornará como la nieve; • 

que haga de mi tal troque, 
que torne mucho ni poco 
supliendo lo que no toco, 
porque nadie no me loque. 

y muealra d temsr que dii ka ditcretoa Icto 
. Bien como el que quiere entrar 
do se espera el gran despojo 
sin armas ó pelear, 
á causa de recelar 
porque ve la muerte al ojo; 
así mi seso s'apaga 
con mis sentidos menguados 
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sin saber de si que haga, 
recelando la rezaga 
de los sabios estimados. 

Pues el más sano consejo 
callar serie, como mudo; 
que no es buen seso de viejo 
en el muy alto consejo 
poner cuestiones al rudo. 
Mas la causa y su favor 
qu'es d'abundosQ natío, 
hace perder el temor, 
da vigor al sin vigor ' 

mísero sentido mío. 

Esta ruega y me convida 
y hace que me concierte, 
mueve mi mano dormida, 
hace mi lenaua sabida, 
torna de lo- flaco fuerte; 
no podiendo, da poder; 
préstame esfuerzo y deseo; 
esta me hace mover, 
no hablando por saber, 
más diciendo lo que veo. 

Invoca á Dios, rogándole que desttf obra ae saque enmienda de los 
vicios que reinan. 

"Préstame, señor, aliento, 
pues quien no te llama yerra, 
tú, qu'eres cuenta sin cuento, 
so cuyo gobernamiento 
se mueven cielos y tierra; 
porque mis versos presentes 
mueran en tal hora buena, 
que los indinos vivientes 
pongamos en tí las mientes 
Con recelo jde la pena. 

Para dar principio á. U obra habla con el mundo, y pregúntale 
dónde están las virtudes, y por qu¿ las deja. 

¡Oh tenebregoso puerto! 
¡Oh engaños á ceguedad! 
No miras tu desconcierto, 
y cierto de ser incierto 
no temes certenidad. 
Las virtudes tus anejas 
(?qué preguntan, dónde están, 
dó las tienes, dó las dejas? 
no hay vergüenza, no te quejas, 
pues de tí quejos se dan. 

Responde por el mundo, y habU con tíí, y muestra la causa por 
que son las obras buenas y las virtudes olvidadas y perdidas. 

Escucha, ciego diré 
porqué son tales baldones. 
¿Quiés saber, mundo, por qué? 
porqué el calor de la fe 
se resfría en los corazones', 
Y porque los más mirados 
que tenemos entre nos, 



andan muy desacordados, 
zahareños, revesados 
de temer y amar á Dios. 

Que ya ninguno nó piensa 
ni teme la disciplina, 
ni se siente d'él óüéhsa, 
esos tienen mas reprensá, 
los que habien de dar dotrína. 
no buscan cavas seguras^ 
mas «orídamoiea ^H ízales, 
socaTündo por figuras, 
como traigan coyontüras 
sus modos interesales. 

Los reyes que eran guardados, 
esos son ios que recelan; 
no se fían de sus criados, 
antes delios resguardados 
ya se rondan, ya se velan. 
No, es ya quien los desenarte, 
ni á quie pliega de pesalle 
tados juegan por un arte; 
Quien se mueve á buena parte 
de mala parte se salle. 

No se fian de sus sécaces, 
ni ninguno está seguro; 
son cara coií muchas haces; 
so color de decir paces 
están minando en el muro. 
No dan nudo bien atado, 
no. lazada conoscidá, 
cada cual anda burjado; 
quien se duerme descuidado 
quizá se duerme su vida. 

Esos urden los rigores, 
esos arman la conseja, 
los claros pasturadorea, 
los debidos defensores 
y ministros de J'Igreja, 
No se curan de la grey 
por derramada que va; 
olvidan cujil es su rey, 
aquesa tienen por ley 
la ley qu'el tiempo les da. 

De la limpia castidad 
los que sostienen la cumbre, 
esos niegan su bondad, 
matando su claridad 
según el agua á la lumbr^. 
¡Oh muertas conformidades! 
^ué mayores escondrijos, 
qué más falta de bondades 
que convidar los abades 
á las bodas de sus hijos? 

El diablo, que á los buenos 
stsmpre sigue ras por ras, 
al niejor tira sus truenos, 
que ganado está lo inenos 
desque ganado lo mis. 
y en las fuerzas guerreadas, 
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(Continuación.) 

Nateb A.— Verdad es; pero con todo eso holgaría 

que fuesen concertadas. 

Parrado.— Si no está en más que eso. yo le daré 
k V. má. dos mudanzas del esturdión que aprenderá 
en dos palabras. 

Natera. — No quería yo co^a lan revesada. 

Pdarroo.— Pues, ^qué quiere V. md.? La caxqueta 
ú el canario son co^s muy desauío.'izadas. Esto es 
lo que conviene. 

Natera. — Está bien: sea como quieres. 

Parrado. — Sus; quíics; esos pantufos y álceseme 
ese capuz, que yo veo, como es ingenioso, que se ha . 
de com^r las manos iras ei bailar. 

Natera.— Pues, ¿quién ha de tañer, Parrado; ha- 
bemos de bailar sin son.^ 

Parrado. — (Bueno esiá mi padre! ^Eso fallar don- 
de está Parrado? Luego V. md.. ¿no ha estado en 
tierra de Campos? Yo haré el son con la boca mejor 
que con diez guitarras, y aun un ruinseñor que no 
sepa diferenciar si es pájaro ú no. 

Natera. — En todo te hizo Dios cumplido. Co- 
mienza por tu vida. 

(Baylan.! 

Natera. — ¿Qué te pares;e. Parrado, del viejo; es 
fíotoso? 

Parraoo. — Señor, ¿para qué dice eso, voto á tal? 
Más precio haberlo visto que una capa lan buena 
como el sayo que dio. ¡Mal año para un mancebo 
de mili messs! 

Natkha. — Hete agradado, por tu vida; que yo bien 
veo que estás contento. 

Parrado. — Por Dios, señor, que nunca tal creí 
de V. md- 



sto es hecho. Desengañada 
la ablandaremoi. Y tú ve 
. buscar aquel gran nigro- 
nente que te dije, 



Natera. — Ora, sus, ya 
está la perla; fácilmente 
luego en todas maneras 
mánlico que es venida 
para que dé orden como me haga invisible para po- 
der entrar en la cámara de mi ánima sin ser visto, 
y á f e que no le pese á ella desque me descubra es- 
tando desengañada. 

Parrado. — Luego le buscaré, señor; que ya sé 
donde posa. Ya lo queria haber todo concluido y 
libre á V. md. de tanto cuidado. 

Natera. — Sus, Parrado. En manos tuas... ya me 
entiendes y quédate á Dios, que me voy á comer, 
que estoy cansado. 

iVd,.- \al:raj 

Parrado.— ¿Hay en e! mundo cosa que allegue i 
ésta? jJíiús, Jesús! ¡Oh, maldito seas amor que tales 



REVISTA ESPAiÑOLA 



obras-haces! ¡Quién creyera lal cosa de mi amol 
Pero eslo no es amor sino iojura, parque, ^cómo es 
posible que no tenga asco el amo de entrar en una 
posada tan sucia y llena de gargajos y mil enferme- 
dades y unturas? Sea ]o que fuere yo ya me tengo 
un sayo y mal me andarán las manos si no saco 
también capa; y para esto quiero ir con toda dil ¡gen- "" 
ciaá buscar á mi amigo, para que mediante su arte 
yo saque una capa de mi amo que es otra cosa 
sobre sí. * 



(AlÁbcón s 



o,) 



Verdaderamente yo traigo la más desesperada y 
desasosegada vida del mundo. ¡Qué cierto estará 
quejarme yo agora del amor y fortuna como otros 
tan ciegos como yo sulen hacerl- Pero, con toda esta 
ceguedad, veo una cosa y creo que es para mí mis- 
mo condenación; porque veo que he dejado el sa- 
grado estudio cuyos principios y medios mios eran 
por todos celebrados, y no vuelvo á él. Véome des- 
terrado de mi patria, y no codicio volver á ella; 
véome iransgresor de los mandamientos de mi pa- 
dre, y no quiero obedecerle; véome quemar con el 
inconsiderado fuego que del deseo de Violante sale 
que me abrasa, y no quiero huir del. ¿'Qué es eslo? 
¿Soy yo Alarcón? ¡Oh, triste destinación míal, y en 
qué estado me has puesto, y privado de mi propia 
libertad, teniendo preso el libre albedrio, sujeto á 
una inconsiderada mujer. Y ya que es mujer ]diz 
que es donosa! sino que con más facilidad labrarán 
el diamante con plomo que en su cora:(ón pueda 
hacer señal alguna todo lo que por ella padezco: 
pues mujer es, y no ei ésta, es Diana, que su propia 
constelación y propiedad la reserva de poder ser 
deseada. ¡Oh, cruelísimo género de tormento cuyos 
remedios han de ser desesperados! Mas SJ ley del 
talión hay en el amor; yo padezco con justa causa y 
por ella soy punido pagando por donde pequé. Yo 
estuve el más necio y cruel hombre que jamás se 
vio, con una doncella, hija de Figueroa, el mayor 
amigo que mi padre aquí tiene y de quien yo he re- 
cibido mili beneñcios, que oso añrmar jamás mujer 
haber querido á hombre con tan verdadera fé, á la 
cual le pagué este amor con lan gran desagradeci- 
miento. Pero, ¡triste yo, que no era m!o, y perma- 
nesció tamo esta bestialidad en mí hasta que di 
causa que la pobre moza, desesperada y enferma, 
fingió con su padre que'se quería ir á holgar en un 
monesterio, en el cual, en llegando, acaba sus mise- 
asl; y no dejo de sospechar ser ella ejecuto- 



ade s 



a traig 



cadal día ante los ojos, y no me falla sino que per- 
mitán mis hados, lo cual deseo, que contra seme- 
jante muerte yo atajase tan desesperada y sin orden 
vida. Pero ^quién viene-aquí? Quiero callar. Mi Sa- 



laiarico. El ya se le debe, haber quitado el dolor. 
,:Dónde vas, Salazarico.^ ¿Háseic quitado el dolor? 

(Sale Salajar.) 

Salazar.— Antes me aflije tanto que me quila la 
virtud de poderla sentir. 

Alarcón.— Por Dios que me da tanta pena el verte 
ansí afligido que ni mi diligencia fallará hasta in- 
quirir entre los médicos algiin remedio. 

Salasar. — En rano lo procurará V. md. 

Alawciín. — ¿Y p<ír.quéen vanor* 

Salazar— Yo le daré razén, sino que no la tiene. 
Los días pasados, puesto que no quise decir cosa al- 
guna, me mordió un alacrán en el pecho, y aquella 
ponzoña me penetró hasia el corazón, que ansi como 
entró lo sentí pasar, y luego me curé por consejo de 
un buen médico, el cual reparó que luego yo no ■ 
muriese, pero para quitarme el dolor no bastó, v 
dijome este mismo, que jamás sanarla desie mal sí 
no me sucediese una cosa, la cual me paresce impo- 
sible, y es que me viniese á la mano elmismoque 
me hirió é hizo la llaga, al cual, poniéndolo sobre 
ella, me podría librar de tan áspero dolor. 

Alarcón. — Es gran verdad que el alacrán tiene esa 
propiedad, que consigo trae el dolor y el remedio: 
mas con todo eso, ¿es posible que no haya oíros mu- 
chos ramedios? ¡Pluguiese á Dios que ansi se pu- 
diese curar mi mal como tu dolor! 

Salazar, — ^Y qué mal es el de V. md. sino de 

Alarcón. — ¿Y paréscete pequeño ese mal? Bien 
debes de saber qué dolor causa el amor. 

Salazar. — ¡Sea maldito el amorl ¡Ayt que no sé 
qué me digo: ¡ay! que me muero: ¡ay, de mil Ayú- 
deme V. md. 

Alarcón. ^¡Oh, válame Dios! ¿Por qué te saliste 
de casa estando desa manera? 

Salazar. — ¡Ay, señor! que es tan ñera mi ¡msíÚd 
que en ninguna pane hallaré lugar. 

Alarcón.— Vuélvete á casa, te digo, y ten cuidado 
de ti y no salgas fuera, que yo iré luego allá y en- 
viaré por algunos médicos que te hagan algún re- 

Salazar.— No hay otro remedio para mí mejor 
que V. md. 

Alarcón. — Qué dices? 

Salazar.— Digo que el médico podrá venir para 
el mal de V. md. 

Alarcón. — Mi mal es incurable. 

Salazar.— Pges el mío fácil de curar queriendo 
vuesa merced. 

Alarcón. — ¿Cómo es eso, que puedo yo hacer? 

Salazar.— Dejar de amará quien le aborreee, y 
querer á quien le adora. 

Alarcón. — Yo no sé quien me adora á mi, para de- 
jar de amar á Violante; porque, puesto que ella hace 
una netomla en mi tan sin razón como se ve, impo 
sible es ya dejar de quererla; porque te afírmo, y no 
lo tengas por burla, que si de aquí á prolijos años 
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visitasen mi se""'liura, hallarían en todos mis hut 
escuipidoi su cfiíji-; y nombre. Pues mira si será en 
mi mano dejar de amarla. 

Salaíab. — |Aj;, señor! que rabio del dolor que 
siento en este pecho. 

Alarcón.— Vetea casa; no seas pesado. Quítate 
desieaire frío. 

Salazar. — Ningún frió siento jamás, sino dentro 
del pecho una ardiertte hornaza. 

Alarcón. — Anda; corre; vele á casa. 

Salaiai».— Ya voy, señor. 

Alarcón- — Verdaderamenie cruel dolor debe ser 
el desie muchacho, que asi lo trae atónito. Creo que 
el veneno del mismo alacrán le debe haber pene- 
trado adentro, y no debe haber sido bien curado, y 
esio debe causar este tormento. 

¡Sale Parrado.) 

Parrado.— [Oh, miseñor Alarcón! Beso las manos 
de V. md. 

.ALarcón. — ¡Oh, hermano Parradol yo os beso las 
vuestras. Podré decir: pues Mahoma*no quiere ir-al 
otero, vara el otero á Mahoma. 

Parrado, — Certifico á V. md. que he ido á su po- 
sada, y por no hallarlo en ella he venido por aquí, 
no i otra cosa que á buscarlo. 

Alarcón. — Yo lo creo en verdad; pero, ^qué hay 
de nuevo que me pueda dar algún contento? 

Parraoo. — .Señor Alarcón, yo soy hombre de ver- 
dad y que no tengo de decir otra cosa. Con la seño- 
ra Violante no se puede hablar jamás de los negocios 
deV. md.; porque, por Dios, que esta mañana la 
encontré en el paii», y entre burlas y juego, como 
yo me burlo algunas veces con ella, la dije de pa- 
sada: ¡Ay, cruell, ,;por qué dejas morir á Alarcón 
que te adora? Se paró como una víbora, con más co- 
lores qua un tomate, y me amenazó que si otra vez 
toviese semejante atrevimient) que lo diría á su 
madre y haría que me echasen con el diablo de casa. 

Alarcón. — Decid, Parrado mió, ¿qué me aconse- 
jáis, que hago, y Porque os certifico que ando 

sin sentido, pues en todo sigo vuestro parecer. |0h, 
Dios! ¿Y no la podría yo hablar una sola vez!* Por- 
que yo os afirmo que, aunque después muriese, me 
leruía por bien satisfecho de todo loque padezco. 

Parraco. — Hasta eso, señor Alarcón, si en sólo 
esto pone su Telicidad. yo daría orden en ello cuan- 
do otros remedios fallase; porque una noche en que 
yo viese comodidad aparejadamente en casa, abra 
vuest merced y llegará á su aposento, y entre las 
puertas le podrá hablar queriendo ella escuchará 
vuesa merced, lo cual creo que por fuerza hará, por- 
que ella es avisada por todo extremo. Viendo á vuesa 
merced ya en casa, por menos mal y peligro de su 
fima escogerá el hablarle que no alterarse y descu- 
brir á V. md., para que su honra se ponga en conce- 
jo; pero mucho holgaría que primero la inviase una 
carta y viésemos de que manera la loma y se mueve 
con ella. Y por ningún respeto deje V. md. de ha- 



cerlo: lo uno. porque las palabras blandas y amoro- 
sas tienen propiamente, como V. md. mejor sabe, 
una fuerza intensa para mover cualquijr ánimo de 
mujer, por casia que sea y 

que se seguirá de aquí, poi 
sa merced para lo que sobi 
Alarcón.— Muy bien est 
me habéis dicho, lo cual 
que á vos os pareciere. Peí 

Parrado.— Hoy me pare 

para enviarle la carta; porq 
dre en casa,, que va á vera 
á la muerte. 

Alarcón. ^Esiá muy bie 
cana con Salazar. 

Parrado' — Pues bien, : 
hacer de la carta? 

Alarcón. — Lo que hab 

Parraiki. — Por mil! resf 
mí llevarla. Búsquese otro 

Alarcón.— ¿Qué medio?, 

Parrado, — ¿No la llevaí 
cadal dia en su casa, y est 
que ella lo quiere mucho? 

Alarcón. — No creo que 1 
rapaz tan entonado que h. 
gociar con él que le diga 
parte, porque se afrenta y h 
luego en aconsejarme que 1 
re, diciéndome mi!! enxem 
su seso; v enciéndese tanto 
llorar de lástima de verme i 
pecador bobillo, y quiérem 
como no ha servido á naidí 

Parrado.— Otra cosa he 
merced un vecino suyo q 
agecanes á las espaldas de 
ginfonia y un perrillo que I 

Alarcón.— Muchas veces 
dónde vive. Mas, ¿por qué 

Parrado. — Por que hago 
lo hará maravillosamente á 
cuatro, porque entrará en i 
porque el Sr. Natera, mi a 
la cinfonia y perrillo, y tien 
ga cadal día á casa á darle 
ga la señora Violante y si 
trae mil brinquiños con qu 
la .i^infonia luego abren la 
y lo resciben con más solí 

Alarcón. — No me pares 
no tengo con él conocimiei 
no es justo que se le fie una 

Parrado, — ¡Oh, señor 
¡hal ;hat Ihal 
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Alarcón.— ^De qué os reis, Parrado? 
Parrado.— De la cosa más graciosa del mundo y 
de que más gustará V. md. No sé como se me había 
. olvidado. 

Alarcón.— ¿Pues no me decis qué cosa e?, Pa- 

Pabbado— No piense V. md. que es de tan poca 
•solenidad. Que el asno de mi amo Natera está ena- 
morado de Salazar, su paje de V, md. 

ALABCóN.^¿De Salazarieo? 

Parrado. — De Salazarieo. 

ALARCÓN.^Válalo (i) el diablo. Debe tener gana 
que lo quemen. 

Pabrado.— Erf eso está el negocio. Tiene creído 
que es mujer, y jurado y afirmado por tal, 

Alarcón.^Pucs de dónde le nasció conjeturar tal 
disparate? 

Parrado.— No sé, por Dios, sino que desde el pri- 
mer día que él entró en casa para dar á la sefiora 
Viólame unas liciones en el clavicordio se enamoró 
dély'diceque verdaderamente es mujer, y que la 
conoscc en la habla y movimiento de los ojos, y que 
cada vez que comienza á andar mueve primero el 
pie izquierdo y Otras mil conjeturas, que es para 
finar de risa, y ha andado (a) en esto el rapaz la n 
avisado que le ha dicho que es verdad que eS mujer 
y que por solo poderlo ver bien anda puesta como 
hombre, por respeto que cuando viniere á su casa su 
mujer no sospeche algoi Y con esto el negro viejo 
eslá derretido y dalle mil collaciones y pasan sobre 
(ello) mili donaires para reír. 

Alarcón,— ¡Ha, ha, ha! ¿Háse oido jamás tal in- 
vención? No tenia yo por tan avisado á Salazar. 

Parrai>o.— Pues oiga V. md. que él no es venido 
y mi negro amo se ha descubierto á mi y yo le he 
hecho entender que entiendo en el negocio yo, y los 
he revuelto diciendo que (á) Salazara, como ét la 
llama, le han dicho dé\ grandes anales, .con lo cual 
está para morir. Y lengo ordenado que baile hoy de- 
lante della con unos ?arafuelles para excusarse de 
cierto crimen que se le opuso, que tenia gota y era 
potroso, hablando con reverencia; y él, de desespe- 
rado, me ha mandado buscar un nigromántico que 
aqui eslá, que es el mayor charlatán del mundo, 
para que lo haga Invisible y ansí haber á su Salaza- 
ra; y quiere primero que emienda ella cuan injusta- 
mente le pusieron aquellos defectos. Y tengo hecho 
entender á mi amo que después que hoy haga la 
ñesta jqué tal será ellal á su .Salazara, que tengo 
acordado con el mágico que lo haga invisible y dé 
orden como pueda tener en sus brazos á sus amores, 
aunque no quiera, lo cual tiene él tan creído como 
yo que es bestia; y ansí espero reir un poco. Pero en 
todo caso no se olvide V. md. hoy de enviar la carta 
y haga á Salazar que la lleve,' que sí él quiere, con 
mucha facilidad la puede dar á Violante. 



Alarcóm.— Bien me paresce. Yo voy á escribir, 
aunque tengo entendido que este muchacho no hail 
cosa buena. 

Parrado.— Cuando él no lo hiciere como quere- 
nos, yo conozco una vieja que dará quince y íi\\i 
i la madre Celestina; que es ladina y sabe más ruin- 
dades que cuatro mili diablos, que por dos reates 
corromperá la más sincera castidad de! mundo v 
venderá por casto y loable al adulterio, segijn tiene ¡ 
la retórica; y yo haré que tome á su cargo este ne- | 

Alarcón. ^Menos es de ñar desa tal que tiene eso 
por oficio, y será ocasión para que Violante se dis- 
fame; por lo cual yo quiero hacer lo que está acor- 
dado, é ir luego á escribir la carta, que se me hace 
tarde y luego la enviaré con Salazar. ■ 

IVaseJ 

Parrado.— Por Dios, hablando sin lisonja, que 
yo deseo hacer cualquiera cosa por Alarcón, qi. 
un honrado caballero y harto liberal, y á quien 
en cargo de m uchas cosas que me ha dado, que si no 
fueía por él me hobiera comido bichos; y á fé que 
no le falte de lo. que le he prometido. jOh!, aqui 
viene el señor Ramón de la Campaña, el negro ape- 
zador de mi amor. Y él algunos huevecitos debe 
traer en aquella cesta á su ama. |.Mal pecado! que 
estos son como los frailes que dan un limón porque 
les envien un par de perdices. Y á este propósiii 
decía muy bien mi amo, el doctor tapia, que no 
había cosa más cara que el par de pollos del aldea- ' 
no. (Dó bueno, hermano Ramón? 

Ramón. — ¡Ah, Parrado! ¿aquí estáis? ¿Cómo vov? 
¿Cómo está mi amo? 

Parrado. — Yo no estoy de otra manera de como 
me veis. Nuestro amo debe estar sentado 6 le- 
vantado. 

Ba.món,— ]Mirá donde le acudió! No pensando 70 
sino como está de salude. 

Parrado. — Muy bueno, aunque no muy ligero de 
sus piernas. 

Ramón. ^Su daño. Mas decidme, hermano i 
¿está López en casa? '■ 

Parpado. — ¿López en casa? ¡Cómo es agora tiem- I 
po de vendimias que es menester estar López en casi! i 

Ramón.— ¡Por Dios! No me quiero tomar i pala- ] 
bras con vos, que sebeís muchas teologías. Adiós 
que me vo á casa., ■ 

Parrado. — Espera un poco, hermano Ramón. 
¿Paia quién lleváis esos huevos? 

Ramón.— Para vuestra ama y para su hija, porque 
les saben bien las torrijas. 

Parraik).— ¿Y esos rábanos para quien son? Ha- 
llaste los mayores. 

Ramón.— Son para mi López, que los come bien. 

Parrado.- jOh, qué hermosos huevosl ;que tales 
son para hacer una apuesul ¿Queréis, Ramón, que 
la hagamos y perderé yo doblado? 

Ramón,— ¿Y qué es. Parrado? i 
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P*BBADo.— Qu; me escondo un huevo desosen 
mí )■ que no lo haikis, á que lo hallo si lo escondéis 
en vos; y que perderé jo dos reales si no lo hallare, 
y perdáis voi no más de un huevo. 

Ramón.— ]Ah, Parradol No querría que me enga- 
ñásedes, que sabéis mucho. 

Parbado.— No, á fé, Ramón; que sr pierdo he de 
pagaros luego. 

Ramón. — ¿V qué habéis de perder vos si no los 
liallaisr' 

Parrado. —Yo, dos reales. ¿No lo he dicho? 

Ramón.— ¿De plata dos reales? 

Parrado. ^De piala dos reales. 

Ramón, —¡Adiósl Parrado, que hacéis burla. 

pABRAOO.— No burlo, por vida de cuantos hay 
en casa. 

Ramón. — ¿Y de López también? 

PARRAOO. — De López y de chicos y grandes y galos 
)■ perros. 

Ramón-.— Agora yo os creo. ¿Y qué tengo de per- 

PABRAtK!. — ¿No digo que no más de un huevo? 

Ramón, — ¡Par Dios, Parrado, que á Dios y á ven- 
tura que lo tengo de probar; y aunque gitano me 
encandiló estotro dia y me ganó medio real y tres 
ochavosl 

Parpado. — Ahora os podréis esquitar, pues aven- 
turáis á ganar dos reales y á perder un huevo, 
r Ramón. — Ora, pues, Parrado, juri que me ha- 
béis de pagar. 

Pabrado. — iQue yo os jure mili vece! 

{Conlittuard.) 
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Loa — Algunos no miran eso tan delicadamente como 
vos, antes dicen que pierden en ellos en que los otros se 
quieran honrar de sus apellidos. 

GoDOT. — Los cuales dicen por entonces no pierden 
nada, porque en fuella sazón el que le dá y. el que le 
recibe son bien conocidos; más sus sucesores vienen á 
poder según mi opinión: bien holgaré yo de honrar á 



cualquiera con mi persona y hacienda, que es propio mío, 
pero no con mi blasón, que no es solamente mío sino de 
todo mi linaje y puedo en ello perjudicalle, como he di- 
cho: y de este parecer soj': cada cual que tenga el que 
quisiere: holgaría ver veríñc«.da la verdad del; y con lo 
difho os tened, señor Lorza, por respondido á lodo lo que 
hasta agora me habéis preguntado tocante á los hijosdal- 
go y cualidades dellos, porque aunque no lo estéis, no sa- 
bré deciros otra cosa, ni la alcanzo. Otro día topareis con 
quien sea más práctico y leída que yo, que supla lo que 
he faltado. 

LoR. — No habéis dicho tan poco ni dado con vuestro 
parecer tan pequeña claridad, que no alumbréis con ella á 
los que poco saben. Si os parece tomaremos nos á lo que 
estábamos, que se me antoja somos muy alongados dello. 

GonoT. — Tratábamos, sí me acuerdo, de los sobrese- 



LOR. 



-Dee: 



GotKjy. — No se me l^a olvidado, aunque ha rato que lo 
dejamos, y así, con una palabra quiero concluir con los 
hidalgos, que aunque á mi me alcance parle, no tengo de 
dejar de decir verdad: y es que pienso sin duda que nues- 
tros antepasados, si tomasen al mundo, ó que no nos co- 
nocieren, según estamos desemejados de ellos en nuestras 
obras, ó que darían voces pidiéndonos quitasen lo que 
tanto á ellos costó ganar, pues tan mal usamos della, 

Loa.^Una cosa tienen buena y han bien conservado . 
los hidalgos, ya que las demás hayan perdido. 

Gopov. — ¿Cual? 

Loa. — Que pqede el hombre asirse tan seguramente á 
la palabra de algunos hidalgos como al viento. 

GoDOT. — Plugíera á Dios, hermano Lorza, que ese mal 
solo fuei'B en los pies; pero miedo he que desciende de las 
cabezas, porque hoy en dia hay pocos de aquellos cónsu- 
les romanos que estando presos en poder de los cartagi- 
neses, pidieron que sobre sus palabras los dejasen ir á 
Roma á tratar de paz, y los soltaron, con tal que si no 
traían la paz efectuada, los habían de matar en libando: 
y ellos tuvieron más miedo á quebrar sus palabras que á 
la muerte que les dieron en volviendo sin la paz; y lo que 
más fué que ellos mismos aconsejaron al Senado que no 
la hiciese, porque no convenía á la república romana; y á 
uno de estos rümanos,xiue fué Marco Atilio Kégulo, aun 
no quiso ir á su casa á ver á sus hijos y mujer. 

LoR, — También lo hacen agora, que por muy poco in- 
tereso venderían la república y os dirán que no son ricos, 
que no pueden tornar atrás, lo que no hizo Judas, hijo del 
patriarca Jacob, que en esto bien puedo hablar, que esli- 
mó en más no le lomasen en mentira su nueva Tam»r, 
que perder las prendas que le había dejado por el cordero. 

GoDov. — De un gran señor que ñie en estos reinos, me 
contaron el otro día que pidiéndole un hidalgo, criado 
suyo, la palabra en cierta cosa, al cabo de Jarga contienda, 
le dijo si como \'uestra señoría me la dio á mí, la hubiera 
yo dado á vuestra señoría, no me tuviera por quien soy, 
si no la cumpliera. A lo cual respondió el amo: Pues ago- 
ra sabéis que no es nuestra orden tan estrecha como la 

Loa. — Dijo bien, que harto ancha es la orden donde 






)■ di- 






' de ser chacas y las chacas de los otros Tallas, trayendo 
siempre á los amos las orejas llenas de viento, esca^cndi} 
antes ser Aiislipo que Diógenes. 

LoR. — Yo os he dicho que si no son de los libres debty 
ha de haber, que de los otros sé poco: por lauto no os re- 
monleis qué os perderé de vista. 

GoDOY.— Con contaros el cuento cesará ese incovenien. 
te. Arislipo fue criado y privado de Dionisio Tirano, j ha- 
lando un día á Diogcnes filósofo labando unas yu^as pare 
comer, díjole: Diújenes, si tú quisieras andar al sabor de 
Dionisio y lisonjearle, no tenias necesidad de comer esas 
yerbas, Al cual el filósofo respondió; Si tú fueses tan hun- 
rado y tan bueno que te contentases con comer esto, no 
[ernias necesidad de lisonjear á Dionisio. 

I.OR.— Por cierto él respondió sabiamenie y como pti- 
sona que quería que la necesidad la padeciese ánies el 
cuerpo que la honra. 

-Esto otro es al revés, porque c 
dado que muestran tener de las haciendas de !^us amos, 
las vemos disminuidas y Jas suyas acreceiSladas, quitando 
de los otros y poniendo en sí, cosa aun reprobada entre 
los gentiles, puc-i dije Tulio que aquel tenia él por hombte 
perfecto y cabiil que por su propia bondad y virlud «va- 
a )' procuraba subir ñ buen lugar, que no el que la hacia 
jn daño y mcnoscabo.de otro. 
LoK.— Yo lengo por niu}' grande industria Je criado 
;recentar la hacienda de su amo con disminuir los partí- 
as y raciones de los olr<is criados; y si en esto está la 
rivan^a, harto cisgo csid el señor que no vé que cual' 
uiera por necio que sea, sabrá ser pribado y sobreseñor 
se quisiere atrever á su vergüens 
irar por la honra y autoridad de su dueño, que 
jantes casos suele correr peligro, como yo ya he oiJo mis 

aunque bien sn-.pechosos, que les debe de acontecer á lo? 
eñores como á los cornudos, que siempre son los póstre- 
os que lo saben y los más incrédulos. 

GoDOY. — Vos decís lo que hay en ellos, porque el so- 
breseñor ni sus secuaces nunca otra cosa tratan con el se- 
do el ntundo tiene hario que loar su per- 
;u casa, siendo Iodo al 






á. los 



LoR.^Con esas condici 
bien quistos. 

□Doy. — A lo menos de los buenos, que antes se 
En ellos el refrán que dice: Todos al ruin y el n 
dos, aunque no al descubierto por no les desabrir, pi 



is los sobreseñores nn estarán 



LoR.— Todavia digo que si no tienen otra mane 
aplazer al señor que esa, no lo apruebo. 

Goooí. — También se aprovechan de otra flor, q 
hacer creer á sus amos que solo les sirven por el ami 
les tienen sin respectar al interés y merced qoe les bi 

LoR. — lOh que necia presunción y más necio el 
que fa croe. 

GoDOY. — Tiénenlos t&n hechizados que todo lo q' 
sale por la boca piensan que es el evangelio. 

iContinnard.J 
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Arcan tallado deí fíenacimiento español. 

(MUSEO 'AROUEOLÓeieO NACIONAL) 
. (illim iifij m: macho i,6o m.) 

De: uso del arc6n en EspaSa, duranie los siglos XV j 
XVI, lanío para fines eclesiásticos como domésticos, día 
bacsa cuenta los ricos eíemplares que se coaservan en Mu- 
seos ; colecciones privadas. Como en Italia y en Francia, 
etircóa es aquí un mueble cuya tra;a y embellecimiento 
cíe denlro de la jurisdicción de los tallistas y paia hablar 
con propiedad de los entalladores, principalmecte conoci- 
dos por tas sillerías de coro, vastas obras en que emplearon 
It mayor y meioT parte de su Inspiración y su actividad. 
Esas sillerías con qne se adornan nuestras catedrales, ban 
¡imortalUado los nombres de Alonso Berruguete, Felipe 
Vigirni 6 de Borgoña, Gaspar Becerra y varios de sus ému- 



desde la antigüedad clásica: es la forma resullaote de 
la udíód de cuatro tablas verticales, en ingulo recto sobre 
otra de fondo, dejando un espacio que se cierra con otro 
tablero horiionta! que sirve de lapa. 

Tal es la forma del arcón aquí reproducido, eo el que re- 
salta ante todo, un trazado arquitectónico de gusto plate- 
resco, con dos pilastras jónicas, Cuyos fustes van decora- 
dos con grutescos, una í cada extremo del frente, y entre 
ellas, un relieve de gran composición. 

A cada uno de los costados 6 tableros laterales, aparece 
suspendido de graciosas cintas, un medallón con un busCo^ 
también de relieve. Como los arcenes erau muebles desti- 



nados ¡í colocarse ) 
ro opuesto al frente 

Pero basta examin 



ared, I 



y lisa la tapa, que cerrada, serv 
cas cubierto^ con almohadones, 
este arcón, para advertir dos c 
I proporciÚD diñera de la de 



labte- ' 
via de. 



losó discípulos; y (ales artistas también ejecutaron obras, 
démenos empeño, pero estimables, puesto que son de su 
nano, como cajonerías de iglesia y arconescual el -que mo- 
la producción de obras de ta'la corresponda á dos 
ísiilos; el ogival y el llamado plateresco conque en 
Espala comenzó el Renacimiento. Platerescas son en su 
najor parte, las sillerías de coro y de tracería ogival es la 
oraamcBíación de los mis de los arcones. Los pocos que de 
tsios Kay, pertenecientes al Renacimiento, son estimables 
for su rareza y por que en su decoración aparece algún re- 
lieve de figuras cuyo interés supera siempre al del ornato. 
En Ualialos arcones del Renacimiento, i pesar de que fue- 
ron ea su mayoría arcas de novia, ofrecen una forma tipi- 
ci, que es la de sarcófago. Nuestro Museo Arqueológico 
Nacional, conserva evcelenles ejemplares de ese tipo, pro- 
odeates de Ii colecci&n Saümanca, formada, como es sa- 
bido, en Italia, por el contrario, lo? arcones espaiioles y 
fniceser conservan la sencilla forma cuadrangular que ta- 
les maebles leniís en la época ogival y anteriormente, 



ejemplares, en especiatdelos^ó(íco.s, cuyo'aspecto de banco 
salta luego í la vista: como banco es corto, escasamente se 
acomodarían sobre él tres personas. Y lo que es mis signi- 
ficativo, el cuerpo arquitectónico que forma', pide por com- 
plemento otro inferior, un basamento, un estilóbato, con lo 
cual por cierto que esle mueble no podría servir de banco. 
Tales caracteres nos indujeron á burear términos de com- 
' paiación, y con efecto, podemos citar un ejemplar que nos 
di completo el tipo especial de arcón & que corresponde el 
nuestro. Dicho ejetnplai- es de origen francés y pertenece k 
una colección francesa, la de Madame Pillón. Lo describe y 
reproduce en un grabado Mr. A de Champeaux en su inte- 
resante obra Le Meubleit. I, p^s. i;7 y i;S, fig. 20),^ pre- 
sentándole como modelo de las tallas producidas por la es- 
cuela de laTurenaen los-primeros años del siglo \vi, y del 
gusto exquisito conque los artistas de entonces hermanaban 
la elegancia italiana con los principios del arte francés. 
Tiene este mueble un cuerpo principal, con pilastras jóni- 
cas, y na relíete que representa á San lorge, imiucién de 
un conocido relieve de mármol original de Miguel Colomb; 
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!neDto, también con ua relieve que representa 

amorcillos, en el que es bien patente la in- 
ina. Este basamento descansa sobre cuatro 
juras, que levantan dicho conjunto del suelo: 
larar el mueble acabado de describir, con el 

comprender lo que ii es'.e Falta, el basamento 
faja de relieve, y los pies. 

ancesa de Madama Pillon, ni el arca de nues- 
idieron servir de banco. Pertenecen ambas i 

la historia de ese mijeble que denota su ttans- 
r esigenciaí de nuevas costumbres. Cambian, 
enaclmiento, que avivando la imaginaciún de 
rea formas y nuevos tipos de muebles. — Des- 
is casas señoriales el arc6n y el banco ie los 
, y les sustituyen y1as sillas de talla ó concue- 
jr los sillones que tienen por antecesor el sl- 
;, elevadas del suelo por cuerpos arquitectú- 
np'eían su aspecto monumental, caminan i 
í vargueños, que son arcas cuya tapa esti en 
icil, en vez de ser ia cara horizontal supe- 
. seria incúmoda, dada la altura que va adqui- 
ile. que en eso se asemeja á los aparadores. 
'cas están más cerca de la papelera^ que las 
a, en que debieron guardarse, sobre lodo, ro- 
luardan desde el siglo xvi en un mueble que 
:ial importauc a en el ajuar doméstico y en el 

lar de tal suerte e) arcan tradicional, no hi:o 
10 más que obedecer á las leyes del'buengus- 
]ue antes descansaba i. ploi 



e las t 



is ogiv 



propio de frisos de entablamento b de re- 
ro, pidió ser elevado y separado del alcance 
e podrían deteriorarle; y al recibir un basa- 
5 relieve, esto i, su vez pidió unos pies que á 
itras, levantasen aquel pequeqo edificio, y 
illardía al-conjunlo arqu¡C£clúnÍco. 
laciones del mueblaje, como di^ todo, obede- 
itéticas, cuyas leyes importa precisar, 
jue llevamos dicho se compreiid que nuestro 
;e al mueblaje civil y no al eclesiSstico, sin 



ospechar 



judo, e 



lieve principal. Representa este el martirio 
pa en el anfiteatro romano, tratado por cier- 
nor de paganismo, y á los lados en los meda- 
istos; de un caballero al lado derecho y de 
izquierda, retratos tal vez, sino motivos pro: 
la decorativo de la época. En el entablamen- 
amorcillos, como en el mueble Iraatís cita- 
) el San Jorge. Tales mezclas da lo religioso 
son una- de las características del Renaci- 



B cual es el estilo d.e estos relieves; AI mo-. 
oce eu ellos el gusto florentino. Los ador 
ilastras, la composición de los costados, 
!S, tratados por cierto como las meda- 
i, todoello está en la corriente ya conocida. 
1 ti gusto español. £1 relieve del frente 
arácter más acentuado, y (|ue la persona 
versada reconoce at momento. Este relie- 



esti e: 
n definid: 



Alor 



ie sabe del Buonarn 



Ber rugúele, 

rae nuestro artista i España cuando re- 
510. La libertad y soltura de la compo- 



sición, el brío y buen gusto de la factura, las proporcioaei 
largas, acentuación de detalles, tanto anatómicos como io- 
dumenlarios y las actitudes dr^siiticas de lis figuras, sdo 
ceracteres harto típicos del gran maestro Borentioo vde 



n modo partí c 



loel.e: 



r Fantást: 



il. El asmto está tratidode 
cadefigu,». 
Entre ellas se reconoce un emperador sentado ea su sóüo 
enmedio de la arena del anfileatrocuyagraderíay columniU 
por coronamiento apenas ocupadas por espectadores qvediii 
muestras de espanto del espectáculo que se les ofrece, Ü». 
nan todo el Condo. Ame e¡ solio están los cristianos conde- 
nados á muerte y tos terribles sayones «acargidos de cnra- 



lia.Unc 



ellos 



hay otra figur 



in tajo sobre el cuello del mártir arrodillado 
1 el que recOQOceriaotos á San Pedro por las. 
e cruzadas delante si no supiéramos que este 
como detrás en pié y suplí 



i el I 



>1 modo de traterle:lu 
ñguras airosas y acentuadas con gran espíritu decoralivo y 
lagraderia de fondo recordandoel relieve de la Virgen dell 
escalera, debido á M¡gue¡ Ángel y conservado hoyenel 
Museo Buonarotií en Florencia. 

Posiblemente este relieve de nuestra arca es imitación de 
alguno más importante. 

En el Museo se desconoce e! origen del arca; pero alea- 
dída la lai^a permanencia de Alonso Berruguete en Valla- 
dolid y en Toledo, en uno ú otro punto debi6 tallarlo il- 
guno de los discípulos del famoso artista 

Jost ÜAMÓK MíLlfA. 



NECROLOGÍA 

Don Luis Mariano de Larra. 



Falleció en Madrid el 
famoso Fígaro y hab'a 



/óá c 



el t 



rznelí 



Todos son rapios, á la que puso música el maestro don 
Cristóbal Oudrid. 

Desde ealonDcs no cesó de producir obras dramáticas et 
número de más de_ 80, de todo género; dramas, comedias, 
zarzuelas serias y bulas y revúriis'; algunas muy aplaudid» 
en su tiempo, como £-1 oractm <lt le tarde, Bieruvaitii- 
rados los ^ue lloran, ambas del género sentimental. 

En la zarzuela produjo algunas famosas^ como El Barie- 
rillo de Lavapiés, i que puso müsíc4 Barbieri;íji Con- 
quista de Madrid, Las hijas de Eva, Sueños deoro,La 
vuelta al mundo. Chorizos y polacos, etc. 

En el género dramático serio pueden citarse: i^nu{<^ 
En palacio y <■" í" calle. El beso de Judas, La planta 
exótica y otras muchas. 

Larra, conocía bien los recursos propios de la técnici 
teatral y á eso y á la bondad que brilla en el fondo de los 
asuntos que trató, hay que atribuir el éxito de algunas ohias 
que á la lectura no satisfacen. Su tendencia era la de ¡aco- 
medía de costumbres, sin lloriqueos ni fiiosorias, pero el 
gusto de. tiempo torció sus felices disposiciones llevándole 
por derroteros en que no sabemos si obtuvo provecho, peto 
.si que no alcanzó mucha gloria. 
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Larri e;i ademí^ escritor en prosa ingenioso j' ameno, 
aunque no injj pro(uado. Culiiví> la leyenda y el iiuenio. y 
aun esiribióalguüjs novelai como í.a gota de tinta. Tres 
noches de amor y celos y La última sonrisa. 

CompjSú ademas algunas poesa^ líricas y a[iii;ulos de 
costumbres qje se publicaron en diversas periódicos. 

Timbiín disfrutó algunos empleos y ú tiniameate era jefe 
ite sección en el Ministerio de Instrucción, y tenia la gran 
ciui de Isabe! la Católica y algunas condecoraciones ci- 
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Hotttaatgt al Doctor Arcatigríic, to gioriot ¡narlír de Criit 
tíjí fianuta UkH, loi deixcbht. admirador! i devols a¡ primer 
físf de 190 1 i comensament del legie XX. BíTcelom, Tipogra- 
fiíiL'Aien» [901, 4° 98 pp. 

Contiene este homenije diversos irabaiaa en prou ; tcteo. en 
loor ilel insigne nulbr.juin. Raimjiid) Lulio. h^ntre ellos sobresa- 
len los del Sr. D. Salvalat Bot^-. Arcipreste de Marlorell, acerca di 
UaüliJAá del Ártc magna áci [koelor iluminado y sóbrelos disclpu- 
lot de date, espccitlmenle el antes llamado Sabiinde y hay Ramún 
Sibiiide j oíros fragmcnloi de un más importante estudio sobre la 

Suloun de r<c(o hallamos en estos notsDles csludíus. y eiel idioma 



be d< 



eipsñola, y bien merece que 
su persona y doctrinsí 
w psrte de la Peí 



Id Luí lo 



a glori 



iblique en el lenguaje que » 
Sr. Boye, 



tuJioa lulianot. lo haga, al 
meaos, con ta traducción castellana. Asi servirá mejor áJa.¿lHiadel 
venen ble doctor que pin el y para todos es tan cara y verá coruna- 
dm, con el aplrasu del mayor nitmero, sus benenicrilos trabafos. 
Vil.*» Y GtRcfA. (D. Casto)- Xenia y ApjphorBtí. EdiciOn de 
. I» libros de M. Valerio Marcial que llevan esioi títulos y su traduc- 
ción castellana, Interciladas en el Discurso para obtener el grado de 
' ÜKiDr en Filosofía y Letras por D, Casto Vilar y García. Caiedrá- 
licodclIailttuloPrjvindal de Sevilla. Sevilla, jyat.S".. 310 pl- 

Aunque los dos últimos libros del poeto bi^biliíano Iktvron. como 

en jggi para la Bit/íoíecii CUiícd. por D. Víctor 5. Capallcja.ua 

dm por materias los epigramas quo (amo eitrenai compuso el gran 
pjeta latina. 

Asi del libro Xirniii resulta muy cloro y completo todo loque 
tomian y bebían los romanos del tiempo de Marcial y del ApopAo- 
r.-Id. hasta laclases deobielosquc utilizaban para vesl ir. sdornarse, 
amueblar su caía, distraerle y hasta escribir. Es un cuadro com ple- 
todecDitumbres romanas, deducido de las poesías del vate hispa- 

El Sr. Vilar no termina su útil trabajo sin reunir en un apéndice 
un regular cuerpo de irorismoB. sentencias y dichos agudos, esco- 
gidos por el colector en el cuerpo total de las obras de nuestro pii- 
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gina) con gxtkmJa*. 
LúPEí DE LA Oea (Joan AlbaioVCultivj del iiaMn, homo* 
~ deHiyo, ga'ñanea. La Solana (Cindad Real). M~einoi^ qiie oMIivVel 
l.'sccesit en el prlnter concurso (V. E4peJo). Madrid, 1900, 70 pp. 



(Ernesto). La Comeiia Espagnole en Francc, de 
Hordy a Racine, Paris. Hachelte. tyoj; enS,". »j-43(pp. 

(Ue este importante libro hablaremos en el número prónimu con la 
delenciúii Jcbido.) 
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dicla. AJ informandum hiapanienie Theatrum valuenl. Thcsim 
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de Ci.ncias morales y políticas para el año iKj? escrita por... — itla- 
drid. tijjj. 4,", 77 pp, 

MOHET. (D. Segismundo) Discurso leído por el Excmo. Sr. D, S. 
Moreí el día irt dj Febrera de 1901 en el Atenea científico, literario 
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Amonio Gsr- 
Espuñi. por 



por Miguel 
Carabroncro. 

K> de Ulebo. 
por el Doctor 

O. Krancltco 

DlÜIÚIOfoBU- 

d que comi- 



do «obre el aolir miimo en qpc, con igual nombre, eililicroi j b 
quemaron otroi i¡as tuirot. Rupretentúie en I* noche iuiijiinl. El 
tttigna, de D. Joíd Echeganj, por la compafiía de lUrii Gucnt. 
ro T Fernando Díaz de Meadoia, y am aiíatencla del aolordi U 



compromiao de la emprew con loa artiatit, y cod ud balance eo qiit 
aparecen eiigao el haber lilerario j meaoa que meJiano el ntíocio . 
obienido. De allí no queda i buena allura, mal qu« el nombn de li ; 
notable actriz Lorelo Prado, que salió con loa preiligiM qae biBlí '. 

El Juicio oral, uno de los poeoa liiiloi verdad de la teaiponli, j 

pasóllcvtdo por suiaulorct loa aeüores Pernn j Palicii». ■] letl» i 

de la zariuela. en donde gusté mucho, sigue haciíndote. j prafut. [ 

clonó á la novel artista sehorila Mesa, ocailón profecía iclad- \ 

Sábado, íj,— Se ejecuta en el liiatro de EsIaTi el aireglsde 
Arraitreoi. obra estrenada en Apoto con regular diito. y tiue: 
i»tt\\»m»E¡ capole de pmfoA.os amores Jaekion Vejáa j 
pez SilTa, de la Iclra, y Chueca de la mOsica, han eonseguido 
esta arreglo resucitar una pruducciún muerla ó poco meaos. Jl 
no obtener un liiito ruidosa. Las señorituRamos y PUJUocaiii 
ba y los Sreg. Ríquelme y García Valero, trabajaron con finían 
El Capot' df pateo, \ai:\íTiio»ttp\i'ai\r. La mianuí nodwlc 
badose eairenó en dieatrode Martla por una de eaai compí 
que poraquiil escenario pasan como nieteoraa. la larzueliíaLdl 
quilla dti Vi\coade, original de D. Salvador Carbó. con iiii 
del maestro Ciarchetli, La obra fu<J bien recibida; tiene isouio 
resante. \ ersiticacióD buena y un fondo moral muy recomend 
La tiple teñoriU Iñlguel y el bantono señor Rodríguez Inlilj 
con acierto en sus reapectívos papeles, 

Lnmi. iS,-~\), Pablo Parellada da á laescena en Larauun 
diciOn en do* actos, de su comedia en tres, cstretuda hoco liuai 
el teatro Español con el. titulo de El JHóio/o de Cuenca. Li b 
obra, si vale el caliñcatlvo. obtuvo baeu líulo, i biio reir de | 
al auditorio en algunos momenlos. La señora' ValverdCi laa se 
tas Suareí y Domus y Balaguer, Lara y Sanliago, pusieron a 



Marti 



ngenioydecc 


rilea, alguna slla 




0. UaeñoriU 


y Hergali fu 


ron aplaudido) 


> papelea, y 


OB autores may 



NOTICIAS 



En el 



s.U. Ramói 



:l Sr. Saavedn Tesonra 

p forma reglamcatuiíUi 
dez PidalyD. JuuiJmc. 
ivavamesdeloaSRS.b- 



Herriini.Conde de Pepa raí 
laguei y Marquva de Valnur. 

El II de! pasado Febrero dio d Sr. Borrell, en el Ateneo, una no- 
table conlerencia actrca de la ópera de Vagner, íig/reJo. El señor 
Itoriell euminóat 



Los perlóJicos de S 
lia república del conoc 
bia dedicado con aplai 
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Crónica. 



^^L pleito entre la Empresa del Teatro Es- 
^© pañol y su Director artístico D. Federi- 
co Balart, ha sido fallado en favor de este últi- 
mo. El ilustre autor de Dolores continuará al 
frente de los negocios artísticos del Español, 
por ahora. La verdad es que este asunto ha 
dado harto que hablar en la prensa y en los 
circuios literarios. ¡A estas horas ignórase la 
verdadera causa 

de la dimisión académicos dc 

del Sr. Balart. 
Los cómicos del 
teatro clásico no 
tenían la culpa, 
segijn carta del 
critico ilustre: 
!a empresa del 
lea tro Español, 
tampoco, puesto 
que nada ha 
omitido hasta 
lograr que Ba- 
lart se quede, y 
en cuanto al 
principal intere- 
sado, no hayque 
presumir que 
presen taiíapor- 
quesí una dimi- 
sión que habia 
de retirar muy 
luego. 

¿Serán los pe- 
riódicos única- 
mente los que 
habrán ocasio- 
nado todo el al- 
boroto, llegando 
con sus malicias 
hssia UD punto 
«quelaspolé- 
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micas dejan el campo á otra clase de manifes- 
taciones? 

No hay porque averiguarlo. Lo importante 
es el término feliz del litigio, por virtud del cual 
Balart se restituye al puesto de honor en nues- 
tro primer teatro; ya podemos estar tran- 
quilos. 

En el Salón-teatro de la Escuela Nacional 
de Música y Declamación, se verificará próxi- 
mamente la velada con que el Gírenlo de Be- 
llas Artes se propone honrar la memoria del 
autor denlas Do- 
laras. 

De poetas vi- 
vos solo se leerá 
una composi- 
ción de D. Ma- 
nuel del Pala- 
cio, en que éste, 
á nombre de los 
demás hijos de 
Apolo, ensalzará 
la memoria del 
poeta muerto, 
rindiendo ho- 
menaje á sus 
grandes tnereci- 
m lentos. 

Leerá nse acto 
seguido por al- 
gunos socios del 
Circulo poesías 
de Campoamor. 
Se pron u n c i a- 
rán por los se- 
ñores Ministro 
de Instrucción 
y Romero Ro- 
bledo discursos 
en honor del 
vate asturiano y 
se representarán 
por los artistas 
Sras. Pino, Ro- 
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a. Moreno y Sres. Romea, Fuen- 
Irtega las Dolaras tituladas ¡Quien 
ñrl, Cosas de la edad y la dolora 
uerra á ¡a guerra, terminando 
:oronación del busto del poeta y 
musicales que cantarán alumnos 
torio, acompañados de los de la 
inte, 

ista el lo detcorriente el plazo de 
as obras pictóricas para la Expo. 
>yecta la Asociación de la Prensa, 
terminado lo instalación de las 

riva de elogiar hoy el esfuerzo 
los artistas españoles. 
intor Joaquín Sorolla ha recibi- 
no Francés el nombramiento de 
i Legión de Honor por el triun- 
)n sus cuadros en el último cer- 
iCional. L'n español rico, paisano 
esidente en París, ha mandado 
ista la insignia de la condecora- 
orlada de brillantes. Son dos 
que consigno con gusto, por ser 
e las ilustraciones más legítimas 
:stro pais. 

eramento fatal se presenta este 
i y las artes españolas. Desde el 
los tenido que registraren nues- 
a pérdida sucesiva de hombres 
loy, cumpliendo este desagrada- 
signaremos, dejando para el nú- 
e añadir algunas consideracio- 
niento reciente del benemérito 
spanista Dr. Emilio Hübner, en 
genioso novelista, poeta y escri- 
bres D. José de Navarretc, en 
uitecto y académico de Bellas 
nzo Alvarez Capra, en Madrid; 
;ntos en que se escriben estas lí- 
:lentc, del inolvidable D. Luis 
Ivo, fundador, de la Biblioteca 

M. 



mmmM 

IQUE DE RIVAS 



un hombre célebre tiene, al lado 
tajas, no pequeños inconvenien- 
lal es el de que, si el hijo quiere 



sobresalir entre sus semejantes, tiene que hacer 
mayores esfuerzos que otro mortal cualquiera 
á causa de la inevitable comparación que con 
injusta lógica se le viene encima. ' 

Y cuando el padre se llamó D. Ángel de 
Saavedra, duque de Rivas, y fué un heroico 
soldado de la patria en su juventud; experto y 
conciliador político en la edad madura; orador 
parta menta rio, diplomático, hombre de esta- 
do, gran señor y gran ciudadano, y autor del 
El Moro expósito, de los Romances históricos v 
de las Leyendas, de la historia de la Subleva- 
ción de Ñapóles, de quince obras dramáticas 
entre las que se cuentan el Don Alvaro, La ma- 
rica de (íAlajuar y El desengaño de un sueño, y 
las poesías líricas por centenares y discursos v 
artículos en prosa, la contingencia es una ver- 
dadera, aunque gloriosa, desgracia para el su- 
cesor. 

Y sin embargo, D. Enrique de Saavedra no 
solo supo llevar con honor y dignidad su ilus- 
tre apellido, sino que, aparte de otros méritos 
que por el momento no nos interesan, es un 
literato muy distinguido y como poeta lírico 
muy agradable, muy correcto, agudo y en mu- 
chas de sus obras se hombrea con otras de su 
clase escritas por el autor de sus días y aun al- 
guna vez le supera. 

Nació el actual Duque de Rivas en la isla de 
Malta, á donde los convulsiones políticas ha- 
bían conducido emigrado á su egregio padre, 
en 1 829; y á los pocos meses le trajeron al con- 
tinente, por haber cambiado las circunstancias 
á causa de la última boda de Fernando Vil. 

En Sevilla donde pasó los años de su infan- 
cia y luego en Madrid cursó Derecho, y pron- 
to empezó á distinguirse entre la juventud 
aristocrática de su tiempo. Por muerte, sinsu- 
cesión, en 1834 del hermano mayor de su' pa- 
dre, ic correspondió á éste el título de Duque 
de Rivas y, como primogénito y heredero, 
llevó D. Enrique el de Marqués de Auñón,con 
el que se publicaron desde i85i algunas poe- 
sías que hacían honor á su buen gusto y sensi- 
bilidad, aunque impregnadas de cierta melan- 
colía impropia de la edad y la posición social 
del autor, pero que parece es_^el quedo ordina- 
rio suyo. 

En 1876 reunió por primera vez sus versos 
con el titulo de Sentir y soñar, colección que, 
ampliada luego vino á formar el tomo uuíu 
de la Biblioteca de Escritores castellanos, im- 
preso en esta Corte en 1 899. D. Juan Valera, 
hoy consuegro del autor, y D. Manuel Cañete, 
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entre otros, han juzgado atinadainente esta co- 
lección, que, aparte de algunas poesías tam- 
bién excesiva y duramente censuradas por al- 
gunos críticos, hacen sentir que el Duque no 
cultivase con más asiduidad el dulce trato de 
las Musas. 

D. Enrique de Saavedra siente la naturale- 
za y expresa bien este sentimiento, en las com- 
posiciones dedicadas á las campiñas napoüta-, 
ñas, á las elevadas cumbres de los Alpes, á la 
uelta de la primavera, y le sirve para compa- 
iciones muy poéticas como cuando, al hablar 
; una voz femenina, exclama: 

Ya de arroyuelo el plácido murmullo 
en la ñorida vega; 
de la mansa paloma el tierno arrullo; 
rumor del aura que entre flores juega... 
E ignoro yo si enérgica ó suave 
la voz que me enajena, 
es angélico acento, trino deave, 
gemir del mar ó caflio de sirena. 

IVIuchos de sus versos son de circunstancias 
dicados á personas á quienes el autor profe- 
ba amistad ó para ensalzar á familias regias. 
1 estas es donde quizá más luce el ingenio 
i autor, que halla modo de salir con gracia y 
sta novedad de estos apuros poéticos. De 
mposiciones largas tiene dos fantasías, una 
ellas dedicada á Campoamor; algunos ro- 
mees á estilo de los de su padre y una her- 
isa leyenda, La hija de Alimenán, que es la 
ra más extensa de las suyas. 
Intró en la Academia Española el 14 de Ma- 
de 1863, en reemplazo del ilustre erudito 
Agustín Duran, leyendo su discurso sobre 
carácter de la verdadera poesia y siendo 
itestado por el célebre D. Mariano Roca de 
igores, marqués de Molins, su grande y an- 
uo amigo. 

aunque el Duque no ha querido tomar par- 
muy activa en la política no pudo eximirse 
figuraren el Parlamento siendo elejido di- 
tado á cortes en 1857 por el distrito de H¡- 
iosa. Fué luego concejaldel ayuntamiento de 
idrid V Teniente alcalde; enviado extraordi- 
'ioy ministro plenipotenciario en Italia; se. 
lor por Madrid, puesto que hoy ocupa con 
:arlcter de visalicio. 

iu edad y los achaques propios de ella le 
ten algo alejado de la vida activa; pero to- 
'ía se le ve de cuando en cuando asistirá 
sesiones públicas de la Academia, donde su 
.-oJe y todavía airosa figura revelan al procer 



español, no menos distinguido por 
del nacimiento y de la educación 
de la inteligencia. 

Mario Coello 

Poesías políticas de prin 
del siglo XIX. 

Los versos que siguen pertenecen á 
serie de los que produjo la musa pairi<: 
la guerra de la Independencia. Refleja 
composición el temor y recelo que el 
gaba al ver entrar en España tropas f 
pretexto de invadir á Portugal. Contra 
conñanza con la ceguedad de la corte q 
gen á la ocupación pacífica de casi medi 

Las demás sólo tienen por objeto ex 
bilo que produjo la victoria de Bailen y 
tra el invasor extranjero. Todas corr 
año de 1808, y segQn creemos, no han 
sas ha'sta hoy. 



España, tanto callar: 
Francia, tonto prevenir: 
aquella lanío sufrir: 
ésw, unto maniobrar 
ylodaen España e.ilrar, 
sin saber lo que pretende.,, 
[Aquí hay duendel 

Con pretexto de una guerra 
que imaginación parece, 
y que ufano se la ofrece 
Bonaparte á la Inglaterra, 

callando lo que pretende... 
jAqui hay duende! 

Tantos soldados franceses 
en el riñon de la España 
sin tener oira campana 
que tomar los portugueses; 
robando sus intereses 
sin saber si á más se extieade... 
I Aquí hay duendel 

Mentir unto la Gaceta, 
tantas posus despachar, 

. nuesta'España estarse quieta, 
y callar lo que pretende... 

[Aquí hay duendel 
Todo es mandarnos callar, 
que nadie el bien dificulte, 
aunque el francés nos insulte, 
y aunque nos quiera capar. 
^Esie bien el pueblo entiende? 

¡Aquí hay duende! 
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¡Que chasco si nuestra España 
fuera victima sangrienta 
de alguna mano avarienta . 

juzgando que la deñendel 
jEste si que fuera duende! 



á otro mando; 
por este bando 

con más tesón 
¡ Fernando aclama 

I la proclama 
Napoleón. 



s valerosos 
con tealud, 
la defensa 
' su libertad: 



imor y 
ijetar la Francia 
opta voluntad, 
á los lamemos 
■ estimado Bey, 



can su desgracia 

lérfida grey. 

isula es preciso 

ayor brevedad 

ibre de impíos, 

uridad; 

;lo nos concede 



i fe y la verdad. 

felicidades, 
bemos de dar 
I Omnipotente 
oner el mando 
I amado Fernando, 



;ión funesta 
on ella muchos 



por el suelo han rodado 
con menosprecio. 

De los triunfos logrados 
allá en el Norte, 
han hecho bella burla 
los españoles. 

Todos los generales 
lan afamados, 

ya van cardados. 

El pobre tio Pepe 
rey de los gallos, 

salió rabiando. 
Vayan con dos mil diablos 

ni en sombra, que aun su soml: 
nos es molesta. 

Que envíe el hombre grande 
sus escuadrones, 
les darán para peras 
los españoles. 

Pensaban que era fácil 
tamaño empeño; 
más conquistar á España 
no es para ellos. 

Vayan los españoles 
y arda Bayona, 
y si fuere preciso 
la Francia toda. 

Para que los franceses 
con pena y rabia, 
digan á lo fuluro, 
fulre en España. 



En alambiqtie echarás 
áLuteroyiCalvino, 
un íudfo, un asesino, 
y luego los mezclarás; 
la sangre de Barrabás 
y de Judas inhumano: 
y en la ornilla de Vulcano, 
destila la quinta esencia... 
y sacarás sin violencia 
un francés el más humano. 



B EPÍE SEN T ACIÓN QUE i L\ D.' MD. t 



Dios supren- 
llego con Bi^ande temor, 
á pedir vnestro favor 
en aprieto tan extremo. 
el Diablo soy; pero temo 
que la caterva' francesa, 
la qual co.i lanía presteza 
se introduce en el infierno 
me despoje del gobierno 
y me corle la cabeza. 
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I EVOS DATOS . 

I histrión ismo «n España 
>s siglos XVI y XVII. 



;io amigo el tres veces laureado bi- 
D. Cristóbal Pérez Pastor, nos ha en- 
eresantisimos datos que siguen, obte- 
como resultado de sus inteligentes y 
igaciones sobre nuesiro pasado Hiera- 
a -que sigue explica el autor como fué 
la rica y preciosa colección de noti- 
i é históricas. 

'. Emilio Cotarelo. 

nigo: Ahí van las notas que usted desea 
tivrsTA alusivas á diversos actores espa- 
.v[ y parle del xvii. Como usted sabe que 
peño en buscarlas, pues me han salido al 
aciones para mí de mayor interés, acerca 
:a y de Cervantes, nada tiene de extraño 
detalladas como pudiera desearse y hasla 

alguna. Pero, toda wez que usted quiere 
más revisión, aiií se las entrego para que 

1 talante. 

y verdadero amigo, 

Cristúbal Piaiz Pastor. 

lo que acaba de afirmar el erudito 

>ocumenlos cervantinos, las notas que 
)s á publicar llenen loda la amplitud 
it^ clase de documentos y creemos que 
eciarán su importancia, que es grande, 
jstrar los orígenes de nuestro arte es- 
ecerán la solicitud del docto bibliógra- 
istor en reunirlos y ordenarlos. 
1 lodos de la misma fuente, sino que 
1 número de protocolos que examinó 
'astor, en el Archivo general de esta 
uras y que puniualmenle cita, halló 
IOS y no de -los menos interesantes en 
inicipal de esta corte, en el Archivo 
onal, en el de las parroquias de Mb- 



estos datos cronológi 
o á paso crecer y ensancharse la es- 
; representar, en relación con el enor- 
que logra la producción literaria. Y 
lides danzas para festejar la solemni- 
s, hasta los complicados contratos y 
lieos y compañías, van desfilando ante 
, datos, fechas, nombres, títulos de 
; de representaciones y pago de ellas, 
no y todo nuevo que arroja luz vivlsi- 
desenvolvimienio de nuestro insigne 



No diremos que con solo estas notas pueda escri- 
birse ia historia de nuestro histrionismo; pero sí que 
sumado á lo que ya existe nos colocan en una si- 
tuación bien distinta de la en que se hallaba don 
Casiano Pelücer cuando publicó su diminuto com- 

Pero no creemos necesario encarecer más la utili- 
dad de los datos allegados por el que ya podemos 
llamar el más constante y mis afortunado de los ac- 
tuales ' investigadores de nuestra historia literaria, 
pues que el lector puede juzgar por s! mismo. 

E. C. 

II de Agosto de tSyo. 
Concierto del Ayuntamienio 
la Ostia, V." de Toledo, para ; 
villa en la venida de la Reina i 
vestidas de raso y damasco, m 
cío de 220 ducados,— Madrid, 
(Franc." de Cabrera.) 

1 1 de'Noviembre de i570. 
Obligación de Juan de Vargas Leyva, vecino de Tole- 
do, de hacer una danza de portugueses para la (entrada 
de la'Reina en Madrid.— (Francisco de Cabrera ]570.) 



de Madrid con Diego de 
acar por las calles de ll 
ina lianza de 14 personas 
is tres taíSedores, en pre- 

21 de Agosto de 1570. 



17 de Mayo de 1574. 
Ofrecimiento de Alfonso de Sili 
ras, de presentar cuatro danzantes en la fiesta del Sanii- 
iimo. — Madrid 17 de Mayo de de 1574, (Fi 



i9 de Abril de 1576. 
Obligación para las Danzas en las fiestas del Corpus 
en Madrid.— Madrid i9 de ^bri1 de 1576. (Francisco 
Martínez. i575,f.°693) 

6 de Mayo de 1576 
Obligación de Pedro Alo/iso de las Cuevas jubetero 
de presentar una danza de seis Ninfas para lafíestadel 
Corpus de ¡576.- Madrid 6 de Mayo de 1576. (Francis 
co Martínez. f.° 183.) 

28 de Febrero de 1 577 
Obligación de Fernán (?) Velizquez, autor de come- 
dias, sobre los autos del Corpus de este año,— Madric 
aS de Febrero del 5 77. (Francisco Martínez 1577) 



23 de Marzo de 1577. 
Obligación de Francisco de Celada de presentar de 
danzas para la fiesta del Corpus.— Madrid, 2 3 de Mane 
de 1577. Jusepe de las Cuevas ofrece otras danzas. Mi 
drid 26 de Marzo de [577. (Francisco Martínez 1577) 

J2 de Marzo de 1577 
Obligación (á la villa) de Diego Granado de presentai 
unas danzas para las fiestas del Coppus.— Madrid 21 di 
Marzo de 1577. (Francisco Manlnez.) 

ade Marzo de 1578 
Obligación de Alonso de Cisncros, autor de comedías 
íobre la ayuda para traer los carros donde se harán \f 
representaciones del Corpus..— Madrid 2 de Marzo di 
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1578. Id. id. parj lidanzi. 7 de Marzo, f." 1 i5. (Fran- 
cijíoMarlínez. 1578, f." ] 14.) 

4 de Mar/o de 1578. 
En 4 de Marzo de 1 578 se concertó el Ayuntamiento 
con Alonso de Cisneros, que hará tres autos, *los que 
esta villa señalare y escojiere de los que se le pidiere 
con dos entremeses en cada auto» pagándosele 300 du- 
cidosmísiS ducados para ayudar á traer y llevarlos 
carros. Se le pagarán luego 125 ducados y lo restante 
como los años pasados. (Acuerdos de Madrid. f.° 21 fo- 
lia 174- 

t.° de Abril de i;59 
Obligación y conci 



concierto con Maleo de Salzedo, aui< 
ra los autos y entremeses que ha de n 
fiesta del Corpus,— Madrid 1 
Martínez, f." 33.) 



' de Abril 



dt comedí 
presentar ec 
de 1579. (Fi 

23 de Abrí de 1579. 

OUgación de Jusepe de las Cuevas de presentar en la 
liesia del Corpus una da.iza en que haya 7 virtudes y 7 
pecados.— Madrid 113 de Abril de 1 579. (Francisco Mar- 
rinez,f."45-> 

i5 de Mayo de iSyQ. 

Obligación de Ruy López, pintor de pintar los carros 
que salen para las tres representaciones y la berja de 
Santa María en las fiestas del Corpus.— Madrid i5 de 
Mayo de iS?^, (Francisco Martínez, r579 í." 52. 

6 de Mayo de j579. 
Obligación de Jusepe de las Cuevas, de hacer una dan- 
za en que se represente la batalla de Rodrigo de Nar.vaez 
con el moro Abindarraez, pora el día del Santísimo, 
-Madrid. 6 de Mayo de ]579. (Francisco Martínez, fo- 

13 de Julíode 1579, 
En [jde Julio de 1579 el Ayuntamiento acordó dar 
12 ducados á Cuevas, el viejo, y otros doce á Jusepe de 
los Cuevos y 6 á Diego Granados por las mejoras que 
han hecho en las danzas, (Acuerdos, f," 3 1 . f.° 380.) 

18 Febrero 1 58o. 

8 de Febrero de rSSoel Ayuntamiento acordó pa- 
gar 300 ducados á cada uno de lo.s autores que repre- 
■>i plaza de San Salvador en las 
fiestas que se hicieron por el buen alumbramiento de 
la Reina, (El acuerdo anterior manda que se hagan tres 
comedias.) Acuerdos. 2 1 , f,° 428,) 

Mayo i58o. 
Corpus. Ofrecimiento de Luís López de A va los, de 
pintar los dos carros que se han de hacer para los autos 
de la fiesta del Santísimo del año i58o, Madrid, 17 de 
^Uyo í 58o. (Francisco .Martin, 1576, f.° 76a.) 

i 7 Mayo i 58o, 
En 18 de Mayo de i58o el Ayuntamiento acordó que 
íe hable al Sr, Presidente del Consejo de Castilla para 
que se le informe del cuidado que se puso en encargar 
i Císneros lo de las represenuciones del Corpus de este 
año, y ¡que es conveniente se le permita represenur 
hasta la dicha fiesta por ser los más de los días pascuas 
y fiestas, y necesidad de sustentar i los de la compañía. 
En 3 de Junio se acordó pedir al Consejo que la fiesta 



del Santísimo se haga por la tarde. (Ac 
mo2r,f.''448,) 

18 Mayo 1582, 
Obligación de Juan López Cautivo ' 
gar. de venir á Madrid con 4 hombr 
teadores y un tamborín que lestaña» p 
pus. Alonso de Clsneros, autor de ce 
por dicho" servicio doce ducados, y 
blancos de cordobán. Madrid, iS M 
cisco Martínez, Francisco Briocos y 01 

25 Mayo i58í, 

«En este Ayuntamiento se acordó 

D, Pedro de Vozmediano y el Lie. G 

en nombre desta villa visiten al Sr. Ca 

y le supliquen se halle en la fiesta del 

decente y conveniente será que el San 
to no salga del altar hasta que se haya 
cesión y para que esto se consiga qua 
las representaciones sean antes de la n 
tumbraen la santa iglesia de Toledo 
imiur en caso semejante y de lo m 
Sr, Presidente y al Sr, Líe, Ximénez < 
manden ansí proveer y juntamente 1( 
á causa de estar la villa en el mismo ti 
jo y mu'cha apretura y calor y que serl 
te hacer al otro lado donde la villa e; 
se ha querido poner en efecto sin su , 
asimismo conviden á cada fiesta á los 
esta villa oviere procurando que algí 
officío no queriéndole hazer el Sr, Caí 
Presidente y sí ovíese dificultad en h 
blado para la villa informen i los seño 
se ha tratado de que la segunda repre 
delante de las casas de este ayuntam 
dicho Sr, Lie. Ximénez Ortiz haga ei 
que laijilla en esto tiene hecho y se 
en nombre dcsu villa para que su m 
tome resolución en lo de la casa de D 
y otra al Sr, D, Luís Manrique para 
¿apíUa real y ministriles y atabales y ti 
á la solemnidad de la fiesta y los dicl 
sarios venida la resolución los con vi 
los ministriles y trompetas y lo que c 
ren se pague de donde se pagan los ) 
por sus libranzas y del Sr. Corregidor,: 
2i,f,°658-) 

22 Noviembre i582. 
Poder de María Imperta, viuda de 
mino representante á Ludovíco del P 
A los que tuvieron parte en la muer 
Perdón y apartamiento de querella pa 
drid otorgado por la parte de María 
Masiroilíano Milimíno representante, 
una estocada que le dieron en una re 
Mayo j583,(P,° Salazar. i583,f,° i29 

5 Marzo 1584, 
Asiento de Agustín Solano, (1) repr. 
te en Madrid, por sí y en no.mbre 
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e, con Tomis de la Fuente 
de Toledo, para ayudarle en 
hiciere desde hoy 



lotendas de i5S5, cobrando j 



1584. (Crist. de Cuevas, 1584.) 
1584. 



I de ración, 
ipañia, Ma- 



Juan de Tapia, represéntame, residente en 
or de 35 años, con Tomás de la Fuente, 
ledias, vecino de Toledo, desde hoy hasta 
las de 1 585 «para ayudarle en todas las co- 

Madrid como en qualquiera parle destos 
indo seis reales por cada representación, y 
>n de darle de comer, beber y cama, ropa 
arle caballero en los viajes, y un cofre con 
caso no diese de comer á la compañía le 
es y cuartillo de ración para su comida y 
; el contrato Juan de la Fuente con poder 
lO Tomás. Madrid. 5 Marzo T584. (Cristóbal 
584.) 

1584. 

de Diego Granado, el viejo, y de su hijo 
) de hacer mudanza (Radamante, Reinal- 
Oliveros y Montesinos). Otra de JÜsepe de 
ina y sus hermanos). Otra de Alonso de las 
;ada de Eneas á Cartago). (Francisco Mar- 
■°i36.) 

j584. 

rdenal Arzobispo de Toledo, ele. Manda- 
ispar de Fuensalida, Receptor general de 
luestra santa yglesia de Toledo, que de los 

vuestro carpo deys á Alonso de Cisneros 
Iro mili maravedísque le mandamos librar 
:on otros tantos en el Reffitor, ^ra en 
: de pago de los Autos que le están encar- 

fiesta del Santísimo Sacramento deste pre- 
tomad su carta de pago, con la qual y esta 
^a Mandamos se os reciban y passen en 
bostreynta y quairo mil maravedís, dada 
icho días del mes de Mayo de mili y qui- 
ínta y quatro Años.— G. CardenaUs Tole- 
jado de sti Señoría llusirisima Lucaz Ruy 
ichos estos mili reales sea de entender con 

reales que tiene recibidos y sobre ellos 
bar de pagar, Que V. S. I, manda librar 
a obra, para cuenta de los autos de la fiesta 
1 Sacramento desic año de 1584,— Recibí 

de Fuensalida los maravedises deslotra 
os y por la verdad lo firme de mi nombre 
ie Mayo de 1584.— Alonso de Cisneros. 
co, Caled, de Toledo. Caja n.° 230,) 
■O i586. 

de Alonso Rodríguez autor de comedias, 
lia, residente en Madrid, de pagar á María 
e Toledo. 540 reales por alquileres de 
is para £1 y su compañía. Madrid 7 Febre- 
ciscoSuárez, i586. f." 



.a.) 



1586. 



la Ios-músicos para tocar en ta liesu de 



13 Mayo i586. (Francisco 

30 Agosto 1 586. 
Asiento de Domingo de Leyzalde, hijo de Miguel dt 
Leyzalde y Marfa López, para trabajar en la compañía 
de Melchor de León, autor de comedias desde hoy haiu 
Carnestolendas de 1587, dándole de comer," beber, dos 
reales y medio fpor cada representación. Madrid, jo 
Agosto 1586. (Diego Martín, í586, t." 5oa.) 

í5 Setiembre i586. 
Obligación de Cebrián de Morales, vecino de Madrid, 
de llevar enjdos carros i|N¡colás de los Rios (1) y Andfés 
de Vargas [vecinos de Toledo más 13Ó i4personasde ' 
la compañía y 70 arrobas de hato desde esta corte á St- 
villa en trece días á conur desde 5 de Octubre próximo, ■ 
pagando 38 reales de cada persona y 6 reales por udi ¡ 
arroba de hato al llegar á Sevilla. Madrid, zS Setiem- ' 
bre i586. (P.°deAvia, i586, 2.". f." [630,) ' 

Teatro.— Corpus.— Madrid, 1587. 
Obligación de Nicolás de los Ríos. Miguel Ramireí 
Juan de Alcoza, autores de comedias para hacer iri. 
Autos en las fiestas del Corpus de este año. Madrid 14 ! 
Febrero|i587,— Obligación de Diego de Lasira vwino i 
de Toledo (fiador Jusepe de las Cuevas) para hacer una 
danza en la fiesta del Corpus en Madrid. Madrid. i9 
Marzo i587.-ldem de Jusepe de las Cuevas para ídem. 
Madrid, i9 Marzo íSS?.- ídem de Diego Granado pita 
Ídem. Madrid, 20 Marzo i58o.— ídem de Alonso de tu 
Cuevas para ídem. Madrid, io Marzo 1 SW?— Pintura d( 
los carros de id. Madrid, 24 Abril 1587.— Obligación dt 
los toldos. Madrid, 13 Mayo 1587, (Francisco Marünez, 
1587, folios 32, 5o. 5r, 52. 76 y 79.) 

24 Marzo 1587. 
F.scr¡tura de concierto de Pedro de Plau, autor de co- 
medias, con Hernando de Ayala, mayor de a5 aflos, y 
LuisdeHaro, representantes, para trabajar éstos en la 
compañía del primero, desde hov hasta Car n esto I en 
de .588, dándoles comida, cama y ropa lavada y 4 re; 
á cada uno de cada representación que hicieren en 
cho tiempo: además se les ha de dar para el Corpus 1 
co ducados, y en las octavas pasada la dicha fiesta se 
dará i cada uno, de una representación dos, de , 
tres y de tres cuatro, contando cada una de las dic 
representaciones á 4 reales. Madrid, 24 Marzo i5 
(Balt, de Jos. [58?, f." 368,) 

8 Junio 1587. 
Obligación de Pedro de Plata, autor de comedias, 
pagar á Juan Pedro, italiano andante en corle, 1 8 ducaí 
que la ha prestado, dentro de dos meses. Madrid, 8. 
nio 1587. {Balt. de Jos. 1587, f," 617,) 

5 Setiembre 1587. 
Obligación de Hernando de Ludeña, represen un le en 
la compañía de Cineros, de pagar í Diego Páez 160 
reales por unos greguescos y una ropilla que ha lomado 
de su tienda. Madrid, 5 Setiembre 1587. (Ant." de la 
Calle, 1587.) 



(1) Oiro de loa intcrlocutora da Ví^'t j actor runo». 
(Continuará) 



El Lazarillo de Manzanares 



(Continuación) 

Llevúoiuios no sé donde,salvo á que les ayudásemos en 
un hurto que iban á hacer á la misma casa donde mí amo 
leníi sus amore». Llegamos, pues allí, y luego el ya des- 
enamorado señor la conocíó.Díjéronme á mí que me desnu- 
dase. Qué palabra fuese esta para un pobre mozo que lle- 
vtba todos sus bienes consigo, podrá vuesa merced- 
considerar. Allí hallé presentes todos los trabajos: allí eché 
li bendición á la cadena que en la pretina de los grigüescos 
llevaba cosida: allí lloré lamuerte de mis ciento ycincuenta 
Bcudos que en el jubón llevabaiallí di al diablo á Sevilla, 
y á mi amo y á quien a su casa me llevó; allí me acordé 
de que SI yo hubiera cumplido el consejo del difunto er- 
mitlito, que no me sucediera el mal que al presente traba- 
jaba; J allí, finalmente, me despojé del bien y apoderé del 
mal, como el que se veía pobre. Dejé, pues, caer en suelo 
mis vestidos y tomándolos uno dellos los puso en el lum- 
bral de una puerta. No me consoló nada aquello,- porque 
era cierto haberlos de mirar después, cuando no fuera 
mis que por curiosidad. Quedé en camisa, y poniéndome 
BD lienzo en ¡a cabeza y otro á mi amo, nos dijeron lo si- 
I guíenle; 'Vosotros habéi» de entrar por esta puerta que 
os abriremos, y después abriréis las demás con esta llave, 
I que es cierto hace á todas, y puestos que estéis arriba en 
Úsala entrará uno y se quedará otro á la puerta della, y 
con lindo desenrado dará al compañero de uno en uno 
ilns ótres escritorios que al lado del estrado están, para 
que nos lo vaya bajando; lo cuul puede hacer segura- 
moite; porque como el marido duerma en la sala, y le 
mujer en la alcoba, él pensará que es ella, y ella pensa- 
rá que es él.> No nos atrevimos á rt^icar, temiendo per- 
der las vidas. iLo que de no hacer lo que os decimos ga- 
naréis, será que entrando nosotros os mataremos. Si 11a- 
máredes á la gente de casa, pimero que os oigan vuestra 
disculpa lo han ellos de hacer: de manera que es lo más 
siuio ponerlo por obra, y delto llevareis mayor parte que 



Abriéronnos la puerta, subimos la escalera, y abriendo 
nosotros otra y dejando la llave dentro, porque ellos no 
pudiesen entrar, nos sentamos en el suelo, considere V m. 
con qué miedo y con qué peligro, AHÍ !c dije a mi amo: 
• Señor, puea V, m. dice que ha estado acá otra vez, ca- 
raine al aposento de la criada, que ella nos tendrá allí has- 
ta que quiera amanecer, y pues tiene acá sus vestidos dar- 
me ha uno de los dos coletos y un par de medias, pues 
trajo dos, y con los calzones de lienzo me acomodaré, 
que vuesa merced bueno quedará, pues tiene jubón, otro 
«oleto, medias y calzones, herreruelo y sombrero, bi sa- 
Kétemos á tiempo, que haya gente no importa, supuesto 
que no nos conocen, antes habremos de pedir nos lleven á 
usa. — [Ah, Lázaro, respondió él, por todos caminos esta- 
mos al umbral de la muerte, que yo no sé dónde la cria- 
da duerme, y si despiertan y nos hallan aquí harán los 



dueños to qvie abajo se nos notiñcó entes que nos discul- 
pemos; de manera que es lo más seguro estarnos como 
nos estamos, y al amanecer bajar al portal, que cuando 
nos hallen en él. viendo que no les falta nada, creerán lO' 
que les dijésemos. — Bueno está eso' !e dije. 

jQué había él de responder, si en su yi 
al presente estábamos, ni tales vestidos 
los dio á Los ladrones que abajo quedaba 
gún tanto, y la fortuna no quiso llevar 
tan grande, pues envió por allí unos bell 
piedras á la ventana, y dando lodos junli 
nombrando al dueiío della, que se quema 
pertó él y toda la gente, porque dormía, 
el corazón en los dineros. Luego que lo 
que la gente de ca'>a se alborotaba nos I 
donde temamos por cierto estar seguros 
porque diríamos que oido el ruido del fui 
vorecerle, y se pudiere presumir ser ar 
camisa: de la de fuera, porque creerí 
y bajar en busca de agua. Salimos, pues, 
nadie, ni a los ladrones, porque les daña 
que á nosotros aprovechó, y se fueroz 
vestidos y mi hacienda, que en ellos tcnii 
Henos aquí en la calle, que parecíame 
yo tan contento como el que había escap 
tan grandes, y no se me acordaban los 
cidos, quedando con ella. Y, deseosos 
nos guiase, nos deparó Dios un aguador 
yó al principio de nosotros, por imagín 
llevó á nuestra posada. .Mli fliimos reclb 
como lo que había llorado su hijo por i 
nos desnudos dijo que nu andaba ella fui 

llorarle, ó si no que le viesen cual venía, 
trabajos habíamos padecido, á que noso 
con decir que más de veinte ladrones no: 

ron, y que fué mil^ro quedar con la 
sintió como hombre y lo disimuló como • 

dijo muchas pesadumbres^ 

La soga Vino, al tin, á quebrar por lo i 

fué despedirme á mí, y que buscase qui 

poco me dio esto pena, porque me veía 

tierra de cristianos, fuera de que los oj 

me dijeron: «yo le vestiré.» Dióme conq 

nes, y por el gusto de su marido me dij 

que en el ínterin que hallaba podía vcni 

mer á su casa, sin que él le supiese. 
Yo se lo agradecí mucho, y cargandc 

en buscar alguna eosa que me saldase li 

hallé una lamosa hija del escuela de aquí 

me destetó de los pañales de la puericia 

Dios para ayuda á descasarme. Unos s 

burlaban de mí, ó entendían que yo de 

fin, me daban. Si algtmo me pregunlabÉ 

me querían descasar, daba por respuesti 

me armó el lazo una vieja, de lal suerte 

hizo casar antes de salir de su casa, de q 

suficientes, y que por falta de hacienda 

pedía por Dios para ello. Con esto llegui 

me había quitado, y algo más. 
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a, y le hiio ayo de ini 



idias por cumplir, ya quB 
ue mi amo me ordenó; 
nioso en España las tiene 
era en este, porque en él 
ligo que iba á Madríd me 
en mi fingido negocio, y 
i Sevilla, leniéndome, no 
aiíero. Acepté lo uno y lo 
aliado otra fortuna como 
1 debieron de dar hechizos, 
ía y bebía bien y dormía 



os suyo- 
en mi vida. Estos me en- 
i'ase al estudio y repasase 
juicio, mas con lan buen 
; muchas veces me éntre- 
la mujer, y su hermano 
) piedra ülosofat, para lo 
grandísimo bellaco, como 
d se quedó por entonces, 
tiachos. 

dejasen en casa cosa que 
ros travesuras venían lúe- 
e azotarlos, para lo cual 
que ellos se vieron apre- 
Haturas, asiéndome de los 

:ledo tan cruel puñalada 
: había sido con el cuchi- 
ifcsii^n, y ellos cogieron la 
iviar un criadillo que con 
no que me tomase la san- 
y una azumbre de vino; 

á mí dtciendo;>Lcvánlese 
a, que con el dedo le dio 
ir á nadie, parlíciilarmen- 
hijo, que hoi 






oha- 



rrced podrá comer y hol- 
Itades.» Yo coji el pastel 

que pude, y subiendo al 
; diese licencia para irme 

de tal novedad, y yo no 
aba mal en Sevilla, y que 
óme él, porque conocía 
azo me dijo que sólo que- 
I hacienda y ser señor de 
de en ella. 

fogo. Tendría por mejor 
gercitar se entrase Iraile; 
hágala donde le aprove- 



che. iQuién no ve uno de. estos pobres hombres coa uní 
ropa y un bonete en casa midiendo los pasos y hablando 
á pausas, y un poquito por las narices, diciendo i los ni- 
ños: 'Diga, Jesús;.... cuando beba no mas que por los dn 
lados;.... cállese que habla mucho;.... póngase bien la ca- 
pa; lleve á SU' hermftno á le mano derecha, que et 

mayorqueél,* y no tan malo esto, que sale lamadfede 
los niños y dice al Licenciado: «Por cierto que parece que 
no tengo en casa quien dotríne estos muchachos: cada díi 
saben menos; si ansí lo ha de hacer el Licenciado, no ten- 
go par^ qué gaslar en ayo.>' Y á la noche, cuando el pa- 
dre viene de fuera, se entra por su aposento, y en viéndo- 
le el pobre pedante se pone en pie y descubre la cabezo, , 
temblando lo que espera oír. Este IC díce: >Por cierto, Li- 
cenciado, que en casa se le procura dar todo el gusto po- 
sible y ansí lo he mandado yo. Mo veo con ningún au- 
mento estos muchachos; creo debe de ir en su mal natu- 
ral; prométole que no saben hacer una oración primera de 
activa, y mucho peor que eso.que no saben losartículos, y 
si no pregúntaselos. ^'iCuántos son?,» dice el sin ventu- 
ra. Aciertan en que catorce, y yerran en la orden conque 
los han de decir, porque muchachos por la mañana toman 
de memoria y á la tarde plvídan. «lAh!, ¿no le digo jo, H- 
cenciado,?' y sálese con esto, hablando entre dientes. Lle- 
gado al cuarto de su mujer la dice: >Kc estado en el apo- 
sento de vuestros hijos, y es verdad cierto que stóen es- 
da día nienos. Este barbón que lenemoe en casa yríli- 
qiia.' Cual quedará el pobre hombre, discurra V. m. sobre 
ello. De mí se decir que si me dieran cada día un doblón, 
qile no lo fuera; porque de momento me era el oro si ve- 
nía, ponzoña con ello. 

Digo, señor, que luego que dejé el tal oficio, que me iba 
Iras ellos, porque más Ingeniosos hurtos y burlas {qiiej en 
su casa yo no -he oído en mi vida; y juzgue V. m. en este 
si me engaiío. I*ues sucedió que á mi amo le encargaron 
de su Iglesia, como á hombre más curioso, que hicie^ ha- 
cer una imagen de bulto de lá Anunciación con su ár^el. 
Habló al escultor para ello, encargando á los muchachos 
que lo solicitasen: y aquí fué donde ellos hallaron oca- 
sión para dejar boqueando un tal^o; porque como una 
tarde se hubiese ido fuera toda !e gente de casa y no que- 
dase en ella más que el muchacho que me trajo el pastel, 
y mi amo hubiese ido con. otros canónigos á una huertí 
de donde no había de volver hasta la noche, buscaron dns 
picarones á quien pagaron bien, diciéndoles que cada uno 
había de cojer el suyo envuelto en una sábana, como que . 
eran figuras de bulto, y irse con quien los guiase. Hi'zose 
ansí, y trayendo un recaudo un esludiantíco, tan gran be- 
llaco como ellos, los entraron en el aposento donde esta- 
ba el dinero, en el cual no podían verse ellos de otra ma- 
nera, porque dijo el niño que el señor canónigo se había 
pasado por en casa del escultor, y que decía que pusiese 
aquellas dos ñguras en el aposento donde estaba el secre- 
to, y que no llegase a ellas hasta que él viniese, porque 
eran de goznes y venían sin armar. 

Era la hermana una sania mujer, y cumpliendo lo que 
se le ordenaba, no los descubrió, ni taa fáfílmente pudie- 
ra, porque venían cosidas las sábanas. Hincó las rodillas 
y puestas las manos, dijo: «Virgen María, benditísima Se- 



/' 
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íiora, pues soy tan a/ortunada, que os he tenido en mi cs- 
9a,Bcnrdaos de míy de toda ello, y en particular de mis 
hijos: hacédmelos humildes, mansos y amadores de la 
virtud, que lemo de stis m»los naturales que por sus pe- 
cados y por castigo de los míos no hagan alguna travesu- 
ra, en que me vea y me desee. Y, analmente, tales cuales 
vuestro Hijo quiere quesean; y vos, ángel Siin Gabriel, 
inlerceded para ello.» Con esto se fué y cerró el aposento, 
y saliendo ellos dieron un porrazo al pestillo de un escrito- 
lio, con lo cual quitaron el hierro que pasa por medio del. 
rolro al talego, como de quien le tenían deseado, y es- 
peraban verse con él de tarde en tarde. 

La orden que el que trajo el recado de su tío había de 
tener; era que dentro de una hora volviese diciendo que 
venía por ellas para armarlas, porque el día siguiente, que 
en. de fiesta, se habían de llevar á la Iglesia y no habría 
lugar si no se hacia aquella tarde, y que ansí lo mandaba 
el señor canónigo. Ella las dio haciéndolas muchas reve- 
rencias: salieron los mozos con ellas hasta el primer por- 
tal, donde dejaj-on las sábanas y tomaron sus herreruelos. 
A lo noche dijo mi ama á su hermano que por qué razón 
había enviado tan presto por las hechuras, sin dejárselas 
siquiera ver primero. Él dijo luego: tjBueno eslá;l yo apos- 
taré que hay enredo nuevo de los mños.> Ella no pudo 
encubrir lo que una .vez empezó á hacer notorio, de ma- 
nera que lo hubo de confesar, y si el tío no se rió mifcho 
en público fué porque no se lo dijesen á ellos y fuesen 
peores de allí adelante, si es que podía ser; mas conmigo 
no se hartaba de reírlo y contarlo. 

Quien le sisara á V. m. un casamiento que en aquellos 
tiempos contrajo un hombre, ayo que fué de mi dueño, 
qoe ya por sus muchos días no trataba más que de irse y 
venirse á la Iglesia, comer y acostarse, llamado Maldona- 
do, de edad de setenta años, el cual para irse á ella de una 
vez se desposó con Mana la Buena,' mujer de pocos me- 
nos años que él, virgen, y según lo que con la gente de 
casa pasaba por entonces, mártir, tan negra y tan arruga- 
da que si por esto parecía Sarra, por lo otro parecía Sa- 
rracina. Yo le dije muchas veces que me holgaba que en 
mis tiempos hubiese casado, que no se quejase que lleva- 
ba cruz pesada, porque al cabo de tantos ai^os carcoma 
había de haber entrado en ella: y decía bien, pues podía- 
mos pedir por Dios para tripas á la novia, aunque, según 
el talento de ambos, mejor diríamos para juicio á los no> 
trios. También dí al parecer de muchos, inteligencia al ca- 
suniento en edad decrépita, porque luego que supe que 
Alé cuando mozo distraído, dije: (Cuerdo; pues no quiere 
que le coja la muerte »n haber hecho penitencia,! 









vE^^ÍHE aqui, vuesa merced, que gozo tranquilidad de 
^^gde vida, sin cuidar más que de comerme lo mejor 
que á las manos podía haber. Pues sepa ahora que el dia- 
blo del Portugués cayó en de^ir*^'" ^^ '"' dueño por ha- 
ber entendido que sólo servía tratar de los polvos flloso- 
bles; consujTiir su hacienda y quedarse él con parte della. 



aunque en el hábito no lo mostró, porque i 
piedra que intentaban lo que de estudiar un 
drez, á ser de color los remiendos que le 
muy presto con ella. Pues ya cerca de las 
tantos punios que nos sucedía á los que las 
que á un'hombre ciego con su mujer hern' 
covada, que era tentarla el defecto y no vet 
tro, porque lo que veíamos estaba tan punt 
dicho y bueno lo que cubría el herreruelo. 

Este t&l hombre ó diablo, más astuto ( 
olió los dineros,' y procurando entrar en mi 
por allí soldar la partida que el salir de 
amo te trajo, dio conmigo en la de unas da 
talles y caras, cuyas salas estaban tan bíi 
que yo creí servía en ella y era el dueño. Li 
se levantaton, y haciéndome más cortesía 
sotanilla y herreruelo de bayeta merecían 
dentro de la tarima en un taburete bajo, ei 
dos puedo decir, porque si al principio n 
más qua la una al lado, luego vine á estar 
otro. Sentóse él al de una dellas, y empeza 
tir mis dineros, que á eso miraban ofrecen 
cienda y personas, y esto asiéndome las i 
mi lado izquierdo estaba, porque era la q 
tenía, por cuya razón la tocaba hacer aqu 
tan blancas que me deslumhraban, pues me 
dineros, y tan largas que alcanzaron desde 
ta [a mía, donde estaba mi baúl. Tenían li 
caras, y la que no tan buenas manos, rebue 
que no sabia á donde volverme, y me lo co 
y que habían negociado; porque como quie 
res había de quedar en casa, no imporlabí 
por la una que por la otra. 

Dijéronme tantas cosas que yo no las sabí 
trándose enamoradas y celosas la_ una de 
música sirviendo mi fatriquera de tecla, y 
cascos, echaba el bellacón una voz por d< 
fuera digo siguiendo la metáfora, que por d 
pues metió en casa el dinero.Este me decía i 
chicero para cuantos me trataban, y que er 
ner piedra imán conmigo; j ellas que habí 
que estaban enamoradas de oídas, porque l¡ 
buen término y mejor persona que se les 
obligaba á ello. No lan solo me pidieron, a 
de merendar me bailaron como rascándose 
moniado, cuyas mudanzas me atestaron er 
que el garabato y el aire conque lo hacían 
lo que hacían. Yo me puse bueno para ellas 
llaco para mí. 

Enamóreme é fuer de discreto de manos I 
negros; y que hice lo que digo lo conocí en 
los ojos en el dinero que tenía que gasta 
poco, como en realidad de verdad para -a 
era; y dije entre mí: «Enamoradito estoy; pi 
mo no gastar mi dinero bobamente;» y fué 
prando una cadena que pesase el que yo tei 
no, porque determiné esto, mas no dejar d 
Despedíme, bajaron conmigo hasta la puei 
pidiéndome no las olvidase, y haoíéndotne 



REVrSTA ESPAÑO 



Promelílas volver y á mi me prometí cumplirlo; compré 
hiego la cadena como determiné, porque teniendn docien- 
tos y cincuenta ducados empleados en ella me parecía á 
mí que estaban en sagrado, y que cincuenta que me que- 
daban eran muy suñcientes para pleitear, según la volun- 
tad que me mostraban, y á esto me persuadí á los postre- 
ros tercios de la conversación, viendo las veras conque 
me hablaba la de las manos blancas, la cual me dejó tan 
i puertas como V. m. verá (viendo las veras dije.) 

Fui un asno, y no es milagro, pues los muy socarrones 
no se persuaden á que lo que se dice es mentira, ni á que 
lo que gastan es más de por ser ellos hombres de bien y 
reconocidos; y si se descuidasen los pondrían de pies en 
la calle con un rótulo en las espaldas que dijese su nom- 
bre y á dónde vive, mas por echar delta á quien no tiene 
que dar, que por hacerle buena obra. 

Dije veras las palabras: dulce he de decir, pues estas 
puede conocer cualquiera, no las veras, que esas están 
guardadas para aquel ante quien todas las cusas sa van á 
registrar. ¡Oh, gran maestro, mi amo y mi compañero, 
que días ha fuiste alimento de gusanos: jdonde estás;? 
{dónde estuve yo, pues tan presto olvidé tu dotrina? Mas 
como sea ansí que la plática es distante de la leóríca, si 
esta me pudo enseñar lo que había de hacer; por faltar- 
me la otra, no como lo había de hacer, si para salir bien 
desta había de haber probada en otra. 

Cómprela, como he dicho, y una sotaniüa de gorgorán 
para con el herreruelo de bayeta, que era nuevo y puesto 
con muy lindo cuello bajo, con sus vueltas, y la cadena 
encima dd jubón me fui allá donde me lisonjearon y en- 
señaron lo que había de hacer con ellas, si Tuera querido, 
aunque lo advirtieron para con otras; y fué la doctrina que 
huyese de mujercillas, porque a una me acabarían vida y 
hacienda; y que pues tenia buen entendimiento, me sería 
muy fácil conocer quien me quería á mi ó á mis dineros. 
Y á todo eslo ayudaba mi amigo el Portugués valiente- 
mente. Pasó, como he dicho, que yo compré la cadena por 
no darla el dinero; y fué ella lo primero que me quitaron, 
porque las ocasiones y el salir mal deltas obligan á lo que 
un hombre no piensa, y que la di más la resta de los cin- 
cuenta ducados, y que más la di la sotanilla, que lo mis- 
mo fué darla el dinero que me dieron por ella, y que más 
todo lo que pude adquirir por aquí y por allí, y que más 
muchas cosas que en casa tomé con la salida de que los 
hijos lo hacian; porque jugador ó enamorado pobre no 
andan entre la cruz y el agua bendita, porque estas cosas 
huyen del diablo, y él anda cargado de ellos, y es ínfali- 
tile que el que á una deslas dos pasiones se sujetó que se 
manchará si no saca pies. 

CAPITULO XIV 

CcMno el cmóulfo le deapidifl de lu cau, como determiuú irte Ira* 
lu macere*; etWDta loa infonunioa que le aucedicron y cAmoolTtdd 

n^Ri amo me quena bien; entendióme «I juego, y en £ 
■WMdesto no hizo más que despedirmo aun sin decir- 
me el por qué. 
Andaré vasmdo algunos días, t»ii muerto de hambre 



como se puede entender de un hijo pródigo que se fué de 

en casa de su padre, la razón. Y como uno dellos me ha- 
llase necesitado mas de un pedazo de pon que de sú car- 
ne, me fui á su posada, á donde se me vedó la entndi,B 
i saber, porque estaba dentro cierto pájaro con pluni>s,y 
como el dar críe soberbia y osadía, di un puntapié ali 
criada, qué me lo impidió, y me entré dentro á donde ha- 
llé un caballero muy galón, y muy lleno de bolones de 
oro, con un bravo cadenote. Luego que deltas Tuí visto ok 
dijeron: «Venga enhorabuena, Lázaro:» y á el: «Es un 
criado que ha servido en casa más de cuatro años; licM 
tan buen humor como V. m. verá;> lo cual se me dijo an- 
sí para prevenir lo que yo había de responder. Pocos días 
antes no tan sólo era yo el señor 1). Lázaro, sino que pa- 
ra decírmelo más a menudo de lo que era menester busca- 
ban palabras que á ello forzasen, como los buenos corte- 
ses las rodean para huir de un V. md, ¡Qué sentiría iin 
pobre que pocos días antes había sido señor de Ireciai- 
los escudos, y esos y casi otros tantos la había dado, juz- 
gúelo V. mdl Metime el sombrero en 1h cabeza y senlán- 
dome dije: «Juro á Dios, que mi nombre es D. Láíaro, y 
que yo no he sen'ido á nadie en mi vida, y que en csti 
casa he gastado mas de quinientos escudos. — ¿Sq le ijje 
yo a V. m, que tenia lindo humor? — Digo que es muy grar 
picardía la que conmigo se ha usado, y que, á no esloi 
te caballero, delante, yo enseñara como se me habí 
tratar, y que estos ardides son de mujercillas de mal v 
— íNo gusta V. m. del picaro?, repitieron segunda 
pues á fé que puede; porque finjir un enojo desta mai 
y con tanta propiedad no lo haee nadie en. el mund 

¡Conlinuará,} 
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átapví» de niMotros do 1b« resucitan. 

Ya los buenos son los ralos 
por estas causas sentidas; 
y por tales entrévalos 
en derecto de los malos 
las virtudes son perdidas. 
No ks ha ninguno celos 
ni se ceban de su oebo, 
muertac son con negros velos, 
sí los niíioE lemevuelos * 
¡te (as dan «Mi denueva.i 



11(1 ñadores. 

ida muchos seílores. 



da por ser creído 

lien sea conocido, 
a será mostrenco. 



aet Maa 



áJua 



, varón adornado 
:ia gratis data, 
encía fundado 
¡en enseñado, 
js perlas y plata, 
nucho saber 

les pueden ser 
ueden bien hacer, 
ue llagan mal. 

Cada. 
; que desto trataron, 
y adversidades, 
i las aprobaron, 

es reputaron 
s prosperidades; 
» las primeras 
os aborridas, 
las postrimeras 



los que no se conformaron, 
en eso diferenciaron 
cual fueron las voluntades; 
mas las personas arteras ' 
ni temieron las caídas 
ni tas tomaron i veras, 
esforzando las banderas 
de las virtuosas vidas. 

En pensar el seso mío 
con vuestra merced trovar 
bien sé qués tal desvarío 
como llevar agua al río 



>s inqueridas. 



tez á Gúmei Manrique, por n 

e más memorado 
i memoria trata, 

bien declarado 

lo cerrado, 
a y se desata; 
bien y crecer, 
>r lo divinal; 
es mal y perder 

o busca lo tal. 
sabios que loaron 
as facultadas, 



n el CaHC. de Gok. 



Vos señor de noble seno' 
sanead tal entrévalo, 
pues lenes jiuder tan Heno, 
que harés de malo bueno 
, como yo de bueno malo. 

LIV. 

Otn pregunta de Gúmcz Manrique i Joan Alvirei. 

Tanto ha que no trové 
cesa que bien me viniese, 
que si supe, ya no sé 
hacer nada, ni sabré 

que sin vergüenza dijese; 
que las armas desusadas 
ell orín las toma botas, 
tas discripciones remotas 
no sufren obras fundadas. 
. Que poco vuela ell azor 
. á quien faltan los cuchillos 

el herrero herrador 
con los quebrados martillos; 
pues hallo botas las limas 
y las otras herramientas 
mal tratadas horrinie'ntas, 
dejaré las obras primas 

y en estas bajas quistlone», 
para vuestra discríción, 
por estos pocos renglones, 
llenos de hartos borrones . 
demando declaración. 
Cuando congela borea 
lo que auro desbarata, 
y por cual razón se cata 
en el espejo la fea. 

LV. 



Yo, señor, ya lo dejé . 
para que nunca se viese; 

porque cuando más lo usé 



-> .Y-ír3^r¡¡r> Tvjs-iTT^T'Wf ?- 
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os ti&Bé 
lo que más dello quisiese; 
que las rizones limadas 
con'saber lleno de motas, 
todas me fueron ignotas, 
los prestas y las pensadas. 

Y vos, el gran orador, 
ante quitfn Iodos son grillos, 
de discreto sabídor 

cebáis á vuestro sabor 

á los cngeños scncillcs; 

que en las hondas y altos simas 

de las mares muy hirvíentas, 

como temen las tormentas 

así hacen las estimas. 

Y las altas díscríciones 
que como la vuestra son, 

tas vuestras dos concUisioncs 

á mi elevada quistión, 
cuando ñ Acuario el sol saltoa 
bóreas allega y ata 
y la fea cuando se cata 
por cumplir lo que desea. 

(Continuará) 

OMEDIA DESEPÚLVEDA 

'UBLICADA Si:CrN El. MANUSCRITO QUE POSEE 

Marcelino Menéndez y Pelayo. 



(Continuación.) 

Ramón.— Ora [sus! ¿Qué huevo queréis que es- 
conda Parrado? 

Parrado. — ¿Y eso más? jQué! ¿Vos sois el que lo 
queréis esconder! Quería yo hacerlo. 

EUmó:». — No quiero, Parrado, sino yo; porque ya 
que pierda perderé un huevo, y quedaré con saber 
unaapuesta. Haceosallá, que no me veáis... más 
jJ!á, señorito, que tariías ruindades sé como vos. 
Ora |sus! ¿Dónde estará bien? Aqui, no, que lo ha- 
llará. Pues acá. (Pénelo en ia caperuza y diu:) Hala, 
Parrado; galgos hay. 

PiRRAi», — Alza los brazos. Mira, Ramón, que no 
ganareis sí no tenéis el huevo. 

Rahón. — Sí, tengo, pardiez; y ahoias que no lo 
llevareis... |Pasol,.. ¡paso! Parrado; ¡oh, do al diablo 
labellaquerla y.cualheis parado al hombre! Bien 
decía yo que no me quería tomar con este diablo. 

iMIrá cual está la caperuzal ¡Oh, dehí de p , ba- 

chillerilo; yo os cogeré. ¡Qué de ruindades sabéis! 
Quiero irme agora á casa de mi amo. ¿Quién está á 



la puerta? jAdiósl mi López es. Quiérome limpiar 
de presto. jOh, dote á huego, pues at 
liga no te pegarías másl ¡Oh, si no fuera 
salto diera á mi López. ¡López! ¡López 

(Salf LóptfJ 

López. — ¡Ahí Ramón. ¿Vos sois? 

Ramón.— Yo soy, más recio que un to 
tro mandado. 

LÓPEZ.— ¿Cómo está el aldea? 

Ramón. — Todos están buenos, fuera c 

LÓPEZ.- ¿Y por qué no vos? 

Ramón. — ¡Ah, López mía! ¿Y para 
deso?: á buen entendedor pocas palabra 

LÓPEZ. — No os entiendo, en verdad. D 

Ramón, — ¡Por vuestro amor, López! 
amorl que os tengo más huerie, que 1 
siempre donde os viese, y como estoy 
siempre descontento. ¡Oh. mi Lópezl 
cosa cuando no os veo sino cuando 
hora bendita, más dulce para mí que nu 
nes, ni turrones, en que yo vea esos ' 
más relucientes que un vcdrio, y esa ca 
ce una flor de Mayo. ¡Oh, mi Lópezl ; 
acorta las leguas vuestro deseo cuando 
veros! Yo vuelo, yo salto, yo corro, yoc 
un milano. ;Ay, López!: cuando me aci 
siento tamo pracer en los luétauos que i 
me derrite y me crece ia carne tres libi 
melodía que propiamente paresce que r 
del meollo hasta los zancajos. ¡Oh. quié 
mí Lópezl 

LÓPEZ. — Está quedo,, asno. ¿No lo v 
sabe requebrarse? 

RA.MÓN,— ¡Oh, mi López! Toma esti 
que os traigo. Kscogedlos para vos. 

López,— ¿Para mí, Ramón? Debíst 
para vuestra Amona, porque me dicer 
muerto en el lugar dando milsica con 1 
toda la noche haciendo el ruinseñor. 

Ramón. — ¿Qué diabro de autona?; ¡ol- 
mas cruel que una mosca, más rabiosa i 
Vos me decís lodo eso por me hacer ral 
me daréis un día de contento, traidora n 
cuentas de ámbar, ¡Qué cachazas debéis 

LÓPEZ.— ¡Bueno está el asno! ¿Y qi 
qucríades que os diese? 

Ramón.— ¿Qué, mi López?. Que me 
mano de casaros conmigo, que yo os c 
riamos una garrida semejadura de hi 
como dónelos; que yo tengo tan'buena h 
no hay en todo el Ilugar hombre con 
alhajas de casa como yo. No me falta 01 
hallar quien me las guarde. Y yo sé, 



lujei 



rría 



á aquel que está acullá, digo, arriba... 
tendéis, y después á vos, mi López, q 
mi mujer, que Iñen será, bien guardada, 
López. — ¿Luego vos, Ramón, no le 



lícntura. ;0h, si no se' quebrase is nemal Bien 
i; bien salió; pues el tornarla S cerrar ficil coa 
de hacer. Quiero ver mi desventura. ¡Oh, mi 
«I Dame ánimo para lo poder su ñ'ir. 



<EI clamoroso mal cuando se encubre 
mal puede desmentir su propia espía, 
porque amor y dolor él se descubre; 

paresce ser ansí, señora mía, 
pues sola tu crueza ha concertado 
en mi tal desconcierto y osadía. 

Desconcierto fué haberte deseado, 
mas, pues merescí verte, peor fuera 
quedar por simple ó bruto condenado. 

Si mi dislinación quiere que muera 
por verte, muy más jusla es mi querella, 
viendo si no te viera que perdiera 

la vida, aunque me es muerte sostenetla, 
desea á mi fi) si especie de cobarde, 
no me ¡nduciere á estar mejor sin ella. 

Y yo que amor permita que me guarde, 
este regalo triste es buen testigo, 
■que ya cualquier merced será muy tarde. 

Una sola podrás usar conmigo; 
mostráneme en mi muerte, aunque sea airada. 
pues esto se concede al enemigo. 

Violante, mi deseo aparejado » 

Oh, dolo al diablol No la acabaré de leer por cosa 
mundo. ¡Jesúsl jJesús, qué se me antojól No, 
no llegarla al cabo viva, si la leo. ¡Ofréscoteal 
blo por carta cien mil veces! ¿Qué ponzoña pu- 
ra venir en si tan penetrativa que ansí me tras- 
ara el alma? ¿Qué haré de ml.^ ¿No será mejor 
; me mate? Pues, al fin, la muerte es el contento ¡ 
los tales como yo, que en sola ella consiste su rt- : 
o. Mas, al ñn, yo me quiero curar como muena 
■perar el ultimo Un de mi fortuna, aunque en mí ■ 
npre es una; yo quiero llegar á casa de Natera, i 
; me paresce que abren la puerta. j 

,ÓPEz.— [Oh, señor Salazarl Norabuena vengáis i 
buena fé. Señora Violante; Salazar es. Venga id ! 
I quiere entrar. \ 

^ALAZAR.— Aquí quiero hablar á la señora Vio- j 

.ópsz.— Qué es esto? ¿Cómo nos habéis olvidado? : 
A LAZAB.— Señora López, ¿quién no se acuerdi '. 

/Sale VIoUnItJ 

3h, mi señora Violantel Beso las manos de vues» 
rced mili veces. 

'lOLANTE. — |Ah, señor Salazarl Vengáis en hora- 1 
'na. Cubrios, hermano. ¿Qué os habéis hechc^ i 
ALAZAR. — Deshecho dirá V. md., según heesiado | 
I dispuesto. J 
I 

I Ail catt en el original, piro do hace temido. 
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Violaste.— ¿indispuesto? En verdad, no lo he sa- 
bido, que os hobiera inviado á visitar. Bien seos 
parece en el rostro, que estáis descolorido. ¿Estáis 
va bueno.* 

Salazab.— Algo mejor estoy, señora; aunque siem- 
pre mi rostro engaña. 

VjoLAfiTE. — No estaréis agora para cantar. A fé 
que ha sentido vuestro mal mi clavicordio, y que 
lodosos habíamos echado menos. López, por vues- 
tra vida, que le deis algo á Ramón de comer, que 
creo (}ue eslá muerto de hambre, y mira por en casa 
si está atrancada la puerta falsa. 

Salazab. -¿No hay nadie en casa? 

Violante.— No, Salazar; que mi madre está en 
casa de una su cunada que está enferma, y mí padre 
anda tan desasosegado estos días que no para en 
asa. 

Salazar.— Algún mal de hijada lo debe causar. 

Violante.— A n si debe ser por cierto, ni más ni 
menos. Púleseme agora tiuevamente, y se puso hoy 
de unos zarafuelles de tafetán y unos zapatos con 
mil cochinadas. En eso está el viejo; y estaba hoy 
con Parrado hablando de danzas y contrapasos, que 

Salazar. — Harto para ver seria ese paso. Y dejan- 
do esto aparte, mí señora Violante, yo quería que 
nadie nos oyese. 

Violante. — Negocio debe ser, anima Chrísltli). 
Decid lo que quisiéredes, hermano Salazar, que no 
hay quien nos oiga; que si es algo que yo pueda 
hacer por vos lo haré con los ojos, pues no ignoráis 
laTOluniad que yo y toda esu casa os tienen. 

Salazar. — Y aun por la obligación en que me han 
puesto las mercedes que de V. md., y de esta casa he 
ftscibido he querido venir á hablar á V. md. lo que 
diré. 

VroLANTE.— Decl, hermano Salazar, lo que qui- 
siéredes, que nadie nos oirá. 

Salazar. — Mi señora Violante, no serán menester 
corolarios para signiñcar la voluntad que yo á vuesa 
merced tengo; pues como dije la debo muchas bue- 
nasobras que de V. md. he rescíbido y al amor que 
en V. md. he conoscido; y principalmente se enten- 
derá esto en lo que quiero decir. Ya V. md. sabe 
como mi fortuna me condenó á ser siervo y que soy 
paje de Alarcón. un caballero que está aquí, que 
vuesa merced conosce. 

Violante. — Bien lo conozco de haberlo visto al- 
gunas veces. Pero ¿qué queréis decir de Alarcón? 
<Es ese el mensaje? 

Salazak. — Digo, señora mia, que este caballero 
«taba estudiando en Osuna. Y suplico á V. md. an. 
íes que pase adelante que no me interrumpa mi plá- 
tica, ni se altere hasta que haya oido; porque no 
será cosa que dé á V. md. disguio. 

Violante.— Está bien: proseguí. 

Salazar. — Este caballero, según yo he sabido, 

(I) üji el oríKuUI dice: ininu crili. 



vino aqut en unas vacaciones y pudo ver ataso á 
vuesa-merced, y quedó lan doliente de sus amores, 
que por todas las vías del mundo sé yo que ha pro- 
curado servir á V. md. para alcanzar della algún 
favor, el cual sé yo que de todos sus trabajos y des- 
vaneos no ha sacado de V. md. sjno sólo la viste, la 
cual aun á los enemigos no se puede negar; en lo 
cual ha dado V. md, verdadera prueba de su cordu- 
ra. Y mi señor, que por todas partes anda procuran- 
do remedios para deshonrarse, con una rabiosa di- 
ligencia, supo como yo tenía entra.da en esta casa, 
y con todas la importunación del mundo yncuntién- 
dome (sic) horrores y amenazas porque le trajese 
una carta, puesto que yo me excusé y aun aconsejé 
que se apartase destas liviandades dícíéndole Idea- 
lidad de V. md. y su honestidad, y que se volviese á 
su estudio; y él está tan obstinado y pertinaz en su 
propósito, que creo sólo la muerte le ha de interrum- 
pir. Y pues, con decir esto, he cumplido con la fide- 
lidad que debo á mi señor, cuyo pan como agora, 
quiero ansí mesmo cumplir con la obligación que 
tengo al amor que V. md. me tiene, en aconsejarle 
una y dos mili veces que V. md. se guarde de los 
engaños de los hombres, y qus sepa que todas sus 
blanduras son zarazas ascondidas en aquellos rega- 
los; y aquellas palabras blandas, «ya que sois m, 
norte, mi vida y mi gloria», y otras mili confitada! 
heregías con que hacen idolatrar las tristes mujeress 
son un falso reclamo para meterlas'en su engañosa 
red, y des que allí las tienen sirvense deltas como de 
un lavadientes. Luego se enfadan y les ponen más 
dentera que fruía mal sazonada. Y esta es condición 
general de lodos ios hombres. Y agora diré la de m¡ 
señor en particular, pues el amor que á V, md. ten- 
go me hace no encubrirle nada. Sepa, en mi ánima, 
que es el hombre más cruel y desamorado, en este 
caso, de cuantos hay en el mundo; porque ansí Dios 
cumpla mi deseos y me saque de casas agenas, como 
yo mismo conosci una doncella, no !a más fea del 
mundo, que se moría por él y procurabacon la ma- 
yor ansia que mujer luvo de agradarle, y en premio 
desia su voluntad la aborresció tanto que la pobre 
moza de desesperada se metió en un monesterio, 
donde murió en poco tiempo diciendo mili lástimas. ■ 
Y no se espante V. md. de ver que se me enternes- 
cen los ojos, porque como la conosci, cada vez que 
me acuerdo della se me quiebra el corazón. Ansí 
que, señora mía. queda agora por descubrir un gran- 
de engaño, y muy peligroso, en el cual dan muchos 
al través, yes que si queremos decir que se casará 
con V. md. menos le conviene, porque este es un 
hombre muy rico y tiene airecillo de caballero, y 
su calidad y hacienda es dispar de la de V. md.; pues 
creo que no hay firme matrimonio, ó á lo menos 
pacifico, donde no entreviene igualdad, porque co- 
mido el pan de la boda, alcanzado ya lo que desean 
y muertos aquellos lascivos fuegos, luego lloran el 
yerro que han hecho, y ansí no dura la firmeza del 
amor masque el engaño del. Y de aquí nasce á los 
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sus mujeres y despreciallas, -y 
lias, como habernos vislo Suce- 
;luyo, señora, en que esié vuesa 
Ja; y esta es la carta, porque yo 

juramento que hice lo que me 

nano Salazar; no en vano os tenia 
os tengo; que bien habéis mos- 
y aun me dejais en obligación 
vida os ame como á verdadero 
os ruego que creáis esto de mi, y 
icho vuestros avisos y buenas pa- 
daderas prendas de vuestra amis- 
s tenéis puesto, que á mi no era 
, que yo estoy tan escandalizada 
los hombres, que no sólo me en- 
salen por otro como á algunas 
que aun no las dejo entrar y 



ce el áspide por i 
r. Y en este propósito estuvi 
ta ocasión os ruego que lie' 
:stro señor que no la quise 
( muy mejor, volverse á su e 
i disfamándome; pues es ci 

, que aunque permai 






illa 



áde r 



I otro fa- 



aqui ha habido, y antes me pro- 
io y enemistad, pues Él la tiene á 
eje esto ansí, por vuestra vida: y 
aremos y tañeremos (i) un poco, 
me ha olvidado aquella villanesca 



fEníra 



?.; 



;ómo se me conciertan mis deseosl 
le dijo que mi Salazara habla de 
mi casa; y fé que no salga della 
engañe de los testimonios que me 
álame Diosl: ^quién canta arriba 
oy.,. y voto á tal, que bien conoz- 
o que mal año para mil ranas ni 
n mis bienaventurado que yo? 
,, ta, la; tómeles quien quiera; ^y 
>&? |ha, ha, hal 

/Párate Lápt, á la vtfitana.) 

está ahí? Señor es. Ya voy á abrir, 

z? ¿á López? 
anda V, md? 
n está en casa cantando? 
ora Violante y Salazar son. que 
niando con el clavicordio. 
:sti Salazar? 
ratillo ha. 

i en la buena hora y en la hora 
susl; baja presto á abrir. Ya me 
niguear las piernas. Más liviano 

«: cayIañer«mo>. 



me siento que un viento, porque i 



f Entróte y te 



•I SigVOBU 



N [CROMANTE.— Basta que yo estaba engañado cier- 
tamente, que al ñn todas las mujeres son locas y sa- 
cadas por una turquesa y no tiene más una que la 
otra sino el vestido; porque creía que las mujeres 
desta ciudad, por ser andaluzas eran más avisadas y 
recatadas quelas de Valencia, á las cuales tenia yo por 
las más tontas del mundo, según las haeia creer mil 
desvarios y les cojia cuanto tenían; y me subcedió 
una vez quitarse una un su sayuelo de raso que 
tenia vestido para dármelo porque la dijese que un 
clérigo que tenia la quería tanto que la habiade 
dejar por su heredera, y era el clérigo sin pelo dt 
barba y ella más vieja qué mi madre; y otros cien 
millares destas. Pero parésceme que estas son peores; 
porque en el poco tiempo que ha que estoy aquí so; 



más conoscido dell 
rato ni hora. De mi 



diga y la otra quier 
le enseñe; y como i 



Solimán, que no me dejan 

ñera que yo fio en Dios de alzai 

ipo; porque la una quiere queit 

que le haga y la otra quiere qu( 

: toda la más gente rica, no están 

en las miajas conmigo; y, en fin, para esta tierr! 

nasció mi arle y yo he eucontrado con mi oficio. 

¡Sale Parrado.) 

Parrado.— Buenos dias, señor maestro. 

Nigromante.— Buenos los hayáis. ¿Qné mandáis 
señor? 

Pabbado.— ¿No me conosceis? Yo soy aquél qui 
le hablé de aquella señora que lo andaba i buscar 
¿no se acuerda? 

Nigromante.— Muy bien os conozco; y aun aniei 
que asomásedes, de h»rlo lejos'os vi de venir porli 
virtud y suficencia de mi arte. 

Pabrado.— ¡Par Dios, señor, vos veis más que tjr 
lince: nunca vi tan perfecta vista! 

NiOROMANTE. — No cs "esto por el agudeza de I; 
vista sino por la ciencia que yo tengo del arle mágico 

Parrado.- Hablemos en lo que nos va más. Di. 
game cómo daremos orden para hacer lo que quien 
aqL-ella señora que le dije. 

Nigromante.— ¿Cómo? Yo la haré ver milagros. 

Parrado. — Yo lo creo por cierto, Pero, decidme 
señor maestro, ¿cómo es vuestro nombre? 

Nigromante.— ¿Para qué lo queréis saber? 

Parrado. — No más de para conosceros por nom 
bre como os conozco por la persona y fama de vii« 

Nigromante. — Maestro Gillermo, me llamo. 

Parrado. — ¿Vois sois Maestro Guillermo? Abra 
zaros quiero, ¡por Dios! 

Nigromante. — ¡Jesús, Jesús!; agora os conozco 
^No soliades estar vos en casa de aquel médico, m 
vecino, en Valencia? Sí, si, si: él es. sin duda. 

Parrado.— Yo soy el q ue decís, que estaba en casi 
del Doctor Albarcacín, á vuestro mandado. . 
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^ . smpre al vuestro. 

Pero, ruégeos, hermano, ¿cómo es vuesiro nombre, 
que no me acuerdo? 

Pahua DO.— Parrado, á vuestro servicio. 

MiGHOMANTE. — Al de Dios. Ansi ijue, hermano Pa- 
nado, ruégoos que no me descubráis, ni digáis nada 
de lo que sabéis de mf, ni de que manera hago esta 
arle, ni lo que me acontesció en Valencia, porque 
os quedaré en perpetua obligación; que ya veis que 
el liombre gana de comer como puede para mante- 
nerse por no ir á hurtar. 

Parbado.— Yo os prometo, señor Maestro Guiller- 
mo, de guardaros en todo secreto, cuanto más que 
ao es de mi condición ser chtsmoso en perjuicio de 
nadie, corr tal que vos me ayudéis á haber un poco 
de pasatiempo con uri viejo amo mío, nuevamente 
enamorado, que es más nescio que sus zapaios y está 
un metido que la huerta (sic) y tan ciego que, por- 
que el otro día oyó decir no se á quien que por en- 
caniAmiento pueden hacer á los hombres invisibles, 
se le ha sentado en la cabeza que ha de hacerse iti- 
»isible por esta vía, con lo c^ual habremos harto re- 
gocijo; y lo principal con que lo haremos será en sa- 
calle algunos escudos de los muchos que tiene por- 
que á él no acobarda el gastar, porque como está 






— E; 



arienio, como esotros vie]os 
) haré yo de muy 'buena voli 

fuere más de por haceros placer. 

vuestro modo, que á todo 



ha- 



Ordenaldo vos 
liareis presto. 

Pabraix). — Yo quiero ir agora ái casa y, decir que 
he hallado al nigromante, que ha dos días que anda 
tras mí que lo busque que lo hará invisible con una 
piedra que lleve; que yo he oido decir muchas ve- 
ces de una piedra que tiene esta virtud. 

Nigromante.— Si, sí. Ylitxopia, (i)se llama. 

(Continuará). 

NOTICIAS Inéditas 

de Slgunas representaciones palaciegas 
de las comeáias de Calderón y otros. 



Aunque en la ad-ertencia impresa en "^l numero 
anterior de la Revista, á la cabeza <}e las cuentas de 
laejecución hecha en Palacio, de algunas obras de 
Calderón, se dijo que, excepto la relativa á la come- 
dia de Hado y divisa, las demás no correspondían al 
estreno ó primera representación de la pieza, hoy, 
mejor mirado, debemos rectificar aquel aserto por lo 
la titulada El hijo del sol, de que se 
ticulo. 



La seguridad con que Hartzenbi: 
Calderón, iv, pp. 673 y 683), por es 
media en 1639, á la de Junio, en el 
tiro, nos hizo titubear en añrma 
ello. Sin embargo, Hartzenbusch 
menta serio para lo que dice, sir 
hallar consignado en los Avisos de 
diario anónimo de la época que er 
representó en el estanque una oh 
decir cual, ni de quien; y que pan 
las tramoyas el famoso florentino 

En las cuentas que siguen se v( 
Don Pedro Calderin^ior haber con 
y hecho la loa, trescientos ducados 
reales.» En ias cuentas anteriores s 
mendar la comedia y componer I 
solo doscientos ducados: es pues, 1 
ra se trata de una obra nueva. 



También 
obsequió COI 
derón con i. 

Además e 
Cosme Lotii 



ve por las cuenta 
.te motivo al ancia. 
; medias felpadas 1 



a comedia no i 
habla ya fallecid 
ni se ejecutó en el estanque sin 
Buen Retiro, como lo exijia la épio 
Hay, pues, que rectificar la croi 
medias calderonianas y poner la 
Faetón, como una de las últimas 1 
la ó estrenada á lines de 1679. 

LA FlI^STA DE FA 
Reladón de los gastos hechos y qm 
cesarios para la comedia del Faelún { 
el Salón del Buen Retiro á la celebr 
la Reina madre nitestra señora, el d 
delaño pasado de lój^.y te empezó 
cuatro de Diciembre del dicho año. Ej 

GASTOS DK LA CASA DE LOí 
Por 4 arrcibas de velas de sebo á 56 n 
Por 15 libras de bujits de cera á 12. 
Por 12 libras de aceite para las lámpai 

De papel, tinta y plumas 

Por 30 arrobas de carbón á 6 reales. . 
Por 5 fanegas de arroz á 15 reales. . 

Por 4. silletas de paja. 

Por un libro de comedias.. .... 

REFRESCOS Á LAS COMP 
Por 15 libras de chocolate á 24 reales. 
Por 15 libras de azúcar de la (de) 7 reí 
Por 8 libras de bizcochos i. 6 reales y 1 
Por 100 panecillos para el chocolate. . 
En 5 de Diciembre, por 80 pasteles at 

un huevo cada uno 

Por 4 azumbres de hipocrás. . . • 
En 7 del dicho, por 10 paviUas á 18 rí 
De asarlas y aderezarlas 
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i de vino y i azumbres de hi- 

33 

i y 4 panes grandes 17 

por iS pollos de 10 reales. . iSo 

írezartos, 30 

a de vino y dos azumbres de 

30 

' 15 

, por 16 libras de dulces á 9 

'44 

de agua de limón 50 

por 6o pasteles de á real. . . 60 

de hipocrás. ....... 32 

que hablan de [r á ensayar al - 

és se mandó fueran 30 besu- 

s 314 

........ I . 64 

s de pescado guisado. ... 40 

svino 40 

Dres de hipocrás á S reale» la 

■ ■ -. 3í 

30 

ceilunas y 8 libras de frutas. . 40 
guisadas para 'los que comen 

■ ■ -' gfr 

^ue fueron á ensayar al Retiro, 
omer en dicha casa de los en- 

perdices á 15 reales el par. . . 335 

srezarlas jo 

e carnero para unos jigotes. . 80 

oles y aderezarlos 36 

grandes de carnero, pajarillos 

■eales cada uno 135 

ia de vino y 4 azumbres de bí- 

92 

40 

fut» so 

e confites de anís ig 

, por 12 libras de dulces y ros- 
tes la libra 108 

SOBBKSALIENTES 

6n, que no tiene compañía. 1.500 

■a, que no tiene compañía . . 400 
Munárriz, que no tiene com- 
pela .... 300 

leva y Luisa de Mosquera que 

300 

isco, apuntador sobresaliente. . 300 

VESTUARIOS EN DINERO 

antos para vestirse con el man- 

¡ust6 con ella i.loo 



A Bernarda Manuela q 

A Francisca Bezón qui 
para vestirse en que 

A Manuela de Escamil 
por un vestido de pi 

A Andrea de Salazar. c 
les en que se ajustó 

A María Francisca que 

VESTU. 

A Juan Saez, mercade 
de colores para .Mi 
hizo á Eridano, á , 
tafetán para aforros 

Mas al dicho por 32 > 
para dos vestidos pi 
Manuel Ángel, á 44 
de tafetán para forre 

Mas al dicho piir otras 
ferentes colores pa: 



Luisa Fern 






Calaíta, á 44 reale; 

tafetán de colores pi 
Por la hechura de los 
Por dos vsras.de mant 

rostro á C limeño.. 
A Manuel Vallcjo y Ai 



A María Serrano para 

chocolate, encender 

Por unas medias felpai 

A los criados de los ai 

A Bernardo Capelo [ 

tenido en asistir a lo 

Al cochero que ha a; 



A Gregorio de la Rosi 
sica y haber puesto 

A Juan de Sequiza poi 
haber puesto en m 
faltaron 

A Joseph Benet. '. 

A Juan Cornelio, violíl 
ensayos y ni Retiro. 

A Manuel Vallejci y A 
el baite de la gaita g 
Rerato de Juan Re 
la de las naciones, i 

A D. Melchor de León 
entregado al Sr. Co 
Cea/'r el amar al m 



A la compañía de Manuel Vallejo por la fiesta 

y hab«r dejado de representar ocho días. 
A Damiana de Arias. por la guardarropa de co- 



Máj á la compañía de Manuel Vallejo dos mil 

reales por 5 días que dejaron de representar á 

400 reaJes al día 

SACAS DE compañía V ENTREMÉS 

A Gerónimo de Peñarroya por haber asistido á 
D. Pedro de Calderón y copiado la loa y la 
ha sacado de papeles 

A Juan-Francisco por haber copiado la comedia 
j sacado por papeles , 

A Luís Garcés por haber copiado losentremeses 
y sacádoios por papeles 

AMareos Rodrigueí por haber sacado losncnm- 
pBJtamicntos de la, música para solfa. . 

MINISTROS 

A Luis de Velasco, oficial de la sala por la 
asistencia que ha (enido á los ensayos. . . 

A Ventura Blanco y Manuel de \o% Reyes, al- 
guaciles de Corte, por la mesma razón. . . 

A Santiago Capellanes, tenedor de materiales; 
SiiDÓn de Maseda, peón de la munición; Pe- 
dro de Iríarte, portero del picadero y Antonio ' 
Calvo, portero del parque, por la ocupación 
que han tenido en el Retiro y en asistir á liis 
cnsas de la comedia á zoo reales 

CEPA 
A Jusn Ramírez, por 250 bujías de á 6 velas 
en libra y pesaron 42 libras y media á 12 

Mas al dicho por 25a morteretes que pesaron 
74 libras á 12 reales la libra 

Huí al dicho por 24 háchelas, que pesaron 50 
libras á 12 reales 

COCHES 
ncisco López por un coche con dos mu- 

iS días que le ocuparon en los ensayos 

4 reales al día 

i María Luisa por el alquiler de otros S 
hes que ha dado en diferentes veces para 
nsayo y comedia de! Retiro, á 44 reales,, 

Francisco López por otros 8 coches que 

dado en otras diferentes veces para di- 
8 ensayos y comedia para el Retiro. . . 

sillas que se pagaron el día del ensayo y 
le la comedia, y otras ocho la comedia úl- 

lio de Espinosa, escribano de la Junta de 
as y bosques por oloi^ar las cartas de 
[O de los gastos de la ñesta 



de Cantarranas, donde se ha ei 
media para ü. M. por el mlsm( 
pSzó á correr en 10 de Enero d 
plírá en i." de Junio de dicl|,o : 

Dos mil quinientos y treinta y ni. 
ocho oñcíales de Manluano, ga 
y colores en esta fiesta, , . 

Dos mil trecientos y ochenta y o 
veinte oficiales y peones que t 
en el teatro en 14 días. . . 

Del gasto de la comida de Josepl: 
dos mozos, 855 reales desde t 

A Pedro de Rivera, mercader; de 

lienzo del Imperio á 9 reales. 
A Tomás, tendero, 11 reales de i 
ocupación que salienes (ii'r) y i 
"De 19 arrobas de carbón para br. 
la comida y enjugar losba.stido 
Una arroba de velas de sebo ñna: 
Cuatro libras de hilo de alambre 1 
De jabón para untar las tramoya.' 

De aceite 4 libras 

De un haz de bálago. . . .' 

De 4 chiniones que llevaron madi 

De panes de plata 

De una visara grande para una 

Mas tres v ¡sagras 

De 7 docenas y media de carto. 

mayor de 15 cuartos,. 
De 12 besugos y naranjas para el 

De empanadas 

De 5 y media azumbres de vino a 
De dos pollas de leche. . . . 
Di; vÍKcochos y bollos. , . . 
De unas empanadas de ternera, : 

ganizay salchicha, pan, manle 

De sortijas para la cortina, media 
De portes de mozos que han lli 

recado para comer y nlras cosí 
De 3 maromillas de á 10 varase 

pesaron 43 libras, á 9 reales. 
De once madejas de cordel para 

tramoya á 10 cuartos. . , 
A Andrés Marzo por dos arrobas 

roles; 450 de.á quartu, 250 dei 

zoo clavos de a 3 mrs, 100 de 1 

De refrescos la noche que velaroi 
A Joseph García, el pintor.. . . 

GASTOS DE LAS TI 
De lienzo, $4 varas a 9 reales. 
De holandilla encarnada para el ' 
medo y su estatua, 21 varas á < 
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mamado para tos dos v< 



384 



ni para las olas mas < 

reales 271 

s vestidos y de dos món- 
itas j demás recados.. . 100 
irte y tachuelas, hilo de 
lambre dorado. . . . 250 
nayor; papel ordinario y 
;a, cartones de todos gé- 

cobe (iie) y de río y de 

,nle y de coser. ... 145 

peí y otra que se picó y 
concha 126 

de iris y para el liter y 

....:... 190 
3* 

- ■ ■ 75 ' 

landelabros de hoja lata. 54 

de diferentes colores á z 

. docenas de flores peque- 

•2 reales 3I2 . 

1 de ayuda de costa. . 3. zoo 
I que tuvo en hacer y di- 
iencias, 150 ducados. , 1.650 
i-rfa por haber eompueslo 

la loa, 300 dusados, . 3-300 
30 reales por haber asistí- 
te y cuidar trabajasen en 

h Candi, que no llevaron 

550 

apuntador de la compa- 

Í50 

Peña, mozo de la furríe- 

que se ocupó 25a 

compraron pera la Ira- 



MADEBAS 
barracón, 315 pies, á 8 



■> largo á 16 reales. , . 11 

iporta esta relación, sesenta y 
I y seis reales y medio. Fecha ei 
íntos y ochentn. 

Gaspar di LiaASA.i 



- i WC { ■ 



mkiQQO 



ENTRE MEDRANO, PAGE T JITAN DE J.ORZA, 

EN ÜUE SE TRATA DE LA VIDA Y THATA- 
MIENTO DE LOS PAGES DK PALACIO 
Y DEL GALAKDÓN DE SUS SERVICIOS. 

COMPUESTO ' 

POR DIEGO DE HERMOSILLA, 

Capellán del Emperador Don Carlos V. 
ASo 1543 



(Continuación). 

LoR. — Ya seria posible que holgase yo más de sa 
al Duque que á otro y á un señor por diez que á 1 
por catorce, por los respectos y causas que para 
me podrían mover, pero que al uno y al otro sirva yi 
dia y de noche sin tener ñnal galardón, no lo quiero ci 
aunque los sobresgñores me perdonen, mayormenle • 
que sirve no tiene otra hacienda sino la que espera 
señor; y aunque la tengo, veo pocos que la quieran ga 
con sus dueilos sino es cuando meten á puja y e^erai 
car raja. 

GoDov. — Vos estáis .bien en el negocio. 

LoR.^ — A lo menos si yo fuese amo por el mismo < 
pensaría que me quieren engañar. 

Coi-oy, — Pues no para ahí, porque algún criado)» 
vido y se queja de la mala paga ó de ninguna, no quii 
otro asidero para decir á sus amos que fulano es hon 
interesado y que no sir\'e con amor sino por interés y 
no sirviendo con amor no puede hacer cosa buena. 

LoR. — Ko ha mucho que yo oí ú un predicador qi 
bienaventurado San Pedro, príncipe de los Apóstoles, 
bia preguntado i su maestro Christo, nuestro recl£m[ 
que pues el y sus compañeros habían dejado lo que tei 
por seguille que qué les había de dar; y que Jesuchrís^ 
por eso se había indignado nflenido á mal, como se p 
ció por la respuesta que leí prometió muy buen premii 
su trabajo; y el Real profeta David dice que servia á 1 
por el galardón que esperaba, y con los que el Pi 
Eterno inició á trabajar se igualó primero, que no q 
fuesen devalde, mas al ñn es Dios y esotros hombres. 

Loa. — .Mejor pareciera que los señores invitasen á 1 
que paga mejor y más de lo que le s¡r\'en, y castiga 
nos de lo que le ofenden. 

GoooY. — Bien lo hacen en eso, que pagan mal ó nui 
y si les yerran por poco que sea, nunca se olvida 
cuando más olvidado lo tiene el criado, se lo pone el 
ñor, cree sobreseñores, delante para su pago de los se 
cios que ha hecho, y no hay servicio por grande que 
que se recompense con el menor desabrimiento que se 

LoR. — Y esos sobresei^ores, ¿sirven ai seüor sin gi 

GoDOY. — Sí, porque ellos no lo esperan del señor c( 
los otros criados, que de su mono se lo toman y á su 1 
to, sin que el señor ose tiles á la mano y lo que mái 
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que aunque les pese delle, han de mostrar que les place, 
porque el sobreseñor no les ponga ceño, ni les muestre 

LoR, — De lo que yo enlicndo de lo que, señor, me ha- 
I btis dicho, es que esos tales no son señores sino criados 
no libres, sino siervos y sujetos á ruines.^Decidme, sus es- 
tados gohiérnanse de esa maneta que las cosos por solo 
d parecer de los sobreseñores. 

GoDOV. — Pues ahí está el mayor inconveniente y más 
de lodo que no hay mas gobierno ni justicia en ellos de la 
que quieren los sobreseñores ya que él solo la alcanza, que 
es su amigo ó le dá algo ó le hace el buz, y el otro aun- 
que le sobre> le ha de andar siempre hambreando, y el so- 
brewñor sin saber letras es muy letrado: y sin experiencia, 
gran gobernador. 

Lon.^Quereis decir que ese crédito tiene para con su 
uno aunque en efecto solo para el mal sea sabio. 

GoL-OT. — Eso mismo ó más la! cual acierta á ser el po- 
bre del vasallo, no reconoce otro señor ni tiene otra ley 
más de la voluntad del sobreseñor; y si por sus pecados 
le atreve á querer negociar con el señor sin pasar primero 
por el sobrecedazo del sobreseñor, enhoramala allá fué 
por el desacato que cometió entrar por el postigo y no por 
la puerta. 

OH.- — y pasan los señores por eso siendo cosa que tan 
as les'toca en las ánimas, j'a que las honras no las 

OY. — Descargúense ello^ de trabajo y el sobreseñor 
contento, que por todo pasan y disimulan. 
. — Agora digo que este nombre de señor no le en- 
, si vos que habéis tratado más con ellos, no me lo 
á entender, aunque fuese de aquí á mañana, hol- 
lé escucharon, 

□T.^-Cosa es la que me preguntáis en que algunas 
me he parHiio á pensar por entender la etimología 
vocablo, más nunca he podido dar en el hito ni sh- 
T-me: lo que lie raslreado y fantaseado, es que señor 
le un vocablo latino comparativo que dicen setiijr, 
hoy día ios aragoneses que quieren escribir sefior, 
;n sénior, si no es muy práctico en la lengua caste- 
En la latina sénior, quiere decir más viejo, de don- 
infiero (no sé si bien) que antieuamenle los viejos 
laban y regíail y mandaban las repúblicas; ya los 
igían la de Roma y su imperio, se llamaban Scnado- 
je es lo mismo que \'iejos, porque descienden del 
e positivo senes que significa viejo, porque la sabi- 
está en los viejos; ya que todos no lo fuesen en la 
■ara mandar y señorear, lo debían ser en el juicio y 
limiento y vida aprobada de sus personas; y esto dio 
nder Augusto Cesar cuando dijo hablando con los 
í: Oid, mancebos, al viejo, á quien siendo mozo es- 
ía a los viejos. Y parece conforme á este mi parecer, 
i reinos donde los Reyes no subcedian por herencia 
or elección, como pocos años ha habido algunos en- 
rislianos, como la Hungría, Bohemia y Polonia, 
ebieron ser- todos en sus principios, pues ninguno de 
imeros nació Bey, aunque después de los reinos y 
os se hayan venido á heredar por sucesión, como lo 
echo no ha mucho tiempo los que arriba he dicho. 



que no me certifico bien si los que agora en ellos n 
sean los primeros reyes herederos; y si no : 
ros, bien sé que no son los segundos, á lo n 
mía, cierto estoy que el Rey Maximiliano es 
brino del buen emperador Carlos quinto; y 
nombte de señor, de que en España usamo 
decir como sabio, prudente, bueno y vi^i 
vida y digno de mandar y señorear; y lo mi 
dicho, parece sentir Santo Thomis y Nicoli 
clarando aquel nombre ACagus sobre Sant< 
capítulo segundo, dándonos á entender 
aquellos tres Reyes que vinieron á ado 
nuestro Redemptor, y en los Aclos de los 
el capítulo VJ, se dice que alborotaron ci 
teban á los viejos y letrados, 

LoH. — Cierto, á mi ruin juicio, diré señor 
debéis de dar muy lejos del blanco, y aun 
no debiera de haber esos sobreseñores qui 
pues los señores no huían el trabajo de li 
como sabios que eran elegidos y nombrado! 
cío para el bien de todos y no para el suy. 
agora por lo quo veo, son para solo su pro' 

GoiioY. — Es ansí, si por bie;i tienen mand 
cienda sin conocer para qué les puso Dios ei 
y que están obligados en é!, y Chrislo no 
Pedro bien aventurado por lo que tenía, que 
era un pobre pescador que ni tenía nada n 
tener, sino por la maravillosa confesión qut 
por la boca y porque ansí lo creía en el con 
conforme á ella, en lo que consiste la bienave 



LoB.-— Señor Godoy, 
miento, yo estoy determinado con \'uestro f 
narme á mi casa con mi hijuelo y enseñarle 
vir, que con ella, Dios queriendo, le irUn tos 
car y rogar ¡a gorra en la mano; y el no te 
de ellos, antes según como las cosas van, p( 
ser señor de sus estados, como lo son ya i 
noveses y Florentinos y otros mercaderes. 

GoDOV.— Si eso vos pensáis poder hacer i 
tar bien con Dios, en la tierra no pueda ten( 
que cierto andar Iras estos eeñores, es segí 
tas aves qne vuelan ó el rastro que deja la r 
frán dice: que el amor de las malas mujeres 
queda de la tarde á la mañana en el fiasco 
los señores, que á la larde es bueno y á !a 
perdido, dando á entender la -poca fomu 
ello hay. 

Loa. — Yo voy bien ensenado en todo. T 
esluviere, me lened por vuestrq servidor, qui 
ceré la merced que en lodo nos habéis hecht 
avisos, que los tengo en mucho más que la 
del Duque si mi hijo quedara en su servici< 
que le acordéis en su tiempo, me mande p 
cientos ducados que le preste. 

CoDOT.— Id, señor, con Dios; que siempr 
amigo, porque vos lo merecéis, y en esotro 
se lo acordad al Duque, porque mensajero ■ 
demanda; que sienten mucho que sus criado: 
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'ue w traía 
•■n quitar el 
ce, dándole 
s estdn sus 
ados por el 

rentas que 
uatro capí' 



i á Medina 
tder que le 
idor de la 



I que recibió 

jcaudo, pa- 
iro hijo del 
le Calabria 

¡de el liem- 
bienes per- 
informó de 
eñores ha- 
;ue pasaba, 



«. Qué hay 


ISO, ya que 
casa y me 
illo sin ha- 
>r los diñe- 



DüQüi. — Oh señor Juan de Loria, seáis muy bien veni- 
do; abrazadme. Pajes, poned ahí una silla i Juan de 

LoR. — Muy bien estoy, seüor. 

DuQui.— No, por mi vida, señor Lorzas sino que os 
asentéis: cubrid vuestra cabeza; no esleís ansí. ¿Qué riia{ 
dais por acá? Mucho me he horado de veros. ¿Cómo que- 
da la señora vuestra mujer? Traeisme vuestro hijo, que la 
Duquesa le espera y dice que por ser \-uestro se quiere 
ella servir de él y no dármele á míí 

LoR.— (A fé que ella ni vos no le cojáis otra vei). Beso 
las manos muchas veces á vuesjra señoría y á jní seoor» 
ta Duquesa por tan gran favor. Ya ie tenía a punto, y un 
día, antes que nos partiésemos, recibí una carta de un lio 
suyo que está en Sevilla, muy rico, que me enviaba por él, 
y por ser aun pequeño para el servicio de vuestra señon». 
me pareció inviárselo primero allá por algunos días para 
que se desenvuelva y con más habilidad pueda servir i 

DU901. — Mucho me.pesa desso, pero no se perderá tiem- 
po, que cada }■ cuando que venga será muy bien recibido. 

GoBOV.— ¿Qué os parece, Guzmán, del recibimiento del ■ 
Duque á Juan de Lorza.' ¿Hizo nunca otro tal á vuesUo 
padre ni á otros caballeros que se precian de parientes de 
su casa y lo son? 

CuzmXn. — (Desto os espantáis? jl^o caéis que deste judio 
y otros tales como él cada día los ha menester y esos 0: 
caballeros hanle menester á él' 

GoDOY. — Bien caigo yo en ello, pero con todo eso, 
deja de ser mal hecha que quiten de lo que unos 
recen para que sobre á otros y á quien no se les AA 
es ir contra la justicia distributiva, que nos obhga i di 
cada uno lo que es suyo; y bien considerado, señor G 
man, de estos liene necesidad para suplir fallas de 
cienda y de los otros para cumplir las de la honra y : 
tentarla y la vida á ratos; y si lodos pudiesen pagí 
de los malos tratamientos que reciben como D. Diego 
pez de Hnro, podría ser les tuviese otro respeto. 

GuimAn. — ;Cómo pasó eso? 

GoDOY. — Un día el Rej' D. Alfonso estando en la gue 
dijo que en ella tanlo valía el villano como el hidalgt 
el D. Diego ansí por la suya, como por la dá los hijosde 
aguardó al tiempo que el Rey quería romper en los mo 
en la batalla de Alarcos que hoy llamamos Ciudad Re-.j 
con trecientos hijodalgos que pudo reci^er, se subió á un 
olero y se estuvo á la mira sin pelear. Sucedió que el Kejf 
perdió la batalla; y después reprehendiendo á D. Di^o al- 
gunos de que en tiempo de tal necesidad había hecho una 
cosa como aquella, respondió que mientras el Rey no hon- 
rase á los hidalgos, no había por que fuese honrado de 

Gumíti. — No me meto si lo hizo bien ó mal, más paré- 
cerne se dio buena maña á que el Rey y todos enlendieva 
la falta que los hidalgos hacían, pero a la fe, hennvio 
Godoy, ya por la bondad de Dios no hay moros en Espa- 
ña, ni guerras con Aragón, ni Portugal, ni se conlienden 
bandos entre señores, sí no no estarían tan abandonados 
ni serían tan pers^uidos los pobres hijosdalgo ni Un fa- 
vorecidos los mercaderes y tratantes. Habéis de saber que 
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of yo Co t.ir ¿ tm tin de mi madre, que no ha mucho qué 
murii'i, qiiG cnanJo no había tanta poz y quietud en Cas- 
lilla, las cusas y mesas de los señores chitaban llenaü de 
hijosdalgo, pobres y ricos y andaban á porfía los señores, 
qual mantemia más dellos, y los buscaban so la tierra para 
que estuviesen siempre a punto con sus armas y caballos 
pira defendepsus personas y estados y servir al Rey con 
ellos en las necesidades. Y por esta razón, Hernán Pérez 
de Guzmin, un caballero de los Reyes Católicos, en un 
libro que hizo con ti'tulo de Áfar de kis/orins, en que 
hace mención de algunos cosas principales de Castilla, 
contó los doce y era la casa de fulano de tñntos hombres 
d< armas. De donde podéis sacar que la grandeza de las 
casas de los señores en aquel tiempo, consistía en la canti- 
dad de la gente noble que sustentaban. 

GoDor. — Pues agpra si un otro alguno quisiese hacer lo 
que Kernán Pérez qué diría sino la «asa de fulano es de 
laníos vagabundos, chismeros, tramposos y gente desla 
traza; que ya por no mantener los señores los hidalgos 
como solían, ban ellos convertido las lanzas y arneses con 
; <)ue los honraban y servían en rejas, af^uijadas y hazado- 
to en muías de arado y borri- 
n ser arrepentidos los unos y 



nes,y los caballos ban vuell 
eos, de que algún día podrá 



GuihAn. — Y aun con lodo eso se pueden sustentar por 
lio, los que algo tienen y pueden vivir sin eilos, aunque 
1 litiga, no quieren y se precian de enlralles por las 
rucrlas y también porque hallan en sus salas y del an le 
js y de sus mesas sentados muchos Juanes de Lorza; 
y i ellos los hace estar en pié y les venden una buena pa- 
labra (que por jubileos dellos oien) tan cara que eslán dos 
dos horas sin gorra esperando á que se lo digan, y en 
aquella para toda la merced que los hacen, y quandu más 
" se alargan, es alguna carta de favor pnra algún nceocio, 
icen todos tan poco caudal dellos como saben que son 
de mulde, que muchos no las quieren pedir, conociendo lo 
poco que les han de aprovechar. . 

¡Qué pensáis que es la causa dcso? 
Gonui. — Buena es de adivinar, que ellos hacen Un poco 
por tcidus, que á lodos se les dá poco por sus ruegos; que 
aunque sean de veras, cuanto más los de cumplimiento, 
pues es de ver estos de quien ellos hacen cuenta, fían mut- 
chn de sus palabras, sino que primero que le saquen el 
rtil, ha de haber buena y (irme escritura y fiadores, y no' 
los tengo por necios en ello, porque aun con lodo eso, 
cuando lo cobran, lo tienen ganado á llorar, y si no fuese 
por los excesivos intereses que les dan. no bailarían un 

Cdzmáh. — ¿Queréis que os' diga.' Hacen avisadamente, y 
no como los hidalgos y hombres principales, que con haré, 
haré, comen toda la vida y posan por los tratamientos que 
les hacen. 

P CAPÍTULO ]1 

GoDOT. — No sé de qué os maravilláis, señor üuzmán, 
. que i uno que e.^ hijodalgo y caballero del mundo, le tra- 
ten ansí, pues veis cada día como se ban con los caballe- 
ros (t« 'Chrísto, que si íntra un sacerdote á hablar á la 



Duquesa, ha de estar de rodillas y el bonete en la mano, y 
en Ires horas nb le dicen iLevantaosi y cuando se lo 
mandan es como por desden iLevantaos Padre ó Reve- 
rendo» por no te llamar señor, siendo más debido y decen- 
te besar su señoría Ib del sacerdote, que tiene cada día á 
Dios en ella y le llama Sant Agustín relicario de Chrísto, 
porque la mete en su pecho. 

GiizMÁti.— Ke mirado tanto eso que alguna vez entre 
mí, tratando en ello, me viene un gran temor de pensar 
que ha Dios de castigar ásperamente á España por el poco 
respeto que los señores dejla tienen á los sacerdotes, que 
debe darse á entender que porque besen por obediencia las 
manos a sus prelados, se las han de besar á ellos; y. aun 
hay hoy muchos prelados que considerando lo que he di- 
cho, no se las quieren dar, aunque les son súhdilos. 

GoiwY. — Señor Guzmán, no entremos tan adelante; allá 
se lo hayan. Volvamos i los legos, que los clérigos nó son 
de nuestra jurisdicuión. 

Gdimán. — Es verdad; pero como cristianos no nos po- 
demos dejar de doler de que los criados de Dios, ministros 
de sus sacramentos, no sean tratados como tales; que pues 
los señores quieren que aun hasta á los perros de su casa, 
cuanto más á los hombres se les tenga todo respeto y 
consideración por ser suyos, y se enojan.y agravian mu- 
cho de. quien no lo hace, también querrá Dios, que es se- 
ñor de los señores, que sus criados sean respetados; y así 
parece á mi entendimiento nos lo amonesta y manda por 
el Psalmista, diciendo: No loquéis á mis ungidos, y con 
mis Prophetas no andéis maliciando. 

GODOT. — Quizá algunos clérigos dan causa á esa poca 
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lo bueno sus vasallos y criados hemos de lomar ejemplo, 
no han de mn-ar sino al alio oficio que aquel tiene y por 
nu lo saber yo encarecer, no tralo de lo que es, aunque 
por ventura indigno de el, y satieis que veo que si el cléri- 
go es rico, no dejan de haceilo honrado. 

G<iiiov. — Muy tardío sois de entendimiento: agora sa- 
béis y caéis en que así á clérigos como á legos, por la ha- 
cienda, les hacen ó quitan la honra sinirespelo ni conside 
ración de uiicio ni linajes. A la fe, hermano, en las iglesias 
y cementerios, están \qh que miraban esas cosos. 

Glzmák. — Asi pasa: que ya desterraron linages, virtu- 
des y obligaci<mes si no son por ante escribano, 

Goi>ov. — (N'o habéis leído lo que dijo un poeta que la 
hacienda daba honra y amigos; que del pobre nadie bacía 
caudaL'No se acuerda de la casa del abuelo del Duque y 
aun de la de su padre, («uánlos hijos de nobles, deudos y 
criados de sus casas se criaban en cillas? Agora veis que 
le sirven al Duque de pajes sino el hijo del judío ó villano 
que le salió por el censo, y del platero que le hizo la moa- 
Ira, y el mercader que le fió el paiíu y la seda, y aun del 
sastre que le esperó por las hechuras, ni mandan ni medran 
en ella sino los tales. 

GiízMÁN. — L'na cosa me desalina á mí destos señores. 

GoDov. — A mi muchas; pero veamos la vuestra. 

GuímAn. — Es que lodos sus pensamientos, imaginacio- 
nes y fantasías van enderezadas á mandar y no tener á 
nadie por superior; que si pudiese uno deslo. 
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al Rey lo havía en su estado por pequeño que fuese: y por 
otra parte ver como se meten y sujetan á estos mercaderes 
y oficiales haciéndoles tanla honra y sumisión como á 



GoDOY.— Eso consiste en haberlos menester, y del que 
no tiene necesidad apenas le vee la cara contenta y si al- 
go íe suplican, le dejan estar de rodillas y sin gorra; y la 
más sabrosa palabra que á la postre oyen es: <ld con Dios, 
hermano, que yo haré lo que pudiereí y lo que puede es 
no acordarse más de él ni de su negocio. 

CAPITULO 111 

Gdíimiín.— De lo que yo más me admiro es que gustando 
los señores tanto del señorío y mando que he dicho, no 
procuren con todas sus fuerzas podello sustentar para no 

GoDOY.— Las muchas deudas que tienen no dan lugar á 
ello; que no queda por falta de deseo. 

GoiMiN.— No las hacen, si no son muy necesarias. 

GoDOT. — Bien decís, pero por me hacer merced que los 
prediquéis, vos que anlés convertiréis muchos herejes y aun 
plegué á Dios que en descuento y aun por galardón de 
vuestra buena intención y palabras, nos aborrezcan, que 
es lo más ordinario. Yo a lo menos antes me atendría á la 
privanza y provecho de los que les ayudan á entrapaiar 
que á vuestro buen celQ y deseo de su servicio. 

GuzmAn.— Claro está que á quien trata en la miel, más 
se le pegará que á mí que á cien leguas no me la dejan 
ver; y si no me creéis miradme á la capa, que de esotro ya 
estoy tan escarmentado, que no hayáis miedo que al Du- 
que ni á otro vaya á la mano, que más puede ya con ellos 
una lisonja que cien verdades; y asi como dijo Séneca, no 
tienen quien se las diga, ni son tan ricos ni tan poderosos 
que no padezcan mengua desto, que harta falta y pobreza 
padercen ni yo lo podré hacer por la crianza y antigüedad 
que tengo en su casa, por serme en el alma de su perdición 
y no ser parte para remedialla. 



(Coniinuará). 



PROCESOS políticos FAMOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 
(1641-1648) 

(Conlinuación.) 

Preguntado si es verdad que poco después déla 
rebelión de Portugal, gobernando este confesante 
las armas de la frontera de Ayamonte, por ausencia 
del duque de Medina Sidonia, escribió á dicho du- 
que que se hallaba en el puerto de Sania María, le 
inviase un criado suyo de conñanza, llamado don 
Luis del Castillo, para comunicar con él algunas co- 



del sen-Icio de su Magestad que no eran 
para carta, Y habiéndosele inviado, le propuso esie 
confesante dijese al dicho duque que aquel tiempo 
era muy bueno para no perder los parientes de Por- 
tugal, y para asígurar los estados de ambos y excu- 
sarles de las vejaciones y tributos que pugnaban. Y 
esta proposición la hizo de su motivo, prosiguiendo 
la plática con el dicho duque más de un mes hista 
ta quel dicho duque asintió y cooperó en lo que^ie 
confesante le persuadió, escribiendo á los rebeldes 
de Portugal con Fr. Nicolás de Velasco, religioso 
Descalzo de la Orden de San Francisco, lo cual hizo 
el dicho Duque á proposición deste confesante, que 
le tenia bien conocido; y asi como siempre porsu 
mano diga y declare por qué tiempo escribió e&u 
caria al duque y comunicó con el dicho D. Luis del 
Castillo, lo contenido en la pregunta. 

Dijo ques verdad y confiesa haber escrito al dicho ■ 
duque de Medina Sidonia le ínviaseal dicho D. Luii 
del Castillo, no para lo que la dicha pregunta con- 
tiene, sino antes para persuadirle y .amonestarle mi- 
rase loque hacia y sus obligaciones en la voi que 
corría de que se levantaba por rey de la Andalucli, ; 
lo que hizo este confesante en conformidad de su | 
sangre y obligaciones, y de la seguridad'de su perso- 
na, por lo que anoche en razón desto dijo. Y en 
cuanto al particulardel dicho padre Fr. Nicolásde 
Velasco se remite á lo quel dicho duque de Aledini 
Sidonia defiende en su desafio y dispusicion deb 
junta de Ayamonte y órdenes que tenia el dicho du- 
que de su Magestad para enviar personas i ver y in- 
quirir lo más intimo de Portugal, y no se acuerda 
puntualmente el dicho en quescríbió el dicho duque 
la carta que contiene la pregunta, mas dequeen- 
ton ees gobernaba por orden de su Magestad, y no 
por ausencia del dicho duque. Y esto responde, j lo 
y lo demás niega. 

Preguntado sí es verdad que inviara i Portugal 
al dicho Fr. Nicolás de Velasco para tratar la procla- 
mación con los rebeldes, fué con color de librará 
un hombre que querían ahorcar en Castro Marín; 
diga y declare si fué este confesante quien lo propu- 
so en la junta, ó quien lo propuso, dijo, que no se 
.acuerda el confesante quien lo propusiese. Sólo hace 
memoria de que la mujer del dicho hombre que 
querían ahorcar, de cuyo nombre no se acuerda mis 
de que era un sastre vecino de Ayamonte, anduvo 
muchos diás llorando y dando memoriales al dicho 
duque de Medina Sidonia, y haciendo insianciis 
con todos los de la junta sobre la djcha negociación, 
y£ su instancia se tomó resolución la ¡unta de ínviar 
al dicho Fr. Nicolás. Y esto responde, y lo demis 
niega. Y que también llevó orden del dicho duque 
para que en caso que le llevasen á Lisboa, como ha- 
blan llevado á otros, inquiriese los intentos del ene- 
migo y es el estado de las cosas. Y esto responde. 

Preguntado si las cartas que después que escribie- 
ron al dicho Fr, Nicolás sobre el intento las escribió 
este confesante, ó quien Iss escribió, y cuyas eran, 



dice llevó el dicho fr. NÍi;olás, y que contenían, di- 
jo, que las caí tas que Ilev6 el dicho fr, Nicolás eran 
del dicho duque de Medina Sidonia, y una deste 
confesante para el arzobispo de Lisboa; y sólo conte- 
nían que caso quet conde de Óvidos remitiese al di- 
cho fr. Nicolás á Lisboa, se ie hiciese buen pasaje y 
le despachase sin detenerle, ni molestarle. Y esto res- 
ponde. 

Preguntado si es verdad que después que el dicho 
padre fr. Nicolás pasó á Portugal escribfó siempre 
este confesante el dicho reino, declare si además de 
la caria que llevó el dicho fr. Nicolás para al arzo- 
bispo de Lisboa, escribió también al marqués de Fe- 
rrcira, y á quienes más, y donde tiene las copias de 
lascariasy las respuestas dallas, dijo, que no se 
acuerda haber escrito mas que al conde de Óvidos 
cuando pasó á Portugal el dicho fr. Nicolás; carta 
que notó el secretario déla junta, que se llamaba 
Matías González, y caando el dicho fr. Nicolás en- 
viaba algún despacho ó nueva ai dicho duque de 
Medina Sidonia, le respondía las veces que á este 
confesante se las daba. Y que cl capitán mayor de 
Castro Marín algunas veces le escribía este confesan 
te como le enviaba el pliego de dicho duque, desean- 
do moverle y acariciarle para que se le redujese al 
senicio de su Majestad, Dios le guarde, como lo ha- 
bla intentado con otros que hablan gobernado 
aquella plaza, en cumplimiento de las órdenes de su 
Majestad, de quel duque trataba, ni más ni menos. 
Y esio respende. 

Preguntado si es verdad que la venida de las ar- 
madas de Francia, Holanda y Portugal á las costas 
del Andalucía, de queste confesante hace mención, 
diciendo quel efecto que se pretendía con ellas era 
que hiciesen diversión en Málaga y Gibraltar, no 
fué sino haberse tratado por este confesante y otras 
personas que viniesen á las i;ostas de Cádiz para 
apoderarse de aquella plaza; y otras cosas; niega la 
pregunta, y dice que en cuanto á lo en su declara- 
ción quel efecto que se pretendía con la venida de 
las armadas eran que hiciesen diversión en Málaga, 
Gibraltar; y en todo lo demás que se sigue concer- 
niente á este punto de las armadas lo declaró y de- 
puso este cortfesante persuadido del dicho Sr. don 
Alonso Guillen de la Carrera, como lleva dicho, y 
se vio por el efecto que hicieron las dichas armadas 
que no pasaron de Cádiz. Y esto responde. 

Preguntado si es verdad questaba ansí mismo tra- 
tado y resuelto entreste confesante y las demás per- 
sonas cuyos nombres declare ajustárdole el dicho 
fr. Nicolás con los rebeldes queste confesante fuese á 
Sevilla á sublevar aquella ciudad, diga y delare con 
qué personas trató esto en Sevilla, y si algunos veci- 
nos della fueron sabidores del caso y se ofrecieron á 
darle favor y ayuda, dijo: que lo niega y que no ha 
tratado con persona alguna de Sevilla, ni de otra 
ninguna parte, cosa de lo que contiene la dicha pre- 
gHDtaV.Y que'&UrtqUe en' su declaración hecha por 



ei ^r. u. Alonso uuiiien ae ja (..arrera dijo este con- 
fesante questaba encargado de qtie al tiempo qu.e en- 
trasen las armadas se aclamase la libertad en su esta- 
do y en el condado de Niebla y aquella cordillera 
hasta Sanlúcar, aun allí se dice que todo lo demás 
hasta SevilFa lo tenía por su cuenta el dicho Duque 
de Medina Sidonia: con que se ve ser incompatible, 
lo cual dijo que las persuasiones que ha declarado, 
(sic) Y esto responde. 

Preguntado si es verdad que para tratar y poner 
en ejecución todo lo susodicho sin riesgo de que se 
supiese tuvo este confesante una cifra de palabras 
conque se correspondía con la otra persona: diga y 
deiílare cual era y exhíbala; y si es la misma con 
questá'n ordenadas las cartas que reconoció ante el 
dicho señor don Alonso Guillen de la Carrera en la 
declaración que hizo á su merced que se le ha leido: 
dijo, ques verdad, y cortfiesa haber tenido la dicha 
cifra de palabras con questán escritas las dichas dos 
cartas; pero que ha muchos días que la rompió, y no 
la tiene en su poder, y que el efecto de la cifra era 
para corresponderse con dicho duque, no en mate- 
rias tocantes al servicio de su Majestad; sí en las -de 
la conservación de los amigos y deudos; y que no se 
acuerda de las palabras de la dicha cifra, ni lo que 
significa. Y esto responde. 

Preguntado repare que en la dicha declaración 
queste confesante hizo ante el dicho señor don Alon- 
so Guillen de la Carrera, reconociendo las dichas' 
dos cartas, dijo, que le parecía que por Lucinda se 
significaba al señor Conde duque, y que asi mismo 
declaró este confesante entonces que las palabras de 
una de las dichas dos cartas que es de 26 de Junio 
de 1641 años que dicen así: Por lo que fuere V. exce- 
lencia esté advertido y procure solicitar á Lucinda, 
y no olvidar Ginesa.que para todos son importantes. 
Declarando este confesante las dichas palabras al di- 
cho señor don Alonso las esplicó diciendo que su 
sentido es que en Sevilla había muchas novedades é 
inquietudes, y que se podía esperar que se levantase 
como Portugal, y que, para en todo caso, convenía 
prevenir al duque de Arcos, significando por la pa- 
labra Jacinto y á Xerez, que significaba ton la 
palabra Gínesa porque serian importantes para to- 
do; y no se cenforma con aquella declaración, loque 
este confesante respondió á la pregunta inmediata 
dijo, que en la misma declaración, fecha ante el se- 
ñor don Alonso Guillen de la Carrera, entró dicien- 
do este confesante que no se acordaba bien quien 
significaba con la palabra Lucinda, y lo demásdijo 
debajo de las mismas persuasiones que tiene referi- 
dos: y esto responde, 

Preguntado, pues dice que loque declaróante el di- 
cho señor D. Alonso Guillen de la Carrera fué por sus 
persuasiones, como podia el dicho señor don Alon- 
so saber lo que significaban los nombres propios de 
la cifra c^n questán ordenadas las dichas dos cartas, 
dijo, que se vean los sobrescritos y dellos constará 
quien se lo pudo decir.. Y esto responde. 
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Y luego su merced el dicho Sr. Alcalde ordenó que 
esle confesante reconozca yJescifre precisamente las 
dichas dos cartas, que la una es de 36 de Junio de 
1641 añoi fecha en Ayamonie, y decha ñrma dice: 
«de V. excelencia, primo, amigo y mayor ser\'idor» 
y la firma:«el marqués de Ayamonte». Y empieza: 
«primo, y amigo y señor mío*; y dentro della esti 
un escrito que dice: «al duque de Medina Sidonia, 
mi primo, amigo y señor guarde Dios cuanto deseo 
es del servicio de su magestsd; Sanlúcar,* diga y de- 
clare si la dicha carta, firma y cubiertas s suya, y la 
escribió y firmóla una y la otra d; su mano declare 
todo lo que en ellos se contiene, dijo habiendo vis 
to y leido toda la dicha carta y firma y sobreescrito, 
que le parece ser suya y escrita de su manof que de 
ninguna manera se acuerda de la explicación de los 
nombres de la cifra, para poderla descifrar, respecto 
de haber dos años queia escribió. Y esto responde. 



¡Cor. 






NECROLOGÍA 

Don Juan Facundo Riaño. 



Aunque llegó á ocupar altos puestos oficiales, puede 
decirse que fué Riiño un hombre que permaneció en 
relativa oscuridad, á causa de su modestia, de su vida 
retirada, de sus viajes y residencia por largas tempora- 
das en el extranjero. Ni coma diputado ni señad jr ocu- 
pó largas columnas del "Diarin de Sesí-ínes, ni como Dí- 
reclor general llenóla Gaceía con sus reales órdenes, 
reglamentos, ele. Sin embargo, su vidj iaieleciual fué 
activa y provechosa para sus conciudadanos, especial- 
mente en los estudios á que se dedicó can preferencia. 
De ellos solo la lista podremos dar ahora por falta de 
espacio para analizarlos debidjmenie. 

Riaño había nicido en Granada, cuna de tantos lite- 
ratos y artistas eminentes c.i todJ liempa pero singu- 
larmente en la primera mitad del siglo \ix; en tal nú- 
mero, que al verse reunidos en Madrid gran pane de 
ellos llegaron á formar ^ru;io. Sus nombres están en la 
memoria de todos y algún os viven aún. En esta insigne 
ciudad, pues, vio la luz en Noviembre dj iHa8 y allí cur- 
só las facultades de Derecho y Filosofía y Letras, que 
vi.io á completar á Madrid, no sin haber dejado 
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:ode lengua árabe en aquella 



Universidad que, años ad;Unte. le eligió como repre- 
senta.íte suyo e.i el Senado. 

En 1S63 obtuvo por oposición la cátedra de Historia 
délas Bellas Artes en la Escuela de Diplomática y la 
explicó, con algunas intermitencias, hasta que en 1S88 
hizo renuncia de ella, al ser nombrado Consejero de 
Estado y Ministro del Tribunal de lo Contencioso. 

Ya antes, en 1881, había ascendida al puesto de Di- 
rector general de Instrucción pública, que desempeñó 



aded 



apla. 



Pasemos ahora á sus cargos honoríficos y académico 
que eran los que él más eslimaba. En 1 869 ingresó ei 
la Academia de la Historia, leyendi en esta ocasión ui 



notable 'Discuní acerca de la Cr nica general de 0. Al- 
fonso el Sabio, siendo el primero que empezó i desem- 
brollar lo que acerca del verdadero texto de este famoto 
libro, sus refundiciones y adiciones es aun hov materia 
por dilucidar. En esta Academia, á que asistía con puii- 
tualidad, trabajó asiduamente c:)mo individuo de varias 
comisiones y para ella escribió algunos diciámenes y 
artículos. 

Cuando en 1877 se concluyó el edificio que hoví;ti 
destinado á Museo de reproducciones artísticas, se puso 
Riaño al frente de él y reda:tó el Catálogo, muy incom- 
pleto respecto de la importancia que hoy tiene, i la 
cual contribuyó Riaño en primer término desde el pues- 
to de Director del mismo que desempeñó hasta su muer- 
te, secundado por el celo inteligente del actual ItWi ■ 
ilustre literato D. F. Guillen Rebles. 

La notoria competencia de Riaña en asuntos de arle. 
hizo que la Academia de San Fernando le recibiese e.i- 
ire sus individuos, ingresando el r6 de Mjyode 18S0. ■ 
con otro excelente 'Discurs-) acerca de los origeits de k 
arquitectura arábiga; su transici'jn en Insttghs XI y Sil 
y su finrecimiento inmediat->. Ui grande autoridailqut 
desde lue^o gD^ó Cii este centro, qued) dcmosirada 
cuando, al fallecer el inolvidable D. Pedro d= .Madri- 
zo. Director de la Academia, nombraron sus coinpañí- 
ros para este puesta al Sr. Riaño y lo conservó hasta el 
fin desús días. 

Era además miembro del Instituto Arqueológico de 
Berlín y del de Roma é individuo de la Sociedad de 
Anticuarios de Londres. 

Las obras más noubles de Riaño son dos sobre el Arte 
escritas en inglés y publicadas en Londres, ambas m 
originales y muy importantes: 

Spitnish industrial Arts. Linion, iSjg: en 8.° v Crili- 
cal el Bibliagraphycal Notes on &irly Spmií'i Music. 
London. 1887. 8,°. Estudia en el primero de estos libros 
las principales industrias arlísticas españolas y en el se- 
gunda la oscurísima cuestión de lanjtacián musicildí 
la edad media, especialmente la antigua visigótica espa- 
ñola ó isidoriana y su paso á la en que se escribió li 
la del canto gregoriano. 

Los demás trabajos literarias d; Riaño san. e 

LiT escuf/ura es^iinn/a. Discurso leído C') la Academia 
de la Historia en 1875. 

Juici'is y lorias de Miguel A ngel acerca de la belle^L 
Discurso leído en la Academia de San Fernando, 

El arte monumeatat americano. Conferencia pronun 
ciada en el Ateneo de Madrid, el 26 de Mayo de i89i. 

'Programa de la asign^tuta de Historia de las Beilu 
Arles. ■■■ 

Víalo italiano que se conserva en el íMuseo Arqueoi.- | 
gic> Nacional (Museo esp. de anlig, I. 2.",) 

Y otros varios artículos en Revisus y colecciones de ' 
tratados de arte. ¡ 

Don Juan Facundo pertenecía á la familia del insigne : 
orienialisia y benemérito bibliófilo D. Pascual de Ga- 1 
)-angos, con cuya hija, D.* Emilia, digna de tal padre 
por su gran cultura, estaba Riaño casado. Fallecióen | 
esta corte, calle del Barquillo, 4 y 6. el día 37 del pasi' 1 
do Febrero, para entrar en otra vida más duradera, la 
de la fama, con que la historia consagra el recuerdo d« 
los hombres verdaderamente ilustres. 

E. C- 
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Selfo inédito 

de la universidad de Prades. 



>s sdlo 



los 



siglo XIII se vulgarizó de tal modo e 
I España quem 






i fui 



de la Corle, 

individuos, los abades y conventos de poca importan- 
cia, los ricos-licmbres y algunos de sus lugartenien- 
tes y hombres de armas y casi todas las universidades 
ó estadios que. & imitacián délos famosos de Bolonia y 
París, entonces se fundaron. 



Uno de estos y de los mis curiosos es el que hoy por 
primera vea publicamos. Redondo, de módulo poco ma- 
Tor que lo representa el adjunto fotograbado (4S mi~ 
limeiros de diámetro), de una sola impronta y estampa- 
do fn cera de un hermoso color rojo muy parecido al 
de la que los francesci llaman drd á'Espagne. el scJlo 
. déla universidad de Prades se co.iserva en el Archivo 
histórico nacional (vitrina 42, núm. 16) en el buen esta- 
do que puede verse. En el campo ofrece un escudo re- 
dondeado con las cuatro barras de Aragón, ceñido por 
dos ramos ó palmas que, arrancando de un tronco co- 
mún, se levantan e.i forma de ese, juntándose en la par- 
te superior para formar una especie de coronamiento. 
Entre dos circunferencias concéntricas lo rodea esta le- 
vend: S: V: UniveísítÍtis ville de Pbatis. 
Los estudios 






; ye 



general- 
s los mo- 



sión, 






" enseñaban las pocas letras entonces stiñcien 
caniar el titulo de clérigo. Protegieron algunos 
narcas, prelados y magnate! djndoles mayor ei 
seüalándoles copiosas rentas y aun trayendo 
famosos del extranjero. Así naciéronla mayoi 
universidades; algunas duraron á través de los tiempos, 
adquiriendo cada vez mayor vida: otras, por el contra- 
rio, faltas de apoyo, de rentas ó de escolares, languide- 
cieron y fueron absorvidas por las grandes ó murieron 
pocoí poco. De este modo desaparecieron las de Palen- 
cií, Sigüenza, Osuna, Cervera, Lérida, Gerona. Huesca 
y otras que brillaron un instante merced al generoso es- 
fuerzo de sus fundadores ó dotadores y al cabo se apa- 
liroD para.si«mpre- La existencia de U universidad de 



la villa de Prades fué un efímera, que ni Zurita ni sus 
coiitinuadores, ni D. V. de la Fuente en su conocida 
Historia de las Universidades de &%}iaña, recogen noticia 
alguna suya. Véase, pues, la importjnria del presente 
sello, rasíro auténtico de una escuela un p}co conocida. 

A.C. 
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Bibliografía. 



Docteur és^leirres. La Come- 
dia espagnole en France de Hardy á Raeine. París, 
Hachette, igoo, 8.", ix-434 pp. 

Mr. de Martinonche, que no sólo es un hispanista ya 
distinguido sino un buen humanista, como lo prueba su 
tesis doctora|-en latín acerca de \n-CeUstina y los oríge- . 
ne'i de nuestra escena, ha condensado en este otro volu>- 
men, que parece ser primera parte vi lomo de un trabajo 
más completo, sus estudios sobre }a influencia que el tea- 
tro español ejerció sobre el francés del siglo xvii. 

No se limita el Sr. Marlinenche á establecer las seme- 
janzas materiales que puedan existir entre tal comedia 
francesa y cual drama español, sino que investiga y ob- 
tiene el influjo interno y capital que preside ó se manifies- 
ta aun en obras que inmediatamente no aparecen tomadas 
de nuestro caudal dramático y que reduce á dos elemen- 
tos principales: el sentimiento del honor y el espíritu no- 
Para lograr este fin investijjn el autor la formación del 
drama do su país, después que con el Renacimiento aban- 
donó Francia aquel exhubcranle teatro medio-evalde mis- 
tcrio-í, rnr«aí y moralidades, limitándose á imitar las co- 
medías italianas y tal cual vez directamente á los antros, 
singularmente á Séneca'ó á Ptaulo y.Terencio. 

Con Hardy iniciase una reación contra el influjo ita- 
liano; y los dramáticos franceses, cansados de la choca- 
rrería y obscenidades de aquel teatro dirijen su Vista á 
nuestro suelo, entonces en el apogeo de su período de 
creación dramática con el gran Lope de Vega. Las nove- 
las pastoriles y las ejemplares de Cervantes y de Agreda, 
parecen ser las primeras fuentes utilizadas, por ser las 
más leidas allende. Poco á poco empieza Lope á ser tra- 
ducido é imitado así como alguno de sus discípulos. Mira, 
Montalbán, etc., hasta que con el estrepitoso éxito dei Cid 
el teatro español llega á ser de moda. 

En medio de los capítulos de esta primera parte, inter- 
cala Mr. de Martinenche otro extenso, titulado La Come- 
dia espagnole, destinado á estudiar los caracteres particu- 
lares, tendencias y economía interna de nuestro teatro, 
buscándolo lodo en el examen del genio nacional, de sus 
costumbres, hábitos sociales é historia política. En este 
delicado empeño se demuestra que Mr. Martinenche, al 
revés de muchos otros paisanos suyos, recibe la luz de 
buenos focos, abaridonando las extravagantes, aunque 
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en otro librn todas estas imporlanles ideas críticas, que á 
nosotros no nos sorprenden p«ro que quizá encontrarán 
tígo bisarras muchos de sus paisanos. 

E. C. 

Colección de aulos, farsas y coloquios delsiglo XVI 
publiée par Leo Rouanet. Tom I. Macón, Proíat her- 
manos, impresores. 1901. S", xvi — 26a páginas. 

Sentida por lodos los añcionados á nuestra [iteratura 
la necesidad de publicar la gran colección de auiús y /ar- 
joi de carácter rel^ioso que desde 1844 posee nuestra 
Biblioteca Nacional, el Sr. Bouanet se ha encargado de 
leaüzarlo y de ello es muestra este primer tomo, que com- 
prende las treinta primeras piezas de aquel volumen. 

El número total de obras contenidas en el manuserílo 
es de 96, de modo que la edición del Sr. Rouanet formará 
■ Iras volúmenes. La transcripción parece fiel, pues según 
■Mita el colector en el corlo preámbulo, se limitó á co- 
lear lo que decía el manuscrito. Este sistemo, tratándose 
de un códice que ya no es original y de época relativamen- 
te moderna, y, sobre todo, en una edición que tiende á 
vulgarizar aquel conjunto dramático, podrá no parecer el 
mejor, por hacer molesta la lectura de obras que por si 
mismas tienen ya poco atractivo. 
^ La ortografía, escrupulosamente coaservada por el se- 
ñor Rouanet, no es uniforme en el manuscrito, no refleja 
la primitiva que llevaron las piezas y, por lo tanto, poca 
utilidad filológica puede producir^ El empleo de la doble 
', r al principio de palabra; el de iay griega también al 
principio, cuando le conesponde i latina; la supresión de 
Iti donde se necesita y el empleo de ella donde sobra y 
olías varías formas que algunos se empeñan en conservar 
aun en documentas del siglo X\'I. comn el presente, na- 
cidas siempre de ignorancia y capricho individual de los 
copistas, dificultan innecesariamente la lectura, no dan re- 
gla ninguna ortográfica, ni ilustración lilológica, y más 
bien parecen alarde pedantesco ó excesiva escrupulosidad 
(como en el caso del Sr. Rouanet) disculpable en quien 
como él sinceramente ama y estudia nuestra literatura. 

La colección que ahora empieza á publicarse era ya 
muy conocida entre nosotros }- de ella se han dado repe- 
tidas noticias por escrito y en conferencias; se habían es- 
tudiado varias de sus piezas y aún se habían impreso an-, 
tes cerca de una veintena de ellas. 

Pero no se crea que por estar reunidas en un volumen 
sean todas de la misma época. El tomo que las contiene, 
sin duda perteneciente á alguna iglesia ó cabildo munici- 
pal, conservado á manera de biblioteca dramática, de la 
que cada año se sacaría la copia de una pieza para ejecu- 
tarse en el Cor^t, fué transcrito' hacía 15S0, muchos 
bAds después de la conjposición de la mayor parte de las 

Esta circunstancia da alguna fuerza á la observación 
que quizá deba hacerse al editor, respecto del orden en 
que imprime las obras, que es el mismo que guardan en 
«I códice. 

Esto no lo creemos acertado: hubiéramos fireferido que 
bidese el Sr. Rouanet una clasificación por las materias 



tocadas en los autos, ó al menos hubiese separado aque- 
llos que se refieren al Antiguo [estamento, al Nuevo,- á las 
vidas de santos y los que son verdaderos autos sacra- 
mentales, qne de todo hay. Así no hubieran aparecido 
disgregadas las obras que se reñeren á un mismo asunto, 
caso que se repite con frecuencia en el orden enteramente 
circunstancial que guarda el códice. 

No hacemos estos reparos sino porque quisiéramos que 
ya que el Sr. Rouanet tuvo el arrojo de emprendea tan im- 
portante publicación, saliera sin lunares. De todos modos, 
este benemérito hispanófilo, es acreedor á nuestra gratitud 
y de que se le felicite y anime á fin de que no desmaye en 
su empresa. 

E. C. 



Mobel-Fatio (A.) Le debat entre Antón de Moros 
y Gonzalo Dávila. Extrait de la Romanía, tomo xxx. 
París, 1901, 4.", 16 pp. 

El Sr. Morel-Fatio ha impreso y anotado con esmero 
estas poesías del siglo XV bailadas por él en un manus- 
crito de la Biblioteca Nacional de París y que dan á cono- 
cer un nuevo poeta de aquella época, llamado Antón de 
Moros. Quizá no fuese ancones, cotno supone eledilor.si- 
no navarro. Parece indicarlo, la nacionalidad de su adver- 
sarío, Gonzalo Dávila, que ciertamente lo era, según acre- 
dita la caJrciún suya que ñgura en el CancioHCro de Her- 
bol-ay, compilado en la corle de! Principe de Viana. Ade- 
más de esta poesía de Gonzalo Dávila, que cita el señor 
Morel, hay otra suya en el Cancionero general de 1^1 1 
(núm. lozi de la edición délos Bibliófilos.) '^s mucho 
más extensa, revela el pesimismo que demuestran las que 
ahora da á luz el 5r. M.-Fátío y escrita por Gonzalo Dá- 
vila «en la guerra de Navarra», es decir, en la lucha civil 
entre beaiHoitteses y agramoníests, con lo cual queda re- 
sueltamente fijada lu ¿poca en que vivían Moros y Dá- 

Las poesías, que son una querella poética entre ambos, 
por el estilo de las de Villasondino y Francisco de Uaena, 
Montoro y Juan Poeta y otras semejantes, tienen interés 
principalmente por el idioma. 

La que lleva el número VII en el folleto de M. Morel 
probablemente corresponderá á Moros y no á Dávila; así 
parecen pedirlo el orden de la dispula y el parecido (,á 
nuestro juicio) mayor con la IX, por más que este apoyo 
no sea de gran fuerza. 

E. C. 



LIBROS 

Catalunya k Palestina ,~Vol. I.— Romiaige de !i «asa stcnia 
de JlieriiMlcín, fel por Meatre GuElleni Oliver, cintidl de Barcelona 
(146^).— Beliciúde la peregrinada á Jeruulem y Paleatina, escrita 
por lo reTerent P. Joan Lúpsi. Franciicá de Catalunya i 1765-1781)- 
Manaiciiti catalana que dona a la eslampa ab un prolecb y □otea Lo 
illre. Sr. D. Jaume Collcll, canonge de la catedral de Vich. Bircelo- 
Di, igoo, ».*, XVI-100 pp. 
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[B-!-GEBiROU(A.bcii-CeiroH.— Lí Fuenie del» Vid». Tradaci. 
en el aisla ^H P"' '"■'' Hispana y Dominga Goiiiálel, del árnbe 
l«tla y ahora par primera reí «l.ciislEllano par FeJerico-de Cauro 
Keroi.ideí (TfJUJoi I y II) Madrid, 9. i. ([;<!">. i6j pp. 

Mitos Bebnier (Félix).— Canloi raladm. Puerto Rico. lyoa. 4 



MEVORtAL *jusTítiO para coojeimicnto de k» iiiíividuoí de U 
Feíl Academia Eapañola. en el p1.:iio pcnJieots aobrc adopcíAn 6 
deíahucio de la palabra SUH^ta y Dolicia de alg 
lia I uudo en ta¡ abras dicha voi. Madrid, 1^01. 



.RlbkÍ y Li-iitiH (D, Anionioj.-Surnariodel» Hitloria . 
tdratum «pánica.— Barcelona, lcioi.4.''. [07 pp. 

S»LiziR(Lorínzo).— La vid» de una madre, Madrid, ii 
164 pp. 






Lil Ai.mnBHA.— G rajada, aS Febrera 1901.— En d Albaj-iin por 
Fr-nci.«o de Paula ^'allídar.— Pinturia anligua» par FjPorii.—En 
Maeflrj Palaciga y «u influencia en la mAiica reli^sa. por Prancia- 
co L. H.Jalga— El viaje de Píreí Bayer, por el mismo.— Notas É>i- 
bliogrjficüj.— n. Juan Facundo BiaSo.— Crónica granadina. — V 
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L* RE(L AlltEMt^ DE 


i.,i Hiaroi 


i- Febrero 


d; iiOi,-Sio 


u delta famiBli» .Salaiar, 


por rraoíia 


co R de Uha- 


pon,— A puní 


s epigráficos, por Fidel FÍI 


-Pertuaa 


Mondragon. 



Docun 



r1 Fila.— D. F 



a Cruí: 



le Uhagún,— Anlisujdid,:! de Tarra- 
gonj.- Concilio ovetense del afio íí)M'; texto in;di(o, par Fidel 
Fila — Igiulacion de peías y mediias. por D. Alfonaa el Sabio; pur 
I). Ramún Alvareí d: la Hrafti.— Inicrípcíón sepulcral árabe encon- 
Iradi en Málaga, por Fcanclico Codjra.- Variedades.— Noticiaa, 

Roi.etW del* SotiEnno AR'j'EOLrtcK:* Luu*N*. — Palma. 
~ Hneru d.: igíi. -Actes de la elecciú de Sindichea de la ciuiai y de lea 
omenatgeán'AlfonsIlide 
Mallarca, [iNj: per D. Ealanialio Aguilfl.— 
ina iJc^as obria per 1» Inqníaició: revisiópon- 
(jrcibnai per D, Alfon» Ilamiain y \Ianli;,— 
ide Mallorca (sigloi XVII y xvm) per U. En- 



rique Fttjanua.- 



rabaiDs 






La CirníD de Dios.— Madrid, í3 de Febrí 
cíclica de Su Santidad el Popa Le6n XIII.— El 
tricidad, por el P. Justo Fcmándei. — La siluaciún religiosa en 
Francia, por el P. Aotaiiio M, Tonna—Barth.; .—.Memorias de un 
priaionero, por el P. José R. de l'raJa,— lil primer premio (pa.sia), 
por el P. Gerardo Gil. -.Revista de fievinaa— Revista canOnica- 
Crúnica general. 

Revista de archivos, bibi.jotec:a9 v M' seos. Madrid, Enero 
de 1931. —El Santo Críalo de María Stuarl, por ti. Francisco de 
Uhagán,— Más apuntes y divagaciones bibli^rificaí sobre v ¡ajea y 
viojeros por España y Portugal, por el Dr. Don Arturo Forínulli. 
—Otro erasmiita esptüol: Uiego Gracián de Alderete. pur D. Anto- 
nia Pai y Mc1i»,~Broncei antiguos balladoa en Mallorca, por don 
lliriolomí Ferrá.— Et natural desdichado, comedia 'miidila de Ro¡as 
ViHandranD:anilÍBÍ>porD. A. Pai y Melia.-Dacumenlaa.— Va- 
riedades. — Ñolas bibliográfícas. — Crónica del cuerpo de archivos, 



aonajcs españoleí que eii 
Nacional, fornudo pur ski 



tnlai 






ictoalJeteelSr. D. Ángel deBircii 
vún, un la eiactitud y esmero propios de este llustniíumo id 
dúo del Cuerpo 1^ inteligente aficisnado á lis Bellas , 
metemoa que este segundo calálogo uo d^amerecet 
del ya terminado de Pirjat dramilicaí menHicritai de li miimi 
Biblioteca ordenado por el Sr. Pas y iMelia, Jefedc la Btccilio,y 

Revista con te u foránea .—La Exposiciúu de los aniou uik- 
ricanoade Parla, por L. Carcii- Ramón.— El Anillo del Nib^luiigg, 
por Eduardo López Oiavsrri— g, Jerónimo de Cáncer y VslstM. 
por D. Narciso Diai de Escobar.- Pintores eapaísics: Alonso Sán- 
chei Coellü, por Federica Bues*.— La mancha de sangre, por dan 
Carlos Cambronero. -Bolvtin bibliográfico, e;c. 

Revl'e HISPA NHj' F-.— Troiaieme et quatriíme trimejiret, Hfjj.— 
Chanca d.:l'Hglise de Valpuesta d 1 iX au Xlsiccle. publiíeipir 
L. Barrai-Dihijo.— F. Adolpho Cocllo: De algunas ti " 
Hispanha il Portugal (i propósito de f:irfoii/i>ua),— B. Foulchí- 
Delbosc: Note sur trois manuscrits de o:uvrea poetíques de Goaj» 
ra.— Varia i Comptes rendus.— Oironiíjnc. 

A propoaito Je esta Revitla, lencmoa que decir qae, 
rece, i. su Director no ha agradadj la publicaciún que es 

pensaba hacerla. No aibiamos quo 

panal, aunque público, y por tanti 

cubridor; pero el Sr. Foulchií tuvo 
nota qie h»ce unu.i cuatro años ni 
lisa y otras muchas obras caatellao. 



i>ran]ero tu 









le á luí ó I. 



Tambiiín el Director de la Arrii? hiapaBÍ^u: convirtiéndose ea 
abogado de o Icio del Sr. Rouanet.ceninrt que nosotros hubicM- 
mos publicada el Enlr^mét dt Im Eilerai. sal>ieiido que dicho if- 
ñor Rouanct preparaba la impresión dd códice de autos deque e 
eaie mismo numera hablamos. Suponemos que el Sr. Rouanit n) bi 

precisamente por aabuilo nu hemaa.impresu hasta ahora ninguna d 
laa obras religiosas de dichi códice. Pero e1 Ealrea'i 4-lai Eitt 
mi, que es la única pieij profana quf hay en dicha colcccióa, qu 
nb|i ái v,:rse sllr y que el Sr.Rouanti no debia impriínirioo las de- 
más, nti quila ni pona novedad d dicha piblicadón, pueatoq 
otras lü lian si Ja impresa-i ante.s. Esta dejonia i un ladu que 

crilo que se halla en la B-H¡ol va yacianal d- ila'driJ. 






liapon lindóse ci 

la fama. Publique, pjcato que tien 

smo. porque,aparte de que no lo c 
iliflcsdas agresiones, que en tan gi 

que debe ser muy aburrida. 



>al Sr, Fonlcliii le rogariamos, ai 



colegas como la adquii 



nos hemos visto obligados ;i dari 
la sección bibliográfica, impide que tengan cabida diver- 
sas noticias de interés que dejamos para el númerosi- 
guiente. 



OBRAS DE D. EMILIO GOTARELO Y MORÍ 



El Conde de Villamediana. Estudio biográ- 
fico y crítico con varias poesías inéditas del mis- 
mo, Madrid, 1886, 4.^, 6 pesetas. 

Tirso de Molina. Investigaciones bio-biblio- 
gráficas. Madrid, 1893, 8-*> 3 pesetas. 

Vida y obras de Don Enrique de Villena. 
Madrid, 1 896, 8.^, 2 pesetas. 

Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España, I. María Ladvenant y Quirante, pri- 
mera dama de los teatros de la corte, Madrid, 
1896, 8.% 2 pesetas. 

Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España, II. María del Rosario Fernandez (la 
Tirana), Madrid, 1897, 8.®, 3 pesetas^ 

íriarte y su época. Obra premiada en público 
certamen por la Real Academia Española, é ím- 
presa ásus expensas. Madrid, 1897, 4-* mayor, 
I S pesetas. 

El supuesto libro de las Querellas del Rey- 



Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1898, folleto 
en 4.® (agotado). 

Discurso de ingreso en la Real Academia Es- 
pañola. Sobre las imitaciones castellanas del 
Quijote. (No se ha puesto á la venta. Se regala- 
rá un ejemplar de los pocos que quedan al sus- 
criptor que lo solicite.) 

Don Ramón de la Cruz y sus obras. Ensayo 
biográfico y bibliográfico. Madrid, 1899, 4.** 
mayor, 10 pesetas. 

Cancionero de Antón de Montoro (el Ro- 
pero de Córdoba), poeta del siglo xv. Publicado 
por primera vez con prólogo y notas. Madrid, 
1900, 8.*, 4 pesetas. 

PRÓXIMAS Á SER PUBLICADAS 

Estudios de historia literaria de España. 
Isidoro Máiquez y el arte escénico de su 
tiempo. 



Se hallan de venta dichos libros en la Administración de la Revista Española y en las librerías de 
Suárez (Preciados, 48) y Señora Viuda de Rico (Travesía del Arenal, i) Madrid, 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Rogamos á nuestros suscriptores de provincias (los que no lo hayan hecho) que, á fín de que reciban 
puntualmente la Rbvista, se sirvan darnos nota exacta de la dirección bajo la que debe enviársele. La 
necesidad de orgai^izar con exactitud y formalidad la administración de nuestro periódico nos obliga ¿ 
pedirles se tomen esta pequeña molestia. 



Revista Espaí 

de Literatura, Historia y Artt 

DIRIGIDA POR 

Don EMILIO COTARELO Y MOR/, de fa fíeat Acadef 



Se publica los dias 1 y 15 de cao 



PRECIOS DE suscripción: 

En ESPAÑA ao pesetas al año y la el seme 
En el EXTf)í(NJ£f?0 ao francos y i3 respectiv 

PUNTOS DE suscripción: 

En MADRID, en la Administración de la Revista; Ferxaz, t 
trespondencia al Administrador), y en las librerías de D. Vic 
ciados, 48, de la Sra. Viuda de Rico, Travesía del Arenal, 
Mariano Murillo, Alcalá, 7. — En PROVINCIAS, en casa de |. 
dichos señores libreros. ^En el EXTRANJERO en los pumo; 
Mr. H, Le Soudier, *74, Boulcvard Saint Gennain, 176. L 
Nutt, 57 y 59, Long 'Acre. 'Lisboa: 'José Bastos, R'ú a Gan 
Harrassowier. 



ADVERTNCIA: Se dará noticia de todo libro de la 
Revista que se remita al Administrador ó al Director y, si 
tancia, se hará la reseña bibliográfica. 
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Crónica. 



El insigne autor de las Historia de las ideas 
estéticas y de la crítica literaria en España, ha 
ingresado ayer, 31 de Marzo,. en la Real Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando, en 
sustitución de D; Manuel Cañete fallecido 
hace algunos años. Leyó un interesantísimo 
discurso el Sr. iWenéndez y Pelayo acerca de 
la estética de la pintura en los tratadistas es- 
pañoles del Rena- académico» c 
cimiento y prin- 
cipalmente en 
Francisco de Ho- 
landa, cuyo libro 
fué editado re- 
cientemente por 
el erudito escritor 
lusitano Sr. don 
Joaquín de Vas- 
con cellos'. 

Pero no se limi- 
tó el Sr. Menén- 
dez y Pelayo á ex- 
poner la docrina 
artística de Ho- 
landa, entresa- 
cándola de en me- 
dio de la usual 
hojarasca en los 
escritores de diá- 
logos polémicos 
de aquellos días, 
sino que ordenán- 
dola á la par nos 
dio un admirable 
trabajo de recons- 
trucción científi- 
ca, a) que solo 
con grande aten- 
ción y conoci- 
miento perfecto 
del asunto, podrá . El R. P. D. Cayetano Fernández, 



llegarse para extraer lo que realmente tienen 
de original y curioso las teorías de aquel am igo 
de Miguel Ángel. 

Hizo más aun el nuevo académico de Bellas 
Artes, pues á manera de antecedentes, bos- 
quejó en forma breve y amenísima, una cosa 
que apenas pudiera sospecharse y es que tanto 
en Grecia como en Roma hubo críticos de ar- 
tes, de casi todas las clases que hoy conoce- 
mos, dude el que dogmatiza con los principios 
de la más pura estético hasta el que simple- 
m ESPAÑOLA mente describe 

como cicerone ó 
e.Ycursionista, los 
objetos de arte y 
los monumentos. 
Pasando tam- 
bién por algunos 
otros teorizantes 
de nuestra casa 
como Sagredo y 
D. Felipe de Gue- 
vara, consagró el 
Sr. M. y Pelayo, 
elocuentísimos . 
párrafos al insig- 
ne poeta y pintor 
Pablo de Céspe- 
des, juzgándole 
como escritor de 
asuntos de arte y 
cnsalzand o debi- 
damente las pocas 
pero bellísimas 
octavas que nos 
quedan de aquél 
famoso cordobés. 
Copiar trozos 
del primoroso 
trabajo del señor 
Menéndez y Pe- 
layo ocuparía 
muchas páginas 
y aun así no da- 
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|ue incompleta idea de él. El Dis- 
o; todo de igual mérito, de modo 
rencia seria peligrosa. Además ee ' 
con abundancia. En provincias 
ibién fácilmente; de modo que no 
ires á este nuevo producto del po- 
dimiénto de su autor, 
léndez y Pelayo pertenece hace 
empo á las otras tres principales 
: Espafía; honra y enaltece cual- 
octedad ó cuerpo científico, ó li- 
stico;- pero quien tantas y tan ad- 
is ha dicho sobre las bellas arles 
icia ya verdadera falta en la Aca- 
ada á mantener su brillo y premi- 
ella, diremos con el Sr. Aviles al 
nes desde hoy glorioso timbre, 
lombres de escritores ilustres fa- 
, anterior quincena, que dábamos 
crónica del número VI de nues- 
estaba el de D. José Navarrete, 
liliarmente en el fnundode las le- 
brenombre de el Artillero, por ha- 
do á ese cuerpo especial de nues- 
en la carrera de las armas á que 
1 verdadera vocación y gran apro- 
ara la prensa profesional el justo 
;omo militar pundonoroso y va- 
: el muerto ilustre, y seame per- 
en esta breve noticia que dedico 
lecido,' encomiar, siquiera haya 
uy á la lijera, lo que como culti- 
letras encuentro en él digo de 

Navarrete á esa generación de es- 
ue figuran Alarcón, Castro y Se- 
; de no menos relieve. Era un na- 
able, y su prosa estaba impregña- 
lelidad tan exacta de la cosa á que 
le era la verdad misma reprodu- 
rte de quien tiene en su pluma y 
ion todos los matices, y todos los 

3s elocuentes de esta aseveración 
I que leyere sus descripciones de 
e Toledo, En los montes de la Man- 
sueña playa andaluza, su novela 
Ángeles, sus composiciones Patio 
enata, A Concha y otras que lle- 
el sello de buen gusto y fino in- 
able escritor gaditano. Esto por 
ere á la producción literaria del 
eya del dominio público, pus de- 



ja escritas dos obras ti 

drigue^ y Toros, bone 

Insegura sé advierten «i nei cano y la-pro- 

funda pasión que sabia imprimir á todas sus 

producciones el escritor fallecido. 

El cuerpo del señor Navarrete, pasado el 
tiempo que determina la ley de Sanidad, será 
trasladado á tierra de España y recibirá sepul- 
tura definitiva en Rota. La calle de Palacios, 
del Puerto de Santa María, en donde nació 
Navarrete, llevará en lo sucesivo el nombre 
del ilustre fallecido 

Parece que el trabajo que últimamente ocu- 
paba á nuestro compatriota era un libro acer- 
ca de Gibraliar y Ceuta, complementario del 
que escribió titulado Las llaves del Estrecho. 

En el Teatro principal de Valencia empeza- 
rán el 7 de Abril, los estrenos de las cuatro 
óperas que el maestro valenciano D. Salvador 
Giner, dará á conocer al público, y que for- 
man parte de una abundante producción ar- 
tística de que se anticipan muchos elogios. 

Llámanse las cuatro obras, que representa- 
rán Viñas, Tabuyo, Avelina Carrera, Concep- 
ción Dalhander, Gardeta, Garci-Nuño y otros 
artistas del Teatro Real, El fantasma, Morel, 
Sagunto y El Soñador. 

Este suceso artístico ha sido dispuesto por 
un discípulo del señor Giner, el señor Sánchez 
Torralba, que de regreso á su pais con una re- 
gular fortuna, hecha en el extranjero, desea 
rendir á su maestro tal homenage de conside- 
ración y respeto, y dirigirá las nuevas óperas. 

El insigne literato D. Juan Valera, aconseja 
en uno de sus últimos trabajos, que, para re- 
mediar pasados desastres y proporcionarnos 
debidamente á la vida porvenir, debemos de- 
dicarnos ahora con más afán que nunca á las 
ciencias, á las letras y á las artes. Por ellas— 
dice — ha tenido España hasta hoy mas glorio- 
sa vida de lo que vulgarmente se cree. En la 
civilización del linage humano y en la recta 
dirección de sus altos desti-nos — añade — Espa- 
ña representa una parte mas principal de la 
que le atribuyen las naciones del Norte, por 
la boca ó por la pluma de sus populares escri- 
tores. 

Estas palabras del maestro han producido 
excelente impresión. ¡Dios haga que sirvan 
para algo más que para los elogios que han 
producido al maestro, pues así entiendo que 
se considerará él mejor pagado, y lograrán el 
fin para que se escribieron! 

M. 
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O Fernández 



i años que, alejado 
isivamente al cum< 
acerdotales, como 
• en la metrópoli- 
1 las ordinarias ^e- 

Isiones ae la Keai Acaaemia Española, sería en 
' nosotros censurable dmitir sú nomEñ-e en esta 
Jería destinada á dar á conocer el actual es- 
do de aquel ilustre Cuerpo. Ytantoniáscuan> 
que el P. D. Cayetano Fernández es un poe- 
inspirado, un orador que honra la cátedra 
grada, un verdadero sabio y un sacerdote de 
vidiables virtudes. 

Llevóle al sacerdocio una vocación madura, 
spués de haber probado hasta la edad viril 
bueno y lo malo que pueda tener el estado 
seglar, por cierto no sin haberse conquista- 
reputación de jurisconsulto notable y ora- 
r forense de excepcionales condiciones, que, 
mo era de esperar, no solo mantuvo sino 
e las acrecentó al ingresar en más perfecto 
ado, en el que llegó á ser uno de los'predi- 
iores más notables de nuestra época. 
Por entonces fué cuando se le designó para 
lestro del rey D. Alfonso Xll cuando era 
n principe de Asturias, es decir antes de 1868 
lirector de estudios de sus hermanas las in- 
itas. Había ya sido celoso bibliotecario de la 
ilombina de* Sevilla, y publicado diversos 
Titos de carácter reHgioso, como una Histo- 
; det Oratorio de San Felipe Neri de Sevilla, 
agregación en que ingresó á poco de orde- 
rse; unestudio biográfico del famoso deán 
Sevilla D. Fabián de Miranda, muchos de 
• sermones, panegíricos y oraciones fúne- 

En otro género ha dado á sus diversas Me- 
)rias anuales de la Colombina como su Bi- 
otecario, algunas necrologías de individuos 
ialados de la Academia de Buenas Letras de 
villa, una novela satírica por el estilo del/'e- 
í Sáncke^ de Pereda, con el título de SI gran 
staña, multitud de poesías esparcidas en di- 
-sos periódicos y revistas. 
Fntre sus oraciones sagradas es notable la 
e en 23 de Abril de 1869 pronunció en la 
esia de las Trinitarias, en la función reli- 
>sa que anualmente celebra la Academia en 
Fragio de las almas de Cervantes y demás in- 



genios españoles y que fué impresa en las Me- 
morias de dicho Cuerpo. 

Para él había sido eleg 
de 1866, en sustitución 
Ventura de la Vega y 
silla en 16 de Abril de 
cuente discurse, sobre el 
dad divina da esplendo 
na», discurso ornado c 
traducciones en verso d 
Sagradas escrituras, cu 
solas bastarían para acre 
de insigne poeta. 

Pero la obra literaria i 
yetano Fernández son SL 
que tantas ediciones llev 
favorablemente por la 
otros países; en cuyo g< 
la par que triarte, mode 

Venciendo el autor qu 
des que el escritor cana 
asunto este género apare 
dar á sus fábulas un cor 
grave, jocoso y profundi 
el adolescente que el h( 
documentos y enseñanzj 
mejores fuentes como a( 
en las cosas y sucesos d 
de advertir que no toda 
daderamente ascéticas; la 
res, simplemente morale 
ta novedad. Citar ejem 
ocuparía mucho espacl 
que este célebre libro í 
todos. 

El Sr. Fernández ha r 
honores y dignidades ext 
dose á vivir en su querid 
ció en Medinasidonia) y 
propone concluir su bier 
piar existencia. 

Elei 



El Dr. D. Emi 



Todos los aficionados e 
históricos, recibieron co 
nueva del fallecimiento 



«n un caso tan urgente, 
y que el señor Presidente 
no me pueda castigar? 

—Eres un gran majadero, 
pues puedes reflexionar 
que si no tienes dinero, 
nada te puede sacar. 



fPalos á un Antillón; á un Diputado? 
¡A un aulor de la Aurora mallorgmnttí 
jA un liberal libérrimo ilustrado? 
jA un boca de sepulcro ó de letrina! 
jA un mascarón de proa afrancesado? 
íA un Plutón de consorte Proserpinaí 
[Oh apaleadorcBl dignos sois de pena.., 
pues no fué cada palo una docenal 



Tu que á la pobre nación 
eres capas de perder 
¿Cómo has osado ofreeer, 
tantos miles á un soplón? 
jLos vale acaso AnCiHón, 
ni tu ni los palos, di? 
Muy liberal eres, si; 
pero de lo tuyo no; 
más liberal fuera yo 
eon quien te los diera á tí. 

¡Es acaso un crimen grave 
ó algún horrible atentado 
santiguar á un Diputado 
que santiguarse no sabe? 
— Golpes mejores, ^ cabe. 



y á nuestras casas y hogares, 
todos somos militares, 
y formamos una grey. 



Ferní 



m Valencia. 



E>iedra inmortal que en gloria de Femando 
hoy el brazo del justo aquí coloca; 
en 1l se estrella el enemigo bando 
cual se estrella la nave en dura roea. 
V si algún vil, ideas abrigando 
contra el Rey le profana ó te provoca, 
que muera, y que á cenizas reducido 
de ejemplo sirva al liberal partido. 



Yo puriKcarme? cierto - 
que está buena la contienda, 
jdespucs de lo consabido 
salimos con esa fresca? 

Yo purificarme? acaso 
he parido? aunque pudiera; 
pues desde entonces acá 
estoy ya fuera de cuenta. 

Yo 'purificarme? cuando 
de la continua abstinencia 
puiiñcadas las tripas 
tengo como una patena: 

Yo que mientras engullían 
los otros por esa."! tierras 
tan sólo me mantenía 
con almortas y lentejas: 

Yo que por no tener nada 
que pueda oler á impureza 
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ya no me tienlo la carae, 

pues súlo huesos me quedan: 

Yo que cansada d« andar 
rodando de ceca en meca 

sin poder meter el cuezo 
me volví, rabo entre piernas, 
gastando cuanto tenía, 
y vendiendo, de manera, 
que el resto de mi equipaje 
lo tengo en una calceta: 
Yo que tengo acreditados 
* mis patrióticas ideas 

ton antiguas, que corrompen 

Yo que siempre Empecinado, 
fui á cara descubierta 
delante de los Arribas, 
Satinos y Negueruelas, 
y de otros mil Cancerberos 
en cuya feroz presencia, 
sabe Dios cual pensarían 
los que de lejos vocean. 

Yo que esperando los nuestros 
.como quien su bien espera 
vinieron y me dejaron 
á la luna de Valencia, 
w'n carácter, sin honor, 
sin empleo ni preeminencia, 
inferior á la canalla 
de pillos y verduleras. 

iYo había de dar dinero 
(si por dicha los tuviera) 
á escribas y fariseos 
■quesa infernal caterva, 
para quien es el más bueno 
aquél ^ue da más pesetas, 
aunque sea el mismo IJrquijo 
y el mismp Almenara sea? 

Yo purifica rmef antes 
que en lal tentación consienta 
lluevan sobre mí trabajos 
si acaso alguno me resta; 
y si el gobierno me quiere, 
aquí estoy, si no paciencia 
y barajar, que por eso 
no he de mudar de sistema. 
Déjenme peor que estaba, 
digan de mi lo que quieran 
•sos señores que han visto 
torear desde barrera: 

Esos que haciendo virtud 
de la necesidad mcsma 
se pusieron á cubierto 
de la horrorosa tormenta; 
Los unos por divorciarse, 
otros por no entrar en cuentas, 
otros, á río revuelto, 
por coger alguna pesca; 
otros porque allá valdrían 



lo que aquí jamás vi 
y, en ñn, los más por 
de egoísmo y conveniencin, 
sin que á tomar un lUsil 
ninguna de ellos saliera. 

Esos, pues, entre los cuales 
los más impuros se encuentran, 
los que acá practicarían 
lo contrario que allá ostentan, 
son los mesmos que á degüello 
nos tiran y nos desusltan; 
los mismos que por saber 
lo que s^emos acerca 
de sus faltos, alborotan 
cuando más callar debieron; 
los que por acá habitamos 
no hemos menester más pruebas 
que las que tenemos dadas 
de inalterable ñrmeza; 
sieiyipre al frente de los tiros 
de la canalla írencesa 
sin que sus presunciones 
el ejemplp ni indigencia 
ni que desprecien 
las causas cuantas fíjeran 
para hacer que peligrase 
nuestra heroica resistencia. 

Bastante purificados 
los enem^os nos dejan 
sin que tengamos lo de 
tras de cuernos penitencia; 
y si ahora nuestros hermanos 
en purificamos piensan, '' 
que se puríñquen ellos, 
entiéndame quien me entienda. 



PROCESOS políticos FAMOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 
(1641—1648) 



(ConlinutKión.) 

Y luego se te mostró á este confesante una cana, 
que es una de las dos que reconoció ante el dicho 
señor don Alonso Guillen de la Carrera, dentro de li 
cual está una cubierta con lacre y un escrito que di- 
ce: «ai duque de Medina Sidonia, mi primo, amigo, 
y señor que Dios guarde cuanto yo deseo: Es del ser- 
vicio de su Magestad: Sanlúcar, y la fecha de la di- 
cha carta dice, Ayamonie y Julio 34 de 1641 años, 
de V. excelencia, señor mió,» y si en la posdata es- 
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tan escritos sus renglonesdíga y declare si la dicha 
carta es de »u letra y man 3, y la dicha firma y so- 
breescrito, y declare asi mi&mo todo lo que para in- 
teligencia de la dicha carta dejó de decir anie el se- 
ñor D. Alonso Guillen de la Carrera; y habiendo vis- 
to y leido la dicha carta y sobreescrilo, escrita de su 
letra y que mano, y que leyéndose fie conoce lo que 
en ellas dice. Y esto responde. 

Preguntado: si es verdad que este confesante, por 
el dicho año de 1641, después que se empezaron es- 
tos tratados, envió tres veces de noche desde Aya- 
monte á la otra banda ádoi}JuanGarcer¿n, su criado, 
diciéndole que í las diez de la noche vería unos fu- 
siles, que es encender un poco de fuego, y volverle á 
apagar, y quel diese por seña, una vez, zapato; otra 
escarpín, y otra media, adviniéndoselo asi don An- 
drés de Rivera, y que todas las tres veces llevó un 
pliego departas de un dedo de volumen, y se fué las 
dos veces en compañía de Montesinos, capitán de 
compaiíia, ó unasola, y de un muchacho de hasta 
diez años, y desembarcando de la otra banda junto 
á una ermita qne se llama San Antonio^, dio los plie- 
gos i Martin de Sosa, sobrino del capitán mayor; 
declare si es verdad que iban dirijidosal conde de 
. Óvidos, qué cartas llevaban y para qué ó cuyas eran, 
y si cuando este confesante dio los dichos tres plie- 
gos al dicho don Juan Garcerán estuvo presente en 
todas tres ocasiones el dicho duque delMedina Sidó- 
nia ó cuatitas veces, diga ansimismo qué contenían 
las dichas cartas y si tiene copias y respuestas dellas 
y por qué tiempo era cuando pasó el dicho D. Juan 
illevarIas,'dijo que.es verdad y confiesa que el dicho 
don Juan Garcerán y- Montesinos, capitán de la 
compañía, pasaban diferentes veces. Que no se 
acuerdo este confesante las que fueron i saber é in 
quirir nuevas y noticias del dicho reino dfe Portugal, 
conforme á las órdenes que ha recibido y tiene de su 
Magestad, y que algunas veces llevaban las cartas 
que tiene referidas, queran de personas particulares 
y pasadas por la junta, con cubierta al que goberna- 
ba la plaza de Castro Marín, que en el estilo con 
que venían las de Portugal de la misma data y per- 
mitiéndolo la junta y el dicho duque de Medina Si- 
donia, por ser del servicio de su Magestad para Us 
noticias de ló que se obraba y quería obrar en aquel 
reino. Y las dichas contraseñas de zapato y demás 
referidas, es usanza de guerra al darlas por no haber 
de darlas del santo y lugar con que se cubren y de- 
fienden las plazas, que se llama nombre y contrase- 
ña, y que no se acuerda si el dicho duque estuvo 
presente ó no. Cuando el dicho don Juan Garcerán 
llevó los tres pliegos, no se acuerda el tiempo fijo 
por cuando fué, mas de quera por el dicho año de 
1641. Y esto responde. 

Preguntado: si es verdad que la postrera vez ques- 
le confesante Invióá Portugal á dicho Juan Garce- 
rán le ordenó que trujiese de Portugal al dicho Ma- 
nuel de Sosa como le trujo y entonces, al invjarle es- 
tuvo piesente el dicho D. Luis del Castillo y si ha- 



biendo llegado el dicho Man 
le entró el dicho D. Juan et 

por una puerta falsa y le dejí 
Duque y estuvieron habland 
de Sosa, como tiempo de do: 
que hablaron y á qué vini 
Sosa, dijo questando el di 
Sidonia en la dicha plaza de 
órdenes en todo necesarias, 
Ju,an á Portugal con la del d 
fesante estuviese presente. Y 
dar pasó en barco de Huelva 
la causa referida, y lo que hí 
e! dicho Manuel de Sosa f 
con instancias, á lo que se pi 
la plaza de Castro Marín ys 
de su Magestad las mercedes 
por sus Reales cartas se ofreí 
jesen á su Real servicio. Y es 

Preguntado; si es verdad q 
monté el Sr. conde de Peñai 
dicho año. este confesante 1 
de Garcerán y le dijo que si 1 
preguntase si había pasado 
dos veces había pasado con e 
sinos, siendo ansi que no fi 
al puerto de, San Antón: de< 
advertir esto al dicho D, Jui 
no se acuerda, ni le parece a 
confesarla 6 negarla supuesta 
co á las diligencias referidas. 
Preguntado: si es verdad q 
confesante al dicho don Juar 
señor conde de Peñaranda qi 
bfa ido á Portugal le habían 
sante y el dicho duque, sieni 
ron, la segunda y la tercera, 
que presente: declare qué m 
esto al dicho don Juan, diji 
equivocación y quen ello, ce 
tancia, no tuvo motivo ning 

Preguntado: si es verdad 
este confesante al dicho di 
aquellas idas y venidas á P( 
ni para Montesinos y barqu 
hombre de mucha cuenta, li 
suyo y del dicho duque de \ 
diese á ello; y asi cada segur 
dicho D. Juan al molino de 
otra banda, donde acudió < 
sin las tres referidas, gobern 
fesante la plaza de armas de 
estas ocasiones llevó pliego 
sobrino del gobernador de C 
yas eran las cartas que iban 
qué contenían, y para quién 
que recibió de Portugul poi 
Juan Garcerán, dijo que no 
sante individualmente de lo 
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dicho don Juan Gatee- 
importancia de losdespa- 
ó todos de lo que ha di- 
itecedentes tocantes i car- 
si gobernaba la plaza este 
uque de Medina SidoQia, 
; no hace memoria, como 
ente el reconocerlas. Y es- 

d que por Carnestolendas y 
) año esie confesante y el 
Sidonia estando en Aya- 
seo Fernández, vecino de 
que don Pedro Mascaren- 
; hablan llegado á ella es- 
odian ser de mucha impor- 
[agestad, para el conde de 
facción que tenían de la fi- 
sco Fernández, le hablan 
as dichas carus. Y habíen- 
10 le quisieron adnfiíir, y 
intey al dicho duque que 
á una de las guardas, que 
:n manos de dicho conde; 
•Iviese y le entregase, como 
'llevaba una cubierta que 
os, mi primo.» Declare qué 
o, cuyas eran, y para quién 
esiin las respuestas. Dijo 
contenido en esta pregun- 
tara dicho conde, de aque:- 
ues, que allí llegaron, en 
e las obligaciones que tenia 
guarde; que se las recono- 
pagase con ventajas, pues 
;arbeysus plazas. Que no 
Tesante hubiese respuestas 

lad quel dicho Francisco 
;2 por el dicho tiempo de 
\ue le dio este confesante 
;n Ayamonte, estando allí 
onia, con un sobrescrito 
Óvidos, que Dios guarde, 
neraí de reino de Algarbe,» 
carta, la cual entregó una 
ido vuelto, le mandó este 
) de la tarde fuese por la 
sela dado le hicieron ir se- 
rraba el dicho duque para 
Lque volvió, y entonces le 
da que había dado la tes- 
icenciado Santaren: diga y 
carta, y qué contenía y pa- 
esta hubo, dijo, que á lo 
segunda carta de aquellos 
espuesta de las primeras, y 
al dicho duque de Medi- 
emoria este confesante con- 



tuviese nada mas que aecir no 
esto responde: 

Preguntado: si es verdad qi 
meros dias de Agosto del dict 
confesante al dicho Franciscí 
de llevar un pliego á Poriuga 
hacerlo; y otro día á las dos 
pliego cerrado, como de cual 
cohfesante-que pusiese el sobi 
dicho Francisco Fernández 1< 
siguiente: <A Miguel Pereira 
yor de Castromarín,* dijo qi 
vidualmente, pero que puede 
pliego y que seria muy posil 
Francisco Fernández, comot 
dichos particulares; y e! poní 
acaso, como se ponían otros, 
Y esto responde. 

Preguntado: si es verdad qu 
go y debajo de la cubierta qu< 
escribir al dicho Francisco Fi 
go con otro sobreescrito en 
mala letra, como de muchact 
que decía lo siguiente: ícstas 
go, que importa, y para que I 
ñaña á las nueve del día al b 
tian se hará una ahumada, y 
con otra del casiilloal balua 
piezas sin bala, como que se 
con mucho cuidado.» Y en 
otra palabra, y la firma decía 
cuando este confesante eniref 
Francisco Fernández le advii 
Domingo de Guzmán; y hab 
dádose de decirlo le preguntó 
á quien entregó dicho pliego, 
mingo de Guzmán: diga jJ d 
cho papel y cuyas eran las c 
con el dicho pliego, y para q 
y á qué fin se hablan de hace 
das y disparar las piezas sin 
acuerda de tal papel, ni le ha 
da de cosa ninguna de todas 
pceguuu. Y esio responde. 

Preguntado: si es verdad q 
lo que contiene el dicho pape 
referido en la pregunta ínm 
confesante á un anillero llam 
cargase el día siguiente dos p 
ñas sin bala en el baluarte di 
cha villa de Ayamonte, y el 
declare si fué para el dicho i 
dicho papel, y cuál era, dijo, 
ber dado tal orden al dicho : 
dio, por questas órdenes se i 
capitanes de los dichos balua] 
ros, aun para limpiar la arttll 
cargas. 



El Lazarillo de Manzanarei 



(Conlinuación) 

•A (é de csbaltet-Q que es bueno el picaro,» dijo él. Yo m 
Toh'í loco, y Unto lo sentí, que por entonces se me qulli 
U bambre. <Ee, ea, desenójate, Lazarillo, que el Sr. doj 
Francisco te dará para un sombrero.» — Sí darS de mu; 
buena sana,» 4Uo ^^ Y sacando un doblón m« lo dio. Yi 
le tomé, conflrmandú con ello lo que antes habían dichti 
mis como la neceadad sea tan gran monstruo, por redi 
iBÍrsu vejación quise aquel breve rato acreditar su dicbc 
Salime con él sin despedirme, y ellas quedaron combe 
tienda aquel torreón, que á mi parecer estaba ya casi ga 
nado, y al medio de la calle hallé á mi Portugués, que ha 
biadias le echaba menos, vestido como flamenco, y í 
parecía. Yo me llegué á él desvalido, y yéndotc á abra 
lar se apartó habiéndome en ¡enpia diferente de la suyi 
y de la mía; y, aunque no entendí lo que me dijo, sus ac 
dones me mostraron que se extrañaba de mí, como d 
hombre á quien no conoció; yo me retiré espantado, ; 
quedándomele mirando' y él dio vuelta á la calle, y no en 
tro por entonces en su casa baste de allí á medía hora ,y y i 
lo aceché sin que me viese. 

Ln que con el caballerc se hizo fué pedirle los botone 

que llevaba para aderezr una ropa, porque hfbía de se 

un» dellaí madrina de un bateo; él los ofreció y la ceden 

si era necesario ó de provecho, con lo cual todo se acc 

gieron, sin que dellas m del se supiese jamas, aunque se 

gún me dijeron no habían salido del lugar. Es el coso qu 

aquel portugués era amigo dn una dellas y un grandísími 

bellaco, que las traú por el mundo á ganar, como qule 

llc\'a títeres ó otras invenciones y él entendía en cojer lo 

dineros del que le debe crédito á saber de la piedra ñlosc 

ítí. ¡Ah, mi buen maestro; qué de veces me dijiste qu 

uno, entre los defectos grandes que el mundo tenia, er 

escarmenlHr cada uno en su propia cabeza, pudiendo e 

liajenalQue se ahogue un hombre en el vado no hablend 

'sto pasara oiro primero, vaya; mas que vea que perecí 

que ñié detente y que pase él, ¡caso fuerte.! ^Por ventor 

tes que me sucediese ignoraba yo algo detlo? — No. ¡N 

bia mucho cerca de los engaños del mundo?; pues ¿có 

a me dejé engañar'^No tengo que responder; pues peo 

le esto fué que á un mismo tiempo me vi sin dinera 

liy roto y muy enamorado: de manera que si la verde 

: de decir, no lloraba el engaño pasndu, sino de len( 

le darla. Y de aquí vengo á pensar que los que hici< 

n grandes extremos por haberles dicho mal el naipe; fu 

ir la mayor parte por no haberles quedado dineros peí 

ih'er á jugar, ni saber de donde haberlos. Y los que ll< 

n los disfavores de sus damas (el haberles dejado dígc 

in los que no tienen posibilidad para conquistar olre, 

ilver á la amistad de la misma; porque á un hombre qi¡ 

¡ne, nada le ofende; que como sea verdad ser lá varii 

^ hija de naturaleza, habiendo con qué, presto se coi 

lelan: de manera que me v¡ como he dicho. Yo quem 

'eguntar cuál trabajaba mayor mal, el que era aflijido co 
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^do á un hombre que había 
D mujer por las parles 



: hábil 



.ido; -Pol- c 



e os venga á las manos.» EHjo 
! desvelaba por semejfljile mu- 
i ella para que se fuese otra vez; 
guíente, que yo bailase í quien 
abía puesto para que acábase 
I con la hacienda. 
eguas oam desnudo y pidiendo 
.les hallé un hombre que me 
:svalijado como yo. Este me 
idtle que á Osuna, Dijocne que 
ose me dijo: «Vos no debéis de" 
■)S cuartos,» respondí yo. "An- 
[ue no reñiremos sobie el partir 
no me acompaña moneda de 
loy el peor ¿el mundo, porque 
comer y fuera más pobre si me 
puesto que la comida se puede 
jmerla, no. ¡Buen ánimo!, me 
]ue no nos ha de lallar, y desta 
Tender á nadie con ella.' Y yo 
■ando; tale^ cosas tenía entre- 
udez y hablo del amor y los 
; como la muerte, y lo otro pe- 

1, ocho leguas de Sevilla, y lue- 
a donde se daba de comer. Dí- 
i allá; salió el dueño, preguntá- 
i: respondiónos que había per- 






i de 



:jor 



en treinta leguas 
íes de lodo nos sacad,» dijo 

comimos espléndidamente. Yo 

e mostraban tan poca sustancia 
en los ojos el que traía al lado 

i no te guardaba la regla de 
no trae; porquecomo los cami- 

ir desnudos y llevar muchos 

¡da se levantó, y llegándose el 
cuesta aquí una puñalada?' El 
iactisfacer á ello, por no saber 
no es muy dilicil," dijo él; «pre- 
e aquí una puñalada, qué es, 
da al otro?— Ahora sí que pre- 
ereceis respuesta: digo que con- 
¡ delta, y él era hombre de con- 
tienda; si no murió y le faltaba 
ie dá después algunos, tal vez 
lanco le da de comer el tiempo 
uñaladas de dos mjl ducados, y 
le ciento. — No, señor; no anda 

erced cuál estaría yo; colgado 
1 qué había de salir aquel hom- 
) que no llevaba dineros, no me 
r^untó por las pui^alada.s, cu- 



ya preganla atribuí á que quería ganar tiertra con ellas 
pnra ponerse etifrente de 1^ .calle, y mostrarle lu^o d 
buen aire con que corría; {>ara lo cual yo no me descuida- 
ba en moviéndose él, porque desde allí hasta media lepa 
del lugar no me alcanzara, sí no es una mala suene, que 
esta siempre llega antes, aunque parta después. Cuando 
oyó decir a[ que nos dio de comer, que era hombre de 
buena flema: tl'ambiéti hay otras puñaladas baratas, co- 
mo es en una mano, ó brazo, Ó en otra parte del cuerpo; 
cosa de tan poca consideración, que en ocho día.s, y me- 
nos, curaron; y estas cuestan cien reales, .|Ah, dijo él, 
esa es la que yo he menester. Tomad, señor, esta dagí y 
dádmela; hareisos p^ado de lo que hemos comido, y vol- 
verme heis lo demás, porque otra no la hay.i Aquí es dnp- 
de yo me vi determinado á huir, mas escusómelo un hom- 
bre que se puso á la puerta, y muy atentamente nos miró 
á los dos, á cuyo paso mi compañero pordía la color cuan- 
do él y otros entraron de tropel y nos asieron; sabido 
por qué: por ladrones; porque como mi camarada lo fue- 
se, creyeron que yo lo era también. Pusiéronnos enja cár- 
cel con dos pares de grillos á cada uno, y en un calabcio, 
hasta que ó otro día nos pusieron en dos cabalgaduras y 
nos llevaron á Sevilla. 

I.os trabajos que por el camino pasamos le será muy 
fácil á vuesa merced creer, sabiendo por qué íbamos pre- 
sos, y que era hombre él que tomaba venganza, pomo si 
le hubiéramos ofendido, cuya crueldad siempre fué mayor 
que la del más feroz animal. Aquí no tan solo se me olvi- 
'daron los ahiores, sino que de acordarme dellos trasudaba. 
. Y pues me ha venido á las manos hablar del socorro Ó me- 
dicina del tiempo, no he de pasar adelante sin hacerlo, no 
• apartándome del asunto, antes moralizándole: para 'o cuíl 
nos ha de servir de objeto una muerte, que es la cosa que 
ocupa todo el sentimiento que una persona de ancho co- 
razón tiene acaudalado. El tiempo, de quien se dice que 
lo cura ó lo enferma, jen qué espacio. oKidará este doioi^ 
Respondo así; ó este difunto era amado sólo por amarle, 6 
por ef interés. Si por, esto postrero, á la noche no hubo 
memoria dé! si le enterraron á la malsana; -y ansí lo que se 
llora no va encaminado á él, sino á ello: ¡oh, cual quedo! 
¡oh, lo que he perdido! Si por lo primero no lo olvidó nun- 
ca, sino que lo templó;^ esto cuando no hube lágrimas 
que llorar, porque lo que de veras se quiere, ninguna cosa 
lo contrasta. Para que la memoria, y junto con ella el scd- 
tirniento falte, témplalo, como he dicho, que á no ser ansí, 
mientras más claro el juicio, quedará más á escutas, y 
fuera peor ^ue ejecutarle la muerte; y esto es el socorro ó 
medicina del tiempo: y si no todas las veces desta manera, 
en otros casos, pues con el sentimiento de lo que faltó, 
que se quería bien, no se compara nada. Envía tros un 
trabajo grande ó pequeño otro mayor; olvídase el primero, 
porque en comparación de lo que es el segundo, nquello 
no era y estas son las amistades del tiempo, como la que 
á mi me hizo, que me vi tan apretado, como el que estaba 
sin dineros, preso por ladrón y sin hombre. 

Determiné escribir á mi amo el canónigo, que no me 
quería mal, y conoció qtie las travesuras que de su casa 
me enviaron no fueron obradas por naturaleza, sino por 
accidente. Vino á la cárcel, habló al que en la presente 
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desdicha me había puesto, y acabó con él dijese cuan sin 
culpa eslaba en ella, con lo cual me dieron libertad, y pa- 
ra que la gozase me envió una solanilla y herreruelo. Va- 
lióme la prisión el ser hombre, porque escarmenté y enten- 
dí los engaños del mundo, las mentiras y Talsedades de 
las mujeres de aquella data, cuyos labios destilan miel, 
con tas palabras dulces que dellas despiden, más lo encu- 
bietto atnai^o, como tos ajenjos. ¡Oh, los peligros que le 
cercan al que anda por el mundo! Allí me vi a pique de 
morir afrentosamente, si Dios no ftiera servido de mover 
el corazón de aquel liombre. 

CAPÍTULO X\'. 



MEHE aquí, vuesa merced, gracias á Dios, fuera de la 
cárcel, desenamorado, con algunos dineros que me 
dio el canónigo, entendido en las cosas del mundo y con 
intento de escarmentar, que es lo mejor. Deseará saber 
qué camino seguí luego; pues digosele. Yo sabia leer y es- 
cribir muy bien y contar mejor y latín más que mediana- 
mente, porque, como he dicho, me lo enseñó con curiosi- 
dad el ermitaño. Díjele ¿ mi amo que me ayudase para 
poner une escuela: hízolo; alquilé una casa en la parro- 
quia de San Pedro, entre la de un valiente y un médico; 
puse encima un rótulo que decía mi nombre, y como en- 
senaba tAmbién latín, y á to uno y á lo otro iba á sus ca- 
sas, y como me hiciesen otros grandes ventajas en todo lo 
que yo quería enseñar, me acordé de aquíi mi anlíguo 
maestro que me dijo que Ulises no fué valiente, sino astu- 
to, y que cualquier hombre había de mostrar su ingenio, 
no en igualar al que le hacia ventajas, sino en echalle el 
¡se delante en la medra, por cuya lición hice un habito de 
Wcero y me puse un rosario al cuello; con lo cual y con 
no ser del lugar me llevé todos tos muchachos de Se- 

"""■ y 

Ahora, ¡no es donoso engaño, y general en todos, que 
crean que los naturales de sus lierra.s ingnoran lo que pro- 
fesan, y por lo menos han visto que si han errado en al- 
go, han acertado en mucho, y que los extranjeros que 
vienen á ellas las aciertan todas, solo con sus dichos de- 
Ilosf y ansí las fortunas son para extraños, partrcu ¡ármen- 
le casamientos; y más si un hombre habla algarabía y na- 
ció en Genova ó Italia. ¡Allí es ellol: todos se despeñan 
con sus hijas y haciendas, y más si el concierto ha de pa- 
sar por mano de madres, que creen lo que ellos las dicen, 
como si el hacienda que prometen viniese en lo prometido. 
Al fin, que como digo, empecé á alicionar mis muchachos; 
y ahora digo, que cuando respondió un loco, preguntán- 
dole en qué lanío tiempo lo sería otro, que según le die- 
sen ellos la priesa, que no habló del que con ellos trata, 
porque este desde el día que intentó el tal menester ya lo 
está. El dinero que ganaba casi es cosa increíble, porque 
como mis trazas eran más, era el aumento muchísimo; an- 
sí que no se concertaba conmigo nada ni yo recibí ningún 
muchacho jalándolo primero, antes por la mesma causa 
no quedaba en mi casa, y este era uno de los valientes ar- 



dides: porque cuando mucho me dieran po 
tro reales al mes, y si lo Contase de espaci 
yo doblados cada semana; fuera de que 
buen padre el que no me reataba, que eri 

Díjele á vuesa merced que puse escuela 
un valiente y un médico. Pues no te quie 
cuento, á mi parecer, si no el más graeios 
este discurso hubiere leído, no el más frío 
Presentaron á dicho médico un cuero de v 
de cuyos amores el críado vivía con mucl 
como no hallase modo para darle siquiera 
lió para sacar á quien dar muchos, si sus ii 
al fln deseado; porque como el sobredichi 
aposento ei que la cebada ocupaba, en 
el pozo, se entró por ella con la herrada 
llenándola de vino salió á tiempo que su 
■iQué llevas ahí?» )t preguntó; y él dijo t 
la bebida de la muía. Ansí, pues, anda, 
verla comer. Llegó el mozo al pesebre, pt 
rrada, bebió lo que en ella había, y salióse 
diciendo; en^illameia en comiendo, que he i 
lió, y entonces creí que había muías que bi 
banda, porque como se le hubiere subido 
bro, empezó á poner por obra los efecto^ 
guez. Iba á caerse y apeóse el médico; qt 
fortuna poder antes creyendo que la mi 
quien et criado, como quien Can bien sab 
accidente, dijo que no tuviese pena, qne á 
dueño á quien antes había servido le suce 
que aunque era mal de muerte, escapó por 
vedad con la medicina, y que lo mismo si 
si no tardasen en aplicarla. 'Parte córner 
dijo el médico; y poniéndolo por ejecu 
se vio con el valiente, de quien era muy 
contándole lo que posaba habló á oleo < 
que, fingiéndose el que la curó, dijo que 1 
con aquella, mas que había de ser dándole 
te todas cosas. Dióselos él, y trecientos laní 
que la muta érala mejor que se hallaba en 
estaba muy apasionado. Llévesela poco i 
cayéndose, y entrándola en una cfLballerízi 
barriga con agua fresca y dieron á beber, 
do volver luego á su dueño, y si se dejó de 
que la cura tuviese calidad. A lo noche fui 
la parte de sus dineros, y no tan solo los 
burlaron del, de que enfadado y colérico 
á su amo del caso, y éJ ante la justicia u 
valiente, por lo cual fué preso, y visitán< 
plaza interlocutores, muía, médico, laca 
Sentencióse, no con poca risa el negocio^ 
se le volviesen los dineros, de cuya quer 
estuvo muy sentido y, entendiéndolo el 
que no había sido buen término el que cor 
do, y que si le hizo poner en la cárcel pare 
se sus d¡neri)s, que mucho más pudiera he 
el modo (¡on que se los sacaron, y que habí 
ausencia porque no le había menester % 
disgustaba mucho que le viniesen á decíi 
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[ valiente respondió á todo, parlículai^ 
había menester, desla manera: «Que no 
i no necesita de que to acredite, por- 
para qué ha menester otro^ Supuesto 

un estocada y no tan solo mato, sino 
icé ¿cuándo erró ó no obrúí De maña- 
nas á sus dos dedos de papel de ueé. 
Irnos de espade, y tan valiente es ucé 
t hacer con este lugar lo que con el 
: si no consume et grano, le deja vacío. 
por que si ucé no derribase esta ciudad, 
:. Por ucé s« debió de decir; 'la que á 

En mucha obt^ación le están á ucé 
!: la muía en que hiüo ucé por ella lo 
hacer, por cuyas amistades se dirá con 
igo es otro yo;» la muerte, porque los 
ra matar déjanle que se venga él, pero 

V como esto pasase en la calle, y los 
color, me fui á ellos, más por cumplir 
^¡ndBd que por entender era necesario, 

burlaban. Supue^^to que un hijo del 
in era ministro de la muerte, estaba allí 
1 tuvieron empuñadas las espadas, di- 
olro: «yo soy, yo soy;» y este á él;, «tú 
uéme y dije á este, «aquel es:» dos leo- 
os onzas no se pudieran comparar con 
s hojas. El alboroto que loa dos me- 
xt enmedio hubo, aunque no tenga tes- 
lí que vuesa merced lo creerá. En me- 
|ue se puede gastar en decir la oración 
inieron una muchedumbre de valientes 
coros, pregonando y diciendo; «¡Aqui'l, 
¡hélelí Yo me puse en medio, por- 
üciente lugar, y sacando el rosario les 
', sino por el respeto que á tan santa 
! amasen. Fuí obedecido y envainando 
ron en brazos y me llevaron i donde 
ho las paces, porque es allí costumbre; 
h de haber visto muchos que entraron 
vine á mi posada, quedando todos en 

seguí en mi menester, cada díacon ma- 
1 beneplácito y voluntad de toda la gon- 
e mi amo el canónigo me hacia mil fa- 
ler cesión otros muchos, y no menor 
un hombre que por amigo se me diú, 
. muy apropósíto para enseñarse á su- 
nsí del tiempo como de las gentes; por- 
a con un necio ¿qué infortunio le puede 
Iga bien? y ansí no dijo mal un docto 
Uf, como estuviese en un negocio de 
irlo caballero, le envió su prelado un 
e examinase para darle el hábito. Lía- 
le había mandado, á quien dio por 
perase un poco, que en breve acabaría. 
, y como aguardase á la puerta de la 
pasar por ella el que le había enviado 
10 entraba: díjole lo que había respon- 
, pues entrad segunda vez y decid que 



os examine.» Respondióle que se e^ierase un mnmeciti], 
con lo cual se salió á donde antes estuvo, y como el pre- 
lado le viese de salir tají presto, le dyo: «Volved á aitrw 
y decid que digo yo que deje lo que hace y que os eioni- 
ne.» Volvió entonces á él el rostro, y preguntóle; ■,'Si- 
bréis sufrir un prior neciof— Sí, sabré — respondió él— Pues 
decid que os den el hábito; que más sabéis que yo.» D|ja 
muy bien; porque saber como se han de haber con él, no 
se lee en escuelas. 

CAPÍTULO XVI 

Cocno leqaúieron casar; pinta Ua¿>fii, y como tefui^porellaba- 
illa. 

A, pues; mi bueno de mi amigo meiratóun casa- 
o,cuyos lances, plática y partes de lanovi! 



mañanas mis muchacho 
posada estaba, y oir mi 

bitrios, de donde volvíar 
ba á su labor. Pues com 
días atrás acoslumbrabc 



por costumbre Uevartodos las 
á San Pedro, que cerca de ni 
a con ellos haciendo que cadi 
izase; y no era de los peores ar- 
os á casa y cada uno s« senla- 
< un sábado fuese á lo que los 
me hallé mí bueno de mi hom- 
que es más feroz que de 
stra posada iba yo y me lo 
merced notando las atet- 
hambn! 



habíe 
tisfecho de le 



de león, el cual medijo: 
habéis escusado.» Vaya 
dades; ir á tratar cosa de tanta importancia 
tan ocupadu á aquellas horas, que lugar de rascarse la 
cabeza no tenía. — «Pues éste, seí^r, no es ni tiempú ni 
tugar de negociar.— No importa, respondió, que niíentras 
Ib jnisa hablaremos los dos.^Y daré buen ejemplo i tas 
discípulos? En la misa ó en la Iglesia no se ha de n^o- 
ciar más que con Dios; suñciente tiempo queda para con 
los hombres. Ea, pues, entremos y oigámosla.» En fio, que 
no me dejó de la mano, basta que me volvió á casa, y en 
acabando de cortar las plumas y dar á cada uno lo que 
o; «Yo creo que vos estaréis soe- 
mucho que os deseo servir, y cuan vuestro 
amigo soy.» — Yo respondí; «No tan solo esto es doto, 
más aun. muy cierto.— Pues sabed que os quKto casar de- 
mi mano.— iO dedos, dije yo entre mí, que escribisteis li 
sentencia al rey Baltasar (Pues sabéis vos, sei^or, si tengo 
yo intento de casarme>— Tal es la prenda, dyo él, que pue- 
de hacer se vuelva el pie atrás en el intento que seguís. 
¡Prenda dijiste; y qué cierto es ella, y que á las veces da 
un hombre p¡>r ella más de lo qub vale, pues da Ubertutl 
Y para que vais entendiendo las veras con que os uno, 
esta señora no es niña.— [Ojo á la margenl, dije yo entre 
mí. Pues qué, ¿es vieja.»— No, señor; mujer de su casa.— 
Yo se lo juro á Dios que no lo sea de la mía:» y destc co- 
loquio la mayor parte me la había conmigo mismo. «Ten- 
dría treinta y ocho años. — Ojo, dije a la margen; ojos, 
digo ahora á los años.— Muy discreta, bien nacida y gran 
regaladora, — ¿Y es doncella? — No fuera ese buen casamieo- 
to: es viuda» En realidad de verdad él vjno por el fruto de 
su sementera, que aunque había de ser, pues él eeoibrá 
necedades, necedad no fué, sino paciencia; y si habla de 
ser yo para quien fuese, Uinbién participó él del, pues no 
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en los bajos hábitos, pobres, serviles y 
rieron las virtudes y alcanzaron los glo- 

gran culpa nuestra es dejar de loar la 
jue se hallare en los menudos y pobres 
clusión, lo que defíendo y digo es que do 
nded ó cualquiera virtud se halle, allí se 
nre, que la virtud exenta s'a de mirar 
sí mesjna, que gran corrimiento es nues- 
ligero bien como las riquezas temporales 
ser pregoneros de la lisonjera virtud, y 
» y pobre varón la tuviere ge la nieguen 

Principia U¡ obra. 
lalquiera noble costumbre 

vida que tenemos, 
ibreza y servidumbre . 

deja arder su lumbre, 
lie malos lo queremos, 

errado y no de buenos; 
según el bien divino, 
lascer en el espino 
lien tas flores menos. 

Comparación. 
mo lucen sei^aledo 
ndas rosas «líenles 
monte inusitado, 
B habitan sin poblado 
ilvajes y serpientes, 



lo la virtud atrajo, 



losotros sin nobleza , 



amos la pobreza: 
le tiene más riqueza 
5 lodos pregoaeros; 
i'no hay en él decimos 
ipóc ritas maneras, 
IOS arrepentimos, 
l&TÓn por quien dijimos 
ció nuestras cegueras. 



ic tal queda el 



do. y« 



[es de muy cierto, cierto, 
ndo qu'está loadoj 
rando qu'es jn cierto, 
je pandero yerto 
icho glorificado; 
otros como en baño, 



holgados del daño vuestro, 
cautelando con engaita, 
somos causa deste daño, 
y el mayor daño esel nuestro. 

ProHffU 

El daño tuyo es, si miras' . 
'que, lleno de ceguedad, 
haciendo salvas y giras 
haces ley de las mentiras 
soterrando la verdad. 
Pensando cas bien hablado, 
andas lleno de desgaire, 
sales de quicio, cuitado: 
recuerda, desmemorado, 
que haCes rima del aire. 

Pmlgue la habla con i!l, huodo >■ (empnnia. recu 
leUM. 

Quieres cierto merecer, 
por tempranza y escarmiento 
en decir y en el hacer, 
qu'el saber será saber, 
en.saber, hablar con tiento. 
Bien sé agora que dirás 
que sí loas sin medida, 
que por ser quisto lo has; 
precia, precia el alma más 
qu'esle viento de5la.vida. 

Que dcbemoa siempre decir verdad de nototroi y i 
De los dichas aprobados 

destos mucho re viciados 
hayamos como lem prados 
vergüenza de su vergüenza. 
Diciendo verdad de nos, 
no cobdlla de intrevatos, 
que. según razón y Dios, 
mas vale contentos dos 
que no muy muchos y malos. 



Hiblí con el 

lenga; como ei 
■ino doquiera í. 






ello 



¡Oh mundo desordenado, 
^undoso de ¡nvirtud! 
fcuál razón nos da cuidado, 
que juzguemos por estado 
la bondad ni la virtudf 
Destorzamos este ovillo, 
que creciendo más, Bmei^ua; 
no curemos d'encobiillo: 
si tal fuere el pobrecillo 
allí cante nuestra lengua. 

Continúa su tnlaidÓH y -cotuiífie. 

a virtudes son halladas 
en el pobre ó en el chico. 



■ Ii><|ii-el 



ludn habla con el i 
redarguye, parq 
:alpu que otro, y acaba. 



pues que íohc y no se escapa 
que so mala y rolo capa 
y el vestido no es et monie. 
Mas yo. quejo, malaiíiigo, 
de tu KÍmp)e sew) losco, 
que tú dices lo que díí^o 
y después juegas comigo, 
^ te vi no le conozco. 



* Hnoraadebatiend» íubrc cnquiJ «alaba 
an que en la> hcciaoc*. y otrM que cu la.gtacia, olrai 
la, olraa que en el aire y en loa iraju: hlzoleí cata copb 
que ao eiti aína en la bondad. 

Señoras, obrad cordura; 
dejad el vano deleite; 
que Qe la gran hermosura 
la bondad es el afeite. 
, La peca blanca parece 
si se ciñe d'onestad; 
la hermosa s'enn^rece 
si se h«llaque caresce 
del camino de bondad. 

LVllI 

4ieieate> que Mcieron lia coplat del Provencial, porque 



Unas coplas vi ci 
. Si tdl obra va por u. 



4UC IB ycim t;iiil ¡K>\ 

tes privó la libertad; 
mas si quitan la oc: 
qu'empacha el íono 
verán luego por raz 
que si vino el galán 
le llamó el mcrescin 

Este inventor de . 
si vienen embajador 
hace las justas y sal 
tos gastos d'aparadí 
crece las reales teye 
asi que por maravil! 
van diciendo entre I 
callen príncipes y n 
anle et gran rey de 

Pues si el rey am 
razón hay de que si 
que si gran honra le 
la mayor parte se 11 
y si luce y permane 
dina causa lo requii 
qu'en hacer ea quie 
pues que le aumenl 
quiere el rey la que 
J-itlián mueka 



Vos, señor, muy 
en loar tanto que s< 
Tuestes como el geni 
que de Tranco y da( 
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di6 muchos bíones al pobre, 
y bien que alegre con ellos 
de pohredHo pequefio, 
aunque quisiera tenetlos, 
no teníe donde pnnellos, 
y (ornólos á su dueño. 

Bien así vuestra alabanza 
vos la tomo desde aquí; 
que pues tan lejos alcanza, 
dineros son de libranza 
que no cuptaron en mí. 
-Las que yo viere que caben 
yo los quiero conoscer, 
que los discretos que saben, 
.de mucho que los «laben 
toman lo qi 



A iloa Jorge Manrique rogindole que f*vorecie>e usa obra luya 
e le eobiiba i ver. 

Noble varón escojido, 
á quien sirve mi deseo 
dad á mi tiempo perdido 
favor asi favorido ' 
que ponga afeite á lo feo. 
y doliéndos de mi daño, 
muy notable cuballero, 
engaitad con tal engafio 
que dores sobrell' estaño 
lo que no tiaríe el platero. 



I>era, qae escnbe muclias ve- 
1 cabellera, parecidndole mal 
iu) librtdu. qne íod hibltos 



Muy excusada porfía 
es i vos, señor Ribera, 
que mates á Herrán García, 
escribiendo cada día 
eos envíe una cabellera. 
Digolo, señor, pbr esto 
que le visto responder, 
que ni es justo ni es honesto 
qu'enmendés en vuestro gesto 
lo que Dios no quiso hacer.- 

Ni tengo por buena cosa 

de culpa tan peligrosa, 
por hacer la cara hermosa 

Porqu'es pecado mortal, 
os suplican mis renglones 
que dejes lo artificial. 



que á las heiTib 
cuan 10 más á 1< 

Que los cabel 
por Jos cuerdos 
muy mejor sera 
los vuestros, au 
que muy llanos 
qu'en las memo 
de los dignos d< 
no las coletas p 
mas las obras e 
eran caras de le 

Hoy ya por r 






los gestos muy 
para engaitar li 
yánosott=.«i 

que por qu'el-si 
y nuestro gesto 
diablos les parecemos. 



NUEVOS DATOS 

acerca del histrionisino en España 
en los siglos XVÍ y XVII. 



í Continuad n.) 

I7 Noviembre 1587. 

Licencia para representar muieres. 

«En la villa de Madrid á diez y ocho días del mes de 
Noviembre de mil equinientos e ochenta «siete «ñM 
sme el Doctor Liebana Thenienie de Corregidor desu 
dicha villa y su tierra por el Bey N. S. e por ante Juan 
de Pinedo, escribano público del numero desta villa dt 
Madrid e su tierra paresció presente Pedro Paez de So- 
tomayor, vecino desia villa: e prese.itó su pedimento del 
tenor siguiente- 

Pedro Paez de Solo mayor, vecino desta villa deMa- 
drid digo que al derecho de Alonso de Cisneros autor 
de Comedias, mi hierno, ausente, conviene hazer infor- 
mación como por los seüores del Consejo de su Mages- 
tad se hadado licencia para que representen mugeres 
siendo casadas y de como en cumplimiento de la dicbi 
licencia, representan en esta corte mugeres pública- 
menie, para lo enviar al dicho mí hierno & la ciudad de 
Sevilla adonde está para que conste á las'iusiictasde la 
dicha ciudad e de otras partes adonde fuere á represen- 
tar de la dicha licencia. — Á v. mrd. pido t supli- 
co, los testigos que presentare se examinen al tenor des- 
te pedimiento e lo que dijeren é depusieren escripto en 
limpio signado é firmado en nública fArma en manen 

que haga fee me lo mande 



en juicio e fuera del. Pido justicia e para ello, etc. 

Olroil:iv. md. suplico mande que un escribano saque 
un mslado de la petición y proveído á «lia por los se- 
ñoras del Consejo por donde se da la dicha licencia para 
que conste deya y vaya inserta en esU información, y 
para ello, etc.— Pedro Paez de Sotomayor.> 

E presentado pidiólo en el contenido e justicia. E por 
t( dicho Theniente vista, mandó que dé información de 
la contenido en su pedimento é. dado provchera jus- 
ticia y se saque un traslado de la petición y decreto con- 
tenidos en el pedimento e lo cometió A Francisco Obre- 
gón, escribano é para ello le di comisión en forma. 

Este es un traslado bien y ñetmente sacado, de una 
petición y loa ella provehido, decretado y rubricado 
d«l señor Don Pedro Puerto carrero, del Consejo "del 
Rey nuestro señor según por ello páresela el tenor del 
qual es como sigue. 

•Muy poderososeñor. La compañía de los Confidentes 
italianos representantes, dicen que para que con mayor 
volujiiad puedan servir i v. al.' y que las comedias que 
traen para representar no se podrán hacer sin que las 
mugcres que en su compañían traen las representen, y 
por que de más de que en tener esta licencia no se reci- 
be daño de nadie ante mucho aumento de limosna para 
los pobres, suplica á v. al.' se les haga merced de les dar 
licencia para que representen las mugeres que en ello 
recibirán gran merced.» 

"Decreto. — Presenten recaudos bastantes ante uno de 
los señores Alcaldes, en como las mugeres que traen son 
casadas y andan con ellas sus maridos y trayendo de- 
claración de como se declararon por tales se proveerá 
lo que piden, que ansí me lo ha ordenado el Consejo. En 
Madrid á diez e siete de Noviembre de mil y quinientos 
V ochenta y siete, (está rubricado este decreto). 

Dase licencia para que pueda representar Angela Sa- 
lomona y Angela Mariineli, las cuales consta por certifi- 
cación del señor Alcalde Bravo ser mugeres casadas y 
traer consigo sus maridos, conque ansí mismo no pue- 
dan representar sino en habito y vestido de muger y no 
de hombre y con que de aquí adelante tampoco pue- 
da representar ningún muchacho vestido como muger. 
En Madrid á diez y ocho de Noviembre de mil y qui- 
nientos y ochenta y siete, (Está asi mismo rubricado). 
Si la Fran^esquina es la que yo vi en la posada del señor 
Cardenal, no la tengo por muchacho y ansí podrá repre- 
sentar. (Está rubricado). 

El qual dicho traslado, yo el dicho escribano saqué de 
la dicha petición y decreto en ella contenido, que (me 
entregó Gerónimo López estante en esta corte que le te- 
nia en su poder el qual corregí e concerté y va bien e 
lielmentc sacado. Testigos que lo vieron corregir e con- 
certar. Francisco Centeno, sastre y Juan Centeno su 
hijo y Francisco del Castillo estante en esta villa. 

Yo Francisco de Obregon escribano del Bey nuestro 
señor vecino de IVIadrid este dicho traslado saqué de la 
dicha petición y decreto original según en ellos estaba 
y va bien e fielmente sacado y concuerda con el original 
ven fedello fize mi signo.— En testimonio de verdad, 
Francisco de Obregón, escribano. 

Informad' n.^Ea la villa de Madrid á veinte y tres 
días del mes de'Noviembre de mil y quinientos y ochen- 
ta y siete años, el dicho Pedro Paez de Sotomayor, pre- 
sentó por testigo á Antonio de León, oficial de Miguel 
Guerrero, escribano público dei número desta villa del 
qual fue recibido juramento en forma de derecho y de- 



nos, preguntado al tenor del pedimento.— 
testigo ha oído decir por público y notori 
ñores del Consejo de su Magesiad ha" 
para que representen mugeres publicaír 
ptimiento de la dicha licencia, este testi) 
pasado que se contaron veinte y un día 
mes de Noviembre, una comedia de los 
ellos vio representan tres mujeres en el • 
del Principe que es adonde se represen 
y esto es cosa publica y notoria y la verc 
memo que hizo, y lo firmó.— Antonio d 
nio Francisco de Obregón, escribano. 

El dicho día mes e año dichos, el dich< 
Sotomayor presentó por testigo á Franei 
oficial de Rodrigo de Vera, escribano pú 
ro desta villa de Madrid, del qual fué re 
to en forma de derecho: (vio la misma 
mismo dia, y representando las dichas t 

(Pedro Pablo oficial de Juan de Pmei 
función, etc., etc.) 

*E ansi fecha la dicha información é v 
Dr. Liebana, teniente de Corregidor en 
e su tierta por el Rey nuestro Señor, n 
de Pinedo escribano público del númer 
tregüe á la parle del dicho Pedro Paez d 
traslado dos ó más de la dicha informac 
to que lo pide y si es necesario á ell 
dellas interpon id e interpuso su auiorid: 
dicial e lo firmó.— Dr. Liebana.— Pasó a 
Pinedo.»— (Juan de Pinedo j587 y 88 f.' 
17 Noviembre .iSS?. 

Información de que en Madrid repre 
en los teatros, A petición del suegro de I 
ros, autor de comedias, para enviarrla á ( 
su compañero en Sevilla. Madrid 18 No' 
(Juan de Pinedo, i58;y 88, f.°i33.) 
ijAbril 1587. 

(Acordóse que .Nicolás Xuarez y San J 
ta informen al Sr. Presidente y á los deír 
cieren y den petición en el Consejo, si 
continué la orden que en el año pasad 
para que las representaciones que se hi 
del Santísimo Sacramento se hagan por 
la experiencia ha mostrado quanlo se 
con cuanta más solegnidad se celebra la 
ció divino que aquel dia se hace.» 

En 25 Mayo iSB?. se acordó que la re 
viernes, ordenada se haga i esta villa d' 
tamiento, se verifique por la mañana de 
lante. — (Acuerdos, 21, f." 118.) 

3 Marzo i588. 

Obligación de Francisco Osorio aui 
para representar cinco comedias en I 
viernes después del Corpus. Madrid ; 
(López, 1587 y 88.) 
j Abril i588. 

Carta de pago y prorrogación otorgí 
de Ribera, en favor de Agavaro (t) Frai 
tor de comedias y Luisa de Aranda, su 
3 Abril i588.— Pormil quinientosy tan 



<t) . Agavaro y 



i vccca Gavaro ¿Sert Al 



REVISTA ESPAÑOLA 



"i-ns pagados las dos partes luego y la otra 
mitad el dia que diere la muestre y la 
ida la dicha ñesta, y le han de dar una 
ino de los representantes que hicieren 
isentaciones, y demis desio han de re- 
a corte el dicho Gaspar de Forres y Bo- 
ra que tiene los otros dos carros desde 
modo hasta el dicho dia del Sacramento 
igún autor pueda representar, y se ha de 
ncia del Consejo para que representen 
lo día de Pascua de Resurrección hasta 
iisimodo, y se obligaron de hacer y 
fiesta de la manera que dicha e« sin que 
la y si alguna hubiere que á Su c 
y haga y se busquen vestidos y personas 
¡chas ñguras, y por lo que costare se les 
y execute por solo el juramento de qual- 
iichos señores comisarios de la dicha 
seguridades). Siendo testigos Baltasar 
mo, F¿lii )' Juan de la Torre procurador 
lia, vecinos y estantes en ella y los otor- 
íl escribano doy fee que conoíco ¡o fir- 
)mbres,=Gerónimo Velázquez.^Gaspar 
ó ante mi Francisco Marlinei escriba- 
os. (Protocolo de Francisco Mariinezi 



riCIAS INÉDITAS 

representaciones palaciegas 
medias de Calderón y otros. 



de Calderón La púrpura de ia rosa 
I palacio del Buen Retiro, para so- 
amiento de la infftnu Maria Teresa, 
IV, con Luis XIV de Francia. No es, 
eno la ejecución que ÍJe la misma 
el salón del Palacio de Madrid el 18 
80, por el motivo que expresa el en- 

)so de esta cuenta seria el identificar 
titulados Las beaías y Los esludiantts, 
lieron anónimos, st no es qu* loG 
illa y Olm«do, que aparecen cobrafi- 
, fuesen íhitñns pero no atitüresde 
se presenta á causa de que el titulado 
mpillo, cuya propiedad se da í Va- 

en realidad al maestro León Mar- 
jyas obras ñgura. 

ve por la cuenta que si^ue que Día- 
ramátioo de nervio, pero tiombre dti 

y un unto relajada tenía, sin «ra- 
in palacit) y st le pagaban sus loaS 
ho mayor que la ordinaria en tales 



FIESTA DE LA PURPURA DPLA ROSA 
Relación de ¡ós gailoi hechos que se consideran nict- 
sarios para la comedia de la Púrpura de la Rosa, qae fe 
representó d sits Ma^stadej en el Salón de Palacio el 
día 18 de Enero delpreslnte año 'á la celebridad de lot 
añút de la señora Archiduquesa, que empezó d ensacar 
m 6 del dicha. Es en esta manera. 

GASTOS DE LA CASA DK LOS fiNSAYOS 

Por tres arrobas de velas de sebo a 55 reales. . 165 

Por seis libras de bujías á 13 reales 78 . 

Por 8 líbrbs de aceite para las lámparas.. . . 16 

Por papel, unta y plumas 6 

Por la arrobas de carbón 84 

Por 3 hanegas de arroz 45 

REFRESCOS 

Por 13 libras de chocolate, á 23 reales la libra, 3(1 

Por 7 libras de azúcar, á 6 reíales Hbra. ... 4* 

Por 6 libras de bizcochos, á 6 reales. .... ¡6 • 

Por 70 panecillos 30 

En 7 de Enero por 50 pasteles abujas con un 

huevo cada uno .■ . . j¡ 

En 9 del dicho, S pollas asadas y guisadas.. . 116 

Por 3 azumbres de hipocrás 24 

Por 18 paneciljos 9 

En 19 del dicho, 12 perdices a 15 reales el par, 90 

Por aderezarlas _ . 18 

Por 4 azumbres de hipocrás 31 

Por 30 panecillos. 15 

En i¿, por 12 besugos 94 

Por asarlos y empanarlos. 38 

■ Por 3 aíumbres de hipocrás 14 

Por una arroba de vino io 

Por 24 panecillos. u 

Por una libra de confiles de anís lo 

En 15 del dicho, por 10 libras de dulces de todos 

géneros á 10 reales reo 

Por 8 azumbres de aguí de cai,e1a tS 

SOBHESALIEVTES 

A Maria de los Santos, que no llene cont|>iñía 

y para ayuda de vestirse i.w» 

A María de Anaya, que no tiene compañía. . . 600 

A Micaela Fernández 500 

A Francisca de Monroy 400 

A Feliciana de Ayuso. ¡00 

A Bernarda Manuela 400 

A Luisa Fernández 300 

A Jos«f^ Benet, que no tiene compaAíe. ... joo 

VESTUARIOS 

A Manud Ángel, que hizo el ¿tozBga wB. |táM 

un vestido de pieles, 45» 

A Jtneptia Nieto, que híM i Aionü, por enfer- 
medad de la Bezona, 600 r«ates en que se 

■ajusW con ella veslh' su jjapel 6iio 

A María de Areneros, que hizo el Amor, por 

vestir su papel. 400 



A D. Juan Bautista Diamante, por la loa de la 
fiesta i.loo 

A Antonio de Escamilta, por el entremés de las 
Beatas, y Manuel Vatlejo, por el Aiaá del 
Campillo á 150 reales cada uno. .... 300 

A Alfonso de Olmedo, por el entremés de Los 
EiUidiaittes. 300 

COMPAÑÍA,S 
A la compañía de Manuel Vallejo, por la. fiesta. 3.300 
ADamiona deAms; por la guadarropade la 
compañía y entremeses 1.200 

SACAS DE COMEDIAS, LOA Y ENTREMESES 

Al licenciado Francisco por un traslado de la 
comedia, otro de la toa, y dos de los entre- 
meses, y sacarlos por papeles. z¡0 

A Juan Rodríguez, que apuntó en la Resta y ■ 
ensayos, y sacó la comedia de él por papel. . 300 

A Salvador de la Cueva, que sacó la comedia 

del Celoso extremeflo por papeles 150 

CESAS 

A Manuel Francisco, por 18 háchelas que pe- 
saron 37 libras, á 13 reaha *7i 

*UNISTROS 
A Ventura Blanco, a^uatíl de corte, pw le aaís- 

tnicia que ha tenido £n los ensayas, - . . 400 
A Luis de Velasco, oñcial de la sala, por dicha 

ocupación 4CID 

MÚSICOS 
Al señor Hidalgo, por haber puesto la música 

de la loa y otras cosas 500 

A Gregorio de la Rosa 400 

A Juan de Sequira, músico. ....... 30a 

A Joseph Benito, músico sobresaliente que no 

tiene compañía. zoo 

A Juan Comelio,. violón, por haber asistido á 

los ensayos y á la Resta 4jm> 

COCHES 

H Francisco López, por un coche con dos mu- 
las por 18 días á 44 reales al día 792 

k Moría Luisa,' por 4 coches para el día de la 
nesta, a 44 reales 176 

MAS GASTOS 

Perii. coneioEpara la comedia 94 

A María de Serrano, que ha ayudado de enten- 
der los bi^saros, hioes y hac«r el Dhocolote. . <ioo 

A 'toE criados de loe antoree, -y á Bamardo 
Capelo ags 

Al cochero que ha osíaUIdá llevar los Bom- 
ptAías. '60 

A dns clarines, unipi'lkno y .una caja .para la 
Sealayxna^Os ooo 

MuanieEspinasa:ptlr <)« «ortos ^^fngo :de 
1« fiesta. too 



uevar la maaera oei teatro del iteüro a 

cío, peones que se ocuparon en cargar ; 

<:^e^T, y portes de llevar los baetídoref 

De un millar de tachuelas de Valladolid.. 

Do otro millar del número 13 

De espoiiia. . . . , 

A diez hombres que corrieron los bastido 
cuidaron de las luces, á cada uno 12 re 
A los moíos que han traído U cera del I 
á Palacio cubos (lie) bambalinas de luc 
12 vidros para morteretes á medio real. , 
A dos mozos que asistieron A tirar los tn 

en la comedia. 

De pone de traer bs lienzos de corral. . 

De colores para pintar Candi 

De dos doceras de cartones de marca ti: 

senciiloü, á real y medio cada uno.. . 

Dé sortijas para la cortina 

De docena y media de valorlos pora la c< 

y bambalinas. . . \ 

De cuatro libras de jabón 

De coriJla pora.enceder. 

De portes de subir al salón el teatro de tapii 

la escalera grande y tos lienzos de tar.i 

De seis madejas, cuerdas de río 

De tres de azobe , . . . 

De dos initlares4e tachuelas 

De un fnitlaT dd número 12 

De nueve mozos que desocuparon la esc 

de las bóvedas de verano 3' llevar la mi 

y ladrillo á la munición 

De ocho libras de clavóte, virotes y jemele: 
De doscientos clavos de cbill. . . , . 
De 18 v^ras de hiladíHo encamado. . . 
A siete mozos qkie bajaron á la municí 

madera que sirvió en el teaffo del Retire 
A ocho mozos que bajaron Ip madera del t 

de Palacio i le munición 

A cinco muzos que ayudaron á colgar. . 
A tre» peones que asistieron á hacer y desl 

el tablado de la ñesta 

A Pedro de Suso, por el trabajo que ha t< 

en esta fiesta y en las antecedentes. . 
A Mantwl González y P." .Alejandro, mae 

.pasteros, por 106 caiteles c*n sus «ch 
. ique Jiiciaron .para el día de la entrada 

Reino, nuestra señora, á 6g realas CB(la 
De 900 olavoE.de á auacto para garlas. . 
A tos oñciales de carpintero que los Ajaroi 
De iKleieaer y limpiar las arañas queiúryj 

OFICIALES 
A Miaohís Franciscfi, 14 días é 14 reales. 
A Oabríel de Balcázar, :íS días í le realeq. 
A Antonio de >F!loras, 14 diae á ,1.3 leales. 

Gabriel Colono, .14 días á'ii 

Cai4oe;P¿tez, nidias 'ó :^.. ... . . . 



tonces un a^acil no osaba entrar en casa de ninguno 
del los á prender á nadie sin hacer primero muckissa]- - 
vas y comedimientos, agora sin llamarse entran luitt 
sus camas á hacer execuciones. iTan sabido tienen el ct 

GoDoT. — La mayor lástima es del mundo, que ng tsfo- 
sible entender cómo se hacen tantas deudas ni en qué gav ' 
tan sus haciendas siendo tan grandes y creciendo cada 

GvzMÁii.- — Si las gastasen bien, entendersehia, perc 
précianlas y no se puede llevar al cabo. Mirad en nui 
días cuan pocos señores y de cuando en cuando hace: 
jornada para servir á su Rey. y el lal no me maravill 
quede manco por algunos años: más los que pesa 
cosas como cuerdos y se arriman á buenos consejos 
receres, cercenan lo supéríluo, recójense á sus lira 
casas con honra, ya que sin dineros, y con esto en I 
toman á criar pluma y podrían tomar á volar, si 

GoBOí, — Y los antiguos, de quien decíamos, eno h 
también jomadas y aun más espesas? 
GolhAii. — Luego (en qué esláf 
GoDOT. — Imagino que en la poca orden y recato. 
GuzMAn. — Sí, pero entonces valían tas casas niáí 

Gokjt:. — Para eso también tiene un seiíor de agón 
y aun qualro veces más que tenían sus abuelos, ni su 
dres, con que se puede recompensar la carestía di 

GuzmAk, — Luego, ¡en qué estáí 
GoDOY.— Yma^ino que en la poca orden y recalo 
que lo gastan y principalmente en ios vicios, vanida 
locuras de que por nuestros pecados España esti He 
la poca cuenta que traen con ser agradecidos y so 
quien les da las rentas y los ponen en aquellos eslad 
por esto debe él permitirse consuman y acaben si: 
luzcan y parezcan que á los que á Oíos aman y si 
todo se les hact bien y se les multiplica. 

GDZM.tN. — Eso mismo creo yo. 

GoDoy. — (Cómo queréis vos, señor Guzmán, que e 
tiene diez ó veint? mili ducados ó dos mili escudos dt 
ta, y en una noche sola se los juega; y más el que es 
demasiado comer y beber y vestir y servir damas, gasl 
doblado de lo que tíene puede ser aeñor, pues el s^lo 
siste en poder dar y hacer mercedes á quien, como y ( 
do es justo. Cierto está que en lo supérfluo no hade I 
para la necesario, allende del cargo de ta conclenda, s 
lo siente Sant Thomasenel libro DsRepmine Prino^ 
y conforme á lo que dice la ley de Partida. 

GuzMAB.— Y aun por esas cosas temo yo que si Dic 
pone la mano en ello, han de ser los señores mercad 
y ios mercaderes seBores. 

GoDoY.^Sé que no serán lodos. 

GuzMAN. — No, que alguno habrá que . tenga la e* 
que es razón con la autoridad de sus personas; y pue 
es posible conocer á todos, tampoco es justo conder 
todos. Baste que nosotros contemos de la Tena como 
va en ella. 
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•UIO CUARTO Y riNAL 

zindn, en qtit se trola Oían mejor vi- 
gor del Rey que la del señorío, y de 
a ella hay; y de como iairodiizíeron tos 
nobleza en el mundo; y del modo cómo 

señor en la gobernación de supersontí 
US vasallos. 

capítulos. 



CAPÍTULO- 1 

LAS.— Por cierto hermosa ribera está, y 
nto hace á este lugar con las huertas y 
ay, y si fuera de realengo como es de 
i hombre principal pudiera vivir en él 
iidádes y buen asiento, 
me engaña la lista, aquel que vq por 
mi compañero Godoy, que con la gana 
quería, se ha adelantado a salir de la 
r Godoy! » 

debiéradcs de tener al sol, señor Guz- 
vuestra posada? 
no en la del Botiller. 
ito y bueno lo debéis de haber bebido. 
I que en lo que toca á eso y otros me- 
señor y el botiller no hay nada perdido, 
con eso lo loma-stcis tan despacio. 
'OS vuestro corazón os dejara reposar, 
an larde como se os hace, 
ndría ser: que estar los suspensos en 
siego dá. 
s razonando que me parece que con vos 

tan devoto, aunque fuera bien habello 
ler menos de qué arrepenttrme adelante: 
nsiderando esa ribera cuan provechosa 
el lugar; qué á ser del Rey como es del 












r del Señor y n 



; ¿y al cabo de vuestra vida ignoiais eso? 
1 tantos duelos que ver en casa, que los 
an cuidado; y muchas veces he oido lo 
: lugar como de otros, y con mi rudera 
:ausa dello; y si ¿ mí me fuera tan bien 
con el lugar, no tuinera porqué que- 
e yo bien en él, escusa de no echar de 
o sabella. 

a diré, aunque si os acordaseis de lo que 
mos, lo más está dicho. Lo primero y 
«r de señorío no es la justicia igual, 
más en él de lo que el señor y sus pri- 
>n esto son muchos agraviados sin ra- 



n justici 



s graveí 



;ares á la moza que por descuido echó 
ilgún poco de agua sobre el criado del 
I cuando apalea ó acuchilla ó deshonra 
e lo uno se pasa en risa y lo otro se 



toma de veras; y donde la Justicia no es igual vívese coa 
trabajo, porque ella ha de tener dos balanzas igualas, f 
cargando cualquiera del las á una parte, no puede taRcer 
buen peso; de manera que la hay de hacer justicia ó com- 
placer al señor, que no haga nada de ella^y si agrada á su 
juez, aunque trate ma! al vasallo, se sale con ello; y el del 
Hey si hace lo que no debe, págalo en la residencia. 

GuzNitN. — At juez del señor (no le toman también resi- 
denciad 

GoDOT. — Eaa es más para cumplir con los x'asallos que 
para castigar al juez, 'y lo primero que lleva entendido del 
señor el que la Va á tomar, es que quiere cumplir con el 
mundo y lo de Dios reservarlo para adelante; y los dil 
Rey como saben que no hai\ de estar allí más de tres 
años, no curan de tomar amistades que les estorbe la eje- 
cución de la justicia. 

GüimAn. — Ni los de los señores ni 
más según las leyes y pregmáticas 

GoDOT. — Ya yo lo sé, más prom 
no s^n que le place, y los triste! 
osan aprovechar de ellas ni boqut 
señor, que ha gana de tener y cor 
se da tan buena maña para que no 
pragmática», ordenanzas y fueros, 
den lo que su dueño quiere, aunqi 
con hacer esto y el favor de los 
señor, á quien tiene por am^os, pi 
hecho á otros por contentar á e 
Themistocles que no es buen juez, 
otro juzga contra las leyes; porqu 
tal que por amistad noble ni por f 
dineros se ensucie, aunque entró p 
cenciado y doctor en hacienda, yt 
niéndose por seguro de la resideni 
algo se hallase contra él y no se p: 
señor manda que venga á su poder 
cialle y espera empozalle, porque 
juez se vee con tan buena coberli 
peor es después. 



COMEDIA DÉSE 

PUBLICADA SEOtTN EL MANL'Í 

D. Marcelino -Menén 



(Continuado} 
Parrado. — Yo le diré que o: 
concertarlo y que desta manera 
y haremos del cuanto quisieren 
Nigromante. — No dudéis inv: 
hacera mi; que ya sabeís si i 
maña en estos negocios. Sus, 
perario. 
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, que yo 
o pollo ó 



. |Voto á 
mi mági- 



[nbre en 



ibano pü~ 

lutoridadl 
está loco. 

lindo es 
•; como al 
go porque 
é íiapatico 
D que está 
he sufrido 
ba reírme 

1 hija que 

a. Yo me 
le tardado 



10 SOIS in- 
:únsiderar 

íntura me 
ia y des- 
y temido, 



Lanta con- 
dejará de 

alguno, y 

1 por ven- 
ue yo me 

3, porque 

podrás tú 
^u¿ razón 



se puede oponer á tus lascivos fuegos? jQué pecho, 
aunque sea de nieve, Tío calentaras con ellos? Pero, 
por Dios, no sé pafa que me paro á hacer esias con- 
juraciones, si tengo de ejcctllar, sin embargo dellas, 
mi inconsiderado propósito; que, pues al amor pla- 
ce, hágase su voluntad. Aqui viene López, Quiero 
ver si está en lo que me prometió de concertar esta 
no^he, porque si yo alcanzase estar en pane donde 
eUi me pueda oir, yo usaré de todas las retóricas y 
gitanerías del mundo para ablandarla; y cuando 
aquesto no me vala, haré todo mi poder por sacarla 
y llevarla conmigo, y sucédame lo que la fortuna 
quisiere, que ninguna me puede tanto lastimar como 
verme sin esperanza de verla. 

(Entra Lóptf.) 

LÓPEZ.— Beso las manos de mi señor Osorio. 

Osowo.— lOh, mi señora López! yo beso las vues- 
tras mili veces, ¡Pof. mí fél que estaba agora pensan- - 
do en vos, puesto que nunca os me caéis del pen- 

LÓPEZ.~De manera, señor, que podrá V, md. de- 
cir: que al ruin cuando to mientan, luego viene. 
Pero ipor mi vidal que no ha muchas horas que 
también meacordé de V, md, y lo deseé ver. 

Osorio, — ^De mi, señora López? Gran favor es ese 
para mi. ¿Y para qué? 

■, López. — Yo se lo diré á V. md., y no para que 
haga caso de lo que le dijere; porque yo ¡bendito sea 
piosi, estoy muy bien vestida, porque el racionero, 
mi señor, que Dios le dé el Paraíso, me dejó con 
que yo pueda vivir sin servir ni haber menester á 
nadie, sino que vide denantes una corredera con una 
saboyana de escárlailn nu^ parescíí una grana, con 
una guarnición de carmesí que parecía que hablaba, 
y yo pregúntele en cuanto la darla, lo cierto, y dijo- 
me que no en más de siete escudos; y juróme que 
habia costado doce y no se habla' puesto dos veces; 
y espánteme, que aunque fuera hurtada no la dieran 
tan barato, Y lo principal en que miré fué en la 
guarnición, que era conforme á ta pregmálica, y 
acordéme de V. md., pero .no para que aunque lo 
viera le diera ninguna pesadumbre. 

OsOHio, — lOh, mi señora López! para conmigo no 
es menester cerraros tanto, pues yo y cuanto tengo 
es vuestro, y no querría yo que en esas pocas cosas 
me probásedes, sino en las que aventurase mi vida 
y hacienda. Toma, señora, este pañizuelo, y en él' 
van unos escudos; servios dellos y comprad esa 
ropa, pues os paresció bien. 

López. — Yo conozco á V. md. por tan magnifico 
y avisado que no lomándolos le daría desgusta, y 
por esto los tomo; pero por el siglo de mi padre que . 
lo que dije, que no lo hablé por este efecto, y su- 
plico á V. md. que no crea tal cosa de mi, por- 
que lo que yo debo á V. md. me tiene de atrás tan 
obligada, que jamás pienso sino como lo pueda'' 
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LA VIRGEN Y EL NiNO 

TALLA DEL WGLO XIII 



Esli, desgraciadamente, por escribir, la hisloria de la 
escultura española de los siglos niedios. Se conoce bas- 
tante bien la Arquitectura, la ornamentación y otras 
manifestaciones del arle decorativo de aquel tiempo; en 
lineas generales se clasifican coii acierto los monumen-r 
tos y los miembros ó restos arquitectónicos, por sus 
estilos y fechas. Pero á la escultura apenas se le ha con- 
cedido un valor aparte. Puede decirse que la critica 
moderna no la ha arrancado de los conjuntos arquitec- 
tónicos medio-eyales en que liasta ahora la consideró 
como cosa secundaria. Tal opinión es uno de Unto erro- 
res, afianzados por la rutina, que conviene y hasta es 
urgente combatir; porque en todo tiempo ha habido 
una escultura monumental, complemento de la Arqui- 
tectura y ha habido también la escultura como arle in- 
dependiente, cuyas obras casi siempí 



n al culto. 



1 yo 



lullura 



al carácter, tendencia, estilo, aciertos ó ex- 
travíos; es algo que ha tenido siempre vida propia y 
que en los siglos medios tiene unía importancia y valor 
como cualquiera otra de las manifestaciones artísticas 
de entonces. Tan independiente es en la historia 1« 
Escultura, de la Arquitectura medio-^val, que ésta 
desaparece en absoluto al llegar el Renacimiento, y 
aquella representa el arcaísmo que por virtud de un 
perfeccionamiento paulatino, patente en las obras de 
los escultores italianos de los siglos xiii, xiv y iv, llega 
nuevamente á la perfección clásica. Para construirla 
iglesia de San Pedro de Roma ó la del Monasterio del ' 
Escorial, fué menester cambiar en absoluto el sistema 
que para tales edificios se habla seguido hasta entonces. 
Fué menester olvidarse y hasta abominar de la ogiva y 
desús obligados botarcles y contrafuertes. Contraríos, 
son por cierto, el sistema, las formas y las proporciones 
que el nuevo clasicismo imponía. El cambio fué tan 
brusco como radical. En las artes figurativas, por el con- 
trario, no hubo cambio sino transformación; porque el 
espíritu medio-eval, se manifiesta en lasarles figursti- 
vas por medio de la expresión mística ó dolorosa, las 
austeras demacraciones, la proporción larga que da á 
las figuras aspecto de penitentes ó enfermos en trance 
de conocer la temida y eterna verdad; y lodo esto, por 
sugestiones del realismo, que fué descubriendo á escul- 
tores y pintores los risueííos encantos de la Naturaleía, 
y por concomitancia el triunfo que los antiguos hablan 
alcanzado por tal camino, tíüó larga y empeñada lucha 
con la arrogancia heroica, la soberana belleza de las 
formas y las proporciones mis conformes con el canon 
de Lisipo que con el de Poticleto que introduce el Re- 
nacimiento. Era lucha en que los embites iban dirijidos 
á la esencia misma del arle, d la idea, mis determina- 
da siempre en el arte figurativo que en el arquitec- 
tónico, sólo se manifestó dentro de éste en la ornameo- 
tación Rorentina, que en España llamamos platerttca. 
La historia de la escultura puede seguirse por consi- 
guiente, sin solución de coniinuidad, desde los comien- 
zos de la Edad Media hasta nuestros dfas, y conviene 
conocer ese proceso de arte semejante al del arte anli- 
guo.'pues también liene su periodo arcaico, que es el 
medio eval, y su periodo clásico, que es el Renacimien- 
to. Mientras ese estudio de conjunto se hace á la luz de 



la nueva critica, permítasenos aportar algún dalo y se- 
fialar algunas ideas. 
A ello nos convida una escultura española pertene- 
" ;ho período arcaico. Es una imagen de la 



Virgen María, 
i as y al que 



miada, i 
ugeia i 



rio (que falta) símbolo de: 
la griega con la diestra y I 



3 Jesús sobre las rodí- 
la mano izquierda, mientras 
litud propia de ostentar el Ij. 
j pureza. El Niño bendice i 
ene cerrado el libro de los 



igelíos en la izquierda. El grupo está tallado en ma 
dera pintado y dorado, Los rostros están pintados de si; 
color natural, los cabellos ci 



oro tomado La túnica de la Virgen esroja, tirando á ro- 
sa, el manto que le cubre la cabeza á la imagen, es azul, 
la túnica del niño es púrpura; todas estas telas rameadas 
de oro, imitando al brocado. Pero no cabe duda de que 
estos colores y adornos sstdn aplicados modernameme^ 
pensamos que en el siglo XVII, por algún restaurada' 
que por desgracia cubrió con ellos la antigua policromia, 
de la que un desconchado de la capa de estuco sobre la 
cual está aplicada la nueva descubre un trozo de manto 
verde sobre la rodilla derecha de la Virgen. El calza- 
do de la Virgen no es todavía puntiagudo. La actitud 
de ambas figuras es rígida, hierálica, como la eipresiún 
de indeñnida dulzura de los rostros; en el sencillislino 
plegado de paños acusa la falta de movimiento. Ningu- 
no de los caracteres de la escultura revela proximidad 
del Renacimiento. Ofrece sin embargo particularidades 
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i po artístico predilecto y por 
lo mismo repetidisimo en el arle cristiano. En España 
ese tipo debe traer origen bizantino y por eso es de 
suma importancia, dado su marcadísimo carácter bi- 
unüno, la estatuilla de N.' S.' del Claustro existente 
en la Catedral de Solsona: (BoMln de la Sociedad &ipa- 
itola dt S'xatnianet, Mía. y tn. del Sr. D. Ramón Riu y 
Cabanas.) Es una obra excelente en su estilo^ es además 
ana imagen gemmata y reTCla por codos sus caracteres 
U mano oriental ó educada en el gusto oriental, que la 
esculpió Por copia bárbara de este tipo bizantino, debe 
considerarse á nuestro juicio la Virgen de Sahagún, 
curioso relieve de! siglo XI, que se conserva en nuestro 
Museo Arqueológica Nacional (Afuno Sspañ-l de Anli- 
güedades, monografía de D. J. de D, de la Rada, t. Vil, 
lám., y pág- 379)y que revela hasta quépunlo la rude- 
M de los tiempos redujo los rasgos hieráticos de aquel 
á fórmulas geométricas que representan los contornos, 
los rasgos físoDÓmicos y los pliegues de los vestiduras. 
Por repeticiones tradicionales del mis-mo tipo tene- 
mos dos Vírgenes esmaltadas, una del Sr. Marqués del 
Castrillo y otra de la iglesia de Husillos (Falencia) ¡Jo- 
yas de la &-xpotici 'n Hisl rico-^uro-pea, láminas civi y 
cvii.) La primera responde al gusto bárbaro del si- 
glo XI, pero es algo posterior; la otra- en que elhie- 

— ■ — carece dulcificado, pertenece al siglo Xlll. 

imágenes, como en la de Sahagún y otras 
ly reminiscencias bizantinas; pero nada más 
iscencias, pues en España suele confundir- 
bizantino, que es bastante perfecto, con 
larismo que era producto de la rudeza de 
españoladelos reinos cristianos de entonces. 
Vírgenes, como otras muchas coetáneas y 
; reproducen, igual que la que motiva estas 
ipo bien característico y antiguo: María triun- 
a y Señora, sentada, cual ya aparece en las 
tablas del Museo de Vich, en que la in- 
¡antina es mayor, y en la Virgen de Sol- 
I, .sentada, con el Niño en el regazo. En la 
le llevar la Santa Madre el lino virginal, otras 
itro que remata en lirio, como en la dicha 
Solsona. El niño casi siempre bendice á la 
ele llevar en la mano izquierda el libro de los 
Erangelios; eiactamente los mismos caracteres conque 
aparece hombre en esmalte,"; bizantinos. AI mismo gé- 
nero de imágenes de la Virgen que vamos señalando co- 
mo más típicas corresponde la llamada de oAlocha, que 
se venera en Madrid, pero desfigurada con ropas de te- 
la, según costumbre introducida por el mal gusto del 
siglo XVII que mostró predilección por la amplitud des- 
mesurada en las ropas de mujer. La Virgen de Atocha 
es una talla anterior al siglo X1I1; la Santa Madre apare- 
ce sentada con el Niño sentado sobre las rodillas; es en 
suma una obra escultórica que merecía como la de la 
Almudena, sabia restauración y despojarla para siem- 
pre de aquellas ampulosas vestiduras. 

Si ahora examinamos las imágenes posteriores, como 
por ejemplo, por citar una de las más antiguas, la de 
Nuestra Señora de la Peña en firihuega (Boletín de la 
Sociedad &tpañota de excursiones, 1, lámina, y articulo 
de D. Juan Catalina García, página 69) que considera- 
mos de fines del siglo XIII, advertiremos, al lado de re- 
miniscejcias del pronunciado hieraijsmo de los siglos 



anteriores, una cierta gallardía en la figura de la Vir- 
gen y en los paños unas ondulaciones de buen gusto 
que revelan adelanto artístico y el cambio operado en 
el estilo, que manifiestamente es el mismo de otras mu- 
chas obras escultóricas y de miniaturas como las del 
conocido códice de las Canligat. Esa gallardía, esas on- 
dulaciones de los paños son tipleas del gusto francés de 
la ípoca. Bien pronto, en el siglo XIV, empezó á repre- 
sentarse con más frecuencia á la Virgen en píe, cual !• 
vemos en tina de las portadas de la Catedral de León y 
en otra del claustro de la Catedral de Pamplona, que 
salvo el cambio de actitud ofrecen esos mismos carac- 
teres, más acentuados. 

La imagen que aquj reproducimos, responde, bien 
observada á un tipo intermedio, que conserva del pri- 
mitivo la rigidez y la proporción larga, mientras se 
aproxima á los segundos con ligeras ondulaciones del 
manto, revelándose por tales caracteres la transición 
operada en el arte al calor délas sugestiones provoca- 
das por mejores modelos. Creemos por lo tanto que es- 
ta imagen, cuya procedencia se. ignora, data del siglo 
Xlll, pues fáltanle hieratismó para ser del Xil y realis- 
mo para ser de del XIV ó siquiera coeta.ia de la^de Bri- 
huega. Queda sin embargo una particularidad, un rasgo 
especial que no aparece ó resalta tanto en las imágenes 
primeramente citadas, cuyas desproporciones son pa- 
tentes por cierto. Dicho rasgo es la desproporción que 
con el cuerpo guarda la cabeza de la Virgen, demasiado 
grande. No se trata de un caso raro: lo mismo acontece 
en algunas otras imágenes sagradas, como una de San 
Vicente Ferrer, labrada en plata y pertenecienteal siglo 
XV, que posee la señora duqnesa de Bailen y lo presentó 
en la Exposición Histórico-Europeaj'Joyiis, lám. cxcvi, y 
Bolelln de la S. E. de Excursiones IV, lám., y noticia pá- 
gina 1 la.) De modo que no se trata de una despropor- 
ción inconsciente sino intencional, nacida de análogo sis 
tema al que emplearon los escultores egipcios y asirlos 
en conocidos relieves, para representar á las figuras de 
]os reyes, mayores que las de sus enemigos ó subditos. 
El escultor medioeval hizo desmesuradamente grande la 
cabeza de la Virgen, ya que no sabía hacerla expresiva, 
para determinar ó subrayar, si se quiere, la parte más 
augusta de la persona divina en su representación hu- 

Josí Ramón MÍLinA 



VARIEDADES 

A consecuencia de haber publicado en el ultimo 
número de la Revista el documento acerca de la lle- 
gada del Conde Duque de Olivares á Toro, que por 
cierto se nos olvidó decir que no era inédito por, en- 
tero, el Sr. D. Ailonio Cuadrado, vecino de aquella 
ciudad y académico correspondiente de la Historia 
buscó y halló la partida de defunción de dicho per- 
sonaje, que publica á continuación para conoci- 
miento de los estudiosos. 

El Sr. Cuadrado podría hacer un interesante estu- 
dio sobre la permanencia en Toro del Conde Du- 
que, sus últimos momentos, muerte y fuilerales, 
pues hay multitud de datos aun no impresos en la 
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Biblioteca Nacional y escogiendo entre tos publica- 
dos, que por cierto ofrecen un aspecto muy dramá- 
tico, nos daría un cuadro curioso del ñn de un hom- 
bre célebre. 

He aquí ahora la partida: 

En veinte y dos de Julio de seiscientos y quarenta y 
cinco años, murió on esta Parrochia el Exorno, señor 
Conde-Duque don Gaspar de guzman auiendo reciuido 
Los sacramentos dio poder á la exorna. SS.* doña Inés 
de Zúñiga su muger, para haoer testamento y en el se. 
mandó enterrar en el su oonuento de Loeches v dexo 
por testamentario al Cardenal Borxa, Condestable de 
Castilla, Duque de Medina de las Torres marqués de 
Lega.iés y á su muger y al Pe. In. Martínez de Ripalda 
y á Joseph gos. y lo 6rme 

Thomas de mansiila. 

(Archivo parroquial de la Trinidad. Libro que princi- 
pia en 1 595, f.'' 39.) 




Bibliografía. 



Ensayo de un diccionario de los artífices que flore- 
cieron en Sevilla desde el siglo XIII al XVIII inclusi- 
ve por José Gestoso y Péreí{, — Tomo II, año igoo. 
Sevilla, Oficina de la Andalucía moderna. 4.^ mayor 
de 408 páginas. 

Si no estuviera ya reconocido el Sr. Gestoso como uno 
de los más, tal vez el más diligente y entendido de los in- 
vestigadores en materias artísticas de España, lo acredita- 
ría la obra verdaderamente insigne á que hoy pone tér- 
mino cop la publicación del segundo tomo y cuyo primer 
volumen apareció en 1899. 

Libro importantísimo, pues que nos da reunida la histo- 
ria de la industria mas ó menos artística en Sevilla duran- 
te el largo espacio de tres siglos, con noticias bebidas en 
las fuentes originales, sin que el autor haya retrocedido 
delante de los antipáticos infolios atiborrados de nombres 
donde muohas veces no hay mas que la líjera indicación 
del ofício que en aquellas interminables listas de personas 
desempeñaba cada uno. Pero ahora que al recorrer las pá- 
ginas del Sr. Gestoso los hallamos bien ordenados y con 
preciosas observaciones y fragmentos relativos á la indus- 
tria ó al individuo, parece como que se ve desfílar ante 
los ojos un pueblo enorme de trabajadores y así se expli- 
ca la fama que la gran Sevilla tuvo como metrópoli de las 
artes. 

Este segundo tomo no contiene tanta variedad de in- 
dustrías como el primero, que se elevan á ochenta^ pero 
en cambio van incluidas algunas de las más importantes 
como las de los pintores, plateros y tejedores. Entre los 
primeros hay nombres conocidos, algunos famosos, cuyas 
vidas reciben ahora nuevas ilustraciones, por ejemplo, 
Zurbarán, Sánchez de Castro, etc., etc. De los segundos 
el número es tan abundante que sus nombres ocupan 
234 páginas ddl tomo y ascienden á unas 1200 ó más. 



Entre los tejedores nos ha llamado la atención má» que la 
cantidad la variedad de > industrias relacionadas con este 
arte. Había en Sevilla tejederes dé tisúes, de brocados, de 
terciopelo, de oro y seda, de sirgo, de cendales, de tafetán, 
de damasco, de rasos, de paños, de tocas, de pasamanos, 
de telas de oro, de buratos, de randas, de mantos, de 
mantas y quizá de alguna otra clase, todas diferentes en- 
tre sí, formando los industriales gremio ó grupo cada 
uno. 

También encierran curiosidad algunas industrias como 
la de los pandereros, peineros (de que había muchos) relo- 
jeros en' gran parte extranjeros y alguno sacerdote ó frai- 
le, maestros de hacer sellos, talladores de moneda, etc. et- 
cétera. Todo esto es muy importante para' la historia, tal 
como hoy se comprende y ss estudia. 

La crítica había ya juzgado del modo más lisonjero el 
el esfuerzo gallardo del Sr. Gestoso al publicar el primer 
tomo de su libro. Hoy no pyade menos de añadir nuevos 
aplausos á quien de tal manera entiende como se trabaja 
por nuestra regeneración y progreso. ¡Ojalá imitaran pron- 
tamente el ejemplo del Sr. Gestoso, los aficionados é inte 
ligentes de Barcelona, Valencia, Salamanca y otras anti- 
guas ciudades españolas y no tardaría en salir á la luz 
del día todo nuestro gran pasado artístico é industrial pa- 
ra que sirviese de acicate á las aspiraciones del presentel 

E. C. 
-f-*-5- 



Ion. Diálogo platónico traducido del griego por 
Afanto Ucalego. Madrid, 1901, 8.**, 76 pp. 

Este traductor que se oculta, según el seudonombre que 
toma, del bellísimo Diálogo en que el Académico griego 
intenta probar que el estro ó inspiración poética no es 
patrimonio del vate, sino el espíritu de un Dios que habla 
por su boca, no es ningún desconocido en el campo lite- 
rario. Se esconde por modestia, que tan bien está á los 
hombres de mérito sólido, pero á nosotros incumbe el 
desarrebozarle, como diría D. Aurelíano, para que los que 
aplauden que son los inteligentes, este su ensayo filológico 
sepan á quien se debe y puedan animarle en este terreno 
que sus propios amigos no sabían pisase tan én firme. 

Cuando veían á D. Adolfo Bonilla y San Martín, Doc^ 
tor en Derecho y Letras, Secretario primero de la Directi- 
va del Ateneo, entregado en cuerpo y alma á los estudios 
jurídicos, de que ha dado 3'a muestras brillantes habladas 
y escritas; trabajar un extenso ensayo histórico y crítico 
acerca de Luis Vives ó traducir del inglés el M^nud de 
Liieraiura española de J. Fitz-Maurice Kelly, no supo- 
nían que quien tenía ante sus ojos á diario textos, escri- 
tos en tres ó cuatro idiomas no vulgares, tomase además 
por esparcimiento volver del griego á nuestro idioma la 

« 

joya ática de que se menciona arriba. 

El Sr. Bonilla no sólo es un traductor elegante, sino un 
anotador concienzudo y crítico discreto y lo .prueban el 
prólogo de su nueva obra, en que estudia las diversas tra- 
duciones castellanas que se hicieron del Diálogo platónico 
y las riotas aclaratorias de algunos puntos históricos ¿ 
filológicos. 

E. C. 
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a uno ó dos años en publicu su libro. 
: que el Sr. Pérez Pastor posee y duá 
ipa muchos y nuevos documentos que 

■an revolución que con los anteriores in- 
¡rafía del gran escritor. Sería por lo tan- 
ue por alguna precipitación dejase de es- 
je no tenga que rehacer momentos des- 

Sr. Benot es como suyo: ingenioso, be- 
lleno de observaciones y Juicias atinados, 
scendencía. Gran parte de su trabajo lo 
lar el libro, que conoce, del Sr. Máinez. 
el fallo público será igual al del prolo- 

edición no puede negarse que es exce- 
tamaño. Yo, como Nodier, aborrezco los 
1 menos los que son para leer. Se mane- 
no pueden trasladarse cómodamente ni 
lo: sólo están bien en los estantes. Sen- 
e fuese un motivo de que no se leyese 
il Sr. Máinez. 

E. C. 



LIBROS 

-Madrigalet y epigrunu. Madrid, I90I, 16.", 



i, cóJlce pliego 
:on apunte» gr»m 
:, PublicBlD Audriii Mi 



Siluor.— La Co- 
MDCCCC. I. vDl., f.'de 



-L« Goletera-— Madrid, igoi, J43 pp., 8." 

(M,)— El arte de la lectura por EmutoLegouvil, 
licláD por M. Salea y Fem!.— Madrid, Librería 
DD Sodrez, Preciadas. 4S, Madrid, ti.". 398 pp, 
tara et una de loi llbroa mái populiru en Fran- 
icido entre aasatroa dude 1S78 por D. Joti Aa- 
eoa impreiiúQ fraoceai; pera coma en edicioois 
gunaa adicionea, dalia fomian la> partea lercen 
|ror primera vei ae ven en ciaiellano, 
3 adunái ana segunda pane ó ¡:anipleniento de 
i coa il Ilinlo de La lecture en actión (1. Hetzel 
188a?) más curtoaa aun que el Arle, pero quizá 

e los principalea cacrltores francaes pan hacer 
adeeatilo de cada uno. Sin embargo, contiene 
f adTertcnciaa de caricter general. 



HlLuKtH (D. P. di 

ttMcen á S. M. la I 
Kevku de Arshlv« 



por Afin de Ribera 
Rafael Gago.— A C 
bre el adorna, por 



por Joan de Dios \ 

Sodrignez, — Nota 
porV. 

Febrero de 1901.—! 
de Febrer de I9UI, 
aiati en el Museu 
mea Ferrá.— Cata 

d'aqueata Socielal 1 
elewiún de Sindict 
sagraioent y homei 
Horca 1385, por Esi 
quiero y adminialr 
Pedro Sampol y B¡| 
gna Curia de la Go 



Editor.— El mea pa 
menea, por Adolfo 
trán fiúipide.— Rar 
El problema de CU 
lee.— La vida intelí 
nica de Barcelona, 1 



tinuaclún), por D. 



ches P«rei.~Zara| 

R.— jpilriollamo ó 
dato (concluaiún), 
Juan del Campo.— 



189S.— Prohemio. [ 
Libro de Provlaioi 
y D, Martin Enriqi 

A fio II.— Laa i 
Breve noiiciasobn 
no,— Libro ds la ci 
sario de mlsiqnea.- 

Afio U.~.ol. U. 
Vega, -Gonzalo de 
conqniala de Miyn 

de la Historia natu 
Dr, Emilio Ribera 
Eduardo de Lúpeí 
por Enrique Licke 
telrich.— Literalur 
ci6n del trabajo, p< 
Haría Pefia.— Eati 
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por el éxito de Las Parrandas ^ que su nombre en justi- 
cia debe ir al lado del de lus autores, como los unió en el 
éxito el aplauso público. Enhorabuena á- todos. 

Miércoles 13, — El niño Arrióla, ese pf odigio de preco- 
cidad musical, obtuvo un nuevo y ruidoso éxito en el con- 
cierto dado en el Ateneo de Madrid, la noche del expresa* 
do día. Pepito Arrióla produjo en dicha velada el asombro, 
y cosechó los mismos aplausos que siompre acompañan 
sus audiciones. 

Jiíeoe^ 14, — Suspende Eslava sus representaciones para 
reformar la compañía y ensayar nuevas nuevas obras. 
Así al menos lo dice un anupcio que la empresa ha hecho 
circular por ahí. 

— Se verifica en el teatro de Apolo el beneñcio de la 
distinguida tiple Doña Joaquina Pino, estrenándose la obra 
Jaque á la Rcma^ original del distinguido poeta D. Sine- 
sio Delgado. 

La obra, más notable por la forma qye por el fondo, y 
escrita para momentos políticos que no son los presentes, 
no obtuvo el éxito que en ocasión pasada hubiera tenido 
pero gustó, sin embargo, proporcionando ocasión de luci- 
miento á la beneficiada. Joaquina Pino fué aplaudida en 
cuantas obras tomó parte y recibió muchísimos regalos. 

— El mismo día se estrena en el teatro de la Comedia 
Morada histórica ^ juguete cómico en tres actos adaptado 
á nuestra escena por el notable periodista D. Ricardo Blas- 
co. Con todo el sabor de su origen francés, Morada kts- 
tárica^ resulta una comedia entretenida, decente é ingenio- 
sa, y obtuvo un éxito franco. Aunque no ofrece mucha 
ocasión de lucimiento á las damas, no obstante, se hicie- 
ron aplaudir en la representación de Morada histórica^ 
la Srta. Bremón, Sras. Pino y Rodríguez, y los Sres. Gar- 
cía Ortega, Valles, Rubio, Gonzalvez, Mendiguchía y 
Mora. 

El arreglador de la obra no se presentó en escena por 
encontrarse en París* 

Sábado 16. — Estrénase en el teatro de Apolo la zar- 
zuela en 2 actos, Blasones y Tale^Sy debida á D. Ense- 
bio Sierra, con música del maestro Chapí. La obra no ob- 
tuvo un éxito completo, aun cuando todo el mundo con- 
viene en que en ella hay caracteres dibujados con exacti- 
tud, prosa castiza y música que encarna el alma del libre- 
to. Blasones y Talegas sigue repitiéndose, no obstante, y 
es á ratos aplaudida. 

La ejecución excelente: tanto Rodríguez, como la seño- 
rita Pretel, Ramiro, Mcsejo, la Pino, Ontiveros y Carreras, 
estudiaron sus papeles á conciencia y los representaron 
con esmero. Las decoraciones de .^malio Fernández, pro- 
dujeron efecto ajustado del lugar de la acción, y gustaron 
mucho. 

* Lunes iS. — Beneficio de García Ortega en el teatro de 
la Comedia, con obras de repertorio. Beneficio de Bala- 
guer, en Lara, con obras de repertorio. Ambos artistas 
fueron aplaudidos y obsequiados por amigos y admira- 
dores. 

— Estrénase en Barcelona la comedia de Ceferino Pa- 
lencia, Pepita Tudo\ por la compañía de la señora Tubau, 
y obtiene buen éxito. 

En el Teatro de Novedades de la misma ciudad, una 
versión italiana del cuadro dramático en un acto de don 
Santiago Rusiñol La alegría que pasa. El autor del arre- 
glo, Sr. Sainati, actor de la compañía de la Vitaliani, fué 
muy aplaudido, como así mismo la expresada actriz, Duse, 
y Rizartti, que representaron los principales papeles de la 
obra con acierto. 

Miércoles 20. — Fracasa en el teatro de Jovellanos la 
zarzu9la en un acto El Don Juan de Mozart^ arrastran- 
do consigo, y fué lástima, la partitura del joven maestro, 
Sr. Fayos, merecedora de mejor suerte. 

Jueves 21 > — Emilio Mcsejo celebra en Apolo la función 
de su beneficio, sin nada nuevo en el cartel. Dése por re- 
producido aquí lo dicho al hablar de los beneficios de los 
señores García Ortega y Balaguer. 

Sábado 23, — Beneficio del actor señor Fuentes, en el 



teatro Español, con Electra, y beneficio del primer actor 
cómico Sr. Rubio, en el de la Comedia, con Morada kis^ 
tortea y un nuevo monólogo delSr. Abatí, titulado La 
buena crianza, ó tratado de urbanidad. El monólogo gus- 
tó bastante: Fuentes y Rubio, aplaudidos y obsequiados. 

Igual aconteció al Sr. D. Valentín González,, que en la 
expresada noche celebró en Parish con obras de repertorio 
su función de beneficio. 

Martes 2<5.— Función á beneficio de la aplaudida actriz 
señorita Dómus sin nada nuevo. La sale, de Lara, llena. 
(Aplausos, flores, obsequios). 

Jueves 28. — Estrénase en el teatro de Apolo en la fiín- 
ción de tarde organizada á beneficio de la Asociación ge- 
neral de Coristas de Espai)a, la zarzuela en un acto Don 
César de Bazán, inspirada en el Ruy Blas de Victpr 
Hugo, y escrita con fáciles versos por D. Sinesio Delgado. 
La música, del maestro Eladio Montero (^, así como Á li- 
breto agradaron sobremanera al público. 

Rodríguez, Ontiveros, la señora Torres y demás intér- 
pretes de la obra, oyeron aplausos ^or el modo acertado 
con que desempeñaron sus papeles en la obra nueva. 

— En la noche del mismo día se estrenó con éxito en el 
teatro de San Femando, de Sevilla, E\ vencedor de si 
mismo, drama del escritor sevillano señor López Pinillos. 
Viernes 2g. — Se estrena en el teatro Ruzafa, de Valen- 
cia, una zarzuela eu un acto, titulada De incógnito, libro 
de los señores Aparicio é Iglesias, música Mel maestro 
Reig. 

La obra fué recibida con aplauso por el público. 

Madrid .31 Marzo 1901. 

M. 



NOTICIAS 



En la sesión que el jueves 21 de Marzo celebró la Real Academia 
Española fueron elegidos por unanimidad individuos de la misma pa- 
ra cubrir las vacantes causadas por fallecimiento de los señores Ba- 
laguer y Marquds dff Valmar los señorea D. Ramón Mendndez Pidil 
y D. Juan Josc Hcrranz, conde de Reparaz. Ambas elecciones, too 
acertadas. £1 primero, aunque joven» es una de las mejores ilustrt- 
ciooes españolas en la filología románica, como lo demuestra cu 
Gramática y vocabulario del Poema del Cid que le premió la 
misma Academia su bello estudio histórico y literario sobre La le- 
yenda de ios Infante» de Lara^ tan celebrado por Gastón París, 
su examen critico y comparativo de los diversos códices de la Crth 
nica,genernl de España^ con motivo de catalizar los importantes 
manuscritos que de las mismas posee la Biblioteca del Real Palacio; 
BUS edición critica de la Representación de los Reyfis Uagos y la 
Disputa del alma y el cuerpo, y otros muchos trabajos publicados 
en diversas Revistas españolas, alemanas y francesas. 

£1 Sr. Menóndez Pidal que no hace aun un año obtuvo por oposi- 
ción y despuiís dd memorables ejercicios la cátedra de P'ílologia com- 
parada de las lenguas neo latinas en la Univoreidad central» tieae- 
casi terminada una crestomatía de castellano antiguo, tenada prin- 
cipalmente de manuscritos muy puros ó de escritores ya clásicos. 
£sta obra notable será una especie de Historia de nuestra lengua 
con textos elegidos con la mayor escriipuioeidad y diligencia. Es 
claro que la Academia se promete mucho de persona que reúne U 
voluntad, el saber y el entusiasmo juvenil tan necesario en trabajos 
poco gratos por el momento y que suelen quedar obscurecidos en d 
piélago de obras voluminosas y de carácter colectivo. 

£1 Conde de Reparaz es bien conocido entre los aficionados y cah 
tivadores de nuestras letra, como autor de varios dramas y zarzodas 
aplaaudidas. Lástima que haya impuesto silencio á su numen; pero 
suponemos que en el nuevo cuerpo á que va á pertenecer no dejará de 
contribuir con las luces de eu entendimiento y de su cultura. 

Imprentado la Revista Española, 
Calle de Ferrax, nüm. 61. 



OBRAS DE D. EÍI/IILIO COTARELO Y MORÍ 



El Conde de Villamediana. Estudio biográ- 
fico y crítico con Pitridís poétiás iñéiitás del htís- 
mo. Madrid, 1886, 4.**, 6 pesetas. 

Tirso de Molina. Investigaciones bio-biblio- 
gráficas, Madrid, 1893, 8.*, 3 pesetas. 

Vida y obras de ÓóN l^NlftiQüE de Villena. 
Madrid, 1896, 8.**, 2 pesetas. 

Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España. I. María Ladvenant y Quirante, pri- 
mera dama de los teatros de lá torfé, Madrid, 
1896, 8.*, 2 pesetas. 

Estudios sobre ¡a historia del arte escénico en 
España. II. María del Rosario Fernández [la 
Tirana). Madrid, 1897, 'S.*, 3 {3esétas. 

Iriarte y su época. Obra premiada en público 
certamen por la Real Academia Española, é im- 
presa á sus expensas. Madrid, i9gj, 4.^ mayor, 
1 5 pesetas. 

El supuesto libro de las Querellas del Rey- 



Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1898, folleto 
en 4.* (agbkadó). 

(Hscurso de ingreso en la Real Academia Es- 
pañola^. Sobre las imitacioaes castellanas del 
Quifoíe. (No se t)a puesto á la venta. Se regala- 
' ría un ejtmpfaf rfc lofs pocos que quedan al sus- 
criptor que lo solicite.) 

Don Ramón de la Cruz y sus obras. Ensayo 
biográfico y bibliográfico. Madrid, 1899, 4.* 
i))iyor, I ó pteK^e^as. 

Cancionero de Antón de Montoro (el Ro- 
pero de Córdoba), poeta del siglo xv. Publicado 
por primera vez con prólogo y notas. Madrid, 
1900, 8.*, 4 pesfetas. 

PRÓXIMAS Á SER PUBLICADAS 
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Crónica. 



^¡JuANTo más uno profundiza en lavidaé in- 
1^^ timidades de Lope de Vega, más excep- 
ciotial, más extraordinario se presenta á nues- 
tros ojos este hombre gigantesco. No parece 
sino que los hechos y las cosas que á él atañen 
adquieren por esta sola razón caracteres de 
grandeza, en bien ó en mal, negadas á los de- 
más en el orden humano. Hasta tas personas 



con él relacio- 
nadas, se cam- 
bian y transfor- 
man de suerte 
queno se condu- 
cen, ni obran co- 
mo harían cua- 
lesquiera otras 
en casos seme- 
jantes: y á iu 
lado germina:i 
odios inextin- 
guibles, amores 
frenéticos, amis- 
tades llevadas 
: hasta el sacrifi- 
cio y por todas 
partes, ansia de 
gloria, pasión, 
movimiento, 
poesia, fuerza vi- 
tal; todo provo- 
cado, sostenido 
y atizado, por 
aquel hombreen 
quien se junta- 
ron naturaleza 
física de acero y 
alma infinita, . 
para que en su 
persona se re- 
fundiese todo lo- 
bueno -y todo Jo . 



malo que en aquellos tiempos gloriosos atesó-' 
raba el genio español. 

Estas ideas señoreaban nuestro ánimo cuan- 
do hoja tras hoja devorábamos el reciente li- 
bro del Sr. D. Cristóbal Pérez Pastor, acerca 
del Proceso de Lope de Vega, que es el suceso 
literario de la quincena y tal vez de varias 
quincenas. 

Un hecho trivial en cierto modo, un roman- 
ce satírico contra dos cómicas^ una de ellas 
nada indiferente á Lope, entonces en la flor de 
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ExcMO, Su. D. Gaspar NúRez de Arce. 



juventud y 
ya famoso como 
autor dramáti- 
co, le atrae sa- 
ñuda persecu- 
ción de las ofen- 
didas, cárcel y 
dura sentencia 
de destierro. 
Lope en ven- 
ganza se goza 
en deshonrar á 
la principal per- 
seyuidoraj á 
quien antes ha- 
,bía amado, y en 
cambio logra un 
aumento en la 
pena i m p u es- 
ta. Desahógase 
componiend o 
preciosos ro- 
mances que has- 
ta ahora habían 
corrido como 
anónimos y, an- 
tes de salir á 
cumplir su des- . 
tierro fuera del 
reino de Casti- 
lla, roba otra 
joven á quien 
amaba, gran- 
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jeándose con ello nuevo y más grave pro- 
ceso. 

Librase de él casándose con la raptada, doña 
Isabel de Ampuero y Urbina y, rodeado de 
amigos y admiradores, parte como en triunfo 
á Valencia donde se píopone residir los diez 
años que se le expulsa de la corte. 

Pero á los pocos días deja en el mayor des- 
consuelo á su mujer, marcha á Lisboa y se 
.alista como soldado de la armada Invencible. 
Acompáñale aquél Claudio Conde, nuevo 
Acates, y símbolo de la amistad más rendida 
y noble; y á la vez que escribe versos tiernísi- 
mos á la abandonada 5e/ís¿i, se complace en 
cargar su mosquete poniendo por tacos los es- 
critos en loor de la ingrata Filis, su persegui- 
dora, que hoy sabemos era la actriz Elena Oso- 
rio, hija de Jerónimo Velázquez. 

Volando en tacos del cañón violento 
los papeles de Filis por el viento. 

Quizá le llevó á la^rmada el deseo de gloría 
á fín de que se le alzase el destierro, para él 
más sensible que otra pena. No lo consiguió 
hasta pasados siete años, acaso por haber fra- 
casado, como es sabido, aquella gigantesca em- 
presa marítima. En tanto, muerta su mujer, 
á quien amó y ensalzó en sus versos, sufre nue- 
vo proceso por amancebamiento y á la vez lan- 
za comedias y más comedias, sobre todas las 
escenas de España, en términos que él solo sur- 
tía á las compañías de Isi península, y escribe 
prosas y versos líricos y novelas y poemas y 
viaja y sirve de secretario al Duque de Alba y 
al Marqués de Sarria, y galantea y se casa de 
nuevo y se pelea.con todos los que quieren dis- 
putarle el cetro de la monarquía cómica. 

De todo esto v otras muchas cosas se habla 
en el mencionado libro del Sr. Pérez Pastor, 
que, aunqae lo forman la copia de un proceso 
y un sin número de documentQs sacados de los 
protocolos de varios escribanos, es difícil que 
novela alguna alcance interés mayor, ni tan 
grande desde el momento en que se hace uno 
cargo de que los hechos que se refieren son 
verdad v relativos á uno de los hombres más 
célebres del mundo. 

Aunque la transición parezca algo brusca, 
las exigencias de la crónica nos traen á hablar 
de la última elección de la Academia Española, 
una de las más reñidas de que hay noticia, tan- 
to que el resultado indeciso hasta el momento 
mismo del escrutinio, estuvo á merced de 



que uno solo de los. partidarios del candidato 
triunfante votase á su advérsario.r 

Lacharon los señores D. José Ortega Muni- 
11a y yD. José María Asensio, obteniendo ma- 
yoría el primero. Todá& las comparaciones son 
odiosas y más cuando se trata de sugetos am- 
bos meritorios: asi es que no nos parecen bien 
ciertas hablillas sobre el respectivo mérito de 
uno y de otro. 

Asensio es un escritor ilustre; hoy el primer 
cervantista. Publicó y anotó eruditamente el 
Libro de los Tietratos de Pacheco el Cancione- 
ro de Oro^co y antes las Obras dramáticas de 
este mismo autor; fué el alma de la Sociedad 
de los Bibliófilos andaluces que tan excelentes 
obras produjo, la mayor parte anotadas y co- 
mentarías por Asensio. Dirijió otras varias pu- 
blicaciones literarias de mérito. Por sus traba- 
jos relativos á Colón y el descubrimiento de 
América mereció que la Academia de la Histo- 
ria le abriese sus puertas hace años. Sus estu*- 
dios sobre Cervantes son muy elogiados: en fin, 
es un escritor que habrá de dejar libros de los 
que quedan; y, por consiguiente, claro es que 
la Academia Española se honraría recibiéndole 
en su seno. 

Aunque los méritos del Sr. Ortega Munilla 
no sean tan calificados, no puede negarse, como 
algunos hacen, que carecedeellos. Es verdad que 
como novelista no tiene la profundidad psico- 
lógica de Palacio Valdés, la fuerza irónica ó. 
satírica' de Alas, el brillante ropaje de Blasco 
Ibáñez ó de Reyes, y que tal vez le faltan cua- 
lidades que vemos en otros novelistas de me- 
nos renombre. Él mismo parece haber abando- 
nado hace años el campo, pues no ha escrito 
más novelas; pero esto no quiere decir que ha- 
ya renunciado en absoluto á refrescar los lau- 
reles de La Cigarra, Don Juan Solo, etc. 

También objetarán algunos que como es- 
critor de crónicas periodísticas no parece tener 
estilo ni personalidad propios y tal vez es algo 
frío, pero sabido es que esta clase de trabajos 
hachos al correr de la pluma, adolecen en casi 
todos los autores de cierta falta de corrección 
y lima, y que lo literario suele ser en ellos ac- 
cidental y de esencia el comentario más ó me- 
nos sabroso del suceso del día. El trabajo del 
periodista no se mide, sin notoria injusticia, 
por el mismo rasero que el denlos demás es- 
critores: en ellos el número suple en cierto 
modo la calidad. ^Cómo exigirle al que tiene 
un día y otro ó poco menos que aprontar ar- 
tículos sobre materias las más desemejaiítes 
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DÉ Y aborrecí 

inos que coVre mundo entre as 

as de Luis de Camoens uTua pe- 

¡nhola. E diz: . ' 

:ste versor Olvidé y avorescy. 

le entender assi 

ue Qs di mi cuidado, 

« uveniirado 

romenha, pois foi esse beneme- 
u como iníd'ita na sua ediíaon 
(vol. IV, 191), fora colhendo4i 
lanuscripto de fins do sec. xvf 



poética por mim desuripta e ex- 
/í(Vol. iirl trazia a epigraphe: 

áeite verso {í.° 107.1 E con efei- 
cler de um improviso. Mas na 

tio tornou conhecido ó Cando- 
14, la descobrí (t) eu á mesma 
ariantes e com atribu?aon á um 
ligo do que o auclor dos Lusia- 

jnador Estevan G. de Nágera, ó 
ez estando loco puso este mote en 
iBEScI. Preguntóle su amiga que 
iió: 

entender assi: 
li enamorado; 
mes que la vi 
i bórrese I 
! hove mirado. 

is completa andava, ao que pa- 
os de versos da época e em co- 
as, chistes é ditos agudos. Pelo 
leiro ms. sei eu que figura I2). 
mecida com á niinha esperiesa 
3tlcia, imaginando dar o seu a 
Tiente, ao fallar da traduc;aon 
ías de Camoens por Wilhem 
le quando me ocupei de Garci 
li que naon havia motivo para 
juro que fiz circular era ouro- 
noens, nem do doedo de Bada- 
.:eder mais alguns decennios. 



nda 



I ha n 



mtrej 



lenies passeios lyricos 6 mote 1 
loscl, e a voita. //as/o d'entender 
de una poesía extensa do ce 
I (5), bastante minha conheoida, 

/p(fluXVWjiVWí;p.5j6. N.ol 



frmuito tü conhecida,, Jector. mas de que semprc, 
(vá lá a conñssaon) s& haveamos lido i primeín es- 
trophe, , ■. , ■ 

Sabes como principia? e on,d« s« acha? 



Oresto, ja naon é preciso dize-lo. Mas como agora 
os senhores se lembraram de publicar nesta novisii- 
ma Revista ó Cancioneiro do súaveinente irónicú 
¿mador da Condesa dé Medina, siempre dirftida 
minha jusiiza, para que ninguem roube á formiga 
laboriosissima a satisfac;aon de ter contribuido com 
mals esse graonzinho de areia para i construcción 
da historiada lyrica peninsular. Abcam o fascículo 
irvlclal d'esta Reí'ista e leiam os últimos versos di 
p. '7. 

V asIo d'eniender asi; 

yo vivia enamorado 

y en el punto en que la vi, 

tanio suyo me sentí, 

que olvidé y desconosci 

todas cuantas he mirado. 
Ficaremos por aquí? Ou haverá antes de Juan A|. 
varez Galo outro ingenio don-juanesco que dissesse 
as mesmas um tanto insolentes galanterías as suas 
Don-Anas.-'—Tal vez. 

Carolina Michaélis de Vasconcellos. 

Poes/as saí/ricas de/ s/¿/o XV/I. 

A la mui;rte rcpeiiIinK Óc Manuel Cortuoa. 

No de accidente falleció improviso; 
enfermo estaba de felicidades. 
• este de las humanas vanidades 

prodigio, envidia, lástima y aviso. 

De la fortuna el proceder preciso, 
obrando lisonjeras falsedades, 
puso á su valor dificultades 
concediéndole aun más de lo que quiso. 

Usó de los favores eniendido, 
desvaneció los odios recatado, 
conquistó voluntades generoso, 

creciera más el mérito adquirido 
si dentara de ser afortunado: 
no pudo ser mayor siendo dichoso. 



Mucha nobleza, mucho cascabel; 
mucho rocín, caballo tal ó cual; 
ginete alguno, aunque en correr fatal, 
¡untos representaron un Babel. 

Con engrudo, velillo y oropel 
ceJebraron el mis feliz natal; 
si mereciera premio el obrar mal, 
bravo escabeche hicieran de laurel. 

Empezaron' los carrosa ensuciar; 
locaron los clarines i embestir: 
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(11 El M»rqin!i de Aitorga. 
(1) D. Gaipar l:nriquEl de Hit 
Mtyor y Menor del Giudilíiiivii 



Si á los Infiernos llevara 
el retiro que pregona .' 
y estuviera su persona 
en aquel oscuro eeniro 
con saber que estaba dentro 
descensara esta corona. 

Quien gastó ta.ito millóc} 
con España al Rey hadado 
el'Loeches de un privach? 
y el retiro de un ladrón. 
Cuanto ha enviado con ChitiG 
de las Indias ¿qué se ha hechi 
Si el Conde está satisfecho 
excuse tantas preguntas; 
que lo habrá gastado en Junta 
y en casamientos que ha hech 

Ha gastado lo primero 
con un hijo que se hall6 
lodo cuanto le quitó 
al legítimo heredero. 
Por armarle caballero 
hizo un gasto inexcusable: 
por hacerle memorable 
titulo y llave le dü 
y por (uerM le casó 
con hija del Condestable. 

Pjrque al Conde han conde 
que gasti sin povldencia 
■ pues para hacer penitencia 
seis millones ha guardado; 
en aquesta el pueblo ha dado 
y aquí para entre los dos 
pues nos toca á mi^á vos 
bien lo podemos creer, 
pues que siempre viene i ser 
del pueblo la voz de Dios. 



^Viste al conde en Loeches?; c 
pa.sajero. por tu K, 
Cortesano, si le vi, 
tan trocado que dudé 
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verdad corresponde 

rev que vista desengaña. 

Y el mundo esta veü responde 

que está el ascenso de España 

en el descenso del Conde. 

Más que Ulises fué sutil. 

Sí, mas la clemencia real. 

con habor tormentos mil. 

al hombre mis criminal 

pagó con muerte civil. 
. No era valido infiel, 

que nuestro español laurel 

dilató más que los godos. 

Si y lan valido que todos 

damos balidos por él. 

jLuego en el hispano estado 

hay mejor á toda ley? 

SI. que andaba muy trocado 

el privado como rey 
' y el Rey de lo más privado. 

^Quéel Condesuble respondí 

en tragedia tan notable? 
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lé está ni donde) 

I^on destable 
:stab1e el Conde, 
[qué dirán 

indo están 
dre á España 
?) Julián... 
que no cuadre ' 

le su madre 
: esta historia 

O postrada 

osa honrada, 
ió el Retiro 



debidos. 

imer cabeza 

I ero á Espaüa 
lacido. 
ser por fuerza 

horabuena 
la dicho 
4eiJ¡n 
iier deljino. 
sus Santiagos 

s devotos 

TEgrinos. 

corderinos 
que queden 

sítanos 

E LOS REYES CATÓUCOS 

y más aún por la variedad é 
á que se refiere, es la colección 
ilícito interés, la municipalidad 
ito archivo consen'a y que gra- 



cias á la atención que los concfgalcs prestan á todo lo. que 
tiende i diliindir la enseílansa y propagar el estudio, bieg 
pronto se otrecerán al examen del docto y defcurimo in- 
vestigador de nuestros documentos históríiioa. 

Autorizado competentemente por aquella ilustrada cor- 
poración, me propongo, dentro de breve espacio de tiempo, 
oñrecer al público un avance del catálogo ilustrado de Ik 
provisiones, cartas reales, acta.<; notariates y demás dneu- 
mentos de carácter exclusivamente histórico que allt se 
conservan, con lo cual entiendo que se facilitará por moda 
eücaz, no sólo el conocimiento de tantos y tan curiosns 
papeles, sino que se coadyuvará en la medida de nue^rw 
fuerzas á la consecución de los fínes que el Ayuntamientu 
persigue, que no son otros que loi^ de procurar la difusión 
de cuanto á las glorías de la ciudad que administra, se 

Natural es que entre tantos documentos, haya algunos . 
que por la importancia ó calidad de sus disposiciones, me- 
rezcan especial referencia y estudio aparte. De aquí el pro- 
pósito de ir dando á conocer separadamente aquellos que 
puedan llamar la atención del accionado á esta clase de 
disquisiciones. 

Entre ellos merece ios honores de constituir articulo 
.qjarte, la Pragmática que sobre los gitanos dieron lus 
Reyes Católicos en 1499, y que á petición de los Procu- 
radores de Avila, reprodujo y repuso en vigor el incliio 
Carlos 1 de España y V Emperador de Alemania en su 
sobrecarta fecha en 1'oledo á 10 de Agosto de 1 535, cuyo 
original se conserva en el Archivo Municipal indicado, 
con el núm. 117 del legajo 25S. 

Siempre fueron objeto de preocupación constante por 
parte de los encargados de valar por la seguridad públi- 
ca, esas tribus nómadas cuya raza y costumbres, tanio 
difieren de las gentes que habitan pacificamente las regio- 
nes de nuestra pem'nsula en que aquellas vienen á senlu 
su reales, sin oficio ni beneficio, apáticos y holgazanes, 
cebo de los incautos que en sus malas artes confían j 
cuyas supersticiones explotan, eludiendo siempre (á causa 
de la constante movilidad de su residencial los castigos i 
que sus robos y supercherías les hacen acreedores. Muy 
grandes debieron ser ei ilesBrrollo de esa población va- 
gabunda y los perruciosos ejemplos que á los moradores 
de los Reinos de Castilla ofi-ecieran, cuando los Reyes Cs- 
tólicos se vieron precisados á dictar disposiciones tan se- 
veras cual las que en el documento en cuestión se con 
nan, y en el que respladece ante todo y sobre todo 
prir.cipio de alia moralidad y buen gobierno dignos de 
rectitud que en todos los ramos de su ¿Jministración 
pieron imprimir tan ilustres monarcas. 

Dos partes informan este documento. Lina que podríai 
llamar, social, administrativo; la otra, panal. 

Hrilla en la primera el principio de la más sana tac 
lidad, invitando á los gitanos á que abandonen su 1 
errante, depongan su holgazjtnería y renuncien á sus j 
cedimientos criminales encareciéndoles que Hjen su r 
dencin de una manera estable y definitiva en ias pol 
clones que mejor les plazca; que se dediquen á las ind 
trias ó al trabajo que más les agrade y para el cual I 
gan mayores aptitudes: que se pongan al servicio 
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c personados e 

principales de ri' 

hasU nuestros días primen 

uno de vos viváis por oñi:Í( 



)rte,en las ciudades ¿ vil lis 
>squ« son cabeza de partido 
i siguientes. ^■oROt^os e cada 
■ conocidos de que mejor su- 



pMredes aprovechar estando de estada en los lugares don- 
de acordaredes de asentar ó tomedes vivienda de señores 
á quien sirváis que vos den lo que o\-icredea menester e 
no andéis mas puntos vagando por estos nuestros Reynos 
ci>ino agora lo hacéis ó dentro de otros sesenta días des- 
t poés primeros siguientes, salgáis de nuestros Reynos é no 
I vnlvais á ellos en manera alguna, so pena que si en ellos 



l.as leyes contenidas en el Libro XII, 
novísima Recopilación no bastaron á co 
nencia en las poblaciones de más de mil 
bles egipcianos, ni las prescripciones de 
Agosto de 1847 han bastado á impedir 
los hurtos y las supercherías que const 
de ser de eso raza cuyo paso por las pn 
ló en todo tiempo por el aumento de del 
de criminalidad que le acompaña. 

Mafuki- m Ft 
CrmlM* de . 
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LA AUTENTICIDAD 



ÓN EPISTOLARIO 

1/ 'Bachiller F^nán Gómei; de Cibdartal. 

» DE ESTA CUESTIÓN COR NUEVAS OB6ERVAC1DHCS 



íiiñoi que k «críbieraa estos ipunlet: deadeeo- 
;ic¡<faid del Epistolario hí ¡do perdieado lerreno, de 
erdaderamente inteligeate* tiene ya opíniúD en eile 
mo MI lo» Manualtt dt Literatura, en no poco 
a, En Antología! 3 oiroB lauchoa libros lodivii le 
ridid el meaciotwdo libro, y hasra ahora nadie ha 
!Sti6n, mu de las mis dsbatidii de nueilra bibliogra- 
ileraria. de ilegitimidad de aquel famoia opOiculo, 
I inoportunos loa capiluloa que á ella se omsagnn y 
rádarilui.— E. C. . 



PRELIMINARES 

ro siglo, (1) en el qtie la crítica histórico- 
3 untos progresos é introdujo lates refor- 
lanera de juzgar los hechos, las cosas y 
1. no es maravilla ver á un autor despoja- 
■8 cuya propiedad no le híí'jía sido dis- 
inte centurias enteras, y que bien pudiera 
iscripción si este no muy sin:ipátÍeo dere- 
:yes civiles fuese aplicable ala repübli- 

jnmortal cantor de la rosa quien pierde 
Ranció» á las rit/nas de Itálica y luego la 
^abio, dos de las más bellas joyas de la 
tica con que hasta ahora le habíamos 
o; mañana será aquel buen ayuda de 
^elipe III, elevado de rondón á la catego- 
'iador á quien se hará descender de tan 
I. El Fénix de los ingenios perderá asi- 
na de las obras-que se le había adjudica- 
insi¡;ne Mercenario, á quien los france- 
.0 hacerle favor, llaman un Beaumarchais 
y-quepuede hombrearse con Shakespeare, 
otra vez desposeído de la grandiosa crea- 
tica de El Condenado por desco»_fiado. 
e compensación de tales despojos, hemos 
isimas y debidas restituciones; hemos 
lalidad real, como ya lá tenía literaria al 
rancisco de la Torre; á (Cervantes, cuyo 
icir de otro crítico francés, es tan grande 
ede compararse con Rabelais, le hemos 
ligiosamenie algunas obrillas «que an- 
de su obediencia», como decía el autor 
ladia que, más previsor, quiso anticipar- 
teridad en acopiar todos sus caudales 
nque tampojo pudo conseguirlo, 
hemos hecho hallazgos maravillosos, 
tesoros, que, desde el punto de visu de 
irnaron los archivos y bibliotecas nacio- 

idase ei ya pasado. 



nales y algunas extranjeras en minas más ricas que , 
tascalifornianas. Y, por último, hemos descubierto 
muchas de aquellas picardígQelas que solían cometer 
nuestros divertidos abuelos, ya encubriendo su nom- 
bre, al publicar sus escritos, bajo e.l velo de endiabht- 
d os acrósticos, seudónimo, anagramas y otros dis- 
fraces semejantes, y ya, lo que es más grave, fingien> 
do ser ciertas obras producto de otras personas, 
reales ó imaginarias, con diferentes miras, como las 
de darles autoridad, antigüedad, acreditar noblezi 
de sangre, mero capricho, etc. 

Desde el tanto tiempo encubierto autordeLúaniíre 
y Roselia, pasando por Hurtado líe Toledo, Eletmú- 
dez, el solapado Avellaneda, Arlemidoro, el autor 
del Aristarco, el socarrón de Tomé Burguillos, Félix 
de Arteaga, el fecundísimo y archiculto D. José de 
Pellicer y otros, hacta el más candida Melchor Díaz 
de Toledo (alias rr^ueríÓM como le llamaba For- 
ner), fueron muchos los que quisieron permitirse el 
gusto de efnbromar á sus contemporáneos y aún á 
la posteridad. 

Prescindiendo del feo asunto de Iqs falsos croni- 
cones y de las necias y desaforadas elucubraciones 
de los genealogistas, no fueron grandes los perjui- 
cios que tales fraudes trajeron á la repijblica; ven 
verdad poco daño puede seguirse de que un autor 
ingenioso dé cualquier sazonado parto de su numen 
como producto de otros tiempos ó personas, peroá 
reserva de declarar larde ó temprano la superchería, 
aunque sería mejor que esta no existiese. Siempre 
me han parecido estas bromas del mismo género 
que la de apartar la silla al que va á sentarse para 
que lleve una buena costalada y ver luego c-mo 
echa la mano á la parte dolorida. Supongo que no 
que no quedaría muy á gusto aquel excelente ca- 
nónigo Porcel al averiguar el engaño de que había 
sido viciima por parte del tan buen humorado como 
erudito y extravagante bibliotecario Nasarre. que 
leyó como suya la Fábula del Genil, de Pedro Espi- ■ 
nosa, en una de las sesiones de la Academia de la 
Condesa de Lemos, al verse obligado á escribir; «Y 
en efecto, era obra de un poeti del siglo xvt.» Aun- 
que á muchos no les parezca asi., la rcptlblica litera- 
ria deber ser una sociedad honrada, y los timadores 
harán siempre un poco noble papel. 

Pero existen daños y perjuicios verdaderos, cuando 
falseando los hechos históricos ó inventando cosas 
y personas y dándoles apariencia de verdaderos, se 
da ocasión á que e! error se extienda, convíriiendo 
la verdad en mentira y la historia en novela de 1» 
que ninguna enseñanza puede sacarse.. Y pecan 
doblemente aquellos que, cuando llegaron á conocer 
la superchería, no sólo no la declaran sino que, per 
Cfipricho ó por oíros móviles, aún la defienden y 
amparan y exprimen iodo- su ingenio para que se 
sostenga, difunda y siga engañando i las generacio- 
nes, tanto más fácilmente cuanto mayor es la auto- 
ridad de que se la rodea, 

(ContíHn»rá.) 



ires veces me lo pregunlú. Entonces alcé los ojos y dije: 
• E^oy haciendo memoria si os he orendidn en algo, y pn- 
réceme niie no, y también lenpo por sin duda que mis pa- 
dres no os hicieron ningún agravio, y con todo no me 
puedo peniuadir á que vos no tengáis alguna gran ojeriza 
conmigo, porque una mujer como esta no se pudiera ha- 
ber encaminado sino i un hombre de quien se quisiese to- 
mar entera venganza; estoy por decir mayor que en ma- 
tarle, porque entonces le mataba muchas veces, si, quitán- 
dole la vida, una. — (Qué queréis decir, dijo él; que no es 
muy hermosa? Pues no fuera buen casamiento si esii no 
feltara. (Nunca oísteis decir: iDios te dé mujer que lodos 
le la codicien y ninguno te la alcance?» — Sí he oido, res- 



pusiese los ojos en mt ínoccnuía, le pedí me líbrase de mal 
hombre, el casamentero; de mala mujer, la presente; de 
— j--j(. justicia, por la que me amenazaba por medio 
testigos falsos. Hecho esto me bajé ú mí es- 
ella algunos muchachos, porque 
__ — _.!._ ]q ganado, volvía 



de algí 

viéndola bajar no perd _, 

arriba á pedirla se quedase poi 

hube de tener por •-•-'- 

Eva. 



'idada á [a culebra que engañó 






1 alia; porque 



a merced, y junto c 



El i.a;>Diiiv<iici o, creyera que ya estaba hecho el negocio. 
|Oh, valentía de una pesadumbrel Pues d^de que aquel 
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quietar mi sosiego hasta que la mujer sa- 
bíde vivir doce años; el semblante, á 1o me- 
'., iVálgate la mala ventura por modo de 
i! Pues abrir el ojo. No diré que asan car- 
U sino que amenazan huesos; y pues que 
le quiero cumplir lo prometido en un dis- 
. mujer Haca, volviendo después a[ esla- 
ied6. 

■wso acerca de la mujer flaca. 

pecado, como no sea en lo que quita 
disgusto; porque un» mujer en agudos 
angosta de cara que apenas la caben los 
;norse, no puede ser buena más que para 
con ella, como quien se pone rallos á raiz 
iéii podra negar que no sacó de la puja 
ima á los que pesan carne?; que si aque- 
:so del hueso, rué mas la carne que die- 
e de la carne hizo contrapeso al huesn, 
I que cuando saliese de la casa con aire 
olas de bronce ó hierro en las mangas, 
y en le mar borrasca, que echan áncoras 
leven á otro lugar,Para una cosa es muy 
: para llevarla un hombre ásu lado; por- 
lena para el que pone mano á la espada, 
Srazo quedará exento della, y podrá de- 
:r, porque un estoque mejor es que una 
is de las mujeres, oí decir siempre que 
las esta dama mayor obligación tiene á 
le dio lo uno y lo otro, tanto, que la con- 
s carnes en un estuche, ellas la herramlen- 
ñas; sin duda ninguna que la hicieron para 
tejaron cod la nrmaduta sola, corpo las 
30. 

' la vinieren buenas fortunas, noble se 
nsanchbrse. Consuélese, si tuviere dineros 
as honras que á los santos se les hace en 
neccrles sus huesos con oro, y si áella por 
uñada, si. No sé yo quien comoella por su 
lecesidad deque !a embalsamen, porque si 
rsarmujeresbiencierloqueno tiene sesos, 
as griegos por cuatro mil soldados como 
lio, porque fueran muchos y ocuparan 
;omo de la tal se le, puede hacer menor 
tí; porque si nació sin carne no hubo más 

es mío lesponder á ello; solo digo que pa- 
sieron con algodón, como cuando doran 

a novia!; ¡que rostro mostró tan hermoso 
ase! Es cierto, verdad, que las mujeres 
;r muy queridas para poderlas sufrir tan- 
s como quitadas la tara tienen; y esto 
': no siendo sino muy lindas, que parez- 
es. llano que son de noche verdad de la 
1 dia. 

|x>r tara los chapines; ya queda una mu- 
■a, basquiiía y faldellin; ya no queda nada. 



y más ai se pone un capillo de lienzo en la cabeza, y olro 
lienzo apretado por la frente, con unos guaníes por amor 
de la muda, qué parece que va á castrar colmenas, con 
los demás cosas que á todas le son comunes. De manera 
que el ponerse lo que he dicho, quitarse es; luego, bien digo 
que es menester quererlas mncho para sufrirlas. Ser una 
mujer lindo animal, ¿quién habrá que lo niegue,' Wns ¡üv, 
lo que hemos asentado para quien lo tiene en casa!; y por. 
esta razón dijo bien un hombre á otro, que estaba muy 
enamorado de su mujer; •\'os, señor, no la b^eis visto 
como yo la veo, — Pues en eso consisteno desenamoraros.» 
Y es decir que siendo eslo como queda dicho, se persua- 
dirán á que las cosas que á todos nos son comunes i 
ellas no desdora lo lindo con qu^ se imaginan, antes «pK, 
por ser suyo, ha de tener otro nombre, iDénos licencia 
para ir á hacer campo,» me decían los muchachos Je mi 
escuela, significando con aquel término sus necesidades, 
mas ellas e>tas propias llaman fiures: y ansí cuando habité 
la casa de) canónigo, mi seítor, vi muchas dellas asidas de 
las manecillas venir á hacer ñores debajo de lasvenlan>.c 
de mi amo, y tantas y tan araenudo, que le habían hech" 
un jardín, tal cual de semejantes jardineros se puede en- 
tender. Mudóse de allí por mejorar de sitio y de casa y 
como el que aquella ocupase fuese más descuidado, halle 
que de jardín se había vuelto alameda^ 

fcnsarú vuesa merced que me dejó por esto el casa- 
mentero y la mujer, pues antes me persiguieroTi de suerte 
que me fué forzoso dar parte á mi señor el canónigo, el 
cual conoció la gente y me dijo que me guardase dfllos 
porque eran personas que me arrimarían dos testigos íal- 
sos, por cuyo medio les sería fácil hacer.de mí lo que qui- 
siesen. Yo me Jatígué de modo con esto, que demás de no 
comer, no doi mía pensando cómo me eximiría dellos, y 
hallé que era lo más seguro preguntarle qué le pudría va- 
ler si me casase. Respondióme que lo que yo le quisieu 
dar, y entonces creí ser verdad lo que dellos se, me había 
dicho. Oí) ele: iPues señor Antonio, si yo me casara os 
diera una sortija de veinte escudos; yo os la quiero com- 
prar de treinta; y no es poco para un pobre maestro de es- 
cuela. Vos os servísdellB, más hade ser con condición 
que no me habéis de tratar mas de aquí adelante de esa 
mujer, ni ella bs de venir á mi casa; lo cual prometió cum- 
plir como yo se lo pedía. 

N'o supe lo que me hice, y no es de maravillar, porque 
el negocio era suficiente á que ol más entendido se hallase 
alcanzado, porque á la mañana vino ella y en su compa- 
fiia todos mis males y ti>dos mis bienes. Todos mis males 
los cuidados do hacerme suyo las desvelaban; todos mis 
bienes, los que á estos se oponían, D^ome que el diablo 
del hombre á quien di la sortija la enviaba allá. Si se ha 
visto tal desventura, gozo parezca á todos mi desvelo. ;Que 
no le bastase á un pobre maestro de escuela trabajar con 
trecientos muchachos, sino que había detraerá cuesta= 
á aquel picaro y á la otra bellacona! No me atre^-í á dis- 
gustarla por tener en la memoria lo que mi amo me dijo, 
y ellos en las caras mostraban. Envíela, ó por mejor de- 
cir, fuese ella cuando le dio gusto, y yo partí ú dar parte 
á mi amo de desventura la mayor que á hombre le siguió. 
Allí llorando me lamenté de mi suerte, y no hice eslremos 



ponpie el caito era tal,' que k> que he dicho, aunque 'lo pa- 
reeúui,rro lo eren. El me dijo; <Yo ospfometo que me da 

no pequeña cuidado vuestra desasosiego y que me desve- 
la cúmo os sacaré del, porque pqr lodos partes Ip hallo ás- 
pero. Si los consentís ¡ay! os han de comer lo que tuvié- 
redes: sí los disgustáis os han de arrimar dos testigos fai- 
ms que digan que la habéis dado palabra. Si yi> doy par- 
le á un alcalde y los hago castigar, en el tiempo que eslu- 
vieren ellos en la cárcel os han de matar otros am^os su- 
yos; no sé qué me diga. — Pues yo sé qué me ha^a, dije; 
todo eso ¿no se acaba con ausentarme? Pues yo doy pala- 
bra á vae^ merced de no estar en Sevilla el sábado, }- 
hoy es tniércoles.t En este tiempo vendí el ajuarilloque 
tenía y me fui huyendo de unos ladrones, de quien se dirá 
cnn propiedad de libertades, pues la mía querían cautivar 
™ dejarme por donde'poder rescatarla. ¡Aquí de Dios, que 
me casan! no lo debe decir aquel que viene en el concierto: 
yn sí: que sin quererlo me casaban. 



CAPITULO XVII 



li MTÍa que t «I la iraca, c< 



I, tomé la derrota para Madrid, después de des- 



j*ra) pedido de 

prometía tenenne en su memor 
ría esta \'crdnd en todas las 
ne5ter.Llegando,pues,áTocina, n 
un hidalgo de Scvila, rico y podi 
gttlú mucho, cuyo hij< 



adonde yo iba. Este me pregunt 
yo le dije que á Madrid. "jY cuándo sí 
tea pienso quedarme en él. Y porque i 
que se lo conié lodo, y queriendo \'oIv£ 
que naturaleza sea tan inclinada al mi 
de contar el miedo que de la mujer t 
persuadiese á que yo había incurrido 



me dijo que para querer- 
estar en Sevilla; que me 
precíenle, y que conoce- 
.jue le hubiese me- 
lamos en una pusa- 

ilo, que venia ái¿ 






adó/ide caminaba; 
irá la vuelta?- An. 
ba tan apasionado 
;r por mí, supuesto 
al, cuando le hube 

ella en algún 



; que acredita ro 






pecado, me dijo: «No, no 
ya conozco á los dos, y sé su trato y c 
i'nn, y por ello os digo que hicisteis bien 
en lo que ven ponéis por ejecución; porque la gente es 
tal que os armaran muy bien el lazo- Mas, por vida de los 
dos, que os habéis Je \o!ver conmigo donde ha aucederle 
i él lo que á Aman con Mardoqueo; que teniéndole apare- 
jada la horca para quitarle en ella la vida, vino en la mis- 
ma i. morir Aman, quedando con vida Mardoq<iea; porque 
si quería casaros con esa mujei', vos le habéis de ver casa- 
docon ella. Y contra esto no hay que responder cosa al- 
guna, porque os estoy muy agradecido, y quiero que co- 
nozcáis que el haberme doctrinado un hijo, de suerte que. 
de un demonio me le habéis vuelto en un ángel, os lo he 
servir toda mi vida. En mí posada estaréis r^alado y ser- 
vido sin que os cueste un cuarto, a'nsí la comida, como el 
juntarle los procesos que erí Granada, Málaga y otras par- 
les tiene; y no os dé cuidado' que en algún tiempo se sepa 
eslo, que cuando ellos tengan libertaü (sí es que se la da- 



rán) será en parte donde á vos no os importe, ni dat'.e.* 
El lo hizo como me lo prometió, pues viendo ella el pleito 
mal parado, y que estaba preso y en tanto aprieto, dijo ■ 
que aquel hombre había seis años que la traía engañada, 
dicíéndola que sería su marido, y que no le diesen libertad 
hasta que no lo cumpliese. Dijo él que estaba llano á ello, 
pensando^or aquel camino librarse del dniío que le ame- 
nazaba. Casáronlos, y á otro día de la boda le volvieron 
á la cárcel, de donde le sacaron para darle docientos azo.- 
tes con diez años de galeras, y ella desterrada por el mis-' 
mo tiempo. 

Yo me «spanfé cuando vi la negociación de mí hospe- 
dador, y en tan breve, y creí entonces que mi amo, el ca- 
nónigo, no se quiso meter en lo que estotro acabó, ó por 
miedo ó por no hacerse mal quisto. Y no anduvo errado, 
pues para enemigo cuaJquiera es fuerte; j esa es una de 
las infelicidades que al hombre le acompañan,, poder cual- 
quiera quitarle la i-ida, y no estar en su mano el volvéis 
sela. 

Que le contaré á i'uosa merced; no pasaron die^ dias 
que á mi negociador no le viniese e! premio de la buena 
obra, porque dentro dellos enviudó, y no he visto mujer 
tan de su palabra en m¡ vida, porque á seco y sin llover 
dio en decir: «Ma-s que me muero antes de un mes;j y se 
salió con ello. De suerte se amaban, ó á lo menos sj np 
era ansí, lo daban á entender, que tuve por sin duda ir él 
Iras ella, cuando le oigo decir: ijOh, qué de desventuras 
hay en el mundol ; Bienaventurados aquellos que desde la 
pila donde les bautizaron fueron á la sepultural ¡Pobres de 
la madre y hermanos desta señora difunta! — Pobre de vos, 
dije yo, que es quien mus lo ha perdido, que esos seño- 
res si tienen que sentir no es, junto con haber perdido- una 
hija, buscar otra; mas vos habéis perdido tan honrada mu- 
jer como todos saben; y tenéis que sentir el haber de bus- 
car otra, que no sabéis lo que será,. ¡Donoso sentimienlo 
de viudo! Piérdela él, y pone los ojos en lo que sentirían 
otros. Vea vuesa merced qué maldiciones se echaba: «Gran- 
des son los trabajos del mundo, dichoso el que va desde 
la pila á la sepultura;! que mal íe estaba irse al cielo sin 
hacer venta en et camino. Paréceme esto al sentimiento de 
un pastor, que como fuese llorando a su mujer, que la lle- 
vaba á la tierra, diciendo que quien no se había visto on 
tal trabajo no podía deponer de ningunos, decía, exage- 
rándolo, dcsta manera: «Barrabás lleve hombrt que tal 
trabajo no le ha sucedido: desventurado de lodo el mun- 
do; perezcan todos los vecinos de mi lugar.' Vea, vué^ 
merced qué bien llorado infortunio. El alcalde, que á su 
lado iba, le dijo: «Consolaos, hermano, y no hagáis ésos 
extremos, y pues Dios se la ha llevado, vaya con tbdoS 
los diablos.' Ansí le pudiera yo decir á mi viudo: «Conso- 
laos, señor, y no hagáis isas demasías; y, pues Dios sC la 
ha llevado, vaya con todos los diablos,^ para que conso- 
lador 3' desconsolado concertásemos en género, número y 
caso, y por que es af mundo tan necesario. ' 

El modo con que esta mujer le dejó le escribiré en el ca- 
pítulo siguiente para los menesterosos del, y algunos con 
tanta razón; y del infiero que no la quería como mostra- 
ba, supuesto que hallótraza tan válida y tan libre détjue 
contra él se hallase acción alguna.' 
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itígmia. 

a hombre que desee la 
do que antes esluva, y 
hallará más docto con 
casa y dígala; iAmÍ- 
que una mujer que ha 
;té tanto tiempo sin co- 
ará puesto los pies ft[e- 
lando diga, rascándose 
i de Dios, que dijo mu- 
ido de la manga y pe- 
íf por ér la cuenta de 
'le si sabe lo que se di- 
rá y con la pesadum- 
iles fué, y lodo es oro; 
menos de la alcoba, 
labia ocho días Re de- 
lando se casó. Déjale y 
;ún está de turbada, se 
venta. 'Muchacha, di- 
pase por la calle.' Su- 
;a una cuenta; propone 

se él, y queda ella he- 
oro, "iOh, lo quedie- 

senti) detrás del alcoba; 
, y es verdad. Llámala 
a revienta y dice: .Mal 
advertid, mal hombre, 
la que nació antes que 
marido y diga; .¡Justi- 

on ella, l'engo de salir 
que padezco;' y haga 
en pié, y asiéndola del 
, no ves que me burlo 
entienda lo de los años; 
a del mundo; y tuando 
nirar, tendrá él senten- 
:io va fundado en cari- 
á ella, porque á ningu- 



a al c 






5, al cabo de los cuales 
o; hágala poner el temo 
nde están las que deci- 
gaá conversación la fa- 
es tienen, y diga luego 
i la han tenido y la tie- 
oñaFulana fué. Ya está 
ida cosa en el mundo.* 



e allí. 






igan los Sacramentos y 
graduado. 



Ser esta la enfermedad de que murió, consta por lo ge- 
neral, y porque gozaba de buena salud y de muchoí re- 
galos y nunca se halló sin gana dellos, hasta que el mui- 
do ülLses cegó los ojos á su mujer, que nunca trató de ser 
con él Polifemo; mas según lo que pasó después, bastába- 
le vivir ella. 

Puestas las cosos en este estado, le pedí al cabo de al- 
gunos días licencia para volverme á mi ejercicio, v no me 
la dio, porque dijo me quería c 
res y de mayor estimación. Yo 
quedo, sin preguntarle en qué, 
engañaría en nada. Y pues no I 
hablar, por no haber sucedido 
á vuesa merced sabidor de un ; 
procedido de lo que diré. Sí qi 
ced olvidado de que yo traía 
también entoncec le Ir^e. Pue 
hallaba en muchas conversacic 
donde casi á una se rezaba, r 
tanto por lo que he hecho, cua 
y me dieron opinión algunos , 
cosas que decía por la mano, 
aquel que me crió en la ermita. 



Cancionen 
de JUAN ALV 

POETA MADRILEÑO 



LXIl 
Icila Je Jacn i Juan Ab 
i> coplas porque IedIi i 

Como el buen p: 
la linda imagen qu 
hasta que se sastií 
la remira y la repu 
y la trae at ñn do 

huyendo de la tinii 
porque s\ vistos sei 
no nos digan que I 
costumbres de la c 

Habla a 

A vos do hallo i 
gracia de bien razt 
á vos, ley de bien 
grande amigo ya d 
y señor para guau 
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quedaré de vos quejoso. 
Por mejor estar con ellas 
quejaré mis quejoü dos 
dando de vos dos querellas: 
la una delante d'eüas, 



t para <|u«)irie diil, porque las coplu ni 



que'grave se me hiciese; 
y hallándoos muy dispuesto 

dislesme la culpa presto, 
el gran bien que me qu eres. 
Qmtimla. 
, Mirado cuan malo só 
todos habíen de creello; 
vos, señor, reñir BObr'-ello 
porfiar, diciendo no, 
hasta lodo deshacello. 
Mas la causa es tnn estrecha 
que, temiendo tiuita culpa, 
por escrita, atinquc no hecha, 
creistes de la sospecha; 
pue5 conténteos mi des culpa. 

QnerÜlase d las mujeres. 
{.¡naje devoto honesto, 
dad remedio á mi querella. 
¡Oh nubles!; ¿consentís esto 
á un vuestro de mucho vuestro? 
Ponga culpa al qu'es sin ella. 
Sabed, señoras d'onor, 
qu'el más justo y de verdad, 
amandns de gran amor,, 
me culpa de pecador 
sin saber cerlenldad. 

Demanda justicia. 
Pues señoras d'alta sisa, 

que mandes hacer pesquisa, 
■y si erré en alguna guisa 
que por pena en pena muera; 
y si vierdes verdadero 
mi disculpa, que se crea, 
y penes un cabal ¡ero, 
porque nunca de ligero 
ninguno juagado sea. 

Lonthiúa. 
El muestra que me condena 
de yerro que n'os hiciera, 



y la causa de la pena 
es notorio ser agena, 
nunca mía, ni Dios lo quiera; 
si no que mi dicha fué 
tan amarga y revesada 
que do yo nunca toqué, (t) 
sefioras. ni pus'el píe, 
afirman qu'es mi pisada, 

Conlt'núa. 



siendo amador 
s desamado, 



he sido eln 
notando vuestro valor 
siempre miré á la menor 
con ojos de sojuzcado; 
siempre pugné d'os íoar, 
siempre vos di mi poder 



por V. 



me place penar, 
vos, habiendo pesar, 
plugo mucho nascer. 



. Cottítttúa. 
Por vos, señoras, me peno 
y huelgo con mi venir, 
con vuestro valor tan lleno 
á ese tengo por bueno 



que 






A ese por favorido, 
á quien vos favoreces; 
por amargo y por perdido, 
por del todo aborrecido 
el [risle que aborreces. 

La> provechos que a<: le siguen de lu 

Por vos so mal trovador 
y por vos puno por honra; 
poi' pa receros mejor 

y por vos temo deshonra. 
Por vuestro trato y meneo 
quisiera ser muy discreto; 
por vos me place ell aseo; 
nunca tuve buen deseo 
si no por vuestro respeto. 

V por vos una do dos 
tr^ué dolores de hie), 
y por vos, seiíoras, vos, 
me hice hereje con Dios 
adorandos más que á él (2). 
Y por vos y por mi suerte 
siempre me huyó alegría, 
y por vos, linaje fuerte, 



<l) Hállase lacliada esta palaliracn el ma. j pue«aee)Dhi¡ | 
(3) Esloi dos versos háilaase enmeadido» por mano poelcnorcí i 



ofendí y olvldiiil Dio* 
sirviendoB muy más qi 
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Lentos, los más prestos, 
este los hallé: 

1 etijemplo y pureza, 
js, latinas, 
s doctrinas 
as sobre nobleza. 

é leer hestorias, 

>er hablar sin mengua: 

i antigui! 



hallé en su lengua, 
ns mundos pasados, 
aber de los godos, 
is los memorados, 
)ien y en mal nombrados: 
j'esle Ips vi todos. 

Continúa. 

eguir proi'erbio viejo, 
e consejar, 
este tal espejo, 
é tan gran consejo 
no temí de errar. . 

ada joven lud: 

: tan bien n'emplea, 

tiene de virtud. 

Continiia, 

vicio no intrevenga: 
ón y 



quiera que lo tei^a: 

del ninguno ladre, 

s vayan á él 
hallen padre y madre 



ir de procurar virtud pod 

i ansias del querer, 
¡enes de fortuno, 
, ni empobrecer, 
jenten por perder, 
pérdida es ninguna, 
cumbre más alta, 
. qu'eres aneja, 
i de tí salta 
falta hace falla 
1 cuando s'alcju. 
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Núñez y Andrés de Naiera, 
re ir con su genie al lugar de 
;o del Rosario y hacer una co- 



rnos de la cofradía del Rosario 
i^nia. posada y quien les guise 
.gosto 1 59}. (Pedro de Avia, 



e las Cuevas y Juan Granado 
el Sanilsimo de este año una 
moriscos en precio de 2. S5o 

)94. (Francisco Martines, t59i 



de las Cuevas y Francisco de 
sia del Santísimo de este año 
as, vestida y danzada confor- 
lo. y se les ban de dar 2.000 
1 1S94- (Francisco .Martines, 



le -las Cuevas y Jusepedelas 
iicer para tiesta del SantUimo 
; máscara de música con ocho 
los de la forma y ma.iera y con 
:iene en un memorial ii-rmado 
egidor desta villa y comisario 
nzarin el día de la dicha Besta 
)os días en las partes y lugares 

>r y comisario les señalaren 

mil y qualrocienlos reales...* 
■rancisco Martínez, i592 á 96, 



Morales de Medranc 
res- Madrid, 13 Ent 



onzilez, represéntame, por si 
Luisa Benzún, de asistir en la 
isneros y Melchor de Villalba, 
dos años, cobrando el primer 
ion 14 reales pagados al día, 
5 reales cada represa.nuciúni 
ducados de ración, en uno y 
doblón de á cuairo para lavar 
mbra y dan otros amores, y 
y su halo cuando salgan de la 
S95. (Pascual de Dueñas, i597 



e Jaraba, representante, con 
ilchor de Villalba. autores de 
jbrando 10 reales por cada re- 
medio de ración, y un doblón 
a, y al salir de la corte muía ó 
ato. Madrid, 5 Marzo i595. 
le y García Sánchez con los 
año para cantar en los entre- 



actos y repr< 
segu.ido 6 pi 
para ambos. 
pagados. Mai 
Otro de An 
cobrando 9 1 

de ración, un aoouin en caaa un ano muerto paraayiui) 
i lavar su ropa, y viajes pagados. Madrid. 5 Marzo ii%. 
(Pascual de Dueñas. 1597Í 1601.) 

6 Marzo i595. 

Obligación de Alonso de Cisneros. autor de comedias, 
vecino de Toledo (üadores Melchor de Villalba amor 
de comedias, que vive en sus casas en la calle del Amor 
de Dios, y Juan Ruiz Mendi. representante, que viven 
sus ca'sas en la calle del Principe) para hacer con su 
gente y compañía dos autos con entremeses, los que le 
señalen, ame SS, MM. y frente á Consejos, y al viernn 
siguiente otros dos autos en los corredores del Ayunta- 
miento, en las próximas fiestas del Corpus. Selepaprin 
Ó40 ducados, mis i cada representante una vela de me- 
dia libra. Han de representar en esta villa desde lunei 
de Quasimodo hasta el Corpus su compañía y la de Gas- 
par de Por res. que también hará los otros dos aui 
(Francisco Martínez. 1594.) 

7 Marzo i595. 
Fianza dada por Gaspar de Porres para tos dosau 

que ha de hacer en la fiesta del Santísimo de este 1 
Madrid, 7 Marzo 1 595. (Francisco Martínez. i595.i 
ib Abril [595. 

Perdón de Juana Villalba, viuda de Juan de Moralo. 
representante, otorgado en favor de Gerónimo de Agu¡- 
lar, acusado por la misma de haber muerto al dicho 
marido, por cuanto ahora cree que dicho Aguitar. 1 
ciño de Medina de Rioseco, preso en la cárcel de co 
para llevarle á la de Sevilla, no tuvo parteen ladicht 
muerte- Madrid, 10 Abril 1 595. (Blas García. [594Í99. 
folio i9.) 

í3 Abril 1595. 

Poder de Gaspar de Porres, autor de comedías, i 
Díaz, representante de la compañía de Cisneros, 
cobrar de Alonso Cisneros. autor de comedias, 
reales que éste le debe por escritura de obligación dt 
plazo pasado ypor la cual le había ejecutado. (Gaspar de- 
bía á Díaz otros dos mil reales). Madrid: 33 AbrU iWi. 
(Blas Garda. 1594 a 99). 
Abril 1595. 

Fianza para los 8 carros triunfales y el de las repre- 
sentaciones en las tiestas del Corpus. Madrid, 5 Abril 
i595. 

Danza de Pedro Zenzano (fiador Juan Granado). 

Danza de Jusepe de las Cuevas. 1 7 Abril i595. 

Otra del mismo, f? Abril e595. 

Danza de gigantes, por Pedro Zenzano v Juan Grana- 
do. i9 Abril i595. 
5 Mayo i595. 

Obligación de Luis Barahona de hacer una fuente en 

el carro de Santa Susana en '" « '•-' *" ■ ' 

Mayo. (Francisco Martínez, i 
5 Mayo i595. 

Poder de Gaspar de Porre 
dente al presente en esta con 



' ciño de Toledo, para cobrar de ios comisarios y cabildo 
deis i(;li;5ia de Toledo mil reales que se le dan por 
lu ñesus que ba de hacer en dicha ciudad en la octaví 
del Corpus de este ailo. Madrid, 5 Mayo i59S. (Francis 
codelaConcfia, i6ooá 1606,) 
9 Mayo i595. 
Escritura de Mateo de Salcedo, autor de comedias, so- 
e unas ropas para representar, cedidas por Gaspar de 
irres, autor de comedias, para que las lleve á Salaman- 
á las fiestas del Corpus y las devuelvan Forres á la 
idad de Toledo ocho dias después de la octava. Ma- 
id, 9Mayo i595. (de Juan Córnea. r5Qid98.)' 

i9M«yo 1595. 
Obligación de Agustín Solano, Gaspar de Porres y s 
ii((er Catalina Hernández, de pagará Francisco Pére 
}i8 reales por varias prendas y telas que ha tomado 
primero de su tienda. Madrid, i9 Mayo t595. (Aui 
lUcalle, i595.> 



1 9 Mayo 

!)btigación y 



595. 



:ierto de Agustín Solano para traba- 
en la compañía de Gaspar de Porres, autor de co- 
idías, durante dos años (;595 i 9j de carnestolendas 
arnestolendss) haciendo los papeles que se le manden 
rabrando 3.000 reales cada año. Madrid. j9 Mayo 
95. (Antonio Lacalle, i595.> 

27 Mayo 1595. ■ 
obligación de Catalina Kernindez, m u ge r de Gaspar 
Porres.de pagar á Melchor Gómez 709 reales que le 
dado. Madrid, 27 Mayo i595. iBlas García, 1594.) 

25 Junio i595. 

Ibligación de Miguel Ramírez, de la compañía de 
)nso de Cisneros, diciendo que por quanto Melchor 
Villalba y Alonso de Cisneros(iiador) otorgaron obli- 
^ón en favor de Porres, autor de comedias, para pagar- 
iodo lo que el presente escribano dijese le habla de 
- por lo que habla dejado de entregar al tiempo que 
mtregó el hato de la compañía que había traído i su 
go, j él escribe había dichoque le pagúese 1.000 
Jes y ahora Villalba le pide haga obligación de pa- 
'le dicho cantidad y además 100 reales que ahora le 
;suba, se oblíga'de pagar la mitad para carnestolen- 
i y la olra mitad para el Corpus del año i596. Ma- 
d'25 Junio i595, (Blas García. .594.) 

li Enero t596. 
Urta de pagd de Juana de Villalba, viuda de Juan de 
>rales, representante, en favor de Nicolás de los Ríos, 
:or de comedias, por 400 ducados, que ha pagado al 
aide de la cárcel de Sevilla y á otras personas. Ma- 
d, II Enero i596. (Bias García, 1594 a 99.) 

16 Marzo i596. 
Obligación de Balta^r Pinedo, autor de comedias, de 
jir á Gabriel Rubio, sastre, vecino de Madrid, 34 du- 
lo! por 6 meset de cama y potada qut á mi y á un 
tdo mió nos di • tn su caía á rax. n de 4. ducados cada 
I. Madrid, 26 Marzo i596. (Pascual de Dueñas, 1594 
9.) 

26 Abril t596. 



Otra de Jusepe de Cuevi 
del Robo de Elena. 

Otra de Pedro Cenzai 
villanos y villanas. (Frar 
10 Agosto iS96. 

Carta de pago de Ju! 
desia corte, vecino de A 
fdvor'de Pedro de Haedc 
en nombre de la Iglesia < 
que ha de llevar para el 1 
10 á dicha ciudad, Mad 
Galve/, 1596.) 

4 Septiembre i59f 
Testamento de Ana Or 

tomayar, comediante. I 
Manda ser enterrada er 
donde es parroquiaiía, ei 
es junta á la tarima del 
mián. Qne se cobren de 
le, íoo reales que quedó 
gación de mayor cuantía 
10 de su marido. (Martín 

5 Septiembre i59( 
Orden del Consejo á li 
>En el Consejo se tien' 

re presen la cío.) es que se 
geres á representar, de q 
n ¡entes, tendréis cuidadi 
ten en las dichas comed 
os pareciere, apercibiénd 
se eiecutará en ellos. Df 
de mil e quinientos y no 
Presidente y del Conseja 
34 Noviembre i59 

Testamento de Juan Ri 
natural de Santo Domín( 
de San Lorenzo. Madrid, 

No pudo ñrmar por es 

Que su cuerpo sea sep 
mana .María de Mendi, 1 
100 ducados de legado. 
una hija llamada Alfonsa 
manda 300 ducados de p 
su muger María.na Vaca n 
de las hijas de ambos, Ji 
no puede aceptar la cura 
las menores. No debe n¡ 
guelde Garro. caballeros 
presbítero, vCristóbalde 
folio 948.) ' 
1 596. 

Proceso contra *An(on 
Angela de Oílez, por herí 
de Alcaldes de casa y cor 



Proceso contra «Juan d 
la muerte de Gerónimo I 
la Sala de Alcaldes de ca: 

24 Enero i597. 

Escritura de donación 

autor de i^omediás, resid< 



; %-- VO^*-.- 
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mo Matfas de Forres, que ha residido y reside en el es- 
tudio déla Universidad de Salamanca de mucho tiempo 
á esta parte, para cuyos gastos da poder y dona 600 du- 
cados que puede cobrair de Juan Pae2, representante. 
Madrid, 24 Enero 1 597. «(Juan Gómez. i59^á 99.) 

18 Febrero i597. 

Donación que Gaspar de Forres hace á su hijo Matías 
de Forres, estudiante en Salamanca, de una escritura 
de obligación en su favor otorgada por Hernán Sánchez 
dé Vargas, representante de la compañía de Diego de 
Santander, autor de comedias, de plazo pasado, otorgada 
en Madrid en 29 Agosto 1 594 ante ^^^s de Herrera es- 
cril>ano de S. M. Madrid, 18 Febrero 1597. (Blas Gar- 
cía, 1594 a 99.) 

22 Febrero 1597; 

' Escritura que Gaspar de Forres y su compañía hicie- 
ron con el delegado del Cabildo de Toledo para las re- 
presentaciones que durante las fiestas del Corpus se 
habían de hacer en dichai ciudad é iglesia. Madrid, 22 
Febrero 1597. (Juan Gómez, i592 á 99, f.** 22.) 

28 Febrero 1597. 

Obligación de Nicolás de los Ríos, autor de comedias, 
V Miguel Ramírez, su compañero, de pagará Juan Cal- 
derón, mercader, 55o ducados,, por razón de que éste 
les ha de dar 459 ducados y un real en mercaderías para 
la fiesta del Corpus de este año que dicho Nicolás de 
los Ríos está'obligado á hacer en Madrid, y los restantes 
ha de dar Calderón á Alonso de Vega, mercader, al cual 
los debían Gaspar de Forres, y el dicho Nicolás de los 
Ríos, por Agustín de Solano, que está en su compañía. 
Madrid, 28 Febrero 1 597. (Blas García, 1 594 á 99.) 

6 Marzo i597. 

Obligación de Diego de Santader, autor de comedias 
(fiadores Alonso de Morales y Diego López de Alcaraz, 
andantes en corte) de pagar á Bautista de Madrid i .444 
reales y medio, precio de cuatro piezas de paño. Madrid, 
6 Marzo 1597. (Baltasar de Jos, i597, f.° 298.) 

18 Marzo 1597. 

Venta de unas casas de la calle del Fríncipe, que lin- 
dan con casas de Gaspar de Forres, autor de comedias, 
otorgada por Bajtasar de Finedo y por su muger Juana 
de Villalba, en favor de Doña Beatriz de Aillón para su 
hijaD.* Magdalena de AHlón, en 9do ducados. Madrid, 18 
Marzo 1597. — Estas casas fueron antes compradas por 
Juana de Villalba y su prjmer marido Juan de Morales 
á Doña Ana de Contreras. — Carta de pago. Madrid, 12 
Junio 1 598, f.° 589.— (Diego de Robles, i596 á 6o9, fo- 
lio I 52.) 

27 Marzo 1597. 

Donación de Gaspar de Forres,, autor de comedias, 
en favor de su hijo Matías de Forres, estudiante en la 
Universidad de Salamanca, de una escritura de obliga- 
ción de 1.242 reales otorgada hoy en su favor por Ni- 
colás de los Ríos, autor de comedias, como fiador de 
Agustín Solano, representante, para que con dicho di- 
nero atienda á comprar libros, alimentarse,,etc. Madrid, 
27 KUrzo 1597. (Blas García, i594 á 99.) 

18 Mayo 1597. 

Concierto de Fedro Martínez de Grajales, represen- 
tante, con Gaspar de Forres, autor de comedias; para 



trabajar durante dos años en su compañía. Madrid. 18 
Mayo 15^7. (Jtian Gómez, i592 á 99, f.° 18.) 

18 Mayo 1597: . 

Arrendamiento de el ato y vefiidos de farsa q^^ úió, 
Gaspar de Forres, autor de comedias, á Gabriel Rubio, 
sastre. Madrid, 18 Mayo i597. (Juan Gómez. i592 á 99, 
folio 18.) - 

Corpus.— Madrid, 1597. 

. Obligación de Jusepe de las Cuevas para la danza de. 
la fiesta del Corpus. Madrid, 30 Abril 1597. 

ídem para la pintura de los carros de la fiesta del Cor- 
pus. Madrid, 16 Abril 1597. 

Danza para la fiesta de Santa Ana. Madrid, 23 Julio 
1597. (Francisco Martínez, 1597.) 

16 Marzo i598. 

' Obligación de Antonio de Villegas y Diego López de 
Alcaraz, autores de comedias, para repre^ntar dos autos 
en las fiestas del Corpus de este año. Madrid, 16 Mar- 
zo i598. 

Danza de portugueses que presenta Juan Granado. 
Madrid, 6 Febrero i598. 

Fintura de los carros. Madrid, 7 Abril i598. 

Otra, ídem, id, Madrid, 10 Abril i598. 

Danza de Alonso de las Cuevas. Madrid. 14 Abril i598. 

Encarnación de los gigantes para la fiesta. Madrid. 16 
Abril 1 598. 

Danza de Jusepe de las Cuevas. Madrid, 1 8 Abril i598. 

Danza de Fedro de Carranza. Madrid, 18 Abril i598. 

Danza de Gigantes, Pedro de Carraiiza. Madrid iH 
Marzo 1 598. (Francisco Martínez, i599.) 

5 Setiembre i598. 

«Lincenciado Heras Manrique, alcalde'mayor del ader 
jantamientD de Campos. En el Consejo se ha visto un 
mandamiento impreso que distes inserto en él la provi- 
sión del Consejo en que se os mandaba no consíntiére- 
des ni diéredes lugar que en los lugares dése adelana- 
miento se representasen comedias en lugares públicos 
ni en casas particulares, y ha parecido gran ex(:esodar 
semejantes mandamientos ^ en>{iar persona con ellos i 
los lugares dése adelantam iento á costa de gastos de jus 
ticia y propios, y os habemos condenado en cinquenta 
ducados para el hospital general desta corte; dentro de 
diez días después que esta recibiéredes tos enviareis al 
dicho hospital con apercibimiento que no lo haciendo 
enviaremos persona que á vuestra costa los cobre de 
vuestros bienes y de aquí afielante no deis semejantes 
mandamientos que se procederá contra vos con mis 
rigor. Eji Madrid á cinco de Septiembre MDXCVIH 
años. Señalada del Sr. Presidente y señores del Consejo. 
Salazar.» (Academia de la Historia. 1 2-1 9-2, 25, f." 144.) 

Acuerdo de 10 de Marzo de i599. 

«Que el Sr, Gregorio de Paz vaya á la ciudad de Va- 
lencia á llevar á Ss M. de parte desta Villa un memorial 
suplicándole dé licencia á ésta Villa para que para el 
recibimiento de la Reyna nuestra señora se pueda vestir 
como es acostumbrado y para que se sirva dar licencia 
para que haya comedias y representaciones públicas.» 
(En este año se dejó (sesión de 8 de Enero) para después 
el nombrar las comisiones de Autos, danzas y toros), 
(Acuerdos del Ayuntamiento de Madrid, t." 24, f.*.i6.) 

(Continfiard,) 



BEyíSTAr ESPAÑOLA, 



mnClÁS INÉDITAS 

éb algunas representaciones palaciegas 
de las comedias de Calderón y otros. 



l.as cuentas que hoy empesamosá publicar, se re- 
feren al estreno de la última obra compuesta por 
B. Pedro Calderón, con el tllulode //ai/o y (fiWia 
J« Leonido y de MarjSsa, ejecutada en el coliseo del 
Buen Retiro los días 3, 4 y 5 de Marzo de 168a, para 
jolemnizar el. primer matrimonio de Carlos II con 
Mirla Luisa de Orleans, celebrado en QuinUnilla, 
(j 16 de Noviembre d«l año anierior, pero que, sin 
dudí i causa de lo crudo de la estación, se dilató el 
festeiarJo hasta venida del Carnaval. 

La importaricia de estas cueptas muy superior á 
las demás, resulta .de la cantidad que alcanzaron, 
muy cerca de dieciocho mil duros, .cifra que aun 
hoy parecería exhortritante y que resulta enorme 
atendiendo al diferente valor de la moneda. 

Aparte del interés que para la indumentaria tea- 
tral y demás accesorios del aparato escénico ofrece 
'1 minuta que sigue, hay también noticias literarias 
« no poco valor. Por ella sabemos que el ociogena- 
io Calderón dirigió los ensayos de su obra, cosa ad> 
lirable y que nos demuestra la excelente coniextu- 
1 física de aquel gran ingenio y la robustez de su 
nttndimiento. Que la loa es obra suya y que por 
lia y otras cosas le pagaron másde cinco mil reales, 
io consta lo que ss le pagó por la comedia: proba- 
lemenie saldría de otro fondo. 
El autor deI,A'irfei/M/fl, que ei una traducción 
breviada del Bourgeois genlilhomme, de Moliere, 
rimera obra de este po;ta traducida en castellano, 
jíel cómico Pablo Polop y que por él se le paga- 
3n 5oo reales. 

También consu que estas funciones reales cona- 
M la vida A dos personas, á la actriz Luisa de Ve- 
isco y á Simón de Maseda, capataz ó trarpoyista, á 
nienes se. paga eLentier ro. 

Aparece iguhlmente que la narración en prosa de 
> fiesta que, asi como los demás entremeses de ella 
nprimió Hartzenbusch en el tomo iv de la cole:- 
iún de las obras de Calderón para !a Biblioteca de 
utores españoles, fué compue.U por el famoso 
utor dramático D. Melchor Fernández de León 
ara enviar á Alemania. 

Losdemás,mült¡ples y curióos pormenores que 
t estas cuentas aparecen los advertirá el lector, sin 
iás recomendación nuestra. 

FIESTA DE HADO Y DI\'ISA 

RdaM» de los gastot Hedtos j qiie se amsideraron 
"farüs parala comeéiaque'serefresenióSS.MM. en 
d ColtsM dtl Baem. Retiro los tres días de Cartuibiltit- 
^■3, 4 JS ¿e Marzo de 1680 d ¡a etleirídíul.dá sa 



t^tal casamiento y se empesé d ensayar en 4 de Fel^frg . 
deleite año: ei en ¡a manera t,-'-~-'—'- 



Por 60 arrobas de carbón á 6 reales y m 

Por 14 anegas de arroz á 14 reales la an^ 

Por los portas de traerlo 

Por 6 arrobas de velas de sebo á 57 reales 1 
Por iS libras de bujías á tí reales libra. 

Por portes de traerlo 

Por 30 libras de aceite para las lámparas. 

De papel, tinta y plumas. 

Por seis jicaras y seis platillos para elíocoli 
Por seis silletas nuevas y aderezar otras cu 
Por doce cargas de agua 

Por 64 libras de chocolate á 33 reales la lil 
Por 30 libras de azúcar para el chocoint 

reales libra 

Por 112 panecillos 

Por 13 libras de bizcochos á 6 reales y mee 
En 5 de Febrero por 11 ojaldrias con diaci 

manjar blanco á n reales 

Por cuatro azumbres de hipocrás 

En 7 del dicho por io pasteles de á real í 

huevü cada uno 

Por cuatro azumbres hipocrás 

Fn 13 del dicho por 34 perdices á 7 reale? 

Por asarlas y aderezarlas 

Por unos jigotes que se hicieron para este d 

Por 16 panes 

Por arroba y medía de vino. . . . ' . . 

Pfir 4 azumbres de hipo'crás 

En iS del dicho por doce pavillas á 18 reait 

De asarlas y aderezarlas 

Por doce panes 

Por una arroba de vino 

Por 8 libras de aceitunas 

fin 31 del «Gcho por 16 libras de dulces á 9 

libra 

Por doce anumbres de agua de canela á 

aíumbre 



A t'rancisca Bezón, por los tres díds. . . . 

A María de los Santos, por los tres días. . 

A María de Anaya por los tres días y haber 
do en la comedio de Palacio después de 
Retiro. . ■ 

A Andrea de Salazar, sobresalienla. . . . 

A. Antonia de Kojas 

A Francisca de Monroy 

A Feliciana de Ayuso 

A María de Ayala 

A Joseph Benet 

A Luis López 
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la, i.ioo reales en que se «jitsló 
1. 

imilla por el vestido de píeles. . 

1 por otro 

, 600 reales en que se ajusló 
/ el entremés de la Tía y tas 

op reales por vestir su papel. . 
lo por lo mismo 

y Damián Polope, 100 reales á 
rmiños y hechuras de los man- 

6 hombres que entraron en el 
i hechura de los vestidos. . . 
los 14 mantos de tos Reyes 



"O, por 100 varas da tafetán 
ales que hicieron los Reyes de 

tros 100 varas de taretán nácar 
le hicieron los Reyes de Espa- 

} varas de tela nácar y plata 
in vestido á Francisca Bezón 
•uia, á 77 reales la vara. . 
Tetún anteado para aforro, á 10 

de encaje de plata anchos de 
rnición y 9 varas y media, á 

Díaz Rodero por iS varas de 
lorencin de color de fuego para 
de los Santos que hizo a Afe- 

iS varas de taretán anteado 
10 vestido á lo reales la vara. 
le encaje de plata de Venecía 
imición y iS de angosto para 

4 lanzas á 36 reales 

. varas de raso nácar y blanco 
ova para dos toneletes, uno 
Escamilltt y otro para Alonso 
«nerse los armas para el tor- 

1 varos de raso de diferentes 
nos para mantos para el tor- 

itras 32 varas de tafetán an- 
ie dichos mtmtos, á 10 reales. 
>ce varas de tafetán nácar do- 
e los toneletes, á 1 1 reales. . 



Más por doce varas de encaje de plata de Veneeii 
pora guarnecer dichos toneletes; pesaron tres 
onzas y tres-cuartos, á 36 reales. 

Por tz varas de cotonía, 4 de olaadílla y dos on- 
zas de seda nácar , 

Más al dicho por 106 varas de vetílto de plata . 
falso, para t6 vestidos de los det^n de finta á 
9 reales la vara 

Más por 81 varas de pandilla nácar paradíelH» 
vestidos á 7 reales la vara. . . ...... 

Mas al dicho por doce varas de raso musco y por- 
celana, para Andrés de Cos para un vestido de 
villano á 30 reales la vara 

'or 12 varas de tafetán anteado para afocro de 
dicho vestido á toréales la -vara 

Más al dicho por 18 varas de raso verde, nácar y 
blanca para un vestido á Francisco Gatcía (jue 
hizo Argante, a 36 reales la vara , 

'or tS varas de tafetán de cotor de caña para fo- 

Mls al dicho por 16 varas de tela nácar plata de 
Sevilla para. María de Císneros que hizo La 
T^ama á 77 reales la vara.- 

Más 1 6 varas de tafetán anteado para forro á 1 6 
reales la vara 

Más al dicho por 1 1' varas de encaje- de plata de 
Venecía ancho para guarnición de este vestido 
y 14 de angosto peso 30 onzas á 36 reales la 

Más al dicho por 30 varas de velillo de plata tal- 
1 para el Rio de la comedia, á 9 reales la 

MásAl dicho por 11 varas de raso nácar y Uabco 

de llores de Genova para Francisca de Monroy 

que hizo el Clavel, de la loaé. 36 reates lavara 

Más por 12 varas de tafetán anteado para forro á 

Más al dicho por otras 12 varas de raso celeste y 
blanco de Dores de Ginebra para Teresa de Ro- 
bles que hizo la Azttiena en la loa, á 36 reales 

Vtas al dicho por 12 varas de tafetán celeste para 
forro, a l o reales la vara '. , . 

Mas al dicho por 16 varas de encaje ancho de 
Ginebra para dicho vestido, á 26 reales la vara. 

Más al dicho por otras 6 varas de dicho encaje 
angosto, á 14 reales 

De la hechura de estos vestidos 



Por 40 varas de tornear á 3 reales 

De llevar y traer las armas 

Por dos penachos de plumas para las celadas que 

A Mana Serrano por haber asistido a hacer el cho- 
colate en la casa de Ips en^yos y en el Retiro 
y encender laí luces y braseros 

A los criados da los autores por haber asistido a 
llamar las Compañías , . . 



LJO* \ 
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ecía el emperador Jostiniano; Eso podemos lo 
echo podemos. 

'En una cosa que poco ha digiMeis, :\a con- 
5s y yo. 

-En que vos quisisteis dar á entender que coOr 
vasallos que el Corregidor ó Alcalde mayo- 
oücio en unktgár 6 proviscM más .d&Uts 

ni juicio ie es dalloso mudarlo en tan poco 

Porqué raEÓní 

-Por la que no consintió la raposa al herízo, 
i la fábula, que no le quitase las moBcas que 
' chup^an la sangre, diciendo: tDéjalas, her- 
que si me quitan estas que ya están hartas, 
is hambrientas.' Que lo mismo lloraba una 
en Salamanca, cada vez que la decían venia 
Luevo, quejándose: >¡Ay triste de mil que al 
miamos compuesta su casa.» Y no es i^eno 
a de Dionisio, tirano de Sicilia, el cual mandó 
vieja que decían rezaba por él; y le dijo que 
ba su vida. Respondió: .Señor; yo he conoci- 
itró tiranos, y entre ellos á tu abuelo y padre 
cediste tú que eres peor y ruego á Dios te 
que no nos venga otro más malo, 
ío van fuera de propósito los cuentos, aunque 
{a, señor Guzman, entiendo que es dañoso 
egidor ó Alcalde mayor el cargo mucho tiem- 
Bfj par los grandes inconvenientes que hay, 
os, para el tomar de la residencia y desagra- 
viados; y vos tratáis de In mucho que tragan 
le hambre que traen al principio, cuando lo- 
a; y desla manera no nos contradecimos. 
Todo ha menester remedio. 
ónganic »us dueños, porque les toca. 
;Y si no lo saben^ 

regunten y sabrán: no cierren los _oidos y los 
das, y oirán y verán lo que les conuienc; ó 
por sus pecados se los cierra Dios; y allende 
tugares de señona, cada hora son molésta- 
los con daca esto; haz aquello otro; y si no lo 
;1 odio que los tienen para adelante, se lo lo- 
' fuerza, aunque el dueilo tenga mayor nece-^l- 
ñlor y vayan á cflnlárselo porque les parece 
agravio que el otro recibe, y cada día les mue- 
in con huéspedes y fianzas y otras infiniíBü 
s echan, y si las reusan, luego sale el que es 
r privado, y itiá.'i propiamente le podrían lla- 
lor el mal olor que de su boca y palabras sale 
ido no se puede escusar de servir y contentar 
ido, ó de vivir en su tieira, á manera de ame- 
|ue se le dé nada que lo hagan los Otros, sino 
mja llegue á las orejas ílel señor y le Icngaen 
odo, si él puede, procura quedar en salvo. 
Con los labradores yo ya lo séí mas con los 
nte honrada.no se atrevían ansí, 
á veces peor; que cuanto á esto, eréis que 
an otros desabrimientos, como huéspedes de 
les echan de su cama por dársela buena. 



acompañamiehlos,' emprestidos i túiflar' aianda<l ^j^ 

quisiere bien. Parece que á vos tSo os han pedido nada 

GtjzmAk. — Por que saben que no lo lengoy pon 

misma razón deveis yo<t también set* libre. i . . 

GoDov. — \o me perdonáis nada: pero ¡pensáis qutM 
me alcaliza á mi parte de la residencia del Duque »tf¿¡ 
GtizHitn. — ^uc os pueden haberí 
GoDOT. — Encarecer todas tas cosas; quecomomepnin 
ración y-qoítadón «n dinero, buabién acudo á la plata . 
mí v.ecinó, y lo que me había de costar seis, me cdcsH 
diez, porque lo barre lodo el comprador. Y aun hay 
mal: que se lleva el señor y los de su casa lo mejor y lo- 
go de pagar por bueno lo que ellos 
quedarme sin elio. 
GuzhAn, — Cierto: es pesadumbre. 
Goi>OT. — En un lugar realengo, aunque esté el Rey a¡i\ 
también, vale mi real 34 mrs. como el del 
que si primefo llego, primero escojo. 

GuzKÁN.- — En Valladolid se vé eso cada semana que si- 
gáis á 1^ plaza. 

GoDoT.^Y la libertad con que se vive en un lugar M 
Rey no es pagada con dinero; que no hacéis á nadie mi 
honra de la que recibís; recetando las pereonas. En el di 
señorío, donde el señor no está, habéis de tener re^o 
los oficiales y criadas que allí tiene; y donde están da 
asiento, habéis de vivir con sobresalto, como en frontera; 
porque aquí viene el señor; por acullá vá la señora. ¿Nuiy 
ca habéis visto yendo con e! Duque ó con la Duquesa, s lus 
veen primero de lejos, unos huir por acá, otros por allí, 
otros esconderse en las casas por no se obligar á acouip* 
ftarlos, ó por no estar en pié ó sin gorra hasta que 
ben de pasar? 

üu2HXK.^-4'ocas veces salimos da casa que no nosii 
lezca lo que decís, y es harta zozobra. 

GoDov. — Pues no digo todo lo que hay y yo sé: que lo 
menos es lo que habéis oído; porque no es bien echar 
das las cosas en placer; y vos, seiíor, también sois gruí 
pregunlador, y nunca acabaríamos. Contentaos para fin di 
la materia con que dice el refrán: En lugar de señorío, lu 
hagas tu nido. 

GuzmAn. — Antes me habéis dado ocasión de pa-^arade» 
lante, porque juzgo por cosa recia que quiera ese refrán 
que los lugares de los señores ni se pueblen 

GoBov.— Tenéis que entender que el refrán es consejo y 
no fuerza, que hablo con quien pudiere hacello y esccjel 
vivir allí ó aquí; y que avisar á los .señores del n 
y opinión que tienen para que con su buena c 
prudencia no den lugar- al consejo d^ refrán, 
tratar á los que viven en su tterra, de manera que est 
quedos y granjear á los extrañas para que se vengan 
ella: esta diferencia ha de haber del buen señor y cuerdo il 
que no lo es; que assí como el ruin espantajo ó perneo d4 
pajas, es para que todos huyan, ha de ser el buen señudq 
sin migaza ni reclamu cebo ni anzuelo, pora que lodos aci 
dan. ¡Oh cuantos desabrimientos y pesadumbres escusár^ 
el señor que quiere ser antes amado que temido délos 
yos! que de todas las cosas del mundo ninguna hay oM 
aparejada para ganar hacienda y conservalla y ningunl 
peor que ser temido. 



üDiíliü. — Aunque yo sé poco, eto me partoe «n buena 
ranin, porque el buen seíior no tiene de que temer ^no de 
wlo'ct msl y daño que bmih vasallos ]es puede venir p«rft 
prevenillo y escusallo, y el malo abotTtcjdo no pu«de vi- 
vir sin ternor de aquellos á quien manda, pensando conti- 
linuo si se aliarán, ai le moverán pleitos y flnalinenle n 
tratarán de matalle para Kbran* del temor que le tienen; 
ifue su propia conctencia los trae desaaosegados, porque 
íM puede dejar da temer á lodos el que de todaí* es temido. 
GmoT. — Mucho puede el amor de loa subditos y mu- 
cha vale. Cuenta Apiano Alejandrino, que combatiendo 
:lapíón una fuerte y papulosa dudad de España, £ié hs- 
lUo de los enemigos y que era tan amada de los de su 
ejército que en venganza deilo pelearon tan bravamente, 
<|ue la entraron, y con espMw grande interese del saco 
pnr ser la dudad rica, quisieron más destruilla y ponella 
por el suelo que el provecho que les podía venir dexán- 
doia en pié; y aun yo sospecbo que esta ciudad estaba 
Jondc agora llamamos Castro, un cuarto de.ie)^a de ^'illa 
ie Cruña, en el obispad» de Osma, según su sitio y las 
preseas y cosas ricas de oro y plata y piedras preciosas 
que alh' se bailan y se han hallado cada día; que yo he 
vitto algunas, y una señaf de anñteatro y otros grandes 
«üHcíos. Y dando con esto por acabado lo* que toca á vi- 
vir en tierra de señorío, decidnw por mi vida lo que me 
quoiades. 
OuzH;l3. — Yo pensé se os había olvidado. 
(ioDOY, — iCómo se me había de haber olvidado, no vi- 
niendo aquí á oirá cosJ^ 

GimAK. — K diré, porque deseo ver cómo os satis del 
Ina. Va se os acordará cómo esta macana tratamos largo 
dg la vida y costumbres de los señores desle tiempo y 
oimo sus criados los engañaban muchas veces so color de 
ie muy servidores y leales consejeros; y pues vos mctis? 
tos mano más en ello, como quien pretendía conocer más 
i> sus vicios y virtudes, y sabor distinguir entre lo uno y 
Jo otro, quema que me díjésedes si fuératjes gran señor 
como os Itubiérades en la gobernación de vuestra persona, 
lisa y vasallos y administración de justicia: que en todo 
pusisteis faltas y hallasteis que reprender. 

Cijooi.— Todo eso ero? Pues yo estoy tan lejos de sello, 
lu no hay persona que me obligue á daros tan larga 
menta ni vos pedírmela; y aiiní si sois ser\-ido, no tratare- 
mos dello. 

(Jni«A».-r-Si no me haréis agravio. No dejareis de con- ■ 
descender á mi ruego. 

GoDoT. — No querría yo sino serviros siempre, pero bien 
tnlcndeis que es más fácil de reprehender que de bien 
librar, porque lo uno procede de nuestra ruin cosecha y lo 
ntro 4e venir de la mano da Dios; y muchos veréis repre- 
Imder á otros que cuando llegan á aquel estado ó á tener 
<1 tnlsmo oñcio, dan con la carga en el suelo, como claro 
escrtbe Valerio Máximo. 

{iuiMjiti. — Es jnuy grande verdad; paro el que reprehen- 
de í otlo.de algún vicio, ha de catar muy ageno y libra 
Mi, y Aun mirar lo que hace para no venir á dar de ojos 
en lo que reprehendió. Dígolo porque quitn tan buena 
AaAa se dio á reprehender, jinto es se la de á bien obrar, 
y quien dice que una color es negra, no puede dejar de te* 



lur gran noticia de la blanoa, so pena de necio; y por «st^ 
raaón todavía quiero me bagáis la merced que holgare 
mucho de oitlo. 

GopOY. — Más habrá d« poder vuestra importunidad, qtH 
la obligación que tsi^o de razón y justicia que me sobra 
para defenderme; más no quiero obligarme á deciros lo 
que hiciera, pues no nacf para señor, ni es posible adiví- 
nallo; pero lo que hiciera si lo fuera, deciros lo he, segw 
que yo lo alcanjao; y plegué á Dios que. acierta y «nao- 
miéndome á él. Quiero entrar en ese piélago con condí* 
eión que pues vos me metéis «n él, si viéredes que m* 
anego, me saquéis. 

(Contifutard.) 



COMEDIA DESEPULVEDA 

PUBLICADA SEGÚN EL MANUSCRITO QUE POSEE 

D. Marceiino Menéndez y Pe/ayo. 



(CoutinuaciM.) 

OEOBiO---Dejemo6 esto, señora López, que conos- 
cido está lo que yo debo, y medíanle esto siempre 
me hallareis para lo que me quisiéredes mandar. . 
Pero suplicóos qtie no me faltéis i la merced que 
me tenéis prometida. 

LÓPEZ. — No lo dude V. md., que antes me faltará 
la vida que yo deje de hacer en ello todo lo que en 
mí fuere, ta cual no tengo muy segura haciendo por 
vuesa merced lo que le prometo de hacer. 

OsoRio. — No temáis, señora mía. Deja esos vanos 
miedos, pues ninguno puede saber que vos sabéis 
desto cosa alguna; cuanto más que si la señora 
Violante se quiere venir conmigo, os podréis vos 
salir con ella, j partíTÉ con vos la capa cuando la 
fortuna no me dejare otra cosa. 

LóPBi.— Yo beso las manos á V. md. Bien enten- 
dido tengo su liberalidad y deso estoy bien saiis- 

Osowo. — Mi señora López ¿cómo haremos esta 
noche.* 

LÓPEZ. — Yodigo á V. md. que aunque la pidiese 
aposta no pudiera venir noche más apropósito; por- 
que mi señora va fuera i visitar una su cunada que 
esté á la muerte, y creo que no verni, lo cual es 
grande alivio quitar de casa tan grande estorbo, 
porque siempre tiene asida consigo á Violante, como 
el zapatero judio de Ximena á su mujer, y con esto 
se podrá efectuar con más facilidad nuestro con- 
cierto. 

Osomo.-^Vos lo decís, señora López, como tan 
avisada como os hizo Dios, y ansí se haga. 

López.— Mire bien V. md. No ha de hacer... es- 
cúcheme; no ha de hacer otra cosa sino á las doce, 
habiendo primero visto las toallas á 
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trrempuje la puerta, la cual, como le dije, estará 
habíerta/y esconderse Ka én una saleta que agoi'a 
sirve de despensa, que está junto al escalera, la cual 
ansi mismo dejaré abierta, y yo porque duermo en 
la cámara de Violante, que ya ' le dije hoy donde 
«ra, saldré fuera fingiendo que voy^á alguna cosa 
forzosa, y quedando sola, V. md. se dé buena 
maña. 

OsoRio. — No es menester, más, señora mía. Ello 
está bien concertado. Suplicóos que no me faltéis 
en ninguna cosa. Dios os guíe, porque yo voy á ade- 
rezar lo que es menester, 

LÓPEZ. — Yot también voy á la lencería. Vea vuesa 
merced lo que me manda. 

(Vanse. Entran Pajrrado y Natera.) 

Parrado. — No sé, por Dios, si le bastará á vuesa 
mereed el corazón paraestar firme á loqu^el nigro- 
mántico ha de hacer, que al fin son cosas temero* 
sisimas. 

Natera. — ¡Bien estás en el negocio! Mal me co- 
noces. Parrado. Por vida de mi vida te juro que por 
solo haberla entraría en el infierno, como hizo Orfeo. 
No^sé si oiste una farsa de Aguilera en que se tra- 
taba esto la nochebuena en casa del Deán. Pero, 
dime, por tu vida; ¿es gran hombre este nigromante? 

Parrado. — |Qh, pese al jarife! ¿Grande hombre 
dice V. md., como de burla? Sepa que en cuatro 
palabras hará correr los ríos y ' estar firmes los 
montes y otras cosas maravillosas; y lo menos quél 
puede hacer es hacer á V. md. invisible. 

Natera. — Grandes cosas me cuentas. Ya me que- 
rría ver en ello. Pero ¿no has sabido cuál tengo á 
Sa lazara? 

Parrado. — ¿Cómo, señor? 

Natera. — Más blanda que un diaquilón. 

Parrado. — jOh, qué comparación tan. de enfer- 
mo! No lo diga V. md. otra vez; suplícoselo, que no 
es término de enamorado. 

Natera. — Bien dices, Parrado; yo te agradezco el 
cuidado que en todo tienes de mí. Diré más que una 
cera; pero también es cosa de difuntps. Oye, oye; 
como una liga, porque puedes creer que está ya 
asida. 

Parrado. — Gran copia de vocablos tiene vuesa 
merced. Mucho tiempo debió estudiar. 

Natera. — ¿Estudiar? !Oh! ¡qué luego me dicen 
eso cuantos me tratan! Y yo rióme. Parrado. Sabe 
que en mi vida estudié letra, pero sabe que tengo 
un juicio más delicado y trascendiente que diez es- 
cribanos públicos juntos: que no hay cosa que no 
se me haga facilísima; y porque veas lo que^erttiendo, 
yo te quiero decir mili cosas en latín que no las en- 
tenderás en toda tu vida, ansí como judíelo srste, 
judicatum soWi, yonobus, rexde, vendL (i) 

Parrado. — No pase más adelante V. md., que no 



(i) Así están en el manuscrito estas palabras ininteligibles y se- 
guramente estropeadas por el copista; 



entiendo yo esas cosas ran subidas, que es csaechar 
las margaritas á puercos. Dígame, suplícele, lo de 
Salacara, que me parece que lo olvidaba ya. V. 

Natera. — ¿Olvidar? jOh, que está atento! Yo 
cuando fui hoy á casa y hallé á ella y á Viojantecani- 
tando y tañendo en el clavicordio y yo entro disi- 
mulando y púseme á-gestOy y juróte á Dios, Parra, 
do, que me colé muy poco á poco, y comienzo á 
bailar, que ni quedó esturdión ni pavana, que, mal 
año para tus mudanzas, que parescía que teníalas 
piernas hechas de goznes. Verdad es que yo sabia un 
poquito del rey don Alonso. ¿Y en qué piensas que 
paró el negocio? Estuve dos horas bailando como 
un gamo, hasta que las cansé de tañer; y vieras á mi 
vida asombrada, viniéndole más colores cada mu* 
danza que yo hacía que un palo de las Indias; y 
todo esto era de asombrada de lo que le habían di- 
cho, viendo tan claramente ser mentira. Yo te digo 
que estaba fuera de seso y q^e hay harto poco que 
hacer con ella en apararla. 

Parrado. — No ha' sido mal aviso haberla vuesa 
merced contentado y satisfecho, que es harto buen 
escalón para subir á lo que lodos deseamos. Y pam 
que haya efecto vamos á casa dése grande hombre 
mágico y entender hemos en hacer la prueba de lo 
que me ha dicho que ha de hacer á V. md. invisible. 

Natera. — Vamos. 

(Entra liamón.J 

Ramón. — Pardiós, que aquel diabro de López no 
me quiere epizca bien de cuanto la quiero. No tengo 
otro remedio sino irme á la plaza y preguntar donde 
mora el imbaidor, de quien decían hoy mi amo y 
Parrado, hablando quedito, que por arte del diabro 
y no sé cómo hace enamorar las mujeres, y dalle he 
cuanto quijere porque la enamore de mi tan fuerte 
que no pueda estar en fuego ni en agora ni en otro 
lugar sin mí. !0h, si ansí fuese! No paro más. 

(Vase. Entran Fiffueroa, el padre de Saladar, y el ama qu 
crió á éste.) * 

FiGUKROA. — Ama mía, yo he mandado, y ansí se 
hará, que en mi casa todos os honren y agasajen 
más que primero, que yo nunca estuve bien con 
aquel refrán que dicen «muerta la cabra, deshecha 
la compañía», puesto que haya placido á la divina 
voluntad ¡ay de mí! iqué no lo puedo decir sin lá- 
grimas! llevarme aquella sola hija vuestra y mía tan 
arrebatadamente, que con tanto regalo criamos, cuya- 
memoria y dolor tengo por imposible poder desechar 
toda mi vida, y sólo me queda este consuelo de ve- 
ros, porque me parece que viendo á vos, veo á ella, 
y ansí me despeno algo, por lo cual yo huelgo mu- 
cho que estéis en mi casa, y no hagáis caso de lo 
que dicen esotras amas, porque ellas se irán y vos 
quedareis. Y no os espante ver todo el mundo lleno 
de ingratitud, que entre los pocos que hay que tie- 
nen memoria de los benefícios recibidos, á Dios 
gracias, yo soy uno: desto me precié toda mi vida. 






,'\ . 



T.5, 



• ffr.*. 



"•"jiX' 



'^yr, 



TT^W^-T 



"cr" 



ÍP- "•■ 



REVISTA ESPAÑOLA 



35l 



Ama.— Dios dé á V. md. el gaiarddn~.de que tal 
otra es digna «n"esie mundo y en el otro; y vuesa 
merced se consuele, que yo espero en Dios que an- 
tes que lo llame lo; proveerá de una no pensada 
alegría^ , . , 

FiGüEROA. — Haga Dios lo que fuere servido, por- 
que eso es lo .n)e)or y lo que más nos conviene, 
porque Srus secretos son fnscrutábles y caresce dellos 
nuestra rusticidad, porque sólo nos queda á nosotros 
facultad para aprobar sus obras como benditas, 
buenas y santas. Y más yo os digo, ama, que no la 
abundante copia de oro que suele ¿er'maío. ídolo 
de los avarientos é infelices viejos, ni el ver á mi 
bijq Osorio constituido en grande y felice estado de 
honra,. Lo cual suele ser niuy agradable espectáculo 
á los padres, como hacemos vido en muchos que 
no hacen caso de perder la honra y aun el ánima 
por dejar constituidos á sus hijos en lugares emi- 
nentes; ni ninguna otra cosa que en este mundo 
haya posible que se pueda desear me pueden dar ya 
consuelo ni placer alguno, pues sola una joya que 
tenía en quien estaba toda mi esperanza, y de tal 
proporción y hechura* que, si esto puede decir sin 
arrogancia un padre apasionado por su hija, para 
sólo su rostro hizo la naturaleza nueva estampa para 
.mostrar en ella lo que podía, verla debajo la tierra, 
que el verdor y frescura de su juventud, impropio 
á su pequeño ovillo, cortando la cruel Parca el hilo 
de su vida con tanta crueldad... (i) Y lo que siento es 
loque las monjas uáarón conmigo, que no sola- 
mente me encubrieron su enfermedad, pero ni aun 
me dijeron su muerte hasta que la tuvieron ente* 
irada: sólo el cual dolor de por sí tiene fuerzas para 

hacer de mí lo mesmo. 

t 

Ama.— Señor mío, V.míj. se consuele por amor 
de Dios, que nunca éí faltó jamás á nadie. 

FiFüEROA. — Eso sé yo bien, ama; pero soy hom- 
bre, y de carne, y soy padre,. Pero, dejólo á Dios 
que lo provea. Y dejando esto, decidme, ama, por 
vuestra vida, ^sábreisme decir donde anda enamo- 
rado mi hijo Osorio? y de todo lo que ^cerca desto 
sabéis ó habéis oido no me encubráis cosa alguna. 

Ama. — En mi ánima, señor, que esta es la primera 
vez que oigo esto, porque la fatiga que traigo no me 
da lugar para mirar en otra cosa; pero no lo crea 
vuesa merced. 

FiGUEROA. — ^Cómo no lo crea.'^ ¿Entendéis que 
me fundara yo á decir e,sto Ihvianamente? Y os digo 
que un eiego lo vea en las pocas veces que está en 
casa, y las que está siempre con mili .pensamientos: 
ya llora, ya ríe sin ningún propósito, ya habla entre 
síi y en un momento se torna á poner triste. Y ha 
dejado de poco tiempo acá la conversación y com- 
pañía de algunos virtuosos y bien inclinados man- 
cebos con quien conversaba, de lo cual recibía yo 
grandísimo contentamiento, y anda agora con otros 
de quien yo no estoy muy satisfecho. Dios le ponga 






(I) tHirece qae falta algo. 



la mano porque no le infícione alguna mala compa« 
nía, de que está ciudad está bien proveída; porque 
más lo querría tener con su hermana ypade;er do- 
blada la soledad dejlos y llorar su temprana muerte 
que su viciosa vida. . 
Ama. — En verdad^ señor, yo digo que no sé nada, 
FiGUEROA. — Ora ¡sus! vamos á casa.' Y vos, ama, 
por vuestra vida que con. toda diligencia entendáis 
luqgo en niandar aderezar un aposento para Ufi 
ans^igo mío de Granada, que se dice Montalbo, que 
ya lo habréis visto otras veces en casa, que ha de 
venir hoy. Y vamos, que no sé quien sale por aque- 
lla puerta. 

(Vanse.J (Salen N4g-romante, Parrado y Natera.J 

Nigromante. — No se fatigue V. md., que quien 
truchas quiere, de mojarse tiene. Invieme otros diez 
escudos y darle he otra piedra de mayor virtud que 
no pese tanto, en que esté encerrada toda la virtud 
desa; p'erx> es muy trabajosa de hacer. 

Parrado. — ¡Oh, señor mío! ^'Dónde está? ^Dónde 
diablos es ido mi señor? |0h, traidor encantador! 
¡Juro á tai que vos debéis de haber hecho que lo 
lleven por el aire los diablos, y que os tengo de ma-»- 
tar ó me habéis de dar cuenta déll 

Natera. — No, Parrado; está quedo. Aquí estoy, 
sino que estoy invisible, que la piedra obra: 

Parrado. — Ansí te obrase en la vejiga. No señor, 
no veo á V. md. 

Natera. — ^Tú no me ves? No me verás, que estoy 
invisible. 

Nigromante. — Deje V. md. la piedra y póngala en 
el suelo si quiere que le vea, pues tanto le quiere 
este su mozo que quiere matar á todo el mundo. 

Parrado, — |0h, señor mío! Agora lo veo. ^Dónde 
ha estado hasta agora? 

Natera. — Invisibilium, con los ángeles, Parrado. 
Pero, por tu vida, que tomes esta piedra y te hagas 
invisible, que lo quiero ver. 

Nigromante. — No podrá hacer eso, ni él se hará 
invisible aunque tome la piedra, porque ella está 
consagrada en nombre de V. md.; y avisóle que np 
la deje tomar á nadie, porque percferá la virtud que 
tiene para V. md. 

>fATERA. — Es gran verdad; que yo he oido decir 
eso que es ansí. 

Parrado. — ¡Ah! señor maestro, ^-tiene otra virtud 
esta piedra? 

Nigromante. — Sí; ¿no ha de tener? ^ - 

Parrado. — ¿Y qué virtud otra tiene? - 

Nigromante. — Tiene virtud que da calor al que 
la lleva, y no sintirá frío aunque sea en medio del 
invierno. 

Natera. — Es verdad. Parrado; ^mira como vengo 
sudando. Pero, tal pesa. 

Nigromante. — ¿Pues no ve V. md. que tanta vir- 
tud no puede estar en cosa pequeña? 

Natera. — Vamos á casa. Parrado; porque allá 
ordenaremos lo que habemos de hace. 
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- Parrado. — Vayase V. md. con su eleciropia, por- 
que va invisible; pero ^cómo lo puedo yo ver llevan- 
do la piedra para ir con élf que yo voy á concertar 
«obre el negocio una cosa que importa, que luego 
volveré; y vayase V. md. por raíz desM muro, que 
4iay menos gente y bes^as, porque como va cargado 
no se podrá'desviar fácilmente y podríanle hacer 
■mal; porque los que lo -encontraren, no viéndole, 
mal se podrán apartar. 

NATERA.—Muy bien dices. Ayúdame á cargar esta 
piedra. 

Parrado. — Pláceme, señor. [Casusl |SusI [Oh, 
doia al diabl.o! 

Nateba.— Se te lleve, bellaco aterido, que me has 
quebrado los pies. 

Nigromante. — Señor, no tiene culpa el mozo, por- 
que en tocando la piedra á V. md. desaparece, por- 
que se hace invisible, y ansí no puede el mozo atinar 
á do está V. md. para ponérsela. 

Natera. — |Ohl doia á las perras, si no es una gran 
Tatiga llevarla. Ya es hecho. Quedaos á Dios, que yo 
me voy á casa invisible. 

Parrado.— ¿Qué os parece, señor maestro, de mi 
asno, cual lo inviamos cargado? Y os prometo que 
veo el camino de bolsa abierto de manera que le sa- 
quemos hartos ducados; porque verdaderamente no 
es mezquino de su .condición y agora con los amores 
anda más liberal que un principe. Pero, maestro, 
yo tengo pensado de enhilar otro negocio deque nos 
aprovechemos, y es decirle que os envíe aS escudos 
con que paguéis al espíritu del amor y que le haréis 
un encantamiento con que su dama venga, aunque 
no quiera, donde él quisiere, y él me creerá sin nin- 
guna duda y hará lo que yo le aconsejare, y nosotros 
con estos envites le ganaremos el resto. . 

NianoMAt4TE' — ¡Oh. Parrado! [Voto á tait que sois 
el más avisado hombre del mundo, y en todo os 
hallo delantero, y me ha parescido de perlas lo que 
decís. Y si queréis para confirmallo en este negocio 
y atraello para que nos dé más crédito, yo quiero 
hacer otra cosa; y será no menos, graciosa y para 
gozar; que yo quiero hacer que le hable una calave- 
ra de un muerto y que parezca que se ihueve y que 
resuella y le responde á proposito, que yo le haré 
decir cosas maravillosas. 

Parrado.— Paréceme la mejor cosa del mundo. 
Y que se haga en todo caso, porque con esto le ha- 
remos creer cuanto le dijéremos, y bienaventurados 
nosotros. 

NiGBOM ANTE.— Pues á mi me conviene mucho con 
toda diligencia y brevedad buscar una calavera de 
hombre muerto, porque el más aparejo que para 
ello es menester yo lo tengo en casa. 

Parrado.— Eso fácilmente lo podréis haber sin 
mucho trabajo, porque yo os diré donde está una 
bien cerca de aqui. ¿No sabéis á san Bernaldo? 
■ Nigromante.— Muy bien. 

Pahrado.— ¿No habéis visto allí junto una cruz 
como vamos i la huerta del rey.:' 



Nigromante. — SI; muchas vtcts. 

Parrado. — Pues al pie dellaestá una calavera át 
hombre puesta, más limpia que oro, que parad 
propósito es la mejor del mundo. 

{Continuará} 

Sello inédito 

De Roy Pér«z, Ballestero de Alfonso XI 

La mayoría de los sellos que forman la rica colecriiin 
esfragfstica del Archivo Histórico Nacional de e»a cor- 
te, príncip4lmenj|c los .de calwlleros particulares, pen«- 
accen al siglo xiii. época célebre en el uso de tales con- 
traseñas. Muchos y muy notables se guardan también de 
otros tiempos y de entre los de la centuria xiv uaoit 
los de mayor nota, es el original del adjunto facsimil, 
pieza de las más interesantes para el can oc i míenlo de 
la sigilografía española, tan poco estudiada, por revelir- ' 
nos una forma de sellas poco conocida, sin duda de es- 
caso uso, y tan apartada de la ordinaria. Los de ;>/iiriiU 
tenían casi siempre circular y lo mismo los perulítnta 
de dos improntas 6 de contrateÜo quedando la forniá 
aovada para los de una sola impronta cuyo campo, ora, 
tuviese la de una elipse, ora la de un escudo, solia apro- 
ximarte i la redonda. Pero el ejemplar hoy reproduci- 
do, que fué de Ruy Pérez, ballestero de Alfonso XI. jo 
obstante ser un sello pendiente, ofrece la losaniada. (u< 
yos ángulos rematan en otros pequeños losanjes. 



Es de pequeñas dimensiones (48 por 46 mm. it 
módulo) y de una sola impronta estampada en cera blin- 
ca; en e! promedio del losanje central presenta un eioi- 
son blasonado con un ceslitlo de tres torres y en el bor- 
de del losanje. la siguiente leyenda que corre entre d(H 
ble filete: 

t ^-CILVSRO, PE«ES 

En los pequeños losanjes que nacen de los iagúlosdel 
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ceetrai, campean sendos leones en los <)el jefe y pu|it4 
; castillos en los de Los flancos. Suspendido por trenci- 
lla^ de lino tejidas CDn hilos de los colores. rojo, azul y 
blanco, pende este sello de una escritura de cesión por 
la cual D. Diego, abad del famoso monasterio de Saha- 
gtSn, colícedeá Roy Pérez un solar vecino á la iglesia 
de San Mames, destinado á la creación de una capilla 
para enterramiento del ballestero y su progenie. Fecha: 
SaAt Fagunt, 4 de Febrero^ era 1 37 1 (i 333) (i)> 

A.C. 

VARIEDADES 



El Centenario de Alonso Cano. 

Nuestro colega /m Alhambra^ revista granadina muy 
discreta y muy interesante trae en su último número, un 
artículo qué nos ha causado una impresión penosísima. 
Había d director de este periódico pensado en celebrar el 
19 de Marzo pasado, el tercer centenario de la venida al 
miuulo del famoso escultor, hijo de la bella ciudad del 
Parro y ¡vergüenza da decirlo!, hubo de quedarse com- 
pletamente solo» en un proyecto en que todos hubieran 
grangeado no poco honor en apoyarlo. 

Este fracaso inspiró al Sr. Valladar el artículo á que' 
hemos aludido y que principia con estas tristes palabras: 

>Ya paáó la memorable fecha; ya no hay miedo de que 
alguien recogiendo mi pobre iniciativa, quiera enaltecer la 
pemoria del grande artista, á quien Granada debe su glo- 
ria en la historia de la pintura 3' de la escultura... Conñeso 
que me be equivocado...» 

No debemos proseguir copiando las melanpóUcas consi- 
deraciones que este desapego, esta indiferencia general por 
todo lo que sea español y glorioso le inspiran. Y lo peor 
es que esta desafección á las propias cosas no está |ay! 
compensada con el progreso, superioridad ó siquiera igual- 
dad en las de interés y aplicación inmediata en que sobre- 
saleo otros pueblos, que tampoco descuidan el culto de 
sus glorias pasadas, considerándolas estímulo y acicate 
de sus esfuerzos. La decadencia es completa y general. 

Las sombras de la ignorancia van espesándose en tér- 
minos que no parece sino que toda .España va á quedar 
sumida en tinieblas. ¿Quién nos devolverá la luz? cquién 
despertará una chispa siquiera del sentimiento patriótico 
con el que en otros tiempos hemos hecho prodigios? ¿á 
dónde volver los ojos que no sea oscuridad y temores? 

Granada no pudo 9 no quiso celebrar el centenario de 
Alonso Cano. D. Rafael Gago, en otro sentido artículo de 
la misma Revista, dice que el »glo venidero no nos absol- 
verá de este pecado, y añade: «No hay más que encorvar 
las aladas y esperar el castigo que nos apliquen las ge- 
nar^ciones futuras.» 

iSerá necesario esperar tanto? ¿No podrá suce.der que 
ese castigo fuese más inmediato y aplicado por manos 
ajenas? 



U) Anb. Hbt. Nac., vittiiM 45« ntai. x. 



En tanto, millares de personas que se enfadarían si se 
les prívase del título de ilustradas van á ver como un im- 
bécil espera á que el toro le dé una cornada; acuden á tal 
teatro á saborear la última indecencia francesa ó 4 tal otro 
en que se fomenta la discordia y el odio entre hermanos. 

{Buenos estamos, p^a Centén ariosl 

Bibliografía. 



CÓNICA TROYANA. — Códicc gallcgo del siglo XIV de 
la Biblioteca Nacional de Madrid, con apuntes gra- 
maticales y vocabulario por D. Manuel R. Rodrí- 
guez. Publícalo á espensas de la Excma. Diputación 
de esta provincia Andrés Martínez Salazar. La Coru- 
b», Imprenta de la Casa de Misericordia, mdcccc. 
t'olio doá volúmenes de xVi-366 y 368 páginas con 
facsímil doblé. 

Cuando más adelante cada región ó provincia recuerde 
para honrarlos, pues en vida esto casi nunca sucede, aque- 
llos de sus hijos, naturales ó adoptivos, que ipás las ilus- 
traron y ennoblecieron Galicia pronunciará seguramente 
con respeto y canüo el nombre de D. Andrés Martínez Sa- 
ladar- En buen hora fué destinado á regentar W Archivo 
general de Gaücia,e ste benemérito, este incansable trabaja- 
dor intelectual, que no siendo gallego, diríjió desde el prin- 
cipio todo su conato á fomentar el conocimiento y el cul- 
tivo inteligente de la historia y la literatura gallegas, no 
con ñnes de antipático separatismo, sino al contrario, pa- 
^a que viendo todos, gallegos y castellanos, que en 'aquel 
dulce y afectiioso dialecto tenían un digno antepasado del 
actual idioma, en parte al menos, fuesen más estrechos los 
vínculos de familia entre ambas regiones, cuanto más cla- 
ro y dilucidado fuese el parentesco. 

£1 gallego dominó en gran parte de la vieja Castilla en 
los siglos Xll, XIII y XIV; en gallego se correspondía coa 
frecuencia el santo rey D. Femando, en gallego compuso, 
entre otros versos^ sus célebres Cantigas nuestro Alfon 
so el Sabio\ en gallego trovaban aán á fines del siglo 
XIV y principios del XV, D. Pedro González de Mendoza, 
el célebre Alonso Alvarez de Villasandino, el Arcediano 
de Toro y otros ilustres varones que no eran gallegos. De- 
cayó luego la importancia literaria de esta lengua; pero 
modernamente ha resurgido con notable brío yá fomentar- 
esta resurrección ha coadyuvado mucho el Sr. M. Salazar 
con su ya célebre Biblioteca galfega, que á la vez contri- 
buye no poco á extender la cultura y el hábito de leer en- 
tre'todos los lugares y aldeas del Noroeste. 

Hoy enriquece la colección con una verdadera joya: 
la traducción de la Crónica trcyanahecha, en gallego en el 
siglo XIV y que manuscrita- se conserva hace algunos años 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, procedente de la an- 
tigua casa ducal de Osuna. 

Es bien conocida esta famosa compilación de Guido Co- 
lunina,pues la Crónica fué, sin disputa el libro más íeido, 
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extráctado'é imitado durante 1á éda:d rniédia. Péró'kunque 
traducido á todos'losidiomeii'y gran parte de^fo^ dialectos 
europeos, en gftlkgo no sé conocen más que este manus^ 
critd y otro bilingüe de la misma época que posee ^1 se-^ 
ñor Meñéndez y Pelayo. De ahí la grande importancia dé 
uno y de otro códice para é^h estcidio del -dialecto literario 
durante una época en que los textos son muy escasos, 
puesto <iué las grandes coacciones .-poéticas modemtfm^- 
te halladas éiíJtalía y Poitugal, así ^j&ooio 'tes del Hey^a 
bio, son anieríqresjyposteríores y ya bastardos tos tfiKtos, 
por otra parte muy dignos de estudio, del poetuViltasaiidi 
no y otros. 

VA Sr. Martínez Salazar, con la ciencia de un paleógrafor 
e^»' cíente que es y la paciencia dé un verdadero y concien- 
' zuilo filólogo, ha reproducido el manuscrito. Anotando 
nuíltitud de variantes del códice M. Pelayo y de otra tra- 
ducción castellana que existe en el E^corial.Ha hecho másj 
pues, eii la sustanciosa noticia descriptiva del oríginaí, in- 
tercaló unas curiosísimas especies históricas genealógi- 
cas y biográficas del poderoso caballero Fernán Pérez de 
Andrade por cuya orden y á cuyas espensas se hizo la 
traducción de la Crónica 

Al texto acompañan unos Apuntes gramaticales sobre 
el romance gallego ^ escritos ó dictados, pues el autor es 
ciego, por D. Manuel Rodríguez, que si bien no tienen to- 
do el valor y novedad que piden el estado y progreso ac- 
tuales de la filología románica, no puede negáseles mérito 
positivo, por la seguridad.de las deducciones y apreciacio- 
nes y conocimiento del dialecto estudiado. Son en su casi 
totalidad relativas á fo qne antes se llamaba analogía ó 
estudio individual de las partes de la oración en la forma 
tradicional; pero allí están no pocos elementos para uno ó 
más tratados de fonética, flexión, derivación y composi- 
ción que tai veis alguno de los actuate^' biólogos em- I 
prenda. 

Termina el libro con tres* apéndices comprensivos del 
capítulo del códice Menéndez y Pelayo que no tiene el 
original (pues desgraciadamente está falto al principio); 

■ 

«tros de la traducción castellana del Escorial y dos voca- 
bularios. La edición en su parte material esmeradísima; ti. 
pos nuevos y claros, papel excelente, el facsímil hecho con 
arte: el tamaño de la obra poco cómodo por sus excesivas 
dimensiones. 

E. C. 
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Juan Ruisi Arcipreste de Hita, Libro de Buen amor, 
Texte du XIV siéclepubliépour lapremiere fois avec 
les legons des irois manuscrits connus par Jean Du- 
camin. Toulouse, jgoi, lvi — 343 pág, 8.° 

Esta edición reproduce el texto íntegro del manusctito 
más completo, que es el de la Biblioteca Real, supliendo 
en lo posible sus lagunas con los otros dos de la Bibliote- 
ca Nacional y de la Academia de la Historia. De estos da las 
variantes todas en nota. Sabido es cuan mal publicado te- 
níamos el Libro de buen amor (que así le llama el Arcipres- 
te en las coplas 13, 933 y 1630) pues su primer editor, don 
Tomás Antonio Sánchez, cercenó cuanto jé parecía ofen- 
sivo á la moral y á la religión, y el segundo editor, Janer, 



si bien salvó las omisiones dé raás'büttd, no revisó, com- 
pletamente el texto que estaba retocado por Sánchez en 
vanos lugares. La reyision excrupulosa que ha hecho* el 
Si*; Ducamin le ha llevado a descubrir 17 coplas hasta 
ahoi;a inéditas. Todo el resto de 1& obra está ^ublicadQ 
£O0 .la. exactitud más gjande: tanta, que hasta reñeja las 
más pequeñas particularidades de los manuscritos como 
"son las dÓB clases de / y las varias de .r, con gran ventaja 
para los estudios filológicos. 

' ^Cn suma, la nueva edfcjién poede^eaerse ^ter^ctefinitiya, 
coiBo (Uplomática. £1 Sr. Ducamin deba apücar ahonbeí 
infamó esmero á damos cuanto antesla edición crii»^ 
ca^ coa lo que hará á nuestra literatura un servicio de 
capital ioterés. 

R, M. P. 



Le diable predicateur, comedie espagnole du XVII 
siécle, traduite pour la premiare fois en francais av«< 
une notice et des notes par Leo Rouanet.-^Paris, 
Picárd, 1901, 8.*, 273 pp. . 

El erudito liispanista Sr. Rouanet, cuya predilección por 
nuestro teatro religioso se ha manifestado ya en la tra« 
ducción que hi^o hace algunos afios de los dramas de Cal- 
derón, El purgatorio de San PcctriciOy Los cabello^ dt 
Absaldn y La Virgen del Sagrario, con excelentes comen- 
tarios; y, según hemos tenido ocasión de advertir en d 
penúltimo número de nuestra Revista, con la publicación 
empezada del tomo de autos manuscritos de la Biblioteca 
Nacional de esta corte, es también el traductor de la fa- 
mosa comedia de santos atribuida á Belmonte Bermúdez, 
é impresa repetidas veces con el título de El diablo pre- 
dimáar. 

La traducción por sí misma no es empresa de excep- 
cional importancia, por más que no dejará de ser útil s 
los franceses que ignoren nuestro idioma; pero, en fin, 
cualquier otro conocedor del castellano pudiera haberla 
hecho con más ó menos felicidad. No así la erudita intro- 
ducción ó noticia que la antecede ■ y por la que se ve el 
estudio directo é inmediato que. de nuestros autofes viene 
haciendo el Sr. Rouanet. 

El asunto de El dtablo predicador , como tantos otros, 
de la antigua escena española, fué tratado primero pof 
Lope de Vega en su comedia inédita existente en nuestra 
Biblioteca Nacional, conocida ya por Barrera y otros y que 
lleva el título de Fray Diablo. Al final de ella el mismo 
Lope declara la fuente en que bebió el argumento, que 
fué en las Jomadas del ítelo^ del «P. Cristóbal Morena 
Lop'e explotó con cierta pereza el ejemplo que le dio tema 
para su obra y por eso, cuando Belmonte, se halló en la 
obra apenas esbozado el asunto, supo añadirle algunas 
circunstancias adecuadas, alterar algo el carácter de los 
personajes y aumentar el elemento cómico con lo cual, nó 
sólo relegó al olvido la producción de Lope, sino que hi2o 
una de las más famosas piezas de nuestro teatro. 

La obra de Belmonte se representaba ya en 1623 y ^ 
guió con éxito creciente y eso que á fines del mismo siglo 
un Dr. Francisco Mataspina, hiso una imitación tle ella 
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n el titulo de La fuerza dá la verdad y también Gufi- 
fosy Gibdinoí, piro que no tuvo eco alguno. 

Tollos «sloH extremos lOs trata con discreción y talento 
e! Sr, Rouanet y no hay para que volver á ellos. Pero aun 
jdemos añadir algunas curiosas especies históricas y críli- 
is acerca de esta obra que olrecentos al moderno Ira- 

Ademis de la reAindición indicada sufrió, «ntrado ya el 
siglo xviii, otra nueva y extralla transformación El duíhlo 

. frídicadar. EsiB-han entonces en moda Jas representacio- 
' nes privadas llamadas parliíulares, y, sin duda, para algu- 
na de CRtas y para que en Tamilia í^ gozasen las gracias ^e 
; fravAntoIin, se rehiío é imprimió la comedia con el siguien- 
i( lítulot E/ diablo predicador y mayor amtrario amigo 
para koiHbres solos en tret ird^j. Impresión suelta sin lugar 
ni (ño, en cuarto, á dos columnas y con 24 páginas. Como 
se indica han sido suprimidos todos los papeles femeninos 
j ann algunos masculinos, quedando los personajes redu- 
cidos á los siguientes: Lushel, Asmodeo, Ludoütco, ñli- 
', El Guardilla de San Francisco; Fray Antolin y 
Tres pobres. Se conservan la mayor pane de los versos y 
la que en la obra original hablan las mujeres, se pone 
iquí en forma narrativa, en boca de Feliciano, Ludovico, 

Con respecto á la prohibición de esta obra por el mismo 
decreto comprensivo de los autos sacramentales, no es se- 
gure fuese efectiva, pues no lo fué para otras comedias 
devotas que, pasado el primer momento, volvieron á eje- 
cmarse, variando los cómicos el título y aun sin variarlo. 
Por ¡o menos es evidente que á fines de siglo se represen- 
tabii y con grandísimo cxilo el Diablo predicador como 
bpnieban estos epigramas, y no fueron los únicos, de 
D. Francisco Gregorio de Salas: 

•'Con motivo de la mucha genle que acudió d la come- 
dia delUw^vo predicador: 

Ki se debe graduar 
por la gente que aquí viene, 
: es preciso confesar 

que muchos amigos tiene 
el diablo en este lugar. 

A Miguel Garrido, pu haiia el papel de Fray Antolin, 

Fray Antolin predicando. 
con su gracia tan notoria, 
mucho más qu^ con el texto 
hizo reir con las g^osas.i 

Con lo que alude el poeta á la ejecución adornada del 
célebre gracioso. 

Algunos aílos dcspoés el sucesor de Garrido, Antonio 
Guztnán, ejecutó muchas veces la misma obra, y ya en 
¡ez, en 1836, la repitió como bace constar el señor - 
Rouanet. 

La fama de esta comedia fué tan grande que el título 
llegó á convertirse y se usa hoy como provertiio ó refrán 
para expresar la estrañeza que causa ver en algunas per- 
sanas aconsejar lo que más ajeno parece á sus hábitos y 
manera de ser. 

Sentimos que la falta de espacio nos impida extendemos 
en otras curíoádades acerca de este punto. 



Proceso de Lope de Vega por libelos contra unos 
cómicos, anotado ^or D. A. Tomillo _v D. C. P¿rez 
Pastor, é impreso á expensas del Excmo.Sr. Marqués 
de iérez de los Caballeros. Sigílense los «Uatos desco- 
nocidos para la vida de Lope de Veg3> publicados 
por primera vez en el Homenaje á Menéndez y Pe-' 
layo. Madrid. Estib. tip. de Forlanet, 1901,4.°. xv- 
371 páginas. 

Bn la Crimea se ha intentado rellejar el espíritu de este 
notable libro acerca de la primer^ juventud de Lope de \'ü- 
ga. Ahora completaremos aquellas ideas con la descripción 
déla obra pora aquellos queno la conozcan. Halló la copia 
delproceso en Simancas el Sr. Tomillo, quien se la fecUitó 
al Sr. Pérez Pastor de cuya raano son tas ilustraciones del 
mismo y el enorme caudal de noticias relativas á las pei- 
sonas que en el mismo figuran. Bl Sr. P. Pastor ha reslituí- 
doá Lope una porción de romances que corrían como 
anónimos en las colecciones de obras de este género y ts\ 
habían pasado al gran Corpus de D. Agustín Duran. Ade- 
más ha descifrado en gran parte el misterio que encerraba 
la Doroita de Lope, á que ya de antiguo se venía atribu- 
yendo carácter autobiográfico. Hoy está ya fuera de duda 
que Dorotea es D.' Elena Osorio, Teodora su madre, don 
César D. Luis Rosiquel, Femando el propio Lope, D. Vela 
un sobrino del cardenal Granvcla, etc. 

Abora falta poner en claro la otra parte de dieha obra y 
saber quiénes fueron otros personajes que, como Marf- 
sa, tan picante curiosidad despiertan en la Dorotea 

Los documentos y dalos nuevos para la bii^rafía pu- 
blicados antes en el Homenaje,, aparecen ahora muy au- 
mentados y con nuevas observaciones que bace de dicho 
trabajo otro. 

Numerosas noticias respecto de tos parientss de Lope y 
hasta de su amigos van desfilando i)rdenad amenté á nues- 
tra .vista; con tal abundancia que nos ofrecen un cuadro 
completo de aquella época y del medio social en que se 
desarrolló la primera juventud del celebre cantor de Filis. 

Tampoco escasean otros relativos al segundo matrimo- 
nio de Lope con D.° Juana Guardo y su antipática pa- 
rentela. 

Entra lo» documentas relativos á D:" Antonia Trillo, no 
debe olvidarse que una de las causas seguidas ante la sala 
de Alcaldes de Casa y Corte, hoy desgraciadamente per- 
didas, es la formada, según el índice: >A1 Capitán Alonso 
Meléndes, el Licenciado Mosén Ruiz, D. Francisco Solí» 
Manrique, de la Orden de Alcántara, D. Francisco de \'a- 
lenzuela y Doña Antonia Trillo, sobre haber malganodo 
una partida de dinero: lórj.» Suponemos que el omitir 
el Sr. P. Pastor esta noticia será por haber sido infructuo- 
sas sus diligencias, para esclarecer tan curioso hecho. 

En resumen, el nuevo libro del Sr. Pérez Pastor respon- 
de á la fama que de gran investigador literario se había 
grangeado con sus anteriores Documentos cervantinos y 
que suponemos aumentará con la nueva serie que prepara 
de los mismos, aparte de sus notables bibliografías de To- 
ledo, Madrid y Medina del Campo, premiadas todas por la 
Biblioteca Nacional. 

CE. 
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' —Tomo 33.— Nonlu eontt da Tirloa aoioru, Tomo I. Joaquín 
P«Mdo.— tgiucla Roirlgiwz C»Wip.— J-, M. Ufrigiu.^. F. P— 
ohrco.— M. Navírro.— Miííioo, igoi, S." II-41B PP- 

I Eíptfta contemporáne». por Rabeii Tniio. Pirii, 1901, S,"*, 39» 



Huiilabro(D. BdiurJodal. tlistomiel CsrdenilD. F>»y Friocii- 

co .<iini!nei di Cisneroi. «icjdo principaLmenle de la qne escriblA 
Iftprit Flíchier, Oblipo de Nlmei. Sanunder. I901. 8.". viit-3íj 
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■ vei ua llicraia muy ditlioguido. Quizl pudierui pa- 
a ÍBterí»ado« 1w quí no«olro> le consagrÍKmM, por 
m amigo tan querido y compañera en la redaccíúD de 
nstancia lella nueilroa labim. Pero lo qn» 
diremoí lo pregonan la» dlíeraaa novelai qaa llera 
Imprew: ya de íaráclar irqueolótlco como ElSnrlUegio de Rut- 
Tttk y Salomón rey de Itrael, y ya de cortumbrea coutemporínea» 
íomo ia» tílutadaí Diamantet amerícanot, Lnita-Mínerva, El 
de»>o»ioconfa¡dat.Áorilla¡dtlÜuadarja-jD. Juan Dícadeil- 
If. La que ahoi» acaba de imprimir ea un delicioso cuadro de cos- 
tiimbreí de la cla« med* y en el «oBreaale «I Upo de aquel viejo 
teme, pulcro lí ¡niellgente; aquel D, Dimas que con *ub setenta ú 
cerca á cueslai, se atreve i decir con seguridad que logrará bacer 
dichoaa á la angelical Socorrito, tuya mano obtiene ú conta de talen- 
to, amor, deaintenía y nobleía. Si el p«ru)na¡c principal no ea inve- 
rOaimii, puoi i veíea la realidad «obrepiijai I» iovenciónmi» origi- 
nal, y algo debe de haber en ello, en viata de la proliiidad de porme- 
nores que el Sr. Mclida acumula aobre lu caMcler, no puede negar- 
le que el autor posee en grado do ínfimo el espíritu de obaertación 
y sabe rellejarlo en sua escritiis. Qulia el estilo, aunque apwudneo 
j propio del aaunut pudiera lograr alguna mayor parfocc ton; pero 
quiíí lambiún el cuadru perderla au gracia y freKura. Suponamoa 
que al lector le habrí pisado c«i eala novela to qK i noaot»^; que 
la hemoa leído de un tirón. ¡E» niucbo D. Dimas aqudll 

Meníndej yPelayo(D. Al.) y Avilds (D. A.).-Discuraóa leído» 
ante la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, en la recep- 
ción pública del Eterno. <i Ilmu. Sr. D. Marcelina Mentíndei y Pela- 
yo. el día 31 de Marzode 11)01. Madrid. Fortaoet, i^.-tii paga, en 
4.°, (Veraa «obre lo» tratadistas de Pintura del Renacimiento, prin- 
cipalmente sobre Francisco de Holanda). 

HisceUneaturulenseporn. Domingo GascAn;GulmbaoiH(|i-ii|Oi. 
Madrid, lyor, f.", 511 pp.— Es la coiaccion del curioao periAdlco que 
desde lítji publicó el Sr. Gascúa. 



REVISTAS 

L* At.hímbra.— La elberca del tio Povedáno. por Afon de Ri- 
bera. — t^tudios sobre el adorno, por Juan Facundo Piafio.— Rima, 
porB. lA. Duran.— F-I(i¡ntcnorio de AlonsoCano, por Francisco de 
P. Valladar.— A bnaa Cano por Rafael Cago Palomo. - Carta abier- 
ta, por Franciaco Cacera» Plí.— Madrigal, por Francisco L. Hidal- 
go.— Ó malicia 6 lijereza, calle de li Amargara, por Francisco Ji- 
ménez Campaüa,-La esiatua y el busto de Alonso Cano.— Nota» 
biWiogríflcas. -CnSnica granadina. 



Boletín de la Rbai. Aí:a 
-Conilderacioaes híítÓrU: 
¡att Wangüemert y Poggio, 
en Cúrdoba. Noticias curioaa 
Ramírez de Arellano.— El Al 



E L* Historia. Mario de 1901. 
;a ct ¡a¡ ittat Canaria; por 
« M. Aaensio. -La Inquiaición 
lustrar su historia, por Rafael 
Iñigo y doacAdiceadel monas- 



terio ie Olia, por Fidel Pita,- La reacciOn mctropolluu de Tarra- 
gona y el concilio cofnpoateliiio 4^1 «fio 9S9< por [^><lel -Fita.— Us 

cabaireros del Santo Sepulcro, porVieenle Vignan.— MtiOona a»- 
tobiográfica de Conialo de Argote de Molina para an hijo AgiotiiL 
por Cesáreo Fernándei Duro.— Variedades: Memorias d» Ea)»' 
fía en Inabrtúk (Anatrta) por Anísala BeiBAn Zarco del VaUe.— No- 

ticiaa, porF.F, yC.F. D, 

Revista OE Abaciúm. Abril de iboi.— España y la America EiJ 
paíola. por D. Juan .Moasvii y Payol.— El barba M Utebo fcMcta- ' 
•|ón) por don IKariaoo Baaelga.— Loa que venden el voto y ba^iia 
lo compran, por don Eduardo Ibarra.- El godo ó mora Ain 
por don Fianciaco Codera.— Cuentos infantiles, por Z.— La lili 
fia en el siglo XIX (contlnnaciún). por M Dr. GiaMinaks,- íMiU^ . 
llamo, nteedad ú inpoienciaí por el Dr. Urayer. — La foniCa de l|t , 
gi)Bl Serval, pordon Miriana dePano. — Curioeidade*. porBaaling. ; 
— Bibliografía, por don Juan Moreno y PugoL 

10 da 1901. --D. Jnan Fernanda! da isla^ sua «npresas y su&li 
ca», por D. Fernando Femdndci de Velaico. — Carta del AicUto 
Slmancaa al Histórico ^aciouBl y á los de Indias y Alcalá, pórC^fr-' ] 
dio e¡ enano prim?ro.-E\ Santo Criato de Mana Stiiart (ct 
aión), por I). FranciaciIR dellnagón.— Otro eranníKa eapa£a): Die- 
go (iracian de Aldercle (aonliniucidn|, por D. Antonio Pli y 
—Nuevos descubrim lentos arqueológicos hechos en Cádií dal ' 
t89t al iSji, por 1). Manuel R de Oerlanga.— Cádices mas notiliki 
de la Biblioteca Naclonul: IV. SoneM, Cancion^iy frinifitM 
Petrarca, por D. Antonia Paz y M«lia.— Fábulas de bmice pw 
cinturón de laCpocadela invasión germánica en España, p«D. í»-, 
drigo Amador de lea Rioa.— rAenfro de íoi UmUrot deS 
Candamo. por la copla M. S. y S.— Cartas escocidas de las es 
i D. I)icga Sarmiento de Acuña, conde de Góndomar, 6 m 
por Me, por la copia, José de Rújnla y del Eacobal.—Cntaidedli,' 
Fray Juan de Ziunárraga «aeriíaa á Suero del Ágnlla, por li 
M. S. y S.—Tesiüinento original de O. Alvaro de Luna(coBCl( 
por la copia Pedro Roca,— Variedadea.— Notas bibliogiiücat: Liin 
ifc Au?» Oflior del Arcipreste de Hita editado por IJunmlD. por tt. -, 
Ürntaiel Pidal.— ¿n crónica treyena ttt galkgo editada por 
Martínez Stlaaar, por A. P, y H.—PUárai prcciotai (cicDxi 
tos) de Salvador Rueda, por P. R. -Oónica de Archivos, Biblio 
cas y Museos. I.egadode D. Rafael Monleón. per D. Ángel M. da 
Barcia.— Uítliagraria—Sccciteislicial y de noticfaii— PlIeg«T,;y 
4. del CuM/o^n d? Mí relraloi d- p^rtanajet ■ etpaliolfi ¡, 
con tervan en la trcción d~ Eilampat de ¡a Biblioteca Nac 
por don Ángel Barcia Pavón.— Pliegos ÍÜ y 3^ dtl Calilogo IM 
Archivo HiítóTico Nacional: Inquliíción di Tohdo.—En 
daa y adiciones el Catálogo dela¡pie%at de lealro quetecoater- , 
ran en el Deparlamento de manutcrítot de la Blblioteea .Vacíii-'. 
nal. por D. Antonio Paz y DUlia. 

Revista (¡uNTEU POR ANEA. — 30 de Marzo, 1901,— Precedentadi . 
un glorioso reinado, por Manuel de FaronJa. — bl teatro de SJalh 
(conliDuacidu) por Enrique Lickefett y EngUsh.-Lns obras pAblia 
en España, por Federico Lópe2Qonidlez.—£/ilMÍi/o del NiMu 
go (continuación), por Ed nardo Lápez-Chavarri.— La muerte 1 
modernismo, pir Juan Carcla-Goyena.- La organización del trsbi 
)o (continuación), por Manuel Gil Maestre.- Pueblo sin tone, jx 
Mariano D. Betmeta,- La mancha de aangre (coMlnDaclM), |W 
Carlos Cambronero.— Bolelin bibliográBco, p<ir E. y por P. V.- 

REVtSTA i>E ExTREH «DURA. Marzo de 1901— ApiMtca da gac 

extremeña (continuación), por Eduardo H. Pacheco. — Malagota, 
por Nardao Diai de Escobar,- Redivivas, por Edgardo de Am- 
ranlc,- //oíso Sapieni, por Luis H. Varó— D. Julián de Lana, pa 
M. RosodeLona.— Datos para los cervantistas, por Vicente hie- 
des.— HObner, por J Sanguino Michel. --Crónica regional. porPa 
Cacerense.— Clónica general, por Cbatcan.— Notas Mbbográtoa.' 
porX.yS. 
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\ El Conde de Villamédiana. Estudio biográ- 
feo Y crítico con varias poesías inéditas del mis- 

.Madrid, i ^6^ 4.*, 6 pesetas. 

Tirso de Moltn^. ínvestigacianes hio-biblio:^, 

áficas, Madrid, 1893, 8.**, 3 pesetas» 
; Vida y obkas de Don Enrique de Vilíena. 
jtadrid, 1896, 8?^ 2 pesetas. ' - . 

i Estudios sobre la historia del (irte escénico en 
mfüña. L María Ladvenant y QüiRANTir,77rz- 
féradama de ios teatros de la cor fe. Madrid, 
^96, 8.^ 2 pesetas. - • . - 

IjEstudios sobre la historia del arte escénico en 
hjíaña. II. María del Bosabio Fefinándí:z (la: 

ÍTflmz). Madrid, 1897, 8.®, 3 pesetas. 

Iriarté y su época. Obra premiada en público 
krtamen por la Real Academia Española, é im- 
^jma á sus expensas, lú^iándi, 1897, 4.° mayor, 
íJ^pesetas. , . - * 

^ £/ supuesto libro de las Querellas d^l Rey 



t' 



Don Alfonso el Sabio^ Madrid, 1898, folleto 
en 4.® (agotado). 

Discurso de ingreso en' la Real Academia ¿V 
.[«¿pano/a. Sobre las imitaciones castellanas del 
Quijote. (No se ha puesto á la venta. Se regala- 
rá un ejemplar de lo§ pocos que quedan al sus- 
criptor que lo solkitéi) 

Don Ramón de la Cruz y sus obras. Ensayo 
biográfico y bibliográfico. Madrid, 1899, 4. 
mayor, 10 pesetas. 

Cancionero de Antón de Montoro (el Ro- 
pero de Córdoba), poeta del siglo xv. Publicado 
por primera vez con prólogo y notas. Madrid, 
1900, 8.% 4 pesetas. 

PRÓXIMAd Á SER PUBUCADA8 

Estudios de historia literaria de España. 
Isidoro MákJuez y el arte escénico de su 
tiempo. 




^Se hallan de venta <lichos libros en la Adrfiinistración de la Revista Española y en las librerías de 
íiárez (Preciados. 48) y Señora Viuda de Rico (Travesía del Arena!, i) Madrid.. 
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ADVERTENCIA IMPORTANTE 



■■>'".■ *' 



Rogamos á nuestros suscriptorés de provincias (los que no lo hayan h^cho) que, á fin de que reciban 
IfntualixKnte la Revista, se ^rvan darnos . nott-esactade laxlireccíón bajo la que debe enviársele. La 
idad de organizar con exactitud y formalidad la administración de nuestro periódico nos obliga ¿ 
irles se tomen esta pequeña molestia. ' 
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DIRIGIDA POR 



Don EmUO COTARELO Y MOR!, de /a Rea/ Academia E^pa/ío/a. 



Se publica los dias 1 y 15 dé cada mes. 



PRECIOS DE suscripción: 

En ESPAÑJ^ üo pesetas al año y la el semestre. 
En el EXTRANJERO 30 francos y 12 respectivamente. 



PUNTOS DE suscripción: 

En MADRID, en la Administración de la Revista; Ferraz, 63, bajo íjzq. (La co- 
rrespondencia al Administrador), y eft las librerías de D. Victoriano Suárez, Pre- 
ciados, 48, de la Sra. Viuda de Rico, Travesía del Arenal, i, y en la de Don 
Mariano Murlllo, Alcalá, 7.=» En PROVINCÍAS, en casa de los corresponsales de 
dichos señores Ubreros.=En el EXTRANJERO en lo$ puntos siguiente^: PARÍS: 
Mr. H. Le Soudier, 174, Boulevard Saint Germain, 176. LONDRES: M.David 
Nutt, 57 y 59, Long Acre. L/SBO^l: José Bastos, Rúa Garret. LEIPZIG; Otto 

* * . * * . 

Harrassowier. 



advertencia: Se dará noticia de todo libro de la naturaleza de esta 
Revista que se remtta al Administrador ó al Director y, segün sea su iiñpor- 

tancia, se hará la reseña bibliográfica. 
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Crónica. 



^Ml arte pictórico español hállase al presen- 
^^ te dando testimonio de su vitalidad en 
tres certámenes nada menos. Ofrécese abun- 
dante, en el local de la exposición de Bellas Ar- 
tes, próxima á inaugurarse; en menores pro- 
porciones, en la casa de Blanco y Negro, con- 
vertida en exposición de las obras regaladas 
por pintores y escultores á la Asociación de la 
Prensa, y, por 
último, en la 
Academiade Be- 
llas Artes Espa- 
Üola, de Roma. 
Para el prime- 
ro de estos tor- 
neos artísticos, 
sábese que es 
muy grande el 
númerode obras 
pres»itadas: res- 
pectó de su cali- 
dad, no se tie- 
nen noticias pe- 
íímistas. La 
eiposición de 
Blanco y Negro 
ofrece las mejo- 
res'firmas, auto- 
rizando algunas 
obras notables. 
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parece que 



ha producido el 
mejor efecto la 
genialidad del 
gran Pradilla, 
que presentí 
Una hermosa ca- 
beza de asno. 
<Por qpé? No 
por la obra en 
^i;d¡gnadel pin- 




ExcMO. Sp. D. Eduardo de Saávedfa y Mobagas. 



cel que la produjo, sino por el rótulo en ella 
puesto por el autor, en cuyo rótulo hay quienes 
ven sobra^de orgullo, exceso de ii^usticia... 

La inauguración de esta exposición benéfi- 
ca de los periodistas, fué honrada por la fami- 
lia real, por algunos ministros, y por otras per-' 
sonas de la mejor sociedad. 

Asimismo la de la exposición de las obras de 
los pensionados de España en Roma, ha sido 
también un acontecimiento, al que ha acudido 
nuestro embajador D. Alejandro Pidal, el em- 
bajador de Fran- 
cia, varios di- 
plomáticos de 
otros países, el 
alcalde de Romd 
y la aristocracia 
romana y ex- 
tranjera. 

La exposición 
instalada en 
Monte JanícuJo, 
presenta obras 
de Chicharro, 
Benedito, Soto- 
mayor, Garnelo 
y Marin\ entre 
otros, que mere- 
cieron unáni- 
sme elogios. 

Eli. "de Abril 
celebróse en el 
Hotel Inglés, un 
banquete de 
amigos y admi- 
radores del jo- 
ven novelista ■ 
malagueño, Ar- 
turo Reyes, para 
solemnizar el 
éxito obtenido 
con su último li. 
hroLaGoletera. 
D. Juan Vale- 
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ra adhirióse á )a fiesta en una carta en que 
comunicaba á Reyes haber observado en su li- 
bro, que, con inspiración dichosa y arte ma- 
gistral, habia salvado ó vencido las dificulta- 
des inherentes al género á que pertenecen los 
personajes de La Caletera, «por lo que — dice 
el maestro — abjuro de ciertas doctrinas I itera- 
rías que, con fundamento ó no, he sostenido 
siempre aunque no observado en la práctica,,, 
y aplaudo su obra.» 

El nuevo ministro de' Instrucción Pública 
lleva camino, siguiendo las cosas como van, de 
de;ar atrás, con mucho, á su antecesor señor 
Garcia Alix. PíCsma la fecundidad del Sr. Con- 
de de Romanones. 

No censuro la actividad desplegada - por el 
nuevo ministro de Instrucción Pública y mas, 
cuando parte de las disposiciones que va dan- 
do á la Gaceta aparecen mientras esta croni- 
quilla se escribe, con lo que no hay para qué 
decir que no las conozco. Lo que no encuentro 
plausible es, que, dada la índole del asunto 
y la importancia del problema, no se venga á 
un acuerdo de todos nuestros políticos, los mi. 
nislros que fueron y ios que en lo sucesivo lo 
puedan ser, para que la compleja tarea de re- 
formar la enseñanza, obra verdaderamente na- 
cional, sin matiz político alguno, ni liberal ni 
conservador, se haga con el necesario carácter 
de estabilidad. No puede seguir este continuo 
tejer y destejer, arbitrariamente las más veces, 
de nuestros ministros de Instrucción Pública. 
Importa mucho, claro está, que la reforma de 
la enseñanza científicamente nada deje de de- 
sear, que compendie la mayor suma de mate- 
rias útiles, que no desprecie por añejo lo que 
sea bueno, ni deje de implantar lo bueno por 
ser moderno. Todo esto es de verdadero inte- 
rés; pero no lo es menos la necesided que se 
impone de legislar en la materia con cierto ca- 
rácter de estabilidad, que evite la incertiduni- 
bre constante en que se encuentran los estu- 
diantes y las familias. Semejante resultado sólo 
puede conseguirse facilitando en el momento 
critico á todo el que tenga autoridad para ello 
— la autoridad que nace de la competencia — la 
ocasión de aportar á la obra reformadora lo que 
estime de necesidad. Discutida conveniente- 
mente por una junta amplísima de lodos los 
partidos, con sepresentación del profesorado, 
que puede dar los consejos de la práctica, ca- 
da una de las iniciativas de los reunidos, creo 
yo, que tras la prudente selección justificada 
de lo malo, se llegaría al cabo al fin apetecido. 



Lo que hasta ahora se vieije- haciendo podrá 
producir tal cual idea aprovechable, podrá ser- ' 
vir más ó menos determiríadas tendencias, pe- 
ro nace fatalmente condenado á vida efímera, 
por el particularismo que lo produce, el des- 
conocimiento que lo genera y los recelos y des- 
conñanzas qiíe crea. Eso no sir\-e más que pa- 
ra llenar estérilmente columnas y más colum- 



D. EDUARDO DE SAAVEDRÁ 

La mejor biografía de un soldado ilustre, es 
la enuiiieracíón de los hechos de armas glorío- 
sos en que intervino; la de un artista insigne, 
la relación de las obras que de sus manos to- 
maron ser y vida; la de un varón apostólico y 
virtuoso la lista de sus actos de caridad heroica 
y de paciencia sublime. Asi la biografía verda- 
dera de un hombre de ciencia, de un escritor 
benemérito, es el catálogo y examen de sus tra- 
bajos literarios. 

Imposible por el momento lo segundo, tra- 
tándose de escritor como el Sr. Saavedra, de 
aptitudes muy diversas, y, dado el poco espacio 
de que disponemos, no factible tampoco aún 
cíñéndonos al campo propio de esta Revista, 
por-la abundancia de materia que el Sr. Saave- 
dra nos suministra para ello. En cuantoal ca- 
tálogo puro y simple desús escritos, habría 
sido tarea fácil, si como sucedía antes, Saave- 
dra hubiese expuesto su saber en grandesópe- 
queños volúmenes. Pero lo complejo de la vida 
intelectual moderna, yla heterogeneidad de Us 
materias sobre que uno se ve precisado á escri- 
bir, aun ti que tiene su vocación más deslinda- 
da y cultiva una especialidad cualquiera, hace 
que la actividad intelectual de muchos con- 
temporáneos, tenga que distribuirse en multi- 
tud de asuntos á cada uno de los cuales puede 
solo prestarse una atención limitada quesetra. 
duce, no en libros, sino en artículos que yacen 
sepultados engrandes colecciones y donde el 
curioso, á fuerza de paciencia, logra extraerlos 
para presentar en su día el conjunto literario 
del escritor. 

Esto hemos hecho (con ayuda agena) en 
cuanto á la enorme labor intelectual del seiíor 
Saavedra y por ella se verá la importancia de 
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esU español ilustre, cuya fama con ser grande 
no está á ta altura de su mérito. No es esto de- 
cir que la patria no haya estimado sus servi- 
cios; desempeñó y ocupa altos puestos; pero 
algo más merecía quien lleva cincuenta años 
trabajando por esta nación que no suele pre- 
miar á sus mejores hijos ni aun después de 
muertos. 

D. Eduardo de Saavedra y Moragas nació 
eo TairagoDA el 27 de Febrera de 1829. Siguió 
la carrera, de ingeniero de caminos, canales y 
puertos qne terminó en i85o, y luego la de 
ar<]UJtecto bastantes años después. 

Como ingeniero lo fué de la provincia de 
Soria de i85i á" 53, y después de otras provin- 
cias. En 1862 se le noníbró ingeniero jefe de 
los ferrocarriles del NO. formó varios proyec- 
tos de caminos de hierro, faros, carreteras, et- 
cétera, y fué en la Escuela profesor de Mecáni- 
ca aplicada y de Proyectos, 

Como arquitecto lo fué del Ministerio de 
Fomento de i885 á 1890. 

No tuvo gran añción á la política. Sin em- 
bargo, no desdeñó su concurso cuando en el 
Parlamento creyó útil intervenir en los asun- 
tos de su competencia y llegó á ser Director 
General de Obras públicas. Fué además Vice- 
presidente y Presidente de la Sociedad Geográ- 
fica de Madrid y Presidente de la Comisión de 
la Academia de la Historia para formar la Bi- 
bliografía Colombina. 

Actualmente es Inspector general de 1.* cla- 
se en el Cuerpo de Ingenieros de C. C. y P., 
Consejero de Irfstrucción pública , Senador 
por la Academia de la Historia, en la que es 
«1 más antiguo; individuo de la de Ciencias 
exactas, ñsicas y naturales; de otras academias 
extranjeras; de la Academia Española, motivo 
por el cual escribimos estos renglones, desde 
1878, aunque elegido en 1874, y actualmente 
Tesorero de ella, en sustitución del difunto 
Marqués de Valmar. 

Daremos ahora el catálogo de los escritos 
del Sr, Saavedra, ordenándolos de algún modo. 

Libros. 

Teoría de ¡os puentes colgados, i.* edición, un 
lomo 4.° con láminas, 1854. En la colección de Me- 
morias y documentos de la Rev. de Obras públicas. 

ídem id., a.' edición, un t. 4." y un atlas, en 4.' 
Madrid, i865. Reciiñcado un capitulo en la Revista 
de Obras públicas de 1867. 

Lecciones sobre la resistencia de los materiales. 
tJn t. 4-'. litog. con láminas. Madrid, jSM, 

Idein. ed., a.' id., i85g. 



Instrucción sobre la estabilidad d* loa comlrucdo- 
iies, escciía en francés por M. Michon (traducida con 
mucbas notas originales). Un t. 4.* Madcid,^ iSGo, '. 

Aplicación del hierro fuitd.''''' " *— ^-*'* '-- ~— 
trucáones, obra escrita en ii 

Tnducid» paca la colecc 
Revista de Obras públicas. I 
a.* pane, iSSg. 

Conocimiento de material, 
cales. Un cuaderno litograña 

La Geografía de España 
Soc. Geog., 1881-18S5. 

Descripción de la via rome 
tóbriga. Un v, 4.° Madrid, 
de la Real Academia de la Hi 

Reproducido por el «Notii 

Estudio sobre la invasión d 
Un V. 8.", 189a. 

Discursos. 

Discurso en elogio de D. A 
letin de la Soc. Geogr. i88s. 

Discurso pronunciado en I 
so español de geografía coloi 
Noviembrede 1883. Acms, i. 

Discurso pronunciado en ei 
el 30 de Mayo de ¡884. ínter 
rruecos, pág. 74. 

Discurso pronunciado en I 
26 de Agosto de i8g6, en con 
del canal de Aragón y Cataiu 

Discurso pronunciado en i 
28 de Juliode i8g€, en defen; 
ratificación de cartillas evalu 

Discurso sobre la a.' enseña 
Senada el 7 de Julio de i8q<, 
siguiente. . 

Discurso pronunciado en el 
to de ley del catastro, el i5 de 

Discurso de entrada en la R 
loria, en i8 de Diciembre de 1 

Discurso de entrada en la 
Exactas, Físicas y Naturales 

Discurso de entrada en la R 
el ag de Diciembre de ¡8y8, 

Contestacibn al discuso de t 
cundo Riaño, en la Real Acac 
¡a de Noviembre de i8gg. 

Contestación al discurso di 
Fita, en la Real Academia de I 
de i8?g. 

Contestación al discurso de 
Becerra en la Real Academia 

Contestación al discurso de 
Sanche:^ Moguel en la Real A 
¡886. 

Contestación al discurso de 1 
demia Española, de D. Daniel 
de iSgg. 
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Contestación ai discúrao de entrade de D* Adolfo 
Carrasco en la. Real Rcademia de la Historia, eíi.^ de 
Julio de /90o. . 

Artículos relativos á la historia y la arqueo- 
logía (i). ' ■ . ■ 

San Juan de Duero, en Soria. Revista de Ob. pú- 
blicas. 1 856. 1 

-Iglesia de San Nicolás en Soria. Revista de Ob. pu- 
blicas. 1869. 

Prólogo y capitulo /.** de la Epigrafía romana de 
León, por el P. Fita. León, 1866. i t. 8.^ 

Inszripción de Cartagena. Rev. Ejuropea, 13 Febre- 
ro de 1876. 



(^i) Los artículos científicos del Sr. Saavedra, que no 
queremos omitir aunque no sean las ciencias puras objeto 
de nuestra Revista, son los siguientes: 

Revistas científicas^ eii «la Razón,» 1866. 

I^ote sur la tkéorie des voútes di M. Ivon- Viilargeau 
et sur les applications de utte ihéarie ¿n Espagne. (Me- 
moriaxie la «Societé des Ingéniers civils,» 1868.) 

(Association amicale des ancie^s eleves de Tecol cén- 
trale, 1868.); 

Crónicas científicas^ en «Él Cronicón», 1875. 

El Radiómetro, Revista Europea^T, vui, 1876. 

Coniitudón física del Sol, Boletín de la Inst. libre, 27 
Mayo 1877. 

Introducción al Diccionario de Ing. y Arq. de Claviac^ 

I877. 
El E^tio. Renacimiento de los insectos. La Academia, 

t. V, 1878. 

Las ilusiones, en el libro de la Caridad, 1879. 

El estado de las ciencias en tiempo de Aristóteles. Con- 
ferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid en 1882, pu- 
blicada en los Anales de la Construcción y de la iTidustria' 
en 1885. 

Informe sobre los pararrayos' de la Catedral de Seiri- 
lla. Anuario de la Real Academia de Ciencias, 1886, pági- 
na 189. 

Prólogo d la Mecánica aplicada de Marvd, 1888. 

Ideas de los antiguos sobre las tierras atlánticas, Con- 
ferencia en eí Ateneo, 1891-. 

Note sur un astrolabe belge de X VI siécle, I líe Con- 
grés scientifíque international des catholiques. 1897. 

Máquina calórica de Ericsson. Revista de Obras públi- 
das, 1854. 

Ancho de la vía de los ferrocarriles. Revista de obras 
públicas, 1854. 

Sistema de cmnunicaciones de la provincia de Soria. 
Revista de ob. púb. 1854. 

Tabla gráfica para determinar la resistencia dt los 
sólidos á la flexión. Revista de ob. púb. 1854. 

Abastecimiento de aguas de Segaviá. Revista de obras 
públicas, 1854. 

Otupaciofies privadas de los ingenieros. Revista de obras 
públicas, 1855. 

Reglamento de la Esctula especial de ^ Ingenieros. Re- 
vista de Ob: púb., 1855. 

EnsancJte de la Puerta del Sol. Revista de Obras pú- 
blicas, 1855. 
. Puentes nuevos de Paris. Revista de Ob. púb., 1856. 

Muros de sostenimiento. Determinación de su espesor 
por el método de la transformación de perfiles. Revista de 
Ob. púb., 1856. 

Inundaciones del Mediodía de Francia. Revista de 
Ob. púb., 1856. 

Contcíbilidad de Obras públicas. Revista de Obras pú- 
blicas, 1856. 



Inscripción de Befi(ir. Museo Esp. de AntigCeda-r 
des, t. II, 1872. 

Murgi. La Ilustraci'óa Española y Americana, 1872. 

La iglesia parroquial de Laredo. Rev. ás Ob. pú 
blicas, 1874. 

Monasterio de PobleU Anales déla Constr. y de la 
Ind. 1877. 

Cuestión heráldica: las armas de España. Revista 
histórica. T. IV. 1877. 



Oí^ganización de la Escuela Superior de Ingenieros de 
Caminos, Revista de Ob. púb., 1857. 

Programa de la clase de Mecánica aplicada de la Es- 
cuela especial de Ingenieros de Ceanínos. Revista de obras 
públicas, 1867. 

Premio ordinario ae la Real Academia de Ciencias, 
para /<?fá*. Revista de Ob. púb., 1857. 

Prácticas de los Alumpos de la Escuela Superior de 
CaminoSi Revista de Ob. púb, 1857. 
El túnel anglof ranees. Rev. de Ob. púb., 1858. 

Reproducido en la Gaceta de Mtidrid y en el Boletín ofi< 
cíal del Ministerio de Fomento. 

Prácticas de los alumnos de la Escuela especial de Ca- 
mi?tos. Rev. de Ob. púb. 1859. 

El acueducto general de Lisboa. Revista de Obras pú 
blicas 1859. 

Nota sobre el coeficiente de estabilidad. Rev. de Ob. pú- 
blicas, 1859. 

Nota sobre la determinaaón del problema del equili- 
brio de las bóvedas. Rev. de Ob. púb., 1860. 

Teoría de los contrafuertes. Rev. de Ob. púb., 1860. 

Los puentes de hierro. Rev. de Ob. púb.» 1861 

Nuevo freno de Castelvi. Rev. de Ob. púb., 1862. 

Ferrocarril de Patencia á Ponferrada. Colocación del 
puente del Esta. Rev. de Ob. púb., 1863. 

Sistema de la vía del ferrocarril de Patencia d Pon- 
ferrada. Rev. de Ob. púb., 1865. 

Ferrocarril del Noroeste, Rev. d«Ob. púb., -1866. 

Experimentos sobre los arcos de máxima estabilidad. 
Rev. de Ob. púb., 1866. 

Resultado de algtmas experimintos sobre los mate- 
riales. Rev. de Ob. púb., 1867. 

Tirantes superiores de los puentes colgados. Revista de 
Obras públicas, 1867, 

Exposición universal de 1S67. La exposición de obras 
públicas de España. Rev. de Ob. púb. 1867. 

Rotura de la rosca de los pilotes de Mitckell. Revista 
deOb. púb., 1868. 

Medición de las bóvedas compuestas. Rev. de Ob. pú- 
blicas, 1896. 

La Arquitectura en Ja Exposición de Bellas Aries. ' 
Anales de la Const. y de la Industria^ 1876. 

Las Glorias de Campos. .Anales de la Const. y de la 
Industria, 1877. 

Ejecución de servicios públicos. Anales tJe la Const. y 
de la Ind. 1877. 

La Estática. Conferencias de D. José Echegaray. Ana- 
les de la Const. y de la Ind., 1877. 

Viaducto de la Felguera en el ferrocarril de Asturias. 
Anales de la Const. y de la Ind.,, 1877. 

Puente colgante provisiofial eñ León. Anales de la 
Const. y de la Ind., 1878. 

La observación de las tempestadas. Ar.ales de la Consr 
trucción y de la Ind., 1883. 

El Ateneo. Anales de la Const. y de la Ind., 1884. 

La cuadratura del circulo. Anales de la Const. y de la 
Industria; i885. 

El goniobarimetro. Anales de la Const. y íle la Indus- 
tria, 1885. 

La curva visoria. Anales de Ja Const. y de la Industria, 
1886. Reproducido en la Gaceta de Obras públicas. 
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Árquileclura damétlica. Zarau^. Anales de U Con&- 
) trucción ydela Ind. 1881. 
I RfAtoi. Anales de laCon&I. y de la Ind. 1S81. 
I El ladriL'o de Zamora. Recuerdo de Soria, 1890. 

El cuadrante solar de Yecla y los relojes de sol de 
kanligüedad. Museo esp. de «nt., !. x. 

Ellatayol. (Limosna, p. 78). , 

El reloj de sal de Acaí^ en la Exposición Histórico- 
Europea. El Centenario, l. 4.", 1893. 

Aniigüedades prehistóricas de Huelva. B. A. H. 

Excavaciones de Clunia, Bol. de la Academia de la 
Historia, t. iv. 

Informe sobre el escudo de armas de la moneda. 
Bol, de la Ac. de ta Hist., t. iv. 

Una visita de las ruinas de Termancia. Bol. d« la 
Resl Academia de la Historia, t. xv. 

El monúslerio de Grade/es, en la provincia de León. 
Boletín de la Real Academia de la Historia, I. xx. ' 

Artículos sobre asuntos arábigos. 

La historia dp la ciudad de Alatón. Rev. Hispano- 
Americana. Abril, 1883. 

Viaje de Ebno Batuta por España, Rev. Hispano-' 
Americana. ].° Diciembre, 1883. 

Joyas arábigas. Museo español deantig. t. 1, 1873. 

Aslrolabios árabes. Museo español de antg. t. vi. 
1875. 

La historia de los amores de Paris y Viana, tras- 
ladadas por un morisco. Revista histórica. Tomo tii. 
1876. 

Lasjiestas de la inundación en Egipto. La Acade- 
mia. Tomo M. 1877. 

Inscripción árabe de Mirlóla. La Academia. To- 

Inscripciones árabes de Badajo^. Museo Español 
deani¡e..l. viii. 1877. 
El Alcorán. Revista de España. J878. 
Elalhadi!^del baSodeZarieb. MusnoUasirado.iBBi. 
Im Romaiquia, reina de Sevilla. La Ilustración ar- 
lisiica. Año VI, núm. 387. 1887. 

Geografía árabe de Portugal. Revista Archelógi- 
a,i. I. 1887. 
La almorávides en España. El Ateneo, t. ii.' 1889. 
Inscripción arábiga de Évora. Revista Archeológi- 
ca, 1. III. 1889. 

Prólogo al libro He D. Joaquín de Goniále^, ihula.- 
io Falho-l-andaluci. 1889. 
I Aurora, reina de Córdoba. «El Día», 14 febrero 
; de 1893. 

; Reproducido por el «Noticiero de Soria» en Abril. 
I Introducción á la Colección de estudios árabes. Ma- 
I drid, 1898. 

inscripción arábiga de Pechina. Bol.de la Acade- 
1>iade la Historia, t. \. 

Inscripciones árabes de la casa de Villaceballos en 
Córdoba. Bol. de la Ac. de la Hist., I. xi. 

Inscripcicnes árabes de Xeia. Bol.de la Academia 
déla Hisioria, t. x». 



El sepulcro de Alman^pr 1 ea Badajo^. Boletín 
de la Academia de la Historia, t. xv. 

Inscripciones arábigas de Elche. Bol. de laR.al 
Academia de la Historia, t. ivi. 

Dos inscripciones arábigas de la provincia de Al- 
mería. Bol. de la R. Ac. de la Historia, t. xvi. 

Schiaparelli. Noticie d'lialia. Bol. de ja R. Ac. de 
la Historia, t. xvi. 

Artículos necrológicos: 

Necrología de D. Baltasar Hernández- Revista de 
Obras públicas, 18S6. 

Necrología de D. Francisco de Travesedo. Revista 
de Obras públicas, 1861. 

El Inspector general D. Salustio Gon^d/e^ Regue- 
rat. Revista de Obras públicas, 1893. 

Necrología dé D. Buenaventura Hernández y Sa- 
nahuja. Bol. de !a Ac. de la Hist-, 1894. 

El Inspector general D. Carlos María de Castro. 1 
Revista de Obras publicas. ¡895. 

D. Pascual Gayangos. Ilustración Española y Ame- 
ricana, .897. a.'-sem. 

El inspector general D. José Borregón. Revista de 
Obras públicas, 1899. 

Varios, (i) 

Congreso comercial é internacional del Cairo en 
i86g. Acuerdos y actas; i foU.', 4.* publicado en la 
Gaceta de 1870. 



(1) Sobre otras meteiias publicó los artículos bíblio- 
gráticofí tjae siguen ; 

Bibliogra/iíi. Disertación teórica sobre el modo de pro- 
ducir un motor permanente sin consumo de combustible 
ni otra materia alguna, por D. Francisco Marrón y Villodas. 
Revista de Obras públicas, 1S57. 

Bibliografía. A practical Irea tise of cast and wrought 
¡ron bridges ánd girclers, by W. Hutnber. Revista de Obras 
públicas, 1*57. 

Biéliografia. Hidrómetro, por D, Lorenzo Presas. Revis- 
U de Obras públicas, 1S58. 

Bibliografía. Manual de construcciones de aibañilen'a, 
por D. Pedro Celestino Espinosa. Revista de Obras públi- 
cas, 1859- 

Bibliografía. Catálogo de la Biblioteca de la Escuela 
superior de Ingenieros de caminos. Revista de Obras pú- 
blicas, 1860. 

Bibliografía. Tratado elemental de las roca-t, de J. Car- 
let, traducido y adicionado por D. Juan de la Cortina. Re- 
vista de Obras públicas, 1860. 

Informe sobre el Manual del ingeniera, de D. Nieolds 
Valdís. Revista de tihras públicas, 1860. 

Bibliografía. Tablas y fórmulas para la tasación de 
solares y fincas urbanas de Madrid. Tablas deíos espeso- 
res de los estribos de arcos y bóvedas según los arquitec- 
tos españoles del siglo xviii, por D. Félix María Gómez. 
Revista de Obras públicas, 1860. 

Bibliografía. Composición de las piezas generales de 
las máquinas, por D. Miguel .Alcolado. Revista de Obras 
públicas, 1860. 

Bibliografía. Anuario de los progresos tecnológicos de 
la industria y de la agricultura, por D. José Canalejas y 
Casas. Revista de Obras públicas, 1861. 

Bibliografía. Maderas de las islas de Cuba y Santo 
Domingo, por D.Nicolás Valdés. Rev. de Obr. púb., 1867 



"REVISTA ESPAÑOLA 



' til Leoneja. {Las mujeres esp.'yam.) 187S. 

Ei istmo de Sw^. Bol. de la Soc. G«og. I, 1876. 

Kio/es a/ Po/oAfor/e. Bol. déla Soc.Geog.JI, 1877. 

Curso de Historia: Oriente. Revista contemporá- 
nea, 30Ñ0V. i88a. 

Sobre el yerbo presupuestar. Pasage d« una cana k 
D. Daniel Granado. Lá Alborada, de Montevideo, 19 
de Agosto de 1900. 

Las campañas de Ordoño II en el pais d£SorÍa_ 
■Recuerdo de Soria.» 189a. 

La cuestión de Andorra. Bol. de la Ac. de Ja Histo- 



o decimal, pur un Inge- 



Bmiogra/ia. El sistem 
niero. Rev. de Obr. púb., i»t>3. 

Biitiogra/ia. Antigüedades prehistóricas de Andalucía, 
por D. Manuel de Góngora. Rcv. de Obr. púb. 1S69. 

Bibliografia. Manual del Ingeniero y Arquitecto, por 
D. Nicolás Valdés. Rev. de Obr. púb^ 1872. 

Bibliogra/ia. Cronicón científico popular, por D. Emi- 
lio Huelin. Anales de la constr. y de la Ind., 1877. 

Bibliografía. Estética de las Artes del Dibujo. Arqui- 
tectura, porD. Luis Cabello y Asso. Anales de la Conslr. 
y de Ib Ind., 1877. 

Biiiiogra/ia. Taquimetrfa, por D. Mariano Carderera y 
D. Juan Alonso y Millán. Anales da la Constr. y de la 
Ind., 1877. 

Bibliop-a/ia^ Ensayo sobre el infinito, por D. Antonio 
Portuondo. Anales de la Constr. y de la Ind-, j88o. 

Bibliogra/ia. Zonas miHlares, por D. Mariano BoEch, 
Anales de la Constr. y de la Ind. 18S1. 

Bü>liogra/ia. Cálculo de cerchas sin tirante, por don 
José Marvá y Mayor. Anales de la Constr. y de la Ind., 
1882. 

Bibliogra/ia. Obras de la casa editorial de D. Gregorio 
Estrada. Anales de la Conslr. y de la Ind., 1883. 

Bibliogra/ic. Presupuestos provinciales. Anales de la 
Constr. y de la Ind., 1881. 

Bibliogra/ia. Registra general de la industria española y 
agenda del industrial. Anales de la Constr. y de la Ind, 
1883. 

Bibliogra/ia. El Estado y los caminos de hierro. La 
cuestión de tarifas, por D. Félix Bona. Anales de la 
Constr. y de la Ind., 1883. 

Bibliogra/ia. La ciudad de Palma, por D. E. Estada. 
Anales de la Constr. y de la Ind., 18S5, 

Bibliogra/ia. Tratado de Algebra, por D. 2oel García 
de Galdeano. Anales de ta Coi^lr. y de la Ind., 1S85 
y 1888. , 

Bibliogra/ia. Materiales de construcción, por D. Ma- 
nuel Pardo. Anales de la Constr. y de la Ind., 1885. 

Informe sobre ios Primeiptos de Genítica, del señor 
Boixader, Anuario de la R. Ac. de Ciencias, igg6, p. 139. 

Bibliogra/ia. Tratado de las construcciones en el mar, 
por D. Pedro Pérez de la Sala. Anales de la Conslr. y de 
la Ind., 1887. 

Juicio crítico sobre la Historia de Esfaña, de D. Rafael 
Altamira. Revista crítica, 190a. . 

Informe acerca de les Ltcdones''sobre la resitlemeia de 
¡os materiales y ¡a Estabilidad de las consirucdoitet, 
por D. José de Arce, Anuario de la R. Ac, de Ciencias, 
1900, p. 262. 

Juicio critico sobre la Numismática ardbigo^spañola, 
de D. Francisco Codera. Bol, de la Ac. de la Historia, 



Juicio crítico de Málaga musulmana. 
la Historia, t, 111. 

Juicio critico de AitiigHedade: 
Academia de la Historia, t. iv. . 



de la Ac. de 
Bol. de la 



PERFILES ESCÉNICOS DEL PASADO 



LA COMEDIA DE_SAN CRISTÓBAL 



Verdadera fi^re -se apoderú de niustros e 
siglo de oro, re^wcto á escribir comedias de las Uamadas de 
Santos^ Calderón, Morelo, Tir^o, Rqjas^ Montaftiin no 
resistieron i esta moda, hija de las exigencias de taépoct. 
ÍI Qonsejo tBVO. que dejar oir su vo* en el qsunto, coni- 
giendo el abuso, pues á veces resultatian tenibles hengks 
en ves de alabanzas, poF más que el poeta los escribiera 
de buena fe. El Santo Oficio tuvo que incluir algunas en 
sus J-mUceí ts^urgatori^^ y los teólogos d^atinon, ctn- 
sullados ó sin consultar por los Obispos, la conveniencii 
de aceptar ó prohibir esta clase de obras, algunas eiti^elen- 
tes, como el San Francisco de Borja, de Calderón, y li 
Sania ísabel, de Rojas y otros verdaderos esperpoitos li- 
terarios como el San Jota/at é ti prodigio de la India y 
Las g¡orit,¡ de Santa Juana. 

Entre las comedias que -se escribieron á mediados del 
siglo xvii, tomando por argumento la historia de a^n 
santo, se halla la titulada: San Cristóbal, su tida y 

Atribuyese á'D. Juan de Benavides, pero sin saber si 
este escritor de la comedia Lo que piensas le iago, cuyo 
manuscrito poseía el Duque de Osuna y de cuyo literato, 
decía Miintalbán en 163a, era délos qm tenían gusto para 
escribir comedias, notable abundancia, innato y gusto, ú 
el Licenciado D, Juan .Antonio de Benavides, posterior al 
ya citada, y que escribió: Loca, cuerda, enamorada y 
acertar donde hay error. 

Desde luego, dado el año en que el San Cristóbal w 
representó, hay que admitir la o^nión de que este Bena- 
vides fuera el primeramente citado y á su catálogo <ie 
obras dramáticas, pueden agregarse, según Is 
Duran, lá itxz\ie\a. Apolo y Da/ne, El Marte EspaM 
Guamdn; Nuestra Señora del Mar y cot^uisía de Alme- 
ría y Con bellezas no hay venganzas. 

Escrita la comedia San Cristóbal, se preparó, el año 
1643, su representación en Sevilla, en el Corral de la 
Monteria. Se pusieron córleles y se estrenó la obra, según 
se refiere en las Memorias Edesidítieas y Seculares Ji 
.Sevilla (M. S. de la Biblioteca Colombina). 

Llegó el Domingo 35 de Enero. La compañía que ac- 
tuaba era la de Manuel Alvares Vallejo, según los Anules 
del Teatro en Sevilla, debidos á la docta pluma del sefüir 
Sánchez Arjona. Formaban por entonces parte de tM 
compartía Juan Jerónimo Valenciano, Juan Viñas, Fnn- 



Juido crítico de la Mauritania tingitana. BoL de U 
Academia de la Historia, t. v. 

Juicio crítico del Thrij Mausuri. Bol. de la Ac de ti 
Historia, t. VI. 

Juicio crítico de la Teemiía de Aben^Alabar. Bol. de U 
Academia de la Historia, t. xi. 

Soria, por D. Nicolás Rabal. Bol. de la Rev. de Héto- 

Informe sobre el libro Les élhéens ont-its colonisé le 
Caulogne? por D. G. J. de Guillen García. Bol. de la Real 
Academia de la Historia, t. xxxv. 



ciico de Salas, Andrés de Abadía, Francisco de Arteaga y 
(jispar \'Bldií.<i. En la mÍRma tenían también plaza el cél^ 
bre gracioso Manuel de Coca y el no menos Tamoso P«- 
míán Arios dePeñatliel, de quien dijo Caramuel; •Arías' 
tiene voz clara pura, tenaz memoria y acción anipiada y 
cualquierB fosa que dice parece que las gracias le acuni- 
piñín en cada palabra y Apolo en cada movimiento de 
sus manos. Acudían, á oirle los más sobresalientes orado- 
res para perfeccionarle en la elocución y acción*. 

Montalbán en la Fama pdstaata de Lope añade que re- 
presentando Ária$ la comedia La Tercera Orden de San 
troHciiea, Tuétal la perfección con que interpretó el papel 
del Sanio que los espectadores le juzgaron apariciéfi mi- 
¡ap'osa. 

En una Ipa de Quiñones de Benavente se deci'a: 



se desclavaban las tablas, 
se desquiciaban los lechos,' 
gemían todos los bancos, 
crujían los aposentos 
y el cobrador tie.podia 
abarcar ¡anla dinero. 



I loa, representada e 



[e exclamaba Juan 






V.\ bello sexo estaba representado en la compañía de 
Vallejo, por Ana María de Cláceres, Catalina Salaíar Ma- 
ní Jiménez, Calalina de Salas, Catalina y Andrea de Ar- 

Con tan buenos intérpretes no era estraño que la co- 
media San Crislábal hubiese entusiasmado á los sevilla- 
nas. Más no debió ser tan del agrado de los severos Jue- 
ces del Santo Oficio, los cuales llamando á capítuloal- 
«utor, le recogieron el original \ le impidieron represen- 
mrla en la tarde del dicho 15 de Enero. 

Ksiaba el coliseo lleno de gente y como día festivo los 
célebres barrios de Sevilla habían dado lucido contingente 
Je buenas mozas á la cazuela y de valentones á las de 
más localidades. Corrióse la cortina y Vallejo haciendo 
pinitos de orador expuso la orden del Santo Tribunal, la 
supresión de la comedia anunciada y la necesidad de po- 
ner otra que el respetable auditorio podía señalar entre los 
del repertorio. 

Aquí lué Troya. Como la obra do Benavides era de apa- 
riencias, muy del gusto del público dominguero y no ha- 
bía otra que en esta presentación le excediese, los especta- 
dores empezaron á gritar; ¡íiaH Cristóbal'. ¡San Criitdbal! 

De nuevo pudo hacerse oír \'alleJo, espuso que no la 
piidian representar sin graves consecuencias y que ttnían 
pena de escomunión mayor. Todo fué inútil. El autor luvo 
>|ue retirarse anie las proporciones del escúndalo, mirando 
por la iuUgridad de su persona, ya más que seriamente 
amenazada. 

Quisieron intervenir los golillas, pero tal lluvia de/rt». 
yediUs cayó sobre ellos que buscaron refugio en. los co- 
rredores, esperando un refuerzo que no ll^ó. 



Empezaron las turbas i quebrar bancos, romper sillas 
y destrozar celosías. 

Huyeron los concurrentes ¡1~ ' '-' -"-■-' — 

prisa en cc^er la calle. 

La cazuela quedó pronto va 
yeron también la medida niás | 
fuga. 

Buen partido tomaron y opor 
sadoB los alborotadores de gril 
mueblee, acordaron tomar por 1 
donar el patio. , 

Ya en el escenario no hubo I 
decoraciones, ni atreszo y el 
contemplar destrozado ^u cau 
cuartos sació la ira popular sus 
vestidos de los comediantes; y I 
y calzones, golas y pluma.s fuei 
vasión bárbara. 

Cuentan las crónicas que al d 
curiosos á visitar el coliseo, po 
bles daños, que debieron causar 
dador \'ergara y á los cómicos 

Siempre debió quedarle» en la 
agradable de la comedía de Sai 



NOTICIAS í 

de algunas represent 
de tas comedias de i 



COMPÁS 

A la Compañía de Manuel \'al 
días de la tiesta .... 

A la Compañía de Joseph de P; 

A Damiana de Arias por la gl 
comedia y entremés por loí 
ñesta 



A Juan Ramírez por 74 hacha!^ 
los que pesaron 2ii libras y 
les la libra , . 

Más 176 hachetasque pesaron 
dichos toréales 

Más 794 bujías de á cinco en lii 
165 libras y media * 10 real 

Más por 130 belu^ de media lil 
64 libras y media 

Más al dicho por 625 morlere 



I.' '•rr-r"^'<~' 
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Más t50 achetas de á libra que pesaron i$ó li- 
bras á 10 reales. . . . .' i.^^^ 

Más 27 libras de bujías á 10 reales la libra.. • . 270 

Más 4 libras de cerilla á 10 reales 40 

COCHES 

A Joseph González por dos coches que se ocu* 
paron 32 días en los ensayos de esta fíesta a 

44 reales cada coche. ........ 2.816 

A María González, por 48 coches en 8 días, ' 
á 6 coches al día para llevar ias Compañías 

at Retiro á 44 reales. 2.1 12 

Más á la dicha por otro coche que se ocupó en 
Hevar al Retiro á Ca.lderót« y en otras cosas 

precisas, 14 día^ á 44 reales.. . , . . . 612 

Por diferentes gastos menudos que se han hecho, 

de 'pagar mozos, cintas y otras cosas,. . . 800 

A Luisa de Velasco por haber muerto en la asis- 
tencia de esta comedia, pura el entierro y 

misas. . ' 2.200 

GASTOS EN EL COLISEO POR SIMÓN DE M A SEDA 

Dé 5 chirriones que llevaron m atiera; á 10 rea- 
les cada uno 50 

De i^o clavos de á cuarto. . . * 18 

£e 5 arrobas de carbón á 6 reales y medio la 

arroba 32 íla 

Más 4iirrobas d^ carbón. . .- 26 

De los mozos que lo llevaron. *. 4 

De 8 espuertas y un esportón. 19 

De una arroba de velas fínas 56 

Del mozo que las llevó 2 iii 

De una arroba de belas ordmarías 48 

De los mozos qué cargaron unas vigas. ... 24 
De otros que cargaron las tablas en Palacio. . * 4 
De otros mozos que cargaron medias varas 

en el corral. 91 

A otro mozo que llevó la mampara á Palacio 

con un torno para una cámara particular. . 2 

De unas armellas para un candado 2 

A un mozo que llevó por tres veces lienzo. . . 6 

De otro mozo qué llevó dinero 2 

De otros dos mozos que llevaron un cofre, una 

mesa y un banco ' . . . . 4 

De 4 libras de jabón 10 

De 2 libras de aceite 3 i[2 

De soldar unUs visagras , 2 H^ 

De unas varillas de hierro que pesaron 63 li- 
bras á 2 reales y medio la libra 15 7 '1' 

De una hachuela de cortar 9 

De un colgadero de hierro ." . . 1 

De un mozo que trajo las varillas. ..... 2 

De doce libras de hierro para la medalla. . . 36 

De un corcho 8 

De un mozo que trajo 100 varas di guinga. , 2 

De otro mozo que llevó cuerdas de cama. . . 2 

De otro mozo que llevó el corcho i na 

De dos millares de tachuelas para Candí de 

número 12. , 18 



De aderezar una visagra. ........ i iis 

De una mano de papel. ....... 4 2 Ms 

De dos rtiedas de aros • . • 40 

Del m6zo que los llevó • « . 2 

De cinco arrobas de carbón.. ; 32 ip 

Al mozo que lo llevó. ......... 2 

A los mozos que llevaron 10 maromillas. . . 6 

t)e llevar dos vigas del corral. ; 8 

De llevar unas garruchas. ....%.. i ip 
Una carga dé paja larga para llenar unas al- 

> mohadas para pintar el techo. ..... i . 34 

De llevar tres vigas 16 

Una arrdba de belas de sebo ñnos 57 

De medía arroba entrefinas. 24 

Del mozo que las trajo. » . . * . r • . 2 

De tomiza.. 5 Ms 

De cuatro anegas y media de yeso á 11 reales. 49 112 

De un chirrión que llevó tablas de Palacio. . . 10 

De los mozos que cargaron las tablas. ... 3 

De un esportillero que llevó cuerdas. . . : . 2 

Otro mozo. . . - 2 

A un mozo que llevó más garruchas 2 

A otro que llevó la salamandria y el sol de Pa- 
lacio i 

De otro mozo que llevó mas garruchas. ... 6 

De otro mozo que llevó lienzo.. ..... 2 

De ocho grapones de hierro con su caja y sus 

abujeros para la medalla del frontis.. . . 32 

De otro mozo que llevó las ruedas y rayos del 

sol ; . . . 2 

De 3 chirriones que llevaron madera. .... 27 

De los mozos que la cargaron. ...... 4 

De refresco á 1 7 carpinteros y 8 peones el día 
de los toros, para merendar á los que traba- 
jaron á rarzón de Aiedio jornal 565 U> 

Al carretero que llevó madera este día en dos 

veceS/ . 14 

A un mozo que llevó lienzo. '. 2 

De 10 docenas de cartones de marca mayor, á 

cuartos 215 

De otro mozo que llevó lienzo. ...... 2 

A otro mozo que llevó ruedas y cartones. . . 2 

A otro que llevó cuerdas 2 

A otro que llevó seis ruedas de aros 2 

De seis ruedas de aros. - . ; , • . . . . . 50 

De media arroba de velas entrefinas 26 

De un mozo que las llevó 2 

De cuatro libras de Velas de cera á 14 reales. . 56 

De seis anegas de yeso á 10 reales 60 

De cinco arrobas de carbón , 32 M* 

Del mozo que las trajo * 2 

De un chirrión que llevó tabla y de cargarla. . 13 

De llevar unas garruchas y cartones 2 

De media resma de papel de estraza. ... 9 

De libra y media de hilo y bramante 6 

De un mozo que llevó garruchas 2 

De agujas para coser lienzo. ...*... • i 'I* 

De seis libras de harina , 7 

(Continimrá.J 
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El Lazarillo de Manzanares 



I(Co»tinuad6n) 
CAPÍTULO XVllL 
En qiw caeDtt un mkIío, ; como pato á I» Inilii. 
Pues sepa vusst latreed que mí viudo ae toinió un po- 
quito, y dio conmigo una noche en casa, de unas damas 
' que, ht^o que me vieron, no hallaron lugar donde sentar- 
at, por la golosina de los cosa que he dicho- 
Hablamos allí y entretuvimonos ur rato,al oabo del cual 
Dsa dellas me preguntó que quería decir, soi\ar que U lia- 
ntban á juicio y que la llevaba el diablo, a quien yo res- 
pOHili, que no era Josef, ni este el bempo en que se daba 
re^tsta á talee pr^untaa, más que aunque creer en sue- 
cra gravísimo pecado, que la' daba ucencia que euan- 
Búo tal soñase lo creyese y á la mañana se contesose, pues 
Itde nadie se podría decir se curaba en salud. |Ali, verdad 
r oonpuesta siempre con 2unu ds ^eojosl: también aquí 
[ tuviste mala posada, pues mostrando el rostro agrio me 
I dijii: 'Que me -interpretéis ^el suefLo, os pido, no -queme 
I deis consto, y esto burlándome os lo pregunto, como por 
Mfesor-tiempo os lo he referído.-'Ahora, pues, va de in> 
Btopretación: tEn qué habéis en teadido estos díaaí — He ido 
Ki Li comedio: de alb' en un coche; y hémonos juntado mis 
I tmíRis y yo á merendar y holgamos. — Pues digo, seikira, 
I li dije, que justamente sueña que la lleva quien vos decís, 
I ilique en tansantos ejercicios se haooupado; yparaes- 
f ; li ÍDleipretactón no es menester la habilidad de Josef, pues 
BfDKs cualquiera, oyendo vuestro dicho, os condenará á lo 
K)H yo; fuera ^«-que cuando las conveisaciwes no ha> 
Fym sdo de más peligro que esta, soñaste jurídicamente, 
m forfit sueito es representación de úSgán objeto en la imá- 
KéíbiIíti mediante la especie sensible. — liesús! iqué cansa- 
^ktdihombrel' me dyo, apartándose de mí. AcM'déroe 
HBbaces de la rábula del León, que preguntando él mis- 
Wa» si tenía mal olor en la boca, mataba á quien le decía 
[ qoe si. Experimentó este ^cto el perro, pues de buenas á 
[ Intaas k dijo que la oHa muy mal. Ansí, señor perro, no 
I biimvos casas ewi aiulejos. Aprended d« la xorra que 
I dice que no huele porque está'Con romadizo. 
f Con estu nos fuimos, y yo dando y tomando en et sue- 
L fto, aun mientras cenábamos; y como aquellos días andu- 
Lvicse melancólico, tanto por haber visto morir á la señora 
Hde casa, cuanto por el mal suceso de aquella pobre gente, 

■ y m* acostase, con esto me dormí hi^o, porque había rau- 
■(1)0 que hacer, A cuyo cerebro me subieron unos flatos, 
W^ porpasar por el coi'azón y tenerle Con melancóUco co- 
[ OKI he dicho, soñé triste uno, y ridículo otro, de cuya va- 
L riedad de cosas se me representó ia que más tuve en las 
Lnuios y mas me importó salir bien dcllo, y tras esta lue- 
HgD un donoso disparate, y fué que venía un comisario de 
W^ttn vida con plano poder para castigar y hacer merca- 
I des, «1 cual puso su supremo tribunal en la plaza, á cuya 

■ audiencia acudió multitud de geiit«. Bien sea verdad que 
L «tos fueron loe que traían cuMas lejítimaspara que se lea 



hiciese iqerced, que los que habían de ser eastigados, pof 
ñierea neudi^pun. ^ i , .1 

r ^H rij qu^.fo¿ »l jue» Epsu trflMuial . 9ia e4«rpresciiT~ 
tes más que la muerte, el desei^aAo y la verdad, porque 
para ello se hiio un apartado, á cuya puerta bebía porta- 
ros, ñieron entrando por su prden. El primero 'que se visi- 
tó lile un hombre mozo, de no ma( talle; este dijo: «Se-, 
flor, soy casado, y vivo con gran tormento y muchas pe- 
sadumbres,. de que es causa mi suegra, y yo no tengo ma- 
dre en estos reiiws. No se puede ' refür con armas dobles; 
suplicóos mandéis que muera, ó la muerte. — Llevaos esa 
suegra, y para aliviar de gente, supuesto que la mayor 
parte viene á eso, todas las que hubiese en en este tugar;* 
cuando se oyó una vo* que dijo: «Señor, suplicóos que no 
muera la mía, que yQ no me hallo mal con ella.^-;Qué di- 
ce ese hombre?, preguntú — Pide que no muera la suya, 
dijo un portero. — Pues llevadle al infiemo.» Y saliendo la 
muerte á ejecutar la sentencia, y pasando por junto a mi, 
me dijo: '^Nu sois vqs Lázaro de Manzanares?! Espeluz- 
náronseme los cabellos,'y sin acertar á pronunciarlo, dije 
que si, y junto cao ello pregunté de qué me conocía. Ella 
me respondió: >Pues jno queréis que conozca á quien es- 
tuvo á pique de casarse; Veni conmigo, que segurainenl* 
podréis ya.> Almorsóse, á mi parecer, en un cuarto de ho- 
ra más de fliez mil suegros: y si el almuerzo fué estC] [cuál 
sería la comidol Copiosísima, os cierto, á no impedirlo un 
portero que la vino á llamar. Fué, y yo con ella, á quien 
el comisario dijo que mirase lo que pedia #n pobre hom- 
bre y que lo hiciese. Era su petición que él estaba exami- 
nado de zapotero, y que por falto de dientes conque tirar 
del cordobán no usaba el oñcío y padecía extrema oec^ 
sidad: que de la gente que ya no los había menester sa le 
diesen unos. Fuimos á ello los tres, y entre todas no s« 
hallaron dientes 4)ue poderle ^r. Yo me admiré en ver 
qué de tiempo habían vivido. Volvimos con la respuesta y 
él también se admiró y dijo, que era imposible dejarlos de 
íiaber buenos entre las que faltaban, que si ios diese en- 
tonces, ansí había deser ello, mas viendo ellas el daño, 
que ton en casa tenían, se Conjuraron, y haciendo un es- 
cuadrón pusieron ó lo muerte de manera que no quedó de 
provecho, y tan escormentodo, que si había de ejecutar al- 
guna sentencia preguntaba primero sí era en suegra. Al fin 
llevó buenos dientes, y como mi ya amigó lo muerte m 
cansase de estar en pie, por lo gran IToquexa que consigo 
tiene, y se sentase en el suelo, donde se hallaba por la 
causa dicho tan mal, la dije, que si no se nos tuviese a 
descortesía, que doblada mi capa nos podríamos sentar 
sobre alta. Aceptó ella, porque dijo saber no enojarsel co- 
misario por ello. La primera en número que por fuerza vi- 
no, y segunda en visita fué una recién casada, muy lindo, 
á,quíen el comisario preguntó por su madre. Dijo oomo 
fué una de las que et día antes habían muerlo-^Y qué edad 
tendría? Respondió que setenta y seis años: 'Ansí, viejos 
son vuestros pecados; pero ya venís sin ellos; sírvaos aho- 
ra de castro la veigüenza que aquí padeceu.! De manera 
que, según lo que me pareció, la moza era forzada della 
en lo malo que hacia, cuyo rostro salió verti^ido, diré en 
propios términos, salud en las colores que del se partían. 
Y bien digo salud, y que aunque la vertía, mejor se qu»< 
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ddba-con ellB'-«jCónio no entran -unos hombres qUe he 
enviado á llamar? — ^Porque no lo son en sus cosas; y"|>u- 
diendo haber escannentado se eslán. tan mozos como de 
wit*, y vengo" determinado á castigarlos. — Algunas vití- 
daS'tttán aquí, dijo un portero, qne por no haberlos' ha>>- 
-Hdddi'tas he traído.— Oa Idas acá.* Pusiéronselas delente. 
■■Venían con sus locas de cambray y con unas vueltasjun- 
tó á los codos, y unos gnanles'de media l^ua de anda- 
diifa. Lu«go que las vio el comisario, dijo, «Bueno, buanó; 
esto quiero yb; traedme aquí luego los hombres" que aii- 
tes os he dicho.» Vinieron y. mandó se casasen con ellas. 
iCniet castigo) Allí entró luego un hombree i su parecer 
satisfecho de que volvería bien despachado, que el juez )e 
desconoció, y diciéndole que no er» él el que había visto 
hasta entonces, le dio por respuesta que sí era, salvo que 
por entrar antes que otros había tenídOrcierta pe^dumbre 
en que perdió la cabellera. «Y bien, ípor qué os la ponéis? 
— Porque parezco muy mal calvo. — Y íquereis volverá 
■la edad en que lavísteis pelo para holgaros, como si aho- 
ra- amaneciese! Pues sabed que ya es de iioche,y ^qué que- 
réis? Suplicaros safié de un corrimiento que á las narices 
me viene, porque las tengo, Jwstizas, y me ocup¿ mucho 
entrarme tan amenudo en un' portará limpiarlas, y podéis 
dármele en otra pbrte, cuando la merced no me hagáis 
cumplida. — ¡En fin, que sois calvo y tenéis las narices de 
metalf— Sí, señor, y también tengo dos fuentes. — Y con 
todoe los ojos cerrados le dijo; pues el haceros merced 
ES no hacer Itwiuc me pedís; bástaos ló malo que sois, sin 
daros ocasión á que lo seáis más.» ■■ 

Muchas veces, dijo,: «Entradñie acá esos gruesos; en- 
trádmelos acá»; cuando veo entrar cuatro .ó cinco que por 
fuerza llevaban un hombre muy "hinchado mirando con 
gran gravedad. tjQuién 5ois?>, se le preguntó. Respondió 
muchos títulos. Ansí dijo: «Llamadme 'Acá algunos de los 
que están ahí fueru. ¿Qué oficio teneis?:;i fué preguntado. 
Dijo el primero que gentil hombre de una señora, cVos te- 
neis harta mala ventura.' En ñn, entre cantidad dellos, el 
que mejor comodida'd tuvo fué comer en cosa de un her- 
nlaBo suyo. Volvióse al hincFiado y dijbler tHermano he 
mirado lodos estos hombres y veo que nó tenéis más que 
ellos, compuesto de las partes que ellos están. Véolos sin 
tener en qué se ocupar y á vos mny cargado de oficios: id 
dando á esa gente ha.sta lo que alcanzare y quedaos vos 
con uno solo; y no trabajéis más de por uno si oo habéis 
de vivir má.sque por vossolo.» Hízolo con lan grandes 
lástimas y tanto sentimiento, que al paso que se iba despo- 
seyendo, se iba secando, 

■ Tras este entró una vieja, y dijo, que ella era ama de 
un cura medíosordo, muy mal acondicionado, y que ella 
era balbuciente y su amo reñía muy á mentido, y que por 
meterse en cólera no podía dar cuenta de si y andaba 
siempre la casa como si fuese de locos; que le suplicaba la 
hiciese merced de quitarla aquel defecto, 'pues naturale- 
za la hizo menesterosa de que hubiese dé'servir para co- 
mer; que la pusiese en estado que sin tanto trabajo lo 

•¿Dónde está el cura.», dijo el comisario.— EStá aquí fue- 
ra. — Pues ípor qué no entró.> — Dijo- que aguardaba á ver 
fiii deepachd para entrar él lu^o.» Mandó entrase; hízo- 



le llegar cerca y dijole: (jEs e^ta criada de vuestni casa, 
amigo?' K'o se lo dijo en el tono que solía respondef'i 
propósito, y dijo; iSÍ ella lo ha dicho, miente, que no sé 
si es hombre ó mujer. — jTa, tal, dijo el comisario: yoapos- 
taré que haysobrino én casa. — Sí, señor; dijo la vieja, un 
sobrino grandecito, gloria al Señor, tiene su merced.— An- 
sí, pues, muerte, llevaos ama y cura y todos los demás 
que tuvieren.sobrinos. 

Tras estos entró luego una mujer llorando muy asatt- 
gamente, muy compuesta con su beca, lindos puños, muy 
bien aderezada toda ella, y no menos iacara; muchas sor- 
tijas, lindo apretador de diamantes, y muy buen cabestiv 
lio y esto ya era á otro día muy de mañano. Luego que el 
juez la rió, dijo: «íPues trayendo beca, venís tan iróros«.>; 
fíense yo que una de esos estolas alegraba toda una 0II& 
jQué es lo que tenéis, que os ha obleado á madrugar tan- 
to?' EJIa dijo: «Son grandes mis males. — En verdad qae 
no los mostráis. No he visto yo venirlos á contar lan con' 
puesta. \'eníslo tanto, qde parece habéis salido de una ca- 
sa. — iQué es lo que queréis, señoií, dijo; ya que naturale- 
ea me dio el parecer que vds, y fortuna con que se odor-, 
nase, son tan infernales los celos que de mí tiene mi mari- 
do, que en el mes no se deja de reñir un día, y en ese dos 
veces CTuando menos; dé-^uerte que es mi casa un infierno; 
sin darle yo ocasión para ello. — No le dais ocasión, dijo, y 
parecéis diosa de las Indias, compuesta tan de mañana; 
¿mas que no habéis mandado aderezar la casa? — Es ansí, 
señor, mas fué por venir temprano á la vueslra.^ — Pues el 
tiempo que gastastes en eso, ^no fuera mejor gastólo en 
esolfo,'y más nu habiendo deponer vos de \-ucstra parle 
más que el mandarlo? ¡En quá se ocupa vuestro mando? 
— Hace negocios y desde antes que viniese yo aquí está él 
fuera, ocupado en ellos. — ¡Está bieni: él trabajando, y vos 
tan cuidadosa..cn engaianaroii! Llámenmele', dijo, cuando 
puso los pies en los umbrales. Entró sentido de qne le hu- 
biese su mujer ganado por la- muño. Traía la abertura del 
cuello enfrente de la oreja, y muchos papeles en la preti- 
na. «^Por qué sois, le dijo, tan celoso, que aguáis los gus- 
tos á Vuestra mujer?' Respondióle:» Señor, yo la traigo de 
la suerte que veis, y eltfi me trae deja que aquí vengo. 
No la pido más de que deje la amistad de ciertas smigas, 
cuya conversación será muy buena, más yo no la quiero. 
tQué os parece.',' la'preguntó. Ella dijo: 'Son unas viudas 
muy honradas y muy buenas cristianas, que están rezan- 
de en la Iglesia desde la mañana- hasta medio día.^Digo, 
señor, que yo me entiendo, y que quiero que rece mi mu- 
jer en casa. — íNo le dais causa pam que tenga celos,' dije 
vuelto á ella; y á él mandó no hablase más, diciendo co- 
nocía á llis viudas á quien poco ha hizo langostas de unos 
hombres, á quien venía de castigar, casándolos con ellas- 
<\'os, señora, venístes por remedio,y fuera bien Ikváiades 
castigo; mas usando la clemencia por vuestro marido, que 
le hallo bómbre de bien, Desengaño, Muerte y Verdad, en- 
cargaos de ella.' Luego la asió el Desengafto,que más <xr- 
ea estaba. Levantóse de mi lado la Muerte, y todos Ites 
cai^arnrr con ella, á quien yo seguí, fiado en mi amigii 
los cuales dieron con ella en el infierno, á cuya puerta ha- 
llé multitud de hombres que yo conocía muv bien. Tenían ' 
los más sus hijos de las manos y. luego- que nerón la muer- 



tciJ ojo, se hincaron dej-odillas y empelaron á gemir. Yo 
Ji^ué hasta la puerl^ny puse la cabeid-Hor uersíhar 
liaría Bltr ciuiias pcrsons», cuyo desordenadu, camino me 
o)íó i lal paradero. No pude ver fiada, taott^ por el mucho 
humoj cuanto porque Juegoque entró la muerta, cerraron, 
y le gente que antes estaba ürú de mí para ganorine el lu- 
gar. Yo tne quité de muy buena gana y poniéndome de 
(os p o Mr e ros preg u nt é á uno; •iQaé es lo que aquí hacéis!» 
Él me respondió: <¡0h qué bueno es eso!: ¿sois ma afortu- 
nado que pusisteis aquí los píes ypr^untaia qué es lo que 
baoemosí fiio sabéis que allí' dentro dan lindos oricios ó 
sno mucho dinero?* Yo le respondí: >Luego por eso van 
entrando tan por coata^erQ que casi no está abierta la 
id cuando todos se avalanzan á hacer diligencia.^Sí, 
>r; y cuando toda no se abre, por un resquicio entra el 
está cerca, su hgo.' Yo le re^onáí: ijPues cómo tar- 
dan tanto los que desde que vine han entrado?» Respon- 
diúoie: 'Hay otra puerta por donde salen.i Entonces, los- 
4o con voces que lo.mostraba les dije: iHombres, mí- 
jad que entráis en el infierno y que os tiene tan .cerca del 
(I trato ilícito y la hacienda ajena. No os engañéis á vos- 
otros propios, que no hay que dar allá, sino pena eterna. 
!ilirad que no hay más que esa puerta.por donde vuestros 
compañeros han entrado, y no han vuelto: mirad también, 
I una vez allá no hay redención-. ■ E^to acabé de decir 
indo el que me había informado, dijo tan recio como' 
■ ¡Oh, qué gracioso está el hombre! Por ganar buen lu- 
gir lo hace Yo respondí: ifPues no estuve á la puertaJ: 
^nién me impedía entonces la entrada? V ya que vosotros 
quercií ir allá, no llevéis vuestros hijos.» No sé si cuando 
isomé á ella me conoció alguno que dentro estaba, ó 
las voces que di vino en quien fuese, porque abrién- 
. dda de repcüle, dijeron: 'iAb, hermano I.ázaroU: eslo 
una voz lastimosa, diferente de las del siglo. Apenas 
hubo sonado, cuando tras ella salió un diablo tan conten- 
0, haciendo cabriolas, que pareció no le doler nada, y 
pr^untando: «iQuién se llama aqui Lázaro?' Luego que 
yo le vi dejé el sermón, y me encomendé á mis pies. 

So sabia, por haber entrado á üscuros, por donde me 
iba, y por no despeinarme me senté con grandísimo miedo, 
diciendo; «Conocidos tengo aquí yo: ¡ah, muerte amiga, 
nieses!' No salió por entonces, antes oí unos gritos que 
sonaban, á mi entender, por más de ocho leguas al rede- 
dor, los cuales daba la que dentro entraron los ministros 
con quien yo vine. Lo que en aquellas cortes se juraba 
era lo siguiente: 'No usaré más de la amistad de aquetlds 
amigas; no iré á todas las comedias; no saldré fuera tan 
á menudo; no pediré galas supérfluas, ni afligiré á mi ma- 
rido por ellas, ni le áftré ya mal^vida.» A todo lo cual es- 
taba yo tamañito, porque cuando mis muchachos ase 
bu conm^o cosas de aquél jaeí, no estaban los más 
lentos del mundo; y entonces me pasó por el pensamien- 
to a aquel gentil hombre que salió en mi busca, mt 
ría para preguntarme algo cerca del caso. ¿Quién < 
<lue se haya otdo en algún tiempo en el infierno cosa que 
90nise biení; porque con lo que la atormentada mujer di- 
jo, el tono más bien causado no se puede comparar. Ad- 
miróme mucho una cosa, y fué, que con haber prometido 
tanto, aun se quejaba con iaá ansias que al principio, se- 



ñal de que el lormfrto-aún no hal>íai. cesado, orando la 
D^odecir: tYo d^p^dire las criadas que atprescn'.o len- 
gón;. lion cuya promesa lu^o, luego, fué libre del (oimw 
to: y entoiwes salíi^n todas, y ella tan doméstica, así por 
lo padecido, cuanto por haber visto allá tantas damas qua 
en el siglo bieron sus amigaSt que como una Magdalena 
se despojó-jlel vestido: cuyo maiido no se hartaba dt^ dar 
gracias á quien tanto bien le hizo, Diéronse tas inikno? ' 
diferentemente que otros casados, se las suelen dar. 
Llevaba los ojos en el suelo y la beca en la mangst- En- 
tonces conocí había alcanzado el marido lo que deseaba, 
no por gastar menos, sino por no gastan su salud viendo 
el cuidado de su mujer en componerse, i 

Yo conté á mi amiga lo que me pasó, por cuya, causa 
la aguardaba tan- lejos; Respondióme: «No (eníadesque te- 
ner pena, que los que padecieron en el Purgatorio que vos 
los días atrás, no van al Inüemo.' ^'ea vuesa merced cual 
era ta tercera que por expósita el amigo me daba. Alégre- 
me y causáronme admiración tres cosas: la una, que para 
que pudiese vivir aquel' hombre con su mujer fué me- 
nester llevarla, al Inñemo; la otra, que ganasen lugar 
los otros con tantas veras para irse á:éU la tercq-a que 
el tiempo que allí estuve vi caer muchos., unos forra- 
dos en pella, y otros, no tan solamente forrados, mas sin 

Al fin, nos volvimos a nuestro puesfo, donde t>os sen- 
tamos de la misma manera que antes estuvimos, y «nlró 
una doncella que tomaba el acero, y entonces venía d« 
hacer el acostumbrado ejercicio, sirviéndola de escudero 
un primo suyo, estudiante, la cual traía en el sombrero 
muchas llores de almendro. Luego que la \-ió, dijo: (Yo 
aseguro de esta que no viene á pedir, que trae flores, 
aunque la otra vino á ello, y tampoco lo parecía. tjQué es 
lo que mandáis y de dónde venís?' Ella dijo: iTnmo el 
acero, que estoy muy opilada. Venimos de andar y sírve- 
me mi primo de escudero.— Y venís bien florida. Pues dí- 
goos que no todas las llores hallasteis en el jardín, que de 
casa saléis siempre con alguna, y si ellas vienen en el 
sombrero, el fruto traéis ei, el vientre: porque de semejan- 
tes jarabes lomados por Mayo se suoie gozar la operación 
por Enero.» Heláronse los dos, y sin preguntarla loque 
quería, mandó á la muerte que se llevase á su madre, que 
que era su pretensión, y que se" casasen elloSv. Justos dos 
castigos: uno que se hiciese lo que pedía, porque falta de 
la madre, aunque esté decrépita, enferma y enfadosa co- 
mo aquella, gran castigo es: y el otro que se casase quien 
tal pedía. La muerte que á mi lado estaba, y entonces di- 
vertida, creyó que era suegra, y volviendo á mirarme, me 
hizo un gesto tan feo que me espantó y desperté, pnván- 
dome de otras muchas cosas que allí se verían: de mane- 
ra que en cuatro ó cinco horas que soñé pasaron dos ei\os 

Hálleme en mi cama; mentira lodo lo imaginado, como 
son todos los sueños, mas con gran temor del gesto de la 

Pasados que fueron algnnos días me dijo mi negociador 
de la voluntad que aquellos bellacos me querían prender. 
*Ya vos, seftor^ sabéis mí ocupación, que es tratar ansí 
en asegurar navios, como en enviar cosas á las Indias. 
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'¿ el dinero que tuviéredts y dejad de sef 
ios, que en este Ir^to podéis tener taJ Tortu- 
re tiempo Intereséis gran cantidad delloe; 
1 dijese Vuestra habilidad, -oa queda en pie 
tolveráellay mí amistad para siampre.* 
' díle mit escudos en oro, sin ningún temor 
parte me vendría mal aIguno;'Con lo cual 
lestra obra; y comprados que tuvimos mu- 
dije que tenia intento de pasar á ellas, y 
s los años iba un criada suyo, que yo iría 
que filásemos los des, y que si era su páre- 
se yo con el factor que en México tenía, pa- 
I la administración y venta de las cosas que 
le enviaban. El me re^ondtó que desde que 
casa había propuesto hacer lodo aquello que 
¡ese y dello gustase: que no lo había de mi- 
ino muchas, y que si me importaba para 
i mía, que fuese en buen hora, donde no, 
se en su casa, pues enella se me servía«on 
que por ello se le hubiese de dar interés at- 
urase también que si se perdía el navio en 
da iba, quedaba yo para poder ganar otro 
e sí me perdía que todo se acababa enlon- 
tgraded, y como estuviese determinado, me 
tro de muy pocos días, donde me sucedió lo 
lerced prometo en la segunda parle, prosi- 
que por mi mucha vejez no me puedo con- 
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sto por Ivan Cor | les de Toloia natural de 
Madrid. J Dirigido d don Ivan Iba | «es de 
litro del Orden de \ Calatraua, y Tesorero 
su Magestad. \ Añú 1Ó20. \ Con frivile- 
drid. Par la viuda de AloHso Martin. \ A 
ro Pires mercader de libras. 
jjtts prels. y 357 foliadas, 
novelas, soni 



Desgraciado, 169. 

Vacimienlo de la verdad, 105 v. 

Miserable, 228 v. 

se ve. mucho más cortas que la principal y 
s escafas, el menos cuatro de ellas. 
leí Lazarillo es tal que no ñgura ni en el 
illardo, ni en el Catálogo de Salva, ni en el 
ilaestre, ni en los de otros varios coleccio- 
parfe de su mérito, es lo que nos ha movido 



Tampoco parece haberla conoctcfo directaniente don 
Eustaquio Fernández de Navarrete, á Juzgar por la ma- 
nera vaga y hasta errónea con que habla de ella,- supo- 
niendo ser una simple imilación del Lazarillo dt Ter- 
mes (i). Como se ve és lAás variada y compleja en los su- 
cesos, aunque no le iguala en el estilo. No es esta decíi 
que nuestro Lazarillo sea indigno de flgurar al kdo de 
las principales novelas de su clase. 

En cuanta si lenguaje y estilo responde bien á la glo- 
riosa época en que fué escrita, si bien la excesiva ingenk>> 
sidad en la manera de referir los acontecimientos i veces 
hace oscuro ó confuso el sentido. Pecado es este que ri 
autor comete con plena conciencia, pues en otra obn que 
luego examinaremosi decía con no mucha modestia: ■Mí') 
ha sido el trabajo, pues lo que pude llenar con vertiosidtd 
paja, que vulgarmente decimos, lo he llenado 
mientOR y tantos que'se puode d^cir de iti libro lo quede 
los abundosos árboles, que tienen más fruta que hnj*; 
porque tiene más pensamientos que paUbrasa. 

Pero fuera de ésto y de. alguna inoportunidad 
flexiones morales, reñere con notable donaire, es 
guaje y dice cosas muy curiosas relativas 
que es uno de los mayores atractivos de esta cla.se de no- 
velas, las cuales, con el teatro, nos clan la historia moral 
del pueblo español en un período en que todd lo nuesi 
es digno de estudio. 

La segunda parte que ofrece al Ünsl de la novel* 
consta que la haya publicado. 

Respecto del autor de la obra no son por desgracia muy 
abundantes las noticias que tenemos. Él mismo se decltra 
repetidamente madrileño. D. Nicolás Ani 
Biblioteca le consagra breves frases, dice que era de bnri- 
lia adscrita al palacio de los reyes t ex familia, regia pak- 
lituX'. También por su prapía declaración sabemos que 
era criado del Rey. Como luego hemos de ver el em- 
pleo suyo en la casa Real debía de ser en las oRcioas. 
de la hacienda. El Dr. Juan Péiez de Montalbán le ciU 
en su Para iodos, sin añadir circunstancia alguna 
gráfica. 

. Algo más explícito es D. José Antonio Alvarez y Booi», 
quien en bu Diccionario kislóriio de los Hijos ái M^ 
drid, (lu; 149J declara sus padres que fueron D. JuanCoi^ 
tés de Solín y Doña Ana de Tolo^a. AíUde que mc 
hacia 1 390, que estudió en el seminario de los Jesuítas 
la ciudad de Tarazona y que luego vino á la corle entran- 
do al servicio "de Felipe 111. 

Además del Lazarillo compuso (Cortés otra curiosa obn 
que imprimió tres años antes con el título de 

Disiinrsos I morales. | Por Ivan Cortes di To | Ím» 
criado del Rey nuestro señor, natural \ y vecina de Mi' 
drid. I Dirigido d Martin Francés kijo mayor dt Mar- 
linFrancts, \ Teniente de ta Tesorería general dtAra^ 
y Ad I ministrador de las Generalidades del dicho Re;»- 
(Escudo del Mecenas). En Qaragosa, con Priaüe^, for 
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ha» de ¡a Naje, y Quaria \ uet, Iwtprts 
A Ara^H de la Vmtiersi \ dad y d suioi 



r del R^fno 
\, Aüo 1617. 



En 8.°; la h. prels. inciusu una con escudo de armas, 
103 folios y 3 de Tabla. En la última página se repiten 
las señas de la impresión. 

Lleva el libro aprobaciones de Fray Juan Tolón y Fray 
FraiKisco Cuenca, ambas suscritas en la Victoria á i." de 
Miyo de 1617. Licaacia del Vicario y del Capitán general 
d; Angón, Marqués 'de Gelves, y privilegio de éste por 
10 años. Dedicatoria suscrita por el autor en 7 de JuHo 
de 1617 y composiciones en su alabanza de Lope de V^a 
{exámetros latinos) y sonetos de Salas Barbadillo, Francis- 
co de Frutos y Luis Vélez de Guevara. 

En la dedicatoria están las escasas noticias que tenemos 
del autor y utilizó Baena. Dice en ella que su Mecenas te- 
nia 3^ años, y que oj^os %e habían educado juntos con 
Ide Jesuítas del Seminario de Tarazona. Martin Francés 
era navarro y estaba casado con DoiíB Magdalena Jnsta 
de Copones. 

El Francisco de Frutos se llamo «oriado del Rey y Ofi- 
dal mayor en su Real Tesorería'. Esta circunstancia, la 
de ser el padre del Mecenas (Teniente de la Tesorería ge- 
neral de Aragón" y la de haber dedicado también el £«- 
¡ariUe k D. Juan Ibáñez de Segovia (Tesorero general de 
Su M^estad» parecen indicar la clase de empleo.que debía 
de gozar Cortés de Tolosa, que seria el de oncial en estas 
dependencia-s. 

La primera, porte de loa Ditcurias la forman dos libroí 
de cartas morales y de cosas prácticas de la vida, con 
tendencias á la sátira. Van ca.<d todaü dirigidas a¡ autor, 
qiüen puntualmente las contesta satisfaciendo las dudas de 
un hidalgo que quiere casarse, de un Corregidor recién 
jnpvejcto ó las de uno- que le pide consejo «j arte para 
tonplar la terrible condición de su mujen y olra.s. 

ía primera del libro segundo es 'de un loco del Nuncio 
de Toledo, casi ya en su acuerdo á otro que algunas veces 
no está en éU; la segunda es ipapel de una dama á un 
gilán en que so color de celos le pide su haciendaí, et- 
cétera, etc. 

En la segunda parte incluyó las cuatro novelas: El li- 
tttuiado Pen'quin, La Comadre, El naamicnh de la 
verdad y Un hombre ««y miserable llamado Gonzalo, 
que, como se ha visto ñguraron después con la del Det- 
graciado en la edición det Lazarillo. Pero hay que adver- 
tir que los textos de algunas no son exactamente iguales 
en una y otra impresión. Así p. ej. en la i." del Mtiera- 
Wepuso la fragmdtiea (f.° I96 v.) que después colocó 
en el Lazarillo y hemos reimpreso nosotros (p. 48) y, 
comi> es natural, en la segunda edición hizo ca-so omiso 
de ella. 

Las demás novelitas de Cortés no" desmerecen al lado 
del Lazarillo y quizá le superen en interés. También nos 
FOficnemos reimprimirlas. 

E. C. 



LA AUTENTICID/ 

CENTÓN EPISK 

atribuido al 'Bjc/iiller Fernán Gómet 

■lAMBX CKlTlOO DB CSTA CDISTIÚN COH TtVI\ 



(Contimtaeidn.) 
Afortunadamente pocas veces tin q 
sea insigne, puede ser egida bastant 
el error una vez sospechado, porque 
dirigidos en opuesto sentido, á los qu 
sostenerlo, 6, lo que es mejor, la i 
buena crítica deshacen la obra del ei 
se da fia á estas generalidades, por I 
punto concreto para eF que fueron e< 

Trátase de una obra famosa, que 
fortuna, goíó autoridad durante larg 
histórica y literaria (en el sentido me 
palabra), pues amtios caracteres se 
revista; escrita con gracia, donaire 
lante suelto y natural. 

En cuanto á las noticias que coi 
curiosas, tan interesantes, que, de c 
ha venido llamándose la Crónica sec 
de O- Juan II, y no ha faltado quier 
autor comer el Saini-Simon de la co 
la Reina Católica. 

Pues bien; esta obra tan bella, an 
,jserá nada más que una superchería 
verdadera novela con pretensiones ( 
digna? 

Como el hijo de las calles, nació n 
ni cuando, pues la íe de bautismo q 
es la suya. Ignóranse sus padres: po 
mere.-idoque se le busquen ilustre 
en sangre y en letras; empezó tardi 
mundo, y. en este estado, y con la a 
yenda ha llegado hama nosotros. 

Es el Centón epistolario una coit 
cinco carias en general cortis, pero 
rigidas por un cierto Bachiller Feí 
Cibdareal./fjjco, ósea, médico del 
á varios de \oi principales persona)' 
reinado de este monarcaca. Hállanse 
recidos con ellas, los prelados D. Jt 
ras, D. Juan de Cerezuela y D. Gutit 
los tres, y uno después de otro áj 
iglesia primada de España; D. Gutie 
zobispo de Sevilla; D. Lope de Menc 
de Santiago, el famoso D. Alonso de 
pues obispb de Burgos y es;ritor in 
de Barricntos, obispo de Segovia y ' 
bre también célebre; el obispo de O 
ranle D. Alfonso Enrique;, los Maest 
y Alcántara, Pedro de Estúñiga, de; 
Ledesma, el conde de Benavenie, e 
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Mena, Fernando Alvarez de Toledo, Pedro López 
de Ayala, el mismo D. Juan lí, etc. 

Abarcan un perlgdo de veintinueve ^ños; desde el 
nacimiento de Enrique -IV ([435) hasta la muerte dej 
rey D. Juan (1454), si bien sólo. unas catorce se refie- 
ren á sucesos ocurridos entre 1442 y esta última fe- 
cha; Su asunto principal son los hechos que iban 
acaeciendo, dominando los de carácter político y mi- 
lítar,sin que por eso dejen de abundarotros de índo- 
le privada, retratos de personas, animadas descrip- 
ciones de costumbres, anécdotas picantes, yif>or r\n, 
algunas interpretan y explican, al parecer, los móvi- 
' les reservados de muchos acontecimientos. 

Lo dicho, basta para comprender cuánta será su 
importancia como documento histórico, fuente pre- 
ciosa para el conodmieuto profundo de aquella re- 
vuelta época, en la que, no sabemos porqué extraña 
ó misteriosa ley de retroceso' resurgen y vuelven á 
plantearse problemas sociales y politicpsquese creían 
resueltos por la férrea mano del vencedor del Sala- 
do, hasta que la hábil táctica de Isabel los resolviese 
deñnitivaménte. 

Si á lodo esto se añade, la singular agudeza, do- 
nosura, aplomo y hasia atrevimiento; sencillez y ga- 
llardía de estilo con que la tal correspondencia apa- 
rece escrita, no quedará la menor duda acerca de su 
alta significación en las letras españolas...- si estas 
cartas fuesen ai'ténticas. 

El campo de la crítica parece hallarse aun dividi- 
do en esta cuestión, qué ó bien dará á este extraño 
libro el merecido puesto entre las más señaladas 
qbras que produjo la xv centuria ó la relegará al 
más secundario de las ficciones noveleseas. 

Mas, para no anticipar ideas, necesario se hace his- 
toriar brevemente primero, la interesante controver- 
sia sostenida años ha<se sobre aquel punto. 



LA polí:mica 

Varios eruditos hablan puesto antes del siglo xvm 
reparos acerca de la fecha (1499) en que por primera 
vez apareció impreso el Cenión epistolario; pero, 
prescindiendo de las vagas reticencias de D. Nicolás 
Antonio, (i)nadie, que sepamos, hasta el ilustre don 
Eugenio Llaguno y Amirola, en la reimpresión que 
que de él hizo en 1775. adejarító coh alguna claridad 
especies duvítaiivas sobre la integridad y pureza del 
texto de dicha obra, (a) 

¡ij 'Bit. Vel. Libro x, cap, 6,°. núm. 328. 

(z) «Ellibro de Fernán Gómez de Cibdareal no sólo 
está viciado en la impresión última de Vepecia, como 
tos doctDS saben, y lo aiegura el guarismo moderno con 
que estin numeradas sus hojas, sino también merece la 
estimaciún limitada como una de las relaciones del 
tiempo en que floreció el autor. Vero de lo que hablare 
en el tiempo antes no merece crédito, ni era de la 
profesión de un médica inienlar otra cosa que escribir 



Quizá no se« infundada la- opinión que supone 
abrigadas y expuestiis ya<muchosanos antes (i).estas 
mismas dudas por el sabio D. Gregorio Mayans, 
aunque sus declaraciones sobreesté punto no son 
tan explícitas como fuera de desear para conocer por 
entero su pensainiento. He aquf sus palabras: 
- «En el estilo familiar, además de las epístolas his- 
tóricas del bachiller Fernán fitSmude ciuáad-&ai, 
que feamente adulteró D. Antonio de Vera y ZüJli- 
ga, conde de la Roca, imitando los antiguos caraM 
rtsy la impresión líe Bureos del aiki mil cuatrocien- 
tos noventa y nueve, v además también de las inge- 
niosas de Hernando del Pulgar...» (a) 

Y nada mes. . , , 

De estas frases parece deducirse que la adultera- 
ción indicada se refiere sólo á la parte material de ii 
obra. Mayans, lo mismo que Salazar, creia en li 
existencia de una edición genuina del siglo XV; y 
como en su tiempo era ya general y muy autorizada 
el parecer de que los ejemplares corrientes de la im- 
presión que sonaba hecha en Burgos en 1499 eran 
apócrifo^, de ahí que supusiese que ei conde de h 
Rocahabiacontrahecho y remedado la edición l^iii- 
ma de dicho año (que daba por existida, aunque n¡ 
él ni nadie hubiese visto un solo ejemplar) imitando 
(tipos) {3) y demás circunstancias ma- 



á sus amigos lo que ve[a.>iS*Lizíii t Castro.— A rfwr/ni- 
CM( Aísíirícat.Madrid, ]688,pág. 36.^Apoyáiidos«eo '. 
estas palabras el Sr. Rímo y RamlrezM- en su estudio so- 
bre D. Alvaro de Luna, (pág. 149) pretende que el insig- 
ne genealogista Uté ei primero en afirmar no ser limpia ' 
el contenido dol Centón; pero, como se ve, nada lo hace 
sospechar. Sostiene que hay una edición contraliechi,j 
que, exceptuüado las noticias jlel.dia j^iie .fl Jufhllípr '. 
Cibdareal refiere, todas las demás que aluden á tiempos 
anteriores no merecen crédito por pareCerle insuticiai- 
te su autoridad histórica y crítica á causa de su profe- 
sión, que debía impedirle adquirir los conocimienioi . 
necesarios para ello. Claro es que esta opinión de Sala- 
zar es un desatino; pero también es claro que sus diRlu 
ó mejor-seguridades, se refieren solo á la legitimidad de 
de la primera edición del Epist-lario, que es lo impor- 
tante para nosotros. 

<i)Ñoen 1757, cuando Mayans imprimió sus Oríge- 
nes áe la lengua españila, como dicen TtCKNOR (/fií. ii 
/ti /[7. es;?., tomo 4,° de la edición castellana , pág. >oi) 
y D. José Ajkador de los Rfos f/firi. cr(t. de la lit. espa- 
ñola, tomo ñ." pAg. ¡5 3) sino diez años ames, comose 
veri en la nota siguiente. 

(t) Oración en que *e exhcria á seguir ¡a rerdadert 
idea de la elocuencia española. Valencia, Bordaiir, 
1 717, 4."— Fué reimpresa ■en Lyón, por los hermanosde 
Ville y Luis Chalmette. 1733, 8.°, y solo cuairoaoos 
después entró á formar parte de los Orígenes (Madrid, 
Juan de Züñiga, 1 737, 1 vol. 8.°) y así pasó á la 2.' edi- 
ción de esta obra (Madrid, t 873, 4.°) aunque yá la había 
reformado su autor al publicarla en los Ensayos órala- 
rios. según afirma Sempere t Guartnos en su Ensaye ái 
una biblioteca, etc.. t. 4.° pá. t9. 

<3) Sí, porque en el siglo xi[i en que vivió el conde 
de la Roca (m. en id5S)yano se usábanlos caraderts 
góticos que ostentan los ejeitiplares que él supone con- 
trahechos. 
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lerialci de tarédición. D. R.Diosdado Caballero, que 
al parecer creía en ia. legitimidad (Je ella, califíca de 
atroK acu^ción é^ias palabras de Mayans y añade 
no conoce los moiivds que este pud& tener para 
lanzarla contra un varón tan grave como el Con- 
de([). Laespecie apuntada por Salazár y Castro y 
sostenida por Mayans tuvo partidarios años después, 
como se verá (aj. Que éste. no abrigaba acaso la más 
¡ijera sospecha sobre la integridad y autenticidad del 
Cenlóaepisiolario, h&cen\o presumir otros pasajes de 

¡iOrlgenes en los que cita, como autoridad aquella 
colexión de cartas sin hacer salvedad alguna. (3) 

De muy distinta manera se expresa Llaguno:- 

<Y en cuanto á los hechos, mismos, tampoco serla 
muy esencial el daño.aun^iiese/e hubiesen introduci- 
áo algunos nombres y circunstancias, quando en lo 
general v más importante cónvielien (las cartas) con 
la Crámca de D. Juan el ¡L • {\\ 

La opinión de Llaf^uno es clara: admite interpola- 
ciones de corto alcance (sin duda alude á tos pasajes 
|ue se habla largamente de Ruy Martínez de Ve- 
su hijo Juan de Vera;l pero, en (o sustancia!, 
creía auténtico el Ceníón, como lo prueba el hecho 
mismo de publicarlo, anotarlo y corregirlo cuidado- 
si aunque inconsideradamente. 

Sus palabras, sin embargo, nos demuestran otra 
cosa y es que en su tiempo existían dudas acerca de 
la pureza del lento, que es por ahora lo que nos in- 
teresa. Nadie las expuso de nuevo y el Cenlón conti- 
' nuó gozando gran autoridad histórica y literaria, (5)' 



{i)'De prima lypogrjphi 
Fulgoni^. 1793, pág. 74. 

(i)Tal parece ser el sentido recto de las palabras det 
iuior de la A nti-ÍMadaleni. por más q^ie el uso del ver- 
bo iáuilerar y el » d r t r bkrrf a m i e nte , poedcii rmüear al- 
go más que una falsificación dé fecHa. ijiie' por otra par- 
le no tendría obieto; pues si la edición legitima traía las 
mismas noticias de los Veras (que es lo que .suponen 
impulsó al de la Roca á esiaimpresión I bastaba una sim- 
ple reimpresión verdad, en. tanto que si era necesario 
fabricarles, compréndese el motivo, de la falsificación, 
cual era darles antigQedad. Sin embar(;o. esto era hacer 
muy torpe al Conde; porque si existían ejemplares de 
Is edición genuina era fácil descubrir y probar la im- 
postara. Sea como quiera; si Mayans creyó en las inter- 
polaciones ó no le entendieron ó nadie le hizo caso por- 
que hombres tan perspicaces como Vi-Ltzii;r.í. que en 
1754 publicó sus Orígenes de poesía c.tsteliana. habla en 
íarios pasajes fV. las pág, 45.47 y otras de la edición 
de.Wlags, [797)00 solo del Cen! n sinode los Orf)fenei 
de Maians y no parece sospechar cosa alguna. En fin, 
el asunto no tiene gran importancia, y solo por curiosa 
mí he permitido esta digresión. 

(3) V. los párrafos i98y 2i4de dicha obra. 

(4) Ceaíón epis/o/ario, ac. ¿Madrid. En la Imprenta de 
Ja fiaría, «occLxxv, en la ÍV''ciíi del Bachiller Fer- 
nán Góme^ de CWdareal y desús Epístolas, plana sép- 
tima.— Fué reimpreso en 1790, Madrid. Ortega é hijos 
de Ibarra; ambas en 8.°. 

(i)Se la conceden, entre oíros, Pellices, S-nsayo de 
ana bib.'di irad. esp. Madrid, Sancha, 1778, pág. 66; los 
tirductores y anotadores de BourERWECit (Hist. de la li- 



hasta que el insigne D. Manuel José Quintana, al es- 
cribir su elegante Vida de don Alvaro de Luna (iS^$) 
halló tal contradicción entre lo que dicha obra dice 
sobre las circunstancias que acompañaron á la muer- 
te del Condestable, en relación con otros documen- 
tos fehacientes, que en forma de preguntas avanzó 
graves sospechas, no solo sobre la Epístola cm, erl 
que se narra aquel lamentable caso, sino también 
acerca de la colección entera; (1 ) y más adelante, al 
comprobar por medio de irrecusables testimonios la 
inexactitud de las aludidas circunstancias, concluye 
por dar por/d/soj' supuesto cuanto en la indicada 
epístola se contiene. (2) 

Tampoco esta Vez hubo quien inmediatamente 
se encargase de cdniestar las preguntas del'autor del 
Panteón del Escorial, siendo aun el libro citado con 
respeto (3) y fué preciso esperar dieciseis años y á 
que un extranjero, Jorje Ticknor, en su excelente 



teratura esp. Madrid, Aguado, 1829) pág. 175 y a69; 
MoratIn, Orígenes del teatro esp. (publicado dos aiíos 
después de su muerte, ocurrida en [818.) nüm. 1 de su 
Catalogo tiistórico; Ci.emencIn, Notas al Quijote, t. 1 ." pá. 
ginas 3, 238. etc. etc. 

(1) Las palabras de Quintana son .estas; «Los sucesos 
de esta muerte de D, Alvaro están referidos con bastan- 
te variedad por el físico del Rey en el Centón epistolar 
ísíc.j Supone al .Monarca en Valladolid al tiempo de la 
catástrofe y pinta con colores bastantes dramáticos su 
sentimiento y su incertidumbre. Pero (odas estas cir- 
cunstancias, en que el mismo médico se da por testigo 
y por actor, están en contradicción con las crónicas y 
con los documentos diplomáticos dsl tiempo. En estilo 
y lenguaje la carta citada .íe parece enteramente alas 
demás: y en este sirpnesio, ¿qué pensar de toda esa co- 
rrespondencia, tan inieresante por su argumento, tan 
agradable y preciosa por su estilo y tan acreditada por 
su autoridad.'' ¿Se habrá interpolado esta carta entre las 
demás? ¿No se habrá interpolado más que ella sola? 
Quien así falta á la verdad en un suceso de tanto bulto 
que supone pasa á su vista jho habrá faltado también 
en otros? ¿Existió verdaderamente semejante médico y 
semejante correspondencia? ,;Será, por ventura, esta 
obra juego de ingenio de algún escritor posterior? En 
tal caso, t:ido lo que ganase en mérito literario como 
invención, lo perdería en crédito como documento his- 
tórico. Oíros criticas resolverán estas dudas, aquí nos 
basta indicarlas, añadiendo que apesar de ellas, hemos 
seguido en la narración de la vida del Condesuble la. 
autoridad del bachiller Cibdad-Real en todo lo que está 
conforme con las crónicas ó no dice contradicción con 
ellas.» Obras completas (que no lo son) del &xcml. se- 
ñor "D. ¿Manuel José Quintana; Madrid, Rivadeneyra, 
iíf52, pág, 430, nota 2 — La vida de D. Alvaro fué publi- 
cada con otras en 1833, 3 vol. 8," 

(3) Otras, pág. 504. 

(3) Por ejemph, por D. Eugenio de Tapu en su His- 
toria de la Civili^. esp.. Mad. Yenes, 1840, 1. 1.°, p. i96; 
D. AitrOKio Gil v Záhate, en su "Hesumen histórico de la 
literal, esp.; Madrid, Boii, 1844;— Clarus, Darstellung 
der spanischen literatur, in ÉWíKeía/íer; Maguncia, 1846, 
1. a.°, pág 418, y D.Modesto Lafuente, Historia general 
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ra española, se ocupase seria- 



Sar^l, cóncedidole importan- 
o de los prosistas del siglo xv 
itorídad en varios lugares; y, 
ragas salvedades, nada parecía 
íyese auténtica, cuando en el 
ipetida Historia, plantea con 
{^onuncíindose resueltamen- 
uida al Bachiller y declarando 
iesde el principio hasta el fin, 
igeniosa, aunque de tan feliz 
lable, que es triste cosa haber 
i dureza y despojarla del emi- 
lanto tiempo ha ocupado en 
dal siglo XV» f[). Asi habla 
a de nieve cor)tra el libro del 
acabando por convertirse en 
menazaba aplastarlo. 
lumerados, formuló Ticknor 
Centón epistolario; entre los 
: de irresistible empujo; oíros 
IOS que son meras cavilosida- 
in afirmarlo claramente, ter- 
:)ue el falsiñcador sea aquel 
>ca, á quien de antiguó venía 
ira publicación de las famosas 

isión de algunos argumentos 
no muy adecuada de exponer 
>res en que incurre, acaso por 
n esta parte de su obra, hicie- 
o prevaleciese entre muchos 
pno -hasM caatvQ '«Aos des- 
el guante lanzado por el ilus- 



3, parte a.", lib. 3.". cap. ixvit, 
es no parecen sospechar nada 
co.ítra Él. 

3 de la traducción castellana, 
íó la ocasión de estudiar seria- 
;r el problema. Formábase en- 
'Biblioteca d« autora españolts, 
nados i contener cartas españo- 
lugenio de Ochoa, quien inclu- 
y en la demasiado breve Intro- 
I las carias, sostiene la auienti- 
areal, aunque sin aducir prue- 
poder acojer siquiera la hipóle- 












tal grado llegue á acercarse la 
le algún error de/echa se expli- 
mperícia de los copianits. Mas 
genuina la edición de Burgos 
le dicho tomo).— Como Ochoa 
e «X catkedra, no puede dársele 
loriada arriba. 

(Cottíitmard.) 



Cancionero inédito 
de .JUAN ALVAREZ GATO 

POETA MASÍlLEfiÓ DEL SIOUO XtC 

^ontinuaciin.) 



Para Allbaso CirTillo, aefior de Ma>|iieJ*. rogándole ea an 
de Iodo* Im de «u cui que quando volvieie de Brigue(i. ti 
«iHbt, que te vinleie por Gu*diU;afa. 

A vos, á quion todos y todas os dan 
en todas las gracias la cumbre y la seña, 
aquestos que comen, seltor, vuestro pan, 
Antonio y Acufla, Migolla, Guzmán, 
Corroí, Benavides, Panloja, Moran, 
Herreras, Solana, Henanle, Ludueíla 
y ZúiS^a y Páez y Torre y Lafuente 
Buitrón, el de Toro, que nunca sosiega, 

los. amos que aquí están presente 

alcaide del corlo con estos consiente 
del Cid Mandayona de Pinto y Briuega. 

Aquestos os piden con gran reverencia 
que cuando volváis entres por las puertas 
d'aquella {tbdad.de más preminencia 
do moran tas damas de tanta excelencia 
que mueren las famas de vivas y muertas; 
cuyas beldades y bien soberano 
por sordos y ciegos y lodos se sob^ 
allí donde saben quien es cortesano, 
allí se onnosce lo muy.palandano, 
do crece, do mengua, do mora, do cabe. 

Allí las congojas de vuestro sofrir 
y VI estensJoOT Cs qrfa ¿ cuento sin cuanta 
las gatas, primores, dislreza, sentir, 
los lindos conciertos de vuestro vestir 
habrá quien toe mire, habrá quien los sienta. 
Las dulces respuestas que dais á deson, 
canciones devinas y motes bordados, 
serán conoscídos, serán estimados. ' 

Allí podrán tanto los nuevos cuidados 
que olviden las ansias secretas d'agora. 

LXVIII 
Habiendo caDMciJo el mundo, y Mulido en lodoi lo* Midn. f 
alcaaiado y guiudo mucho de lo que u procur» ddl, y tíHo qi'ct 
todo candeoación d<:l ánima, y en lea caiaiicoa dolor y urcpad- 
niieaco, dolíendoee del liempo tan mil gailado, en que Kbülitii 
tnuy culpado, deteando desnudarle de todas [■■ lanidadei, iftcciD- 

y pecadores en lia nioCMhda, »l en el trovar cotio en loe eféctoi 
de lua obras liiianu, pensó de pelear cop nuenroa trea coatrarn. 
en cnyo poder se hallaba, con eapertnii qoa con loa moTtaa de li ' 
gncia do nueatro Señor, que ñola Diegií losqueiMCen loqa'eita 
al. In Teneerit, y se venirla de nueva roj* de vinodei desden 
leinor y anioc, para conseguir el fin pora que le crió. HiioesMcapla 
al mundo despididn José del con la voluntad, y para obligar á elb 1 
al mismo loaiando nueva vida espiritual debajo de la OTifen y UMt» 
matrimonial y legal. 

Mundo, qnien discreto luere, 
cierto Eo que no t'alabe; 



quien le Quiere no te snbe, 
4uien le sobe no le quiere. 
Yc) le despido de mí 
por tomar aleire y ledo 
y volver como ntiscí, 
para que gane sin tí 
lo que contigo no puedo. 
U'aquí ad«lafiie no hay cosa trovada ni escrita sino 
devoción y bueaa dotrína. 

' LXIX 

Al pie d'nn crucifick) qu'enlá en Medini aobre udi pared hecha de i 
liiiaoa de defuntoe pUM> eiti copla pan que vearko* ctanmeate 
cgnwunxH tolos d'uru miM, y que cmm detND eer babido» pcw 
meitra que tovieren mii vinudei, puM que linaje, diipuiicíón y 
Itmt y riqueza! todo perece. 

TÚ, que miras todos estost 
piensa, pecador de tí, 
que diformes y dispuestos 
de buenos y malos gestos 
de todos están aquí; 
y pues son d'una color 

yo te consejo que mires 
en ser en vida mejor 
y ni penes ni sospires 
por ser mayor ó menor. 



LXX 



la santa viaja Santdna 
d« l« madre del Señor. 
De la cual concebición 
aquel ángel fué venido, 
vino la reparación 
del mundo qu'era perdido 
pues con avivado gana, 
da gracias al hacedor 
questá preñada Santana 
de la reyna Soberana, 
la madre del Salvador. 



Otra eanciún 

Madre de los pecadores, 
ruega á tu Hijo bendito 
que de mis grandes errores . 
que me dé por libre y quito; 
que si por tí no s'alcanza, 
reina di\ suelo y del cielo, 
perdida A'a mi esperanza, 
mi remedio mi consuelo, 
porque mis flecos clamores 
no bastan á mi delito 
si no suplen tus favores 
á darme por libre y quinto. 



Den Diego Lópeí de Har 



te diA pane de lu 



En vuestra vida pensando 
vi )e mía en perdición, 
y con Cal atleración, 
vuestro buen hecho loando, 
pongo tal comparación 
d'oro y cobre una mestura, 
todo junto hecho asi, 
gran íaber y gran cordura 
fué el cobre sacar d'aqui 
sin deshacer la figura. 

I.XXI 

Al crueilicio. 
Adorote, sania cruz, 
árbol dulce de verdad, 
do alumbró la ceguedad 
nuesfrn verdadera luí; 
do al señor de los señores 
que con tres clavos soslienes, 
dando fin á sus dolores 
dio comienzo á nuestros bienes. 



LYXII 
A la Coneebción de nueatn Señora. 
Alégrate, pecador, 
qu'l»|á preñada y ufana 



Dime, señora, di, 
cuando parta de esta tierra 
si te acordarás de mi. 
Cuando ya sean publicados 
mis tiempos en mal gastados 
y todos cuantos pecados 
yo mesquino cometí 
si te acordarás de mi. 

En el siglo duradero 
del juicio postrimero, 
do por mi remedio espero 
los dulces ruegos de 1¡ 
si le acordarás de mí. 
Cuando yo esté en ell afrenti 
de la muy estreche cuenta 
de cuantos bienes y renta 



lu fijo res 



cibi 



Cabí}. 

Cuando mi alma cuitada, 
temiendo ser condenada 
de hallarse muy culpada 
terna mil quejas de si 
si te acordaras de mí. 



^^- 4 ^"I-í 
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LXXV 

Para los adquiridores de los estados temporales y taraa. 

Tú que procuras" por fama 
tesoros, poder y mando, 
trabajas vevír penando, 
procuras infíemo y llama, 
pues que cuando lo tuvieres, 
alcanzas por do serás 
loado do no estuvieres, 
penado donde estarás. 

LXXVJ 

Al Sacramento pidiendo gracia para vencer los t2¡s contrarios. 

• 

Tú, Candad infínida, 
Dios y hombre verdadero 
que por darnos larga vida 
reparaste la caída 
de nuestro padre primero, 
tú nos libra deste mundo 
y contrarios que tenemos 
por qu'en el lago profundó 
del otro siglo segundo 
no penemos. 

Y tú, alto Redentor, 
nuestra gloria, nuestra luz, 
pues que de buen amador 
veniste á ser vencedor 
en el árbol de la cruz, 
tú nos haz que merezcamos 
que de buenos servidores 
con tu fe y con tus amores 
los vendamos. 

Cabo 

Que todo mal se destruye 
con tu gracia do s' arrima 
el vicio se desminuye, 
el enemigo nos huye, 
el mundo se desestima, 
tú nos da esta fuer^ fuerte, 
pues tan caro nos compraste, 
porque alcance nuestra suerte 
la vida que con tu muerte 
nos ganaste. 

LXXVir 

r 

Un cartar que traen los ulgarcs (üc) enderezado á nuestro Señor. 

¿Quién te trujo, rey de gloría, 
por este valle tan triste? 
jAy, hombre, tú me truxiste! 

¡Oh, bondad muy desigual, 
que seyendo Dios del cielo 
quesiste decir al suelo 
á vestir de mi sayal 
en esta carne mortal 
do tantas* penas sofríste, 
¡Ay, hombre, tú me truxistel 



Truxísteme tú por que 
remediase tu pecado 
do vieses qu'eras amado 
sobre cuanto yo crié; 
porque con amor y fe 
pagues como recibiste. 
]Ay, hombre, tú me truxiste! 

Truxísteme á la batalla 
por do se gana mi gloría 
porque goces su victoria, 
que sin mí nunca se halla 
y por para ti ganalla, 
aunque no la meresciste. 
|Ay, hombre; tú me truxiste! 

jOh, mezquino pecador, 
en cuanto cargo te sp 
que padesciste, Señor, 
para que gozase yo. 
Señor, ¿quién te meresció, 
porque tanto bien heciste? 
lAy, hombre, tú me truxiste! 

Cabo 

|0h, carídad encendida, 
que hizo fuerza tan fuerte, 
que tomó la vida muerte 
por tornar la muerte vida, 
reparando la calda 
d' aquel nuestro padre tríale 
¡Ay, hombre, tú me truxiste! 

LXXVIII 

El cantar que dicen: «Quita allá, que no quiero— falso 
g'o-^quita allá que no quirro—quí huelgues conmigaa, 
zado á lo espiritual, y al daño que del mundo viene. Ci) 

Quita allá, que no quiero, 
mundo enemigo; 
quita allá, que no quiero 
pendencias contigo. 

Ya sé lo que quieres, 
ya sé tus dulzores; 
prometes placeres, 
das cien mil dolores: 
el mejor librado 
es el. más perdido. 

No quiero tus ligas 
más en mi posada, 
y aunque me persigas 
no se me da nada; 
que entonces se gana 
la gloría doblada, 
cuanto más te huyo 
y menos te sigo. 

Quita allá, que no quiero, 
falso enemigo; 
quita allá, que no quiero 
que huelgues conmigo. 



en:m' 



(I) Impresa en Gall. I, 178. 



l'ues tienes libre poder 
de pelear y vencer, 

lo perdurable morada, 

que ahora es tiempo de ganur . 

esta nidada. 

(Jue después dell hombre muprto 
es cierto, muy cierto, cierto 
qtie de cuanto hizo tuerto 
le de ser cuenta tomada. 
Sirviendo prudentemente, 
simple y manso y dil^enie 
hns de ir soio y pelegrino 
Iras ios pasos de Dios Trino, 
mirándote tan indigno 
que te hizo de nonada. 

■Sirviendo prudentemente, 
simple y manso y diligente, 
creyendo qu'está presente 
y qu'cs (in de la jornada, 
por sus obras has de andar 
entero, sin vaguear, 
y ni decir ni pensar 
palabra demasiada.. 



Ylí 



de temor de ta celada. 



bien nudrido^ 
ios sentid I Ki 
iogidos 



.qum 



y dec 






en la verdad encarnada, 
[iusca secretos lugares 
do pienses en los qu'errare; 
y Roces de los vagares 
de la culpa bien llorada. 
I.o que le sobra del dia 
_ fpistalo con quien le ^uin 
tratando dell alegría 
de la gloria deseada, 
Y vernás á lo humildad 
que saber de tí verdad 



do le 



iridad 



quiere ser aposentóda; 

y gustando los duzores 
de sus muy altos amores, 
s competidores 



Do vernis £ contemplar 
nuestra gran glorie sin par 
y del todo á despreciar 
esta tu carne cuitada. 

Si tuvieres el querer 
todo lo puedes haber, 
qu'esto venimos hacer 
en esta vida prestada, 
que lo c'Adán nos perdió 
.su Redentor lo cobró 
con su muerte y nos ganó 
vida bienaventurada. 

Pues yn ruego alqu'eslu le 
que lo obre y que me crea 
porque goce desta prea 
que por Dios le fué ganada, 
que ahora es tiempo de ganar 
esta soldada. 



DIÁLOGO 



ENTRE MEDRANO, PAGE Y JüAfí DI 

MERCADER, EN QUE SE TRATA DE LA VI 

MIENTO DE LOS PAGES DE PAL. 

Y DEL GALARdAN DF. SUS SEB' 

POR DIEGO DE HERMOS 

Capellán del Empeüador Don 

ASo tS43 



Guzmín.^Yo lo acepto, aunque días ha, 
bezai Pero pues hemos de tratar de seño 
C0SB5 deseo saber cómo se introdujeron 
los señoríos y mandos en el mundo. 

GoDOT. — No sé yo si habrá alguno que 
que lo sabe, y yo menos que otro, aunqi 
contento no dejare de decir lo que siento a< 

GcimAh. — Así se lo suplico. 

CAPiTiri.O 11 

GoDOT. — Presupuesto que Dios crió á los 
é ^ales y les dio la redondez do la, tierra 
nadie en particular al principio de la crea 
del diluvio; como les dio un lenguaje á toi 
consta por el testamento de .Adán, padre de 
no, que dejase ni mandase de la tierra mái 
á otro, no se puede pensar ni presumir sii 



■r ^ 



—•«Jt'l^y; 
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que vinieron á poblar el mundo Ift soberbia y la avaricia 
con sus hijas y parentela, trayendo consigo por éer repar- 
tidores á sus vecinos mío y suyo, los que fueron de los 
hombres de aquel tiempo más animosos y agudos y ambi- 
ciosoSy procuraron por fuerza ó por buenas palabras y 
mañas aventajarse y sujetar á los demás, y saliendo con 
su intención, los que conociesen superioridad y vasallage, 
ellos y los que á esto les ayudaron, se quedaron por «eño- . 
res y nobles, quedándose la nobleza anexa y atada al se- 
ñorío; y los que tuvieron tan poco ser y ánimo que se me- 
tieron al hueso de la servidumbre, se quedaron plebeyos, 
lo cual todo pienso sucedió por el pecado de nuestros pri- 
meros padres. De estos tíranos se dice en el Génesis haber 
sido el primero Nemrrod, aquel que dio principio á Babilo- 
nia, y tras él Bello su hijo, y Niño su* nieto, que fué rey de 
Sirict yedifícó la gran ciudad de Nínive y la llamó de su 
nombre, del cual cuentan las historias que con más vio- 
lencia y menos vergüenza se enseñoreó de los moradores 
de aquella provincia y de sus haciendas. A la ambición y 
fortuna destos siguieron é imitaron otros, hasta que andan- 
do el tiempo, lo que comenzó á ser fuerza y maña con la 
larga posesión y el írenode las leyes que los poderosos en su 
favor hicieron y el haber algunas naciones de su voluntad 
elegido y querido Reyes, vino á tomar más honesto título. 
Gü£wiii. — Muchos años ha llaman derecho lo que en- 
tre ios Príncipes ^e adquiere y sustenta las más veces con 
la potencia de las armas; y desto hay en Italia señoríos y 
estados que podrían ser buenos testigos, pues se vieron 
libres y agora están sujetos. Preguntad al Turco con qué 
derecho tiene y posee tantos reinos y provincias de in fíeles 
y de christianos; que si mañana á los unos y á los otros se 
los quitasen, dirían á voces les hacían agravio y las procu- 
rarían recuperar como suyas, porque pacífíca y quieta- 
mente las poseyeron algún tiempo, por falta que tuviesen 
mayores ó iguales fuerzas para pedírselas y tomárselas. 
GoDOY. — La "nobleza, aunque comenzó juntamente en 
el señorío, y este se introdujo por violencia y fuerza, como 
acabo de decir, los Príncipes y señores fueron después tan 
buenosy virtuosos y procuraron después hacer tales obras, 
que esta virtud fue en ellos el fundamento y principio de 
la nobleza política, que. agora decimos hidalguía de san- 
gre, la cual otras personas particulares adquirieron por 
voluntad ó permisión de las repúblicas ó por privilegios 
que los Príncipes por sus méritos les dieron. Porque en los 
principios la nobleza general engendró la práctica heredi- 
taria. Estas dos juntas formaron la perfecta nobleza del 
mundo. Apartada la primera, dice hombre bueno, pero no 
libre, la segunda libre, pero no bueno, y ansí al que sola- 
mente tiene la natural, llamamos honrado más no hidalgo, 
que la verdad deste nombre consiste en la libertad y exen- 
ción de la persona, aunque carezca de virtud natural, por 
razón de ser heredada . y no ganada, que ganarse puede 
mas ser con virtud y obras dellas, 

GuzMÁN. — Áspero y contrario á razón parece que fun- 
dáis la nobleza, cosa tan excelente y estimada en la vio- 
lencia, tirania y fuerza con que aquellos primeros tiranos 
usurparon la libertad y hacienda agena, y uue por haberse 
hecho señores por tan ilícitos medios los llamáis nobles. 
Godo Y. — Si vos sabéis otro mejor fundamento, holgaré 
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yo, mucho de oille, y aun os daré para guantes porque me 
digáis quien fue el primero hijodalgo que hubo en la tierra. 

Gu^H^i). — Si no topáis con otro que lo scf>i| miÚQf Rue 
yo, en vuestra vida lo sabréis. 

GODOY,-7-Pues si bien consideráis lo que dije, no es tan 
fuera de camino como lo hacéis, porque bien pudieran 
aquellos y sus sucesores tener aquella, ambición de man- - 
dar y señorear y no les faltar otras virtudes y bondades, 
que el querer ser señor y reinar no es de animo bajo y de 
poco valor sino de generoso y magnánimo, y el que tal no 
le tuviese, no osaría emprenderlo, mayormente habiendo de 
ser por^ ftierza y con semejante ánimo cuando Julio Cesar 
dijo que si para no guardar y quebrantar las leyes podía 
hallar alguno buena color y causa, era lá invención del 
reinar, pero el imperio usurpado y tiranizado, no le quitó 
la nobleza pero aumentósela. Si no queréis ir tan iejos, 
más cerca hallareis los Godos, los cuales aunque con 
ñierza y tiránicamente señorearon las Españas viniendo 
de tierras tan lejanas, remotas y apartadas de las nues> 
tras, y siendo nación tan bárbara, hechos señores resplan- 
deció tanto en ellos la virtud y bondad que. hoy día pard 
tener á uno de noble ó que presume de ello, decjmos que 
fulano desciende de los Godos, y los Reyes nuestros se 
precian de aquella descendencia y la tienen en mucho, 
que mientras más antiguos, virtuosos y buenos predece- 
sores, es mas noble el Hnage, porque viene la misma vir- 
tud de uño en otro confirmando y purificando. Y porque 
sobre la nobleza é hidalguía pasamos Juan de Lorza y yo, 
cuando nos visteis estar solos, grandes y largas razones, 
no quiero otra vez por agora cansarme de nuevo. Esto he 
dicho porque os espantasteis de oir que con el poderío co- 
menzó la nobleza y la virtud. Yo, cierto, no me persuado 
á otra cosa. Decidme: ¿quién había de pedir á Nemrod ni á 
sus sucesores ni á los Godos pechos, tributos ni derechos, 
sustentando ellos su autoridad y nobleza con la que los 
otros les pagaban?: ni podrían ser señores ni Reyes si ellos 
los pagaran, pues pagar tributo y pecho, es propio de sub- 
dito, y no de señor. 

GüZMÁN. — Los ejemplos que habéis puesto para vuestra 
opinión, me hacen casi arrimar á ella; que si no fuera por 
ellos, quizá me estuviera en mis trece. 

GoDOY.- — En lo que toca á los señores y estados de los 
hombres, pudo también ser permisión y ordenanza divi- 
na que quiso hubiese en el suelo hierarquia á semejanza 
del cielo para hermosura^ conservación y gobernación del 
mundo; no obstante que algunos hayan ^ usado tan mal 
della/que antes la han destruido que gobernado, á lo me- 
nos la parte que del les ha cabido. 

GuzHÁN. — También ha habido muchos cu>'x> mando y 
gobernación han sido muy provechosos. 

GoDOY. — No se puede negar. 

GuzMAN. — Pues nos holgamos con lo bueno, tomemos 
en paciencia lo no tal; que todo vino de la mano de Dios: 

■ 

lo uno por su gran misericordia y lo otro por nuestros 
muchos y enormes pecados; y antes me maravillo de tan 
ruin principio como decís tuvo el mandar y señorear ha- 
ber salido cosa tan buena como dejarse los hombres go- 
bernar para vivir poh'ticamente. Agora veamos lo que vos 
hiciérades puesto en tal estado. 
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GoDOY. — Holgara d? lo escusar, pero pues no me dejáis 
puw por otro camino, e.'^tíkÜ atento cómo la Escríptura 
diga que los Reyes y prínsipeS rigen, mandan y gobiernan 
en el nombre de Dios y por su mano, y el apóstol afirma 
que no hay poder verdadero en la tierra sino el de Dios. 
Pira acertar ó ser bueíi teniente y ministro suyo, lo princi- 
p«l de que me arrearía, siendo gran sei5or, aunque sin ser- 
lo lo ha de procurar quaiqniera, fuera de buen chrístiano, 
lomando ejemplo de los Jueces y Reyes del Testamento 
vieja, que solo en aquel tiempo sabían regir y gobernar á 
si y á los suyos que estaban en el servicio y amor de 
Dios, y en apartándose de él no hacían cosa en que acer- 
tasen. Y así cumo vemos que al buen christiano de limpia 
)' buena intención todo se le hace bien, asimismo para la 
buena gobernación es necesaria prudencia y sabiduría, al 
cual según la sentencia de Cicerón es sanidad del alma, 
guarda y procu/adora del hombre, que el señor sabio es 
imiralta y fortaleza de su pueblo, y pera defendelle más 
vale la prudencia que la fuerza; y entendiéndolo así Salo- 
món, en el principio de su reinado, no pidió otra cosa á 
, Dios sino sabiduría para gobernar sus reinos, y se la dtó 
cuU nunca Rey la tuvo, y et primer escalón para Fiabella 
y «icanzalla es el amor y Ihemor de Dios, firme funda- 
mento del chrístinno. Y ansí yo procurara con todo cuida- 
do, dándome él au gracia de guardar y cumplir sus man- 
dimientos y de su sonta iglesia; honrara y acatara mucho 
)i ministros della v lo mismo mandara hicieran mis justi- 
cias y vasallos, pidiendo siempre á todos rogaran á nues- 
ro Señor por medio y Intercesión de sus santos, me diera 
entendimiento para salvarme y acertar á hacer mi oficio. 
Guzhah. — Eso" ya lo hacen cada día los sacerdotes. 
(No habéis advertido cuando dicen misa, en la Oración 
,' postrera de las (res ditcem nosintm, que quiere decir: Se- 
y á nuestro Duque guarda de toda adversiJadí 
jioy. — Pensáis que aunque necio no alcanza hasta 
ahí mi latín? Bien veo que lo hacen así, más he miedo que 
cuando los señores son nnal quistos de los suyos por sus 
malas obras, que se plegaría más, que más dtbe df ser ce- 
remonia, obligación ó cumpÜmieolo que otra eos», y en 
público cantan eso y no sabemos si en lo secreto lloran 
á Dios por lo contrario, y ya haría deprender que lo pú- 
blicn y secreto fuese todo uno. 
GczMAM. — Bien estoy con ese fundamento que hacéis al 



CAPITULO 111 

CoDOT.— Si el fundamento pasado o 
so os desagradará el que se sigue: y es que a costa de mi 
dinero trabajara por tener cerca de mí letrados y otros 
hombres ancianos experimentados, de buenos entendi- 
mos, para que en las cosas graves y de importancia me 
guiaran y aconsejaran avisos sanos y buenos consejos, á 
qtie yo me asiera para no caer, cuando mi solo parecer no 
l>»siara; y aun cuando el mío fuera acertado, es gran des- 
canso y contento ver que los prudentes y fieles consejé- 
is' aprueban ycontjrman nuestra opinión y determina- 
ción; y al fln más veen cuatro ojos que dos; más el que 
lá inirando que el que juega, y al que aconseja virtud, 
ÚDipte se ha de amar y buscar. 



GoaMAR.^ — También tengo ese por buen poste para cual- 
quiera ediñcio, y aun os certifico que hallareis con menos 
dificultad quien dé el consejo que quien le reci'ba; porque 
darlo todos sabemos, tomarlo pocos, Pero querría yo 
aprender de ^'os qué señal traen los buenos consejos para 
conócenos entre los malos. 

GoDoY .^Algunas tienen; mas contentaos con una que 
os diré, que á mi juicio es la príncipal. El sano y christia- 
no consejo ha de ser sin interese del que lo dá y sin daílp 
de otro, sino solamente encaminado para provecho de 
aquel á quien se da, salvo en las cautelas y astucias de 
guerra, en las cuales pocas veces puede ser con utilidad 
mía sin daño de mi enemigo: por lo cual dijo Virgilio que 
á mi enemigo declarado no le puedo culpar del engaño 
que me hace ni agraviarme de la poca virtud que usare 
conmigo, y sé os certificar que conviene mucho al que es 
aconsejado antes de seguir el consejo advertir y mirar si 
debajo de lo dulce del consejo que le dan, viene ó puede 
venir, aunque de muy lejos escondida la ponzoña del in- 
terese, afición ó pasión de quien le dá ó de cosa que le tu- 
que. Píjr no b^cer esto los Reyes y ¡"ríncipes galardonan 
muchos con.^jos por los cuales merecíanlos consejeros 
ser muy gravemente castigados. 

GüiHAi. — ;Cu¿l leneLs por mejor, ser los consejos de 
consejeros muchos ó pocos? 

GoiKiY, — Como fuere el negocio qué se requiere secreto, 
entre muchos se podrá mal guardar; mas si no hay en él 
este peligro, mientras más moros más ganancia: que sien- 
do muchos aunque algunos den en la herradura no faltará 
quien dé en el clavo, y suele un rústico en una cosa ha- 
blar más al propósito que el político y ciudadano, como 
bien lo dijo Horacio. De D. Francisco de Zúñiga y Avella- 
neda, conde de Miranda, padre del illustrísimo y reveren- 
dísimo D. Gaspar de Zúñiga y .Avellaneda, dignísimo Car- 
denal Arzobispo de ScvHla, de buena memoría, á cuya 
natural discreción y prudencia pocos de los de su tiempo 
llegaron y ninguna le pasó adelante, como se pareció en 
los cargos de Virrey de Muvarra y en la mayordomía ma- 
yor de la emperatriz Doña Isabel, nuestra señora, de felis 
memoria v recordacirtn, que su Rey le encomendó oí yo 
contar al propósito de lo que hablamos que soiia decir no 
se perdía nada en preguntar k muchos y oir el consejo de 
todos, pues está en su mano tomalle ó no; y cuando al- 
gún simple acertaba lo que los avisados no alcanzaban, 
dccín: Bien me dice este necio. 

GuzMiiH.^En esa opinión parece bien el buen juicio del 
que le loasse, porque el ignorante ya que del todo no 
acierte, puede bastar su dicho para poner en el camino al 
sabio y serle ocasión de acertar; lo que quizá no hiciera; y 
casi lo mismo buen el Conde había dicho ant«s el rey don 
Fernando III, que ganó á Sevilla, cuando un truhán suyo 
llamodo Paja le dio un buen consejo para no se tornar á 
perder la ciudad estando encima de la torre della, que al 
fin el consejo es cosa sagrada; y aunque nos apartemos 
un poco del camino <\\it llevamos, os quiero preguntar una 
cosa que á ratos he pensado. 

Gowii.^No nos desviemos tanto que no sepamos tor- 
nar; y preguntad lo que qulsiéredes. 

GuiMÁK.No haremos: ya j-o sé que dar buen consejo al 
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que lo ha menester, que es limosna muy acepta á Dios y 
iina de las obras de caridad que nos enseñan: en esto no 
toco. Lo que pregunto es, ¿el que lo da malo á que se obliga? 

Got^oY. — A eso responderé lo que me respondió á mí un 
letrado, poco ha, que le pregunté lo mismo y me lo fundó 
allá en sus textos de derecho civil y canónico; pero deja- 
das las opiniones que me refirió y por no me parar á des- 
menu^gllo tanto como él; digo que cualquiera que aconseja 
á otro que cometa algún delito y en él le favorece y ayuda, 
allende de pecar mortalmente, queda obligado á la resti- 
tución del daño que se hizo, aunque el otro hubiera de co- 
meter el delito sin el tal consejo, más si él está determina- 
do de hacer el delito sin el consejo que le dieran y el que 
le dio no le favoreció ni ayudó á ello, no se escusa del pe- 
cado por razón del mal consejo, pero no queda obligado 
á otra cosa, y si el consejo se dañó para cometer el delito 
si no para cualquiera otro negocio, el cual sabe que el 
consejo es malo y engañoso, está obligado á restitución, 
pero si sencilla y llanamente dá el consejo creyendo ser 
sano y bueno, aunque no sea tal, su buena intención le 
escusa de todo, si no fuese letrado, y ppr- no querer mi- 
rallo y estudiallo primero, lo errase, que este tal. obligado 
quedaba al daño. 

GozMÁN. — Gran jurisconsulto habéis andado, y por pa- 
recerme bien vuestra distinción me quiero aclarar más en 
una cosa, que cada día acontece por los privados y so- 
breseñorcs. Decidme, si el Duque (que no le pasa por el 
pensamiento) me quisiera á mi hacer alguna merced, y por 
vuestro consejo y parecer no se me hiciese, quedaríades' 
vos obhgado,al daño. 

GoDOY. — Vos é yo tenemos poca necesidad de tratar de 
eso, según estamos lejos de recibilla y él de tomar los 
consejos de ninguno de nosotros. 

GüzmAií. — Será porque son buenos ó por ser de sus 
criados, que á los tales cierra las orejas, como el áspide 
al encantador; ó podría ser porque sabemos poco. 

GoDOY. — Mas sea por lo que fuere quiero responder á 
vuestra pregunta. Si el Duque me dijese que os quería ha- 
cer cierta merced, para que yo le diese mi parecer y por él 
hubiese de hacérosla ó pó, si la estorbase con mala inten- 
ción, estaba obligado á confesar aquella mala intención y 
no á mas; aunque si vos crades capaz y merecedor della 
y Dios no se ofendía en que la recibiésedes, no estaría sin 
escrúpulo de habérosla quitado y muy mejor si ya el Du- 
que de palabra á vos ó á otro en vuestro nombre la hu- 
biese prometido, de manera que si él hubiese declarado su 
voluntad y intención y tuviésedes adquirido algún derecho 
á la tal cosa, yo no me tenía por libre de restitución del 
daño que por mi causa os viniese. Otros por ventura no 
serán tan estrechos de conciencia y por no andar en deu- 
das y averiguaciones y á riesgo de topar con un letrado 
que todo lo haga llano, aunque sea cuesta arriba, lo más 
acertado es que cada uno mire lo que á su próximo acon- 
seja, porque con gana de dañar á otro, no dañe á sí mis- 
mo ó á ambos. 

GuzmAn. — De ese mismo parecer soy vo. Agora os po- 
déis tornar á lo que tratábamos. Veamos como os enta- 
bláis en el señorio. 

(Continuará.) 



Una nueva obra de Lope de Rueda. 



No me refiero al opúsculo satírico Flor de media- 
na, manuscrito solo conocido Me algunos curiosos y 
de que en la nota ciamos noticia (1) sino á una obra 
dramática, que hasta el presente se tuvo por anóni- 
ma, pero de que ya es hora entre en posesión el ha- . 
tihoja sevillano. También es manuscrita, aunque 
pronto dejará de serlo, pues formará parte de la co- 
lección que el Sr. Rouanet está imprimiendo en Pa- 
rís, comprensiva de los 96 autos y otros dramas que 
existen en nuestra Biblioteca Nacional, en cuyo có- 
dice ocupa el número 59. 

Una lijera idea de su contenido nos demostrará la 
justicia con que debe adjudicarse esta obra á Rueda, 
en apoyo xie lo cual traeremos además otros datos.? 
presunciones. 

Se titula la obra Auto de Naval y Abigail, é inter- 
vienen además en él, David, cuatro pastores, dos 
soldados, un pastorcilio, una moza llamada Sabina 
y un bobo llamado Jordán. 

Daremos noción de su asunto copiando el mismo 
Argumento del Autor: 

«Muy generoso auditorio. Aquí se recitará un auto 
de la Sagrada Escritura que trata de cuando David, 
andando perseguido de Saúl, su suegro, en el monte 
de Goboc y teniendo gran necesidad envió á pedir 



(i) Fl' r de medicina. — «Autor Lop^de Rueda natu- 
ral de $eviUa». 

«Tratado llamado Flor de medicina en el qual se halla- 
rán todos los remedios para los males que en un cuerpo 
humano puede haber desde la cabeza hasta los pies, por 
un excelentísimo barón mu.y docto médico cuyo nom- 
bre no quiso que aquí se pusies2 por que no se lo atri- 
buyesen á vanagloria y porque no dixesen que lo hacía 
por la paga que los enfermos que con aquestos medica- 
mento* sanasen le habían de dar, porque es un hombre 
quitado de. todo interés.» 

<t,Capituh primero, que trata de la cabeza.» En jocoso 
estilo pondera la importancia de esta parte del cuerpo y 
da algunos remedios ridículos en estilo paródico del em- 
pleado en las obras de medicina de entonces. 

El capitulo //, trata «de los piojos y liendres que se 
crían en la cabeza y en otros lugares del cuerpo» el mis- 
mo sistema de medicinar: uno de los que propone para 
no criar aquellos parásitos, es colgarse del pescuezo 
tres días sin tocar al suelo y sin que lo sepa.su mujer, y 
no vuelve á criar nada. 

El ///, de los ojos y de la enfermedad dellos y su re- 
medio.— El /V, «de laa narices.» — El V, de las orejas y 
oidos. — El Vi de la boca, lengua y dentadura. 

Por lo visto queda incompleto este tratado satírico y 
aun así es demasiado largo, como todos los de su géne- 
ro, cuando se repite la forma de recetar y no contiene 
alusiones á sucesos del tiempo^ es como las poesías de 
disparates: cosa pueril é indigna de, que un hombre em- 
plee su talento en ella. Alguna' más importaneift: tiene en 
cuanto al lenguaje y modismos que no escasean coin!> 
en las demás obras del autor. 

(Ms. que posee el Sr. Menéndez y Pelayo.) 



i Naval y á toda su tamilta, y, poniéndolo por obra, 
lesaie ai camino Abigail, mujer de Naval, con muy 
copioso presente coo i^ue aplacó i David. Silencio 
auditores, porque fácilmente entenderán nuestra 
historia, y, porque siento salir al ricacho de Naval 
dando voces, le desocupo este sillo.» 

La razón principal que hay para sospechar que 
esta obra pueda ser la de Rueda, es la de constar que 
en la ñesta del Corpus de iSSg representó en Sevilla 
dos autos, uno titulado El hija pródigo y otro *de 
Samlcarmelo*, como repetidamente se dice en unos 
libramientos de dicho año á favor de Lope, dados á 
conocer priniero por Escudero y Pe roso y luego im" 
presos muchas ve;es. Ycomo es seguro que en este 
tiempo era ya Rueda ^escritor dramático, de ahí 
tí deducir que mny bien podrían ser obra suya es- 
tas representaciones. Hace años hemss expuesto esta 
sospecha y posteriormente el Sr. Sán-hez Arjona, en 
su excelente libro Anales del teatro en Sevilla (p. lo), 
no solo abunda en el mismo parecer, sino que tam- 
bién cree sea o'ira de Rueda el auto del Hijo pródi- 
go que en el referido manuscrito lleva ei número 48. 
Otra día volveremos sobre este extremo, pues ahora 
debemos de limiiarnos al de Navakarmelo. 

Claro es que el asurito del auto es el mismo y que 
si hubiese otro también seria igual, por seguir lodos, 
según costumbre, el texto de la Escritura. Pero es ya 
tircunsiancia muy reparable la de que esta obra eslé 
en prosa, cosa inusitada entre las demás piezas del 
manuscrito, que exceptuando otras dos, todas las 
demás están en verso. Una de ellas es la única pro- 
fana del códice, el Entremés de ¡as esteras, que he- 
mos publicad 1 en el número I de nuestra Revista y 
que lal vez pertenezra también á Rueda. 

Pero la mayor fueVza respecto de esta atribución 
en cuanto al de Naval, csiriba en el lenguaje y esli- 
lo tan semejantes á los de Lope. La ironía tan bien 
manejada siempre por este autor, resalta en el pasaje 
en que el bobo quejándose de sueño á su arpo, éste 

he yo esperando que loméis á dormir. 



Bobo-— No, no tiene v, m. necesidad de esperarme 
que si es menester, aquí hablando con él me dormi- 
té; que aun cuando Dios quería, mis cinco ó seis ho- 
ras suélomelas yo llevar sin decir esta boca es mia. 

Nabal. — Pues yo os juro al cielo don asnazo que 
si osapañi>queyo os duerma con un garrote. 

Bobo. — No, no señor: no he yo menester garrote 
paradormir queen un Dios valme estoy yo dése cabo 
ití otro mundo.» — La manera es la ordinaria de 
Rueda. 

El gusto por los caniarcillos populares, tan propio 
*n Lope se ofrece «1 este pasaje: 

«Salen cuatro esquiladores cantando» este estribillo 
Hw parece antiguo: 

Mimbrereta amigo, 
sola mimbrereta 



solo verdes pims, 
sola mimbrereta. 
mimbrereta amigo. 
«Entran los legados de David>; Naval los despacha 
con cajas destempladas y se retira con los esquilado- 
res que repiten el son variando solo los versos desde 
el 3-°: 

y los do^ amados 
idos se son ambos. 
■ solo verdes prados. 
sola mimbrereta. 
Ó en este otro . - . 

Aparece un pastor censurando la manera.de obrar 
de Naval: se lo cuenta á su ama Abigail, á quien 
halla al paso: ésu se propone remediarlo y el pastor 

Cordona la Mama 
el vaquero á !a vaca, 
cordona la llamaba. 

Véanse ahora semejanzas de otra índole. Nos las 
ofrece un monólogo del bobo, (del corte de los de 
Rueda) que pretende que se le confunda con un 
asno (V. Coloquio de Timbria). 

«Entran David y su gente de guerra» aquél ame- 
nazando á Naval; hallan á Jordán, el boto, que tran- 
quilamente se pone á pacer la hierba del campo para 
que le crean asno y dice David: 

«Pero^quÉ bullo es aquél que paresce allá.' 

So/rfai/o.— Hombre semeja. 

fío6o.— [Llegaos á él que eshimbre! Juroá los 
santos de Dios en tanto que ahí estáis tan gentil asno 
soy como mi compañero {el asno que llevaba con- 
sigoj. 

David.— ■fih monstruosidad grande! ¿No veis el 
alimaña como cuan en su juicio pace la hierbai' 

Bobo. — ¡Alimaña: mira si me ha conocido: oh bue- 
na habilidad! 

David.— ¿Q^ié haces ahí, acémila.* 

Bobo. — No soy sino asno á servicio y mandado de 
vuesa merced. 

David. — Yo te creo. 

Boéd.— ¡IVIirá si me cree: oh buena habilidad! ¡Oh 
buen Jordán: Dios te lo lleve al cabo adelantel 

SoWarfo.— Levanta de ahí. salvajón. 

David. — Aiza la cabeza, conocerle hemos, quien 
quier que seas. 

Bobo. — No, no: en el gesto no dirá V. m. sino que 
soy Jordán, el criado de Naval; pero más ha de dos 
horas que soy tan asno como mi compañero». Le 
atan, pero él pide que sea solo con una mano para 
poder comer con la olra. No puede negarse que esie 
modo de hacer y decir es soio de Rueda. 

Y nuevamente hallamos la poesía popular al hn 
de la obra. 

«Entra Abigail con el presente» y pronuncia un 
discreto y humilde discurso á David que templa la 
saña de éste, recibe el presente y Abigail se vuelve 
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cantando i 



/a real. Dos criados de la dama 
1 á David como Nabal había muerto de un 
hariazgo. El rey envía á la viuda la enhorabuena por 
haber salido de poder de tan rústico dueño y ensegui- 
da cantan et villancico, 

David como tiene amores, 
aunque en la campaña está, 
por aplacar sus dolores, 



Luego el Rey manda á un soldado A ofrecerse á 
Abigaíl en lugar de su marido. «Llegan donde está 
Abigail», se lo refieren y ella contesta; 

i4¿^a)7.— Aparejada está ta dueña y sierva no so- 
lamente para casar con su señor, más para lavar los 
pies á sus criados. 

Que 9u corazón viril 

á la dama ha subjetado, 

trae su ser tan trastrocado 

que á donde quief-a que esU, 

qor aplacar sus dolores, 

porsilvos so sp i ros da. 
No tiene quien le consuele, 

que i su mal nada consuela, 

i\ mismo entre si se duele 

porque no hay quien de ¿I se duela, 

al mejor dormir desvela. 

En-su lecho donde esti, 

por aplacar sus dolores 

por silvos sospiros da.> 
Et que haya leído más de una vez las obras de 
Lope de Rueda, de seguro que no vacilará mucho en 
creer que este auto es de la misma pluma que pro- 
dujo los sazonadoi /"OSOS que acompañan á sus co- 
medias. Tal parece ser también el sentir del nuevo 
editor francés; y suponemos lo razonará con más ex- 
tensión cuando imprima el auto por entero. 

E, COTAHELO. 



COMEDIA DESEPÚLVEDA 

PUBLICADA SEGt^'N EL MANISCRITO QUE POSEE 

D, Marcelino Menéndez y Pelayo. 



(Continuación.) 

-Harto apropósito me parece; pero 
bien sabéis lo que me sucedió en Valencia, que casi 
fué por otro tanto, y por esto no querría que me 
viese alguno de allí de los criados del conde y diese 
algún aviso, porque estas cosas son muy deliiíadas, 
mayormente para hombre cascado, y á trueque de 
todo el tesoro del Preste Juan no me querría ver en 
otro embarazo como el pasado, puesto que se hu- 
bieron bien conmigo y harto honestamente me pe- 



Parrado.— Pues para eso, sefior maestro, joos 
diré un bueno y seguro remedio. Yo tengo una vieja 
por vecina que se llama Mari Díaz; la mayor roedora 
de santos del mundo, que no hay día ni noche qut 
no ande estas estaciones del campo hicándose de ro 
dillas en cada parte, y és por allí más conoscida que 
los guardas. Yo haré que esta os preste su ropa, con 
U cual podréis ir esta nochecilla y hacer vuestro 
fació, porque aunque alguno os vea por allí, y aun 
llegando á la cruz, creyendo ser ella ó otra mujer, 
hace poco al caso, y ansí muya vuestro salvo traeréis 
vuestra calavera sin sospecha ni peligro alguno. 

Nigromante.— ¿Cómo podré yo hacer eso, que no 
tengo en mi casa ropa semejante á la que puede 

Pahbado.— No me habéis entendido. Yo os digo 
que haré que ella os preste su ropa y dejarle heís ti j 
vuestra hasta que volváis, y desta manera no faliari 
nada. . j 

Nigromante.— Ello está muy bien acordado, hec- ., 
mano Parrado; no falta agora sino que me abráis 
esa mano. j 

Parrado.— jCuil dellas? ! 

Nigromante.— La izquierda. 



-iQ^ 



Parrado. - 

ventura? 

Nigromante. — No, sin 
tad de los lo escudos qu 
la elítropia' y ; 



decir algo de la buen»- 



I dárosla. Catad ahi la mi- 
me di6 vuestro amo pw i 

que partamos por medio ; 
>; y esto hago por vos, por- 
e tengáis secreto de loque me acónteselo en 
ia, pues es cosa que por muchos buenos hi j 
alguna 4e mi arte. | 

Parrado. — No es menester encomendarme eso | 
con tanla eficacia tantas veces^ porque aunque me 1 
diesen diez lormenios no lo diría, cuanto más de mi : 
voluntad. Y la que mostráis conmigo os agradezco, i 
señor maestro, y á fé que no lo perdáis. Y de aquí \ 
á tres horas halléis yo por aquí, que yo voy á asa ' 
á hablar á mi viejo sobre los aS escudos que vernán i 
del cielo. 

NiGRo.MANTE. — Ansí Será sin falta: y yo me me voy 
también. Adiós, señor Parrado. ' 

(Yátt el NigromanleJ 

Parrado.— Bueno la ys mafe (sicj que yo ya os | 
tengo metido en la huerta. [Cómo por lances forzo- 
sos he Venido á cuajar lo que deseo hacer! ¿Y no 
gustáis de los apercibimientos que me Hace porque 
no diga que le azotaron, v harto honestamente, 
como él dice? Ansí sea su salud. Pero á mi me con- , 
viene agora, desque lo invié por la calavera, hablar ! 
á su mujer muy disimulado y revolverla con él de 
manera que lo salga á acechar, y ansí daré orden i ' 
mi encantamiento, que también soy yo mágico. ]01i, ^ 
he aqu! á Ramónl ¿Qué es eso, hermano Ramún? ' 
¿De dónde bueno? 

Ramón.— De la feria, hermano PXrrado; y si vot 
me heciésedes un praCer, yti VOit ferdonaria cuanto 
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hoy mefejistes; que por Dios que me dejsstcs la 
, orapuza y moljera dada al diabro toda empras- 
lada. 
Parhado.— Ansí os queda&tes vos con saber buena 
I «puesta. Pero ¿qué es lo que queréis, que yo lo haré? 
¡ lÍAMÓN.— Que me mostréis donde mora el em- 
I baidor, ó trasgo, ó lo que es, que face enamorar las 
, mulleres de los hombres con encantamentos. 
I Pareiado. — ¿Estáis en vuestro seso, Ramón? ¿Y 
; para que queréis vos agora encantamentos, ni al 
embaidor? 
Ramón.— Para que haga enamorarse una moza. 
Pahsaiki, — ¿Y de quién? 

Ramón.— De mí ¡pese al turcol Parrado. Parrado, 
quedito: López. 
Pashado. — Está bien. ¿\ tenéis dineros que darle? 
Ramón. — No faltará la merced de Dios, que agora 
vtndi un puerco por tres ducados. 

Parrado. — Basta eso. Vamos, que yo hablaré al 
embaidor, que es mi amigo, que los embairá y hará 
loque quisiéredes. 

Ramón.— Parrado, toda mi vida os echaré mili 
bendiciones. 

Parrado. — Pues no' es menester más. Espérame 
encasa, que luego seré allá, que vo)' en busca de 
nuestro amo. 

(Vente. Sale Nafra con la piedraj 

Natera. — Nunoi pensé que tal trabajo era ir invi- 
iible, que en dos calles que he andado he descansa- 
do cuatro veces y vengo muerto, y no dudo sino que 
lodavla porfío de llegar á mi casa que será menester 
1 medio camino llevarme á mi. Pero ¡do al diablo! 
cuya es tal pe&a. Ella de si es pesada, y más mili en- 
cantamentos que tiene 4entro: ¡mira quien se ha de 
valer con elial ¡Ohl aquí viene Parrado en mi busca. 
Vo le quiero hacer una burla, porque yo estoy bien 
i^uro que él me vea. Quiero tomar la piedra. 

Parrado. — ]Jesús! ¿Quién diablos me dio? ¡Ver- 
bum carol ¡Jesús! ¡Justo Juez! No es posible sino 
que aquel traidor de nigromático ha jnviado algu- 
nos espíritus Iras mi que me asombren, porque sien- 
to que me dan golpes y no veo quien. Otra vez á 
W%¡i.' (íic). jJ uro i Dios, diablo ó lo que sois, que 
me lo habéis de pagar! 
Nateha. — Está quedo. Parrado; está quedo. 
Parrado,- -Conjuróte, espíritu malo, que me di- 
gasquien eres, pues sabes mi nambre, y qué me 
quieres y porqué m,e has hecho mal, sino á fé que 
■■ JÓOS haga decirlo. Espera. 

1 Natera. — Está quedo,.diablo Parrado, que yo soy 
|. lu amo Natera, que esioj invisible; que estoy bur- 
[ lando-contigo. 

: Parrado.— ¡Oh, dó al diablo! Déjese V. md. desas 
, bullas, que no me ha dejado gota de sangre en el 
I cuerpo, que pensé que era alguna fantasma. 
Natera.— ¿No me ves. Parrado? 
Parrado,- [Cómo tengo de ver á vuesa merced 
iiestá invisible? Deje la piedra, si quiere que le vea. 



Agora si, señor mió, que en mirando á V, md. \o 
veo. 

Natera. — Malas gracias hayas; que me dists dos 
mojicones cuando pensabas que era estantigua. 

Parrado.- ¡Ohl pese al amor, señor, que me es- 
taba finando; que ya crei que había de cena legua y 
medta desa parte del infierno que es la venta de Ber- 
naldino. En mi vida hobe tanto miedo. Pero vuesa 
merced, ¿cómo ha andado tan poco? 

Natera. — Porque pesa ese diablo desa piedra más 
que plomo, que yo te juro á Dios que me trae 
quebrados los hombros que mal año para peni- 
tente. 

Parrado. — Cosa recia es esa. ¿No sabe V, md. qué 
quedé considerando desque vi venir á V. md. tan 
fatigado?: ¿que cómo es posible que, puesto caso 
que entre en casa de Salazar y en su cámara y aun 
en su cama sin que nadie lo vea, llevando la piedra, 
cómo podrá hacer della á su voluntad, ni retozaría 
con esa cruz á cuestas? Porque, aun asi no se puede 
casi mover trayéndola, cuanto menos lo podrá hacer 
andando envuelto con ella. Pues en dexándola, lue- 
go es V. md. visto y podrá haber algún escándalo, 
porque estas doncellas son zahareñas, en el cual no 
querría ver á V; md. por todo el Pirú. 

Natera.— Yo te digo. Parrado, que lo has consi- 
derado avisadamente. ¿No nos darla este máxico 
otro remsdio que no fuese tan trabajoso? 

Parrado. — Eso quedé tratando con él, porque me 
dio tanta lástima y congoja de ver á V. md. cuan 
corriendo iba con su eliiropia, que le procuré sacar 
del cuerpo á aquel traidor algún secreto de los mu- 
chos que tiene embuchados y, apretándole sobre 
ésto, me dijo que él no tenía culpa en lo de la pie- 
dra, porque diz que no había pedido V. md, otra 
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si ble. 



Natera.— Es verdad; pero no pensé yo que era 
cosa de tanto trabajo. Pero, di, Parrado: ¿no teme- 
mos otro remedio? 

Parrado. — Si, señor; escuche V, md. Él quedó 
conmigo que si le invia V. md. luego 25 escudos en 
oro, con que paguen al espíritu del amor, de hacer 
que esta noche lleve á su Salazara á estar en los bra- 
zos de V. md., aunque no quiera, para que haga 
della á su modo; bien me entiende. 

Natera.— ¿En mis brazos? 

Parrado. — En sus brazos. No es menester más; él 
dice que lo hará ó perderá la cabeza, y yo lo creo, 
según es hábil. 

Natera. — [Oh, bienaventurado yo si tal es verdadJ 
¿Crees tú, Parrado, que lo hará? 

Parrado. — ¡Mira si lo creol Ya no hay cosa que 
me diga éste sapientísimo hombre de que dude des- 
que vi cuan presto hizo á V. md. invisible. 

Natera. — Pues si ansí es, vamos á casa y llévale 
luego los 35 escudos, no quede por eso y ordénelo 
luego. Pero, ¿qué haremos de la piedra? 

Parrado.— Déjela ahí V, md. 

Natera. — ¿Y sí la hurtan, Parrado? 
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Parrado. — ¿Y de quién la ha de hurtar nó sabien- 
do la virtud que tiene? 

* Natéra. — Bien dices; arrimémosla allí y yo le pro- 
meto de hacerte gracia della si haces que el máxico' 
compre \o prometido, con que jures que 'no usarás. 

mal della. * \ 

fVdnse, Salen Atarean y Saladar.) 

' Alarcón.— ^Nq dejo de entender yo, Saiazar, que 
mi padre tiene la mayor razón del mundo y la pa- 
sión que tengo no me ha privado tanto la razón para 
que dexe de ver la que mi padre tiene y cuanto se 
congoxa en saber que he perdido el tiempo sin pro- 
ducir el fruto que de las sacras letras se suele sacar, 
y él, con tan alegre esperanza esperaba de mí. Todo 
ló veo, Salazar; todo lo entiendo; mas, ^-qué puede 
hacer contra él amor quien jamás se« pudo oponer 
contra él ni forzall^ su fuerza? 

Saladar. — ¡Ay, señor mío, que quien ama lo ho- 
nesto hace fuerza al amor! 

Alarcón,-^No creo yo ser cosa deshonesta amar 
yo á mi Violante. 

Salazar. — ¿Parécele á V. md. honesto no obede- 
cer á su viejo y honrado padre? 

AlÁrcón. — La fuerza no se subjecta á la razón. 

Salazar.— No se hace la fuerza á aquel que es- 
tando en su libertad le avjsan y muestran el lazo. 

Alarcón. — íOh, Safazar; cuan grandísima ganan- 
cia se me puso deFante los ojos el día que sin poder- 
me un momento defender me sentí enlazar de aque- 
llos bellísimos ojos de quien el sol tiene envidial 

Salazar. — Señor mío, eSe fué engaño y no fuerza. 

Alarcón. — Antes fué fuerza del tal engaño. 

Salazar. — ^Quién le hizo ese engaño? 

Alarcón. — Mi Violante en compañía del amor. 

Salazar. — ¿No sabía yo quien es ese amor y su 
propiedad? Suplico á V. md. me lo diga. 

Alarcón. — En donosa hondura te metes. Lo que 
del se me acuerda que dicen te diré en dos palabras. 
Dice Ovidio en su Arte amandi. Res esí sollicita plena 
timorts amor. Dice que es una cosa llena de temor 
solícito. Otros dicen que es un no sé qué, que se en- 
gendra no sé como y viene por no sé cuando: yo 
ansí lo creo, les cuales andan tan desatinados como 
yo; y otros afirman con algunos doctores sagrados 
ansí como Santo Tomás, que es temor y gozo y tris- 
tezas y alegría y dolor, no esencialmente sino ca- 
sual; pero si quieres mi voto yo te digo que es una 
Cosa harto desesperada. 

Salazar. — Espere V. md., no pase más adelante. 
Luego si es casual muy bien te puede forjar y ven- 
cer el libre albedrío; pero mi señor que no sé lo que 
me digo sino que me duele el ánima ver á vuesa 
merced con tan adíente amor. 

Alarcón. — Y ¿qué provecho ni daño te puede á 
ti venir dello? 

Salazar. — ¿Qué provecho ni daño dice vuesa mer- 
ced? Sepa que un daño grandísimo. 

Alarcón. — ¿Cómo ansí? 

(Continuará.) 



NUEVOS DATOS 

acerca del histrión ismb en España 
en los 'siglos XVI y XVII. 

(Cofitírmacldn,) . • 

31 Marzo i599. 

Coneierto del gremio de taberneros con Jüsepe de 
las Cuevas sobre la danza de caballejos para la entrada 
de la Reina. Madrid, 31 Marzo i599. (Francisco de 
Monzón, 1 589 á 1600.) • 

5 Abril 1 599. 

Obligación de Gaspar de Forres, autor de comediast 
(fiador Jerónimo López^ de hacer dos autos para la ñes- 
ta del Corpus con sus entremeses, con condición de 
que desde resurrección hasta el Corpus no han de traer 
á esta Villa otra compañía sino«s la suya. La Villa dará 
los carros pintados, el jueves se representará por la- 
tarde donde mande el Ayuntamiento, eKviernes en el 
Ayuntamiento y desde allí donde se le ordenare, y el 
sábado devolverá los carros á la obrería. Precio: 65o 
ducados. Madrid, 5 Abril i599. (Francisco Monzón. 
i589á 1600.) 

7 Abril 1 599. 

Obligación de Diego López de Alcaraz, vecino de 
Cuenca, autor de comedias, de hacer para la tiesta del 
Santísimo un auto por 320 ducados. Madrid, 7 Abril 
1 599. (Francisco de Monzón, i589 á 1600.) 

i5 Abril j599. 

Concierto de la danza «La Boda á lo sayagües» que 
por orden de los herreros han de hacer Juan Granado, 
Madrid, i5 Abril i599. * 

Otro para la Danza de los Dioses que pagan los zapa- 
teros. 1 5 Abril 1 599. 

Concierto de la danza que hacen los tratantes. 17 
Abril i599. 

Danza de la Pandorga que hacen los cajoneros y me- 
soneros.' 18 Abril 1 599. 

Danza del Sesmo de Vallecas. 

Ídem del Sesmo de Villaverde y además 8 ó 10 de 
otros tantos gremios. (Francisco de Monzón, i589 á 
1600.) 

7 Abril 1 599. 
Obigación de Luis de Vergara, vecino de Sevilla, de 
hacer un auto para la fiesta del Safitfsimo en Madrid, 
psr 325 ducados. Madrid, 7 Abril i599. Testigos: Diego 
López de Alcaraz y Pedro de Morales. (Francisco de 
Monzón, 1 589 á 1600.) 

22 Abril 1 599. 
Obligación de Josepe de las Cuevas de presentar una 
danza para las fiestas del Corpus. Madrid, 22 Abril i599 
Otra id. de Alonso de las Cuevas. Madrid, 29 Abril. i599. 
—Otra id. de Pedro de Carranza. Madrid, 30 Abril i599. 
— Dos id. para la pintura de los carros. Madrid, 5 Mayo 
1 599. —Danza de los gigantes. Madrid, 8 Junio i599.- 
(Francisco Martínez.) 

i5 Mayo 1 599, 
Poder ee «Gabrioí de la Torre, autor de comedias, es; 
í tánte en esta ciudad.!, al licenciado Matías de Forres, 



ottDiecn... SalamaWi... para que concierte la fiesu 
fM hace el lAlegio del arzobispo... en trecientos duca- 
doi... ^ttí... vj y t«íj mi compañía representaremos...» 
rdhdoTJ, 1 5 Mayo 1 399. (Archivo de Valladolid. Pro- 
MbIci de Luís González, r595.) 
jfiMayo i599 
Escritura de fíania de Gaspar Porres, autor de come- 
diis. en favor de Diego de Céspedes, sastre, el cual se 
hibia concertado con los. gremios de zapaleiios, cabes- 
treros, esparteros, zurradores y curtidores de Madrid 
pira hac«r una danza é invención, por 7000 reales. Ma- 
drid. 16 Mayo i599. (Juan Lorenzo de la Torre. [599.) 

34 Mayo iS99. 
- Carta de pago de Jusepe de las Cuevas, en Cavar de 
Juan Fernández del Rincón, vecino de la villa de Borox, 
por 800 reaJes, precio del alquiler de ocho vestidos pa- 
rí una dania. 4 de galanes y 4 de damas, que le ha pres- 
• Udo. Madrid, 14 Mayo i599. (Marcos Pérez.. i59iá 
■6o9.) 
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1 599. 



Obligación de Gaspar de Porres, autor de comedias, y 
de su muier Calalina de Verdeseca, de pagar Juan Cal- 
derón, mercader, 541 t reales por varias mercaderías, 
pigaderos en Setiembre y Navidad de este año, paro lo 
cual hipotecan las casas que tienen en la calle del Lobo. 
Madrid, 12 Junio i599, (Calvo. i599, fol. ccLviir.) 
1 9 Junio J 599 
[incierto de Diego López de Alcaraz^ autor de come- 
, con unos carreteros para llevar en dos carros, desde 
Madrid Cuenca, á toda la compañía con su ropa ara- 
ran de 4 reales cada arroba 4e ropa y r6 reales por per- 
sona (So arrobas y 16 personas.) Madrid. i9 Junio i599, 
iFrlncisco Galas, i599. f." 5i6.) 
21 Marzo 1600. 
Obligación de Melchor de Villalba y Gabriel de la To- 
rre, autores de comedias, de hacer 4 autos, dos cada 
uno, en las ñestas del Corpus, pagándoles 1300 du- 

I jueves por la tarde reprsseniaciún al Consejo, y des- 
pués donde se les mande. 

I viernes al Ayuntamiento, y después donde se les 

La villa dará 4 carros pintados, y los aderezos para las 
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illos 



( para representar, nad 
podrá hacerlo, desde Pascua de Resurrección hasta el 
Corpus. 

Se darán las velas de media libra, que es costumbre, 
páralos representantes, 

Madrid. 23 Marxo 1600. (Francisco Monzón.) 
i5 Mayo 1600. 

Obligación de Pedro Meléndez, por la cual pone á su 
menor, Francisco Ortiz por 4 año.s con Gaspar de Po- 
Tís, autor de comedias, para que le sirva y ayude en 
ius farsas y autos en lodo lo que le mandare, así secre- 
tas, públicas y particulares, y le ha de dar de comer, be- 
ber, vestir y calzar é todo aquello que ha de menester 
y curalle las enfermedades que tuviere, casa é cama y ro- 
pa limpia y si sale fuera de Madrid le ha de dar cabal- 
gadura en que vaya y al ñn de dicho tiempo le ha de dar 
noventa ducados. Madrid, 5 Mayo 1600. (Sebastian de 
Aleas, 1600, f.'459.) 



.36 Junio iSpo. ... 
Obligación de Juan de Villalba, autor de comedia'^, y 
Baltasar de Pinedo y Juana de Villalva, su mujer, de pa- 
gar á Diego Barrantes 4.150 reales por 25 piezas de cha- 
melote negras de levante. Madrid. 26 Junio i6oo. (AntOr. 
nIoLacalle, 1600.) 

a5 Ooviembre i5oo. 
Poder de Gaspar de Porres, autor de comedias, veci- 
no de Toledo y estante en Valladolid, i su mujer Cata- 
tina Hernández, para que ratifique la escritura que aca- 
ba de firmar en favür de María de Salazar, cuya escritu- 
ra se había otorgado juntamente con Agustín Solano, 
Xinés de Conireras, Juan Pedro y el Licenciado Matías 
de Porres, mi hijo.» Valladolid 25 Noviembre, 1600. 
(Juan Gómez, i6ooá 1607.) 

ao Marzo 1601 . 
Oligaciún de Baltasar Pinedo, autor de comedias, de 
no representar una comedias que'tiene de Gaspar de Po- 
rres, intitulada La Hermoui Alfreda, so pena de pagar á 
dicho Porres quinientctf reales que fué el precio que le 
COSIÓ de la persona que 1* compuso (i), de quien el dicho 
Gaspar de Porres la kota^ j-tSetnis los costas y daños. 
Madrid. 20 Marzo 1601, (Pedro de Santander, 1600a 

20 Marzo 1601 . 
Oligación de Baltasar Pinedo, autor de comedias, re- 
sidente en Madrid, de pagar á Gaspar de Porres, autor 
de comedias. 1361 reales que le sale á pagar por Xinés 
de Conlreras. oficial que fué de la compafllade dicho 
Porres, que-se los debfa por todas cuentas, Madrid, 20 
Marzo [601. (Pedro de Santander, lóooá 1620.) 
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i6or. 



Obligación de Diego López de Alcaraz, autor de come- 
dias, y Magdalena Osorio.su muger, de pagará Antonio 
Pérez setecientos reales por quanlo Rodrigo Osorio, 
autor de comedias, padre de mi. la dicha Magdaleiia Oso- 
rio, está preso en la cárcel desta villa d pedimento de 
Antonio Pérez, vecino de Segovia. residente en esta villa 
por cuantía de mil é ciento c noventa é nueve reales que 
al susodicho debe el dicho Rodrigo Osorio por vjrtud 
de un poder en cau.sa propia y otros recados que te.iía 
de .Montemayor. autor de comedias, presentados ante 
Luis de Baena Parada, escribano de provincia, y agora 
por hacer bien e buena obra al dicho Rodrigo Osorio el 
dicho Antanio Pérez quiere soiUr de la cárcel al dicho 
Rodrigo Osorio con que nos obliguemos á le dar é pa- 
gar setecientos reales pagados á ciertos plazos, con que 
lo demás de la dicha deuda ha de quedar su derecho á 
salvo al dicho Antonio Pérez para lo poder cobrar del 
dicho Mantemayor, Madrid. í8 Marzo rfioi. (Luis Suá- 
rez. ¡601, f." 248. 

31 .Marzo 1601. 

Concierto de Diego López de Alcaraz. autor de come- 
dias, vecino de Madrid en la calle de Francos, con Pe^ 
dro Jiménez de Valenzuela. autor de comedias, por sí y 
en nombre de Cabriol Vaca, también autor de comedias; 
para asistir el t." durante un año en la compañía de los 
dichos, dándole ó reales de ración cada día, 28 reales 
por cada representación, después de haberla hecho, 

( 1 1 Lope de Vega Carpió. 
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•s, y además para «I 8 de Abril han 
i. y otros 30O más á las personas 
mtando estas cantidades de las ra- 
aga. Madrid, jt Marzo [6oi.(An- 



! Forres, autor de comedías, vecino 
Sinchez de Aguilar para cobrar de 
reales que le debe por escritura de 
edro de Santander (xú Marzo i59i) 
.(Francisco Testa, 160:, f.° 693.) 

> Jiménez de Valenzuela y Gabriel 
ledias en compañía, para ir á la tí- 
:uairo comedias con siis éntreme* 
¡uestra Señora del Rosario ^ue se 
Julio de eate año, cobrando por to- 
id,9Abril 1601. (Antonio Fernán- 



)s, concedida por sus acreedores i 
raz, autor de comedias. Madrid, 1 1 
] Fernández, rAoi.) 

■¡el Vaca, autor de comedias, resi- 
pagar á Amonio López, ropero, 
s ropas que ha lomado de su tien- 
160]. (Antonio Fernández. 1601) 

o Ximénez de Valenzuela, vecino 
Vaca, veipino de Madrid, autores de 
Juan Bautista de Madrid, iioorea- 
López de Alcaraz, autor de co- 
11 parte ha de pagar además 566 rea- 
irías que dicho Diego López de Al- 
tienda del Juan Bautisu de Ma- 
¡I ]6o[. (Antonio Fernández, 1601.) 

o Jiménez de Valenzuela y Gabriel 
edias, de pagar á Gregorio Alonso, 
30T varías mercaderías que de su 
idrid, 32 Abril i5oi. (Antonio Per- 



Jiménez de Valenzuela y Ga- 
omidias, de pagar á Gabriel de 
r varias ropas que les ha vendi- 
[onio Fernández, 1601.) 



1601. (An 

o Jiménez de Valenzuela y María 
, Gabriel Vaca y Catalina de Valcá- 
í de comedias, de pagar á Gaspar 
: que son de resto de 300 ducados 
de León, que está en la compañía 
rid, 23 Abril 1601. (Antonio Fer- 



o Jiménez de Valenzuela y Gabriel 
edias, de pagar á Gonzalo Sánchez 
le Diego López de Alcaraz, autor 
12 Abril de 1601, (Antonio Fer- 



17 Abril :6oi. 

Poder de Gaspar de Forres, autor dé comedias, veciob 
de Madrid, á Juan de Cuello para cobrar de Pedro línié- 
nez de Valenzuela y de Gabriel Vaca, autores de come- 
dias, 3.30O reales que le deben por escritura de ii de 
A'bril de este año y con ellos se cobre de otros lanioi 
que íl le debe por varias telas que le ha comprado. Mt- 
drid, J7 Abril 1601. lAntonio Fernández, tSoi.) 
5 Mayo i6or. 

Foder de Juan Calderón, mercader, yecino d(Mt- 
drid, como cesionario de Gabriel de la Torre, aatard« 
comedias, para cobrar de Juan de Tapia vecino de Se- 
villa, 9Ro reales que.debe á dicho Gabriel de r»io de 
una obligación de 'mayor suma Techa en Vitlarejc de 
Sal vanesa 18 de Agosto de 1600. Madrid, 5 Mayo iGoi. 
(Alonso Carraona, 1601, f.° 847.) 

(CoittiiauréJ 



La exposición de Bellas Artes. 



y tantas obras componen el ceru^ 
men que se inaugura coincidiendo con la aparición 
del presente número de L\ Revista. Español*, divi- 
didas en los cuatro grupos de pintura, escultura, ar 
quiíéctura y a^ie decorativo. La cifra revela que e 
cultivo de las bellas artes en esos cuatro órdenes, m 
está en decadencia en nuestra patria. Esa camidaí 
supone una suma enorme de inteligencia gastada,d 
tiempo y de dinero invertidos, de aspiraciones nosa 
lisfechas, de anhelos no realizados. 

¡Mil seiscientasl . . Es ej guarismo que arroja comí 
resultado una lucha noble mantenida por deseo 
muy plausibles. Ahondando en él hasta lo profundo 
no puede el ánimo sustraerse á la meditación que la 
esfuerzo es lógico que despierte. Existe á no duiUi 
tras de cada una de esas producciones algo que llcr 
á consideraciones muy justas y mueve á respetf 
muy hondos. No cabe psicológicamente juzgando, 
en este caso está muy en su punto la psicología, pe 
tratarse de concepciones que nacen del almaysefoi 
man del espíritu, pasar indiferentes entecada un. 
de esas obras de arle. Tras ella espera confiado ó¡n 
cieno, temeroso ó tranquilo, el artista que iaprodi: 
jo, que si erró, fré á pesar suyo sin duda, que al 
meterse á la pública opinión, pensó agradarla indu 
dablemente, y que al dar por terminada tras largo 
afanes la obra de su amor más puro, unió acaso al 
éiito que pudiera conquistarle, la intima cadena de 
muchas aspiraciones. 

En este respectD, la exposición ahora ínauguradi 
debe merecer todo género de consideraciones, é im- 
pone al que haya de juzgarla los mayores comedi- 
mientos. ¿Puede cumplirse este deber sin faltar i te» 
fueros de la verdad, y atendiendo á los que también 
exigen los no menos respetables dc¡ Arte? Nosotroi 
entendemos que si, que es compatible la guarda de - 
unas y otras consideraciones, y que así como no seria 
licito el exceso cometido contra [os anistas, rio fu- 
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bíá de serlo tampoco el que con la bmisión de la ver- 
^d se cometiese, admitiendo como impicable lo 
mánifie^iainentc contrario al arle en su legitima 
acepción ó dando como bueno lo que no lo sea, con 
lo que al fín y al cabo todos perderían: los artistas, el 
arte )' la verdad. 

Expuestas estas consideraciones, digamos algo dé 
ia Exposición. 

El efecto que la actual de Bellas Artes produce, 
juzgada en conjunto, con salvedades honrosas, pero 
escasas, á que en trabajos sucesivos procuraremos 
atender con en su ¡usía medida, no es satisfactorio. 
Está en relación inversa con el nilmero de obras pre- 
jéniadas. En pintura obsérvase la ausencia de mu- 
chos preceptos que el ane exige no menospreciar, 
especialmente en lo que toca al dibujo y en lo que 



s despropof- 
I la figura, y 
■, que hemos 

los asuntos, 
, La elección 



se refiere al colorido. Nóianse frecuenl 
dones en la línea y muy osiensil 
unos extravíos tan -censurables dt 
visto flores y carnes, y ropas y caí 
vados en la realidad. Poca nove< 
manifiesta pobreza en las concep 
de asuntos no siempre csU dentro de lo que lo esté- 
tica y el ideal artístico piden. Insisto en que este es 
un juicio de conjunto del certamen, y en que en la 
actual exposición hay,comono podía menos teniendo 
en cuenta el número de obras presentadas, trabajos 
que por razones diversas exigen mención especial. 

El desnudo que hemos visto carece por lo común 
de idealidad. Domina la nota sensualista que encar- 
na y produce seniimicnips que nada dicen al alma. 
La sensación de lo bello deja el puesto á ideas de ma- 
terialismo, y por la contemplación de tales obras el 
deseo se aferra tenazmente á la carne. 

Debe exceptuarse de esta nota genei'al fentre otras 
obrasde que hablaremos), el Estudio, de Teñidor, 
pensado más para el espíritu que para los sentidos. 
Y son asi mismo, aunque de otro orden, cuadros 
muy estimables, por el justo colorido, en expresión 
de artística verdad y lo fielmente que reñejan esce- 
nas de la vida en sus distintas manifestaciones, las 
Flores y fruías, de S. Gessa; En la sala de expósitos, 
de Ángel Diaz Huertas; los cuadros de Gonzalo Bil- 
bao Efecto de sol, que recuerda unas vacas del mis- 
mo autor presentadas en anterior certamen, las Ciga- 
rreras pasando aJ Guadalquivir y y otros en que se ad- 
vierte algún descuido en el dibujo. No se explica 
como Bilbao pintando en tierra de lan hermosas mu- 
jeres y con medios para tener buenos modelos. In- 
curre en la omisión de tipos bonitos. Nótase esio, 
por ejemplo, en La buenv ventura, otro de los cua- 
dros que presenta, y que solo tiene un tipo hermoso 
de sevillana. jCuidado que le habrá costado trabajo 
procurarse las demás feas que figuran en el cuadrol 

El maestro Sorolla ofre.:e en el actual certamen 
muestra interesante de su fecunda vena. Encajonan- 
do pasas, escena de obrador industrial, muy bien 
sentida; el cuadro titulado Mii^re, que presenta re* 
suelta la dificultad de la pintura en blanco; el inte^ 



resante Grupo de familia (la dil a 
de la señora B, y Triste herencia, ei 
timonios de lo qué Sorolla puede. 

Trisíe herencia, 'que aspira al pi 
que obtuvo en París distinción hoi 
obra que será muy discutida. Por I 
de ver el arte, hay quienes opinan i 
to de este cuadro todo lo bello que 
ducción artística de los males de li 
exhibición de niños raquíticos y 
baña el fraile de SoroHa, quizá nc 
admiración que debiera. En la vid 
tómagos verían inalterables el cuai 

Son notables, la Menina y el Reí 
ñero. Está bien visto y expresado 
nelo ¡Quién supiera escribir! Berue 
¡Jaissjes en que campea la manera 
ajustado del maestro, y C. Plá da 
valia en varios cuadros de género. 

Es hermoso el boceto de A Feri 
de la Virgen de las Mercedes. El co 
ropas, lodo es como conviene. 

Son, en fin, obras muy recom 
enfermo, de Zaragoza; la Enlradi 
Martínez Sierra; los cuadros de Ra 
copo, de Andrade; el Efecto de ¡un, 
la Despedida, de Burgada, y un 
pintor Sr. Mezquita, que represeni 
de gente maleante á la cárcel. 

En la sección de escultura he . 
que al desnudo se refiere, la mi 
idealidad. Lo peor que en este pan 
la primera rápida ojeada que haci; 
exposición dirigí, adolecía de un 
por humano en muchos casos, mer( 
El artista aquí no acertó á ver en el 
la carne, y eso copió, sin que su cín 
á la obra ese sello estético y artlstic 
fuerza se una á la verdad Cn la ri 
figura humana. 

Esto no obstante, eji la sección 
tiendo que son notables Anteo coi 
y Virgilio al infierno de Trines; i 
por Inurría y tres bustos, los dos d 
dos 1.261 y 1.271, y el de un pin 
número 1.340. Acaso en nueva visi 
rectifique m¡ juicio que ahora resp' 
digo, i una rápida ojeada, primera 
cual coloco en relación de mérito 
total por bajo del que dejo escrito 1 
ción de pintura. 

La parte arquitectónica del cer 
mis ojos, como obra de verdadero i 
to de basílica teresiana del Sr. Rep 
premiado en la Exposición de Par 
y notable. 

El arte decorativo acusa una pol 
nuestra exposición. Fuera de unos 
rías, carteles é ilustraciones para peí 
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mpUres de obrs& en madera ímiían- 
o (molduras, escultutas), de Hoyos 
ios o'^jetos incrustados en madera, 
as' y algunos muebles de la usa 
o que quede por apuntar. 
3 expuesto, como no ha de ser esta 
ue exponga aquí mis impresiones 

profano) acerca de nuestra actual 
Bellas Artes, prometo subsanar en 
is los errores que en este haya po- 
ialvar las omisiones en que haya 

y estudiar especialmente aquellas 

por su importancia 



■ MONTEMAB. 



jbliograffa. 



Sihv^r el l'élude ¡Je t'espagnol en 
uis Xm par Al/red Moríl-FaUo. 

Douladoure-Prival. (París, A. Pi- 
230 PP- 

los hechos y escrílos de un oscuro y 
naticü y pedagogo, merezcan un trabajo 
hay que reconocer que el erudito hÍRpa- 
tio. ha obtenido el resultado posible de 
en que ha puesto las manos; y casi, llega 
-n algunas partes de su ohra, como, por 
odio relativo á la polémica entre Solazar 
Audin. 

jarte de su libro refiere el Sr. Alorel la 
nles de llegar á ser maestro de castellano 
!■ analiza las Ires ohrHS que en este pe- 
lólogo murciano. Quilas el examen de 
lasjado minucioso y el uutur se delienc 
signiñcado de las palabras, apañar, aí- 
chillar. cerdas, borrar, hablar y tan- 
ueen hastio en el lector; pero, en cam- 
mdigón introducen algunas cosas come) 
osrafia poética del negro Juan Latino, 

segundo, ciertamente importante, aun 
ume el Sr. Morel las noticias relativas á 
iterarlos hechos en Francia en el mismo 
ñlólogos, gramáticos y poeta¡i, con ne- 
is acerca de otros personajes como la 
i^er (entre nosotros Kúcarj, Juan de 
íor del Lazarillo de To'rmes, Julián 
lo de Mena, etc. Este capítulo es verda- 

como hemos dicho, destinado ú referir 
e Salazar y César Dudin, que ambos se 
¡legio de enseñar castellano en París, es- 
imilia real; y en el cuarto, refiere los úl- 



timos ^cesos. y obras tta.SfifMar quien publicó una do- 
cena de ellos, todas de poco fuste; pero que por otfa&iéa- 
pectos es personaje digno de ser conocido, aunque quiai 
no con ta amplitud que el Sr. Morcl le da, porque cooden- : 
f* y refleja 1> ápocs en que jiuaalra^ cosas y costtunbm 
ejercieron algún inBufo en Franaa,.sj bien e) HtetwiQ vina < 
bastante de^niés y en proporciones muchas mayons, . 
como nos ha revelado el reciente Jibio lie Mt. de Mirti- . 
nenche sobre La Comedia española en Francia. 
E. C. 



Miscelánea lurolense por Domingo Gasdny Guim- ¡ 
bao. Cronista de la Provincia de Teruel, iSgi-iffoi. 
Madrid, Impr, de los H. de M. G- Hernández igoi. I 
Folio, 531 pp. , 

Después de dies aítos en que el Sr. Gascón fué publica 
do este periódico ó revista consagrada a Teruel, que leptr- , 
tía gratuitamente, ve hoy el ñn de su patriótica empresa, 
al coleccionar los 13 números de su publicación que por 
si misma, puede decirse, se ha ido formando. 

Con el pintoresco y amable desorden que domina ei 
gunas obras de esta clase, ha ido el Sr. Gascón sembrando 
una cantidad enorme de noticias históricas, biográfica- 
blii^áficas, científicas, económicas, políticas, artística, , 
aceren de su provincia; las cuales, así reunidas, fonnan ul 
especie de enciclopedia, tan instructiva como curioso, sobre 

Realmente se necesita la constancia aragonesa para ni 
haber desmayado en tan largo ¡>etiodo, al luchar con h 
indiferencia de unos y otros y osláculos de lodo género ; 
que siempre halla la empresa más noble y generoso. Peco, 
si como el autor asegura, ha logrado su objeto principal, ' 
que es contribuir al levantamiento de su patria, bien puede' 
estar satisfecho, pues además nos ha dejado un.libro cuya 
lectura será siempre provechosa. 

Entre las secciones que más interesantes nos han pare- 
cido de la Miscelánee, son el catálogo de turolenses ili 
tres, muy copiosa, por más que las indicaciones acerca 
cada uno sean brevísimas y algunas no del todo exactas; 
las efemérides dé la provincia, también abundantes, si 
ra el orden no sea el más recomendable y las dos too 
á obras literarias y artísticas relativas á la misma 

Hay también otra sección no despreciable de preguntas 
y respuestas en que se dilucidan algunos puntos de interés 
regional. En suma, la obra del Sr. Gascón nos parece ei 
lente. 

E. C. 



De mípa/i.—Mitceltae 



Echegiraí, S«n Sebaitiin. lyoi, S.". vlí-jqS pp. 

En el prúxirno número diremo* algo mli de ei 
ilutlre Crouul» de I» Provincias, puo» lo recii 
para tinrie el Otími plietro de la Revista. 



irica y liten ría por D. Carmela Je 
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CRÓNCA TEATRAL 



Quincena poca lecunda 
ha sido la última. Pasada en su primera mitad, cerrados 
los teatros por la fiesta de Semana Santa, poco buc-no ni 
nuevo hemos visto después. 

Algunas compañías, como las del circtt de Parisli y la 
Comedia, dejaron el puestoi otros espectáculos, v fuer- 
lí es reconocer que en el cambio el público no ha Baña- 
do gran cosa. Descartados los circos, cuyas noticias no 
"enen lugar adecuado en laREirsT* EspaSoi.a. queda de 
loque hay nuevo, otro espectáculo que tampoco nos in- 
cumbe por ser arle extranjero, y esta ve?, además de ex- 
iranjero, mediano. 

La facilidad con que las empresas teatrales colocan sus 
sueltos de contaduría en los periódicos d« gran circula- 
ción, lleva á desengaños como el sufrido por el público 
ante la compañía de lta|ía Vitatianí, una actriz de las de 
menos fuste que de su tierra nos han venido. 

Pero claro está: la empresa de Madrid mandaba cada 
día una gacetilla poniendo á la actriz que pretendía le 
hiciera su negocio, por las nubes. Tomóse como articu- 
lo de fe lo que los sueltos decían, para veifir luego á 
convenir altos y bajos en que la Vitaliini dista mucho 
de ser una gran .artista, y en cuanto á varios de los ar- 
tistas que con ella trabajan, el juicio es menos favo- 
rable, 

Thuillier y la Cobeña han firmado un contrato con la 
empresa del Teatro Español, uoticia que nos ofrece una 



con}pens3CÍ4n á tas otras que cada día aparecen comu- 
tiicjndonos anuncios de la gran emigración artística que 
se prepara á las repúblicas híspano-americanas. 

Morano, el discreto actor de Lara. pasa' á Jovellanos 
contratado para representar un papel de verío en ta zar- 
zuela de Selles, La barcarola. 

Sofía Romero deja también la zarzuela, para volver á ■ 
representar comedias en la compaillá que Larra y Ba- 
taguer disponen para América. 

Julio Rulz emigra i Mélico no sé si afiíjido de pensar 
que pudiendo ser por sus condiciones artísticas uno de 
los actores que más prestigiosamente aparecieran en los 
teatros de la corte, por su carácter se ve forzado á pere- 
grinación eterna. 

ÍMiércoleí 5.— La capilla Isidoriana repite en el Ateneo 
de Madrid, el concierto de música religiosa que diera el 
29 de Marzo último. Las hermosas composiclone dé 
Victoria, Asensio y Cristóbal Morales, producen emo- 
ción intensa en el público que aplaude con entusiasmo 
■á los coros. 

Sábado S.— Estrénase en Apolo, con mediano éxito, la 
zarzuela ¿os íocos, escrita por el Sr. Sánchez Pastor. 

El Ubro es ingenioso y la música agradable; pero á 
pesar de tales recomendables condiciones, la nueva obra 
no pareció del todo bien i los señores. 

La acción de Los ¡neos se desarrolla en un balneario y 
no deja de ser entretenida, aunque acaso, acaso, más 
apropósito para otro escenario. La misma noche dió al 
público en Lara el festejada autor Miguel Echegaray, su 
comedia nueva en un acto "Buen viaje. 

Trátase de una obra sencilla, casi ¡nocente, en que el 
autor hace gala de su costumbre de hacer sin peligro 
con un asunto trivial, motivo de solaz y regocijo para el 
público durante una hora. 

,La ejecución de la nueva comedia, acertadísima por 
parte de la señora Val verde y la señorita Dómus. Lo.'i 
demás actores hicieron cuanto podiin dada la índole de 
sus papeles respectivos. 

— ií/ T)i s éxito servido en la Zarzuela, umbién el sá- 
bado, ni fué un éxito ni Cristo que lo fundó. Sigler can- 
tó muy bien una romanza, y eso es todo lo que respecto 
de este estreno se me ocurre decir. 

'Domingo 7.— Una de tantas compañías cómico-líricas 
como andan por esos mundos de Dios, estronó en la no- 
cl)e de este día, en Sagú n 10, Valencia, una zarzuela en 
dos actos, letra de D. Antonio Chabret, música de un 
discípulo del maestro Giner, D. Antonio Palanca. Llá- 
mase la zarzuela &I fantasma, y obtuvo buen éiito. 

Lunes «.—En el Teatro del Duque de Sevilla, estré- 
nase el juguete cómico-lirico .1 I s toros de Sevilla, es- 
crito por el periodista Sr. Olmedo, con música del seflor 
López del Toro. 

La nueva zarzuela gustó. 

rMarles 9.— En Lara celebra la función de su beneti- 
cío, con obras de repertorio y gran cosecha de aplausos 
y presentes de amigos y adm iradores, el aplaudido actor 
D. José Santiago. 

rMiircoles 10,— Con éxito muy satisfactorio se extrena 
en la ciudad del Turia una ópera del celebrado maestro 
valenciano señor Giner. titulada &I soñador. 

La critica elojia mucho la nueva producción, y la for- 
ma brillante con que representaron sus papeles los ar- 
tistas, señoritas García Ntiño y Dahlander; los señores 
Viñas, Tabugo, 'Domínguez, la señorita Garcerá, y los 
señores Palou y Vives, 

Dirigió ta orquesta un entusiasta discípulo del autor 
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de 'U obra, el profesor señor Torralba, acreditada por 
sus talemos musicales en el extranjero. 

Juetvs /í. — Beneficio de la tiple señorita Bru en el 
teatro de Apolo, y estreno de la parodia del drama Elec- 
Ira. li.ulada S-Uctrolerapia, origina] de don Gabriel 

La beneficiada recibió gran cantidad de aplausos y 
muchísimas flores. La nueva parodia gustó, pues están 
cogidos en ella con habilidad é ingenio, varios de los 
puntos flacos que el drama del Sr. Caldos tiene. 

El público rióse bastante en !a primera representación 
de Electroterapia. 

La misma noche Julio Ruiz dá su función de despedi- 
da en el teatro Moderno, Le secundan, en atención á sus 
merecimientos y al motivo de la liesta, tas señoritas 
Pretel, Lacarra, Egea y Rodríguez, y los actores Riquel- 
me. Rodríguez, Carrión, Pablo Arana, San Juan y otros. 
La entrada bastante buena. 

"üiernes ii. — La Hermana de ¡a Caridad es el titulo de 
una comedia estrenada en Lara. en la noche de este día, 
por D. Gabriel Merino. 

La obra agradó por el fino ingenio y la observación 
exacta déla verdad, de que en ella hace gala su autor, si 
bien una parte de público calificábala de algo ñoña. Está 
además muy bien versificada. 

La Valverde, la Suarez, la Domus, Larra, Moreno y 
Santiago hicieron cuanto cabla en la interpreíación de 
La Hermana de la Caridad, Para todos huboaplauso.s. 
El autor fué llamado al palco escénico. 

Sábado í^.— Estrénase en Valencia Sí Fantasma, se- 
gunda de las óperas del maestro Giner. que su discípulo 
Torralba prepara para estrenar. 

El Fantasma ha ocasionado un nuevo ¿sito á su autor. 
Se hacen grandes elogios de su orquestación y de la ins- 
piración e.) que rebosa toda ella. 

Los intérpretes, bs mismos de S-l Soñador, (xxtron 
calurosamente aplaudidos en unión del autor y del di- 
rector de orquesta Sr. Torralba.' 

i,unes /5,— Estrénase en el lealriio de Romea El lio de 
Álcald, zarzuela en un acto de los señores D. Carlos Ar- 
niches y D. Ruperto Chapl. 

E\ éxito obtenido por esta obra ha sido unánime, fran- 
co y sincero, como debía corresponder al ingenio del 
autor del libro de la nueva zarzuela, que acertó de todo 
en todo al escribir una fábula en que principalmente e.i- 
car na se el modo especial de hacer de la graciosa actriz 
Loreto Prado. 

La música de El ti . de Alcalá, lleva el sello persona- 
lisimo de Cliapí, v triunfó juntamente con el libreto. 

Lqrelo Prado, la señora Guerra, Chicote, Rodríguez 
y Molinero, merecieron los aplausos con que i cada uno 
en proporción á sus méritos les obsequiara el público. 

Martes i6. — Con motivo del beneficio de la primera 
actriz del teatro Español, Matilde Moreno, estrénase en 
la noche de este día el apropósito (monólogo) del señor 
D. Eusebio Blasco, titulado Mañana me caso, que pro- 
porcionó un éxito á su autor y ocasión de graii luci- 
miento á la simpática intérprete. 

El resto del programa de esta función lo constituía el 
drama E ledra. 

La benefiada fué muy aplaudida y obsequiada por 
amigos y admiradores. 

Jueves íS. — Estrénase en Valencia la tercera de las 
cuatro óperas nuevas del maestro Giner. titulada M'>rel, 
y obtiene un éxito grande, semejante al obtenido por las 
:s de que dimos cuenta oportunamente. 



1 Burgos con gran éiiio 



El maestro fué llevado en triunfo hasta su domicilio 
después del estreno. 

La acción del Afore/ se desarrolle en un pueblo dele 
Bretaña entre familias de noble estirpe, y hay en la obra 
lucha de pasiones é intereses que ta hacen interesante. 

Las señoritas Carrera y Dalhander, y los seiíores Ví- 
rela, Hernánd.ez y Vidal, interpretes de la nueva ópera, 
fueron aplaudidos. 

El maestro Sánchez Torralba dirigió Afore/ con gcieito 

— La misma celebraron la función de su bene&cío, sin 
nada nuevo en el cartel, pero con éxito grande, \o¡se- 
iíores D. José Mesejo. en el teatro de Apolo, el señor 
Echaide en rl teatro Español y D, Francisco Morano en 
él de Lara. 

Domingn 20. — Sí 
La boda de la Rosa 
D. .Manuel García y D. José Quesada, poeta y músico 
respectivamente de la localidad. 

Lunes »j.— ín el teatro de Apolo verificase en función 
de tarde el llamado Festival de la jola, por el orfeón m- 
ragozano y con asistencia de las reales personas. 

La función fué una reproducción de la más típica 
música aragonesa, se dedicaron varias coplas al Rev 
que fueron aplaudidas, y en conjunto el espectáculo re- 
sultó agradable. 

Martes 33.— Se estrena en el teatro de Romea la zar- 
zuela en un acto de los señores D. Sinesio Delgado. 
Abati y el maestro Chapl, titulada Tierra por medio. 

Fueron celebrados algunos chistes del libreto y muy 
aplaudida la música que encaja perfectamente dentro 
del estrecho marco del teatriio de la calle de Carretas. 

Los autores de la obra fueron muy aplaudidos, y el 
éxito se hizo extensivo á los intérpretes seriorita Pri- 
do, señora Guerra, y señores Chicote, Alba, Molinero v 
Rodríguez. 

Jueves i5. — Beneficio de la señorita Pretel en el tettro 
de Apolo. Novedad de esta función: el estreno de Coplas 
}\Vini>. juguete de costumbres andaluzas escrito por el 
novel autor Sr. Tristin Larios con música de D. Pablo 

La obrilla pasó y debe tenerse coijio promesa de me- 

La beneficiada n 

üábado 27.— En el vapor Ceníro.Américii que zarpó de 
Málaga á las dos de la tarde de este día, salieron de Es- 
paña con rumba á América, la compañía Guerrero-Men- 
doza y la que dirigirá el distinguido actor Sr. Ruiz de 
Arana'. 

La primera compónese de 59 personas. 

—Se inaugura la temporada en el teatro de Novedades 
de esta corte, con una compañía dramática que dirige el 
prime actor D. José González. 

púsose en escena el drama de Zorrilla Traidor, in- 
confeso y- mártir, que obtuvo esmerada inlerpretaciín 
á pesar de la modestia de los artistas que con el seflw 
González trabajan. 

El propósito de esta compañía parece que es pópala- 
rÍK,ar Electro entre el público de los barrios' bajos, hacer 
El loco Dies... y ver si logra vivir un pardemesesi 
pesar de la abundancia de' espectáculos que hay en la 



Imprenta de la Revista EspaÑOM, 
C^líe de Ferraj, iiiim. ía. 



dida y I 



lultitudde 



,_l:iiáim 



DE D. EMILIO COTARELO Y MORÍ 



MEDIANA. Estudio btográ- 

is poesías inéditas del mis- 

, 6 pesetas. 

Investigaciones bio-biblio- 

j, 8.°, -3 pesetas. 

ON Enrique de Villena. 

>esetas. 

storia del arte escénico en 

iVENANT V QüIRANTE, Jt>n- 

tros de la corte. Madrid, 

storia del arte escénico en 
L Rosario Fernández (la 
7. ^-"i 3 pesetas. 
Obra premiada en público 
certamen por la Real Academia Española, é im- 
presa d sus expensas. Madrid, 1897, 4.° mayor, 
i5 



El supuesto libro de las Querellas del üey 



Don Alfonso el Sabib. Madrid, 1898, folleto 
en 4.' (agotado). 

Discurso de ingreso en ¡a Real Academia Es- 
pañola. Sobre las imitaciones castellanas del 
Quijote. (No se ha puesto á la venta. Se regala- 
rá un ejemplar de los pocos que quedan al sus- 
criptor que lo solicite.) 

Don Ramón de lA Cruz y sus obras. Ensayo 
biográfico y bibliográfico. Madrid, 1^99, 4." 
"mayor, 10 pesetas." 

Cancionero de Antón de Montoro (el Ro- 
pero de Córdoba), poeta del siglo xv. Publicado 
por primera vez con prólogo y notas. -Madrid, 
1900, 8.°, 4' pesetas. 

próximas a sen publicadas 

Estudios de historia literaria de España. 
Isidoro Máiqiez y el arte escénico de su 
tiempo. 



Se hallan de venta, dichos libros en la Administración de la Revista Español/ 
Suárez (Preciados, 48) y Señora Viuda de Rico (Travesía del Arenal, 1) Madrid. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Recamos á nuestros Kuscriptores de provincias (los <)ue no lo hayan hecho) que, á fin de que reciban 
puntualmente la Revista, se sirvan darnos nota exacta de la dirección bajo la que debe enviársele. Lt 
necesidad de organizar con exactitud y formalidad la administración de nuestro periódico nos obliga i 
pedirles se tomen esta pequeña molestia. 



MA^ 



«T^ri^'íf; 



_ 



vr 



». ^ 



Revista Española 

i 

* 

de Literatura, Historia y Arte 

r • » 

DIRIGIDA POP 

Do/1 EMILIO GOTARELO Y MORÍ, de /a Real Academia Española. 



Sé publica los días 1 y 15 de cada mes. 



PRECIOS DE áUSÓRIPCIÓti: 

En ESPANA>. 20 pesetas al año y 12 el semestre. 
En el EXTRANJERO aí> francos y 12 respectivamente. 



PUNTOS DE SUSCftIP&IÓN: 

En MADRID, en la Administración de la Revista; Ferraz, 62, bajo izq. (La co- 
rfespondencia al Administrador), y en las librerías de D. Victoriano Suárez, Pre- "^ 
ciados, 48, de la Sra. Viuda de Rico, Travesía del Arenal, i, y en la de Don 
Mariano MuriJIo, Alcalá, 7. => En RROVINCIAS^ en casa de los corresponsales de 
dichos señores libreros.=En el EXTRANJERO en los puntos siguientes: PARlS: 
Mr. H. Le Soudier, 174, Boulevard Saint Germain, 176. LONDRES: M. David 
Nutt, 57 y 59, Long Acre. LISBOA: José Bastos, Rúa Garret. LEIPZIG: Otto 

Harrassowier. 



advertencia: Se dará'; noticia dé todo libro de la naturaleza de esta 
Revista que se remita al Administrador ó al Director y, segün sea su impor- 
tancia, se hará la reseña bibliográfica. 



-^Sv— w^3 



Revista Española 

de Literatura, Historia y Arte. 



aNo i. 

riúmero X: 15 de Mayo de 1901 



MADRID 

IMPRENTA DE LA REV/STA ESPAÑOLA 
Calle de Ferra^, numera 63. tafo. 

1901 






"4 




Sumario'. 



\ 



TEXTO 

I. Crónica, por M. 

II. El Conde de Casa Valencia, por A. A. y V. 

III. Una carta inédita de Lope de Vega, por francisco RODRÍGUEZ MARIN, 

IV. Poesías satíricas de principios del siglo xix. ^ 

V. Papel satírico contra D. Fernando de Valenzuela. 

VI. Noticias inéditas de algunas representaciones palaciegas de las comedias 
de Calderón y otros, por E. C. 

VII. La autenticidad del Centón Epistolario, por E. COTARELO. 

VIII. Cancionero inédito de jl"an ÁLVAREZ GATO. 

IX. Nuevos datos acerca del histrionismo en España en los siglos xvi y xvn 
por D. CRISTÓBAL' PftREZ PASTOR. 

X. Diálogo de los pajes, por diego de HERMOSILLA; lo publica D. antomo 
RODRÍGUEZ VILLA. 

XI. Comedia de Sepúlveda. 

XII. Proceso del iMarqués de Ayamonte, .por E. C. 

XIII. La exposición de Bellas Artes, por félix DE MONTEMAR. 
'XIV, Sello inédito del infante D. Enrique, por A. C. 

XV. Variedades? 

XVI. Bibliografía. » — Estudio histórico-crltico de las Novelas ejemplares de 
Cervantes. — De mi país. Miscelánea histórica y literaria, — Atravej^ da Hespanha 
litteraria, 

XVI. Revistas. 



QRi$.BADOS 

I. Retrato del Excmo* Sr. D. Emilio Alcalá GaÜano, Conde de Casa Valencia. 

II. Sello del infante D. Enrique (anverso y reverso). 



I Se devolverán los originales que no puedan publicarse en la Revista si lo desean los autores, 
a De cada libro qnc se remita á esta AdministraQÍón se dará noticia en la R£Vista¿ 



Madrid 15 de Mayo de 1901 



Revista Española 

de Literatura, Historia y Arte. 

OIRCCTOR, 

Don EMILIO COTARELO Y UÓRI, de la Real Academia Española 



Crónica. 



SH^n reputado' critico de arte, de los pocos 
ij^J que ante el certamen de bellas artes ac- 
tual, no han padecido de suye^tión por deter- 
minados nombres, pregunta en crónica rccien- 
, le, si con tantos artistas premiados, con tantas 
condecoraciones repartidas, quedará para el 
español algún nombre digno por su mé- 



l rito de la patria 
de los Velazquez 
y de los Murillo. 
La pregunta 
transciende á des- 
confía nza y está 
saturada de vahos 
de duda innega- 
ble, pero, ¿es de 
oportunidad en 
los presentes mo- 
mentos? Desapa- 
sionada mente 
juzgando, si. Ha 
propuesto el jura- 
do, y ha aprobado 
«I ministro de 
Instrucción Pú- 
blica y Bellas Ar- 
ies, la concesión 
le la medalla de 
honor para el pin- 
tor Sorolla. Que 
honrados 
:on las primeras 
medallas los ar- 
'isus señores Bil- 
bao)- López Mez- 
quita, y que les 
ean otorgadas 
'limeras meda- 
las también, en 



lectura y artt decorativo respectivamente, á 
los seilorcs D. Miguel Ángel Trilles, Repullés 
y Vargas (D. Enrique) y Amalio Fernández. 

Como era natural que sucediese, estos pre- 
mios y honores no han pasado sin discusión 
por ante los pocos que de cosas relacionadas 
oon el arte, se ocupan en nuestra patria. 

La medalla de honor ha sido una de las más 
comentadas, y no ciertamente por que el artis- 
ta señor Sorolla no sea acreedor á tal premio, 
sino por que en el actual certamen¿y con mo- 
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scuitura. 



arqui- 



EXCMO. SR. D. EMILIANO ALCALÁ GALIANO 



tivo de su cuadro 
Triste herencia, 
la opinión no se 
ha mostrado uná- 
nime en el juicio 
laudatorio que á 
algunos ha mere- 
cido. 

Mucho se sigue 
discutiendo en 
efecto, Triste he- 
rencia. Los entu- 
siastas del pintor 
valenciano, y en- 
tre ellos una par- 
te de los críticos, 
persisten en la ta- 
rca de querer lle~ 
>var al ánimo pú- 
blico unas exce- 
lencias de la obra 
por ellos solo ad- 
vertidas. Bien que 
para poderles 
prestarconformi- 
dad, es menester 
una preparación 
de cultura y una 
predisposición de 
espíritu no fáciles 
ni posibles á to- 
dos los tempera- 
mentos... ni nc- 
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1 para ver el mérito de otras 
género que son gloria del arte 

il. 

nos en el primero de nuestros 
os á la actual Exposición de 
vendrían la disputa y la dís- 
listas más tibios defienden al 
lo que la medalla de honor es 
ido á Sorolla por la suma de 

nque no baste a convencerá 
tntes enemigos de que las co- 
lO se han hecho, por lo menos 
más la discutida recompensa. 

Bjl bao está más en armonía 
itir. Los cuadros por este ar- 
— ya lo dijimos á su tiempo — 
e la comprensión de inteligen- 
1 ¡oven Mezquita, en posesión 
medalla, discútesele, porque 
I Los presos, era merecedor de 
jurado, no merecía", á juicio 
)mpensa tan alia. Para López 
1 sido estímulo poderoso una 
, teniendo en cuenta el mérito 
is circunstancias de edad del 

han hecho las cosas, podría 
hermoso amanecer á la vida 
a interrupciones ó estaclona- 
ando á tan poca costa se con- 
tan preeminentes, pueden in. 
en pintor la idea de que no 
idiar en el grado que necesita 

cabal formación y absoluto 



>illes del que también habló 
EvisTA Española, como los bo- 
ecorativo teatral, motivo de 
is medallas no deben suponer 
to para sus poseedores. 
leo que era digno de mención, 
tro del nivel á que se encuen- 
irico en España; y respecto de 
lalio Fernández, sólo diremos 
imable concurrencia de obras 
o en otro orden, acaso no hu- 
honor tan alto, sin que esto 
también para el pintor esce- 
;ra podido acordar un premio. 
Basílica Teresiana, es una de 
Lamente laureadas. El Sr. Re- 
loquewnía conquistados mé- 
lio de ahora. El ortorgamíen- 



to á un hombre de tan señalada distinción n 
ha promovido la menor discusión, y esto iJic 
algo en favor de la justicia del hecho. 



a «DE BE CASA VTOCIA 



Con el título de Recuerdos de ¡a juventud: de ■ 
iS^i á ¡854, acaba de publicar el mismo Con- 
de un opúsculo, lleno de sinceridad y muy cu- ¡ 
rioso acerca de los primeros años de su vida. 
Pocas veces pudo mejor decirse que el estilo es ¡ 
el hombre, y que voluntaria ó involuntaria- i 
mente casi todos los escritores no pueden me- j 
nos de dejar en sus obras algo dcsu carácter ", 
moral; aparte, por supuesto, de que losescri- | 
tos son siempre el espejo del entendimiento j 
que los produce. 

Con una^ ingenuidad simpática y una singu- 
lar frescura de impresión, no obstante lo ya 
algo lejano de los sucesos, va ePCondedeCasa 
Valencia consignando todos aquellos recuerdos 
desujnfancia y primera juventud que más' 
fuertemente se adhieron á su memoria. No re- 
fiere el Sr, Conde grandes sucesos, que enton- 
ces no estaba él en estado de apreciar debida- 
mente; antes con encantadora sencillez pinta 
y describe episodios de su vida íntima y priva- 
da, así como algunos curiosos pormenores de 
la de otros personajes, después célebres, como 
Cánovas, Castelar, Silvela (D. Manuel), los 
Duques de Rivas y F'rias, etc. Con una modes- 
tia que le honra apenas alude á sus grandes 
triunfos escolares, extendiéndose más particu- 
larmente en la descripción, por cierto muy in- 
teresante, de la sociedad arisrocrática de aquel 
tiempo, dándonos ingeniosas descripciones dt 
las tertulias y bailes de la condesa del Montijo, 
délos duques de Fernán Núñez, marqueses de 
Someruelos y hasta de los del real Palacio, en 
los cuales alternaba con brillantez. «La Reina 
(_dice él mismo) me dispensaba el favor deno, 
bailar más que conmigo, porque tenía repu- 
tación de bailar bien, y las muchachas baila- 
ban con algunos jóvenes yunas con otras por 
ser numerosas... Vivíamos (en la Granja)... en 
el piso segundo de la casa de Canónigos, cuyos> 
balcones, por la fachada lateral, daban enfren-. 
te de los del cuarto principal de palacio, donde! 



lenía sus habitaciones S. M., que todas las 
mañanas se asomaba y hablaba con nosotros 
un rato. Gracia me hacia que, dando exagera- 
da importancia á estas distinciones de la Reina, 
algunos personajes que residían al propio tiem- 
po que lá corte en Aranjuez y en la Granja, 
me trataban con atención excesiva». 

Pero no se crea que sólo los divertimientos 
cortesanos, ocupasen la actividad del Conde. 
Terminó con aprovechamiento su carrera y en- 
tró en la Diplomacia, donde alcanzó los más 
altos puestos, asi como en lapolitica, siendo 
enjS78 llamado á los consejos de la Corona 
para desempeñar la Secretaría de Estado. 

Publicó otro volumen de carácter autobio- 
grático con el título de Mis dos viajes á América, 
en que refiere los sucesos de su vida diplomá- 
tica ultramarina. Antes había dado yaá luz en 
tres volúmenes un extenso trabajo acerca í)e 
h libertad política en Inglaterra, extracto de 
unas lecciones que sobre, el mismo tema expli- 
có en el Ateneo de Madrid, Publicó también 
otro tomo de Estudios históricos, en el que hay 
un interesante diario del viaje forzoso que Fer- 
nando VII .hizo en 1823 de Sevilla á Cádiz, 
cuando la- intervención francesa y coleccionó 
asimismo algunos discursos en otro volumen. 
Desempeñó otros muchos cargos y actual- 
mente es el Conde de Casa Valencia, Académi- 
co de número en la de Ciencias Morales y Po- 
lilicas, Senador vitalicio, socio de mérito del 
Ateneo y está condecor&do con varias cruces y 
medallas de Asia y Europa. 

A. A. Y V. 



UNA CARTA INÉDITA DE LOPE DE VEGA. 



Nuestro insigne am^ y maestro D. Marcelino Menén- 
d«z y Pelayo noü ha entregado para su publicación la s't 
guimle curiosísima carta de Lope, que á él le había envia- 
' do el común amigo Sr, Rodríguez Marín, de Sevilla, quien 
da cuenta del hallazgo. 

Por lo que s« desprende del contexto del documento, fué 
escrito á raiz de 1« muerte de Felipe III (f en 31 de Marzo 
de 1621] y elevación al trono de su hijo y sucesor Feli- 
pe IV. La persona á quien se dirije no puede ser otra que 
D. Diego Félix de Quijada y Riquelme, poeta sevillano, ce- 
lebrado por Lope en el Laurel de Apoto y en otros luga- 
res, joven entonces de Í4 años, fallecido prematuramente, 
no sin dejar una serie de 80 sonetos con el titulo de Solta- 
das. El mismo Lope le dedicó también su drama Pídra 



L la justicia, y hay 
regir el mundo y 
)s que consultada 



Carbonero y una epístola incluida. en la Filomena y la 
cual hace alusión en la presente ca.-la, que principia; 

Amar me nuodi i[uc mí v^da oa cjeate 
Don Iliego aml^. ea lomiti de poeta, 
si hallase el gaalo eatilo «unciente. 

Na es esta excusa, cacapalorix. trelai 

pcditar li estafe tlfera'maleM. 
DesloE de amor dulcisimí» corras 



que copio de una mala copia de su tiempo, hallada en- 
tre los papeles que fueron de Sandio Rayón y hny 
pertenecen al Sr. Margues de Jere^ de los Caballeros. 

"Seiloiimlo: Las co^as de este año son de grandi- 
sima consideración,.)' asi he pensado que olvidarse 
dellases lo mejor; pero no responda Ovidio: {aqut 
un claro para poner el pasaje, que el copiajite omitió.) 

Ventura es estar aquí en esta fuerte ocasión, por- 
que no son las cosas tan prodigiosas comoailá las 
pintan: vive Don Rodrigo y viven todos; que estos 
señores pue tratan de) gobierno desie efebo Principe, 
por quien por sus hermanos no dijera Cicerón (falta 
la cita) cuerda y santatñeni 
entre ellos hombres que pi 
que no lo hazen cosa algu 
con Dios (sic): acertadísima elección y definida de un 
gentil (claro). En El espero que lodo se hará al paso 
de nuestros deseos y para hiende España- Sé bien 
(¿si bien?) en ^a entrada, que fué el Domingo pasado 
9 de este, díó una voz una mujer entre muchos de 
(claro). «Vivas mil años. Rey y seiíor nuestro; quíta- 
nos los millones.» Es gallardo, hermoso, entendido, 
y de tan grandes esperanzas, que ha hecho olvidar 
las lágrimas de un santo Principe, cual no le han 
visto los siglos, si tuviera á Catón y á Sin Pablo, ei 
unoá la mano derecha y el otro ala izquierda, no 
porque iodos no desearían acertar, mas porque la 
copia de los criados gananciosos del río vuelto cubre 
aficionadamente los fines de la futura infamia. ¿Qué 
diré yo á V. m. de lo que desea.^ Nada, porque lo 
más público es dudoso, y si lo bueno está confirma- 
do en gracia, lo que no se sabe más que del vulgo 
será peligroso para escrito, donde un pliego de papel 
suele ser proceso de información contra la vida de 
un hombre. Las sátiras que allá dize V. m. que lle- 
gan no se saben acá: debe de ser que los (que tast 
hazen quieren que desde allá se publiquen, por más 
seguridad de sus personas., aunque nb desús con- 
conciencias. 

Señor Don Diego, yo estoy desengañado, viejo, 
aunque brioso, que es lo que todos los que lo son di- 
zen; no pretendo, ni amo, ni aborrezco. ni se me da 
que lleve la cátedra Guzmán, Mendoza Toledo ó el 
Sofi: diez libros, dos fiores, tres imágenes, los mu- 
chachos, de mis casamientos reliquias inexcusables, 
son mi vida. Procuro dos ollas para cada dia y una 
mortaja para todo el año. Amo (á) quien sabe virtud 
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Solamente: claro está que amo á V. m.; todo es bue- 
no, todo es santo. - 

Quien dijera que Don Francisco de Calatayud fue* 
ra privado y asesor Rioja, no desconfíe claramente 
de ser obispo de Argel y sumiller de Apolo. Dichoso 
ochenta veces quien vive en Sevilla; así estaba yo 
cuando en un barco me iba todas las mañanas á las 
Cuevas y volvía á la noche, alegre de haber hablado 
con un hombre solo y no haber topado á nadie ni á 
caballo ni en coche. Quien tiene eso; ^porqué no 
procura el cielo y es un Demócrito.'^ Aquí todo es te- 
mor, de una vara, de una sombra, de una caña (un 
renglón en claro como para poner un texto) corno Ju- 
veriál dijo. Pues, señor, ni V. m. me brinde, ni yo 
aceie. Pero bien se podrá decir sin miedo que las 
honras de nuestro señor Rey fueron insignes, y las 
de la villa mayores en túmulo, merced de itn archi- 
tecto. Dizen que las escriba; no sé si puedo, á lo me- 
nos acabarlo conmigo. 

Un soneto vide de Don Luis; agradóme: escribe ya 
en lengua castellana, que dizen que se le apareció 
una noche, vestida de remiendos de diversos colores, 
y le dijo: «Hombre de Córdoba, mira cual estoy por 
tu causa. los pies errantes, el rostro mentido, .los ojos 
brillantes, las manos ministrantes, ostentando re- 
miendos y emulando girigongas. Vuélvete á^ tus 
exordios; restituyeme la llaneza de Herrera y Laso.í^ 
Con la cual estupenda visión habla ya en nuestra 
lengua; pero dizen que es tarde, porque los errezue- 
los (sic) quieren morir quemados antes que dejar de 
llamar á las nai\es veleras palomas, sagitario á la mar, 
y á Febo Garipundio. 

Vuestra merced, ^eñor mío, me perdone el humor 
de esta nophe, que \^ngo mojado y me manda mi 
ama que espere la cena, porque muchos comienzan 
en latín v acaban en rorpance. Tales son las mudan- 
9as de la vida. 

Del de Osuna no crea V. md^ nada; preso está, 
pero Dios sabe por qué. El es gran señor, gran caba- 
llero, gran soldado: traidor no puede ser; temiéronle 
los enemigos de España. Es amigo.de su gusto, con 
poca salud; tiene enemigos extranjeros; quéjanse en 
otra lengua; Dios sabe la verdad. Iguala á V. m. en 
años más que á mi. Mal' he dicho, pues es tan mozo; 
amor lo dijo, perdónele V. m. que es un loco; y quien 
ama á quien tan bien lo merece, y con tan divino in- 
genio, letras y virtud, disculpa tiene desto y de pasar 
del pliego, cosa no vista fuera de las Indias y de las 
monjas. 

Esos pliegos van por rendimientos; La Filomena 
se imprime: el retrato no es de la mejor mano, pero 
tal es ya la cara; fáltanle canas; que ha cuatro años 
que se hizo para copiarle en estampa; no importa, 
pues se ha de teñir de negro como ahora se usa. 

La comedia es tan ^erca, que se han dado fiestas 
del Corpus á los autores y se hacen carros y adereijan 
córrate. 

De la cuchillada de Diego de Avila me pesa mu- 
cho; porque era mi conocido, y mucho más de que 



no se sepa por qué. Paréceme que la cuchillada no 
puede ser grande, porque la cara es pequeña. 

Dios guarde á V. m. otra vez. Bueno está el gusto, 
cuando no se quiere ir. 

Una carta en verso escribí á V. md.; estoy tan pol- 
trón, que por no trasladarla va en el libro.» 

La puntuación está intentada por mí en esta recopia^ 
sin y contra la usada en la copia que tengo á la vista, 
¡Dios haya puesto tiento en mi pluma! 

Francisco Rodríguez Marín. 

Sevilla 6 de Mayo de igor. 




POESÍAS SATÍRICAS 

DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 

XIV 

A los Uburales dL*l Congreso, un TÍzcaino. 
DÉCIMVS 

Gobierno todo invirtiendo 
constitución publicando^ 
regencia luego quitando, 
francés sistema poniendo. 
Mentiras mil imprimiendo, 
á traidores einpleando 
y ejército pervitiendo. 
¡Oh Dios!, si justicia habiendo^ 
^por qué fuego no bajando! 

Perñdias mil discurriendo, 
eii cortes siempre charlando; 
de hacienda ni mal hablando, 
á patria toda perdiendo, 
á rey y á Dios tirando, 
á obispos buenos prendiendo, 
también á Nuncio extrañando 
y padres de patria siendo... 
la nación toda sabiendo 
y algún día de arrastrando. 

XV 

Décimas para que laa Cortes entren en su deber. 



Pegunta. 
Respuesta. 



^•Qué son las Cortes? 

Hombres desmoralizados 
sin religió^^ y sin ley, 
enemigos de su Rey, 
filósofos alocados. 
Jansenistas exaltados, 
que sostienen con porfía 
de Pistoya la manía 
al Papa' menospreciando, 
los obispos adulando; 
estas son cortes hoy día. 

Militares sin honor, 
obispos sin ceioalgUAO, 
de abogados lo más tu^o, 
de clérigos lo peor;; 
intrigantes sin rubor; 
y entre ellos rio faltaría, 
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ya en todo el orbe resuena 
yüestra fama, pues ufanos, 
hicisteis ver que son vanos 
los esfuerzos de un Abuelo: 
sois del valor el modelo, 
será inmortal vuestra gloria, 
aunque os quitó la victoria 
la noche de nieve v hielo. 











PAPEL satírico 
contra D. Fernando de Valenzuela. 



En. la seccióp de manuscritos de la Biblioteca Nacional 
de esta corte (signatura 8.l8o, P..244 vto.), hay el siguien- 
te fragmento satírico con el célebre favorito de la reina 
É)oña Mariana de Austria. Parece debería alcanzar exten- 
sión mayor y no dejaría de ser curioso á juzgar por lo bien 
escrito y pensado de este trozo. Es de letra de la éppca. 
No sabemos que se haya impreso; por eso lo publicamos. 
Sin embargo, no es muy difícil que cosa tan menuda y á 
disposición de todo el mundo haya sido ya estampado an- 
tes de ahora. 

«Don Fernando de Valenzuela empezóse á mani- " 
festar en los principios con título de duende, presagio 
de creación 'de demonio,, corriendo por su manifa- 
tura los negociados de las Rentas de Oficios. 

Sintió este primer efecto el Consejo de Indias, pues 
ningún puesto de los que*se consultaban por él .va- 
caba á favor de los consultados en primer lugar, por- 
/lue los beneficiaba el oro. Fuese difundiendo la ado- 
ración de este ídolo insaciable y tirano, hasta llegar 
á profanar el sagrado de los puestos y dignidades 
eclesiásticas y los de la justicia; y para hacer mayor 
gala de libertad de conciencia se descubrió este duen. 
de con el nombre de Don Fernando de Valenzuela 
y el asceqso de conductor de embajadores. Apenas 
le vio el mundo en chapines de culto cuando empe- 
zó la admiración con la memoria de haberlo conoci- 
do trasto de la miseria. Buscábanle los méritos y el 
entendimiento para la causa de su introciucción, y 
hal^aba^ su introducción sin causa de entendimien- 
to ni mérito. Unos decían que había sido el truja- 
mán del Padre Everardo para sus inteligencias secre- 
tas^ y que esta habilidad le había adquirido la singu- 
lar recomendación que hizo el padre Everardo con 
la reina al tiempo de su expulsión para dejarle por 
sujeto escogido que llenase el alto lugar de su gracia, 
de que le abandonaba su infelicidad* y de quien po- 
día su Majestad fiar las más arcanas resoluciones de 
sus intereses. Pero los padres de la Compañía han 
querido desmentir esto con decir que antes Don Fer- 
nando Valenzuela fué el único instrumento que 
venció á la reina para apartar de su lado y de España 
al padre Everardo, para levantarse él únicamente 
con la voluntad de la reina, dispuesta ya algunos 



meses con los artes maleficiados de la azafata, su lía; 
y que esto se comprobaba con que muchas veces le 
oyeron decir al Padre Everardo en diferentes nego- 
cios que no sabía con quien comunicaba la reina; 
que habiendo quedado el día antes con él resuelto 
una materia, y el día siguiente la hallaba de contra- 
rio dictamen, contra la razón y contra la justicia, y 
que la resistencia qué había hecho la reina á los im- 
pulsos del señor Don Juan, de los Consejos y de iodo 
el reino para expeler del gobierno y de España había 
sido razón de Estado cautelosa, prevenida entre Don 
Fernando y la reina, para autorizar su poder y eje- 
cutoriar su güSto; y últimamente, que esto se califica 
más con que después que está en Roma el Padre Eve- 
rardo, todo el carifto^ue le tenía la reina, tan expli- 
cado en lo que le favoreció, estaba tan apagado que 
casi se había convertido en odio, pk)r haber escrito á 
5 Su Majestad en repetidas ocasiones las voces escan- 
dalosas estendidas en aquella corte y en todas las de 
Europa, contra el sagrado de su. persona y de la hon- 
ra de España por engrandecer á un hombre que no 
le hallaban grados para su vatiniiento. 

Para pasar k referir el juicio que hacían otros so- 
bre penetrar del origen de la exaltación deste mons. 
truo, permítase una digresión, que es muy del caso. 

Nota un discreto político cuan granáe engaño es 
el persuadirse los soberanos que las indignidades que 
suceden ^en los interiores lugares del palacio han de 
quedar ocultas, y que fué ocioso lo que le prometió 
aquel grande arquitecto á Marco Livio Drusso^de 
fabricarle una casa con tal artificio *que desdedía 
pudiese ver todo lo que pasaba, y él no pudiese ser 
visto en ella, porque para las paredes de las casas de 
los grandes, todos los ojos son de linces, y las de \oh 
palacios son las .que más fácilmente se penetran. 
Nunca se ocultan mucho los acontecimientos que 
ellas encerraron, por que no pasa de tres días la,du- 
ración de su silencio: en el prtmero se revelan como 
misterios; en el segundo se dicen como secretos; en 
el tercero, ni. son secretos, ni son misterios, y sm cau- 
tela alguna se oye por las plazas más públicas lo que 
se obra en los gabinetes más recónditos. Desde que 
adoleció Dojí Fernando Valenzuela del justo castigo 
de aquel carabinazo mal prevenido por mal acertado, 
han dicho los celosos que acechan la veneración de 
aquellos retiros sagrados, que voces de lástima pon- 
deradas en boca de hados desleales de fragilidad pia- 
dosa le abrieron la puerta para volverle á permitir 
atrevidas y sacrilegas facilidades, y que si le apreta- 
ran pasa que hablase, la boca de la fístula que le que- 
dó en el brazo, de la herida de aquella indiscreta 
bala, hallarían el formidable principio de su eleva- 
ción monstruosa. Otras han hecho varios di scursoi; 
pero es indudable que siendo todos grave delito ccrn- 
tra el respeto, éstos y los demás, habrán sido fabplo- 
sos. Lo cierto es que las acciones del poder soberano 
son como los grandes ríos, de que pocos han visto su 
origen y manantial^ y son inñmles-losq«e veivsus 
cursos y progresos. 



h> lertiiizaao esie sujeio en ei oreve curso ae seis 
primíve ras Iodos lo experimentan; el manantial de 
donde procede todos le ignoran, para que Je teman 
único irbitro desia monarquía, y le inciensen y hin- 
quen la rodilla toda la nobleza engrandecida de Cas- 
lilli, unos con infamia, y otras con el sufrimiento: 
indicio de que el valor le tienen ya transfundido en 
el vil temor de esclavos...» 



NOTICIAS INÉDITAS 

de algunas peppesentaciones palaciega^ 
de las comedias de Calderón y oírofe. 

(Continuad n.¡ 

De una mano de papel s'V 

De qn mozo que llevó lienzo x 

De una arroba de velas de sebo ordinarias.. . 47 

Del mozo que las llevó 2 

Oe dos chirriones que llevaron tabla-S. ... 18 
Di un mozo que llevó alambres, goznes y ta- 
chuelas 2 

AolTO que Uevólienzo , Mía 

L'n millar de tachuelas del número 8z. ... 12 

Diez anegas de yeso a lo reales 100 

Demedio c»iz de yeso negro. 25 

A un mozo que llevó madera ■ 6 

A otro que llevó angulema i ni 

A otro que llevó más lienzo i 

A otro que llevó cuerdas i i|a 

De tres arrobas de vetas finas 171 

De otra arroba de ordinarias 47 

f t)e llevarlas 4 

[ De seis libras de oropel á 46 reales libra. . . 156 

i De una mano de papel 2 

I D« agujas para coser las bolos de las pirámides. i iia 
De dos cajas para los moldes de barro para las 

botijas que se hicieron en San Martin,. . . 7 

' A un mozo que llevó lienzo 1 i|3 

A otro que llevó dinero 3 

A otrn que llevó papel de estraza y harina.. . 3 

De una resma de papel de estraza 16 

De cuatro libras de harina 4 

De un mozo que llevó 30 varas de guingas, t >l> 
A otro que ¡levó el cubo de la tramoya del ca- 
ballo' 2 

A otro que llevó unos maromillas a 

A otro que llevó clavos. 2 

Una libra de barbas de ballena. 13 

A un mozo que llevó la florera i >|a 

De 5 arrobas de carbón 32 



s aetii 



1 de n 



a 5 n 



De 6 libras de hilo de alambre., 

De un mozo que llevó garruchas. . .... 

A tos mozos que cargaron l3 carros de made- 
ra á 4 reales por cada carro 

De 4 ruedas de aros .' . . 

De 2 libras de estopa 

Al mozo que llevó los aros 

De porte de dos cartas en que vino la purpurina. 

A un mozo que llevó unas ruedas con hierro. . 

De seis libras de sortijas para la cortina.. . . 

A los mozos que llevaron las tarjetas. . , 

A la muger que cosió la cortina 

De i5o,bilortas para bambalinas y cortina-s, á 
7 reales cada una. 

De llevarlas ' 

A otro que llevó cuerdas y clavos.. .... 

A otro que llevó cartones • 

De una docena de cartones dobles á 15 cuartos. 

Más de 5 docenas de marca menor á real y 

De 10 libras de cola tina á 3 reales y medio. . 

De una libra de hilo de hierro 

De un mozo que llevó la cola yel hierro. . . 

De otro que llevó clavos 

De 14 libras de harina á tea! la libra 

De 2 arrobas de velas ordinarias á 47 reales. . 

De llevarlas 

A otro que llevó lienzo '. . . . 

Doce libras de jabón á 2 reales y cuartillo. . . 
Doce libras de aceite á 12 cuartos la libra. . . 

De llevarla 

De llevar el jabón y un caldero 

Ocho anegas de yeso blanco á 10 reales. , . 80 

A un mozo que llevó dinero 3 

De media anega de harina de llor 42 

De escobos 2 

De una mano de papel a 

Una libra de olgodón 9 

De un mozo que llevó lienzo 1 '1' 

De medio caiz de yeso negro 25 

Dos libras y media de alambre á 10 reales. . 25 

De algodón para torcidas de las luces. ... II 

A dos mozos que llevaron velas. ..... 1 '1^ 

De seis arrobas de aceite 276 

Del que las llevó. 4 

Del porte do tos botijas que se trajeron de San 

Martin de .Valdc- Iglesias.. 300 

De 8 arrobas de velas finas 456 

De llevarlas 12 

De refresco á tos porteros 102 

De un mozo que llevó lienzo i '1' 

De dos libras de hierro delgado 12 

De 5 amibas de carbón 8í 

De llevarlas 2 

De los mozos que llevaron las bambalinas. . , 6 

De un embudo para el aceite 4 
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ir el Qceilc i il 

^vú los broqueles y alfanjes... 2 

s copias de las comedias.. . 60 

lantos y otras sobresalientes 
la comedia de los días que 

2.684 

refresco á Juan Bautista. . . 24 

bilo de León , , 8 

^ ««■"■ ■ -. 535 

las llevaron 8 

nzo para lavar loü aposentos 

se blanquearon 7 

marca mayor á real y medio. 17 

nes dobles á 15 cuartos. . . lo'l 

llevó de Palacio las bambali- 

6 

e hojadelnta 5 

velas de cera á 10 reales.. . 80 
trajo las hachas para el en 

I "1 

I reales de á ocho 96 

xló el andamio de refresco, 3 
96 

goznes. . .- 811 

le yeso blanco á 10 reales, . 40 

resó negro 25 

8 reates de á ocho 96 

"«^■'» 96 

s llevó 4 

.■idrios para los morteretes. . 380 

evo cañas ii|: 

lilu de León 8 

de á ocho 6o 

lillu de plata á 6 reales. . . 36 

)s libras de jabón 55 

llevó I 

"''^°- ■ - ■ , 3 

ü cetros y las varillas. . . 2 
lime (sU) para el humo del 

16 

ESO blanco, 100 

opa de cerro g . 

tachuelas del niim. 12, . . 18. 

lachuolas de Valladolid. . . 26 

■ó e^tos recados j 

lienzo blanco 10 'li 

para empegar los artesones. 12 

'" añejo 62 

■¡no á 38 reales la arroba. . 76 



A los apuntadores, 12 reales de á ocho. ... [44 

A Simón Aguado, 8 reales de á ocho 96 

A Ventura Blanoo, 8 reales de á ocho el día de 

la fiesta ■ . . . . 96 

A Joseph de Cárdenas el mismo día, ídem. . . 96 
A Luis de Velasco, ídem el mismo día. ... 96 
A Damián de Vargas 6 reales de á ocho, idem.. 72 

De un refresco el mismo día á tas Compañías. . 1.000 
A los oficiales carpinteros de refresco el día de 

la fiesta 300 

A los peones el mismo día 200 

A un mozo qne llevó cera 1 

De media libra de algodón j 

A Luis López, sobresaliente 96 

De seis arrobas de aceite 276 

Al mozo que lo llevó. . . . , 4 

.\ tos apuntadores, iz reales de á ocho. ... 144 

De aiíme 7 

De resina 1 

De un mozo que trajo cera 3 

De refresco á la gente de D. Dionisio Afantuano. 300 

De la silla de la Bezona 196 

A Salvador de Cuevns, 6 reales de á ocho. . . 71 
De dos varas de tafetán carmesí para la bande- 
ra de la fama 13 

De seis varos de velillo de plata á seis reales. . 36 

De tres docenas de cartones entre dobles. . . 54 

De dos docenas de abujas i i|l 

De 32 voras de colonias carmesí para las ara- 
ños ó real y medio la vara 48 

De un esportillero que llevó los cartones. . . : 

De 8 cartones de marcí mayor dobles para los 

colonas á 2 reales. 16 

De 16 aros para lo mismo á medio real. ... 8 

A 6 mozos que llevaron la cera para el primer 

'''^ '9 

A tres mozos que llevaron más cero 9 

A otro mozo que llevó bujías 2 

Ee escobos 2 

A seis peones que se ocuparon en recojer algu- 
nos trastos, y traer á Palacio algunos basti- 
dores j6 

A dos mozos que se ocuparon en traer cera y 

otras cosos dos días cada uno á 6 reales. , . 24 

De tres bastidores que se hicieron de red de 
alambre que tiene 60 palmos á real y medio 

cada palmo 90 

Al portero del Retiro , 14 

Más á los tres guardas del Retiro 48 

A un mozo que llevó dinero. . 
A dos carros que llevaron mader 
los tablones de la contra armac 
Por nueve carátulas y cintas para 

Escamilla 

A unos mozos que cargaron seis i 
A Alonso de Ramas y su hijo p< 

jornal de 8 reales al día. . . 
A Jaime Martínez 
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)do el peso de su autoridad, seniido 
:im¡entOi, con lo cual el equilibrio de 
; pesaba el pro y el contra de esia cues- 
:stablecerse un tamo, 
lo Rioiel asunto desde el elevado pun- 

que las cartas de Cibdareal retratan 
■ fidelidad la época á que se refieren, 
jas mds íntimas v, por ende, no muy 
inar; atendiendo á que en el tiempo 

fueron falsificadas no era bien cono- 
ido el siglo XV bajo el aspecto que las 

y á la imposibilidad casi absoluta de 
lerse suplantación tan perfecta y aea- 
e en que no está demostrado el interés 
' en lomarse el gigantescg trabajo de 
edios suficientes para poder reformar 

una época remola, y en otras obser- 
:ulares, levanta con brío la bandera 
dad del Cenlán y Je la existencia pro- 
le la Hisloriadc ¡os judíos deEspañay 
recen de po:a importancia los argu- 
tniccesor en historiar la literatura es- 
íxcepción del adu;¡d i primero por 
deja por eso de impugnarlos en exten- 
notas que quiere sirvan de comproba- 
tos. 

Tío año de i8ü5 publicó el Sr. D. Juan 
rez su bien escrito Juicio critico {?) y 
olí/ica de D. Alvaro de Luna, y como 
e su obra se hubiese servido amplia- 
loiicias que le suministraban las carias 
■'ernán üómez, quiso razisnar los mo- 
rferencia y al ñn de aquélla incluyó 
éndice(i) sobre el Centón epistolario. 
luego interpolaciones en el texto, llé- 
nente por el conde de la Roca; rebate 
iltíunas (no todas) de las aserciones de 
ne la existencia de Cibdareal con nue- 
cuanto á la falsificación total, la niega 
'esforzando algunas de las contesla- 
■qués de Pidal y de Ríos. Pero el fin 
e dirije su cuidado, v lo que ocupa 
su escrito es sostener la autenticidad 
'pistola ciii negada por Quintana. Es 
elocuente la defensa de Rizzo; pero 
;n en ella menos inducciones i juríorj 
mientos en conformidad con los he- 

>ridad de Ríos arrastró á muchos de 
\\ie le sucedieron, los cuales, exire- 
dencias, llegaron á sentar la aventu- 
í que aun en el pumo en que Qi-inta- 
encido de falsedad al Epistolario la 
órica de éste es superior á la de la 



!47 á 321 de dicha obr 



misma Crónica (1). Otros, sin ir tan lejos, siguieron 
proclamando la opinión intermedia, de la iiiiienii-' 
cidad parcial de aquel libro (aV 



Espino. — Curi-iliist.-cril. dciit. «fi; Se- 
villa, LR71, pág, a6fi, nota ».— Filloi.. Sum.rindtl¡í 
lee. de un curs'i de lil. general y esp.: Valencia, :8;!, 
piy,, 358, -^Mas prudente el Sr. Alcíntifi 1 GíRciíeii 
su ll.sl. déla lit. esp. fiMad.. 1K77, p. iftSi deja sin resol, 
ver la cuestión, sin indicar tampoc:> cual sea su parecer 
(2) Aunque de solasyo también trató este punto v 
tomó al parecer bandera en la lucha D. Vicente Bimo 
TES en su eruditísimo Aparatn bibliiigr 'fcn pera L h'a- 
loria de Extremadura. (Mad.. 1H75, l. 2". pág. 484),-Al 



de la Roca, adviene que en 1 
dad del Cenfin y continúa: ■ 
tencia y reparo, que hay qui 
al Cent n del bachiller, y se 
Roca en unión del Si 



loa^ 



.e del conde 
se invoca la auLOn- 
n razón esia adcer- 
por libro apócrilri 
ive al misma conde 
estro Gil üaniih/ 



Dávila para sublimar sus respectivos linajes, y i la ver- 
dad que Dávilas, González y Veras abundan con dsmi- 
sía en las Carlas del médico de D. Juan Ir, pero lia;, alli 1 
lambiétTun dalo que echa por tierra esta sup^sioióti. | 
pues mal pudo imprimirse en el siglo xvii un líbroen i 
que se aconseja, á Juan de Mena, de pane del Rev. que ' 
enmiende en cierto modo la copla 9 j déla segUiídaorlin ; 
de sus Trescientas, y con efecto asi parece enmendjJj ■ 
en las siguientes ediciones*. 1 

Como .se ve. el argumento le parece decisivo al stña 
Barraníes para resolver nida menos que las doscueiUí 
nes de legitimidad del Epistolario y de verdad de li ífi 
presión que suena como de i-t99. Pero bien se dcjici:'- 
nocer que para que la observación tuviese algún fundí- 
mentó era necesario que hubiese una edición anteriit j 
aquellas íiffiíitfníes de que habla e! autor de las flj/aíí> 
españ-'las. con la lección sin ennicn /or. y este lemsr no 
hay que abrigarlo porque en la fecha que debía tener 
tal edición e-iaba aún muy lejos (iuiemberg de reali¡a 
su prodigioso invento. Si la del Lab;rinto de n%. que 
es la primera, tuviese limbién la lección t. 
probaria ¡usiamciite lo contrarío de lo que preiendee 
Sr. Barrantes; esta es, que ó Juan de Mtoa ni hizo cas 
del aviso del Rey ó que no hay tal enmienda. Si se hi 
liase algún manuscríio de la época de Mena cin la qu 
el Bachiller supone lección primitiva probaría. , quet 
impresorde 1496 había hecho la corrección cuirem 
años despuús de muerlo el poeta: y «un cuando te su 
p mga genuina la edición del Kpiitniarin de i+99. tam- 
poco probaria gran cosa: pues conocido el tni7ii^njdi 
más fácil que iiiventarle después una leyenda misó 
nos interesante. En cuanto á que no pudiese serimp 
en el siglo .ivii un libro por el solo hecho de decirse en 
él que D. Juan ^aconsejó á Juan de .Mena enmenijasc 
cierta copla lo considero un mero descuido del au 
del Aparalii. 

Barraníes dii 
Alcántara tral 
fm en su Hist, 
duda quedó 
tinados: porqi 
1868.4.") sólo di 
anónima que 
lo había sido 



icas lineas después que D. JoséCoJf^' 
n:\disiitiai'iente esta materia del Cr"- 
crltica de lis falsos croniciii 

el capitulo ó párrafos i elli df ■ 

la obra impresa<Mad., Rivad» 

' (P^S- 303) al hablar de cíeri 

decía impresa en 1636 v que realmente 

Ó73: (fraude imitado del de Ven 



^ jw'^^^^pTy"-- -y vJ'Sí^"- 



' '■■T^^fü T^í!r^<7' 
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Pjro e.an, al pare;er. djmasiado fuertes los argu- 
menioí alc};ado> por los adversarios para que. aun 
COI! las contundí; r;i afirmaciones de Ríos, no abri- 
esen olio, iiusires literatos recelos sobre la tiara y 
Mniliva solución del problema (i>- 

Así quedó la cuestión (3), Reñida la batalla reti- 



Umffi con el Ce.ifrin Lpisloljri . d.-l b.jchilk-r Je Cibiad- 
fti3Ít. lo cual en verdad no está muy confonne con la 
upinión sustentada par el referido Sr. Barrantes. En 
ijdalaobra de Godov- no se vuelve á mencionar ni al 
C'enlon ni al Bacliilier. 

(i) El docto y malogrado critico y catedrático U. Ma- 
nuel de la Revilla, aunque no lo declara lerminantc- 
mentt, era, al parecer, de los incrédulos en cuanto á la 
jutenlicidad del Epislalarin. Cqmo en 187^ hubjese pu- 
blicado el Sr. Navarro at frente de su edición de! Arte 
(ÚDria de D. Enrique de Viliena un curioso estudio so- 
bre el autor, haciendo uso é invocando como autoridad 
lascartAsdel Bachilleren que se alude al nieto de En- 
rique II, reprendióle por ello el Sr. Revilla, diciendo: 
íEI Sr. Navarro no puede ignorar las poderosas razo- 
ne* akfiadas por muchos v muy graves escritores con- 
ira la outentidad de semejante libro, y dado esto, ó de- 
biera manifestir las qué él tcríga para reputarlo auiénii- 
co ó abstenerse de citarlo como autoridad*. Cl poner 

autor de Dudas y- Im/f^.u. (Articulo publicado en F.¡ 
OWo el 21 de Julio de 1879). 

jr no tener especial importancia no se liabló arriba 
de ¡05 demás estranieros que tomaron parte en .esta po- 
ica, aunque no dejan de ser curiosAs algunas obser- 
ones que apunta el conde de Puymaígre en su ameno 
libro: La ciur lUterjire de D. Juan U roi de Caslüle <Pa- 
, iS73;tomo 1.", páginas i63á 1 74 y tomo 1.°, pági- 
;6Ri7i). Hace brevemente la historia de la coniro- 
sia y se inclina á considerar ap.icrifo el libro, prin- 
almente porque no ve en él reflejado el espíritu de 
la íp3Ca en que se supone compuesto. Sin embargo, 
) siempre salvando éste su pjrccer. aprovecha aque- 
noticias que le convienen para inavor ilustración de 
bra. El erudito Wolf se abstuvo de emitir su opi- 
I, en la obra antes citada, por no considerar la cues- 
lió.i bastante ¡lustrada.— Clarus, es anterior á Ticknor, 
» por lo que ninguna duda se le ofrece. 
¡ (3) D. José Pl-iüoíkí, escritor catalán, publicó en 1876 
( llaslr, etp. y amer. t. 3." pp. 5 i y yb) dos artículos con 
\ t\ titulo de Observaciones s 'bre la cuesli-'m de legitimidad 
L del Cent n fpistolarin. En ellos se lija principalmente en 
■ algunos que le parecen anacronismos de indumentaria, 
\ y manifiesta graves rejclos sobre la autenticidad de la 

' (ido como en las relativas al velarle y á la saboyana, 
que posrtivamente se usaron en el siglo xv. las dudas 
que maniHesia sobre otros muchos iiombres de telas y 
■rajes, siendo de persona tan entendida en idumentaria 
españ da, deben ser tomadas en cuenta: En lo que de 
seguro se distrajo fué cuando al hablar de algunos erro- 
res históricos del Centó» escribe que es uno de ellos <la 
equivocación del lugar del suplicio de D. Alvaro de 
Luna que se dice- efectuado en Valladolid, cuando es 
notorio acaeció en Escalona» (p, 5i). Lo notorio es que 
esn es^jn lapsus, pofqueb, Alvaro fué degollado en Va- 



ráronse los conn 

de eite Paso ko 
jue.:es del palej 
posilibidad de 1 
niones quedare 
tiene parlidaric 
No puede du 
di una vez el-v 
este que ha dai 

Si el Centón' 



prolijas é inope 

Estudiarnue 

cuanto hasta a 

añadir otras iin 

Mas antea 'd 
bueno ser'á e\a 
la verdad ó fals 
lolarÍQ y la de I 



lladolid; quien 1 
el mismo día de 
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(1) Poco des 
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LXXX 



A nuestra Süiiora en el liemp;) del rey dan Enriqu'^ que cstibaa 
t.lM reino» Iknos J^cacanitllos. Son de lore« á lo que buUn ú de- 
cir el corlo engeiiio da los hombro en materia tan «lia que del seto 
hununti aa-ti puede comprthjndcr y confie» sus culpss y deman- 
da «jruda pan Mlir dJlis, y hace orai 
y por lodos loi pscaJc 
nún de terdaicra c«riJ»d y pcrtecu y entera. 

Reina del mayor enperío, 
sagrario de sanlidad, 
palacio de rerrlgerio, 
seno sacro del nijAterío 
de Ib santa Trenidad; 
águila del alto vijelo 
de cuyo precioso don 
no bastan decir un pelo 
ni los ángeleE del cielo 

Loar tu bien soberano 
pues que no es quien sepa, no, 
ni basta sentido humano, 
(cómo empezará ^n gusano 
tan pequeño como yof 
Hazme lú, Reyna, atrever 

dándome gracia y poder, 
porque mi rudo saber 
s'enderesce á tu servieío. 

M«dre de los pecadores, 
á ti sirvan chirubines, 
ináKires, predicadores, 
apóstoles, confesares, 
arcángeles, seraünes; 
á ti cantan dulcen cantos, 
en alto son deletable, 
vírgenes, santas y santos 
y lodos cuantas y cuanto» 
son en el reino durable. 

Clara lumbre que relumbra 
sobre todos los más dinos; 
donde el mereseer s'cnturbia, 
preciosa piedra «'alumbra 
cerca los rayos divinos; 
en ti hizo su morada 
el que recibió martirio: 
por tal eres adorada, 
escogida y colocada 
en el alto c¡elo,ympir¡o. 

Norte de la castidad, 
templo de la perrección, 



princesa de la bondad, 
belleza syn igualdad, 
precio sin comparación, 
casa de nuestro reparo, 
portadora d' alaría, 
resplandor divino, claro, 
de los míseros amparo, 
carrera de eterna vía. 

Pilar de la contrición, 
inlercesora por quien 
esperamos salvación, 
madre de consolación, 
comiengo y cabo del bien; 
muro santo d'umildad, 
cumbre fuerte de ñrmeza, 
eu ti tomó' um anidad 
Dios y omhro en unidad 
por salvar la redondesa. 

Es tu ser inumerable, 
inHnita fué tu gloria, 
tu saber inistimable, 
tu poder muy perdurable, 
perdurable tu memoria; 
los cielos y k» poblado. 






«y mas. 



tbdo es lodo á tu mandado. 
Tu nombre será loado 
para sécula jamás. 

Tú amas en las entrañas 






r te ai 



piadades son tus saña^ 
á los solos acompañas, 
respondes á quien te llama, 
pues oye mi petición 
que con gran culta te pido; 
por fervor de contricción 

qu'está duro, empedernido. 

Está ñrme en la maldad 
con errados pensamientos, 
metido en la vanidad, 
olvida con ceguedad 
los divinos mandamientos; 
tomando locos cuidado» 
y varias ocupaciones, 
está lleno de pecados 
qu'están asidos, atados , 
á mis malas condiciones. 

Repara el cativo triste, 
Atiogada de las greyes, 
tú, que virgen concebiste, 
tú, que sin dolor pariste 
al alto rey de los reyes; 
pon emienda en mis sentidos, 
da lágrimas en mis ojos 
porque los tristes gemidos, 
siendo por ti socorridos 
quiten mayores enojos. 

Socorres á tos cuitados 
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Lxxxrn 

Otro cvtfarqae Ucea «Amor ao ^11 ■ J-[ 
denuda á Nueilro SeBor. ( j) 

sin tí s6 cativo, 
si m'eres esquivo 



pur ti se detiene; 

tu gracia y mi fe. 

(¡u'ci qu'en tí se ceba, 
que truene que llueva 

que pena le dé. 

Que aquel que tú tienes 
ios males son bienes, 

muy cierto Fo sé. 

¿4;»iw iu> me dejet 
que me moriré 



Pídote, por tu venida, 
que hagas esto por mi; 
que llore lo que perdí. 
• y que sea tal mi dolor 
do haberte desconocido 
que igualo coc lo perdido, 
porque perdones, Señor, ' 
que si lloro mí caída 
cierto so, señor, de tí 
que me des lo que perdí. 

I'ucs en*'ía sin detener 
por honra del nascimienlo . 
el triste arrepentimiento, 
que sin tí no pueda ser 
y Josepe y la parida 
me ganen, Seiíor, de lí, 
que llore lo que perdí, 

LXXXV 
Otra Itlra de dolrina, 
Muertas son, vanas, perdidas, 
las obras de tu bondad 
si no son por caridad. 

1.XXXVI 

Otra. 
En esta vida prestada, 
do bien obrar es la llave, 
aquel que se salva sabe; 
el otro no sabe nada. 



Lxxxvir 

Juioen unPend-'.n do J i «uerra de lo» moroj 
Es vencido quien venciere 
en las batallas d'amor: 
el que en esla guerra fljerc, 
si mata-ie y si muriere 
es vencedor, ' , 

LXXXVIII 

Letra. {O 

Venida es venida 
al mundo la vida. 

\'enida es al sucio 
la gracia del ciclo, 
á darnos consuelo 
y gloria complida. 

Nacitin lia en Belén 
el qu'es nuestro bien: . 
venido es en quien 
por el fue escogida. 

En un portttlejo 
• con pobre aparejo, 

se guarda encogida. 
La piedra preciosa, - 

no es tan hermosa 
como la parida. 

\'enida es, venida 
al mundo la vida, 

LXXXIX 

A Niicsltí seílora.ílreJeJord'iin eipeío. 

Tú, hija de Dios y madre; 
espejo de las mujeres, 
remedio de todos eres. 

XC 



que sospiran. 



Pues sabes nuestras Raquezas, 
' como hombre y como Dios, 

XCil 

OlraillaCrui. 
Socórreme, Cruz bendita, 
como valedor y medio ' 



(If Piil>llciid» por GíllarJÓ; 1, i 
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4 Marzo 1601. 

Asiento de Juan de Mendoia y Diego Hernández, re- 
sidentes en Madrid, con Juan de Tapia, Luis de Castro 
I y Alonso de Paniagua, autores de comedias en compa- 
ñía, para irabaiar en las comedias que se les señalen dur 
rante un afio, cobrando: 

Juan de Mendoza, 8 reales de parte y 3 de ración. 

Diego Hernández, 4 reales de parle y 3 de ración. 

Se pagarán 5o ducados por la parte que despida ó se 
despida de la qompañia. 

Testigos: Diego l.ópez de Atcaraz y Luis Franco. Ma- 
drid, 4 Marzo <6oi. (Antonio Fernández, ]6o2.) 

Concierto de Vicente Ferrer, vecino de Valencia, re- 
sidente en Madrid, y María Buiz, su muger, para iraba- 
.- jaren la compañía áe Juan de Tiipia. Luh de Catiro y 
Aiuttsi de 'Panlagua, compañía, autnres de comedias, 
durante un año y cobrando 6 reales para su comida. 16 
reales de cada auto ó comedia luego que se hicieren, 
más una parle igual á la que tienen los otros autores de 
comedias en el remanente que quedare después de pa- 
gado todo, y si el dicho Vicente Ferrer no asistiere á las 
fiestas que hiciere esta compañía habrá de pagar So rea- 
les de pena, é igualmente le darán otros 5o reales si le 
despidieren antes de cumplir el año. Madrid, 4 Marzo 
rtioz. (Antonio Fernández, 1601.) 
4 Marzo 1602. 

Asieiiio de Alonso de Aguilar. vecino de Valencia y 
Pedro de Lara, estante en Madrid, y Juan de Valdíviel- 
so. vecino de esta villa, con Juan de Tapia y compañía, 
autores de comedias, para trabajar durante un aito en 
dicha compañía, cobra.ido. "Alonso de Aguilar, 3 reales 
de ración desde hoy, 6 reales por cada comedia ó auto 
que trasladare, y además cabalgadura para su mMger. 

Juan de Valdivlelso, 4 reales de ración, 7 por cada re- 
presentación y cabalgadura para su muger. 

Juan de Lara, 3 reales de ración y 4 reales de cada re- 
presentación. 

Si unos ú otros se despidieren, lian de pagar 5o duca- 
dos, ío para el hospital donde estuvieren, y 30 para la 
parte despedida. Madrid, 4 Marzo [601. (Antonio Fer- 
nández, 1603.) 



4 Marzo 160Z. 






Obligación de 


uan de Tapia, Lu 


s de Castro y 


41on- 


so de Panlagua, 


utorcs de comedí 


s en compañl 


a, de 


pagará Diego López de Alcaraz, representante, 


-683 


reales par las eos 








•Una ropa de t 


rciopelo amarillo 


n 13S reales. 




Una ropa de br 


ocatel azul en otro 


s [32 reales. 




ítem un sayo d 


e terciopelo de tela de nácar y 01 


rodé 


tela en 170 reales 








liem otro sayo 








liem dos capel 


ares de damasco e 


80 reales. 




Ítem dos lunicelas de damasco en 


120 reales. 




ítem una cota v 


falda de damasco 


en 1 [O reales. 




ítem una cota j 


faldón de lela de 


acaren 100 reales. 


Otra coM en 5o 


reales. 







Otra 



a 5o reales. 



Otra cota en 70 reales. 

Dos pares de calzones de tafetán en 44 reales. 

Un pellico en 22 reales. 

Seys vaslidos de moros en 300 reales. 

Banderas y un vestido de fra.icés en i lo reales. 

Tres vestidos de ángel en 14 reales. 






De siete sayos 60 reales. 

Do« capas y dos ropillas antiguas y una sara d 
na en 80 reales, 

ítem de las cadenas y grillos v hierro 5o reales 

De los escudos 44 reales. 

De los hábitos 33 reales. 

De los lienzos y las pieles 60 reales. 

Un sayo baquero de tela, negro y oro 

Seys comedias en 600 reales.» 

Pagarán en tres plazos: 1 .ooo reales dentro de 8 días. 
683 reales ocho días después del Corpus de esie año, 
y los mil restantes para el día de Navidad de este año. 
.Madrid, 4 Marzo, j6oz. (Antonio Fernández, 1602,) 

5 Marzo 1602. 

Asiento de Jerónimo López de Sustayu é Isabel Ro- 
dríguez, su muger, autores de comedias, residentes en 
Madrid, con Antonio Granados, autor de comedias, tam- 
bié.i residente en Madrid, para trabajar en la compañía 
de éste durante dos años, cobrando seis reales de ración 
cada día, además y ci.ico mil trescientos reales cada año 
pagados por los tercios. 

Gerónimo López da á Granados «las comedias que tu- 
viere, y entre ellas cuatro, la una de San Reymunda, v 
la otra de Los caballeras nuevos, y la otra La Fuensanta 
de C rdoba, y la otra El Trato de la aldea, todas las qiw- i 
les declara que tas lia comprado de los poetas que las ¡ 

hicieron é pagándoles su dinero pr < j-.-i. - . ... < 

nio Granados use dello como le'p 
da.> Madrid. 5 Marzo 1602. (Anto 

6 .Marzo 1602. 

Poder de Alonso Riquelme, aut 
no de la ciudad de Sevilla, estante 
de Olivares, su compañero, repre; 
la de Madrid, para contratar repi 
para su compañía; para concertj 
gios, etc-, para ir con su compañíi 
Corpus ú otras cualesquiera, y pi 
se le deba y debiere, Madrid, ti 1 
Fernández, róoa.) 

7 Marzo 1602. 
Concierto de Pedro de Zorita. 

de Segovia. con Al: 

cobrando cuatro reales 
seniación. más cabalgadura y ll'e 
drid, 7 Marzo r6o2. (Antonio Feri 

7 Marzo ifioi. 
Poder de Pedro Ximénez. de Vt 
medias, estante en Madrid, á Gab 

de Alba y El Barco y otras cuales 
su compañía y hacer las ñestas del 
y otras fiestas de Santos con las 1 
vinieren, Madrid. 7 Marzo 1601. 

7 Marzo ifio2. 
Concierto de Antonio de Olivar» 
Alonso de Riquelme, autor de con 
villa, residente en Madrid, para tri 
en su compañía, cobrando tres rea 
cada auto ó comedia que repre* 
balgadura para sus viajes. 



de Riqu 



7 Marzo iGoi. 
Concierto de Diego Monserraje, representante, vecino 
de Madrid, y de su muger Mariana Rodríguez con Alon- 
de Riquelmc. autor de comedias, durante un año para 
Iribajar en su compañía cobrando cinco reales de ra- 
ion, II reales de cada represeniación, más cabal)jadu- 
!'< y llevarlos á su costa de' un lugar á olro. Madrid. 
.MJrzo ifioz, (An.onio Fernández. 1602,) 

9 Marzo 1602. 
ObligiL-ión de Alonso Riquelmc, autor de comedias, 
'Micaela de Gadea, su tnuger, de pagar para el día del 
)otpvs próximo, á Miguel López, mercader de Madrid, 
lies que le deben por i o varas y tercia de raso ne- 
14 reales la vara, más 3^ y media de tafetán negro 
it.spunMd? de Valencia á irreales la vara. Madrid, 9 
¡o ifioa. (Antonio Fernández. 1602.) 

1 1 Marzo 1602, 

icnio de Luis de Atvarez, menor, vecino de Toledo, 
[curador Antonio Olivares, representante), para trabajar 
(hinnie un ano en la compañía de Alonso Riquelmc, 
le comedies, cobrando dos reales y, medio de ra- 
otrós tres por cada represenración. Madrid, ii 
Marzo i6oz. (A n unió Fernández, iiioa.) 
I r Marzo 1602. 
Poder de Diego López de Alcaraz, representante, y 
Hagdaiena Osorio, su muger, .i Gonzalo Sánchez, mer- 
Círder, para cobrar de Juan de Tapia, Alonso de Pa- 
luBu" y Luis de Castro, autores d<? comedias, esuntes 
présenle en Madrid. 1.683 reales que le deben de 
íio de una obligación de mayor cuantía, otorgada en 
4de.^arz3 de este año, por laníos que Diego López debe 
alo Sánchez por varias ropas que le ha comprado, 
Hidrid, 1 1 Marzo 1602. (Antonio Fernández. 1602,) 

12 Marzo 1602. 

Obligación de Lorenzo de Olivares, represéntame, 
carídor su tío Antonio de Olivares, umbién represen- 
>">«). de asistir en la compañía de Alonso de Riqucime, 

hacer los papeles que se le den, cobrando durante un 
iñodos reales y medio de ración, cuatro reales de cada 
Mpreseniación y cabalgadura para los viajes y llevarlo á 
'"costa. Madrid. 12 Marzo ]6o2. (Antonio Fernández, 
1601.) 

12 Marzo 1601, . 
Compromiso de Pedro Ximénez deValenzuela y Diego 
l-ipíz de Alcaraz, aulores de comedias, como fiadores, 
JJusndeTapia, Luis de Castro y Alonso de Panlagua 
TJuan de Mendoza y Juan de Valdivielso y Vicente Fe- 
Tery Juan de Miranda y Alonso de Aguilar por si y el 
dicho Luis de Castro por Isabel de Lcdesma, su muger, 



tonio de Olivares, en nombre de Alonso de Riquelme, 
para uabajaren la compañía- de éste, va en las comedias, 
ya en los bailes, tener cuenta de la rop^ y concertar las 
cabalgaduras y los viajes,, cobrando dos reales v medio 
de raciún durantslos dos años del contrato, y tres reales 
de cada representación, y cabalgadura para los viajes. 
Madrid, 13 Marzo !Óo2. (Amonio Fernández. rñoB.) 

Concierto de Francisco García y María Sánchez, su 
muger. representantes, vecinos de Ciudad Rodrigo, con 
Alonso de Riquelme, autor de comedias, para asistir en 
su- compañía durante dos años; además .María Sánchez 
habrá de cantar en las representaciones, y su marido . 
ayudará al que hiciere el teatro y acudiráá las cosas ne- 
cesarias al vestuario cuando se hicieren autos, buscará 
cabalgaduras é irá de una pjrte á otras, cobrando cinco 
reales de ración y 6 de cada representacíóu y cabalgadu- 
ra, Madrid, i4Marzo 1 5o2. (Antonio Fernández, 1602,) 
,4.Marz¿ióo2. 

Concierto de Alonso Sánchez, músico y represetitan- 
te, vecino de Jaén, estinte en Madrid, con Alonso Ri- 
quelme, autor de comedias, para asistir en su compañía ' 
durante dos años, cobrando dos reales y medio de ración 
y cuatro de cada representación y cabalgadura. Madrid, 
i4'.Marzo 1602. (Antonio Fernández, 1602,) 
i5 Marzo 1602. 

Concierto de los mayordomos de la cofradía del San- 
tísimo de la villa de Torrejón de Velasco, con Juan de 
Tapia y Luis de Castro, por sí y en nimbre de Alonso 
de Panlagua y compañía, para ir á dicha villa con su 
compañía y hacer el domingo dsspués del Corpus de este 
año, dos autos y dos comedias que allí sean nuevas en 
el lugar que se les señalare, los mismos que hicieren en 
Boro\, y si alguno de estos ya se hubiera hecho en To- 
rrejón, harjn por la mañana una comedia á lo divino y 
otro á lo humano por la tarde; pagándoles por ello mil 
y cien reales. Madrid. i5 Marzo 1602. (Antonio Fernán- 
dez, l<)02.) 

t6 Marzo 1602. 
Concierto de Pedro del Portal, vecino de la villa de 
Salvanés, con Luis de Castro, autor de comedias, por si 
y en nombre de Juan de Tapia y Alonso de Panlagua, 
auliires de comedias, su compañía, para ir á dicha villa el 
martes despnés del Corpus y hacer parj esta fiesta un 
auto por la mañana y una comedia por la tarde, ambos 
con sus entremeses, pagándoles 9oo reales, 11 camas 
para las noches que alli estuvieren, una fanega de trigo 
en pan cocido, y tres carros para que los lleven desde 
Torrejón á Salvanés. Madrid, 1 ó Marzo rfioz. (Antonio 
Fernández, 1602.) 
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16 Marzo 1602. 

Poder de Juan de Tapia, autor de comedias,- vecino 
de Sevilla, residente en Madrid, por sí y por su compa- 
ñía, á Gabriel Rubio para concertarse con cualesquier 
villas, concejos, mayordomos, etc., para hacer laa fiestas 
. del Corpus ú otras. Madrid, 16 Marzo 1602. (Antonio 
Fernández, 1602.) 

1.6 Marzo 1602. 

Obligación de Luis de Castro, autor de comedias, é 
Isabel de Ledesma, su muger, de pagar á Gonzalo Sán- 
chez, ropero, vecino de Madrid, 74 ducadoa por varias 
prendas de raso que le han comprado. Madrid, 16 Mar- 
zo 1602. (Antonio Fernández, 1602.) 

2 1 Marzo 1602. 

Concierto entre Francisco de Vega, representante, ve- 
cino de Patencia, estante en Madrid, con Alonso de Ri- 
quelme, autor de comedias, para representar en la com- 
pañía de éste los papeles que se le señalen durante un 
año cobrando dos reales y medio de ración y cuatro por 
ceda representación. Madrid, 21 Marzo 1602. (Antonio 
Fernández. 1602.) 

22 Marzo r6o2. 

Asiento de Francisco Vicente, natural de Valencia, 
(curador Agustín Coronel, representante), con AloiTso 
de Riquelme, autor de comedias, durante dos años para 
ayudarle en las representaciones, cobrando dos reales y 
medio de ración y por cada representación lo que pare- 
ciere justo, más cabalgadura para los viajes. Madrid, 22 
Marzo 1602, (Antonio Fernández, 1602.) 

2 5 Marzo 1602. 

Concierto entre Pedro Ximénez de Valenzuela, autor 
áe comedias, vecino de Toledo, residente en Madrid, 
con García Ruiz, beneficiado de la Iglesia de Illescas, 
para ir el primero con su compañía á Illescas. para el 
1 1 de Junio próximo y hacer dos autos uno sacramen- 
tal y otro de historia, (los mismos que hubiere hecho 
en Madrid para el Corpus), más dos entremeses y un 
baile, y por la tarde la comedia que llaman del Segun- 
do Andrés, pagándole i.o5o recles, más cuatro carros 
para llavarja compañía desde Madrid á Illescas, y otros 
4 para el viaje de Illescas á Toledo. 

Es condición que han de ir con el todos los que hayan 
representado este año en Madrid én su compañía para 
el Corpus. Madrid, 25 Marzo 1602. (Juan de la Gotera, 
1602, f.° 477.) 

26 Marzo 1602. 

Obligación y compromiso de Melchor de León, Diego 
López de Alcaraz, Antonio de Escobedo y Pedro Ximé- 
nez de Xalenzuela, autores de comedias, por ellos y en 
nombre de Diego de Vega, Gabriel Duarte, Cristóbal 
Ramírez y toda la demás compañía de Ximénez de Va- 
lenzuela, de cumplir todo lo que éste concertare con el 
cabildo de la Iglesia mayor de Toledo, con respecto á 
los autos y comedias que en dicha ciudad se hagan este 
año en la fiesta y octava del Santísimo Sacramento. Ma- 
drid, 26 Marzo 1602. (Antonio Fernández, 1602.) 

29 Marzo 1602. 

Asiento de Jerónimo Reynoso y Villacorta, represen- 
tante, natural de León, con Alonso Riquelme, autor de 
comedias, para asistir durante dos años en su compañía 
y representar los papeles que se le señalen cobrando 



dos reales y medio de ración y cinco de cada respresej 
tación. Madrid, 29 Marzo 1602. (Antonio Fernánd( 
1602.) 

I." Abril 1602. 

Obligación de Pedro Ximénez de Valenzuela, auU 
de comedias, y Cristóbal Ramírez, representante, 
pagará Gonzalo Sánchez, ropero, 42 ducados por varij 
prendas de ropa que le han comprado. Madrid, i.° Ab< 
1602. (Antonio Fernández, 1602.) 

I." Abril 1602. 

Asiento de Juan de Guzmán, músico, vecino de Avj 
monte, estante en Madrid, con Pedro Ximénez de YJ 
lenzuela. para representar durante dos años los papeli 
que se le señalare, dándole de comer lo necesario, roj 
lavada y 220 ducados. Madrid, 1." Abril 1602. (Anioi 
Fernández, 1602.) 

2 Abril 1602. 

Peder de Pedro Ximénez de Valenzuela, autor de cj 
medias, á Juan Calderón, para cobrar del beneficiado 
Illescas, Garcí Ruiz, 55o reales que le resta debienj 
de i.o5o, que se obligó á pagarle para el 1 1 de Junio 1 
este año por las representaciones y autos que él y 
compañía han de hacer en la dicha villa, para tal á'u 
son por otros tantos que Pedro Ximénez ha de pa| 
Juan Calderón por varias mercaderías de su tienda 
cadas para él y para Melchor de León, represeni 
Madrid, 2 Abril 1602. (Antonio Fernández, 1602.) 

(CantífUáor-d.) 
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ENTRE MEDRANO, PAGE Y JUAN DE LORZA, 
MERCADER, EN QUE SE TRATA DE LA VIDA Y TTRA^ 
MIENTO DE LOS PaGES DE PaíACIO 
- Y DEL GALARDÓN DE SUS SERVICIOS. 

CO.MPITESTO 

POR DIEGO DE HERMOSrLLA, 

Capellán del Emperador Don Carlos 

AÑO 1543 

(Continuación) 

GoDOY. — Ninguno puede gobernar bien á otro, si él y 
casa andan mal gobernados, mayormente los señores, cuj 
vida_y costumbres y de sus familias son reglas y le^-es 
donde el pueblo se rige; y ansí está escripto que cual 1 
re el señor serán los vasallos. 

GozMÁN. — Yo he visto practicar eso á algunos graní 
señores y entiéndenlo de los Obispos y curas que han 
enseñar al pueblo con palabras y exemplos, diciendo 
á ellos la gobernación de lo temporal les está encj 
mendada. 

GoDOY. — Qué aprovecha que ellos se hagan hT^res! 
exemptos de esa carga, si la ley divina y natural no les 
tal privilegio^ Preguntadlo á Ezechiel cuando amenaxa 
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pane de Dios á los postores de Israel, si les sacó á ellos 
de \t cuenta 6 lo piensan, porque dijo: lOid, oh vosotros 
BS> y no señores; ó porque ellos no son apacenla- 
no apacientan, que es peor, muestran el testamento 
it Adán, por donde se los daban sus vasallos si no es por 
el cargo que dellus han de tener; y si por imitar el criado 
el vasallo la mala vida y poca christiandad del señor se 
1 al infierno, ú cuyo -cargo será? y por ventura piensa 
flue pues el señor lo hace, también ó él le es permitido, 
wn que no sea tan eEilrecha la obligación; pero por estas 
ií[)iies y otras harías que hay, no solo el Obispo y el 
m están obligados al buen ejemplo, sino también el se- 
ai temporal. • 

GcisÁs. — ^y aun al castigo de los pecados públici*. 
üot-OY.— Mayormente en estos nuestros desventurados 
iKmpo^ que al fin el cura ó predicador no puede más de 
q'iebratse la cabeza enseñando al pueblo, y el Obispo en 
liescumulgar, de lo cual la gente hace ya tan poco caudaí, 
c no se puede decir sin giandisima lástima y muchas lá- 
(nmas, y sin comparación temen más la pena pecuniaria y 
Sí cárcel que el señor les pone, que la espiritual de los 
prelados de la iglesia, Y atento á esto, á mi pobre juicio, 
l'a bien que luego que et prelado manda una cosa que 
porta á la salud de las ánimas y seguridad de la con- 
ncia, so pena de excomunión, el señor temporal lo man- 
se 5(1 pena de cárcel ó dineros, para que los malos que 
lemiesen la exoomunión, fuesen buenos por temor de 

liuzjiÁs. — Pues no hayáis miedo que lo hagan. 
CoDOY. — Ailá 3e lo hayan con Dios: ■jo ú lo menos hi- 
eicralo. Mas tomando á lo que dije, la buena gobernación 
comenzar del señor y de su familia. Si yo lo fuera 
1 esta orden. Luego en levantándome, fuera á oír 
y teniendo salud no en casa, siquiera porque mis 
05 vieran que lo hacia y se movieran á lo mismo, y 
I estuviera con toda la devoción y atención á mí po- 
de manera que los que me miraran, entendieran que 
allt con el cuerpo y con el ánima y no pareciera que 
as manos en la rueca y Ictt ojos en la puerta, ni el 
jCucrpo en el coro y el pensamiento en el foro por cumpli- 
;raienio del mundo; porque tengo por grandísimo mal echar 
en los señores poca devoción, principalmente en 
lliempa de tanta necesidad, y mandara que sin gran causa 
;(Sando oyendo la misa, nadie me hablara: que en todo 
to hiciera yo lo que debía y enseñara á otros lo que ha- 
■n de hacer: oir vísperas las vigilias de los días festivos 
^iKipales y sermones. Cuando hubiera acabado la misa, 
me estuviera un rato donde me vieran y pudieran hablar, 
para que el que tuviera que negociar con ninguno hubiera 
Benester entrar por pajes ni porteros y procurara conocie- 
riii de mí mts vasallos que de muy buena gana holgaba 
* oir sus quejas y trabajos, expecialmenle si recibían 
•gravíos ó sin razones de los ministros de la justicia ó de 
olios oficiales y criados míos: que si los señores no se hu- 
ellan, no osan los pobres vasallos llegar á ellos. Decid, 
sDios no tuviera otra naturaleza más que la divina, qué 
'baiiibre se atreviera á hablar con la grandeza de su Ma- 
geslad.>: que aun de solo oille lo6 Israelitas se cayeron en el 
Kuelo, y por esose humilló y se hizo hombre para que los 



hombre:, se atreviesen á hablar con él 
cios. ;Y quien se acordará de eslo y lo i 
se humille para que ' los suyi>s le hableí 
el velo de la humildad y mansedumbre 
torídad del estado y linage, como Moyse 
biaba con el pueblo, porque le pudiesen 
GuzMÁs. — No se usa eso agora; antí 
gran desacato que un labrador ni otro 
ú hablar al señor; y cuando se aventura 
do de miedo, luego vá el paje, lacayo 
gran furia le apartan, tratándole de v 
criado; y si no lo hace, le tiene el señe 

cualquiera animal por bra\'o y feroz ■ 
quien le dá de comer y se deja tratar de 
cer yo que aquel labrador me dá de coi 
miV y pues su puerla que le pese ó que 1 
pre abierta no solamente á mi persona 
y perros, para lo que yo y ellos hemos i 
zón que la entrada de mi casa ni la de 
cierre á él para su necesidad, quanto má 
habiendo puerta en medio ni yendo yo 
yores negocios; y aunque lo vaya, no f 
sabe ni lo entiende, hasta que con car 



CAPITL'tO IV 

üoiKiT. — Ksto hecho, si fuera hora, ei 
y la comida fuera tal que se entendiera < 
no vivía para comer. 

tampoco á la borgoñona. 

GoDOT. — A la fce, ya no se come si 
Maldita la necesidad tenéis de salir de E 
y beber como bestias y no como hombí 
dice Esaias, los que se sientan á comer 



lo ti 






e leva 



nos que vomiten las suciedades que co 
viene que se ha hecho tan principal oñc 
ñeros, pasteleros y carniceros que ganí 
casa de los señores que los otros oñcÍal< 
el tiempo del buen Key Don Alons*., á 
Curtes que moderase el gasto de su co 
que tenían razón v que de allí adelant 









los hombres en aquel tiempo tantos año; 
mayores fuerzas: que el comer demasi 
mayores inconvenientes y daños traen, 
da de la hacienda que en ello se gasta, 
los y bien bebidos, dejan á Dios y se v 
tras los vicios y placeres y deleites del 
cieron los del pueblo de Israel. 

G o DO V— Acabada la comida reposar 
tiempo lo pidiera ó tuviera necesidad, t 
Después entendiera en los negocios de 
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lis de la gobernación de mi estado no me ociirrie- 
ando me sintiera candido ó enfadado de negociar, 
Iguna recreación sin ofensa de Dios con un poco 

iíticft y moderado, que el desordenado en loa 
'liego es fara sus ánimas, allende del daño que 
n el mal y ejemplo que de si dan i sus criados, 
II casa del tañedor lodos han de ser bailadores; 
¡ores y otras personas principales muchas veces 
uchos con el mal exemplo que con el hecho, 
es me fuera al campo á cazar. 
N.^íY esa caza habiades la de sustentar con la 
de nuestros vasallos? 

.—No; porque eso mas fuera cazarme á mí el de- 
le cazur yo. Por cslo .bolamente guardara aquella 
•nciencia diera lugar, y ansí cscusara las maldi- 
le sobre mi y mi casa echaran los que recibieran 
que siendo justas temiera que Dios las oyera y 
pues el mismo dice: •Dejadme a mí la venganza, 

haré', y en otra parte: <Mía es la venganza, que 
ó á su tiempo». V porque el Key David se la dejó, 
an hietl le vengó Saúl. 

s- — Miedo he que á vos os ¡vireciera lo que á los 
e lodo era justo, y lo p<idiades hacer. 
. — No me fiara yo en mi, pues siendo en propia 
)dria ser mal juez, sino sujelarame d lo que hom- 
icncia y conciencia en este caso me aconsejasen, 
rejas á los que fueran aficionados á cazar, porque 
le mi ánima no se holgaran ellos ni me dejaia con- 
>T.exemplo de los señores que lo hacían ó ló ha- 
lo, que estos no habían de pagar por mí. Y estad 
e el mal y daño que cada uno hace, lo ha de pa- 
ite mundo ó en el 'otro, adonde tan presto va el 
de los hombres tarda, 
:•. — Todo se resiilverá en paftar los daños, 
, — ^Va yo sé que el que hace la caza que se cría 
opios montes, si la vedo, estoy obligado á pagalio, 
i los danos que hacen vuestras o\'ejns ú otro ma- 
lquiera que tengáis, aunque sea del que cada día 
■ dais de comer en lueslra cn^a, si se va á los pa- 
as agenas, maj'ormenta que yo soy muy eícnipu- 
sla materia, porque tengo por casi imposible po- 
n averiguar ni pagar el tanto ní á quien se debe, 
is dañtis que la caza hace, no solo reciben los due- 
s heredades, pero alcanza á todos los que tienen 
los diezmos dcllas, que unos son hoy y otros ma- 
lo cual nunca se hace caudal ni preciallo al justo, 
que nadie se atreviera a hacello, ni aun poco más 
ni lo pueden saber por las grandes dificultades 
lo h.iy, según lo he entendido de labradores muy 
en el negocio; cuanto más que es cierta manera 
i alearme yo en particular y querer yo para mí 
ue Dios crió y mantiene para todos, sin que los 

N.— N'o obstante eso, dicen algunos que los seño- 
I gran trabajo y cuidado que tienen en gobernar 
los para pi>ddlo mejor sufrir pueden ji 
t:a á costa dellos tener alguna recreación de ca 
— No está csn tan llano y averiguado, pero cu 
CSC, habíamos de ver ese ordinario trabajo di 



ú las de los o' 



que pesadumbre 



gobernación y la falta de i 
recibe la persona del Duqi 
gobernar su tierra. 

GüZMÁB. — No sé yo, parece que le veo grandes ralrutn. 
cerrado, ora con su secrclario, ora con el contador y ma- 
yordomo y en mucho secreto con su alcalde mayor, 

GoDDT.— Ton ios unos podrá ser para entender en sus 
trampas y ver cómo acrecentará sus rentas, y coa e¡ uiro 
para dar medios cómo ganar jurisdicción y seitorío conlii 
los vasallos, y si por esto le han de pagar dos veces, icdlri. 
vos, que aun si fuera para lo que vos pensábades, sufndt- 
ro era. De mí os digo que alguna cosa de caza pudiera [t- 
ncr, salvo estos' inconvenientes 4' de otra manera no. 

Otra parte del día, tenienJo lugar, mayormente hallán- 
dome solo, lo empleara cq leer hbros de buena doclriiutn 
cualquiera lengua que los entendiera; porque lo; hbrw¡, 
dicen, son amigis y consejeros mudos, á quien no poJm 
j'eplícar, pues no os han'de responder, y la lección forma >I: 
hombre casi de nuevo y suple gian parle de la experiencia, 
que le falla. I'or los libros sabe Ío pasado; vé lopresenKr; 
congetura en lo porvenir^ y en cualquiera cosa el qu: a] 
leído puede hablar y tiene voto y no se guía por su partJ 
cer y juicio á secas; que el buen juicio y habilidad amii|i« 
es buena disposición, lodnvía está abscondido y bn^aai 
como la perla metida en su concha, que hasta que la lahrJ 
y pulen no descubre su perfecto valor, (lus^ara muchínK; 
tener en mi casa personas avisadas y practicas en lis coi 
sus del mundo y c.slrañas de mi tierja con (¡ue á lUv' me, 
entretuviera en huena conversación y con ella se me Jivu-j 
nuycra el cansancio que los n^ocius me dieran, puc uo) 
se puede escusar de liatar con lodos. A la noche mt n-i 
cogiera lí hora y liem[io que no les fuera graue á ^^i^ crit- 
dos, ni enceijallüS con las gallinas ni escandalosn ni óe*_ 
honesto toparlos nadie en las calles á gran rato de i¡ n^' 
che, sin justa y grande ocasión para ello. i 

üuz.vÁs. — Y con los que pasaran de suesiraspucrtisi! 
fuera, ;cómo os hubiérades? 

Gonov.- Esos si entendida mi 1 
los mriis. darles poco pan y dellos me pesara más por I» 
molestias que en sus posadas dieran. Tuviera en miíi*i 
un oratorio, donde antes que me acostara me retrajera uH' 
poco n dnr gracias á Dios de los bienes y mercedes recibí-' 
dos y peditle perdón del día malgastado y de otros peca- 
dor cometidos, Mi vestir fuera contbrmeala decencixlt, 
mi persona y estado, y según las ocasiones se oft*;i«iii;' 
porque muy diferentemente ha de andar el hombre veíiíJo' 
de ordinario entre los suyos que cuando va á la Cnrte *! 
su Hey ó á algún casamiento do pariente í> amigo ó íil< * 
su casa y tierra. Y esta intención según he oído á pemnis 
de crédito dicen que escribió el Rey.Católico uní víi a). 
Condestable D. Bcmardino que le llamaba á su Corle '.r 
ruégoos (le escribía) que traigáis vuestro jubón de ba>c*:\ 
do para que nos honrreis,« 1 

Giiz.'jÁ]'.— Esa buena gente no sabía más de canto liJi"' 
y ansí se desentonaban pocas veces; y aunque os pmtn' ! 
que hacemos algún paréntesis, os quiero prtguntar aíii'ni 
que se me acuerda y no es fuera de iWopósilo, porquewi 
llaman L'nibólicos los Rej-es de España, que lo deseo «ber,| 
y aun también de los títulos soberbios que los PniKiI**' 






REVISTA ESPAÑOLA 



que 
acirtaré á volveí' al camino de donde nos apartamos. 

Coiniv. — Quisiera 3-0 lenet la de Temistocics ó la de Pí- 
tro, rej- de los Epiri>tas, que por su nombre soliajlamar y 
y connccr más de treinta mili soldados de su ejército: y 
tuando hacía alarde viéndolos pasar, echaba de ver el que 
faltaba; y quiero complaceros y decir que con razón se 
puede loar España del lustre resplandor y christiandad de 
sus Católicos Príncipes; y siendo nosotros tan sobrados de 
descuido, se acuerda Dios tanto de nosotros y por su gran 
misericordia nos dá tan chrislianisimos Beyes, con cuya 
¡santísima vida, costumbres y ejemplo enriqueciesen las al- 
mas de sus vasallos y los animasen ql servicio de nuestro 
Señor. Y aunque los gentiles en virtudes morales tuvieron 
señalados Heycs, no les faltó un si^no y est» muy notable, 
porque qiiien leyere sus historias hallará que Alejandro era 
notado de lujurioso; Julio César de ambicioso, Pompeyo de 
soberbio, Demetrio de vicioso, Traj ano de violento, Vespa- 
siano de cobdicioso y Nerón de cruel. Pero venidos á bus- 
car y conocer las faltas de nuestros Reyes; no hallaremos 
que lubicron otras, salvo el no nacer en tiempos de quien 
recojierasus particulares y genemlc!; hazañas como flores 



las diei 



a de los i 



nide- 



ros. Y por satisfacer á vuestra curiosa piegunta y de otros 
que desean saber por qué se llaman los Beyes de España 
Calhúlicos, digo que el rey D. Alonso fuá tan celoso de la 
Iglesia que fué el primero que edificó iglesias cathedrales 
m Lugo, Tuy, Asloriia y mouasterios ile Sant Benito; y fué . 
tan grande el sentimiento que h¡;io España en su muerte, 
que cuando noitibraban su nombre, se quitaban el bonete, 
gorra ó sombrero los hombres, y la.s mujeres hacían una 
reverencia; y juntados á Cortes los grandes, mandaron por 
edicto público, que ninguno Jlamase ni dijese Rey Don 
Alonso a secas sin añadir el Cathólico; y de aquel glorioso 
Príncipe todos los que le" han sucedido, se llaman licyes 
Calhúlicos. Lo Dtri) por confundir la sohervia y presun- 
ción de los F'ríncipes gentiles que siempre lomaban títulos 
so'berbios. Asi' Mitridates tomó por apellido Restaurador 
del mundo; Alejandro. Rey del universo; Demetrio, ICxpug- 
nador de ciudades; y aun el Kev de Inglaterra se llamaba 
Defensor de la iglesia, y Saúl líey de Reyes, pero nuestros 
Principes christiaiios {"alhoiicos; de manera que toda la 
magestad de su apellido es preciarse de ¡ibedienles chris- 
tianos. Porque á la verdad no es cosa fuera de razón afir- 
mar que la sangre real ha sido mucho á un Principe para 
ser buen christiano, y de aquí verán que Jesuchristo y su 
santa Madre no quisieron descender de la tribu de Henja- 
min^ que era«l menor sino de ladc Judá queerael major, 
y esto baste de esta materia y no nos alejemos de ío que 
estoba poco ha diciendo, que el i-estir supériluo que agora 
se usa nunca lo. aprobé, especialmente las calías que aun 
'por perwtencia traeriades de mala gana tanta carga. 

ü ti iM A «.—(Sabéis porqué lo hacen? por ahorrarse de 
azémiios, que gustan dé traer toda su recámara consigo 
dentro de la.t calías, porque algunas veces tienen más fal- 
triqueras y repartimientos que los caños de Carmona en 
!>evi!la y la fuente que dicen de Hércules en Segovia y sir- 
ven de baúl y atmol'reco, y no Irae tantos fardeles y jar- 
cias un navio de muchas toneladas, y tienen más aprestos 



que el galeón de Portugal, que es 
jabón ú aceite porque no canten cj 
carros de .\sturias y Campos, cmii 



-i'ai 






traerían con menos pena en el hon 
GuzHÁN, — Ellos las dejarán pre 
se les hacen lupias de la carga, y n 
cho que para todo impide la superf 
si no preguntadlo al varonil prophi 
arrebatado con el carro de fuego, i 
y no solo no buscó otra capa de la 
tes le vemos que dejó á su discip 
llevaba. 

üoDOv. — Bueno habéis andado 
mucho contento; y os digo que co: 
mer, beber y vestir demasiado, peni 
obras de que nuestro Señor más s 
fuera más honrada. Los gastos dt 
pasatiempos y caza que tubicra fue 
manera que por ellos no cayera en : 
principales v necesarias á mi casi 
acontecería lo que dice Esopo que 
con un loco que estaba á la puerta 
■ ÜU2MÁN. — ¡Qu¿' por vida vuestr 
GoDov.-No hay para que cansa 



ic hallado e» 



{ Ubula i 






la decir, de que yo gustaré más qu< 
prestad paciencia que hoy no tengc 

GoDOv.— i'or fuerza os he de ob 
quitaré algún día. Acuerdóme que < 
la escuda, leí una fábula en las de 
nijando creo os la diré. Parece ser 1 
raba de locura. Este tenia un están 
cual metía á los enfermos Jeste mol 
M uno> liasta las rodillas, ú otros m 
ta los pechos, y ansí por el consigí 
dicina les daba otra, que era mat'ai 
suerte los-cstitehaba y ponía en pn 
curaba á muchos en breve tiempo 
entonces había, uno que estaba en 1 
la, le dijo; «Señor, por vida vuesti 
qucis de aquí, Que yo estoy bkíent 
medad; que ninguna tengo fuera dt 
médico le respondió: «Antes estoj- 
tro.' El enfermo replicó hiciese lo 
pero que él estaba ya bueno. El mt 
le daría. «Ningunas tengo-, torne 
más ponmc una cadena y grillo v ) 
casa y hallarás como lo que te dij 
co convencido con los ruegos del n 
hacer, y lé puso á la puerta de la 
suplicado; y estando sentado tn un 
en un muy buen caballo con ur 
mano y tras él muchos perros de c 

rcntesco que tenía ó debía de tener 
cofradía ó por haberio de la cabez 



BEVÍSTA ESPAÑOLA 



Clin mucho regocijo haciendo batir las alas á su pájaro y 
trotando con el caballo V llamando á sus perros; y enton- 
ces teniéndole cerca este convaleciente, le dijor «Seáis bien 
venido; por vida vuestra que me oigáis. ¿Adonde vais con 
ose caballo, pájaro y perros'" El cazador no fué perezoso 
en el responder, diciendo que á caza. Replicóle diciendo: 
n esos perros? habrán menester tanto para pan; 
;jnrá de hacer gasto en cebada v paja, 
i que el gabiláii come qué dineros cosla- 
ilendrá del aire, y al fin y á la postre, 
j de cazar ó lomar con todo eso?> it'na 
el cazador, que valdrán rea! y medio.» 
ivaleciente se rió mucho viendo el gran- 
islo y poco provecho, y le dijo: í.\nda, hermano, 
con Dios y muj' apriesa, antes que venga el que aquí 
ine, porque me soltará y pondrá á ti en mi lugar, y 
r te meto en to más hondo del eslanque. 
<iN. — Por cierto que anduvo bueno y que le podía 
el médico por solo el gi'acioso dicho; pero ahora 
iay que den remedios á e»a dolencia fuiiosa, aun- 
la Puebla de .Montalban, que es junto á Toledo, he 



que has de tr 
perdiz ó dos, 









nido decir á un i 
do el Doctor de 
aunque no acertó á 
GoDov. — Ansí es 
personas tocadas de 



i^o I 



ío hubo un notable médico llama- 
í que curaba de esa enfermedad, 
ir á lodos. 



n en España hay casas para las 
¡nTermedad, como es en Zaragoza, 
que por ser la principal la nombro primero; luego Toledo 
que es bien rico, \'alladolíd y Sevilla y otras que debe ha- 
ber que yo no he visto; más en estas que he dicho, he pa- 
sado algunos ratos y hallado en ellas muchas personas que 
entraban i ver, )■ después me maravillaba de ver cómo los 
dejaban salir libremente, manifestando tanto su enfer- 
medad. 

(Conlinuará) 



COMEDIA DESEPULVEDA 



PITBLICADA SEfit N EL MANUSCRITO QUE POSEE 

D. Marcelino Menéndez y Peíayo. 

(Continuación.) 

Salazar. — Yo se lo daré á entender á V. md. Si 
se dexase destos amores tan sin fructo. yo tenia es- 
perante de seguir el estudio, el qual la envidiosa 
muerte que muy presto que me quilo á mi padre, y 
la dura pobreza me impiden de proseguirlo; y en- 
tiendo que esiando V. md. libre se volvería á su es- 
tudio como es gran razón y estudiando V. md. haría 
yo lo mismo, lo cual de otra manera no se puede 
hazer: vea V. md. si tengo razón de maldeciral amor. 

Al ARGÓN.— Calla, Salazar, que algún día amanes- 
cerá para mi que Dios hará merced. Pero no sé que 
me haga si mi padre viene, elqual, segiin me escri- 



ben que he que partió de Grana 
sino que esté aquí. 

Salazar.— Pues ¿cómo habla de 
bíéndolo V. md? ^habla de posar en otra pane sino 

Alarcón.— Antes sé yo que ha de venir á posar en 
casa de un Figueroa. grande amigo suyo, que vive 
á Santandrés: no sé si lo conosces. 

Salazab.^SÍ, señor; que no quisiera. 

Alarcón. — ^Por qué Salazar.-" 

Salazar. — Porque también fué grandísimo amigo 
de mi padre, y me vido él muchas veces en otro 
hábito del que no tengo agot 

Alarcón.— Cosas de fortur 
fuere Parrado allá dile que r 
allá.- 



Vete á casa y sí acaso 
espere que tu^o soy 



Ai.ABCÓN. — Verdaderamente no es.vida la que está 
colgada de tan flaca esperanza como lamia y que 
quien la tiene, que no llore duelos ágenos. Yo estoy 
admirado como puede ser largo un mal tan desespe- 
rado y agudo que no se acabe ó me acabe; y mascón 
lo que agora me sobreviene con la venida de mi 
padre porque no sé que me haga. Ir con él es dexar 
la vida; dexarlo de hacer es dejar la- honra y aún 
perder el ánima pues no le obedezco. Yo estoy el 
más perplexo hombre del mundo; no sé que diga; 
yo quiero ir á informarme si es venido, y si no es 
venido yo quiero determinarme con la ayuda de 
Parrado del qual prendaré de hacer esta noche un 
hecho liel diablo, porque cuando venga mi padre 
tenga harto más que hacer en el aplacarlo que en 
reprenderme. 

Parrado.— ¡Por las virtudes del Arca de Noé! En- 
tre mi propio ando finándome de risa de qual tengo 
de poner á mi negro mágico y en qué ha de parar 
nuestra negra amistad y concierto. Yo he ya hablado 
con Maridíaz, mi vecina, para que le pr^te su hábi 
to para con que vaya por su calaberna (sk) y haré 
que mi amo esté esperando allí á su Salazara; y an- 
tes ha de pasar la mejor ñesta del mundo. No me pesa 
sino porque no lo tengo de poder veer, porque con 
el hábito doctoral de mi señor maestro, que me ten- 
go de poner la tengo de cargar la cabeza, digo, para 
que todo venga á propósito y será la más graciosa 
burla del mundo que, por Dios, se pueda hacer 
della una comedia. ¡Sus, yo voy! 

(Sale Nalrra.) 

Natbra. — ¿Parrado: ah Parrado? . 

Parrado. — ¿Quién me llama por acá? lOh! ¿\-iiesa 
merced es? Agora estaba pensando en él. Todo esli 
ya concertado. Espéreme V. md, en casa que voy á 
casa del nigromante á decirle que se de priesa y que 
comience luego tos encantamentos; porque vuesa 
merced está aparejado, y que me avise lo que se hi 
de hacer, y también que me dé cierto aparejo de 



tíJ; 
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r lo que con lamo trabajo 
ir su seguridad: á mi no se 
odemos volver. 
Puesdime; ^'para qué puede 

9? 

:e que sabe V. md. poco del 
le diré para qué. Esta viene 
je qualquier espíritu que vi- 
3orque nunca anda solo por 
e, y acaso viere ansí á vuesa 
iaderamenie que es de los 'de 
lardar más ni hacer ni decir 
lucdará V. md.; y no piense 
á su Salazara, como parezca 
á por el más hermoso hom- 
io le hizo el maeso que se 
rqueíoia, que le está de per- 
aplacando á Salazara se la 
deje dentro del cerco. Sién- 



o; pero hame venido un erí- 
ié qué, como estú azorado, y 
ue quede y otro que huyar 

erpo de tal! teniendo vuesa 
;está temiendo? ^qué hiciera 
;parésccle si Salazara supiese 

ado, que estoy burlando; ya 
uí esperaré toda la noche si 

ñor mió; V. md. se me esté 
: verná Salazara vestida en su 
■r y en llegando aquí, que el 
de presto y cójala y abráce- 
lamóremela y no digo más 
, de V. md. y quédese con 

os. Parrado. ¡Ah, Parrado! 
;ho que nos traigas de comer, 
eñor; agora yo tengo puesto 
quiero ir á casa del nigro- 
nujer como anda perdido y 
rse con una moza que lo es- 
rte y de ahí irme he luego á 
iaré la ropa doctoral y ella 
larido seguirme ha y podre- 
10. Aquí creo que es; quiero 

f(. muíer del Nigromanlf.) 

ahi.í' 

ie V. md. 

i: ^está acá su merced? 



Parrado.— ^-Dónde es ido? ¡Oh, traidor, queíai 
mujer tiene y no la conosce y anda f>erdido. (ap.j 

PÉREZ. — No sé, en verdad, señor. Dos día ha que 
nunca para en casa. 

Parrado. — ^'No para en casa.'' Pues en buena fe no 
sé donde se pueda él mejorar; pero al ñn condición 
es de los hombres. 

Pérez.— ¿Qué dice, Señor? 

Parrado. — No digo nada, señora.' ¡Oh, perdido; 
qué pago le da!; y ¡voto á DiOil más vale un pie 
dclla que su cara: mira con quien se va. 

PÉREZ. — Señor, dígame V. md., por su vida, con 
quién se va mi marido. 

Parrado,— No digo yo tal cosa, señora; que no es 
de mi condición revolver á «adié; pero digo que 
aunque no tuviese en tan poco lo que tiene en su 
casa no perdería nada. Yo me voy, peídone vuesa 
nierced. 

PÉHEz. — ^Scñor, ah señor?; espere V. md., por su 
vida, que bajo: mire que le quiero decir. 

Parrado. —¡Voto á tal, que ya comienza á caerl 
ella caerá de espaldas. 

Pérez. — Señor, llegúese acá V. md.; mire... 

Parrado.— ¿Qué manda, V. md? 

PÉREZ.— Señor mío; por vida de la cosa que más 
quiere y ansí Dios le haga el más dichoso del mundo 
que me diga en qué anda mi marido, que yo sé que 
V. md. lo sabe, y lambién lo sé yo; sino que no co- 
nozco la persona; que á fe de mujer de bien que le 
tenga todo secreto. 

Parrado. — Que no sé nada en verdad: ^'pará quí 
es nada deso? 

PÉREZ.— Señor mío, hágame V. md. esta merced. 

Parrado. -Que no sé coia alguna, y es e! señor 
maestro mi gran amigo y quiero V. md. lo sepa de 
otro y no de 'm¡, porque no se quexe. 

Pérez.— Señor, óigame; pkga i. Dios que i sus 
manos muera yo de malas puñaladas si cosa alguna 
le digo; hágalo V, md. por amor de Dios, siquiera 
porque soy mujer y estoy en tierra ajena; y no se 
me ha de ir de aqui hasta qué me lo diga. 

Parrado. — Por Dios, que por una parte laannis- 
tad del señor maestro me impide y por otra la lásti- 
ma que teniío de V. md. me fuerza; pero con todo 
esto si V. md. me jura de na. hacer más en ello de 
lo que yo le dixere } aconsejare, yo le descubriré el 
secreto y concierto desta noche. 

PÉREZ. — ,jConc¡erio hay esta noche, señor? ^cómo 
me lo daba á mi el alma? ¡Oh traidor, falso á tus ju- 
ramentos! 

Parrado. — Por demás es pensar que V. md. ca- 
llará ni terna sufrimiento para ello. Yo no me quie- 
ro entremeter entre marido y muger. 

PÉREZ. — Señor mío, venga acá; no mehagasílir 
ansí á la calle. ¡Para esta cruz sino que yo me vea 
la más amarga mujer del mundo si en ello hiciere 
más de lo que V. md. me dixerel ^esiá contento? 

Parrado.- Yo creo á V. md., y ansí lo hará como 
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(visadt y aun porque ansí le conviene hacer eso. 
Sepa que él anda muerio por una mozuela: vive en 
Cantarranas, criada de un procurador: una pellejue- 
la que no vale sus orejas llenas de agua y hale dado 
hoy cinco ducados. 

PÉREZ.— Sí, por ios sánelos de Dios, que es la ma- 
yor verdad del mundo; que Irala hoy diez escudos 
en un pañizuelo y esla noche no me dio á guardar 
mis de los cinco; no es menester más. 

ParhaDo.— Pues óigame: el flete del dia queda esla 
noche, porque lienen concertado que él la espere á 
lu diez cabe el adarve y atli ha de venir ella no sé 
pira qué; ya V, md. me entiende. Y mire si esla 
dima astuia que primero jugú del adelantado. 

PÉREZ.— |0h, traidor, enemigo: qué pago me das 
por hacerle hombre, y mira con quien! Por Dios, 
señor; sí fuera una riiojer de mejor arte que yo, no 
lo tuviera en nada; pero por una moza de servicio 
dejarme á mi y gastar su hazienda no me lo puede 
sufrir el corazón, que rabio. 

Parrado. "Óigame. Lo que conviene á V. md. es 

que de aquí á una hora tome su manto y vayase por 

donde digo y estéto esperando por alM; que, á fe, 

no tarde él mucho según andaba negociado; 

porqut la otra no ha de venir hasta más de las diez 

que de\e sosegada su casa. Y él pensará que es vuesa 

merced la dama y, en todo caso, tenga cuidado de 

mplir lo que me ha jurado de no descubrirse, sino 

iimular con él, porque como hace tan obscuro no 

conoscerá. Y porque no pueda negar su delito, á 

[ofliejor de la fiesia, le corle un pedazo de la toba 

I COino David hizo á Saúl, y desque venga á casa déle 

i la cena que merezca. Y lórnola á apercibir que mire 

■ loque ha jurado, que no dirá nada de mi porque en 
' mí vida le diré otra cosa, 

! Pérez. — Por Dios, señor Parrado, V.md, ha echado 

■ el mayor cargo del mundo y ansí lo haré; y, á fe, yo 

■ cumpla lo prometido y no quería saber más, y no 

■ me tenga por mujer sí el traidor no me lo pagare. 
YV, md. me perdone que quiero llamar quien quede 
guardando mi aposento. ^Tal pasa en el mundo? 

Parrado. — Beso las manos de V, md. 



■a el mgrniHc 



lo como mujer 



erfecta hora 



para 
calavprna ó 



NiGBo.MANTE. — Bícn esiá. 
efectuar lo concertado. No 
podrá ver; por aquí tengo di 
añagaza que ha de ser para hacer caer con la moneda 
áeste viejo caliente y aun al olro bachillerejo de su 
criado, que cree que tengo de partir con él lo que yo 
mediante mi habilidad sacare: no me tengáis por 
hombre sino se la carga; porque, según yo voy en- 
lepdíendo, el negocio me ha de rentar buen dinero. 
¿Pues de dónde le debo yo al letradíllo, que con sus 
manos lavadas, y aun hano sucias las tiene, que se 
lleve la aiitad y coma mi sudor? Cerca estoy: aquella 
es la cruz donde eslá lá calaverpa: menester es que 
JO abra bien foi c^'os, no me vea ninguno. Paréceme 



que temo y no sé de 
quiero llegar. 

(Sah Nal. 

Nateba.^I\1í vida: i 
tengo en mis brazos n 

Nigromante.-- [Ay 
sanum (sic). 

Nateha, — No píenst 

Nigromante,— iCon 
verbuncarum (i)- íesií! 

Nateba.— -Está quet 
la virtud de aquél qi 
haga de tí todo lo qui 



Ni. 



—¡Jes 



diablo, que no soy yo' 
la cruzl... (Huye.) 

Natera.— ¡Ay, ánin- 
chado de mí, como se 
á aquel Nigromante s( 
conjuro, salvo si no le 
cudos porque me la to 
son ansí. |0h, cómo i 
voz roncal ¡Oh, qué e; 
me tiemblan las pierní 
que esperar. Quiérome 
que creo que esta fué 
me decía diable. 

(Sal: forrado v¡ 
.Natera.— Por aquí. 
gro amigo: quiera Dk 
resce: quiero esconder 
viéndola venir, hacer 
hacia e¡ adarve. Pero 
es sin duda, quiero ei 
rabiosa anda la dama 
me tardará másl 

íEatra la ™ 

Parrado.-MpJ ,|A 
me habíades de dar pe 
jer hizo por hombre? 
ñarme como á cien mi 
das al cabo de vuestra 
(So 

Este es que viene ac 
cuece el pan al namoi 
le hurlen su piezal jSi 
qu« yo os haga que os 



. Alarcón. — Agora a 
más desgraciado homl 
que sólo nascí para i 
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juegos y monerías. Véase la 
n con ella me quejo, pues al 
ue estaba preñado mi negro 
lio con tanta pesadumbre y 

hija. Y iqué hija tan gustosa 
ds de mi padrel Porque ya sé 
anta cólera que, las espuelas 

huésped buscándome. Para 
de los hombres, ro siéndoles 
irdaderamente yo estoy ataja- 

alguna no puedo dejar de ir 

pena de ser el más maldito 
que con más razón me maldi- 
presuroso hado mío, y no te 
uiera, porque entretanto yo 
concierto. Pero podría yo por 
ecir lo íiue uno dixo por sí: 
i jamás la vi ni hallé y lo que 

se hizíese». [Oh, Violanier y 
LO haber vos nascido! ¡Oh, si 
I me diese algún alivio mí for- 
aqui viene ei un gran mágico 
venido; y si pudiese negociar 
3 que él quisiere y á mi fuese 
í por virtud de sü arte me la 
li y á ella nos pusiese en Gra- 
porque me dicen que lo que 
esto. Pero para mi le faltará 
tas palabras su efecto, si no, 
!s, famosísimo hombre, cuya 
í al mundo. 

m el vellido del NigromanteJ 

ido esa lengua; por nuestra 
eis en otra, que c 



OBI perlepav. 

1 entiendo la francesa porque 
>s diph tongos. Suplicóos me 
ombre tan sciente de necesi- 
iscubrais, que goce de vues- 

ieñor Alarcóni: agora me en- 
inque no soy tan sciente como 
esta vez yo he sabido harto 

al, Parradol |Jesüsl ¿dónde, 

ibito? 

ha! He hecho al negro mágico 

leí mundo; que se ñnará de 

por vuestra fe, que rrte fino 

md., que voy depriesa á de- 
r el camino se la contaré. 

o Muger del múgicoj 

ro, ansí s& engañan los 



sabios. Mudito se hacia el señor maestre Guillermo: 
debía de ser de gravedad, de ser la primera vez que 
estaba con su dama. Y iqué regocijado landre: por 
Dios no quisiera sino con estas tijeras con que le ■ 
corlé esta tira metérselas por aquel cuerpol pero 
con todo eso era la más linda cosa del mundo, callar 
él y callar yo. y casi hablarnos por señas, como 
tnudos. Quiero entrarme en casa antes que venga 
y, á fe, que yo le dé tal cena que quede harto par» 
hartos días. 

(Éntrate. Salen Montalbo.Fadred: Alareón y Flgaenapadre 



-Basta, señor Figueroa, que no pares' 
ce nuestro galán; no es mucho, según él anda á mi 
obediencia, que entendida por él mi venida se haya 
ascondido ó ido, por no verme, como el Rey don 
Sancho el Bravo al rey don Alonso su padre; pero, 
á fe, que, aunque no soy rey, que no diga yo lo que 
él dixo quán caro me cuesta el amor que le tengo. 
Porque aunque soy un hombrecillo, yo soy rey de 
mí propio para reprimir semejantes pasiones y esto 
que he hecho de venirlo á buscar ha sido más para , 
cumplir con mi consciencia que con los estímulos 
del amor que le tengo, que muchas veces estuve 
para dexarlo de hacer. 

FiGdEftoA,— Señor Montalbo: de ley divina somos 
obligados con todo cuidado á procurar de enderezar .^ 
á nuesiro próximo como dice el Evangelio á la oveji , 
perdida quánip más á nuestros hijos; y V, md. al ' 
señor Alarcón, que es hijo y otro V. md. y á mí, I* "' 
charidad ha de proceder por los más conjuntos. '" 

Montalbo. ^Bíen está. Pero, señor Figueroa, tam- 
bién vemos en el Evangelio del Hijo pródigo, que 
su padre no lo fué á buscar sino que lo rescibió con 
alegría cuando vino, aunque pobre, por venir rico 
de conoscimientos y arrepentimiento de sus pecados. ■ 
errores y vicios y, pluguiese á Dios que le viese yo 
este conoscimiento y volverse á Dios y hacer lo que , 
debe á hombre de bien, como yo le oí profesar y ; 
blasonaren su tiempo. 

Un mozo. — Señor, hacia San Vítenle iba mi señor 
Alarcón agora y unO como letrado, ó no sé qué: iba 
riéndose, venga V. md. de presto si quisiere alcaii- 

MoNTALBo.— Riéndos iba; de mí debía de ser, que 
yo soy tan inconsiderado que vengo á envolverme ' 
en sus liviandades. |Susl vamos que V. md, sabri ' 
mejor donde dice ese mozo. 

(Vámey lale el Nigromante con n ropaj 

Nigromante.— Jhs, pasa yo por tal cosa Jhs. que 
diga yo que no he habido esta noche el mayor miedo ' 
que en mi vida he pasado, yo mentiría de redondo y 
no de tirado, porque no se me ha tirado, juro á Dios! 
Pero yo porné la cabeza sino es esta burla inventada 
por aquel bachillerejo de Parr&dUlo, que ásu prepo 
amo y á mí nos la ha cargado. SI, s!, ivoto ¿ Diosl; 
sino que corf el. negro miedo y turbación no pude 
atinar & los amores y dulzuras que me decía; pero. 



Pj^í** 
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(•quién había de pensar tal cosa? Esloy muerto; mis 
vo quisiera ver en otro unto á pstos Sansones de 
ánimo á ver si lo tuvieran como yo lo tuve: no pen- 
sé que era para tanto. ^Ansi, letradillo, palacio tenéis 
conmigo? Bueno está el paso, pues á fe de cristiano 
que vos me lo paguéis; sino no me tengáis por hom_- 
bre. ¡Oh, bellaco, que diablo se le anlojól Pues, ¡juró 
íDios, que le di cinco escudos hoy de los diez que 
me dio su amo para ta eleciropial No sino que el 
gusto de mi. A mj me conviene disimular con él 
y dará entender que no tengo ninguna sospecha 
del y ansí podré valerme mejor para satisfacerme 
desle bellaco. Quiéreme ir á casa y limpiarme, por- 
que yo fio que no voy el más oloroso del mundo; y, 
bien mirado sóbrame razón y aun si ou-o Fuera por 
veniura no viniera vivo. -Mas ^qné ha de decir mi 
mujer desque ansí me vea? Diré que tenia cámaras 
V que no pude desatar las agujetas tan presto co- 
mo era menester, ¡Tha, tha, tha!; temprano se ha 

PÉBEZ.--¿Quién está ahí: es el enamorado? 

NiCROMAMTE. — Abre, señora. 

Pérez. — Abierto os veáis por las espaldas, de ma- 
las puñaladas, traidor. ¿Tan presto dejaste la dama? 
Anda, volvé allá, que os está esperando. 

(Coniijutará.) 



PROCESOS políticos FAMOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 

(164 [—[648) 



(Coulinuación.) 

\ Prejjuniado: si es verdad que en 23 de Junio del 
I <lii:ho año pasó de Castromarín á Ayamonte un mo- 
I zo, diciendo venia huido por una muerte, al cual 
hizo prender este confesante en la iglesia de San 
; Francisco de la dicha villa, y después de dos dias le 
mandó soltar; y aquella noche, que fué en a6 de di- 
cho mes, á ¡as diez della le invió con un arráez que 
sellama Fran".isco Ruiz de la otra banda, y el si- 
guiente dia, antes de amanecer volvió con orden 
deste confesante por el mismo mozo al puesto don- 
pe le habla dejado, teniendo por seña el sacudir una 
cuerda de arcabuz encendida, y, en el efecto, le tru- 
jo y estuvo en la dicha villa escondido dos días, al 
cabo de los cuales volvió con el mismo arráez á Cas- 
tromarín; y lodo con orden deste confesante que 
mandó al dicho arráez questuviese cuidadoso, por- 
que dentro de ocho días había de volver por el mis- 
mo mozo. Y fué asi; que volvió y le trujo á Ayamon- 
te: diga y declare á qué fué y vino, qué cartas trujo, 
de quién y para quién, y qué contenían, y lodo lo 



que trató y comun¡i;ó con el dicho mozo, dijo, ques 
verdad y confiesa lo cOBtenido en la pregunta, y i 
loque se quiere aeordir, trujo el dicho mozo, d3_ 
cuyo nombre no se acuerda, una carta para el di;ho 
duque de Medina Sidonia. Queste confesante se la 
metió cerrada y sin saber de quien era, y dentro de 
ocho dias volvió el áicho mozo por la respuesta; y 
le parece á este confesante que la habla ya remitido 
el duque y la llevó, y para que conste del dicho du- 
que de Medina Sidonia le dejó á este confesante en 
Ayamonte en el Gobierno de aquella plaza, exibe la 
patente original del dicho duque de Medina S¡don|a, 
su fecha en Ayamonte á 3¡ de Junio de 1641, refren- 
dada de Matías, González de Medrano, secretario de 
su Majestad y del dicho Duque, para que desde aho- 
ra quede con estos autos, y se ponga al pie desta con- 
fesión, que para ese efecto la entrega á su merced y 
el presente escribano; y que desde el día de la dicha 
fecha de dicha patente ivo se cobra cosa ninguna en 
la dicha plaw de armas de que no se le diese cuenta 
muy por menor al dicho duque de Medina Sidonia, 
y así se le pida al dicho duque, á quien su Majestad 
encargó la dicha plaza, pues antes de irse la gober- 
naba el dicho duque por si mismo, y después este 
confesante en virtud de la dicha patente. Y esto res- 
ponde. 

Preguntado si es verdad que en 3 de Agosto del 
dicho año, di6 orden esie confesante á Domingo 
Hernández Montesinos, capitán de campaña de la 
frontera de Ayamonte para que llevase de la otra 
banda un portugués llamado fulano Garcés y le llevó 
en una barca, y dos ó tres días después volvió por él. 

É trujo á esté confesante á las nueve de la noche 
y el día siguiente alastres déla mañana volvió á 
casa de este confesante por el dicho hombre para 
volverle como le volvió á un puesto que llaman las 
Junqueras: y habiéndole reconocido un barco de la 
Ronda le prendieron: y este confesante le mandó 
soltar diciendo á don Juan de Sotomayor que era 
cabo del barco que el dicho Montesinos había ido 
con su orden, diga y declare, quien fué el dicho hom- 
bre que fué y vino de Portugal á Ayamonte y que 
cartas llevó y trajo y lo que este confesante habló y 
comunicó con ¿1; dijo, que se acuerda haber envia- 
do al dicho Montesinos algunas veces con diferen- 
tes espías que traian nuevas, asi de la llegada de las^ 
armadas como de los movimientos que habla en el 
dicho reino de Portugal, y que de las demás particu- 
laridades no se acuerda individualmente que se re- 
mite ai dicho duque de Medina Sidonia, quien ten- 
drá mejor memoria, á quien como deja dicho, ha 
dado cuenta de todo: y esto respondió. 

Pregurítado si es verdad que en 33 de Julio del di- 
cho año, habiéndose tenido noticia, que un negro 
barquero, esclavo de Marcos de Vargas, vecino de 
Ayamonte pasaba todas las noches una mugerá Por- 
tugal, te prendió un alguacil de guerra, y don Lío- 
nardo de Soria Camargo, veedor general de aquella 
frontera, hizo una información con tres testigos ante 
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Amonto de Coi ian les, ^escriban o de la Villa, por don- 
de constó ser verdad, que el dtchQ negro llevaba mu- 
chas noches á la dicha muger desde Ayamonte á la 
ntra banda de Portugal y la volvía á traer y habién- - 
dose dado cuenta dello á este confesarte y propues- 
to el Auditor queconvenfa se trújese un verdugo, 
para que conminando al negro declarase la verdad: 
respondió este confesante que en su lugar verdugo 
y para sus vasallos que de ningún modo y luego este 
confesante tomó los autos de la causa, diciendo los 
quería remitir al dicho duque y el negro fué suelto 
por un Alcalde de Ayamonte sin intervención del 
auditorgeneral; diga y declare donde están los di- 
chos autos, quien era la muger que el dicho negro 
llevaba á Portugal y la volvia á Ayamonte, y i que 
iba y porque razón no dejó proceder en la dicha cau- 
sa y si dio orden para que el dicho negro fuese suel- 
to, dijo que es verdad y confiesa que por falta de ju- 
risdicción, porque el veedor general no la tiene más 
que para las cuentas, bastimentos y lo demás tocan- 
te á este oficio, conforme á las órdenes militares, ni 
el Auditor general en los que no son soldados, si no 
es con expresa orden de quien gobernare las armas, 
por eso tom6 esie confesante la dicha causft y la i 
mitió al licenciado Juan Martínez de Herrera; alci 
de ardinario de la dicha villa de Ayamonte, por este 
confesante, Auditor general, que es hoy en ella pan 
que como tal alcalde conociese de cualquiera vecino 
de la dicha villa, y la causa está ante el mismo es 
baño Diego de Collantes y á ella se remite, por don-, 
de constará todo lo que contiene la pregunta: y esto 
responde. 

Preguntado si, es verdad quepor el mes de Agosto 
del dicho añode64r en la dicha villa de Ayamonte, 
Mateo Rodríguez, pescador, vecino della dio cuenta 
á este confesante, como estando pescando en el rio 
en barco pequefio un hombre que estaba en la ban- 
da de Portugal le habla hecho señas con un sombre- 
ro que se llegase y el dicho Mateo Rodríguez se llegó 
y el hombre le dijo trajese un recaudo á este confe- 
sante y que le habla respondido no tenia orden 
tomar ninguno pero que le aguardase allí y vendría 
á decirlo á este confesando como lo hizo y le mandó 
volver y que tomase el recaudo que diese el dicho 
hombre y se le tragiese y así volvió el dicho Mateo 
Rodríguez y recibió del dicho hombre un billete pe- 
queño de tres pumas, con sobreescrito y le dijo le 
trajese; á este confesante y lo trajo y le dio en la calle 
donde le leyó y dijo al dicho Maten Rodríguez fue- 
se á su casa por la respuesta y habiendo ido le 
este confesante un billete cerrado de la misma forma 
que el que había traido y le dijo le llevase al dicho 
hfrmbre, y le dijies no volviese más, y quel dicho 
Maleo Rodríguez tampoco volviese con recaudo 
qite aunque que le llamase, no le respondiese; diga 
y declare que contenía el dicho billete y lo que res- 
pondió i él, dijo que de la misma pregunta consta 
no ser cosa de imponencia ni de momento, por eso 
Jé ordenó y mandó al barquero que no fuese mis i 



aquel puesto ni llamada y no se ocuerda de quien 
era el papel que trajo el dicho .Mhte o Rodríguez: y 
esto responde. 

Preguntado si es verdad que por e! verano de di- 
cho año en la dicha villa de Ayamonte Francisco de . 
Madrid ayudante del sargento mayor mayor del ejér- 
cito de aquella frontera prendió un patrón de un bar- 
co que andaba de ronda sobre que habiendo recono- 
cido una barqueta en que iban tres hombres al reino' 
de Portugal se habían dejado pasar con sólo haber dL 
cho que iban de orden deste confesante y habiéndo- 
le dado cuenta de ello hizo soltar dicho patón y des- 
pués don Francisco de Guzmán teniente de maese 
de Campo-general informado de lo referido y que los 
tres que iban en la barqueta eran Luis Rivera fami- 
liar del Santo Oficio, vecino de la dicha villa y dos 
barqueros los hizo prender á todos tres y los puso en 
la cárcel de la dicha villa v sabiendo este confesante 
ordenó al dicho Francisco de Madrid se los llevase. 
El cual lo ejecutó así y teniéndolos en casa deste con- 
fesante le ordenó los soltase y les dijiese fuesen con 
0Í05 y así. fueron sueltos, diga y declare á qué inv¡6 
á Portugal-al dicho Luis de Rivera y á los dos bar- 
queros que personas 6 cartas llevaron ó otras cyales- 
quier cosas dijo que quien gobernaba unapíazaes 
precisoy tos que gobiernan las armas, tengan avisos 
de todo lo que pasa en la tierra del enemigo, como 
lo dirán todos los soldados y que esto no es materia 
en que los subditos sin orden expresa de quien go- 
bierna, pueden ni deben obrar, y asi este confesante 
fué á la mano en la demasía y que. en cuanto á los 
que iban y venían no se acuerda iridividualmenie. 
quellos lo dirán y. esto responde. 

Preguntado si es verdad que habiendo pasado i 
Portugal tres veces el licenciado Zamudio, clérigo 
presbítero vecino de Ayamonte á' procurar reducir 
k] Conde de Óvidos al servicio de S. M. después de 
un día de la Semann Sama del dicho año pasó cuar- 
ta vez sabiendo este confesante y que en su presencia 
ijn portugués llamado fulano Leote del hábitide 
Cristos que se decía que era sargento mayor de una 
plaza de las de África le dio una carta abierta para 
un hermano suyo que estaba en Portugal y en ella le 
decía que le era fuerza asistir en Ayamonte haciendo 
cara al duque de Medina Sidonia, pero que era fino 
portugués y lo había de ser y esperaba tiempo y oca- 
sión para pasarse allá, avisándoselo; y la firme decía: 
*OJlno Pcrtugal que disimula fuerza» y no habiendo 
dado la carta el licenciado Zamudio vuelto i Aya- 
monte la mostró á este confesante advirtíéndoíe lo 
que contenía á lo cua! le respondió que no le diese 
cuidado, que había convenido para cierto negocio 
del servicio de S. M. que escribiese en aquella con- 
formidad y que annque escribía de aquella manera, 
era uasallo leal de S. M. diga y declare qué negaclo 
era el que se encaminaba, escribiendo de aqudlafor. 
ma el dicho sargento mayor Leote dijo que de la mis- . 
ma pregunta consta ser de toda satisfacción la perso- 
na del sargento mayor que escribió la dicha carta por 
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Umenes, no concurren í eljos, como ahora han hecho, no 
solamente aparecerán tan tristes y desmedrados como et 
presente, sino que hasU llegaremos á oh-idamos de que 
tenemos ese residuo valioso merced al cual aun persiste el 
nombre de Espaila imborrable en el mundo del arte escut- 






MUNTEMAI 



Sello inédito 
DEL INFANTE DON ENRIQUE 



En el námero ii de ta Revista (págs, 6o-6j>, dimos en 
facsímil e! hermoso sello del infante de Castilia D. Fa- 
drique, segundo hijo de San. Fernando y su primera 
mujer Doña Beatriz de Suabia. Hoy reproducimos el 
usado por el cuarto vastago qije produjo el mismo ma- 
trimonio, cuya pieía,- si no de tanto mé 



como aquella, le lleva ventaja 
obstante estar hendido de alte 


en lacón 
á bajo 


servación, no 
hacia la iz- 


quierda. ■ 
Es de forma circular, de dos 


m pro .lias 


cera blanca y 


t,ran módulo (75 mm.) pendiente de ir 
en hilos azul y blanco. En el campo pre 
ecuestre del infante en todo parecida i la 
estas piezas. Lleva la cabeza defendida p 
de celada, el cuerpo vestido de un almet 


ncilla labrada 
enu la figura 

ordinarias an 
r una especie 

con los bra- 



zos y piernas cubiertos de cota de malla. Aunque en la 
dieslraaparece empuñando las riendas y en la izquierda 
la aguda espada, el intento del artiñce fué, como en los 
demás, representarlo á la inversa y asilo labró en el 
troquel sin reparar que al estamparlo resultarla in- 
\ertido, como puede comprobarse mirando el grabado 
al trasluz. El caballo resguardado por férrea armadura, 
l^lopa á la izquierda cubierto por un caparazón en que 
se ven indicadas las armas del infante. Rodea el grupo 
esta leyenda entre doble lileie. 



S Enbi 



alternan dos fuertes c¡ 
uces ñorenzadas. La i 



En el contrasellóse! 
un escudo acuartelado 
t líos con igual númer 
cripción dice lo mismo que en el anverso. 

Los hechos del infante D. E.irique son bien conoci- 
dos ej la historia. Nació poco antes de 1230 y se distin- 
guió desde.muy joven por su valor guerrero. En i255 
conquistó las villas de Arcos y Lebrija que quedó go- 
bernando pero se enemistó con el rey su hermano, quien 
envió á D. Ñuño de Lara para prenderlo. Aunque don 
Enrique y los suyos lidiaron bravamente, fueron derro- 
tados huyendo el infante á Cádiz y de allí por mará 
Aragón, cuyo monarca, Jaime I, le dio un barco en que 
pasó á Túnez donde permaneció cuatro años gozando 
de la amistad del rey. Envidioso el primer ministro de 
esta privanza, se-Ace, que procuró fuese devorado por 
dos leones, m¿s habiéndose D. Enrique libertado de 
ellos con la espeda, se huyó á Italia donde ya se encon- 
traba su heí-mano D. Fadrique. Alcanzó á ser senador 
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'O Hiatúrico Naciuul, tecciinde Sigilografu. 



en Roma y en ella persona de much j valimenio, pero 
hecho prisionero, en la batalla de Tagliacozzo, sufrió 
uja larguísima cautividad de que salió en 1394 para 
tornar á España. Con la reina fué tutor en la turbulcnu 
minoridad de Fernando iv cuyo Mayordomo y Adelan- 
tado mayor de la Frontera fué asimismo, pero por su 
torcida conducta se grangeó la enemistad del Rey, v en- 
tonces trató de aliarse con el de Aragón, en cyyo tiem- 
po murió en Roa por Agosto de 1 303, siendo sepultado 
en S. Francisco de Valladolid. 



lomillaj. que, sin sucesión, pasó á segundas nupcias con 
D. Fernando de la Cerda. 

A. C. 

VARIEDADES 

El Sr. D. Miguel Mancheño, erudito historiador de los 
hijas ilustres de Arcos de la Fronlera y Acidémico co- 
rrespondiente de ta Historia, nos remite el liguiente cu- 
rioío dato histórico que puede sumarse í los interesait- 
tisimos que está imprimiendo el Sr. Pérez Pastor. 

«En el archivo noiaríal de Arcos de la Frontera, 
se encuentra al folio 175 vueltb del protocolo nüme- 
royde la Notarla VI, una escritura otorgada en 11 
^Mayo de iQoo ante Diego López Are*, por la que 
^H^Iasar de Victoria, autor, Domingo Gómez. Juan 
^HtAriiaga, Fraticisco de Porras, Cosme de Salazar, 
^Hrancisco de las Vacas, Francisco de f^ibera, Fran- 
Hdsco Garzón, Diego.Fernández y Francisco Muñoz, 
representantes de la compañía llamada de los Gra- 
nadinos, estantes á la sazón en Arcos, dieron poder 
al Francisco Muñoz, para que marchast al Puerto 
de Sania María y allí concertase los Autos del Cor- 
pus. No habla el poder de actrices. 

Tengo el mayor gusto en ofrecer este dato, probable- 
mentcdesconocido, at Sr, D. Emilio Colarllo, para los 
estudios sobre el liislriuntsmo español, qua publica en 
la Revista Espii^ola, y le ruego me tenga por su aten- 
Arcos de la Frontera, 3 Mayo i9oi. 
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tac AiNUL-A 

El Sr. Icaza. autor de 
m aspecto general y 1 
TÍtícas que anterior me 
lun de aquellas que, 



Bibliografía. 



líludio hUtóríeo-crítico sobre las Nove:i.aS ejeM- 
E Cervantes, por el Dr. D. Julián Aprai^, 

ireclor y catedrático del instituto alavés. Obra pre- 
miada per si Ateneo de Madrid y publicada á sUt ex- 
pensas. Vitoria. Estab. ¡tpogr. de Domingo de Sar, 8.°, 
171 páginas. 

El Ateneo de Madrid, usando de las facultades qua le 
confirió D. A. Charro-Hidalgo, el generoso fundador de Un 
premio literario bienal, eligió por tema del concurso de 
iSg&-i9O0, un eatudio acerca de las Novelas ejemplarts 
de Cervantes, Entre otros presentaron metnorias D. Fran- 
cisco de Icoza y D. Julián Apraiz, que ahora acaba de im- 
primir su obra. 

El jurado califlcador, aparte de tas preferencias que cada 
uno de sus individnos pudiera tener, acordó que siendo 
ambas memorias; en cierto modo complemento una de otra, 
procedía dividir el premio, cuyo importe es de 2.000 peSe. 
tas, entre ambas. 



la de ellas, examina el punto bajo 
ta con alguna extensión de las 
t se han hecho de las Novelas, 
la del obispo francés M. de Huet, 



i el olvido. Estudia también de un modo genérico y 
con cierto espíritu negativo lo que él llama los modelas 
literarios y ¡os modelos pinos de las Novelas, con lo cual 
su obra viene á ser un ingenioso prólogo al libro del señor 

Este autor, ciñéndose más at asunto, analiza una por 
una las trece novelas menores que se atribuyen á Cervan- 
tes con inclusión de La Tía fingida, de autenticidad muy 
dudosa á nuestro juicio. 

A todas consagra un amplio estudio, exponiendo su con- 
tenido, los rastros que puede en ellas haber de hechos ó 
personas de existencia real, las alusiones, los precedentes 
ó modelos en que Cervantes pudo haberse inspirado, las 
imitaciones de que fueron objetu y otros muchos porme- 
nores y circunstacias relativos al a-sunlo. 

Sin ser el trabajo del Sr. Apraiz absolutamente perfecto, 
no puede negarse que representa un progreso no escaso en 
el estudio crítico de ta grande obra cervantina. Quizá más 
adelante, cuando ei descubrimiento de nuevos documentos 
relativos á la vida y persona del creador, arrojen más luz 
y sirvan para buscar nuevos puntos de vista biográficos y 
críticos, reciba la obra creada ilustraciones y exégesís 
inesperadas. 

En tanto debemos felicitar al Sr. .Apraiz por el resultado 
obtenido y á la literatura española por haberse enriquecido 
con un libro verdaderamente útil y en el que los futuros 
cervantistas han de ir á beber doctrina y enseñanza nada 
vulgar ó trasnochada. 



De mi pais. Miscelánea histórica y literaria, par 
D. Carmelo de Echegaray, Cronista de las Provincias 
Vascongadas, C. de la R, Academia de la Historia. 
S. Se'raslián. 1901, 8.°, vii-34a pp. 

Si no estuviera ya sólidamente cimentada la reputación 
de escritor erudito, elegante, seguro é íi^enioso, de que 
goza D. Carmelo de Echegaray, entre tos verdaderos inte- 
ligentes, habríala conquistado con el presente volumen, en 
que publica reunidos diversos trabajos de critica y erudi- 
ción pckr él compuestos con motivos diferentes. 

La crítica retrospectiva que hacen nuestros autores mo- 
dernos tiene, desde que MenéndeE y Pelayo conquistó la 
jefatura de ella, una propensión á ser artística en lo posi- 
ble. A diferencia de aquellos trabajos de hace 
renta ai\os, áridos, erizados de textos y espinosos por todas 
partes, hoy se habla y se escribe de co^ps de la Edad Me- 
dia, con gracia, amenidad, salpicándolo con anécdotas 
y pasajes relativos á castumbres que tincan 
aun á los más rehacios á todo to que no sea ■ 

El Sr. Echegaray es uno de estos cdücos. Aun hablan- 
do de poetas eúskaros, se da maña de traer ú colación á 
Cervantes, á Víctor Hugo, Musset, etc., haciendo ingenio- 
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sas comparaciones, presentando semejanzas, antítesis y 
otras relaciones, que muestran á la vez que su talento, su 
•ríe y habilidad para hacer agradable todo aquello en que 
pone la mano. Esto es lo t^ue predomina en los diecioclio 
artísulos que comprende el tomo de que venimos ha- 
blando. 

No nos atrevemos á señalar á cual 6 cuales de ellos da- 
mos la preferencia. Al prologuista, el inolvidable F. Uñar- 
te, le complacían singularmente las páginas consagradas á 
Vascas y monlañeses, en que Echegaray se recrea al bos- 
quejar algunas figuras hislóricas como Fr. Antonio de Gue- 
vara, el Canciller Ayala, el Marqués de Santillana y Pero 
Velei de Guevara, que por una ú otra razón tenían arraigo 
ó rc'ación con ambas proxincias. Son. en efecto, muy her- 
mosa*; esas páginas, pero también brillan por su excelencia 
las ttc crítica de libros como las que consagra á los versos 
de Iturribarría, al idilio Maricho y su epílogo Ztrurd y 
los artículos de coFitumbres orno el relativo á la mujer, de 
Guipúzcoa y el de las danzas del país vascongado. 
E. C. 



Jost Cervaens y Rodríguez. Atravex da líespanha 
lilteraria. Breves estados sabré a liiieraíura kapanho- 
la antiga e moderna.— P orlo, igoi, 96 pp. con los 

Comprender en escasas noventa páginas en octavo sen- 
dos artículos acerca de la formación ta lengua casíella» 
na, de su daenziolvimiento literaria, de Mipi^i de Cer- 
vantes, de Calderón de la Barca, de la primitiva novela 
española, de Quintana, de Espronnda, de Zorrilla, de 
Náñtz de Arce, de Campoamor, de D. Manuel del Pala- 
da, de Mettéitdez y Pelayo, de Vdlera, de Blasco y Alas, 
de BlOiCO IbdUez, de Doña Concepción Arenal y de P^ez 
Galdós, es ciertamente un esfuerio de síntesis crítica que 
' toca en lo maravilloso. 

jQué puede decirse de tantas y tan grandes cusas y per- 
sonas en Can corto espacio? 

bi se Tuera á juzgar por la extensión de cada articulo, 
e! personaje más grande sería Pérez Caldos, que solo él se 
lleva 16 páginas, en tanto que Moratín tiene que conten:- 
tarse con tres y Calderón con otros tres. Es verdad que á 
Valera no le toca mis que una, y otra y poco más á Me- 
néndez y Pelayo. Se conoce que el Sr. Cervaens, se deja 
llevar de su gusto por lo moderno. 

Sin embargo, en el corlo estudio de Cervantes, copia 
dos sonetos que cree, y quizá sean, inéditos del autor del 
Quijote. ¡Lástima que no exprese dónde para el manus- 
crito que los contiene! 

Como estudios son muy breves, no hemos advertido 
méritos ni defectos de mayor bulto, excepto uno de estos 
últimfis que nos vemos obligados á señalar, porque revela 
que el autor escribió el pa.saje de memoria ó sin conocer la 
obra á que se reüere. Es aquel en que, hablando de Me- 
néndez y Pelayo, dice que su Historia de los heterodoxos 
es un libelo contra todas las ideas liberales de la España 
moderno y una apología de la Inquisición. No es ninguna 
de esas cosas sino una de las obras históricas más admi- 



rable que produjo el pasado siglo x[x. Es|>cjo ñel de un» 
parte muy principal del pensamiento á través de ios siglos, 
fuente riquísima de datos y apreciaciones, tesoro de ense- 
ñanza histórica, modelo de obras didácticas, obra, en ñn. 
que á otro que no fuese el autor, ya célebre por otras mu- 
chas, hubiera hecho famoso. 

[Vaya con el libelo que consta de tres tomos en cuaTlo 
de compacta impresión y el que menos de 7i(6 paginan, te- 
niendo 8gi el tercero! Es verdad que d autor no se entu- 
siasma con los priscilianistas, maniqucos, hcbroizantes, 
moriscos, protestantes españoles, ni con los astrólogos, 
hechiceros, alquimistas, brujas, ni con iluminados, quinís- 
tas, moHnosístas y otra porción de aberraciones del pensa- 
miento religioso; pero nos da con verdad é imparcialidad 
el resumen de todas estas doctrinas en oposición con las 
de la mayoría de los españolea ^erría el Sr. Cen-sens 
que se declarase apologista de alguna de aquellas sectas> 
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Catalina y Cobo, nació en Cuen- 
io de 1843. En el Seminario y 
3 de su ciudad natal, estudió 
I que luego vino á concluir en 
lo de esta corte donde se graduó 
iiguió en la Universidad central 
Derecho que terminó con lu- 
ición ¿ importancia de su tio 
aliña, ministro que fué de Ma- 
ento, le sirvieron para obtener 
I primero en la Dirección de Es- 
;o en el Archivo de Hacienda, 
andonó para ingresar en el Cuer- 
os Bibliotecarios y Anticuarios, 
ón de Septiembre de 1868, le 
i otros cargos y entonces se de- 
urante algún tiempo por Italia 
versos lugares de Espafía. 

reintegrado en el Cuerpo de 
destinado á la Biblioteca de San 
corte, donde ya habia servido 
leeió algunos años, 
sivamente nuevos é importantes 
1 que en 1884 filé nombrado 
ral de Agricultura primero, y 
ecimiento de D. Enrique, Pérez 
irecior de Obras públicas que 
ita la muerte del Rey Don Al- 
de á Ministro de la Sala prime' 
I de Cuentas del Reino, del cual 
;nte. También fué diputado á 
lor por la provincia de Cuenca; 
as condecoraciones, entre ellas 

de Carlos III. 

nedios que estos empleos le de>. 
il cuerpo de Archiveros donde 
is ascensos hasta el de Inspector 
te le corresponde, 
letras con asiduidad en su pri- 
, colaborando en diferentes pe- 
istas, como La Ilustración, La 
Sarniento aspañoí. La Época, La 

la Revista Hispano-Americana, 
>eriód¡cos escribió artículos bi- 
TÍticos, y dio á luz varias com- 
as que fueron luego reunidas en 
é impresas en 1889 con el títu- 
antares yjeyendas, con un inte- 
5 de D. Manuel Cañete. 
Tibió sobre materias de su pro- 

monografias. como la de La 
'dad Media y sobre las Urnas ci- 



nerarias, que se publicaron én el Museo Espa- 
ñol de antigüedades. 

Compuso y se representó con mucho aplau- 
so en 1874 un drama titulado A'o hay buen fin 
por mal camino y también fueron bien acogi- 
dos El Tasso y Luchas de amor. No obtuvieron 
el mismo éxito el drama Alicia, traducido de 
Octavio Feuillet y otro en dos actos titulado 
Massaniello, quizá por la prevención con que 
fueron oidos. 

La Academia Española le eligió en 1 3 de Di- 
ciembre de 1 878 para ocupar la vacante de don 
Alejandro Olivan, y tomó posesión en 10 de 
Febrero de 1881, disertando con notable ame- 
nidad acerca del elemento moral del teatro de 
D. Pedro Calderón. Contestóle D. Aureliano 
Fernández-Guerra, Bibliotecario perpetuo de 
la Academia, cargo en que le sucedió Catalina 
á la muerte de aquel ilustre literato y que tro- 
có luego por el de Secretario perpetuo cuando 
ocurrió el fallecimiento del inolvidable Tania- 
yo y Baus y desempeila en la actualidad. Fué . 
también dentro de la misma Academia, Inspec- 
tor de publicaciones, 

Catalina ha fundado la gran Biblioteca dees- 
critores castellanos quo hoy cuenta más de un 
centenar de tomos comprensivos de obras muy 
diversas, pero casi todas de primer orden, así 
de autores autiguos (Cancionero de Góme^ Man- 
rique, Sales españolas. Romancero de Padilla, 
Obras de Valdivielso, etc.) como de autores mo- 
dernos, Ayala, Alarcón, HarJzenbusch, Vale- 
ra. Cánovas, Menéndez y Pcla'yo, ^I Duque de 
Rivas, D. S. Catalina, y otfos muchos y hasta 
obras extensas doctrinales que ningún otro 
editor habia intentado no obstante ser de gran 
mérito como la Historia del teatro español, del 
conde de Schack. 

Por la excelente dirección de esta empresa 
editorial habría merecido Catalina el aplauso 
de todos los buenos españoles y fama perdura- 
ble, si no la hubiese logrado por otros motivos. 
X. 

PROCESOS políticos FAMOSOS 

EL DEL MARQUÉS DE AYAMONTE 
(1641—1648) 

(ContihuaciAn.j 

Preguntados! es verdad que por el mes de Julio 

de dicho año de&^iiregói la vilUde Ayaoiontedon 

Jacinto Pacheco, criado del duque de Medina SidO' 
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hU.que venia de Lisboa donde habis estado preso y 
dio á esie confesante un pliego dfe cartas grande, ce- 
rrado con lacre, cuyo sobrescrito decía: «Al duque 
de Medina Sidonis», el cual con otra carta suelta ce- 
rrada con oblea, cuyo sobreescrito decía también: 
<AI dicho duque», recibió en Lisboa el dicho don 
Jacinto Pacheco del dicho Fr. Nicolás dp Velasco, 
que le advirtió, quel pliego grande, aunque decía al 
dicho duque, el sobrescrito le habla de dará este 
confesante: declare si es verdad, que en el dicho plie- 
go venia una carta para el marqués de Mancera y 
oira para uno de los que asisten en la Junta de Aya- 
monte, quién era y qué cartas eran las deínás del di- 
cho pliego y para quién y qué decía el dicho Fr. Ni- 
colás en su cartas dijo, que i lo que se quiere acor- 
dar, el dicho pl'iego y carta lo remitióal dicho duque 
de Medina Sidonia para quien venían sobrescritos á 
quien se le podía preguntar lo que contiene la pre- 
gunta; y esto responde. 

Preguntado: si es verdad que en 17 de Agosto del 
dicho año, sábado por la noche entre una y dosdella, 
el cabo que estaba de guardia en la dicha villa de 
Ayamonte prendió á un hombre que había desem- 
barcado, y venido de la otra banda de Casiromadn, 
en una varquilla y Juan de Isasi, á quien se entregó 
el dicho hombre, lo llevó ante este confesante, y ha- 
biendo hablado con él, le mandó soltar y echar fuera 
por la puerta falsa de una huerta de su casa: diga y 
declare quien era el dicho hombre y lo que hablaron 
y si trujo cartas, ó las llevó: dijo que no es posible 
tener memoria de todos los que traen nuevas y avisos 
locantes á la materia de la guerra á [os que gobier- 
nan las'armas, como consta y se puede averiguar de 
todos los que las han gobernado y asi no se acuerda 
en particular: y esto responde: 

Preguntado: si ei verdad que en 7 de Agosto del 
dicho año pasó de Portugal k Ayamonte un sargento 
y habló con este confesante en secreto, y luego se 
volvió, diga y declare quien era, ó si trujo cartas, las 
llevó, ó otros despachos: dice que dice lo que dicho 
tienten la pregunta inmediata: y esto responde. 

Preguntado: si es verdad que para poner en ejecu- 
ción ki contenido en la pregunta inmediata dispuso 
este confesantelos avisos de las señas enviando al 
dicho Francisco Fernández de Ayamonte á Portugal, 
por aquel tiempo con el pliego de cartas que se ha 
hecho mención en otra pregunta en que iba el papel 
referido en ella que decía: «estas cartas se den luego, 
luego, que importa y para que lo tenga entendido, 
mañana á las nueve del día, al baluarte de San Se- 
. bastían se hará una aumada y luego se responderá 
con^ otra del castillo al baluarte de la plazuela dos 
pie2assin bala como que se pide socorro y estése 
con mucho cuidado en tierra»; diga y declare si las 
dichas señas y la orden que dio al dicho Reyes, ar- 
tillero, de que cargase las dos piezas de que arriba 
se ha hecho pregunta, fué para que se ejecutase la 
entrada de la gente de gueira que el enemigo tenia 
prevenida en Castromarln: y si el no haberse ejecu- 



tado, ni disparad ose la; 
que hicieron los cabos 
sos de lo que pasaba, s 
en cuanto á lo que con 
señas y el papel que s 
que llevó el dicho Frai 
dicho tiene en otra pre 
de humo en el castillo 
á la que deben acudir 1 
á la dicha villa de Aya 
defensa della desde mi 
la de disparar cualquii 
que todos los barcos qi 
que están en sus hacici 
nerse en arma, viniend 
dicha Villa; en cuanto 
en arma, no es asi, por 
de la tarde, el día que < 
á casa d este confesanti 
Ayamonte y le dieror 
habla mostrado en Ca 
con acgerdo de dicha 
villa y gente de guerra I 
lará por los libros realc 
el Sr. Licenci.ado D. F 
del crimen de Granad 
que tenía alistada para 
este confesante á las vi! 
más socorro que pudl 
horas hablan entrado 
de guerra de suslugare 
cerca de ellos no ent 
Iodo constará de los di 

Preguntado: si « vei 
de hacer á las dichas 
bahía, era que en el dii 
de estar un barco con 1 
castillo de San Felipe t 
de estar una bandera c 
diga y declare si dio av 
les de las armadas, y • 
dicho duque de Media 
vieron inteligencias co 
diga y declare quienes ' 
de Portugal de las seña 
de más de que por su r 
plicación entre si las se 
dera colgada, no se j 
barco con vela grande, 
las Puercas, porque el 
romper las amarras y r 
lado: y esto responde. 

Preguntado, pues d 
Sr. D. Alonso Guillen < 
cartas más por las pers 
porque fuesen de susta 
á quien locaban: dijo 
quiso decir lo mismo q 
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to á ser de mugeres los papeles que quemó y rompió: 
y esto responde. 

Preguntado que personas son de quien dice este 
confesante en la dicha su declaración ante el dicho 
Sr. D. Alonso Guillen de la Carrera, que estaban 
quejosos en Sevilla, Écija, Córdoba, Málaga y en el 
resto de Andalucía, y que género de quejas tienen, 
y por donde, y de quien ha tenido estas noticias; dijo 
que las dichas quejas eran comunes en las dichas 
ciudades, por el modo del gobierno del Sr. Conde- 
Duque, como protesta más largamente decirlo en 
sus defensas deste confesante pues se ha visto que 
ha destruido toda la Monarquía así á lo que toca 
á S. M., como á cuantos señores hay en Castilla, y 
en lo que el dicho 'Duque de Medina Sidonia y este 
confesante han padecido por su causa en los engaños 
que les ha hecho en este negocio» como ha referido 
en esta confesión. 

ACUSACIÓN FISCAL 

El Sr. Fiscal le puso acusación en forma, y es la 
que se sigue: 

El licenciado Don Juan de Morales y Barriünuevo, 
caballero del hábito de Alcántara, físcal del Conse- 
jo, en la mejor vía, y form^ que puedo; y de derecho 
,debo, ante V. A., parezco, y me querello, y acuso 
criminalmente, á don Francisco de Guzmán, Mar- 
qués de Ayamonte, y digo que el susodicho, con 
poco temor de Dios, y de su conciencia, y en grave 
deservicio de la persona Real y Corona de V. A., y 
en grave daño y perjuicio desta monarquía, y de sus 
naturales y de toda la Religión Católica, obligado de 
todas las obligaciones que en su persona eran ma- 
yores, por su casa, y sangre, y por las muchas mer- 
cedes y beneficios recibidos de V. A., y de sus glorio- 
sos progenitores, y del lugar y puesto de Goberna- 
dor de las armas en AyamontQ^jQue le <:staba encar- 
gado, valiéndose de él para efectos contrarios, ha 
cometido el delito y crimen de lesee majesta lis in pru 
mp capite 6, por mejor decir, ha cometido y hecho 
un cúmulo de delitos y crímenes lesee majestaíis, in 
primo capitCf conspirando y maquinando contra 
V. A. y su CoronaReal, contra la paz y tranquilidad 
y el bien destos Reinos y solicitado sus ruinas, di- 
minución, y daños irreparables, y para esto, pocos 
días después de la rebelión del reino de Portugal, 
escribió al duque de Medina Sidonia que se hallaba 
en el Puerto de Santa María, que le enviase á Don 
Luis del Castillo, su criado, y de su confianza para 
comunicar con él algunas cosas secretas del servicio 
de V. M. que no eran para cartas; y habiéndosele en" 
viado, le propuso que dijiese al dicho Duque que 
aquel tiempo era muy bueno para no perder á los 
parientes de Portugal y para asegurar los estados de 
ambos y excusarlos de las vejaciones, y tributos que 
pagaban. Y para incitarle á que consintiese en esta 
detestable proposición, le hizo memoria de las que- 
jas que el dicho Duque podía tener, por no haber 
premiado algunos servicios suyos, y los del Patriarca 



de las Indias, y d^l Marqués de Fuertes, y de otros 
parientes suyos, tan grandemente como á él le pare- 
cía que se podía haber hecho, y no haberse tenido 
respuesta desta proposición. Y habiendo ido después 
el dicho Duque á la villa de Ayamonte, volvió el di- 
cho Marqués á proponerle la misma plática, y á per- 
suadírselo con repetidas instancias más de un mes, 
y para su ejecución propuso á Fr. Nicolás d€ Velas- 
co, frailé descalzo, al cual, él dicho Marqués despa- 
chó luego, y le envió á Portugal, con color de que 
iba á soltar un hombre, que querían ahorcar en Cas- 
tromarín, y escribió con él, al arzobispo de Lisboa, 
autor de la rebelión, y después de estar el dicho Fray 
Nicolás en Lisboa, se correspondía con él, y le escri- 
bía, pidiéndole que solicitase al dicho Arzobispo de 
Lisboa y al Marqués de Ferreira, para lo cual se va- 
lía de la amistad y correspondencia secreta que tenía 
con el Capitán Mayor de Castromarín, el cual le en- 
viaba las dichas cartas con ManueL de Sosa, su so- 
brino, y con dos mozos portugueses, á los cuales, 
siendo espías del tirano rebelde, calificaba el dicho 
Marqués, por espías nuestros; conque entraban y sa- 
lían con seguridad, acompañados de capitanes y per- 
sonas muy afectas al servicio de V. A. Y lo que es 
más que reprendía y castigaba á los ministros que 
cumpliendo con su oficio, y obligación, trataban de 
averiguar la verdad, y prendían á los dichos hom- 
bres,, impidiendo la averiguación con soltarlos luego 
y esta simulación y ficción del Marqués y tener, como 
tenía, abierta la puerta del trato, y comunicación de 
los rebeldes, pudo tener mayores inconvenientes, 
pues estando la dicha villa y fuerza de Ayamonte 
casi sin soldados, ni gente de guarnición de que se 
hacía alarde, los rebeldes eran testigos de vista, y 
como tales podían dar el aviso de su poca defensa 
y ocasionar la pérdida de aquella plaza. Y la propo- 
sición y intento del dicho Marqués, era que las ar- 
rnadas de Francia, Holanda y Portugal viniesen, 
como en efecto vinieron, á tratar de quemar la de 
España, que estaba en la bahía de Cádiz, que luego 
se apoderasen de la cíudadela de Sevilla; y de toda 
la Andalucía, reduciéndola á República libré, tratan- 
do de levantar, y pervertir los ánimos de la gente de 
aquella provincia, tan leales y afectos al servicio de 
V. A. Con este medio, y ofrecerles la libertad de los 
tributos que pagan, y apartar del lado de V. A. aun 
ministro tal, como el Conde-duque de Sanlúcar, por 
decir, que eran inventos de ellos; y volver á instituir 
al brazo de la nobleza en las cortes, y queriendo el 
dicho Marqués gobernarla, apoderándose della con 
la gente de su estado y la que entrase de Portugal 
por el Algarve, y tratando con este medio de meter 
en Castilla á los enemigos rebeldes, mayormente 
porque, para que se pudiese lograr su intento, trata- 
ba de levantar á toda Castilla, y que por toda ella 
entrasen los rebeldes á un mismo tiempo y que se 
cogiese la plata de los galeones, cosas todas indignas 
de haber calcio en pensamiento cristiano, por enemi- 
go que fuese desta Monarquía; pues en.eñós no solo 
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bía tenido, y el Marqués le respondió: «Señor don 
Juan, yo trato de salvarme y así le perdono á vuesa 
merced.» Luego subió D. Diego de Villaneta, alcalde 
de corte y dixo al Marqués se baxase con él. Dixo 
quería un poco de al>rigo y el paje le dio un capote. 
Bajó el Marqués y detrás el alcalde; en la puerta de 
los alcázares halló una silla en que se metió: llevá- 
ronle por camino descansado á la cárcel pública de 
la ciudad; entregáronsele á D. Pedro de Valencia, Al- 
caide della; recibióle á su Excelencia; metiéronle en 
un aposento estrecho y en su presencia le taparon la 
ventana que tenía; echáronle dos pares de grillos y á 
quien se los echó le dio los guantes que tenía, dicién- 
dole: «No tengo otra joya mejor que dar.» Leyóle la 
sentencia un escribano que venía ¿on el Alcalde, y 
el Marqués con mucha entereza respondió: «Cúm- 
plase la voluntad de Dios y del Rey, mi señor.» Lle- 
gó su paje á recibir su bendición y díjole: «Señor, 
estos son los pagos del mundo: V. E. vaya muy con- 
solado, que Dios le ha de dar muy gran gloria.» Y él 
respondió: «Asi lo fío de su Divina majestad.» Y arro- 
dillado, le dijo: «Mí bendición te alcance; yo no te 
puedo pagar, pagúete Dios.» Y el paje le respondió: 
«No quiero más paga. Señor, si no haber servido á 
V. E.» El viernes por la mañana se empezó hacer 
muy cerca de donde el Marqués estaba, el cadalso, 
cuyos golpes oyó todo el día, y no teniendo que dar 
al Alcayde más que el sombrero, le dixo, se sirviese 
con él, que era' de castor, y que lo malo que tenía 
era haberle traido en su cabeza.^— eI sábado, llegado 
el tiempo, que fué á las diez de la mañana, después 
de h^ber oido cuatro misas, no acertando el confesor 
á ponerle el capuz, le tomó el Marqués diciendo: 
«Démele, que yo le pondré»; y se lo puso con ánimo 
indecible. Salió con el mismo ánimo al cadalso; sen- 
tose en la silla; antes de vendarle los ojos, dijo: 
«Séanme testigos como ofrezco, en viéndome en ía 
presencia dé Dios que espero será muy presto, de ro- 
gar por iostelices sucesos destos Reinos de S. M., que 
Dios guarde muchos años.» Al verdugo, no acertan- 
do á vendarle los ojos, le dixo: «No o^ turbéis^ hijo.*» 
Y pidiéndole perdón, le dixo: «Ya te tengo perdonado 
á tí, y á todos.» Cortóle la cabeza del primer ^olpe 
por delante y estando el cuchillo dentro de la gar- 
ganta ni se meneó cuerpo, ni cabeza, la cual se la 
quitaron del todo al segundo golpe por detrás, y se 
la pusieron delante de los pies. El entierro fué en el 
convento de S. Francisco, pidiéndolo así el Marqués. 
Misas quinientas repartidas en diferentes conventos. 
Al acompañamiento fueron doce clérigos, veinte y 
cuatro religiosos, franciscos y de la Vitoria. Trujé- 
ronleá hombros los hermanos de la capucha; delan- 
te los niños de fa doctrina, con ocho hachas; fué su 
cuerpo en un ataúd, por de fuera cubierto de bayeta 
negra, en que está enterrado. Los religiosos lo hicie- 
ron como acostumbran á recibir los que en aquel 
convento se entierran; con mucha pompa. Él sitio es 
entre los religiosos, en la capilla mayor, al pié del 
presbiterio, al lado de la Epístola. 



LA DISPOSICIÓN DEL MARQUÉS' 

Jueves en la tarde, empezó confesión general, con 
el P. Fray Diego de Miranda, lector de teología en 
el convento de S. Francisco; confesóse con gran do- 
lor de haber ofendido á Dios; acabóle dándole inñni- 
tas gracias á Dios de las mercedes que le hacía; como 
sef preso en jueves, y todo el día de viernes esiar 
oyendo el ruido de los martillos en los clavos; gasió 
toda la noche, hás'ta amanecer el viernes, en actos 
de contricción heroicos de fe, esperanza y caridad. 
Por la mañana se'reconcilió con el dicho padre; el 
cual le dixo misa y comulgó en la capilla de la cár- 
cel, donde el Marqués, ron indecible devoción y 
sosiego oyó tres misas. Oidas, se tornó á su aposento 
en que había una imagen de pincel de la Virgen San- 
tísima de quien era en extremo devoto, y la de Cris- 
to crucifícado & qukn todo el día no dejó de sus~ 
manos ni aún de su boca, pidiéndole misericordia y 
besándole amorosísimamente, habiéndole con ul 
ternura que hizo prorrumpir en lágrimas de alegría 
su increíble devoción de fe, esperanza y caridad á 
cuatro sacerdptes religiososos que á la sazón estaban 
juntos, y mirándolos dijo «^'Pues han de entristecer- 
me.'*» Respondieron, que aquellas lágrimas eran de 
gozo de ver su disposición y así le debían causar ale- 
gría y no tristeza. Con esta respuesta se encendió 
tanto, que hizo la protestación de la fe; dos veces 
actos de esperanza con tanta fírmeza, que presto ha- 
bía de ver al Señor con esperar con tanta seguridad, 
respondió, que estribando. solo en los méritos ^e 
esta razón cuando dixo á la Virgen: «Madre eres de 
pecadores; yo soy el mayor dellos; gloria tienes de 
perdonarles y interceder por ellos, recibe esta gloria, 
madre mía, y alcánzame perdón y gracia para que te 
vea mañana que yo lo creo y espero así.» Y á Crislo 
comenzó á entregarse y á decir esperaba por su san- 
gre, pues vino por pecadores, le había de caber de 
suerte que del cadalso se había de Ir á verle, y á esta 
sazón fué tan intenso el acto que hizo prorrumpir en 
alabanzas de Dios que le duraron mucho tiempo, 
diciendo: «Bendito seáis: ^'á un tan pecador como yo 
hacéis tales beneficios.'^: muéstraste como Dios; yo 
como quien soy: dente los Serafines alabanzas que 
yo no puedo; mañana. Señor, te tengo de verj^ Y en 
particular hizo un acto de perdón de enemigos tan 
heroico, que dixo que los amaba como así; y como 
los amaba le pedía al Señor auxilios para que no le 
ofendiesen. 

El verdugo se llamaba .\ntonio de Herrera: no 
hubo pregonero. 

Los religiosos de que se habla son: P. Fr. Diego 
de Miranda y Fr. Antonio de Zamora, frailes fran- 
ciscos; de la Compañía de Jesús, P. Ruizy P. Juan 
Vázquez: acompañamiento de gente popular: ásu 
entierro llevóle la clerecía de San Martín, como se ha 
dicho: el cadalso no tuvo luto.» 

FIN DEL PROCESO DEL MARQUÉS DE AY AMONTE 
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ITAS 

de algunas representaciones palaciegas 
de las comedias de Calderón y otros. 

(Continuación.) 

A Joseph Guerra i66 

A Juan Bautista, de rerresco 233 

Mú á Simón de Maseda por haber muerto en la 
isistencis de esta flesta, para el entierro y 

A D. Joseph de Abarca per 16 bigas de media 

v»ra con 435 pies á Soo el pié 3.400 

Ocho pies y cuarto con 227 pies d 5 reales y 

medio., 1.248 'I' 

Do; tercias laicas con 75 pies á 5 reales.. . . 375 
[¡ vigas de á tercia con 427 pies á 3 reales y 

medio el píe " 1,494 MO 

Scébiguetas de zz á 36 zi6 

73 tablas de chilla á 3 reales '. 219 

14 viajes del carro la/go á 16 reales el viaje.. . 324 
Más 50 maderas de á 10 dobles á 12 reales cada, 

ONIS QUE HAM TRABAJADO EN IL TEATRO 

(Aquí pone una larga lista de 52 personas á quienes se 
¡ngi según el número de días que trabajaron (entre 15 y 
is que oscilan entre 150 y 6S0 reales.) 



En II di Febrero que ensayaron á las dos com- 
pañías á 450. 

En 23 del dicho 

En 24 de id 

En i¡ de id 

En 27 de id ■ , 

En 28 de id ' 

(."de Marzo 

I del dicho á 900 reales.á cada compartía. . 

En 3, 4 y 5 del iJicho que fueron los días de la 

fiesta; por los tees días. 



(Son 67 personas á quienes se pagan jornales que ei 
junto oscilan entre 50 y ] 30 reales, según los días.) 



(Son 35 operarios que cobran ei 
ano.) 



■H COLORMi'oriClALES Y 



e 56 y 64 reales cada 



OnCIAlES PIKTOftlS QtlI TRABAJAHD 

Diego de Hongo, 44 días á 24 reates. . 
Esteban del Bui^o, 31 días á ti. . - 



Andrés de LeiVn, 40 días á 14 
'Pedro de la Vega, 23 días á : 
Joseph de Arguello, 43 días á 
Tomás Pérez, 47 días á 10 re 
Godofre Fernández, 10 días . 
Juan Mateo, 25 días á 28 real 
Juan de Orta, 18 días á 9 real 
Juan López, 3 días á 12 reali 
Diego Dedo, 3 días á 12 reale 



Tierra verde, 13 libras á 30 1 
Más 4 libras de tierra verde á 
Verde montaña, 3 librns á 44 
Carmín fino, 4 libras á 88 rea 
Ocre de Valencia, una arroba 
Mas 6 libras de ocre de Valer 
Antorcha, 2 «rrobas y media 
Alfercón, zo libras á 5 reales 
Carmín ordinario, 4 libras á 2 
Esmalte fino, 20 libras á 9 reí 
Bermellón, 5 libras á 44 real 
Esmalte, una arroba á 7 reale 
Más dos arrobas de esmalte á 
Sombna de Vénecia, una arrol 
Aiíil, 8 libras á 21 reales. . . 
Azul verde, 4 libras á 33 real 
ij.ooo tachuelas del nú m. u 

Dos libras de hilo á 22 reales, 
Ocho piezas de cinta blanca í 
De papel cortado 8 manos. . 
De albayalde 66 libras á 4 reí 
Ancharcas de Flandes, 10 libi 
Carmín ordinario, 2 libras á i 
Verde montaña, 2 libras á 47. 
Tachuelas de Valladolid, 4 mi 
Alferchón, 6 libras á 4 reales. 
Ocre de coleteros 2 arrobas. . 
Añil, 4 libras á 15 reales. . . 
Verde montaña, z libras á 44 
Carmín ordinario, 2 libras á 1 
Tachuelas del número 12 dos 
Azul verde, una libra. . . . 
Verde de coleteros, una arrob 
Verde montaña, 3 libras á 47 
Un millar de tachuelas. . . 
Cardenillo, 10 libras á 14 rea 
Cuatro arrobas de vinagre á 
Cochinilla, una libra. . . . 
Agua amarilla y liña. . . . 
Verde montaña, z libras á 47 
Cardenillo, 2 libras á 14 reale 
Ocre de Murcia una arroba. . 
Oro para la cortina y pabellói 
Carmín ordinario, una libra. . 
Cuatro mil tachuelas del núm 
Carmín ordinario. una libra. . 
Verde montaña, ona libra. . 
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Tachuelas del número 2 17 

Esponjas. 16 

Añil, 4 libras á 15 reales la libra. ..... 60 

Bermellón, 4 libras á 32 138 

Ocre 8 

Media arroba de esmalte á 14 reales 175 

Asercen, (sic) 12 libras á 5 reales 60 

Más 4 libras de Alcercon 20 

Azul verde, 4 libras á reales libra 120 

Verde de Murcia, medía arroba. .12 

Bermellón, 4 libras á 44 reales 176 

Yeso blanco, dos anegas.. 21 

Retazo' para la cola, 12 arrobas á 18 reales. . 216 

Candeleros de oja de lata. . , 32 

Pinceles ' 36 

Brochas grandes. 60 

Pinceles de meloncillo, 3 docenas á 9 reales. . 27 

Mas brochas grandes 40 

Brochas de cañón, 4 docena á 5 reales. ... 20 

Brochas medianas una docena 9 

Gutigoma 30 

Carbón para los pasteros y cocina 50 arrobas 

á 6 reales 300 

Esmalte, 54 libras á 4 reales la libra. . - . . . 222 

Dos mil tachuelas del mímefx> 42^ á &4>eale6. . lé 

Ocho piezas de cinta blanca á 5 reales. .... -40 

Más 6 piezas de cinta 30 

Tachuelas de Valladolid á 14 reales 84 

Cazuelas para pintar 100 

Más cántaros y cazuetae 100 

Más barreños y cazuelas 90 

Cañas 20 

6SKTE QUE TRABAJÓ SN EL fRONTlS 

Con Pedro el escultor: se ajustó en 725 reales 

lo que había de hacer de su ofício 725 

El peón del escultpr, 21 días á 6 reales. ... 126 

£1 licenciado D. Domingo Pintor, por 23 días 

que se ocupó á 24 reales 552 

Pedro de Albañil, trabajó 29 días á 14 reales. . 406 

PASTEROS 

Leonardo Alegro, 27 días á 24 reales. ... 64S 
Juan Antonio Lot, ha trabajado 15 días y me- 
dio á 12 reales 186 

COMIDA -DE D. DIONISIO MAKTUANO 

De la comida de Mantuano y los ofíciales que 
le han asistido en todo el tiempo que ha du- 
rado la pintura del cielo del coliseo. . . . 3,518 

GASTOS HECHOS POR MANO DE LUIS DE VBLASCO EN LOS 

DlAS QUE SE ENSATÓ LA COMEDIA EN EL RETIRO T SE 

LES DIO DE COMER 

En 8 de Febrero, por 20 libras de salmón fres- 
co, á 10 reales la libra 200 

De empanarlo 50 

De 30 pollas a 1 2 reales cada una 360 

De asarlas y guisarlas 44 

De unos xigotes 120 



De tres arrobas de vino á 35 reales. , . . . 105 

De pan y fruta * 80 

En 12 del dicho, por 16 libras de salmón fres- 
co á 8 reales ; 12S 

De empanarlo 50 

De una arroba de escabeche á 4 reales la libra. 100 

De 150 huevos para tortilla con el escabeche. . 86 

De 8 libras de aceite 16 

Por 16 libras de abadejo guisado. . . , . . 50 

De especia y demás recado , . 36 

Dos arrobas de vino 70 

De 24 panes ; . . . . 36 

De dos arrobas de carbón 14 

De un barril de aceitunas , 3$ 

En 14 del dicho, 24 empanadas de ternera. . 180 

De unas ensaladas con todk> recado 82 

De 25 fibras de dulce á 9 reales, 225 

De arroba y medía de vino 52 

De 12 panes 18 

En 29 de Febrero por 30 pollas á 12 reales. . 360 

De aderezarlas y guisarlas. * . 46 

De un barril de aceitunas 38 

De tres arrgbas de vino 105 

De 26 panes y 3 libras de anises. . • . .^ . . 66 

CLAVAZÓN 

Tres mil doscientos y noventa y ocho reales, 
de todo género de clavazón que se ha gasta- 
do en el teatro, bastidores, tramoyas y ah- 
damios que se han hecho en esta fíesta. . . 3.29S 

6A8TO EN LOS BALCONES IXBL OOIrlSBO 

Catorce mil y novecientos reales, de dar de ver- 
de á todos los balcones y celosías, dorar el 
balcón del Rey, Nuestro Señor y el de las Da- ^ 
mas, pintar ios aposentos y para dar de ver- 
de á la escuela mil y tresccientos reales más 
que con juntos con los 14.900 hacen . . . 16.200 

POZOS , 

Trescientos veinte y ocho realfs de cuatro po- 
zos que se abrieron para las tramoyas de las 
pirámides dos á 9 estados y los otros dos á 
cuatro que á razón de veinte y dos reales por 
estado 32S 

CERRAJERO 

Trescientos y noventa y seis realces del gasto 

hecho de cerrajería para las tramoyas. . . . 396 

CELOSÍAS Y VENTANAS 

De seis paños de celosía nuevas para algunos 
postigos nuevos en las ventanas y adererzar 
otras cosas 617 

TORNERO 

Novecientos y sesenta y seis reales, de noven- 
ta y cinco garruchas, poleas y cubos y otras 
cosas para las tramoyas de la comedia. , . 966 

{Continuará.) 
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LA AUTENTICIDAD 

CENTÓN EPISTOLARIO 

atribuido al 'Bachiller Fernán Góme^ de Cibdareal. 



La pwmeeia edición de^ Centón epistolario. 

De aiiuf, si In coneideru. 
Canocerds cltnmenle 
Que <|Ulen en las bnrlti mient' 



No puede precisarse la fecha, pero al coticluir la 
primera mitad de! siglo xvu (i), fué cuando se advir- 
lióla existencia de! célebre opúsculo en cuyo frontis 
se leía lo siguienXe: 

tCrnlón epistolario Del Bachiller Fernán ] Gome^ de 
dl>áa Real Físico del muí poderoso e | tublimado Reí 
- Don Juan el segundo deste | nombre. 

«Estas Epístolas fueron escritas' al muí pode- | roso 
Rey D, Juan el segundo ea otros grandes é | prelados e 
Cauaikros en que ai muchos casos | esucesos emoles 
echisies que porestas epístolas | soo aclarados edinos 
desesauer. 

' <E correto por el protocolo del mesmo Ba-- | chiller 
Fernanperez. Por Juan de Rei | easu cosu enta cibda 
de Burgos el Anno | hcdxcix> (a). 

Se ha indicado ya que desde el siglo wn, muchos 
de los principales bibliógrafos y críticos hablan pri- 
mero puesto en duda y luego negado rotundamente 
la exactitud de la fecha asignada á esta colección de 
«pistolas. 

Cuando en 177S et ya citado D. (üugenio Llaguno 
l»s reimprimía, habla algunos escritores que apadri- 
na odo la especie enunciada por Salazar y Mayans, 
eieian que pudiese existir una verdadera edición de 
Buidos y de 1499, edición que suponían haberse re- 
producido en Venecia «para introducir en ellas (las 
canas) nombres de personas de una familia ilustre». 
Pero, aunque ninguno aseguraba haber visto un solo 
ejemplar de la soñada edición t<pica, no obstante, el 
diligente Llaguno, quiso esclarecer bien esie punto; 



(O Empiezan á citarle Gil González Dávfla en la 
Vida del arzobispo de Sevilla D. Gutierre de Toledo 
(Teatrode las iglesias de España: Madrid, 1647, 1. z.°, 
p. 69 y 70) — D. José de Pelliceb t Osau en el ¿Memorial 
de la cata de Segovia; fAíidrid, ¡649, f.° 132.— Diego Ob- 
Tiz OE ZíiSiO*; Anales eclesiásticos y seculares de... Sevi- 
Ik; Sevilla; 1677, f.°.~Pedro Abarc*; Los Reyes de 
eáragón en •¡Anales 'históricos, Madrid y Salamanca 
'68ly84, í yol. f.°. -■ 

(1) -£D^*,ieu:a^tica; una hojaparalá portada y 166 
páginas con números arábigos. , 



y, después de haber cotejado varios ejemplares, que 
halló sin la menor diferencia entre sf, hubo de con- 
vencerse de la falsedad del aserto del insigne g:;nea- 
logista y de Mayans. 

Limitada ya su critica á la ^ición de Juan de Rey, 
después de un examen cuidadoso, no vacila en afir- 
mar que fué hecha pasado el año j6oo, «por persona 
á cuyas manos vino el protocolo de Fernán Gómez, 
la cual por extravagancia ó por interés quiso que pa- 
reciese mas antigua.» (i) 

Lo mismo sostuvo en 1788 el erudito Pérez Bayer, ■ 
quien ademis asienta ser general la opinión entre los 
literatos de su tiempo, de que el coiide de la Boca 
era el editor de esie Epistolario; {2) 

Siguióles el ilustrado P. Méndez en r796, aunque 
solo cincuenta años de posterioridad daba á la época 
de la impresión (3). No hay necesidad de' citar más 
autoridades pues existe harta unanimidad sobre esle 
punto (4); y en cuanto ala observación demasiad^ 
suspicaz de Salazar no ha echado modernamente 
raices, ni aun enlre los defensores de la integridad 
del Centán epistolario, y, por ésto, y por carecer del 
mis ligero apoyo, procede, en buena crítica, darla 
por no apuntada y gratuita. 

Expónensecomo circunstancias probatorias de I» 
atudida falsedad; 

1." La ciase del papel en que se halla impresa la 
obra,. que diñere del usado en la época á que se ad- 
judica. No eran tan comunes en el siglo xv las fábri- 
cas de este articulo, que pjieda suponerse la existen. 
cia de una de caracteres tan-distintos de las demás 
conocidas y cuyos productos fuesen ünicamenie 
aplicados á este libro. Añádese á esto, que en critica 
bibliográñca no solo española sino europea la cali- 
dad del papel se tiene muy en cuenta y ha servido 
ya para descubrir supercherías análogas (5). 

1.° Los tipoi de la impresión, que revela^i su he- 
chura moderna é imperfecto remedo de los comun- 
mente usados en el siglo primero de la imprenta. 



(i) V. la indicada Vida del 'Bachiller, al frente de las 
ediciones-de 1775 y 1790. 
(i) Adiciones á Nic, Ani., 1, i.", pig. aSo, 

(3) Tipografía española, págs. i9o y 29i. 

(4) Mantienen además ser fraudulenta la edición de 
Burgos, D, Rafael Flobanes ."Papeles inédil s); entre los 
defensores del Cenlin Pidal y Rizzo; el famoso biblió- 
grafo francés Bblnet; nuestros D. José Sancho Rayón y 
D. Pedro Salva, peritísimos en estas materias por haber 
poseído ó manejado la mayor pane de los incunables 
españoles y de esquisito sentido critico para juzgar de 
sus circunstancias externas (V. Catdl. de la Bib. de Sal- 
va, Valencia, 187», t. 2.", p. 267. 

(5) El papel, que al P. Míkdez le parecía bten reme- 
dado, lo halla el Sr. Sancho Raión, por lo moreno y esr' 
toposo, como hecho con la propia pasta del malliim-) que 
tant' se Uí ■ ajines del siglo x.vi y principios deltviiy 
que voIpí > d aparecer al concluir esle último. Salví dice . 
que extraña que baya hecho esta afirmación el autor de 
la Tijiografía. De.suerte que esté bien ó jnal está remc~ 
dado, al fin. 
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3.° Tener la edición de que se trata los nombres 

del impresor v lugar en que se hace y fecha, todos 

. en el frontis dol libro, cosa inusitada en aquellos 

tiempos, y que acusa imperdonable descuido en el 

contra factor. 

4.' Paginación, y e» guarismo, en lugar de folia- 
tura-, cosa que ¡amas se acostumbra en las primitivas 
ediciones ni hasta muchos años después. 

5..° Disminuir gradualmente á la conclusión de 
los capítulos la longitud de los renglones hasia ter- 
minar en punta; forma comunísima... después del 
siglo x\\ 

6." Ortografía y puntuación en muchos casos di- 
ferente de la usada entonces. 

7.° No haber existido ni en Burgos ni en oira 
parte de España ningún impresor que llevase el nom- 
bre de Juan de Rey. Los tipógrafos que más suenan 
en Burgos (y acaso los únicos^ entre 1486 y i5oo, son 
Federico, Fadrique ó Maestre Fadrique, alemán de 
de Basilea y Juan de Burgos (1). En i5oo éste impri- 
mía ya en Valladolid. 

8.° No se halla mencionada la lal edición de 1499 
(ni la obra) por ninguno de los eruditos del siglo xvi; 
cosa notable, pues á existir no se hubiera ocultado á 
las diligentes investigaciones de los Zurita, Mariana. 
Garibay, Morales y á la multitud de los escritores de 
genealogías. 

9.' En fin, un sinnilmero de detalles particulares 
que desvanecen hasta el último punto cualquiera 
duda que aun pudiera suscitarse (3). 



(r) Diosdado Caballero, cree pudiese ser éste el su- 
puesto Juan de Rey, equivocación á la verdad poco pro- 
bable en el mismo impresor. 

(í) El citado S.VSCHO Rayón, después de confimar 
casi todos los puntos generales, enumera otros muchos 
de carácter especial, como tos siguientes: «El adorno 
grabado 411 e está al pié de la portada, parece lo menos 
de ñnes del siglo xvi.— En la pdg. 2, linee 5, está viernes 
iiiij, por V.— En la pág. 9, lin. K, Renda por Reverenda 
es abreviatura que no recuerdo haber visto ¡amas.— En 
la 11, lin. 13 iciese por hiciese ó lie i ese .—Usa muya 
menudo x en vez de g ó ¡; v. gr; xeio por gelo (se lo), 
pág. II, Un, 27; monxa por monja, pág. 13. lin. 2i;író- 
xe pág. a6. Un. 6;constxa pág. 44, lin. ijixeloaconxexa, 
pág. 16, Un. 16.— En la pág. í8, lin. 7, donde dice 'Tía- 
mire^ d't Arelíano, no tuvo presente el impresor que en 
la d' de esu hechura va ya embebida la e,— En las pági- 
nas 21 y a6 hay pumos suspensivos, cosa que no he vis- 
to en ningún libro del siglo xv.— Tiene esta edición mu- 
chísimas erraías, y algunas muy reparables: v. gr.: pá- 
gina 2[. Un, 33, fía^ún por Taran en que la fí fácil'de 
equivocarse con la B no debiera haberlo sido nunca con 
la V; pág, 34, lin. 1 3, vmrni por vos os; legera por leití- 
ra, como solo escribiría un ¡(aliano,— No sabían !os im- 
presores que en 1499 no se abreviaban las palabras 
vuestra merced y las abreviaron á estilo d^l siglo hvti, 
segúm se ve en la pág, iS'y en otras muchas.— Pusieron 
ignorantemente J por 1», etc.— Facilitó S, Rayón estas y 
otras observaciones á Rizzo quien las incluyó en su obra 
antes citada (págs. 25i y sig.). 

e aquellos eiiremos el apuntado 



De seguro que nadie será hoy tan indulgente como 
Llaguno, que crea necesario el concurso de todas es- 
tas circunstancias para declarar espúreo este libro. 
Casi todas ellas son de tal naturaleza que excluyen 
hasta la posibilidad de acomodo alguno sobre el par- 
ticular; por cuatro quintas partes menos de motivos 
se han declarado fraudulentas otras ediciones; pero 
claro está que cuando, como aquí, concurren todas 
ellas el convencimiento debe ser absoluto y univer- 
sal. Y, en efecto, al hojear el libro en cuestión, ma- 
ravillase uno de que pueda haber quien ni por un 
solo instante abrigue el menor recelo sobre falsifica- 
ción tan grosera. (1) 

Es, por-lo tanto, apócrifa IrpTÍmHiva edidón-dd 
Centón epistolario del Bachiller Fernán Güme\ de 
Cibdareal, y la verdadera impresión de él, muy pos- 
terior á la fecha de 1499 que ostenta en su porta- 
da. (2) Uos motivos que pudieron impulsar, al que 
fuese, á cometer esta falsedad tipográñca se estudia- 
rán en lugar más adecuado. 



^Quién es?;,idónde nac¡ó?;^'qué otros milagroshizo 
que murmurar de todo y de todos, incluso de si- 
mismo? ¿Dónde y cuándo muriói' ¿Quién es, en fin, 
este ente singular, que semejante á esos vagos de pro- 
fesión, conoce á todo el mundo sin que nadie le co- 
nozca á él; que se declara amigo de todos y al pasar 
por la calle no encuentra una mano que estreche la 
suya? 

El más profundo y elocuente de los silencios con- 
testa á estas preguntas, que con afán vienen hacien- 
do los curiosos desde hace más de dos siglos. En 
vapo se registrarán crónicas, antologías, archivosy 
bibliotecas husmeando noticias de este ser original. 
á lo que parece, perdido para siempre en el mundo 
de la historia. Nadie hace caso de él; y esta carencia 

por Llaguno sobre las páginas en blanco (prodigalidiil 
que ciertamente no querían permitirse en modo alguno 
los primeros impresores) por haber advertido el Mar- 
qués de Pidal, no ser el Episloiario le linica excepción 
de la regla, aunque solo citó otro ejemplo. 

(i) He sido machacón en las anteriores observacio- 
nes, que tienen algo de lo ded moro muerto gran tan^a- 

■da, porque, aunque parezca increible, todavía hay esiri- 

¡tores que sostienen ser genuina la edición tantas veces 
mencionada.— El verdadero lugar y fecha de ella, punto 

ique se relaciona con otros que habrán de ser objeto At 

leste estudio, será investigado entonces. 

(2) Además de las ediciones del Ceniófi citadas atrás. 
hay una de 1840 (Ma'drid, Aguado, f.*)CDmó apéndice 

á la incompleta colección de las Obrdi de 3üan de Uent. 

y creo que dirá de Barcelona, " ' 
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Otro de los rasgos biografíeos que Cibdareal nos da 
de si mismo es ei de que no tenía aun 34 años cuan- 
do entró en el real palacio comensal del Bachiller 
Arévalo (otro bachiller geográfico); y en verdad que 
no se alcanza que en edad tan^porta hubiese ya hecho 
los estudios y tuviese fama y méritos suficientes 
para ejercer 

ia no muy bien aprendida 

ciencia médica en la persona del rey y su familia. Lo 
natural sería qué el hijo del hombre bueno dedicase 
primero largas vigilias al conocimiento teórico de su 
profesión, que entonces, como ahora y siempre, era 
necesario; hiciese luego sus primeros ensayos in 
anima vili; y cuando su ciencia fuese sonada y él de 
edad prbvecta, con luenga y blanquecina barba y 
repleta la cabeza de oscuros aforismos (ij y enreve- 
sadas sentencias, fuese, según costumbre, llamado 
á divertir las habituales dolencias del hijo de Enri- 
que IIL Se llama y hace que le llamen bachiller, 
pero no dic3 cuando fué graduado ni que universi- 
dad |e otorgó el título en edad en que los demás 
físicos casi estaban aun aprendiendo los nominatipos. 
Á los 34 años gozaba omnímoda confianza con el 
Rey, quien le tenía en su cámara, cerca de su lecho, 
cerca de su más puridad ^ y que además del sueldo 
que es natural tuviese, le dio 30.000 maravedises de 
juro. sobre la lana de Segovia (Quevedo hubiera di- 
cho sobre los bancos,., de Flandes, que es lo mismo), 
á un hijo siiyo también bachiller (^qué remedio?) de 
por pida la Alcadia de gobernación de Cibdareal. Con 
esto^ con la soldada que por su asistencia le daban 
algunos prelados cosa que él les recuerda con fre- 
cuencia (2), con la respetuosa consideración que le 
profesaban los Grandes del Reino, que le llamaban 



ller vaya á toda prisa á sacar de pila al hifo del hombre 
buenOy quizá porque adivinaba que babía de llegar á ser 
más tarde el famoso bachiller Fernán Gómez de Cibda- 
real. Pero aun así no les salieron bien las cuentas; porque 
teniendo en 21 de Julio de 1454 el célebre Bachiller 68 
años cumplidos^ solo pudo nacer, cuando más tarde, en 
igual día del año 1396. Ahora bien; durando la prisión 
de Ayala nada más que los indicados quince meses, no 
salió de su jaula (como él dice) hasta el 14 de Noviem- 
bre, días antes ó después, y por mucho que corriese 
debió encontrarse dolorosamente sorprendido al ver que 
llegaba tarde al bautizo. Floranes y Ríos abrevian* al 
tiempo de la prisión de D. Pero sin más razón que' las 
palabras del Centón epistolariOy Aunque no se suponga 
escrita la epístola de Fernán Oómez el día mismo de la 
muerte del Rey, compréndese que destinada á participar 
tan grave noticia al obispo de Orense, no pudo retrasar- 
se mucho la redacción y envío de ella y así lo indican 
otras palabras de la misma carta. 

(i) Sólo una vez habla como un verdadero bachiller y 
en la ep. xi, donde refiriéndose á cierto achaque del ar- 
zobispe D. Lope de Mefrdoza, le dice: «que á la pierna no 
cargarla, ni rascarla, ni untarla sin bañarla, ni irisipula 
sin fiebre sangrarla, sino de hambre mataria, y en agua 
ahogarla». No dijera más Bartolo ó Sganarelle. 

(2) Ep, xxxiv y XXXV. 



de padre ca á los más los había criado é siempre les 
había acudido en su arte (ep. lxxxii) y con la buena 
amistad de todas las otras principalidades de su tiem- 
po, parece que debiera conceptuarse el hombre más 
feliz del mundo. Pues nada de eso; se queja amarga- 
mente de su suerte y desea al Bachiller su Jijo, que 
más ventura haya que fué su padre. (Ep. cv.) 

Ocurrido el fallecimiento del Rey D. Juan, Fernán 
Góme^ anuncia que, cansado de vivir, se va retirar á 
Ciudad Real, al lado de su hijo y esperar allí del 
nuevo rey con que pasar, no obstante las mercedes 
recibidas. 

Esta circunstancia del anuncio de un hijo, ha 
dado lugar á que algunos crean que pudiese serlo 
cierto Álvair Gómez de Cibdad Real (i) que suena en 
la Crónica de Enrique IV; secretario y consejero de 
este rey; s^ñor de Maqueda, Torre jón de Velasco, 
Pioz y otros muchos lugares. (2) Sin embargo, no 
consta gue éste Alvar Gómez fuese bachiller como 
el hijo de Fernán, y Enríquez del Castillo afirma que 
era de tan baja sangre que de su linaje no conjfiene 
hecer memoria. (3) 

Después de todo los partidarios de esta hipótesis 
(llamémosla así) aun pudieron escojer más, si este no 
les gustaba; (4) y á haber existido el supuesto autor 
del Epistolario y ningún inconveniente hay en hacer- 
le padre del infiel secretario del^ cuarto Enrique: 
cosas rhás estupendas han dicho los genealogistas. 

Tales son las principales noticias que el Bachiller 
nos da de sÍTiiismo. En el período de veintinueve 
años que abrazan sus cartas, no aparece separado del 
Rey más que una no muy larga temporada que pasó 
en Extremadura al lado del Condestable, á quien 
había ido á asistir enfermo en Zar-cejo; aunque no 
tuvo ocasión de sacarle ninguna buena ta\a de san- 
grey por haberse restablecido ya cuando llegó. Véase 
como pinta su entrevista con D. Alvaro: «Me recibió 
cuando me vido como á su hermano, é me abrazó é 
dixo que con agotar toda la sangre de su cuerpo por 



(i) Mosén Diego de Valera le llama equivocadamen- 
te Alvar García, (Memorial de di».^ hai^añas, cap." 6.'). 

(2) Al Sr. Marqués de Pidal, le parecía fundada la 
sospecha por la relación de tiempos. Ei Sr. Amador de 
los Ríos casi lo da por hecho, pues dice que pudieron 
aprovechar a los medros del hijo el favor ganado por el 
padre (t. 6.**, p, 364).— Pero ^-no habíamos convenido en 
que el hijo á la muerte de D. Juan estaba atcaldeando <x 
Ciudad Real y el padre iba á reunirse con él? ¿Cómo, 
pues, aparece desde el primer momento del reinado de 
Enrique IV como secretario suyo y que sé yo con cuan- 
tos títulos y empleos á cual más lucrativos 'y señor de 
una porción de villas y lugares, mientras el padre no 
tenía con que pasar? — En tiempos de Llaguno se había 
enunciado' la idea de este supueste parentesco; pero este 
ei*udito no manifiesta darle crédito. 

(3) Cr nica dé Enrique I V, por Diego Enríquez del 
Castillo, cap. 67. ' 

(4) D. Nicolás Antonio menciona otro Alvar Gómcj 
dé Ciudad Real del mismo tiempo, traductor del Pe- 
trarca. 
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el Rey. no pagaría á su S«ñor(a el haberse descosido 
í separada de su Físico é buen curador (modestial) 
por mandárselo*, (i) E^" esta expedlcló:i fué cuando 
le sucedieron aquellas famosas aventuras con su 
muía 6 macho (pues aun no está bien averiguado el 
sexo), qi)e han de tener señalado lugar en otro sitio 
de este estudio y que son una prueba másdesuexís- 
leicia... imaginaría. 

Consta que tuvo D. Juan II dos médicos: uno lla- 
mado el Maestro Alonso Chiríno de Cuenca y otro 
tXLlctnciado Briviesca, i quienes nuestro Bachiller 
solo una vez y de paso, cita en sus cartas; al primero 
equivocadamente, pues le llcima Dador Garda Chi- 
rifio; (ep. x»iv) y al segundo (ep, xvi) rebajándote él 
grado universitario al nivel del suyo. Por su parte 
Chirino. en sus escritos, no menciona nunca á su 
gracioso colega, (a) Al narrar la muerte del Rey, por 
cierto con extraño buen humo.", dice que le asistie- 
ron otros dos médi ;os, ambos bachilleres, como era 
de suponer, y también de apellidos geográficos, como 
son, el BachiHer Frías y el Bachiller Beieta; y los da 
cómodos solemnísimos ignorantes. 

Creo haber probado, cuanto puede probarse el no 
«r, que nuestro zarandeado Bachiller Fernán Gó- 
mez, tiene una personalidad tan real y efectiva como 
(/ nunca medroso Brandabarbarán de Boliche, señor 
áe las tres Arabias á el temido Micomlembo, Gran 
dujue de Quiroci t. 



\ 



EL EPISTOLARIO. 



Me he permitido bromear un poco con el bueno 
del Bachiller Cibdai^at, porque de que haya ó no 



(j) Ep. «X,. 

(i) Dicho médico es aut?.' del «TV. ladi ¡I mado kíe- 
niir daño de Medicina, ompuesio por el muy fjmoso 
maestro Alonso Chirino, Físico del Rey Don Ju^ el Se- 
gundo de Castilla y su Alcalde y Examinad :ir de \os Fí- 
sicos y ^urujianos de sus reÍnos,»~AI fin: *A honor é 
gloria de Dios Todopoderoso y la bienaventurada Vir- 
gen sin manrilla su madre: acabóse el libro inii^ulado 
i Menor daño de Medicina, compuesto po.* el famoso mé- 
. dico maestro Alfo.iso Ghirino de Cuenca: lo'cualesde 
gran provecho y utilidad para cualquier que dcllo qui- 
siere usar. Imprimióse en la imperial cibdad de Toledo 
por Joan de villaquiran, impresor, añide mil é quinien- 
tos y trece anos.» (Fol. 1. gil. 3') hoj. á i col. —Hay 
reimpresiones de esta obra, de Sevilla, Jacobo Crom- 
berger, i5i9, f,";— ld„ id.. 1538. f.°:— Id-, Juan Crom- 
berger, 1541, f.'.— En el Regisírum dt D. Fernando Co- 
lon, se cita una edición de Sevilla, Jacobo Cromberger, 
1 5o6, que acaso será la primera.— Un manuscrito de la 
época del autor (quizás original) de esta y otras obras 
análogas perteneció á la Bib. Salazjr y hoy i la de la 
Academia de la Historia. Ea ia del Escorial (b-iii)-34) 
hfli otro, códifie más completo pues contiene algunos 
males genérale* no locadia en la impresa, y los dos nue- 
vos tratados: Oe los mates de las mujeres y Dt las obras 
~ qut/jctn algunu melecinas leguras. 



existido, no se sigue como necesarii 
que el Centén sea auténtico ó apó.Tifi 
que efectivamente tuvo el rey-D. Juai 
aquel nombre: como éste no publicó 
que lo fuercen cerca de dos siglos despi 
te probable, no es inverosímil la idea 
de ellas (si realmente son apócrifas) I 
gado el miligro con el ñn de darles a 
dito. Supongamos, por el contrario, c 
bido tal médico; pues si e.\ Epiitala 
por otros conceptos, no se hace impim 
tor del manuscrito, bien por dar fuei 
polacíones (si las hizo), bien sencill. 
pubticaitosin nombre de- autor etigi 
mero le vino á la memoria para tal of 
resumen, la última opinión del marq 
Pero todo ésto pertenece á la regiói 
sis-, y está, por tanto, fuera del terreni 
que es el que por ahora hemos de pi; 
tanle, y lo que creo haber demostradc 
dad, en el capitulo anterior, es que el 
nán Gómez de'Cibdareal que se nos 
todas las epístolas, ese médico del Cen 
tido jamás y por ende no puede ser i 

Procede, pues, que vengamos á en 
estudio critico de las carias tllismas, 
apesar de ésto, se las hallan aquellas 
dad que puedan darles la estimación 
relegarlas al campo de las ficciones m: 
geniosas, Y para 'observar algún niétc 
primeramente de aquellos punto; y ar. 
aunque no indignos de estudio y n 
pueden considerarse decisivoi, para 
desahogadamente en el de otros que ti 
nal importancia, 

í) No existe códice alguno que co 
rrespondencia. — (.Ticknor). 

Se le da la'siguiente respuesta: — Er 
se hallan otras muchas obras que con 
autenticidad nadie ha puesto en duda 

Asi es, en efecto; pero eso no dest 
del argumento; porque hay que tenei 
no se trata aquí de un caso ordÍnarÍ( 
impresión hecha bien entrado el sigl< 
editor tan obscuro que ni aun SU non 
clarar (caso de que no lo fuese el con 
de conciencia poco limpia y menos es 
las materias) y que no advierte de do 
manuscrito de cerca de dos siglos de. 
como se hace muy duro de creer que 
pasase inadvertido á tantas generacioi 
é investigadores,jde ahí que se exam 
las condiciones de posibilidad dé « 
edición llamada de Burgos no fuese e 
le pregunrarla por su abo tengo. No p 
despreciado de los sabios anduvo tin 
lies, como cosa insigniñcante, hasta q 
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pado impresor 1» recogió para dar tarea- á sus ca- 
jistas. ' 

Esfuerza el Se. Rizzo la respuesta anterior: 

'No se diga de cartas particulares; obras cita el 
Marqués cuyos manuscritos no se han «onecido (i) 
y no por ello han dejado de ser auténticas. Y añado 
yo: el conde de la Roca óaciuél en cuyas manos 
cayó el protocolo (y el jio existir éste es, si se quiere, 
una prueba más de que fué adulterado más bien que 
falsificado) (aj á buen seguro que no le dejaría donde ' 
otro pudiese ha"llarle v descubrir la superchería. Des- 
truirianle. ocultarfanle cuando menos. No debe es- 
perarse, en mi entender, que este manuscrito se en- 
cuentre ¡amas: á lo sumo podrá hallarse en este ó 
aqL-c! archivo particular, alguna carta de las que el 
Bachiller dirigió á los personajes de su tiempo.» (3). 

No creo deba abrigarse esia esperanza: son muchos 
los de casas principales registrados ya minuciosa- 
mente con otros motivos, y hallazgo de tamaña im- 
portancia no se hubiera pasado por alto. 

En cuanto á la primera parle de esta observación, 
queda contestada atrás; cualquiera' comprende que 
cometido el crimen era prudente ocultar' el cuerpo 
del delito (si existía). La fuerza del a'rgumerito de 
Ticknor está más bien en que no haya sido visto an- 
tes, en todo el siglo xvi y principios del siguiente, en' 
que tamo se cultivó la historia, las antigüedades y 
la genealogía. 

Queda, pues, en buena crítitia en pie toda la im- 
portancia de la observación de Ticknor, que, si bien 
no es concluyente, puede dársele íacategoria de in- 
dicio grave. (4) 

2J Se [ísa en 8/ Epistolario de Voces y.giros im- 
propios de los tiempos en que se supone escrito; y 
aun de nuestra hngus: v. gr.j /a piríícuin ca en s/g- 
riffícacJón de que. cosa sin ejeínp/pen nin^iía.otro 
«scrilor'. 

Como este asunto del ca y el que ha dado mucho 
juego en esta cuestión, menester será detenerse algo 
en su estudio. 

.Advirtió primero esta impropiedad Ll^uno; pero 
creyendo, como creía, en la autenticidad máS'ó me- 
noa total del Centón, la corrigió sin misericordia di- 
ciendo ser yerro notorio ó afectación (5). Compren- 

. (1) Eso no es eiacio; el Marqués solo dice <pág. a6S) 
que del Poema del Cid no se conoce más que un tolo c di- 
dice y de la Hiatoria latina, primero se conoció uno y 
luego otro, que hacen dos. 

(3) No sé por qué la no existencia de kiii manuscrito 
ha de probar adulteración y no faUiJicaci n. Si fué fai- 
siñcado 11 lotum ¿cómo habia de existir.' ¿para que le su- 
cediese más pronto lo que al ün sucedió al impreso y 
destruyete incontinenti todos los propósitos del falsiñ- 

(3) Pig. 301. 

(4) £1 Sr. Ríos no se hace ca^go.de este reparo, 

(5) Extraño lenguaje el de alaguno: jyf rro conocido! 
lafectaciónl— ¿pe quién? ¿de Cibdar«Bl?,¿del editor:'— 
|á dónde le hubiera llevado el medir' toda la extensión 
de estas palabraa que se.le esCapani P.ero Llaguno.jiQ se.' 
atr■e^■^ói ir contra la corriente de' sii'époeá. 



dio Ticknor toda la importancia de este error difun- 
dido en las páginas de la obra y lo elevó i argu- 
mento. 

Duras son las palabras con que'eISr. Pidal(i) 
contestó á Ticknor sobre este punto, negándole com- 
petencia en cuestiones de lenguaje castellano; pero 
bien merecidas se las tenía el ilustre anglo-america- 
no, por haber cometido la barrabasada, después dé 
hacer uso de las observaciones de Bayer, Llaguno, 
Quintana, ete., de decir que en España hubo siempre 
escasea de criterio y buen juicio en éstas malfrias. En 
cuanto al caso concreto' del argumento, dice, que no 
cree sea tan exacta la observación de Llaguno sobre 
que en tiempo del Bachiller no tuviese el ca absolu- 
tamente otra signiñcación que la de porgue ii); y 
que si realmente fuese una falta' podría achacarseú 



(j) Siento tener que citar en enmarques de Pidal (y 
menos para combatirlas) opiniones pqi;-él abandonadas; 
pero habiéndolá-s hecbo suyas, sin refprma, los señores 
.Rizzo y Ríos hay que tenerlas presentes. Asi, pues, en- 
Itiéndese que en adelante queda fuqra la persona del au- 
tor y que solo se iila para dar nombre á la fuente. Solo 
en lot puntos que después mantuvo me referiré á él, 

(2) Ya se comprende á dojideifa á parar et marqués 
de Pidal, y tiene razón. Muchas veces se uSó tambiénM 
(el car de los fraccese.s) en .significacMn de pues, puesla 
que, etc.. pero nunca en sentido deque, como se ve por 
estos ejemplos, elegidos i capricho: «Vedes que non es 
su enlención dejar el mundo nin mudar su estado. caé\ 
entiende muy bien que el estado que Dios le puso pue- 
(D. Juan Manuel,— ¿iíro de tos estados, capí- 



ulo 



n.) 



: «Turfn se partió del rey et fuéá bascará Julio. el 
home bueno que andaba predicando, por la tierra; ca 
como quier que habia con él gran afaci miento,.,! — (Ídem 
cap, XIX,) 

«Et tengo fUe non he porque vos decir en cuantas mi- 
neras ¡Jueden servir á Dios los emperadores "et los reyej, 
ca so cierto que lo sabedes mejor que yo.,.»— <ld, capi- 

Et dijo el cabrón: yo so más santo fue ninguno, ca 
soy vestido de cilicid que se face de los cabellos de las 
cabras,,.*— fi i tro de l'S Gatos, cap, xivu,) ' 

«Tales defectos bien pueden haber remedio, ca, como 
dicen los ñlósofos..,*— ('í.ifrro de las eonsotaciones, del 
aniipapa D, P. de Luna; lib, xiii.) 

*Ca el fliíese vee cercado dealgun muro alto, siempre 
escoge...»— (Id. lib.'id,) 

' «Hsbe aun consolación si ternes robadores, ía tienes 
remedio contra ellos,,,»— ;(lb'. lib. xiv). 

«Hombre corto de razón, muyalegre y de gran com- 
pañía con los suyos, ca ¡amas sabia t^tar solo, sinón en- 
tre todos los suyos.» (Fernán Pérez de Gazmia.— Gtiu- 
rac.ySemb.—C-'x-) ' ' ' 

«Yo digo que todafía su conversión fué útil é prote- 
chosa, ca el aposto! S, Pablo, diCe..,»— (Ib. C. tivi.) 

<Nd se puede negar ^ueen'él no ovoasax virtudes 
quanto al mundo, ca placíale mucho platicar sus hechas 
con los hombres disirretos...»— <1b. C. xxiiv.) 

«Ca yo oi decir.á algunos,,, fue 'él ÉstorW algunas 
según .el.xey quisiera liacer.„ir-^lb. ib.) 

íCa tas escuridades- i cerramientijs-arflls ¿q'uRir hí 



i equivocación del escribiente que copió el protocolo 
para lainípres'ón, ó á un modismo peculiar del au- 
tor. En esto sí que ss engañó ei Marqués de Pidal; 
falta lo eá: puede 3segurar:ie sin temor á errar, que 
en ningún escrJlor del siglo jív, ni antes, por adoce- 
nado ó extravagante qué fuese, ha escrito ca donde 
nosotros pone m os. hoy ^ue, en su acepcióu propia, y 
que por excepción única- aparece en el Epistolario. 
En cuanto á que fuese error del copiante me parece 
demasiado socorrido el expediente, pues, como ya se 
verá, se ha equivocado en muchas y muy extrañas 
ocasiones. Y aunque asf fuese, ^no estaba allí el po- 
seedor del manuscrito de leira del Bachiller, según 
ifinna, para corregirlo, y mucbo más cuando, según 
el mismo Pidal, qugrla abonar y dar fueraa á sus in- 
lerpolaciones^ 

El Sr. Amador de los Ríos, en son de combatir á 
Tictnor, viene á darle la razón por entero. He aquí 
su extenso razonamiento: 

<Es por demás curioso el reparo de Ticknor en 

este punto; apoyándose siempre en observaciones de 
csparolcj (y eso que lei niega el espíritu critico) ad- 
vierte para probar que el Centón abunda en arcaísmos 
V frases de que no hay ejemplo en la lengua castellana 
•que la voz C3 en lugar de que es de lodo punt? 
inadmisible», ele. A este solo ejemjjlo limita la ba- 
lumba de arcaísmos, frases y modismos que destru- 
ven la autenticidad literaria del Centón; y aunque el 
ieñor Pida! rechazó ya (y con sobrada razón) su com- 
petencia para decidir, como juez de alzada, en ma- 

■ abre, quién las esdarece... sinón la el oqü ene ia... •—<Mar- 
quís de Santillana.— Prohemio. nr,) 
<Ca, asi como Oracio, poeta. d¡ce...i.— <lb. xx.) 
•Cfl, como dice Augusti no, muchas veces amam is lo 
f HE non vemos...» — (Ib. Prohemio i la Comelieta de 
Ponía: il 

«No tardaron en p^ner 
Cabe la faente una silla. 
Tan fermosa á maravilla 
Que estrave de lo creer: 
Ca su gran resplandecer 
Toda vista ccntrasltba.» 

(Id, Coronación de M sen JorJi, x.) 



(Ib. Canción del Marqués, v y vr.). 

«La flaca barquilla de mis pensamientos 
Veyendo mudanza de tiempos escuros. 
Cansada ya loma los pucrtis seguros 
Ca teme mudanza de los elementos. 

(Juan de l\tn&.— Laberinto. i9fl.) 

Ca non es ninguno tan duro en el dar 
Qu«algo no diese si mucho ha tomado. 

flb. ib. CMU.J 

Con lo que se demuestra no solo el uso del ca e.i acep- 
ciones no siempre iguales á ia áe porque y e| empleo 
enteramente distinto de lat partícula, y. el ?><«.— Estas 
citai, que pudieran multiplicarse bástalo inñnllo. ha- 
'>rán de servirnos enseguida; y para evitar repeticiones 
se han colocado en estelugar. 



leria de lengua española, todavía conviene indicar 

aue las voces ca y que fueron en cierta acepción i i) 
urante el siglo xv y pane del xvi énieramente si- 
nónimas: el tantas veces citado don Alonso de Ca!' 
tagena, decía: «Que pues á lodos cumple saber, con- 
viene, etc. (Doctrinal), que equivale á escribir: Ctr, 
pues-», ele, El marqués de Santillana, exclamaba: 
<,jEn qué te finges, ó qué piensas?... Que Italia cessó 
é tú quedasles, etc. (Lamentación á España.): oue 
ame mis ojos las tus tierras é términos son», elcéie- 
ra, (id.) Estos y otros muchos ejemplos fáciles de 
traer, prueban que se iba sustituyendo el uso del ca, 
vesíigio indubitable del quia latino (i), el empleo 
del que, que al fin lo reemplaza. As' se dijo en el si- 



(j) Esta cierto acepci n, no es más que la luvo y tiene 
cuando equivale á la causal porque (Gram. de la .\caJ.. 
cap. x). sustituclóa muy común en nuestra lengua, para 
dar énfasis á la expresión. Así, dijo Lope de Vega: 






Yáls 



En este sentido parece usarse (aunqu 
el que del primero dé los ejemplos de Ríos y desde 
luego e! último, y por eso éste lo traduce 6 aplica bie.i 
como sinónimo de c.i; pero de ningún modo en los de- 
más: nadie en el siglo xv hubiese escrito allf cu, y la 
prueba es que no lo escribió el marquís de Santillana; 
por el contrario, según demostramos en la noia anterior, 
siempre distinguieron bien las dos palabras. Ahora en 
cuanto á que usasen, ca en los casos en que hoy leería- 
mos que (siempre en íustilución de porque) estoy co.n- ' 
forme con Ríos; y por cierto que uno de los que lo em- 
plean con más frecuencia es el marqués de Santillana; 
pero no es este el pecado qne se achaca al Centón Epis- 
tolario. 

Si, pues; es cierto que nunca se escribió ca en sígnl- 
ñjación de fue. excepto en un caso; que este caso solo 
ocurre cuando el que equivale á porque; que por consi- 
guiente el ?i/Eaquf pierde su significación propia para 
lomar U de la causal; ó en oíros términos, que el que es 
el mismo parque, con el cual viene i cometerse me- 
taplasmo por aféresis, resulta que Ríos está conforme 
,con Ticknor y por consíguienle con Llaguno, que sos- 
tuvo que el ca tenia la significación de porque. En los 
otros casos, cuando el que es relativo ó conjunción co- 
pulativa, repito, que por grande que sea la autoridad de 
Ríos, no basta, por csiar contradicha por el uso cons- 
tante de todos los escritores de aquella época. 

Por lo demás, el Sr. Ríos pudo ahorrarse de Cúmbaiir 
contra un fantasma con solo haber pasado la vista por el 
ejempb que cita Llaguno, como muestra de sus correc- 
ciones, tomado de la epístola ui: «deste mezquino reino, 
Ca (•) de sus nobles recibe más penetrantes ferí das CA 
dé las lanías de los Moros de Granada», Este segundo 
CA es «1- que rechaüa'como impropio, y con razón: 
este CA es el que encierra el disparate, es el que corrigió 
siempre que lo tuvo delante, es el que nunca se usó ni 
aittes ni después del siglo xv y es el de que están plaga- 
das las cartas de Cibdareal. 

(a) Razón de, más para que el ca no pueda sai* que: 
quia entre los buenos latinos nunca tuvo esta signíRca- 
ción, para ella tenían el relativo qui, quce, quod y la con- 
junción. 
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gloxvi, imitando el lenguaje antiguo: «^t/e la sangre 
dispercude mancha que finca en La honor>. (Rom.deh 
Cid); y es hoy locución corriente y tenida por muy 
oastiza esta manera de usar el que, en lugar del ca de 
la edad media. Los ejemplos en esta parte serian im- 
pertinentes; asi el argumento que pareció á Ticknor 
tan formidable,' carece de eficacia)^ (i). 

t|^ Creo (prescindiendo-de la ligera confusión de Ríos 
atrás aclarada) que lo mismo decia Ticknor; esto es, 
que los antiguos habían escrito que donde debe es- 
cribirse y no ca como hace el Centón^ y así suena en 
las citas del autor de Toledo pintoresca. Si éste que- 
ría combatir á Ticknor, ó mejor á Llaguno, que es 
el verdadero padre de la criatura, debía haber puesto 
ejemplos en que se usase ca y tradujésemos sin nin- 
guna vacilación que y y no ál revés. Así si el Marqués 
de Santillana hubiese escrito: tEn ca te finges ó ca 
piensas?», siempre que no fuese errata y pudiese 
acompañarlo de algún otro ejemplo que acreditase 
no ser inusitada esta manera de escribir, habría, en 
efecto, convencido de error á aquéllos. 

Pero no naya miedo que suceda, no. Algo de esto 
hubo de comprender el Sr. Rizzo, quien, aunque 
conocía la obra de Ríos (pues la cita en otro lugar) 
no se atrevió á salir á la defensa de tan equivocada 
aserción y después de copiar las presunciones, ya ex- 
puestas, de Pidal, recurre á este otro expediente: 
«Por mi parte, y si le tuviera á mano, preguntarla 
de muy buena gana el conde la Roca: ^Estaba vues- 
tra merced seguro, cuando arregló la colección de 
las Epístolas de Cibdar^al,. que el ca fuese verdade- 
ramente ca y no algún garabato de los que traen los 
manuscritos antiguos, puesto en significación de 
que?» En tanto se averigua lo que pudiera haber 
dicho el conde de la Roca, y por rio dejar sin res- 
puesta la pregunta, remito al lector al punto que 
sigue, donde la hay concluyente. 

El resumen de toda esta pesada discusión es que 
efectivamente se usa en el Epistolario una frase que 
no pudo emplear el.que se supone autor de él ni otro 
de su época. Admitida la idea de las interpolaciones 
claro está que no basta esto para condenarlo de pla- 
no; pero siempre resulta que el fraude no se limitó á 
introducir en las cartas hechos más ó menos falsos, 
sino que se extiende hasta la modificación del len- 
guaje que debía usarse en todo él; y dado esto, ^'quién 
es capaz de señalar los límites en qne la mano sa- 
crilega del fasario se contuvo.'^ 

Queda solo la dificultad de resolver la duda apun- 
tada como agregado á las otras observaciones, por el 
marqués Pidal y repetida una y otra vez, de como 
un escritor que imitó tan bien el estilo y lenguaje 
del siglo XV pudo incurrir en tal descuido (eh el su- 
puesto de que la obra sea falsificada). Esta duda, 
dado que la haga, puede intentar resolverla quien 
tenga interés en ello, y formular cuantas hipótesis y 
suposiciones quiera. Sean éstas cuales sean, el hecho 



(i) Hist. crit. de la lit. esp., t. 6." pág. 36a, nota 1. 



existe, patente, y hecho que es un indicio gravísimo 
de falsedad. , 

3J En el Centón hay un Aviso al lector, varios pá- 
rrafos intercatadoB en /as oartat y al fin de e/Zas, en 
todo lo Gual se u9a el mismo lenguaje que en el texto 
y hasta se comete el mismo error dfe escribir ca en 
significación de que en su sentido propio. 

Este argumento, ó mejor observación, había sido 

mal expuesta por Ticknor, pues decía: «Estas pocas 
palabras se supone -que son del editor, que según 
Bayer, Méndez, etc., vivía después de 1600, y por lo 
mismo debían estar escritas en el estilo del período 
en que fiorecieron Cervantes y Mariana; pero, lejos 
de eso, el editor escribe exactamente en el mismo es- 
tilo de las cartas que publica)», etc.; lo que dio lugar 

á que el marqués de Pidal le contestase acertadamen- 
te que «lo que probaría contra la legitimidad de la 
obra ó de la edición, sería precisamente lo contrarío; 
es decir, que su editor que es ó ^e finge ser del si- 
glo XV, usase el lenguaje del siglo xvii, del de Cer- 
vantes y Mariana; entonces no cabría diKla alguna 
en la suposición)». No tiene réplica: fué necesario que 

se usase el lenguaje que se usó; lo contrarío sería 
una estupidez; porque no hay que olvidar que la 
obra aparece como impresa en el siglo xv. 

Pero no es esta la deducción de lo dicho arríba. 
Sentada la identidad de lenguaje, punto en que todos 
estamos conformes, ó aunque no lo estuviéramos, 
cierto y fácil de comprobar, se cae de su pesoj)ue 
quien escribió el apiso y más ^advertencias (que, re- 
pito, se supone en ellas es el editor de 1499), pudo 
también escribir el resto de la obra. Esto había que 
probarlo para que tuviera fuerza; pero, aparte de que 
es una presunción no muy infundada, ^*no servirá 
para indicar el camino de resolver la duda del mar- 
qués de Pidal expresada en el párrafo anterior? Por 
lo menos demuestra que hay ó hubo quien, aun con 
el descuido del ca y que (y nótese la coincidencia) 
sabia escribir en estilo y lenguaje del siglo xv, en el 
subsiguiente. Y si sabía, ^*no le habrá entrado come- 
zón de ñiodificar el empleado en el presunto Centón 
anténiicoy hasta el extremo de no dejar en él cosa 
que no variase á su gusto, dejándolo reducidd al 
título, quizá ni aun á eso.^ 

A lo que sí da cumplida respuesta es á la pregunta 
del Sr. Rizzo mencionada antes. ¿Tendría también 
garabatos en su cabeza el conde de la Roca (ó quien 
fuese) al escribir los indicados aviso y párrafos: la 
portada mísma.^ 

4) Son falsos la mayor parte de los hechos no 
tomados de la Crónica de D. Juan II, repitense va- 
rios errores de ésta y se cometen en el Centón otros 
que no pueden explicarse en un testigo presencial 
de los sucesos. 

Hizo esta indicación poco más ó menos, el Sr. Gt- 
yangos (i) y se encargó de probarla D. Adolfo de 



(i) En las notas á Ticknor, t. 4.* t>ig. 40S. 



CíSl-'o. Reipecio de tos hechos y pasajes que se re- 
Aeren á los Veras, no hay diñculud por haber con- 
venijo lolos en que son los trozos interpolados en 
obsequio del conde de la Roca ó por él mismo. 

Pero el Sr. Castro sacó á plaza otros varios, aun- 
que no todos de igual eñcacia; sólo indicaré aquellos 
áquenose dio respuesta satisfactoria, como los si- 
guientes: 

En fa epístola uv se habla de un suceso ocurrido 
d miércoles S de Enero de 1433; siendo as! que dicho 
día fué tunes;— ic llama D. Gutierre á D. Garda 
Osorio, arzobispo de Sevilla y se le supone vivo (epis- 
loli ci y CI1) cuando el que regía la archidiócesis era 
D. Juan de Cervantes; — nombrar doctor i Alonso 
Chirino que solo era maestro;— Itijo del obispo de 
Jaén á su Aermano el mariscal Iñigo López de Es- 
tiiñiga, siendo D. Alvaro el verdadero hijo de aquél; 
—liermano del arzobispo de Santiago, D. Lope de 
Mendoza, al marqués de Santítiana sin existir pa- 
rentesco alguno entre ellos, — y suponer obispo de 
Segovia ¿ Fr. Lope de Barrientos, después que había 
dejado de serlo y pasado primero í la silla de Avila 
y luego á la de Cuenca. 



EN OUE SE TSATA DE LA VIDA Y TKATA- 
HIENTO DE LOS PaGES DE PALACIO 
y DEL GALABDÓN DE SUS SERVICIOS. 



POR DIEGO DC HERMOSILLA. 

<pel¿Jln del Emperador Don Carlos V. 
Aflo 1543 



GoiBAii. — ¡Y cómo tencÍH raiónl y pues nos hemos hol- 
gado un rato con lae burlas, volvamos á las veras, y de- 
ddme cómo os hubiérades con vuestra mujer; 

GoDOY.^No me matéis por vida vuestra en ese laberinto^ . 
pues sabéis que no hay juicio que baste á gobernar una 
mujer, que son peores que naos sin velas sin timón; porque 
la que más pt«Eum,e''(Ie sabia* «s. harto ignorante, y la mas 
necia piensa que sabe más que todos los hombres. Dios os 
libre de rejir bestia que se ha de rejir por boca y cola, ma- 
es gran seílora como había de ser mi muger; 
*t|Ue parece que á estas las hizo Dios muy grande agravio 
sujetar á su voluntad y apetito cuanto crió. 

GniHilN. — No serán todas hechas en un molde. 

GoDOT.— 'Las más, que si todas lo fueran no había para 
■^e el Marqués de Saiatillana dijera. Gran corona del varón 
<s la muger cuando' sabe obedecerá la razún. La cual 



sentencia dijo otro que sabíi 

CuzMiK.^Dejemos las 
Ira en particular os pregu 

Goi-oY. — Bien decis; qu 
comprender, porque ellas 
bles como el número de 1 
do decir medio á tino, es 
lo necesario ni darle dema 
ra desdeiíosa, ni lo otro si 
trabajara de tenerla sujeti 
siempre regulado por el m 
más por amor que por luc 
á Dios que supliera lo qui 
primera siendo aun sola í 
qué esperáis harán tantas 

GnzxAli, — Muy sumarií 

Godo t.— La m atería lo 
saber las reglas que ha de 
lo que escnbió Plutarcho 
veréis cosas sabrosas y de 

Gdímím. — Mas holgarii 
bajo, pero conocida vu« 
más en ello. Vengamos á I 

CAP 

CopoT. — Los criados c 
los oflcios principales de : 
sin mentir pudieran decir 
porque más quejas habrá 



i que él millares de años 



porm 






bre, dejado aparte que au 
tajan á los demás: que 1 
hace pasar adelante cuani 
empleado el buen tratamit 
los buenos sirven mejor y 
ben á las nubes menospreí 
otros. A que el prudeniisii 
atrás queda hecha buena 
que tenía en su casa criac 
tan buenos como él y sabi 
Velasco y Avellaneda sin i 
bre que tan bien entendía 
do, redundaría en la suya 

GoihXn. — Otros piensai 
la que hacen i sus criado 
por ser suyos y les pesa d 
gañan, que en ello dan mi 
poco entendimiento. 

GoDOY.— No lacharán d 
vi algunos afios antes qu 
propincuamente de aquel 
Aragón, y verlo heís en lo 
aüo de 1544 estando el Er 
en Alemania, le mandó ir 1 
y á Bona su muger, reyes 
mos haciendo Corles en li 
su gran ducado de Luitar 
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indo á la mano defecha la Bnlatía. En la 
R«yes hay dos costumbres: la una que 
qile á ella vinieren, aunque lleven mili 
US, los Reyes hacen la costa á todos todo 
los despachan presto; y 
lo el embajador llega la primera vei y la 
■se y besar las manos á los Reyes, han 
los criados principales que llegan; y líe- 
me cupo. la suerte, dijo: «Dé vuestra 
á Godoy, que es un caballero español 
compañía» y podía decir que era criado 
ucho dello; que siempre me precié de no 
¡en se menoscabare en llamarme suyo, 
ué poca ventura salir todas veces con 

loco tuve más amos que al Duque y i él, 
: piedra movedisa nunca moho la eobija: 
res honrados andar cada día mudando 

cierto ese caballero mostró bien en el fa- 
i nobleza de su ánimo estar acompafla- 
idiniicnto; y los'que lo oyeron, cuando 
que erades su criado, entenderían quien 
¡a de gente noble y la estimaba y honra- 

liero callar otra cosa que hizo conmigo, 
o para loar su discreción y bondad y ad- 
nplo á otros. Estando un día en Corte, 
balleros con él y llegúeme yo á la mesa 
;apa, que venia de fuera para oir nuevas 
Espai\a; y dos de aquellos caballeras que 
es entrado en su casa, dábanme los pía- 
lie los alease, lo cual yo hacía sin pesa- 
pero mi amo la recibió de parecerte que 

yendo yo á levantar un plato suyo, no 
, dieiéndome con el rostro muy sereno; 
Je que lo haga, que no es vuestro oücio 
resalai y los pajes habían salido á cierto 

adelante aunque yo me ofrecía á querer 



i los O' 



inguno lo 



Ada y cortesmente os honró y dio á en- 
cpmo os habían de tratar. A tales seüo- 
habían de ser\'ir mejor que á otros por 

ne acordado de Codo esto por lo que de- 
ñores honrando á sus criados se honran 
es conviene tenjlles talas en quienes que- 
:s hicieren y, la sepan conocer y servir y 
ella como con cosa que no cabe en su 
isión á que murmuren de ellos y de sus 
irles bien y mercedes me moviera y apre- 
iblo dijo á los Colonenses: «Señores, ha- 
criados todo lo que fuerejusto y razona- 
JE tan bien vosotros tenéis Señor en el cie- 
ue en esta vida hay diferencia de amos y 
dos tenemos un Señor universal y supre- 
)s criados y le habernos de reconocer que 
que como querríamos que él sirviese con 
amos nosotros con nuestros criados á su 



n otro lugar dice: El que no tiene cuidsdodc 
los suyos peor es que infíelí, de manera que los amones- 
tan obligados á mirar por los suyos, especialmenle por \k 
de su casa, y en esto procurara ser recatado dándoles de 
suerte que remediara sus necesidades, y á mí no me tuvie- 
ran por pródigo ó necio ó por corto, porque ¡as extremos 
por la mayor parte son malos y por no dar en ellos consi- 
derara con tino la persona á quien daba y la nece»diil 
que tenia y lo que deba; porque dar mucho al que ha me- 
nester poco y poco al que ha menester mucho, pudiéndolo I 
el hombre buenamente proveer, téngolo yo por yerro v 
aun contra la justicia distributiva. Trabajara por nn dar 
cosa de que después me hubiera de arrepentir, como acon- 
tece á los que solamente dan por ñn de que los tengan por 
muy mag;iíficos, liberales y caballeros, y con el cebo dmw 
ambición se abalanzan y después les pesa de haber dado 
tan grande salto, mayormente si no llenen á qué asirse. 
Hallareis señores de tal condición que si un truhán o olra 
persona alguna de fuera de su casa les piden algo, no sa- 
ben tener la rienda; y si un criado ó vasallo se averguenit , 
con pura necesidad, aunque les deis con las espuelas, an 
les haréis mover un paso. 

GuzuAw. — Decislo porque vos é yo to habernos experi- 
mentado. 

GoDOT.^Pues de la experiencia se saca la cierta scicn- 
ciaen las .cosas. 

(¡DXMÁN.— Pues hemos tratado el vicio de la prodigali- 
dad, digo que el pródigo no se entiende, porque si g 
mucho de dar y lo da todo de una vez; acábasele aqufl I 
gusto en ello, pues no le queda qué poder dar olravei. 
Pongo por ejemplo un señor que es aficionado demasia- 
damente 'á la caza y la tiene en un monte donde se huel- 
ga, si este en un día acabase toda aquella caza, claro csi 
que se le acabaría el mismo día todo el placer que en elll . 

Godoy. — Verdad es, pero los vicios y deleites carecen & 
consideración y consejo y los que los tienen son ci^os,y 
como tales no veen los barrancos y atolladeros' á do van 
á dar de ojos hasta que están dentro y no pueden salir sm 
buena ayuda. En la conversación con los míos no me mos- 
trara esquivo ni demasiado llano, porque de lo uno vienen I 
los señores á ser aborrecidos, y dé lo otro á ser lenidostn | 
poco. Siempre que pudiera los mostrara el rostro de buen ! 
semblante, sino cuando quisiera dar á entender á alguno ¡ 
que me había enojado. La humanidad en los señores, e^ 
una de las cosas con que más ganan el amor de todos. ' 
Una grandeza vi hacer un día al serenísimo Rey de Ro- ' 
manos y de Hungría, Don Femando, que después subcediii 
al emperador Carlos V su hermano en elymperio. ¡ 

GvzHlK. — Siempre hay que contar p^sas grandes de It I 
nobleza de ese príncipe, y holgara oir esa. 

GoDoT. — Yendo S. M. desde la Corte del Emperadora 
la ciudad de Praga, cabeza de su reino de Bohenu'i, safó : 
un día de Nuremberga, ciudad bien nombrada y fué tres i 
cuatro leguas de allí á comer á una aldehucla harto ib>k>- 
sa, y por ser domingo vino á oir misa i Ja iglesia quee* ; 
taba ñjera del lugar, que aun entonces no eradel todoes- ' 
trujada Alemania. Acabada la misa, reparó en un pruHIhi I 
que delante de la iglesia estaba, donde Ife cercaron ^u^ \ 
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líos caballeros, sus críadoR, y los que no lo eran que con 
él ibani y ríéndoíic con todos les dijo; (Miedo he que en 
esU aldehuela no habéis vosotros hallar de comer, y por 
esto sed lodos mis convidados.» Y queriendo ellos excu- 
sarse, después de habelle dado las gracias, les respondió: 
•Mirad no os halléis burlado^ andad acá conmigo»; y an^i 
se fueron con 5, M. los que quisieron, loando todos tunta 
humildad en tan gran Rey. , 

GdihiIh.— No por eso dejaría de ser Roy tan amado y 
más que antes de los que allí se hallaron; aunque no sé si 
en Espaiía se surríría esta llaneza. 

GopOT. — En algunos bien cupiera, ya que no en todos. 

GütHiM. — Luego os arredraredea de gran baraúnda de 
criados, como hacen oíros solo porque digan: ¡Ohl qué 
gran cosa trae fulano. 

GoDOT. — Yo me guardara de hacer esa torre de viento, 
porque de ordinario cío tuviera sino los que mi hacienda 
sulKera: que más sirven pocos y contentos, que muchos y 
quejosos. Hubiera con ellos de cal manera que me sirvie- 
ran mucho amor. Disimulárales las cosas que se su- 
frían porque ellos también pasaran con las ásperas de mi 
condición. 

GnzHAn,— En eso que dijisteis, se vé bien que no sois 

GoDov. — ¿En quéí 

Gu:icAw.— En que conreseis tener áspera condición, 

GoiOY. — Ya vos la conocéis, que no es de las muy-ma- 
las, pero díjela porque no hay ninguna tan buena que no 
tenga necesidad que la sobrelleven en algo. 

Guijt A», ^Ninguno piensa sino que tiene la mejor con- 
dición del mundo y que en ella no hay que emendar, y- 

ís los señores, que les parece que no pueden ellos nascer 

n imperfección ninguna, y si les convencéis que tienen 
«Igun resabio, después de habello negado á pies juntillos 
dicen que tal cual fuere su condición, su criado se la ha de 
sulfir y pasar con ella y no él con la del criado, 

GoDor.— En parte tienen razón, que no han de ser igua- 
les amos y criados. Si quieren que los criados les sufran á 
ellos siempre, que de otra manerfi cada día andarían á 
mudar criados, que parecería muy feo. Sí que no sin cau- 
sí dijo el Aposto!: Ayudaos á llevar tas cargas y ansí 
cumpliréis la ley de Chrislo. Claro está que no entiende por 
las caigas de peso, sino por las faltas que todos tenemos, 
á to menos así lo declaró el otro día el Padre guardián y 
no quiero ahora alegar contra los señores la obligación de 
la caridad y otras razones que podría, por no subir lan 
alto que haya menester ayuda para acabar de bajar. 

GniMÁM. — Tenéis razón que bMta haber dicho la nece- 
^dsdque tenemos d^ sufrirnos los,unos.i los otros, ellos 
para ser servidos y nosotros para servirlos y ganar de co- 
mer con ellos, 

' GoDoY. — Si así no fuese, estarsehían los señores, que 
bien considerado, el Señor es más un hombre que no un 
Dios que en sí tiene toda su gloria, sin necesidad de nin- 
guna criatura. 

GuiMiH.— Y aun con no ser más de un hombre, á las 
veces es más inferior a todos y para menos que otro y de 
"las ruin persona y, p^ecer. 
GoDoY. — Y si por do qiflera que va le hacen tantas hon- 



ras sin conocelle, no 
muy acompañado de criai' 
tos criados tienen los sen 
y acatamiento y les lerníe 
su persona que á sus am 
lisonjeros digan á vuestra 
ñor y quizá no parece nj 
niuchos cuentos de renta 
todo cuanto han menestei 
criados como los criado; 
eGtos han de buscar muy 
al señor, qualcs veen son 
■ GuzMís.— ¡YcómolM£ 
tos ó más criados que al 
dos y pagados, más porqi 
calidad, no hacen tanto c 
GoiOY. — Y no solamen 
buenos por linage si no If 






disoluto ni vicioso púbtici 
cual es illana que tal cas 
ha de resplandecer la nob 
n cuenta y razón con i 
saber si oian misa los díi 
ban á su tiempo, sí eran d 
chilladifos. Al malo castij 
lardonara como á tal; qui 

que en ella ni en la agena 
GuzmAn. — íCómo pudi 

cotno vivían tantos criad< 
GopoT. — Pues pretende 

cientos y más prebendadc 

mil clérigos que hay en S' 

yo oí decir á una señora i 
tas casas, sabía lo que caí 

GnzHiíN. — Mucho sabei 
dad, debiera de oír mil i 
cuidado de las lidas y ce 
dar de las nuestras. Aposl 
gar que no supiesen lo q 
mará y aun con su marid 
po, que imposible es de¡ 
que quiere saber la de lo< 

GoDOT. — jY leñéis por 
siástico ó seglar, la vida t 
sepa la de sus subditos pi 

GozHÁH. — No, por cier 
pero obligado está á com 
por la suya mandó lo hici 
y to es, castigar las agen 
lo de las oirás con ignore 

GoDOY. — Para escusari 
ligencia que pudiera. Chi! 
decíamos, ganaran conmi; 
me tuviera cuenU con q 
galardón de cada uno no 
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í mí servían. Mandara que las raciones de mis criados 
cada uno en su ser, se les dieran tales, que fueran bástan- 
les á su sustentación para que no anduvieran ambreando, 
Al que se quejara sobre esto de mis oUciales, oiérale y cas- 
tigara al culpado: al uno porque no cumplía Itr que le te- 
nia mandado, y al otro porque se quejaba si^ razón: y si 
la tuviera se lo agradeciera mucbo, porque había querido 
antes decírmelo á mí que afrentar mi persona y casa por 
las calles, donde no saben si el mal está en mí ó en mis 
oficiales; y en la dubda lufego dicen que la miseria del amo 
es la causa. Sus salarios y partidos les habían de ser muy 
bien pagados. 

GuzhAn. — 'Tan bien como ios nuestros, que ha tres ailos 
que no nos dan blanca. 

GonoT. — Aunque á mí faltara para otras cosas, no había 
de faltar para comer y para eso por el descargo de mi 
conciencia y autoridad de mi casa. 

Gu^hAn. — (Y en esto formáis conciencia! 

GoDOT. — Si, y muy grande. 

GuzMÁK.— Ea, probádmelo; que como nuestro amo no 
hace ninguna, pienso que no la hay. 

GoDOY. — Estase bien probado. Venid acá. Si vos ftiése- 
des bien pagado por vuestros servicios, como se hace el 
asiento y es costumbre, cuando llegásedes á la tienda del 
mercader á sacar pai^o, seda ó lienzos y á casa del calce- 
tero y fapatero con el dinero en la mano ;no os lo darían 
mejor y más barato, que no sacándolo nado? 

GdzhAn. — No hay que parar en eso. 

GoDOY. — Y hiego si por no os pagar lo vuestro como y 
cuando es obleado recibirá aquel daño de ser peor la 
mercadería y más cara, obligado quedará en conciencia á 
rehaceros el daño que por su culpa recibieseis. Otra razón, 
si vos ganáis con un señor 30.000 maravedís y por hace- 
ros tomar Hado no os valen 30.000, obligado quedará á 
los otros diez. 

GuzmXh. — Todo sale á una cuenta, eso por esotro. 

GoDOT. — Pues luego no os paga todo lo que puso y con- 
certó con vos, quíde 30.000 no os dá más de lo.ooo, á 
lo menos no os aprovecháis vos de mas. 

GuzkAn. — Por eso deben de hacer los descargos que 
hacen en le muerte. 

GoDOT.— No sé si aguardar á ese tiempo sea muy se- 
guro, porque ó puede morir sin hacer testamenta ó ya que 
le hagan no descargar: y si lo mandan á los testamenta- 
rios á quien lo encomiendan, procuran que si me deben 
diez, tome cuatro, y aun me lei^a por dichoso, amenazán- 
dome ó persuadiéndome que si no los quiero, me quedaré 
sin nada, y que aquello que me dan es por voluntad del 
heredero, que tnen pudiera no dármelo, como se vee cada 
día, porque el testamento no tuvo fuerza ó que no cabe en 
el quinto. Y allende deslo hicisteisme el daño á mí y des- 
cargarse con mi hermano ó sobrino que no le deben nada, 
y aunque sea con mis hijos el trabajo y necesidad que yo 
pase jno era más justo pagármelo á mi y á mis hijos, no 
teniendo yo ni pudiendo tener después de muerto prorrata 
la paga, ni consentir en elle? Cuanto más que haya, no 
pagas de lo suyo ni de lo que te duele, sino de la ha- 
cienda de tus hijos que dejas acá á tu pesar; y lo que 
peor es que quien puede descargar en vida y lo.deja para 



después de muerto, lleva sobre su conciencia poca s^- 

GüEKitit. — Muy rigoroso estáis. 

GoDOT. — Yo conmigo ftiéralo por escusar el rigor del 
divino juiciOiV tuviera por más acertado lo que iSgo que 
ló que hacen, aunque se puede tolerar. 

Gdzhan. — Yb leñéis muy bien pagados vuestn>s servi- 
cios á vuestros criados, ¿qué más os falta? 

Gowiif. — Curarlos en sus «ifeririedades, que aunque em¡ 
no es obligatorio, pero allende de ser caridad y gran ser- 
vicio de Dios, es gran autoridad del señor y de su casa, y 
aun autoridad y utilidad, porque cobra por ello filma, j si 
le falta algún criado, halhíralo antes y por menor que olro 
sabiendo la buena costumtnr de su casa. 

GczhXn. — Estáis bien en ello, que cierto es gran ver- 
güenza y poquedad lo que en algunas ó las más casos de 
sefiores se hace, que en enfermando un criado le dejín 
estar en una cama como galgo, comiendo su racdón ordi- 
naiia, ó le envían al hospital. 

GODOY. — Cuando la enfermedad es incur^le ó conta- 
giosa, no me maravillo que no te quieran tfener en casi, 
más si la cobró por su servicio fuera della, sería justo que 
le hiciesen limosna. 

CAPÍTULO VI. 1 

GozNAN. — Hemos ya concluido con los criados} 

GoDOT. — Sí; porque en esta y en lo demás no bemosde 
tratar de muchas menudencias que podría haber, aunqac 

GozNAK. — Hagoos saber, señor Godoy. que una de lis 
principales cosas se os ha pasado por alto. 

GooOT.^ — No sería mucho entre tantas que vos premun- 
íais. ¡Y cuál es? 

GiizHAN. — La manera de criar vuestros hijos. 

GoDoi. — Decís muy gran verdad. Ko Gé como se me 
paso de la memoria, pero bien está que aun á üempe stt- ¡ 
moE. En lo que toca á las hijas, las madres han de tena- 
ese cuidado y los padres no le han de perder del todo, 
antes estar siempre en atalaya cuando llegan á edad de 
tener entendimiento para bien y para mal, porque el ser ir 
la honra de cualquiera mujer, es más delicada que el vi- 
drio de Venecia, mayomiente en las que son principales: 
que' en el más fino paflo, más se parece la mancha. 

GuiHAN. — Por tanto lo acordé yo. 

GuDOY. — Procurara que se sinieran de mugeres mu; 
probadas en christlandad y bondad, á las cuales tarienn 
por dechado de su vida y costumbres. Y allende dcsto 
conviene que las muchachas tengan miedo y re^o • ' 
quien las puede mandar y no darias lugar á que seao de- | 
masiado desenvueltas, so color de ser de p&lado ó corte- 
sanas, porque yo he visto en presencia de una dama loiDi 
de desenvuelta y en su ausencia tratarla de libre y desva- , 
gonsada^ y la mujer que se determina á perder Itfn^ 
güenza, no le queda prenda sobre que caiga; ni hay maes- 
tro en la frenería de Valladolid que la haga freiiD que li 
rinda; y esto háse de remediar desde niñas pora qtM no 
hagan callos en la mala costumbre, qne mudarla sea i 
par de muerte, Y no sotamenitf s« le ha de ir i la mano en 
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a porque no les ialle tiempo para 
[a bien escusar. 

parecer* que solo el titulo de se- 
sta. 

odos dicen que nunca embota la 
á los señares y priticipaies: que 
/elesco, Condestable de Castilla, 
lenido en menos por ser bachiller 
le sirvió r.o poco ser estimado de 
uyos, temido de sus enemigos y 
is, como sus obras dieron testimo- 
Marqués de Sanlillana, D. Iñigo 
lorge Manrique y don Enrique de 
uemados llora el poeta Juan de 
:larecieron su caballería y hicieron 
sin esto podríamos traer muchos 
apitanes y príncipes españoles y 



.r glor 



nlo 



dijo el mismo poeta en sus Tres- 
or de estos reinos «en Corte gran 
iibal.»'Y hablando de su misma 
ber y caballería, Córdoba madre, 

ilabras y compendiosas loó al uno 
sí, y á su tierra, de que los criaba 
I primer grado puso la sabiduría. 
te, pues dicen que la sciencia es 
ides y compañera en todo tiempo 
arlo y en el /nal paia dísininuírlo 
IOS la Sagrada Scriptura, el sabio 
el Principa moio; y amenazando 

de Israel dice: yo les daré mozo 
Dios amenaza tan deveras con los 

1 sin sabiduría y sciencia, porque 
s la hay, ni en los viejos que se les 
! de ser el' Señor necio para su se- 
s destruye, según la sentencia del 
lensais que los antiguos fingieron 
lya tenía orejas de asno, sino por- 
cncia por seguir otras maneras de 
el ña de la Epístola primera que 
stá subjeto, como si dijera que el 



!n á la clara lo dice Salomón ha- 
poderosos, cuanto les va el ser 
nanda Dios por la boca de David 
o: Reyes y Principes, á cuyo cargo 
1 tierra, oíd y entended lo que os 

Jo está lo mucho que importa á los 
SI ellos lo quieren creer, 
n de su bien harán, y si no de su 
iropósito, el maestro ni el ayo no 
áralo, ni el que viene á rogar, sino 
teme de aceptar el cargo, porque 
gador fácilmente echa á perder un 
cobradas malas mañas, piérdelas 
que busque un señor un caballero 



de gran crcditoy experiencia, y siendo tal le dé muy gran 
partido para que solamente enseñe y ponga en buenas 
costumbres un caballo y que no busque á lo menos con 
el mismo cuidado quien haga lo mismo con su hijo, por- 
que lo que siembra el moco en la juventud, eso coje en la 
vejez. Yporamor de esto tuviera también cuenta con los 
pajes que les dieran para que les' sirvan an su tierna edad, 
allende de ser hijos de buaass padres lo ñicranporsi. ¿lo 
menos que tuvieran muestra dello conforme á sus años, 
porque de los que ae sirven cuando niños,-se'ñBn j con- 
fian más comunmente cuando hombres por la afición que 
con la niñez se cobran; que en aquella edad más son 
compañeros que criados; y s¡ estos aciertan á ser ruines v 
de matas costumbres, no puede dejar de piársele algoal 
niño con quien tratan por razón de familiaridad é igualdad 
de los años, aunque el uno sea señor y el otro criado, de 
manera que no siendo virtuosos y bien inclinados cuando 
chicos, no le podrán ser provechosos, antes le dañarán 
para entonces y para después. 

GuímAk. — Con darles pajes y mancebos de discreción, 
parece se evita el peligro. 

GoDov, — No tenéis razón, que ni el moEO sirviera al nifto 
de buena gana, ni el niño estaría contento sin tener sus 
iguales con quien comunicar y tratar las niñerías y pasa- 
tiempos que no se pueden vedar ni quitar, y al que enten- 
diera ansí de los pajes como de los otros criados que él 
tuviera, que salía lisonjero y mentiroso, á la hora le apar- 
tara de su servicio, porque el que lisongaa y miente al 
Principe y señor iltustre, allende del agravio que á su au- 
toridad hace, enturbia el agua que lodos beben, quiero de- 
cir, que con aquella ponzoña mata á uno y hace malí 
muchos. 

CAPÍTULO VH 

Gonov, — Llegado el hijo á edad que sus fuerzas lo sui 

frieran, hicíérale doctrinar en el ejercicio de Us armas y 
caballo, para que á pié y á caballo se supiera defender de 
sus enemigos y ofenderlos.en las veras y en tas burlas; pa- 
reciera hombre y lo fuera. Hiciérale con algunas ocasiona 
pasar malas noches y días, para que cuando forzosamente 
le vinieran, no le espantaran, ni el trabajo le hiciera bajar 
la cabeza; y ansí manda el Gran Turco ejercitar á los je- 

GuzHAn, — Luego no tes consentiríades traer manguito, 
gabilan ó banda para sustentar la mano. 

GoDoi. — Si había de ser de los esposos de Penélope ó 
heredero de Sardanápatu, si; pero siéndolo mío, no; porque 
ese atavío y regalo es' paga las damas y muy contrario al 
uso de caballera, que se le baria muy cuesta arriba sacar 
la mano del manguito de martas blanca y caliente y mele^ 
[a en la manopla de hierro dura y &ia, y en un credo que 
trajese ta lanza se cansaría, estando enseñado á Iraella en 
el gabitan ó banda; antes le mandara armar algunas ratos, 
y que asi armado se ejercitara á pie y á caballo, porque 
cuando fuera necesario no dntiera tanto el peso de las ar- 
mas ni se desalentara por el poco uso de no estar acostum- 
brado á esto, [Hjcs.á tientpo del menester se haUan atados j 
embarazados con ellas, como aconteció, según opinión di 
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algunos al Rey Wamba de los Godos, que embrazando el 
escudo para embestir á los enemigos, pareciendo le ocupa- 
ban la mano izquierda con la manija, preguntaba con qué 
y cómo había de tomar la rienda. A lo cual su ayo res- 
pondió como por desden y burla: «Con la boca, Wamba,» 
y él creyendo había de ser así, lo hizg con (oda presteza 
y peleó tan bien que por su esfuerzo se venció la batalla. 
Algunos piensaj) que desde aquel día que el ayo le llamó 
Wamba, por la simpleza que preguntó, se quedó con aquel 
nombre, porque dicen que Wamba en la lengua de los 
dos era lo mismo que agora en la nuestra, inocente ó s 
pie: quien no lo quisiera creer, podrá hacerlo sin que le 
lleven pena. 

GuimAn. — Quebrantáronlos las armas por la poca fuer- 
za que en tal edad tuvieran para sufríllas. 

GiíDov. — Si eso mirara el Rey de Romanos y Hungría 
Don Femando, de quien oí contar el cuento, no permitiera 
se Hiciera con sus hijos, pero yo los vi en la jornada de 
Sajonía, año de 1547, salir a una arme que se tocó, el pa- 
dre en medio de sus dos hijos, Maximiüano, que debiera 
haber entonces á lo más diez y ocho años, y Femando 
que sería de catorce ó quince, armados los tres de lodaá 
piezas, salvo los yelmos ó celadas; y aun ya había algu- 
nos días que estos infantes seguían la guerra y parecieron 
muy bien á cuantos los vieron y les quedaron aficionados, 
parque iban tan desenvueltos y airosos, como si llevaran 
solo sus vestidos; y el día de la prisión del Duque Juan 
Federico, se les echó más de v-er. Y cuando tan grandes 
Príncipes comenznron tan niños, de pensar es que á los 
, de allí abajo no los deben dejar' durmiendo, que al Duque 
Ericío de Branzuich, mozo, sin barbas, ni aun le salieron 
tan presto, le envió el Emperador en aquella guerra con 
copia de gente por capitán contra otro capitán de enemi- 
gos que se venia é juntar con él, y lo» hombres de armas 
franceses son tenidos y temidos, porque allende de ser gen- 
te noble, d^ide su nifiez se acostumbran á las armas, por 
do vienen á ser muy diestros á caballo en ellas. 

GüikAn. — Por eso deben amaestrarlos y ponerles en 
ellas Ion temprano por le» ordinarias guerras que hay por 
acáj En Castilla los hijos de los seiíores eli sus casas y en 
los estrados de sus madres se están, que nunca van á gue- 
rras; y con esto no han menester tanta aspereza como un 
soldado. 

GoDor. — jNo sabéis que tros la pa» viene la guerra, 
como tras la bonanza y la fortuna la tempestad en la 
aiaií y ansí si agora no hay necesidad, haberla ha maña- 
na, coma en nuestros días se ha visto: ^ cuando en toda 
la vida no lo hubieran menester, por parescer hombres y 
no mugeres, no se habían de afeminar. Sabéis que he leido 
y lo cuenta Tito Livio que más trabajo tuvo Scipión cuan- 
do vino al cerco de Numancia para hacer perder á los sol- 
dados romanos los regalos y delicadezas, que los otros ca- 
pitanes les habían prometido, que en destruir la ciudad; y 
hasta que les quilo las malas costumbres nunca se atrevió 
á estrecharla; y mientras las tuvieron, siempre perdieron 
con los numantinos! Ya habréis entendido cuan caro cos- 
taron á Anítial los regalados ocios de la Apulia después de 
la batalla de Cañas, y plega á Dios por su infinita miseri- 
cordia que no compre Espaiía al mismo precio las dema- 



aadas deUcadezas y curiosidades supértiuas cor 
nuestros pecados la gente principal delia regala 
la carne, y que algún día no 
agora comemos, que de tant 

como dice el Apóstol San Pa 
dría no llegar á tiempo; y 1< 
echamos de ver y ninguno It 

GijzmAk. — No os puedo 1 

GoDOT. — También habrían 
zar y taiíer para entre las da 
aprovechasen á su tiempo, ci 
la Instituía. Cuando fueren y 
dará que muy á menudo se ( 
que hubieren aprendido, par 
y no las pudieran olvidar. Ho 
do fijeran á caza, porque ac( 
bajo. No consintiera que e: 
ociosidad es madre de todos 
demente las fuerzas de los 
cuando no hay ociosidad, C 
Tendría gran vigilancia en si 
de gente holgaban de tratar, 
allí qué condiciones tenían; f 
que se inclina á tratar y tener 
es señal de flaco ánimo y lia 
loda ocasión de tener diner 
sobrado en el mozo, no es ol 
para quemarse en los vicio; 
mozos y armas en locos; y f 
las armas ofenden y dañan 1 
ñero y hacienda á su dispo! 

regocijarse con sus iguales, 
ría, como es jugar cañas, tor 
na gana lo que para este el 
que esto no había de ser cad 
po, fuera para andar corrido 
gun embuste, con que me sal 
me pesara más que de gastar 

GuzmAn. — Delicadamente t 
que a mi juicio, tanto daño le 
de la sobra, que no tienen nei 
general para mozoe y mugen 
demasiada escasez de sus m 
ellos, y no creo lo harían pr 

GonoT. — Y aun podéis pa<^ 
á osa ciudad ó á ese lugar, q 
masiadameñte, las vienen á pi 
nos ¡leva á procurar lo qui 
poco por lo que está en nuesti 
do á nuestra plática, digo qt 
el rostro contento, porque ni 
amor que les tenía, y fuera ci 
para e! mal. Ni tampoco, les 
hacerles dar en algún deseo 
de desesperación que les dan 



Guzn 



-Dem 
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1 gran bi«n para que ai 






en los medios sea la 
para eso están el en- 
del hombre, 
a y colijo de lo que 
hijo como 



ni por lo b^o: 
diese hacer. 

GupoT. — No hay duda que c 
virtud, siempre son difículiosos, 
tendimiento, prudencia y experii 

GuiBifi.— Yo hallo por rai i 
que habéis dicho que, si para crii 
debe, £B necesAiiú grnnriisini" cuidado, qué hará para 
criar el hijo del señor que ha de venir á mandar y tener 
vasal ioí 

GoDoí, — ^iNo os parece que pues le llenen los padres lan 
«xccsivo, que á veces les cuesta las ánimas en allegarles 
hacienda y acrecentarles sus estados y mayorazgos, que 
es rnxón le tengan en procurar que lo^ que les han de he- 
redar los merezcan por sus personas, y que tienen necesi- 
dad de ser sabios y virtuosos para conservación de lo que 
tan caro les cuesta? Y con esto, si sois servido, concluya- 
mos con la criansa de los hijos, que me voy cansando, y 
otros han tratado della en sus libroEj más largo. 

Guzmjí». — Como mandáredes, y vamos á los vasallos» 
aunque dejéis los hijos por casar. 

GoDOV. — Eso dadlo por remediado, que como busco 
yeguas de buena casta para madres de mis potros, obl^a- 
- do estoy á buscar hembras que sean tales para madres de 
mis nietos. 

GnzKÁH.^Con eso queda acabada. 

CAPÍTULO VIH 



GoBQT. — En lo que toca y conviene á los vasallos, co- 
menzaremos por lo principal que es la administración de 
la justicia y gobernación, para lo cual todas las veces que 
en mis pueblos hubiera de nombrar alcaides y regidores y 
procuradores, me acordara haber leído que para tales oft- 
cios se han de echar los que los pretenden y ruegan por 
ellos y forzar á los que de veras no tos quieren, porque en 
los primeros se presume spbwbia, ambición é interese, y 
«n kis segundos humildad, discreción y rectitud, y para 
nos honrar procurara señalar de los que entendiera bien 
informado de personas sin pasión y afición que más con- 
venían al bien de mis vasallos. 

GuiuAn. — Pues vais errado. 

GoDOt.^(De qué manera? 

G uzH A N. ^Porque si habíádes de seguir la costumbre de 
los más nombrariadss al que enlendiéredes que á trueco 
de hacer vuestra voluntad, destruiría i su pueblo y que 
más cuenta con vuestro servicio y provecho que con su 
oficio y ánimo; y cuando esto no quisiérades, habían de 
Ber aquellos por quien os suplicara algún criado ó favore- 
cido vuestro. 

GoDOT. — Harta mala ventura tiene un señor que sujeta 
su conciencia al apetito de su criado, aunque cuando hu- 
biera igualdad en las personas que los pueblos señalaran, 
no era tan mal hecho confirmarse hombre con la voluntad 
de algún criado aficionado suyo, mas tener receto á lo 
primero que apuntasteis, no es de señor ni aun de christia- 
no, pues se quiere ir lan determinad '.mente al infierno y 
llevar al otro desventurado tras si. 



GuihAn.— Si fueras señor, no tuvieras á mucho mudar 
de parecer y qlvidaros de esas santidades. 

Godoy. — Ya os dije al principio que yo no me obligaba 
á deciros lo que hiciera, sino lo que debiera hacer; y coa 
eato quedáis respondido. 

Gdzmáh. — Yo me doy por tal. 

GoDoy.^El celo del nombramiento del señor ha de ser 
la autoridad de sus Vasallos y naJasuya propia; confbone 
á esto ha de nombrar personas para aquellos oficios que 
sin consideración del contento de su amo lo procuren, y 
tales que si ol señor con alguna pasión ó añción le quisiere 
ir á la mano en lo que no puede sin pecado y restitución, 
que tenga ánimo y valor el ministro para ponérsela delan- 
te y suplicarle con toda humildad no lo haga; y si todavía 
porfiase, lo ose y sepa defender por justicia. 

GvíuÁn. — Bueno os andáis. Eso solo bastaría para que- 
dar en odio del señor hasta la tercer» y cuarta generación, 
y que no pecase venialmente cuando le a 



GoDov. — Antes el señor cuerdo y valerosa le había de 
tener en mucho, y si era chrístiano agradecelle que no te 
dejó pot.er en execuctón su mal pensamiento y obra, como 
lo hizo el Rey David á Abigail, muger de Nabal Carmelo, 
cuando conosció iba á destruir á su marido y á cuanto 
tenía: cuanto más que aunque los señores algunas veces 
se alteran, tomando sobre sí conocen el bien que aquel 
hizo en estorballe el mal y daño ásu pueblo á que él iba 
inctinado. 

Gdzmín. — Podría ser que hubiese algunos tales, pero 
miedo he que serian pocoS. 

GoDor. — Esa ya es mala opinión que hab«is concebido 
dellos. 

Gdzháh. — i¡Ojalá parase en mi mala opiniónl 

Ggboy. — Mirad, hermano Guzmán, si queréis que aca- 
bemos, no me vayáis á la mano á cada palabra. 

GuznAn, — Sí haré de buena gana, si lo que dijéredcs lo 

GoDuT. — Así lo quiero yo. Nombrados ó ele^dos los al- 
caldes ordinarios, regidores y procuradores de los villa», 
resta y falla el ottcio de Corregidor ó Alcalde mayor, que 
es superior de los otros, por cuanto más propiamente re- 
fH'esenta la persona del señor; y á esta causa él y ^ ano 
son habidos por un mismo tribunal, parque á nuestra cuen- 
ta se pone todo lo^que hacen aquellos á qu¡Hi damos nues- 
tra autoridad y poder. 

GczhAn. — Si esto pasa ansí, razón será que el que el 
señor para ese oficio escogiere, sea tal que represente bíoi 
su persona y siga su voluntad sin apartarse nada della en 
lo justo y razonable. 

GoDOT. — No d^o yo menos; y por tanto yo le buscara 
qua fuera lo primero bueno y antiguo christiano, aunque 
en las letras no fuera tan aventajado, coa que del todoiw 
fuera asno; que el buen chrístiano no puede dejar de tener 
buena intención y deseo de acertar, y los yerros def que 
tal fuese, siempre serían más tolerables que de los qtw 
pecan con malicia; y el señor es obligado á buscalle idóneo, 
como se lo amonesta Sancto Thomás. 

Cuín An. — En eso haríades como los demás, buscándole 
el más barato. 
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;; más he oido decir muchas veces 
(jue ]ii baratu es caro, mayormenle en coss que tinto va; 

cien ducados más ó menos. ;Pensais que para ni aun en 
lanío el barato del caro, n> el bueno del ruin? A lo menos 
ánles que lo recibiera, había de hacer más información 
que para casarme con él. Recibido, lo primero que le dije- 
ra fuera que entendiese de mí que le quería y recibía para 
el descargo de mi conciencia y provecho de mis vasallos, 
y no suyo solo; y para que él juzgase no lo que é! quisie- 
re sino lo que Dios y las leyes le mandasen, por escusar 

eer de otros, diciendo que proveen á las personas de ofi- 
ciusy no á losoficios de personas, de que se recrecen gran- 
des daños -en la gobernación y pueblos. Lo segundo, le 
advirtiera de lo que advirtió el Rey Josapha á los Jue- 
ces que puso en su tierra, y fué dediles: Mirad lo que juz- 
gáis, porque juzgáis en el nombre de pios y no de ningún 
hombre, y lo que juzgáredes sohre vosotros vernáá caer. 
Tened á Dios en vuestro oficio; no seáis negligentes y pe- 
rezosos: mirad que Dios es todo bueno y aborrece lo malo 
y no admite excepción de personas; ni es codicioso de pre- 
sentes ni de dádivas, para que entendieran que en todo 
esto habían de imitar á Dios en cuyo nombre juzgan. 

GuzHÁK. — Esa sentencia ó consejo había de estar escri- 
ta en los corazones de los Reyes y Señores y allí la habían 
de leer sus jueces y gobernadores. Y paréceme semejante 
lu que dijo y aconsejó Jetro á Su yerno y caudillo de Is- 
rael, Moisés, cuando le vio pasar tantos trabajos en juzgar 
al pueblo, diciéndole puffese y eligie.sc jueces inferiores 
para su descanso, pero que fuesen tales que temiesen i 
Kos y amasen la verdad y aborrecieren Ja avaricia, 

GoDov. — Todo vá allá; que los presentes y dádivas cie- 
ffln aun á los sabios y pervierten la justicia', por lo cual 
mandó EHos á los Jueces no los tomasen. I'ras esto le avi- 
sara que no hiciera lo que yo mandara, sino lo que fuera 
¡usticia; porque muchas veces los señores con demasiado 
contento mandan lo que no conviene á los suyos, y si se 
ejecutase podría ser pesatle despué-:, como aconteció á He- 
redes en la muerte de bant Juan Baptista, porque la súbita 
ira y determinación, donde hay poder, son peligrosas, y 
los hierriis de los jueces son malos de enmendar, especial- 
mente en cosas- criminales. 

UuzhAn. — Conmigo lo habíades de haber, que aunque 
!o mandárades catorce veces no lo hiciera una, pues sé que 
si me iba al infierno, no seríadcs vos parle con vuestro se- 
ñorío para sacarme de allá. Y vos ¡cómo os viérades si yo 

GoDOT. — Suplicando una, dos y tres veces no me lo nlan- 
dásedes, porque no era justicia hacerlo eii perjuicio de 
algún tercero ó de la rcpúbnca, que es más, si al bien 

GuiMís. — Y si h1 cabo os respondiera yo muy enojado: 
Andad de ahí; haced lo que os mando que para eso soy 
seflor. Replicaroshia con mucha llema; Vo ppra eso soy 
christiano, y tomad vuestra vara y oficio y mandadlo á 
quien quisiéredes, que yo no vine á vuestro servicio a hacer 
vuestra voluntad sino la de Dios, cuando la sgya á la nues- 
tra fuese contraria; y quitada mi gorra me oliera y os de- 



jara con vuestro enojo, el cual quitado, pudiera ser me 
inviásedes á llamar y diérades gracias por ello. V cuando 
no fuera ansí, pensara que por solo hacei-to que deba, me 

GoDov.— (Cómo os sajvárades de' "■■"*'•■■■*';'' "'"• ■^f'- 
Haced lo que tn amo te manda y se 

GuzMÁs.^-De eso muy bien, por 
lícito y honesto, aunque fuere jucam 
mandamiento: que la obediencia en 
cado, y no ha mucho que lo oí decii 

GoDOY.— tY si por no lo hacer, os 

OfiMÁN. — Si yo fuera tan bueno q 
poca pena pasara por vuestro partid 
David; Nunca Dios desampara al ju! 

GoDov. — Si tales topara yo mis ci 
os habéis figurado, nunca vínicramc 
que entendiendo yo sli buen fin, me 
bíén le diera á entenderá mi correg 
que quiera mucho mis vasallos para 
que los había de tratar bjen y que 
para que me los guardase y no para 



Cancionero ii 
de JUAN ALVAR 



(CoHiinuaáón 

XClll 

in escudo ú da esUin loJa) lai i 
De toda cosa c'ofende 



Por estos misterios tal 
■ tú, Señor, nos enseñaste 
remediaste v reparaste 
la vida de los moríales. 
Quien contemplara en ti 
que por gran gloria 

xcv 

Habk con >u aln 

Pues sabes, alma ad( 

qu'el mismo que le crió 
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uertepor tuvida, 


pero yo que sé lo cierto 




:e y gradee ¡da; 


lo Confieso asi sin arte. 




lizo y te salvó 


Por lo que sentís me creo 




la encamación 


que me creercs sin jura, 




e i maravilla, 


que no sé quien no sea reo 




¡- con su pasión, 


' en aquella estrechura 




ta Resurectón 






«n la hebilla. 


C 




XCVI 


Don Diego Lopeí de Hiro á luin Alvuu duloui 


do U Tí je 


m manoioidc Mbmdelíxilloímiichotitm- 
po ht, dice l> liin. 


Señor, bifin y mal esto 
con la vida qu'es pasada. 




■emos buenos fines, 


y muy mal con quien loó 




idas más loadas 






labos son juzgadas. 


¿Quién nunca vido loar 




XCVIi 


por muy dulce eH'amarEuraf 




«IrsdBdar de ui» tamb*. 


¿quién se pudo contentar 




¡Ble á querer 


d'aqueilo qu'es su cordura 








ir. 


Cl 




os mira y avisa, 






siglo mudable 


Gócese et cielo y la tierra 




is el perdurable. 


con el niño que nasció, 
pues todo to remedió. 




XCVIll 


El cielo, por c'a de ser 




lá eiKimí U lumtM en qucitá do cnii de 


á su ser todo tornado; 




l'DiM. 


la tierra por c'a quitado 




iz de Jerusalen, 


el poder á lucifer; 




e la pasión 


qu'este que vistes nascer, 
tan pobre como nasció, 
es quien todo lo crió. 

Y aunque le veis sin corona 




XCIX 


allí está su deidad 




ínnidi porquek acTÍbÜ ealrc.olr» cd«>. 
idor can muclu humildad, leyendo nolorto 
criada de vida y entemplo que ha habido 


en la segunda persona, 
este es el que nos abona 
en todo cuanto perdió 




se de pecados 
i obras y bevir 


el que desobedeció. 

Vino con tanta humildad, 
siendo soberano rey, 
por damos á todos ley 




¡ría y corregir 
lo á los perlados, 
1 se satisface, 
milde verdadero 
mucho bien que hace. 


de perfeción y verdad. 




Ved con cuanta caridad 
es la con que nos amó, 
quo Dios y hombre se tornó. 




¡ra ni le aplace. 


CII 




ita por entero. 


A U sonada de: ■.Vi.n>ai (e traiga caríll 


»-.-■ 


Respmsta. 


¿Decidme, Reina del délo. 




:hais á buena parte 


si sois vos su hija y madre 




lión y de feto. 


de Dios? 

jSois vos. Reina, aqueH'estrella 




bJúu & la rauerle del lulor en tu upulcro, 
le biogt,inco .íuc aparece en el c&Jiee. rolio 


que nuestros remedios guía, 
nuestra lumbre y alegría, 
que parió siendo doncella? 
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[•(ir cierto vos sois aquella; 
pues que Dtoí 

.' ¿Decüme, Reina del cielo 



9u hija y madre de Dios! 


que lo qi 


— Yo soy la que meresció 


que lo c< 


ser madre de su excelencia, 


Quiso yj 


por reparar la dolencja 




de lo que Eva perdió. 


y en la n 


— Así que de vos nació. 


—Vos 


aquel Dios 


do nuest 


que salvó á mi y vos. 


á quien s 


Pues fuestcs nuestro consuelo. 


antes qu< 




No taést 


vos, señora, sois por quien 


sino Dios 




que todo 


¡ffiana venturado suelo 


Vos so 


en que -Dios 


enetpob 


tomó la aiatite por voal 


y despué 


Vos sois bien de nuestro mal, 


eneltem 


remedio de nuestra pena, 


y sois vo 


de toda limpieza llena 


entre do« 


sin pecado onginaj. 


muerto d 


¡Quién pudo ser rey natal 


— YO! 


como vos, 


y la qne 


virgen y madre de Dios? 


lo que su 


— Yo soy la que tengo oficio 


dentro ei 


de procuraros perdón 


y ennen 


d'aquel que pasó pasión 


hombre ; 


sin culpa ni maleftcio; 


consuelo 


De vuestro pecado y indicio 


— Vo:; 


quiso Dios 


del qu'es 


pagar la pena por vos. 


y al qu'e 


—Vos sois por quien fué quitado 


le ganáis 


el poder dell enemigo. 


y sois vo 


Vos sois la que sois abrigo 


siendo D 




tomar Wl 


Por vos se quitó el pecado 


—Yo; 


de los dos 


el ángel < 


primeros que hizo Dios. 


las rodil! 


—Él por su gran meresccr. 


los ojos 1 


por quitar el cativerio 


y espínt. 


mostró en mi tan gran misterio 


comos VI 


por mostrar más su poder 


y verme 


que quiso de mí nascer, 




siendo Dios, 




por poder morir por vos. 


CopludeJiunÁln 


— ^'oB sois el templo y morada 


Vieneí 


do todo nuestro bien morai 
de tristes procuradora. 


bárbaros 
turcos, a 
alárabes 
los muy 
Vienen il 


ante MfWd criada, 

cuando Dios 

todo junto cupo en vos. 


—Yo soy aquel santo templo 
qu'éí ({uiso santificar, 
en quépiMicse morar 


(1) TenniíMn con est 
deUHiitoríi «1 falla 73 
hojaiiguiflitell^aeliK 

(1) CaneioHer-áeU 



y nos dexo por exemplo, 
siendo Dios, 

querer ser hombre por ve 
Nasció por c'abie de sei 
cumplida ' 
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quanlos al siglo n 
reyes y reinos y dones 
y todas generaciones, 
quantaíi son y cuantas Tucron. 

Dánse gran prisa ñ vencer, 
como quien va por salud, 
al son de vuestra virtud 
viene ton gran mullilud 
que quieren el sol cubrir. 
, Traen un bullicio y meneo 
que es cosa de extremidad, 
y es la voz de su deseo 
de ganar el jubileo 
de mirar vuestra beldad. 

Si quiero hablar no oso, 
si quiero callar no puedo; 



como hijo 
ante el padre rencilloso, 
me cubro de vuestro miedo. 
Como piden la clemencia 
los condenados á crimen, 
ansí con gran reverencia, 
ante la \'uestra presencia 
todos mis sentidos trímen (n'c) 

El mi desygual querer 
me pone gran osadía, 
el recelo de perder 



lo que más cobrar querría; 
mas amor con que yo velo, 
que todos miedos ausente, 
me fuerza que, sin recelo, 
de la causa de mi duelo 
yo, señora, os dé la cuenta. 

es que Dios por me probar 
y por mi desaventura, 
hiío vuestra hermosura 
sola en el mundo sin par. 
Que vos hizo tan perfecta, 
tan galana sin medida, 
hermosa, linda, discreta 
y que vos fuese sujeta 
la gloria de aquesta vida. 

El claro sol que en la cumbre 
de los cielos se nos muestra 
tiene por bien que su lumbre, 
fuera de toda costumbre, 
se esfuerze ante la vuestra. 
Sus rayos con vuestro gesto 
son chicas gotas de niebla, 
que con un mirar honesto 
les hacéis ser lu^o, presto, 
convertidas en tiniebla. 

\'uestra ligura escurece 
la luciente claridad, 
por donde cierto parece, 
que nada non vos fallece 
sino sola piedad. 



n amarga j \i 



que 



"I 



De grandes looi 
la sagrada manó i 
os hizo muy más 
á su Majestad div 
que á la forma coi 
Que aunqup lo cal 
vuestro gesto es b 
de la gracia que v 
y quanto se traba: 
para igualaros cor 

Esta sola difereí 
de él á vos quiso < 
por guardar su pr 
que él solo por exi 
infinito se dixese. 
Por ende vuestra i 
hizo en este munt 
do sois peor emph 
que rica perla engí 
con falsa chapa d< 

do poséis hacer el 
y las más claras e 
en el mayor lucir < 
ante vos pierdan s 
Y á mi me hizo qi 
en fuerte punto, pi 
porque nunca ale; 

Que ansí cuandi 
fueron juntos de u 
el mayor que nuní 






y> 



para que yo fuese 
y junta vuestra be 
vuestra gracia y n 
no me quedó líber 
ni cosa que de ver 
se pudiese decir m 
De que me quetJ 
y de mis bienes ro 
mi placer puesto e 
delante de vos par 



Mas como homl 
del rigor de la gra 
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que sperando ser librado, 
«penas de mejor grado 
á las veces se condena; 
ansí que no me partí 
de vos, que no lo debiera, 
y en tanto dolor me vi, 
que en lo que veros sentí 
por consolación tuviera, 

Y mis ojos descontentos 
de todo cuanto veian, 
añadiendo aunque tormentos, 
en los mis entendimientos 
vuestra ñgura ponían. 
]Oh qué sospiros y quantos 
despertaban mis pasion¿t 
Mis gemidos eran tantos 
que convirtieron en llantos 
todas mis consolaciones. 

Se.'s letras negras de amores 
en mi corazón sangriento 
vi cercadas de dolores, 
i|ue mostraban las colores 
que tiene mi pensamiento; 
cuya seiía bien mostraba 
ser de vuestra señoría, 
porque luego se tornaba 
esta mi persona esclava, 
de libre que ser solía. 

Tan clara-i son y tan ciertas, 

aunque tas tengo cubiertas 
viendo mi gesto las leen. 



y digo que no soy vuestro 
me dicen todos que míenlo. 

Nunca lo tuvo hombre vivo; 
mas, con todo mi dolor, 
sufriendo dolor esquivo, 
quiero ser vuestro captivo 
más que de todos sei^or. 

V que no pueda decir 
que me arrepiento por ctlo. 
pues que á mi poco vivir, 
en respeto de os servir, 

no lo eslimo en lo que huello. 

Y dicen, que cual varón 
me verá que no se asombre, 
y no sienta la pasión, 

scripta de vuestro nombre. 

Y mis sospiros continos 

y tas grandes gracias \'ueslras 

que do estári amores ñmis 

se muestran por tales muestras. 

Y pues yá nii *ien aína, 



imo a.*, p. J 
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Kjr condictíóh 
:>n pnsíón, 

! y bandera 
lelal forjados, 
uj verdadera, 
'me y entera, 
n cuydados. 
ios ha de ser 
m de mis bracos 
1 padescer 



de serviros, 
de jozerán, 
se mudarán, 
>s en sosplros. 

oles serán tates 

de los cuales 

desiguales 
i de eongoxa: 

llevaré 

< pcnsamienio, 
pia y clara fe 
i siempre lemé, 
del tormento. 
: llevar por lán^a 

a mudanza 
«speran^a 
s, ni desventura: 
r defensur 

:ro llevar 

soportar 



n poderoso, 



golpes ni fuerga. 

iys cuántas y cuáles 
IBS ]' denuedo, 
(emos iguales 

e tengo temor 
la piedad 



y esgada-de crueldad. 

Más pienso, triste, hallaros 
á caballo de bondad, 
de! cual no pueda mudaros- 

á querer mi volunfad;' 
y temo que si comienza 
ese trance peligroso, 
que nunca pase ni venga 
las corabas de vergüenza 
guamescidas con reposo. 

Otras armas orensivas 
gran temor tengo que sean, 
desdenes, sañas esquivas, 
respuestas tristes, altivas," 
virtudes que vos arrean 
y acrescientan mi pasión 
v«r su fuerza y Tortaleza; 
que tienen por guarnición, 
con saber y discreción, 
gracias, beldad, gentileza. 

Mas recelo que lomey; 
por padrino en esta guerra, 
honestad con que venceys, 
cuantos vencidos leneys 
para dar conmigo en tierra: 
aunque si viere poner 
contra mí las Cuerdas della 
allí temé mi querer 
con esAiergo y con poder 
que se combatan con ella. 

Pues fuerfa d'amor ni aquexi 
probar quiero sus victorias; 
por no tener de mí quexa, 
qu'el que los peligros dexa, 
nunca goza de las glorias: 
y pues que Jamás olvida 

á mi, que ya me convida, 
más lo quiero que tal vida. 



Con pura premia del huego 
de mis llamas encendidas, 
este desafío, os ruego, 
que se acepte para luego, 
ó dad las armas rendidas: 
y señalad el lugar 
do vamos amos á dos, 
que si querejv dilatar 
pensad c'os he de buscar 
para batallar con vos. 

CV 



Porqae tenia mucha* giurdaí si 
Llore qui nunca me viú, 
llore mi grande tríslura; 
pues tan desdichado 30, 
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lloren todos, llore yo, 
llore mí desaventura: 
lloren mis trisles sentidos, 
lloren, iroren, pues nascj; 
los muy más eudurescidos 
den amargosos gemidos 
acuytándose de mi. 

Mis casos son desastrados, 
lloren los más sin abrigo; 
lloren mis cativos hados, 
los tristes desventurados 
consuelen lodos conmigo; 
lloren mi gran padescer 
los pequeños y mayores, 
lloren mi poco poder, 
nascidos y por nascer 
que nías supieron d'amnres. 

Re:onoz 
hasta lo^ chiquitos nu 
sientan lodos lo que si 
hagan también s 
salvajes, bestias y nidos: 
los que tal vida mantienen 
lloren de noche y de día, 
y essos que más me quieren 

hagan siempre compañía- 



Doloridos, qu antas, quantos 
soys presentes y pasados, 
llorad comigo mis llanto^; 
vestid, vestid negros mantos 
los queridos desseadns: 
que yo tuve concertado 
remedio de mt vevtr, 
y mi hado desdichado 
hízome tan acechado, 
que no me dexa sallir. 



Comí 



\'iejo 



y sé mucho de dolores 
viénenme á pedir consejo 
qúantos vos matays d'amores; 
no sabiendo que yo 's sigo, 
dízenme toda su gana; 
su dulor, su desabrigo, 
y conté celes comigo 
como á los que van por lana. 

Uno dice que os dessca 
y que vos le amays y os ama 



yo no 



elocí 



ya paresce por razón 
si por obre lo poneys 
no erraba el corazón 
quando dixe en mi ci 
Quiera Dios no me h 

CVII 



Gran belleza podei 
á do gracia no esqui\ 
destreja no fallesdó; 
hermosa que tan hen 
nunca en el mundo nt 
hoy mirand'os á porli 
tal passión passé por 
que no escuché la de 
con la rabia de la míi 

Los nudos qu'en e 
distes vos alegre y le 
como nudos de passii 
vos los distes en la s< 
yo los di en el coragc 
vos distes los nudos t 
por nombrar á Dios I 
yo para nombre d'am 

yo para crescer dolofi 



1'u triste rendido ci 
de tí misma combatid 
as dado fuerzas al mii 
pues por falta de dent 
t'as vencido del venci 
remedia baldón tan c: 
no te digan los huma 
lo que yo, 

que uno qu'estaha mt 
uno que no tenía mar 
te mató. 

de dessonrados dolon 
que mueres d'encogii 
tu poco merescimienlc 
te puso tantos lemort 
esfuerga como varón, 
prueva agora ell aveí 
lo que tiene, 
qu'el valiente corazó 
vence la mala venlurt 
quando viene. 

y esos que navegar 
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acuerda que si gans 









n de los prouechos; 
y los dignos de memorífts 
de quien honorables cuentas 
se hicieran, 

si gozaron de las glorias, 
e!l osar en las afruentas 

Hues haz agora mudanza, 
no le pierdas por tal modo, 
espera en la bien andanza, 
qu'en osar ay esperanza, 
y en temor, muerte del lodoi 
y si recelas que osando 
le darán la pena fuerte 
má<j crescidu, 
murieses ya peleando, 
que la muerte de tal muerte 



A los conipaeea que I 



el medir es nivelar, 
nivelar es igualar, 
igualar es no reñir, 



discreción es gran cordura¡ 
gran cordura es perfeclión, 
perfectión es ell altura 



« el mÍBino i K 



miga qno «uIm dhI de calentuna, dice- 



Vu estro mal, según ecede 
de lo que sentir solej's, 
presumpcióh tomar se puede 
que del corazón procede 
la pasión que posseeys: 
qu'en mirar vuestra presencia 
tan turbada y (an sentida, 
por conovida espiriencia 
conozco vuestra dolencia 
de cual humor es nascida. 

Porque vista la señal 

que descubre vuestro gesto, 

in muy naluí 



la< 






mal 



le fué clara y man i tiesto: 
u'en hallaros qual hallé 
n la color ulteradaí 



usar quiero de virt 
en cobrar vuestra 
que teneys toda pt 
Por ende, no deys 
á sofrir tal accideo 
que si del quereys 
n'os cuesta sjno gi 
el regimiento sigui' 

Con cuchar de r 
tomareys de quant 
almlvar de compás 
conque vuestro coi 
de duro se torne b 
y porqiie el grave 
que me days más \ 
tomad en el pensai 
^;uas d'arrepentin 
tibian con fuego d' 

Tomad más un 

quántp vivo apass 

s' ablande vuestra | 
y desque fuere ees 
luego tomad una j 
d'aHción que m'cs 
de U qual, con fe i 
mandareys hazer < 
Mandareys con 
hazer ün preparatí 
que de vuestra vol 
aparte la crueldad 



que tomeys un leti 
que se llama gradi 
Los xaropes ser 
que purguen vuest 
con desseos 3' señi 
de poner ün á mis 
dando comiendo á 
y después con tal 
untareys vu astro ° 

á la paga y galard 
de cuanto tengo » 
Después qua la : 
venga los malos hi 
passádá la enremn 
purgada la volunti 



den 






porque de no rsc%t 
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de la vt'iiH itc mundanga. 

Hará Ucvar esta cura 
más acabada y perfeta, 
vencereys la calentura 
de quererme dar tristura 
siempre comiendo dieta: 
que serán por no dañarme 
las almendras socorrerme, 
las mañanas consolarme, 
las granadas alorarme 
con agúcor de quererme. 

Y para quedar vencido 
vuestro mal con más victoria, 
no be^-aj-s, qü'es aerendído, 
a^a cruda del olvido, 

y aveys mucho de mirar- 
en esta regla que manda 
que no gustej-s el manjar 
d'entrañar y d' esquivar 
porque es dañosa vianda. 

Y vos en esto mirando 
do vuestra salud se gana, 
mis consejoR no mudando, 
los contrarios olvidando, 
quedareys del lodo sana: 
ante qu'el daño s' alargue 
luego tened este medio, 
porque no duela y amargue, 
que si days lugar que cargue, 
será dubdoso el remedio. 

CXI 
Rupuest» d« Juan Alvares C«to (I). 
No le vale que destuerta 
al que amor su mal reparte, 
ni le fué mejor que lueryo 
ni remedio que se aparte; 
yo lo sé, -triste, que ptno 
y no sé qué me defienda, 
qu'en lo mejor me condeno 
y todo m'es dsJín lleno 
de dolores y contienda. 

Yo prové al amor Iratallo, 
ye sofríllo, ya callar; 
todo fué mi rcmediallo 
más congoxa, más amar; 
que quanto sus fuerzas prenden 



los remedios q 



; defienden 



Pues no vale arrcpentir 
á daño tan desigual, 
es forjemos á sofrir 



remetliando 
del amor co 
de Id brauo 



o querays 1 
que dolor e 
y haced vui 
queoscont 
qu'el casi i 11 



por correr 1 
que las fuei 
no se ganaj 
Los grad 
que de sí di 

mas lodos 1 
Quien men. 

que las ftiei 



j^4t 4fc 4fc 4fc 4t 4 



COMEDIA 

PUBLICADA SEGÚN 

D. Marcelino 



Nigromante. — ;Tó 
PéttEí.— Más loco I 
tra vejez y tiniendoe 
calzar, como dice loi 
dico. Y mira por qui' 
curador. ^'Pensábadei 
de ahí, traidor, no mi 
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el siglo de mi padre, con este ladrillo os hienda la 

Nigromante. — ¡Jesús; Jesús! ^quéesesto; habéis 
perdido el seio? 

PÉREZ, — Mira, maestre Guillemo, no penséis que 
ha de ser lo de hasta aquí que me ha traido como 
cabeza de lobo, ganando conmigo, hecha añagaza de 
vuestras charlaianerías que, por el inima de aquel 
que me engendró, mañana me vaya al juez de la 
iglesia 'para que me aparte de vos. ¿Ansí amanceba- 
dito, traidor? Y escuditos os llevó la dama: por eso 
os quieren ellas. 

Nigromante. — ^Estoy soñando ó despierto: qué es 
esto? ¿qué escudos ó qué diablos?: no me hagáis dar 

PÉREZ. — No me hagáis vos dar gritos, traidor; que 
apellidaré i Dios y á todo el mundo que vean vues- 
tras maldades y la razón que yo tengo. ¿Y para esto 
me truxistes á esta tierra? Pues mandóos yo que 
para esta que Dios aquí me puso que vos me lo pa- 
guéis. F.chaldo á doce. 

Nigromante. —¡Jesú! ¿qué es lo que decís, muger 
desconcertada; qué procuradora ó qué diablos decís? 
Vengo hecho pedazos de un desastre que me ha 
acontecido y ¿recihísme con esto? 

PÉREZ. — ¿Y es el desastre que errasteis el tiro? A 
fe, ^qué os pareció? ¿es más galana la dama con 
quien estuviste;, que no la que teneis-en casa? ¿es 
ansí? Yo lo juraré por vos. Pues', traidor, toda es 
una: que yo soy, que quise ver por mis ojos vues- 
tras maldades: déle Dios salud á quien me avisó. 

Nigromante.'— Y aún el diablo será ése. ¿Y vos 
habéis salido de casa esta neche? 

PÉREZ. — Sí, traidor: ¿no os lo digo que he visto 
con estos ojos que ha de comer le tierra vuestras be- 
llaquerías y que yo era la dama con quien estuvistes 
cabe el muro pensando que eran vuestros amores, 
la procuradora, que esperábades? Hereje; sin ley; 
gentílico. Echareis vos agora mil juramenios de los 
que soléis echar. jOh, hi de p... Juana, y quién no 
le cortara un pedazo de la loba! Mira, traidor, si es 
ese pedazo de vuestra loba. Más abajo; medildo. 
¿Sanliguaisos, ángel: estáis contento? Pues no me 
lleguéis más á esa puerta sino, por Dios que me crió, 
con un asador os traspaso el cuerpo. 

Nigromante.— ¿No os digo yo como dixo el gallego 
que donde el diablo no ha podido meter la cabeza 
ha metido el rabo? Ansí, señora, que habéis sido 
novia, y ¿cuántas veces? 

PÉREZ. — |Andá, traidor; desvergonzado; que eso 
vos lo sabeisi ¿Pensáis que estoy para donaires? 
Como Dios es verdad que nos ha de juzgar: los de 
ahí que amanescerá y medraremos y vos veréis en 
qué para el negocio; y no penséis que os tengo de 
abrir ni escuchar. Idos con vuestra dama que, á fe, 
que os está esperando. 

Nigromante.— ¿Qué es esto? ¿Soy yo maestre Gui- 



llermo? Por Dios que con poco trabajo me hagan 
creer que soy otro: ¡juro á tal! pues lo he visto no- 
toriamente. ¡Oh, perro enemigo!: ¿no miráis que 
obras me ha hecho? Ansí, bachillerejo, yo muera en 
poder de justicia; si aunque sepa que otro día me 
han de ahorcar si no os saco el inima de una eslo- 
cada aunque os tome durmiendo. ¡Mira si el diablo 
ordenara más marañasl A fe. que ha días que trae el 
traidor tramado este negocio. Pues vos me la paga- 
reis, sino que me tenga por el más vil hombre del 
mundo. Y esta triste de mujer no tiene culpa: quiero 
disimular con ella pues no merece_nada pues aquel 
traidor la engañó con mis ropas. No le quiero mos- 
trar camino por donde se vaya, según soy desdicha- 
do. |0h, perro traidor!; ya lo habrá dicho por ahí, 
por donde no me conviene parescer entre gentes. No 
es menester más: yo voy á pedir prestada una espada 
y hacer como hombre, aunque algo me consuela no 
entender el engaño mi mujer. 



.Múntalbo.— Paréceme. señor Figueroa, que se 
podrá decir por nosotros que es perdido quien trai 
perdido anda; esto es burla verdaderamente, porque 
no es posible que este tiiozo ignore mi venida. ¡Tan 
presto se ha ce^adol Yo estoy admirado de ver seme- 
jantes mudanzas en él y, pues el negocio llega á es- 
conderse, no pueden, á mi cuenta, dexar de ser aspe- 
risin^os los fines. 

FiGUEBOA. — Mi señor Montalvo, no se congoje 
V. md. con conjeciuras, que muy fácilmente se po- 
drá ver lo contrario y quedarse ha V. md. con haber 
padescido ese desgusto; y creo que lo causa tenerlo 
ya V. md. estragado en este negocio y obran en nos- 
otros muchas cosas conforme á la imaginación COR 
que las lomamos. Y crea V. md. que no es solo en 
padescer semejantes latigas; porque Te certifico que 
estoy en la misma confusión puesto, á causa que mi 
hijo Osorio anda tan distraído como el señor Alar- 
cón, que ni parece en casa noche ni día, perdido de 
tan mala manera que Dios le ponga remedio. 

MoNTALBo. — Prometo á V. md. que estoy con U 
mayor fatiga del mundo con este mozo; porque no 
querría que se me desvergonzase á no querer ir con- 
migo; que ni miraría que es mi hijo, porque aunque 
es legítimo, no es heredero de mis propiedades: que 
muy de otra manera serví y obedescí yo á mi padre 
que el hace á mí. Pero señor, ¿no sabríamos quién 
es esta su dama?; porque no es posible sino que él 
anda por allá; y si en alguna parte él ha de parescer 
es allí; porque, como dice el refrán, «las paredes de 
mi amiga»: y digo á V. md. de verdad, que deseo 
ver esta merdosa que ansí ha tomado piedra fsie^á 

FiGiFEROA.— Señor Montalbo: vea V. md. esta pla- 
ga, cuál viene mí hijo: visto nos ha; disimule vuesa 
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: de hombre de bien. ^Qué es 
esto, Osorio?; ¿dóniJe bueno? ¿á tal hora andan (os 
hijos de los hombres honrados y con tal hábito que 
parece que contrahacéis á Centurio? 

OsoR 10.— Señor, de la posada vengo j en ella supe 
como V. md. y el señor Montalvo habían saüdo de- 
prieu, y yo vengo con la misma á buscar á vuestras 
mercedes para acompañarlos, 

FiouEKOA.— jAy hijo, hijo! si luviésedes lan quila- 
das las ocasiones de vuestras culpas como halláis 
aparejadas las disculpas ni yo estaría quejoso ni vos 
culpado; pero, para mi nichil ocultum. 

MoNTALBo. --No más agora, señor Figueroa, que 
yo holgara que en ese caso hiciéramos ferias de nues- 
ilas congojas y dígame V. md., señor Osorio, ¿ha 
visto á Aiarcón? 

Osomo.— No, en verdad, señor; pero todas las mis 
de las noches lo veo por San Llórente, hacia la Cal- 
derería, que no se puede errar. 

.MoNTALBo.^Mejor sería que no pudiese errar. 

OsoBío. — Y sí V. md. es servido, yo iré con toda 
diligencia á buscalto y por ventura lo hallaré con 
más presteza. 

Monta LBO.— Recibiré en ello gran merced; y si 
acaso V. md. lo hallare primero que nosotros llévelo 
á la posada, porque allá nos iremos con él ó sin él. 

KiGuEBOA.— Anda, haz lo que el señor Montalvo 
le manda. 

OsoRTO. — Ya voy, señor. 

FiGUEEtoA.— Yo certifico á V, md. que n~o pudiera 
recibir mayor merced de V. md. Osorio que descu- 
brirle ocasión para que de entre las manos se nos 
Tuera, porque no sé sí mirú en ello que se estaba 
deshaciendo con el mayor desasosiego del mundo. 
|0h mozos, si con sola la edad no os desculpásedes 
quí seria de vuestros yerros! 

Un mozo.— Señor, señor; esie que viene aquí es 
pagedel señor Aiarcón: de él podrá V, m,d. saber 
donde está. 

FiGUEBOA. — Corre, ve lü, llámalo. 

Mozo. — ^¿Ah, señor page? ¿ah page? 

Salazab. — ¿A mí? 

Mozo. — SI, que os llama un caballero. 

Salazab.— ¿Qué marida V.md? 

Monta LBO.— ¿Con quién vivís? 

Salazar, — Con Hernando de Aiarcón, mi señor. 

MoNTAi-Bo. — Y ¿ha muchos días que estáis con él? 

Salazar. — No. señor; fkra ¿i qué efecto me lo 
pregunta V. md? 

MpNTALBO. — No sin propósito, hijo, me opongo 
en esta causa, porque me va en ello no poco intere- 
se, porque soy su padre. 

Salazar. — ¿V. md. es mi señor Montalbo? 

MoNTALBo.— Hijo, si yo soy. 

Salazar. — Suplico á V, md. me la haga.de darme 
las manos, como al que tiene el mayor deseo del 
muiido de servirle.'démelas V. md.: suplícoselo. 

Montalbo. — Levantaos, hijo, no haré. Levantaos, 
levantaos; y pluguiere á Dios que ese conoscimiento 



tuviese vuestro amo. Cubrios, que no creí hallar 
tanta fe en Israel; pero, decidme: ¿conoscíadesme? 

SalaZar. — No más que de oídas; pero deseaba por 
lodo extremo poder ver á V. md. y servirle; y, por 
ventura, si recorre 
servicio que yo he h 
la voluntad que le \< 

Montai.bo.— [Oh. 
sois el que me avisa! 
tes de la perdición <¡ 
y entended que me '. 
Señor Figueroa, ten 
es vuestro nombre, 

Salazar. — Salazar 

Montalbo. — Yo < 
ninguno debo tanto 
guiera á Dios fuera 



e tuvie 



ipor 



Salazar, — Beso \í 
favor como me hace 

.Montalbo. — ¿Dór 
escondido por no ve 

Salazar. — Antes 1 
venido; pero sabe qi 
, Montalbo.^Y ¿f 
topemos? 

Salazar,— No, se 
merced que V. md. 
conosce agora su ye 
ha dado á V, md. y 
tarse á lodo lo que ^ 

Montalbo.— ¿Dec 
¿Hareislo vos,' hijo, 
ser y hijo de buenos 
amo debía hacer? 

Salazar.— Yo este 
está determinado d« 
lo pasado no es taní: 
gracioso y gentil ho 

vencido de la hermc 
que en linaje no es 
señalada. Esta le tra 
obedeciendo á V. m 
apartarse dclla su ai 

una grande fuerza ce 
HoNTALBO. — Hijo 
que yo temo de est 
desatino, por lo qua 
venga á tal térmín 
negociar conmigo pi 

esta causa, holgaría 
desta muger que an 
si llevase algún can 
ción, no siendo tan 
con ella; porque coi 
tímiento y autorida 



■>> ' . 



I > . 
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y, haciendo lo contrario, no podría parecer bien á 
mí ni al mundo, aunque fuese muy aventajado ca- 
samiento. 

Salazar. — Mi señor Montalbo, suplico á vuesa 
merced mire bien este negocio y no.se determine ' 
fácilmente; porque, aunque yo no tengo voto, pues 
mi edad y la poca experiencia me lo niega, el amor 
y fidelidad que á mi señor ten^o y debo no me da 
lugar á que dexe de decir lo que en este caso yo sien- 
to; y digo que no es cosa que cumple á la honra 
de V. md. y 'de mi señor Alarcón; y si V. md. no re- 
cibe pesadumbre yo le diré las causas por las cuales 
no conviene tal cosa en ninguna manera, como 
quien tiene noticia de todo lo que en este caso pasa. 

Montalbo. — Por cierto, señor Salazar, vuestra cor- 
dura y buen entendimiento suplen la edad y expe- 
riencia que os falta; pero, decidme: ella ^no es her- 
mosa? 

Salazar. — S\, señor; y por tanto le venció y le 
• trae tan perdido. 

Montalbo. — ^No es de buen entendimiento? 

Salazar. — Sí, señor; y muy honesta; pero su linaje 
es mu^ desigual del de V. md.; su. hacienda no llega 
con muchos quilates á la de V. md. 

Montalbo. — Todo eso no pesa mucho habLen^o 
en ella las partes que vos habéis afirmado. 

Salazar.— Señor, es verdad que lo principa! es la 
virtud y buen entendimiento; pero hay otra cosa que 
para quien es V. md. y lo que debe procurar para 
mi señor Alarcón, no cumple en ningún manera. 

Montalbo. — Decidme qué es, porque todo lo que 
habéis dicho más h^ce en su favor. 

Salazar.— Yo,' s^ñpr, he tenido mucha entrada en 
su casa y mucha comunicación con ella, porque la' 
he enseñado á tañer un poco en la tecla, y tengo en- 
tendido que esta doncella es muy perseguida de mu- 
chas gentes por ser tan hermosa, y su padre no de 
mucha suerte y, aunque ella siempre ha tenido mu- 
cha constancia en su honestidad, pero, en fin, solo 
el ver combatida una doncella, basta para quitarle 
el'crédíto, á lo menos con la gente vulgar, que fá- 
cilmente juzga en semejantes negocios. 

Montalbo. — Hijo, muy bien decís; pero los hom- 
bres cuerdos y sabios, por tanto la tendrán en más, 
cuanto ella siendo más- combatida hubiere perseve- 
rado en sy honestidad, que desa gente vulgar no 
hagáis casa, que nunca acierta en sus juicios. 

SALAZAR.-r-Señor, ^y si después por algún desastre, 
ella se descontentase del señor Alarcón? fácil cosa 
sería hacer un desconcierto viéndose amada de tantos. 

Montalbo. — A ese peligro se ponen todos los que 
se casan, ansí que, decidme cuya hija es. 

Salazar. — No lo sabré decir á V. md., ni menos 
ella, ni ninguno de su casa. 

FiGUEROA. — Pues ¡qué! ¿nasció de la tierra, como 
. Antheo? 

Montalbo. — Algún misterio hay; decí, hijo Sa- 
lazar. 

Salazar. — Señor, yo diré lo que sé de ello, que 



me ha afirmado un criado suyo á quien Natera da 
gran parte de sí, y- yo después se lo pregunté á ella, 
y con callar y hacer que no lo entendía y echarlo en 
burla para mí, me dio á entender que era verdad, y 
el negocio es este. S^brá V. md. que viniendo esie 
Natera de Granada de un, negocio, y pasando una 
noche cabe una heredad, junto al fresno gordo, don- 
de diz que había una hermosa casa, ia cual se estaba 
quemando toda, á vivas llamas, y acaso oyó llorar 
á esta niña, que iba por ^l campo, la cual dice que 
podría ser á aquella sazcSn de hasta dos años; que 
según parece, debió escapar de. aquel incendio, y él 
copio la vido tan bonita y sola, la tomó, y la truxo 
aseen d idamente á su casa, y por carescer de hijos, 
la crió como á hija y por tal la tiene, y quiere, y ansí 
por sus buenos respetos^ dicen que la ha prohijado; 
pero puesto que fuera su hija no hay para que atinar 
en poder haber íiquí medio.alguno para con mise- 
ñor en este caso, que nada está bien á su honra ni á 
la de V. md.; porque para amiga viene ancha y para 
muger muy angosta. ^'E^ qué se admira V. md.; pa- 
récele que tengo razón? 

Montalbo. — ¡Oh, admirable cosa! Decidme, hijo 
de mi ánima, ^*qué edad tiene esa moza? 

Salazar. — Ella me ha afirmado que es de i8 años: 
más tiqué la aprovecha, si le faltan i8 quilates para 
llegar al valor de mi señor? 

Montalbo* — ¡Oh, Santísimo Dios; cuan profundos 
son tus secretos; cuan grandes tus obras, cuan admi- 
rables tuy misterios! Yo te bendigo y te alabo y te 
adoro; ¡oh, qué gran aventura! 

FiGUEROA. — ^Quées éso, señor Montalbo? 

Montalbo. — ¡Oh, mi señor Figueroa! Estoy fuera 
de mí, considerando como nuestro Dios piadosísimo 
no desampara en la mayor necesidad á aquellos que 
de corazón se le encomiendan, y en solo él ponen su 
su esperanza; y ansí lo ha hecho él conmigo como 
padre de pjedad; pues viniendo yo á buscar un hijo 
perdido me ha dado dos cobrados; porque esta moza 
es verdaderamente mi hija, que yo la perdí en aquel 
incendio, y creyendo que había perescido en el fuego 
con otras cinco ó seis personas que allí murieron, 
entre las cuales peresció el ama que la criaba: desde 
entontes, hasta agora, siempre la he llorado por 
muerta. 

Montalbo. — ¡Oh, admirable cosa, si tal es verdad! 

Montalbo. — No hay duda en ello señor: téngalo 
V. md. por ciertísimo. 

FiGirEROA. — ¡Jesús, Jesús, Jesús! En gran deuda 
queda V. md. á nuestro Señor, siendo ansí. 

Montalbo. — ¡Y cómo que le debo; bendito sea él 
por todo!; y ya quería ver el fin de este negocio, por- 
que me estoy deshaciendo. Vamos luego allá, andad 
acá Salazar, guiadnos vos á casa «deste hombre donde 
está mi. hija, que bien le puedo llamar por este 
nombre. 

Salazar. 7— Estoy, señor, tan atónito de placer que, 
por Dio3 que me hizo, que si crédito se me diese, 
osaría afirmar que excedo á V. md. y me le aventa- 
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jo en el placer y gozo que en mi ánima siento, y más 
por ser yo lap:asión y atalaya que descubrió esta 
celada; en pago de locuaí, suplico á V. md. me otor- 
gue una que ha de hacer por^ mí, , verificándose este 
n^ocio, y saliendo de la manera que V. md. lo afir- 
ma; porque esta noche, tengo entendido, que verá 
V. md. otras cosas de más admiración. 

MoNTALBo. — Yo os lo otorgo, hijo mío, con toda 
voluntad; porque antes de agora os lo debo. Sus, 
vamos. 

Salazak. — Espere V. nrid., suplícoselo, que breve 
será, y es que el señor Figueroa y V. md. han de 
procurar de hacerme otra, que «ella de sí es buena 
obra; y es, que con todas diligencia y voluntad, han 
de negociar con un padre mío, de cuya casa yo me 
salí sin su licencia, que me perdone, y resciba en su 
gracia, pues tengo una justa desculpa de mi yerro, y 
esto hecho, yo pediré á V. md. la segunda merced 
qoe me ha prometido. 

Figueroa. — En verdad, señor Salazar, que eso es 
lo menos que yo por mi parte pueda hacer por vos, 
ven ello tenéis muy cierta mi voluntad y obra, de 
hí^'er en ello cuanto en mí fuere. 

Salazar. — La palabra tomo á V. md., y le beso 
por ello mil veces las manos, y vamos luego i mi» 
señor Montalbo. Señor, he aquí mi señor, y el que 
viene con él es un criado de Natera. 

Figueroa. — Mi señor Montalbo, suplico á vuesa 
merced no diga al señor Alarcón cosa que interrum- 
pa nuestro regocijo, pues nuestro señor, lo ha tan • 
bien examinado. 

(Entran Alarcón y Parrado,) 

Alarcón. — Déme V. md. las manos, démelas... 
No me levantaré de aquí hasta que me las dé. 

Montalbo. — Levantaos, hijo, alzad la cabeza, que 
yo DS perdono vuestros yerros, mediante las merce- 
des que Dios me ha hecho. <Hay tal maravilla en el 
mundo en encaminarme acá Dios, Jesús, que yerro 
tan irreparable pudiera deshacer.^ Basta, hijo; que 
érades enamorado de vuestra hermana: con eso la 
queríades tanto. 

Alarcón. — ¡Santa María! ,iqué hermana dice vuesa 
merced.'' 

Montalbo. — Vuestra hermana, la que teníamos 
por muerta en el- incendio y tanto tiempo llorada. 

Alarcón.— ¡Jesús, Jesús!; y ^quién afirmó á vuesa 
merced tal cosa? 

; Montalbo. — No es menester poner duda en ello, 
que Dios lo ha descubierto sin pensarlo nosotros, 
como por milagro. 

Parrado.— -Señor Alarcón, sepa V. md. que es 
verdad que no es hija de mi señor, Violante; sino 
que él la tomó de cabe una casa que se quemaba 
cerca de Granada, y la ha criado por su hija, que él 
me lo ha dicht> á mí en secreto. 

Alarcón. — ¡Jesús, Jesús! Señor, suplico á vuesa 
merced que vamos luego á ver esta maravilla; que 
por esta calle atajaremos la mitad del camino. 



Montalbo. — Sus, vamos. 

_,-- (Váns?. Entran Osario y sus cotnpah'ros.) 

. OsoRio.— Ya deben de ser las once, si el Norte no 
me engaña.:.; ^cuántos. son hoy del mes?... Creo que 
hace la media noche hoj... ^Para qué es otro Norte, 
si no la señuela de las toallas que veo á la ventana? 
Sus, señores míos, todo el mundo elojo, y quédese- 
me V. md. aquí dejT-tro y, si acaso oviere -algún bu-* 
Ilicio, no me deje entrar hombre hasta que yo salga. 

(Llega d la puerta, ábrela y entra.— Montalbo , Figu?roa^ 
Alarcón^ Sala^ar^ Parrado y un mo^o d? Figueroa. I 

Alarcón.— ^Esia es la posada: grandes voceásuenan. 
Parraro. — ¡Voto á Dios, que dicen ¡ladronesl 
da (sic) qué tiempo vernían vuestras mercedesl 

* (Violante dentro, cabe la ventana.) 

Violante. — Bien me podéis matar, señor Osorio, 
pero no me moveréis de aquí un paso. 

(Nat.'ra á la ventana.) 

Natera. — ¡Aquí, aquí, señores, por amor de Dios, 
que me sacan por fuerza á mi hija! 

Parrado,— Aquél es mi señor, y quien... (i) mi 
señor, haga V. md. abrir la puerta. ¡Mueran los 
traidores! 

Natera. — Rompan vuestras mercedes la puerta, 
no se vayan. Un hijo de Figueroa es, que me ha que- 
brantado mi casa,^ deshonrado. 

Figueroa. — ¡Mi hijo" Jesús. Jesús! ¿no oye vuesa 
merced esta trama? 

Alarcón. -Abrid aquí: tened desta puerta. Pa- 
rrado: desquiciémosla. 

Osorio. — No hay necesidad de desquicialla, que á 
ella saldrá quien responda. 

Figueroa,— ¡Oh, traidor! ¿y esas son tus obras? 
Déxeme V. md. matarlo. ;Enemigo de Dios, traidor, 
que no es mi hijo! 

Violante. — Tómenlo, señores, por amor de Dios; 
que me ha querido matar y llevar por fuerza. 

Montalbo. — <;Hay tal maraña en el mundo? No 
hayas miedo, hija mía, pues quiso Dios que yo fuese 
el San Telmo de vuestra tormenta. Quítate acá Alar- 
cón, déjalos ir. 

Natera, — Mis señores, préndanmelos por amor de 
Dios, que me han quebrantado mi casa. 

Montalbo.— Qu'tate acá, pesado; vayanse. Repo- 
saos, señor mío; que tanto más me va á mí, que á 
vos en el negocio. 

Natera. — ¡Oh, señor, que me tomaron á traición 
y hay aquí grande engaño. ¡Justicia de Dios!, ,;quién 
había de pensar tal atrevimiento, habiendo en el 
pueblo un teniente Alonso Pérez.» -y en tierra del Rey? 
Y ¿pareceos, señor Figueroa, qué hijo tenéis?; yo, 
juro á Dios, que no me ha de parar en él mundo, 



(i)^ Falta algo relativo á Osorio. 
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KiGUEBOA. — jPor Dios, señor Natera, que tenéis 
la mayor razón del mundo y yo daré el cuchillo con 
que jo maten! 

Natera.— ¿El cuchillo?; antes creo, juro á Dios, 
que venís iodos hechos á una; pues yo' os prometo 
que si aqui no me hacen justicia, de no parar hasta 
los pies del Rey y darle mil gritos. ¿Ansi se hacen 
las fuerzas agavilladas? 

MoNTALBü. — Señor Natera, reportaos; que más 
profundo va el negocio, que ya os he dicho, que más 
me vaá mi que á vos en ello'. 

N'ateba, — ^Cómo más que á mi? Parece que hacéis 
escarnio. 

Pirrado.— Señor; suplico á V. md. sedesaltere; 
porque yo vengo con estos señores, que venian í 
hab'ar con V. md. un caso admirable que en este 
punto se descubrió, y es que la sentirá Violante es 
hija de este caballero. 

N'ateba, — ¿Qué me dices? ¿cómo su hija? 

MoNTALBO.— Pues, señor, oidnos y estad atento si 
fuéredes servido, que los que aquí venimos, somos 
hombres de tal calidad, que nos dan oídos en cual- 
quiera parte, por calificada que sea. 

.Natera.— Señor, perdone V. md.; ya ve si lengo 
razón de estar alterado; pero, á Dios que todo se ha 
de andar. ¡Tomáronme malo, que yo les mostrara 
quien era Nateral 

.MoNTALBO. — Paréceme, señor, qué contrahacéis 
sordo. Oíd, si quisiéredes, y si no, yo os doy fe que, 
sin daros cuenta, haga yo de Viólame como vos la 
llamáis, lo que quería hacer Osório, porque es mi 
hija. 

Natera. — ¿Qué es eso? ¿Cómo es hija de V. md? 

MoNTALBO.— Mi hija es, y yo la perdí en un incen- 
dio de una casa rri'a, junio al fresno gordo, una legua 
de Granada, siendo de dos años, y hela tenido hasta 
agora por muerta, y báseme descubierto tenerla vos 
por hija, que diz que en aquella coyuntura pasastes 
por allí, y la tomastes, y aun no sé si hicistes bien en 
traerla de aquella manera. 

Natera.— Y ¿quién di.xo á V. md. eso: cómft es su 
nombre de V. md? 

MoNTALBo;^No es menester más, que ello es ansí, 
y mi hija es, y vo, me llamo Lorenzo de Montalbo, 
y ella se llama Victoria de Montalbo. 

Natera. — ¡Oh, altísimo Dios!; verdad es lo que 
V. md. dice, que no lo puedo negar; pero paréceme 
que no tengo por menor este peligro que el pasadoi 
pues por cualquier vía, pierdo ¿ mi hija y mi con- 
suelo, y. señor, es gran verdad que yo tomé esta niña 
de la manera que V. md. dice, y la he criado sobre 
mis ojos, y la tengo por más que hija y para ella toda 
mi hacienda, y no me tenga V. md. por tan mal 
cristiano; porque yo soy hijodalgo, juro á Dios, y si 
lo quieren ver, dad aci ese previlegio que está co- 
rriendo sangre. 

MoNTALBo.^No hay necesidad que yo escoy infor- 
do de quien es V. md. 

Nateha.— Digo, señor. que no me tenga portan mal 



cristiano, que después acá no me he informado cuya 
era aquella heredad y casa que se quemaba y sé que 
era de V. md. y tenía propuesto yo y mi muger, que 
haya gloria, de en casándola y partiendo con elli 
nuestra hacienda, de hacerlo saber á V. md. por des- 
cargo de mi conciencia; pero quisiera' yo que fuera 
después de casada, que V. md. no pudiera llevárme- 
la delante de mis ojos, porque crea que es llevarme 

Montalbo. — Todo se hará, señor Natera, á su vo- ■ 
luntad; pero, suplicóos que la hagáis salir aquí: 

Natera.— Corre, llámala, Parrado. Venid acá, hija 
mía; besad las manos i vuestro padre, pues la fortu- 
na no me concedióque yo pudiese tener este nombre 
con verdad, y dad gracias á Dios que os lo dióhano 
más honrado que yo soy, aunque no sé si os querrá 
tanto. 

Montalbo. — jHija mía; cómo sois toda vuestra 
madrel 

Nateba.— Señor Montalbo, que asi es su gracia 
de V. md., por amor de un solo Dios me haga lamo 
bien, que en galardón de todo lo que he hecho por 
mi hija, ¡no le puedo olvidar, ni llamar oiro nombre! . 
no me dé V. md. la muerte y que se dé orden como 
sea puesta en parte donde la vea yo cada dia, y le < 
dé mi hacienda, pues toda es suya. 

Mo.sta:lbo.— Señor Natera, paréceme salvo mejor 
juicio que será el vuestro, que con un concierto sol- 
daremos muches yerros y que pues el negocio de esta 
noche es de calidad que ninguna conviene másiU 
honra de nuestra hij^ que casarla con el señor Oso- 
rioj pues el amor que le tiene, le privó el sentido 
para hacer una cosa tan fuera de razón; y en esia 
forzá. señor, vuestra voluntad, lomando excmplo en 
un Pisisirato, príncipe y tirano de Atenas, que, an- 
dando enamorado de una hija suya un hijo de un 
ciudadano, viéndola con su madre en un templo y 
pasando cerca-'de ella salió tan de su juicio, que la 
besó públicamente, al cual mandándolo matar It 
madre de la moza, lo hizo soltar amorosamente 
el Pisístrato, diciendo que «si á los que nos quieren 
bien matamos, á los que mal, ¿qué les habemosde 

NATEBA.^Señor, hija es de V. md.: vo no puedo 
tener en ello más voto de querer lo que V, md. apro 
bare; verdad es, que yo quisiera que fuera de otra 
manera, pero ordenándose ello de forma que mí hija 
no salga de mi casa, yo \t daré luego la mitad de mi 
hacienda ó cinco mil escudos, y al fin todo lo que 
tengo, y me quedare, es suyo. 

Montalbo. — Paréceme, señor Figueroa, que no 
falta ya aqui sino la aprobación de V. md. 

Figueroa.— Ames falu et dexar de haber yo besado 
las manos á V. md., por tan gran merced, y pues 
todos somos suyos, dispense á su voluntad. 

Montalbo. — Está bien; entrémonos que allá se 
entenderá en el aliento delnegocio; que noche con 
tal tormenta y bonanza nunca se vidoen la mar. ni 
en la tierra. 
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suplico á V. md.se 
ometió. 
MoNTALBO. -¿Qué mandáis, señor Salazar?; veisme 
aquí muy presto f ara lo que quisiéredes. 

*L4ZAfi. — Y á V. md-, señor Figueroa, le suplico 
tomismo. 

Fjouewoa.— Pues ¿qué sois servido, señor Salazar, 
que JO haga? 

SxLWAB.— Lo que V. md. me prometió hoy, de 
■lanzarme el perdón de mi padre. 

Flgiteboa.— Os lo torno á prometer, y lo haré de 
ojos, y cuando no lo hicier.e vuestro padre le teme- 
mos yo y el señor Montalbo, por enemigo, cuanto 
masque no habrá hombre tan jnconsideraiJo que no 
tenga por gran ventura tener tal hijo. 

S*L*ZAR.— [Oh Dios, no sé como lo diga, pues vue- 
sa merced se ha sentenciadol No hay para qué espe- 
rar más, porque conmigo mismo he de neíjociar esto, 
porque yo soy, Florencia de Figueroa. su hija, tan 
tenida poi muerta, por V. md. llorada^ que por rio 
serlo ya aunque po/ mis manos viene este remedio 
porque me fprzaba á ello una fuerza invencible y 
■pues está en manos de V. md. como dice le suplico 

e perdone. 

FiGL'EHOA. — ¡Jesús, hija mlal; muerta ella e^ sin 

jda si no es sueño. Levantaos, hija, que yo os per- 
dono, que yo sé que siempre fuistes tan cuerda que 
sin algún misterio no hicisies tal novedad. 

Salazar.— Y también lo debe hacer V. md. por la 
parte de mi culpa que debe por dar lan liviana en- 
trada en su casa á quien tan cruelmente robó mi 
libertad, de manera que por no desesperar, di en tan 
desesperado remedio. 

"lOi'eftOA. — Ya os entiendo, hija, y no tengo yo li- 
bertad para reprenderos sino para dar gracias á Dios 
por sus infinitas maravillas. ¿Qué le parece á vuesa 
merced, señor Montalbo. há^e oido lal cosa? 

.Montalbo. ^ParÉceme, seiior, que yo debo cum- 
plir con la señoi*a Florencia de Figueroa; porque ya 
:o entendido que es la promesa que me pidió é 
yole prometí y ella no ha cumplido conmigo en no 
darme las mañosa mi v á Alarcón por la merced que 
nos ha hecho, pero dénos V. md. las suyas. 

FiGUEBOA. — -Esas beso yo á V. md. y besádselas 

MosTALBO. — -N'o, señora mía. que yo tengo de 
hacer eso. 

FiGtiEBOA.— Sus, señor, Paréceme. si V. md. man- 
daj que nos entremos en esa casa y daremos orden 
en los conciertos de la efectuación de estos negocios. 

Parrado.— ¡Jesús, Jesús! ¡mira si el diablo ordena- 
ra rnás marañas! V á qué hora me invían por un es- 
cribano público para sus conciertos y escrituras que 
no aguardaran á mañanad Creo que temen que esta 
□oche se han de tornar á deshacer; pero no se ha 
oido jamás tal cosa, por Dios, que aunque micer 
AntQgio quisiera inventar alguna comedia no pu- 
diera ungir to que aquí se ha visto. ¡Mira si se enga- 
ñaba mi viejo con los amores de Salazar! ¡cómo en- 



tendió ser muger: por eso sabe el diablo mucho! Yo 
me voy; que esu tarde, los que de vjjesas mercedes se 
quisieren hallar ¿ los concierto; y es.-rituras, entren 
acá que no les faltará colación. 

Fl\ DE LA COMEDIA l>t SEPUL\'tDA 



NUEVOS DATOS 

acerca del histrionismo en España 
en los siglos XVI y XVII. 

{Confinuarión.) 
9 Abril t6o2. 
Obligación de Pedro Kimenez de Valenzuela, autor de 
comedías, vecino de Toledo, y María de Salcedo, su mu- 
ger, estantes en Madrid, de pagar á Gonzalo Sánchez, 
mercader, 1.601 reales que le deben por varías merca- 
derías que ha sacado de su tienda para lo.s representan- 
tes de su compañía. Madrid, 9 Abril iñoa, (Amonio Fer- 
nández, ]6oi.) 

io Abril 1602, 

Auto sobre la baja en las entradas para las comedias. 

*En la villa de Madrid á diez días del mes de .\bril de 
mil é seiscientos é dos años, el señor licenciado Antonio 
Rodríguez, teniente de corregidor, habiendo sido infor- 
mado con respecto de no estar en esta villa la corle y 
consejos de su Majestad, de presente se lleva por los 
hospitales un real de cada persDna y en los aposentos 
lleva los mismos que estando la corte en esta villa, para 
cuyo TL-medío convenid que se tratase de hacer vaxa en 
lo susodicho y así se hallaron con su merced los señores 
Antonio de Robles, aposentador de su Magestad, Dipu- 
tado de Nuestra Señora de la Soledad y Niños expósitos, 
V Antonio Navarro y Juan de Armunia y Don Gaspar 
Coello V Gabriel de Oviedo. Dipiíudo del hospital gene- 
ral. V Uon Pedro Fernandez de Alarc<5n, Aimisario del 
hospitji'gcneral de la Pasión y habiendo tratado y con- 
ferido sobre ello acordaron que por agora se cobre lo 
siguiente. 

Que cjbre el autor de la entrada de qualquier persona, 
a.isí hombres como mugeres, doce maravedises de cada 

—Que. como cobraba en la entrada el Hospital gene- 
ral, cobre do.s maravedises. 

—Y en la entrada de los asientos se cobran ocho ma- 
ravedises de cada persona, 

—Y de cada banco que se alquilare que quepan tres 
persona en él, se lleven veynte y quatro maravedises, 

—Y de cada aposento que se alquilare se lleve seis rea- 
les y no más, 

—Y del auctor, como se cobraba hasta aquí diez reales 
de cada representación, se cobre á cinco reales y no á 
más, 

—Y que toda la parte que tocare de limosna á los di- 
chos hospitales, que es todo lo procedido de la comedia 
escepto los doce maravedises que cobra á la entrada el 
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autor, A/itonio Navarro que es ia persona á cuyo cargo 
esti el libro de la quenta y razón la tenga de lo que pro- 
cediese y ponga en depósito todos los maravedises que 
cayeren de la dicha limosna hasta tanto que visto las ne- 
cesidades y gasto que cada uno de los dichos hospitales 
tiene se determine la parte que cada uno dellos ha de 
. llevar teniendo consideración ala que antes llevaba, y 
lo firmaron de sus nombres, siendo testigos Francisco 
Testa y Sebastian de Aleas. — Antonio Rodríguez.— An- 
tonio Navarro. — Antonio de Robles. — Juan González de 
Almunia. — Gabriel de Oviedo. — Pedro Fernández de 
Alarcón. — Antonio Fernández. / 

En la villa de Madrid á diez y siete dias deh mes de 
Abril de mili y seiscientos y dos años, el señor licencia- 
do Antonio Rodríguez, teniente de corregidor de esta 
villc y su tierra por su Magestad, mandó que por agora 
se reparta la limosna de los hospitales según y como se 
' sol ÍT repartir en el ínterin que otra cosa se provee, y se 
le notifique á Antonio Navarro acuda con con lo que tie- 
ne en su poder á los dichos hospitales, rata por cantidad 
á cada uno con lo que le comprenda y assí lo haga de 
aquí adelante de lo que en su poder entrare hasta que 
otra cosa se provea y lo firmó de su nombre. — Antonio 
Rodríguez. — Antonio Fernández. 

Notificación. — En la villa de Madrid á 18 d4as del mes 
dd Abril de mili y seiscientos y dos años, notifiqué el 
auto antes desto contenido á Antonio Navarro, el qual 
dixo que se le dé traslado y que-está presto de su parte 
de lo cumplir y que atento que las partes no están con- 
formes sobre lo que ha de llevar cada uno, su merced lo 
mande depositar y repartir ó hacer lo que sea justicia. 
Testigos, don Lorenzo de Prado y Juan Rodríguez y lo 
firmó. — Antonio Navarro. — Antonio Sebastián de la Pla- 
za.» (Antonio Fernández, 1602.) 

27 Abril 1602. 

Obligación de Pedro Ximénez de ValenzueIa,autor de 
Comedias, y María de Salcedo, su muger, de pagar á An- 
tonio Pérez 724 reales que le debía Diego López de Al- 
caráz. residente en esta villa, que estaba ejecutado ante 
el presente escribano y por él salieron fiadores de di- 
cha cantidad. Madrid, 27 Abril, 1602. (Antonio Fernán- 
dez, 1602.) 

22 Mayo 1602. 

Concierto' de ^edro T{pdrigue^ y T)iego de Rojas y 
Gaspar de los Reyes, autores de comedias que llaman la 
compañía española con los mayordomos de le cofradía 
del Rosario de la villa del Barco de Avila, para ir con su 
compañía á dicha villa el último de Junio de este año, y 
harán cuatro comedias, dos á los divino, la una del Cas- 
tigo en la vartaglrria y la otra de ¿05 Mártires Japones, 
y con dos entremeses en cada una, y otras dos comedias 
á lo human \ la una del Conde de Atareos y la otra del 
Cerco de C rdoba, con dos entremeses en cada una y con 
su música y baile y máscara mía, y si quisieren otras 
comedias de las que tiene estudiadas esta compañía, las 
harán. 

Pagarán por todo ello 330 ducados sin tener que pro- 
porcionarles cabalgadnras ni otras cosas, salvo i5 libras 
-de truchas que de su voluntad les darán los dichos ma- 
yordomos. Madrid 22 Mayo 1602. (Antonio Fernández, 
1602,) 

23 Mayo 1602. 

Carta de pago de mil reales recibidos por Pedro Ro- 
dríguez, autor de comedias por si y en nombre de Diego 



de Rojas y Gaspar de los Reyes, autores en compañía qut I 
llaman la compañía española, á Quenta de los 330 duca- | 
dos que habrán de cobrar por las cuatro comedias que | 
han de hacer en el Barco de Avila en.ios dias 2 .y 3 de | 
Julio de este año. Madrid, 23 Mayo 1602. (Antonio Per- 3 
nández, 1602.) ' j 

. 8 Junio 1602. I 

Obligación de Pedro Ximénez de Valenzuela, auiorde 1 
comedias, y:de su muger María de Salcedo, de pagar á j 
Juan CaWer^n, mercader, 4.489 rsales por varias lelas, i 
oro hilado, etc., para vestidos de representación. Hipo- ] 
tecan varias alhajas y vestidos de dicha su muger. 1 
Madrid, 8 Junio 1602. (Antonio Fernáiidez, 1602.) H 

8 Junio 1602. I 

Obligación de Pedro Ximénez de Valenzuela, autor 1 
de comedias, de pagar á Juan Bautista de Madrid, 282 1 
reales de resto de 1 .666 reales que le debe por unaob1i-l 
gación de 1 7 Abril de este año, otorgada por dicho Pe- j 
dro Ximénez, Gabriel Vaca y Diego López de Alcaraz, j 
autores de coi^iedias, y queriendo ejecutar á Diego Ló-3 
pez por dichos 282 reales que aun debía de aquella obliJ 
gación, ahora se obliga Pe^ro Ximénez á pagarlos paral 
evitar esta ejecución. Madrid, 8 Junío^ 1602. (Anloniovj 
Fernandez, 1602.) 4 

16 Junio 1602. i 

Poder de Pedro Ximénez de Valenzuela y María de^ 
Salcedo, su muger, á Diego López de Alcaraz, autor de^l 
comedias, los tres residentes en Toledo, para tohiar en j 
su nombre hasta cien ducados de mercaderías. Tolcdo,| 
16 Junio 1602. (Ante Tomás de Segura y Casuñeda. es-í 
cribano de riúmero de Toledo.) — (Antonio Fern4nde2,j 
1602.) I 

18 Junio 1602. i 

Obligación de Diego López de Alcaraz, autor de co-l 
medias, de pagara Juan Calderón, mercader, 252 reales! 
por 1 6 onzas de oro y plata de Milán á 1 3 reates y cuar-| 
tillo, y además de pagar i.ioo reales á nombre7 pom 
Pedro Ximénez de Valenzuela y su muger, que los de-d 
ben, y de los cuales tienen poder otorgado en Toledo.| 
Madrid, 18 Junio 1602. (Antonio Fernández, 1602.) | 

26 Junio 1602, * i 

Poder de Luis de Castro, representante, vecino de Ma-J 
drid, á Gonzalo Sánchez, mercader, para cobrar de Juand 
Alonso Alguacil, clérigo, vecino de Pinto, 200 reales quel 
le ha de pagar en fin de Septiembre dje este año por una 
obligación de hoy, los cuales cobre para si á cuenta de 
mayor suma que di:ho Luis de Castro debe al dicho 
Gonzalo Sánchez. Madrid. 26 Junio 1802. (Antonio Fer- 
nández, 1602.) 

1.° .agosto 1602. 

Obligación de Melchor de León, autor de comedias, 
estante en Madrid, de pagar á Gonzalo Sánchez, merca- 
der, los 42 ducados que le deben Pedro Ximénez de Va- 
lenzuela y Cristóbal Ramírez, representante. 

Como no pagara la dicha cantidad, fué ejecutado Ra- 
mírez y preso por no tener fiador; salió de la cárcel i 
instancias de Melchor de León, y ahora Gonzalo Sánchex, 
le entrega la escritura origii\al para que él la cobre den- 
tro de un mes, y si no lo consigue, le devolverá la dicha 
escritura y seguirá el pleito que pende ante Gabriel de 
-R^as, escribano 4e Madrid. Madrid, i.** Agosto 1602. 
(Antonio Fernández, 1602.) 
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lisma compañía. Va- 
Lacalle, 1602.) 



iSOctubre 160a. 

Obligación de Diego de Santiago, representante de la 
compañía de Melchor de León, autor de comedias, y de 
Mirina de Torres, su muger, de pagar á Gregorio Alon- 
so, mercader de Madrid, 330 reales poruña basquina 
de raso pajizo, dándole 5o reales cada sábado desde el 
primero que vendrá. 

Testigo: Pedro Rodríguez, de la r 
lltdolid, i5 Octubre i5o3. (Antonii 

16 Diciembre 1601. 

Escritura de recibo de dote de Jusepa Vaca de Mendií 
otorgada por Juan de Morales, autor de comedias. (To- 
tal: So. Ó40 maravedises.)! Madrid, 16 Diciembre 1602. 
{Juan Correas, 1602. 

17 Diciembre 160a. 

Partida de casamiento de Josefa Vaca con Juan de 
Morales. 

*En veinte y siete de Diciembre de seiscientos y dos 
desposé ín/ncie ecc/esí(£ con mandamiento del señor Vi- 
cario, que pasó ante Castilla, notario', á Juan de Morales 
con Jusepa Vaca de Mendi, Tesiigos: Francisco López, 
Gaspar Lorenzo, Pedro de Morales, Lucas Justiniano, 
Alonso de Sandoval. Fecha ul supra.— Pedro López Ca- 
salon.i (Archivo de San Sebastian, lib, i." de Matrimo- 



s, rolio 



Í3-) 



iLa ciudqd de Córdoba sobre que se le autorice para 
hacer un teatro en la Cárcel vieja.> (1601). — (Archivo 
t. Nacional. — Escribanía de Granados. — Leg. 1 j.) 

■■ 16 Marzo 1603. 

Itevocación de los poderes que habla dado Gaspar de 

Forres, autor de comedias, á su hijo Juan de Porres. 

Madrid, 16 Marzo 1603. (Santiago Fernández, 1603, 

f.'892.) 
L 14 Marzo 1603. 

Obligación de Gabriel Niiilez, auior de comedias, 

para representar en la fiesta del Corpus de este año en 

«1 tugar de Barajas. Madrid, 24 Marzo 1603. (Francisco 

Martínez, i399 y siguientes.) 

k. 24 Abril 1603. 

Obligación de Miguel Marifnez. maestro de danzar, 
por si y en nombre de Luis de Monzón, maestro de dan- 
zar, de sacar tres danzas (una de música), para las ües- 
las del Corpus de esle año. Madrid, 14 Abril 1603. 
(Francisco Martínez, ib99 y siguientes.) 

. 1 Mayo 1603. 
Pregones y diligencias sobre la pintura de los carros 
"de las fiestas del Corpus de este año en Madrid. Madrid, 
'iMayo 1603.) Francisco Martínez, 1599 y siguientes.) 

11 Mayo 1603. 
Obligación de Jerónimo López, representante de la 
Compañía de Juan de Morales, y de su muger Isabel Ro- 
dríguez, de pagar 30 ducados á Gonzalo Sf nchez por 
dos vestidos que han tomado de su tienda. Madrid, 11 
Hmyo 1603. (tíabriel de Rojas, 1603, f." 556.) 

18 Junio 1603. 
Escritura que para formar compañía d« representan- 
tes hacen Luis d« Castro y íu n^ger l4?t>el 4? Ledes^a, 



Diego Ordóflez y su muger M 
cisco Muñoz y su mUger Mari 
Rio, Francisco Sánchez, Pedt 
vas Carrillo, Madrid, iSJuni 
dez, 1603. f.°663,) 

9 Agosto i5o3. 
Contrato de los mayordomo 

rio, de Villaseca de la Sagra 
autor de comedias, para que i 
y represente dos' comedias, e 
Roque, una por la mañana y 
9oo reales. Madrid, 9 Agosto 
1603. f" 8330 

í5 Agosto 1603. 

Concierto de Nicolás de los 
estanteen la villa de Madrid, 
mayordomo de la cofradía ■; 
Fuenlabrada, sobre ir el prinr 
pañia á dicho lugar la víspera 
tiembre y hacer por la mañaní 
tes, con su música y bailes, y i 
su entremis y miuica y baile, 
de las que el dicho Ríos kobi 
dicha rilla hasta el dicho dia, I 
aderezar por cuenta de la coíti 
á llevar la dicha compañía des 
en 3 carros y 8 cabalgaduras, 
comida. 

Por todo esto pagará dicha 
drid, z5 Agosto 1603. (Luis S 

5 Setiembre 1603. 
Concierto de Alonso de Pan 
y de su mujer Paula Salvador 
autor de comedias por 5. M., 
pañía de éste desde Carnes» 
i6o5, cobrando 3.800 reales, '. 
la compañía, y los 3.300 resu 
drid, 5 Setiembre 1603. (Santi 
folio 200.) 

10 Setiembre 1603. 
Obligación de Nicolás de \oí 

de pagar á Juan Calderón 30,1 
de todas sus cuentas. Madrid, 
tiago Fernández, 1603. 3.°, f.° 
Obligación de Baltasar Pin 
por S. M,, y de su muger, de 
Bernardo 5,400 reales que le 
Octubre 1603. (Santiago Fe rn 

1 1 Octubre 1603. 
Obligación de Baltasar Pií 

por d Rey N. S., y Juana de \ 
drés Gutiérrez de Olivares y s 
pagar á D, Diego de Roys Beri 
ha prestado. Madrid, 11 Octu 
nández, 1603, 3.", f." 666.) 

i5 Octubre 1603. 
Obligación de Baltasar Pini 
su muger Juana de Villalv^, úi 
mercader, vecina de Madrid, 1 
tas de pcrla| de 6 onzas, nn ¡it 
maitcdo dt oro, y un^ pqma ' 
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coya cantidad pagarán para Navidad de este año. Madrid, 
1 5 Octubre 1603. (Diego Ruiz de Tapia, 1604, ^•** í88') 

1 5 Octubre 1603. 

Obligación de Baltasar Pinedo, autor de comedias, 
residente en Madrid, de pagar á Gregorio Alonso, mer- 
cader, 760 reales por vestidos y dinero que les ha pres- 
tado, y que pagarán para fín de Noviembre de 1603. Ma- 
drid, i5 Octubre 1603. (Pedro González de Vega, 1603.) 

24 Noviembre 1603. 

Obligación de Juan de Morales Medrano, autor de co- 
medias, de pagar á Diego de Umanes 1.760 reales que le 
ha prestado para llevar la compañía á Toledo. Madrid, 
24 Noviembre 1603. (Ftancisco Suárez, 1603, 2.°, fo- 
lio 1. 431.) 

5 Enero 1604. 

Remate de los corrales del Príncipe y de la Cruz 
hecho por Jerónimo de Fuensalida per un año en i5o 
ducados que pagará por sus tercios de 4 en 4 meses. 

Es condición que en este precio ha de contarse la vi- 
vienda para el rematante, á lo cual accedieron Felipe 
González de Sepúlveda, comisario de; comedias por la 
cofradía de la Soledad, y Felipe de Cos, comisario de 
comedias por la cofradía de la Pasión, que asistieron al 
remate. 

Es también coadición que si Se revocare la licencia 
de representar, ha de pagar solamente á prorrata del 
tiempo que la hubiere habido. Madrid, 5 Enero 1604. 
(Juan de Obregón, 1604, f.** 7.) 

31 Enero 1604. 

Obligación de Gaspar de Porres, autor de comedias, 
de representar dos autos, cada uno con sus entremeses, 
en las fíestas del Corpus de este año. Madrid, 3 1 Enero 
1604. (Francisco Martínez, i599 y siguientes.) 

4 Febrero 1604. 

Poder de Gaspar de Porres, autor de comedias, á su 
hijo Juan para contratar las personas que quiera á fin de 
completar su compañía de representantes. Toledo, 4 
Febrero 1604. (Santiago Fernández, 1604, ^-^ 44^) 

4 Febrero 1604. 

Poder de Gaspar de Porres, autor de comedias, vecino 
de Toledo, á su hijo Juan de Porres para cobrar lo que 
se le debe. Toledo, 4 Febrero 1604. (Juan de Zamora, 
1604a 1 1, f.*^ 241-) 

20 Marzo 1604. 

Obligación de Juan de Porres, hijo de Gaspar de Po- 
rres, de pagar á D. Diego de Roys Bernardo 25o reales 
que le ha prestado, Madrid, 20 Marzo 1604. fSantiago 
Fernández, 1604, f.®444.) 

23 Marzo 1604. 

Obligación de Juan de Porres, hijo de Gaspar de Po- 
rres, autor de comedias, de pagar á Antonio de Serlas, 
vecino de Zaragoza. 5. 000 reales que le ha prestado para 
su padre. Madrid, 23 Marzo 1604. (Santiago Fernández, 
1604, f.** 699.) 

23 Marzo 1604. 

Contrato de Miguel Ruiz y de su muger Baltasara de 
los Reyes con Juan de Porres, para representar por es- 
pacio de un año en la compañía de su padre Gaspar de 
Porres, ganando 16 reales por cada día de representa- 



ción, 6 reales de ración diaria y los gastos de viajes. 
Madrid, 23 Marzo 1604. (Santiago Fernández, 1604. ^^ 
lio 701.) 

23 Marzo 1604. 

Asiento entre Juan de Porres, hijo de Gaspar, autor de 
comedias, con Sebastián de Morales para representar en 
la compañía de su padre, por tiempo de un año desde 
Carnestolendas pasadas hasta las del año que viene, dán- 
dole tres reales de ración ordinaria, y seis reales cada 
día represente. Madrid, 23 Marzo r6o4. (Santiago Fer- 
nández, 1604, f." 697.) 

23 Marzo 1604. 

Contrato de compañía durante un año hecho por tos 
representantes Antón Alvarez, Vicente Ortiz, Francisca 
Ortiz (su muger), Juan de Avila, Francisco Muñoz y su 
muger Marina de Aguilar, Juan de Graxal y su muger 
Catalina de Peralta, Pedro de Vega, Dionisio Vázquez y 
Gregorio de Arellano. Madrid, 23 Marzo 1604, (Santiaj^ 
Fernández, 1604, f.® 711.) 

23 Marzo 1604. 

Obligaciones (3) de varias cantidades que tomó Juan 
de Porres para su padre Gaspar de Porres, autor de co- 
medias. Madrid, 23 Marzo 1604. (Santiago Fernández, 
1604, f.° 713 y sig.) 

26 Marzo 1604. 

Poder de Antonio de Granados, autor de comedias de 
los nombrados por S. M., residente en Medina del Cam- 
po, á Miguel Jerónimo, oficial de mi componía^ pan 
desempeñar los vestidos y otras cualesquier cosas que 
tenga empeñadas en Alcalá de Henares ó en otra parte, 
y para concertar é igualar personas para qué trabajen en 
la dicha compañía. Medina del Campo, 26 Maazo 1604. 
(Francisco Testa, 1604, f." 977.) 

26 Marzo 1604. 

Concierto entre los mayordomos de la cofradía del 
Santísimo de Boroz. y los representantes Baltasar de 
Barrias, Juan de Mendoza, Juan de Aragón, Vicente Fe- 
rrer, Juan Bautista, Juan Nieto, Martin de Vibar, Felipe 
Ganteo, Juan de Soria y Jorxe Probay (i), autores de 
comedias, para hacer en dicha villa el día del Santísimo 
por la mañana dos autos, uno de Las lágrimas de San 
Pedro f y otros Los pidos locos del infierno, por la tarde 
una comedia, y al día siguiente por la mañana otra co- 
media, pagándoles por todo doscientos ducados, y dán- 
doles tres carros para el hato y sus personas, hasta ocho 
leguas en contorno de dicho pueblo. Pedro González de 
Vega, 1604, f.® 642.) 

30 Marzo 1 604. 

Concierto de Miguel Jerónimo, en nombre de Grana- 
dos, autor de comedias, con Juan de Mendoza, represen- 
tante, para trabajar éste en la compañía de Antonio de 
Granados durante un año en Valladolid, cobrvndo ocbo 
reales de cada representación y tres de ración. Madrid, 
30 Marzo 1604. (Francisco Testa, 1604, f.* 978.) 

I.* Abril 1604. 

Obligación de Diego de Vega, representante, coj iotf 
de Porres, hijo de Gaspar de Porres, autor de comedias, 
de representar en la compañía en éste desde Miércoles 



(1) En U finnu dice: Giorgio Pronai. 
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de Ceoiza deste aüo al del siguiente, dándole cinco reales 
diarios, más tj reales por cada representación y lo du- 
cados {>or la fiesta del Corpus. Madrid, .:.* Abril 1604. 
(Juan de Obregón, 1604, f." 353.) 
3 Abril 1604. 
Concierto de Diego de Soria, vecino de Toledo, con 
Miguel Jerónimo, en nombre de Antonio de Granados, 
autor de comedias, para trabajar en la compañía de ésie 
en los bailes y danaas que fuere necesario, tanto en Va- 
lUdolid, donde está dicho autor de comedias, como en 
otras partes, ganando cinco reates de cada representa- 
ción _v tres de ración. Madrid, 2 Abril [604, (Francisco 
■Testa, 1604, f." I.J89, 

Madrid 6 Abril 1604. 

Escritura de concierta entre el cabildo de lllescas y 
Juan de Porres, sobre las ñestas del Corpus. 

Gaspar de Forres irá á lllescas desde Ciempozuelos y 
representará los autos y entremeses propios por la ma- 
ñana y una comedia por la tarde, volviendo i Ciempo- 
luelos en los carros que habrá preparados, y por ello co- 
brará 100 escudos en oro. (Diego Román, 1604, f." 160.) 

Madrid, 7 Abril J604. 
Co.icíeno de Joan de Porres con la cofradía del San- 
tísimo de la villa de Esquivias para los amos del Corpus. 
Pagaron r.ooo reales á Gaspar de Porres por irá dicha 
villa el martes de la octava del Corpus, y cou su compa- 
ñía representar los mismos autos que hubiere represen- 
lado en Madrid el día del Corpus, con tres entremeses 
la comedia por la tarde con otros tres 
arros para llevarle de lllescas á Es- 
quivias, serán por cuenta de la cofradía, y en los mismos 
le llevarán á Toledo donde ha de representar el jueves. 
(Diego Rotnán, 1604, f." 160.) 

1 5 Mayo 1604. 
Obligación de Juan Granado de presentar tres dan- 
lasen las ñestas del Corpus de este año. Madrid, i5 
Mayo 1604. (Francisco Martínez, i599 y siguientes. 1 

24 Mayo 1604. 
Poder de Luisa de Aranda y de su hija María de Gra~ 
nados, á Gaspar de Porres, autor de comedias, para 
tender uu as casas que tienen en Valladotid en la calle 
de San Llórente. Testigo el maestro Vicente Espinel. 
Madrid, 24 Mayo 1604. (Juan deObregín, 1604, f." 5oo.) 



1 Jul 






Obligación de Pedro Cerezo de Guevara, represcxitan- 
le de ta compañía de Porres, autor de cemedias, de pa- 
gar i Luís de Vergara, autor de comedias, 800 reales 
que le ha prestado, los cuales le pidió ante la justicia de 
Sevilla, y dada requisitoria para Madrid, Pedro Melén- 
dez. procurador de dicho Vergara, se ha dado por con- 
tento con esta obligación, por la cual le pagará en cuatro 
plazos. Carnestolendas y Kesurección de los dos años 
siguientes. Madrid, 18 Junio 1604. (Diego Buiz de Ta- 
pi», 1604. f." 708.) 

31 Julio [604. 
Obligación de Juan de Porres, hijo de Gaspar da Po- 
rtes, autor de comedias, de pagar á Tomé de Aparicio, 
lecino de Madrid, 100 ducados que le ha prestado. Ma- 
drid, jc Julio 1604. (Juan de Zamora, 1604a n, f,° 243.) 



Valladoljd, 1.* Setiembre 1604. 
Obligación de Gaspar de Porres. autor de comedias, 
Repagar á la archicqfradía de los Niílos expósitos de 
Valladolíd, 3.000 reales en plata, los cuales habla reci- 
bido en vellón del depositario de dicha hermandad 
Francisco de ^adrid. (Antonio de Lacalle, 1604.) 

Si No-- — I -;-- 

Obligació: 

ha prestado, 
los cuales li 
Diego Lópei 
compañía. JV 
tera, 1604. I 

17 En 

Concierto 
Cuenca, de 1 
autor de con 
y cantando! 

Cobrará el 
tac ion y tre 

(Juan de Ob: 
[5Ma 



entre Franci 
y Mariana R 
de Herrera , 
Barrio y Lu¡ 
bajar juntos 
se llamará di 
nestolendasi 
Se marcan 
pondrá en u; 

folio, fioQ.) 
iSMai 



Osorio, para 
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de cuatro me 
metió y por 
cuenta de lo: 
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\ fortuna de Rui LóptJi dt Avúloi {\y 
fortuna del mismo (a). 
Matilde (3). 

:dia divina que será la de El Lego del Car- 
mano Francato. 

Tiedia se hará un entremés, y cobrará Po- 
lies. Madrid. 7 Mayo i6o5. (José de Palo- 

o i6o5. 

de Gasper de Porres, amor de comedias, 
ancisco Sánchez, vidriero, 5oo reales que 
>r haber salido flador de Juan de Porres, 

, Madrid, i 6 Mayo i6o5. (Santiago Fer- 



f." 
I i6o5. 



6.) 



de Francisco Garci» de Toledo, autor de 
;tno de Ocaña, de ir el domingo primero 
Corpus á fa villa de Colmenar de Oreja, con 
que lleva al Corral de Almaguer, y repre- 
mañana dos autos co.i sus entremeses y 
la tarde una comedia humana con cntre- 
y baile-, pagándole Soo reales, y llevándole 
}s desde Villarejo de Salvanés á Colmenar, 
nio j6o5. ('José de Palomares, i6o5.) 

) i6o5. 
de Pedro Sanz y Andrés de Oviedo, del 

10$ de Madrid, de llevar los 4, medios ca- 

a compañía de Gaspar de Forres ha de re- 
autos del Corpus de este año en Madrid, 

5o reales. 

nio i605.(Juan Obregón, i6o5, f.° 635,) 

¡o i6o5. 

raspar de Porres, autor de comedias, 4 Oír 
I de Salazar. vecino de Esquívias, para co- 
uan de Frias-Croy, rtiayordomo de la fiesta 
) Sacramento, los ]65 reales que le quedan 
los mil y tantos en que s'e concertó la ñcs- 
: Porres ha de hacer en Esquívias el lunes 
del Corpus de este año. Madrid, 3 Junio 
1 Ruiz ne Tapia, i6o5, f.* 454.) 

i6o5. 

de Alonso de Riquel me, autor de come- 
e le suelten de la cárcel, dando fianzas por 
ís que debe á Miguel López. Valladolid, 8 
Fué fiador Gabriel de la Torre, mercader.) 
ontoya, 1606.) 

10 i6o5. 

Baltasar Pinedo, autor pe comedias, por 
í en Madrid, á D. Diego de Roys Bernardo, 
lo que se le deba y para obligarle y á su 
r« hacer las fiestas que concertare. IHadrid, 
i5. (Alonso Carmona, 1605,^53.) 

:rabre i6o5, 

o de Ana Romera, i 



uger que fué de Alon- 



DamUii Saliulio dd Poyo. 



só de Villátba, autor de cofhédías, y ahora lo es de iMi 
tonio Gutiérrez de Otivafes, comediante. 

Mdnda ser éntei'rada en la patrroquia de S. SebasiíM. 

Manda misa» para Alonso de Villalba, su marido, y 
para sus hijos difuntos, Mateo, Melchor i Isabel de Vi- 
llalba. 

Que se cobren 1 10 reales de Diego López de Alcarai, 
autor de comedias, por el tiempo que pasó en'su casa. 

Id. de Pedro Ximenez, representante, diez dncadM 
de resto del tiempo que pasó en su casa. 

Deja e) tercio y remanente del quinto, i Alonso de 
Villalba, sn hijo. 

Testamentarios... Baltasar Pinedo, su yerno. — He- 
rederos: Antonio de Villalba y Juana de-Vitlalba, sus 
hijos, y su nieta Maria de Villalba. hija de Mateo, diÍDO- 
to. Madrid, 7 Setiembre t6o5. (Francisco Gómez, i&oJ, 
r." 1-041.) 



iSNoA 






Obligación de Bartolomé de Morales, representante, ' 
(fiador luán de Morales Medrano) de pagar á Francisco 
de Aguí lar 453 reales que les resta debiendo de ios 68 
ducados que le debía, precio de 48 piezas de añascóte 
negro. Madrid, iS Noviembre i6o5. (Alonso de Carmiv 
na, i6o5,f."576.) 

Poder de Pedro Dávil;!, representante de la compaflia 
de Diego López de Alearán, á Luis de Quiñones pan 
que en su nombre tome asiento con Alonso de Riquel- 
me. autor de comedias, para trabajar en su compañía. 
Avila, ¡8 Noviembre i6o5,(Luis Suarez, t6o5.) 

E." Enero [606. 

Obligación de Juan CaiaUn y su muger Mariana de 
Guevara, de estar y asistir en la compañía de Alonso 
Riquelme. autor de comedias, de los nombradoi porta 
mageslad, durante un año, de Carnestolendas á Carnti- 
lolendas, comprometiéndose á cantar, representar y 
ayudaren los entremeses, dándoles de ración 6 reale» 
diarios y además i5 reales por cada re prese elación en 
que trabajen y llevados v traídos á costa de Riquelme. 
Madrid, 1." Enero i6o6-"(Luis Suiréz, 1606.) 

Obligación de Agusiin Coronel, representante, de tra- 
bajar en la compañía de Riquelme. ganando 4 reales de 
ración y 7 de cada representación. Madrid, i.° Enero 
t6o6. (Luis Suáreí, 1606.) 

1.° Enero 1606. 

Obligación de í-uis de-Quiñones, en nombre de Pedro 
Dávila, de Carabanchel de Abajo, para representar y 
bailar en la compañía de Alonso Riquelme, ganando } 
reales de ración y 6 por cada representación. Madrid, 
I." Enero 1606. (Luis Suirez, 1606.) 

Obligación de Manuel de Aldama, representante, da 
trabajar en la companfa de Riquelme, ganando 3 reales 
de ración y 7 por cada representación. Madrid, 1.' Ene- 
ro 1606. (Luis Suárez, 1606.) 

Obligación de Diego López Basurto, represenianü, 
de trabajar en la compañía de Riquelme, ganando ] 
reales de ración y 9 de cada representación. Madrid, 
I. "Enero 1606. (Luís Suárez, 1606.) 

1 Enero 1606. 
Obligación de Francisco Martínez Maldoiudo, repre- 
sentai^te, de estar en la compañía de Riquelme un tía, 
dándole éste 4 reales deración y 14 por repreiéntaciíB. 
Madrid, z Enero 1606. (Luís Suirez, 1606.) 
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1606. 

: Juan de Morales Maniano; auior de co- 
la Bice, su muger. de pagar á D. Diego 
lo, a. 300 reales que les ha prestado. Ma- 
1606. (JuandeObregón, 1606, f." 79.) 
o 1606. 

■e Antonio Ramos, autor de comedias, y 
layordomo de la cofradia del Santísimo 
Jganzo, para hacer co.i su mujer Euge- 
nia de Villegas, dos comedias e,i dicha villa, et domingo 
después del Corpus, dándole 1 5 ducados. Madrid, 3 1 
Febrero 1606. (Francisco Gómez, ;6o6, f." [69.) 
25 Febrero i6o5. 
Obligación de Diego López de Alcaráz, de ir á Cien- 
pozuelos el sábado del Corpus y hacer dos autos: el del 
Colmenar y el de S, Asiatioi y el domingo siguiente, 
una comedía de las de su repertorio, cobrando 4.400 
maravedises. Madrid. 26 Febrero r6o6. (Alonso de Vera, 
1606 i 9, f." 31.) 
,■ í6 Febrero 1606. 

Obligación de Diego López de Alcaráz, autor de co- 
medias, de ir i la villa de Borox y hacer las Gestas del 
Corpus de este año. representando dicho dia por lá ma- 
ñana dos autos (el uno del Colmenar y el otro de 5. As- 
fa»o) que son los que hizo el año pasado en Valladolid, 
y el mismo día en la tarde una repraenlación con la co- 
mtdia del Daquede Alba en París, y el viernes siguiente 
por la mañana la comedia que se le señale. Se le han de 
pagar a.9oo reales, z.ooo reales en Pascua de Resurrec- 
ción y los 9o o restantes al acabar la última representa- 
ción. Además le han de llevar la compañía lo leguas, 
cinco i su costa. Madrid, a6 Febrero 1606. Alonso de 
I Vera, l6o6 á 9, f.' 13.) 
3 Marzo t6o6. 
Obligación de D. Diego de Roys Bernardo, gentil 
hombre de S. M,, en nombre de Baltasar de Pinedo, au- 
tor de comedias, para hacer cuatro autos en las fiestas 
del Corpus desle año. Madrid, 3 Marzo 1606. (Francisco 
Martínez, i599 y siguientes.) 

I r Marzo 1606. 
, Concierto entre Juan de Morales Medrano y Uabriel 
Duarte, rescindiendo el contrato que el segundo habla 
hecho de servir en la compañía del primero, durante un 
afio, para lo cual le devolvió los 30 reales que Morales 
le habla adelantado. Madrid 11 Marzo i(^o6. (Juan de 
Obregón, 1606, f.° a33.) 
17 Marzo 1606. 
Poder de Juan de Morales Medrano. autor de come- 
dias, á Antonio García para cobrar lo que se le deba. 
Madrid, 1 7 Marzo 1606. (Francisco Suárez, 1606, folio 
3' 7.) 

10 Abril [606. 
Obligación de Luis de Monzón, de sacar una danza de 
■S villanos en la ñesta del Corpus de este año. Madrid, 
10 Abril 1606. 

Otra de Andrés de Náxera, para una danza de 9'gala- 
Hes. Madrid, 11 Abril 1606. 

Otra de Gabriel Rubio. Madrid iiAbril 1606. (Fran- 
cisco Martínez, i599 y siguientes.) 
i9 Abril 1606. 
ObIi§acióD de Juan de Morales Medrano, «uior de co- 



medias, y de su muger Jusepa Vaca, de pSgar i Francia. 
co Martínez i,5oo reales por unas prendas de ropa que 
han tomada de su tienda. Madrid, i9 Abril [606. (San- 
tiago Fernández, 1606, f.° 949.) 

Mayo 1606. 

Condiciones de la carpintería de los carros triunfates 
déla tiesta del Santísimo Sacramento, de esta villa de 
Madrid, para este año de 160G. 

Condiciones para las vestiduras de los Gigantes. (Fran- 
cisco Martínez, 1599 y siguientes.) 

z I Mayo 1606. 

Obligación de Juan de Morales Medrano. autor de co- 
medias) de ir á representar á la ciudad de Segovia con 
su compañía el día de S.^ntiago de Julio próiimo; y del 
limo. Sr. Jusephe de Montesinos, administrador del 
Hospital de la Misericordia de-dicha ciudad, de dará 
Morales desembarazada la casa en que se han de hacer 
las representaciones. Madrid, 1 1 Mayo 1606. (Blas Gar- 
da, 1600 á 1607.) 

l8 Julio r6o6, 

Obligaciún de Baltasar Pinedo, autor de comedias, de 
ir á Villanueva de la Sagra, con su compañía, la víspera 
de Nuestra Señora de Agosto y representar dos come- 
dias, una por la tñañana v otra por la tarde, por precio 
de cien ducados pagados la misma noche del día i5, 
pues ha de salir para la ciudad de Cuenca con la dicha 
su compañía. Madrid 18 Julio 1606. (Jnan Gómez, r6oñ 
á [607.) 

i9 Agosto 1606. 

Poder de Luis Granados, representante, vecino de 
Medina del Campo, estante en la Corte, á Gregorio Alon- 
so, mercader de ropería, para cobrar de Andrés de He- 
redia. representante dele compañía de Nicolás de los 
Ríos, autor de comedias, 310 reales que le debe de resto 
de una obligación otorgapa en Toledo á 1 7 de Agosto 

, Cede esta cantidad por otros tantos reales que debe A 
Gregorio Alonso por varias prendas que ha lomado de 
su tienda. Madrid, i9 Agosto r6o6. (Antonio de la 
Calle, 1606.) 
1606- 

Osorio (Juan), Andrés de la Lastra, Juan de Villanue- 
va, Simón Rulz, representantes, y Bartolomé Mola, di- 
putado de las comedias.— Por cuestión con el alguacil 
de corte y haberle quebrado la vara (1606.) 

(Archivo Histórico Nacional. — Índice de causas crimi- 
nales seguidas en la Sala de Alcaldes de casa y corte.) 

i5 Marzo ]6o7. 
■Gerónimo deCompludo y Moita, Receptor General da 
la obra de la santa iglesia de Toledo, manda pagará 
Melchor de León, author de comedias, ireynta y quatro 
mil mará vedis que se le libran con otros tantos en el Re- 
filor á buena quenta de tos authos de la fiesta de Corpus 
Cristi que están á su cargo, que con esia y su carta de 
pago hauiendo lomado la razón Juan Vázquez Belluga^ 
contador de la dicha obra se le receñirán y passaran en 
cuenta. Dada en Toledo á quince de Marqo de 1 607.— 
Doctor Garay. — Por su mandado del Señor Doctor Garay 
Canónigo y obrero Juan Vázquez. — Registrada en authoR 

A Melchor de León á cuyo cargo son los authos en la 
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Gesta de Corpus Cristi xxMni maravedís i buena quen- 
ta con otros tantos en el Refitor. 

En ta ciudad de Toledo á quince días del mes de Mar- 
SO de mili y seiscientos y siete años en presencia de mi 
el escnuano publico e testigos paresció presente Mel- 
chor de León, autor de comedias, rresidente en eiIa 
ciudad \ otorgo que rreciuio de el señor Gerónimo de 
Compludo y Mota rreceplor de la obra de la santa yglesia 
desta cjudad: los mili rreales contenidos en la libranza 
destotra parte que se le mandan dar por la causa y rra;on 
que en ella se declara y dello se otorgo por entregado 
por quanio confeso auerlos rreceuido y en rra(on de su 
entrega que de presente no parece renuncio las leyes 
que sobre ello hablan y otorgo carta de pago en bastarte 
forma y lo firmo de su nombre al qual doi fe que conoi- 
co siendo testigos Juan de Herrera y Diego Martínez y 
Rodrigo Alonso vecinos de Toledo.—Melchior de León 
Diez de Bascones.— Ante mí Juan Martínez escribano 
publico» (Archivo Histórico Nacional.— Catedral de To- 
ledo — Caja núin. 230). 

lO'niinuíird.J 



Arquilla de hierro para caudales. 



Arqueólogos y coleccionistas lijaron prefe 
atención en las arcas y arcones que el orle de la talla 
avaloro con sus invenciones y delicadezas. Entre tanto, 
han desatendido la observación y el estudio de tas arcas 
de hierf) destinadas en lodo tiempo al semcío doméstico 
mas importante que puede prestar un mueble: guardar el 
dinero El arca ferróla de los romancHi nos da el tipo an- 
tiguo de tan importante pieza de su mueblaje, y de ella se 
i-onsci\an en el Museo de Nápules buenos ejemplares re- 
cogidos en las casas de Pompeya. 

Continuo el uso de tales arcas en los siglns medios y 
algún ejemplar hay bastante viejo, yaque mi de mérito ar- 
tístico En este respecto tienen importancia, en cnmhii., 
(.lerto*- cüfrecillos ó 
arquLtas también de 
hierro adornados 
bOn linA tracería gi'i- 
tica Indudablemen- 
te estas arquillas, de 
las cuales abundan 



monedas de oro, 
guiar espacio; de 



is ejemplar 



-, en la.s 



colecciones se em- 
plearon para guar- 
dir dintro. Desde 
lULgo ofrecían el 
im^onvcmcntc de su 
poca cavida, pues 
en aquellos tiempos, 
en los cuales se des- 
moneda, para guar- 
. dar una buena suma 
aunque estuviese en 



abundantes, hacía falta re 
que esas arquillas, cuya longitud 
varia entre veinte y treinta centímetros y que basteri»n 
hoy para contener una gran fortuna, en papel, no potte- 
mos admitirlas como recuerdos de los Cresos de aquellos 
tiempos, sino que las miramos como guardadoras de mo- 
destos tesoros. 

Cierto que la variación producida en la sociedad por la 
mudanza de los tiempos, hace imposible equiparar lo que 
hoy llamamos una buena fortuna con la de cualquiera 
los potentados de la Edad media; pero dejando esta c 
de consideraciones hay otra qué nos importa y es 
dichas arquillas, á nuestro parecer de modesta capacidad, 
ofrecían por su mismo reducido tamaño el peligro de estar 
expuestas á la rapacidad que de un golpe podía tlev: 
continente y contenido, mientras que las grandes arcas, 
sólo violentando su fuerte cerradura, podían ser vaciadas 
por torpe y codiciosa mano. Sin duda para prevenir 
y" «tro peligre, se construyeron en el siglo xvi, épocí 
grandes inventos, arcas por lo común grandes y cor 
sistema de cierre algo complicado, primer paso en las ce- 
rraduras de seguridad, tan perfeccionadas y generaliza 
hoy. La cerradura de estas arcas, aparentemente es ce 
todas, pero el artificio que pone en juego, de los numi 
sos pestillos que aseguran la tapa, es muy complicado y 
revela el adelanto á que entonces ll<^ó la mecánica. Ade- 
más el arte, ó sea el exquisito gusto del Renacimiento, 

>mo artificio; á pesar de que cerrada el 
Ito; embelleció la forma general, los he- 
"ios del mueble entero; de modo que si 
;asi siempre muy dignos de estimación, 
son dos grandes y magn 
casa ducal de Vi I lab erm osa. Sus 
eforzadas por otras que, á modo 
formando sencilla labor ajedrt- 
:nen de particular. En el medio de la tapa 
está el ojo de la llave, c introducida esta, Ctiyos diente; 
forman prolongadas ondulaciones. Levantada aquella, se 
descubre un trabajo artístico de exquisito gusto y de pri- 
morosa ejecuciún; 
extraño y no desati- 
nado ^sistema, deco- 
rar lo interior.!» 
cara de la lapa que 
había de miraralor 
dei^ositado en el ai 
ca. Consiste este de 
corado en follajes y 
aun ñguras que lle- 
nan un cuadro n 
tangular fonnadode 
chapas calada!! 

orla quele encuadra, 
de chapas grabadas 
de igual labor, todo 
ello trazado confir- 
me al gusto del Re- 
nacimiento. Las cba- 



belleció ese 1 

ejemplares so 

recias- chapas 
zade, nada t 
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1 el complicado artiñcio por el cual se 
ícliva, quedando visibles por los bordes 
estos como radios á partir del ojo de la 
lebieron ser construidas en Aragón, pues 
Dza), en la casa palacio de los Duques 
i donde sin duda comenzaron á usarse y 
tiempo; y á lo que se nos alcanza son 

nuestro Museo Arqueológico Nacional 
: caudales. El ejemplar más antiguo 'es 

toda revestida de labor calada de gusto 
n, con cerradura adornada de pináculos 
, cada extremo, probablemente para po- 
una cadenilla y por tal medio dificultar 

nluria y mayor es un arca reforzada, 
lo heráldico, con dos candados y cerra- 
e unas cien piezas con once pestillos; la 
oiid el coleccionista de «hierros viejos» 

ó también el tercer ejemplar que es el 
ineas y representa nuestro grabado. Es 
,8 de alto, 0,58 de laigo y 0,32 mm. de 
chapas que la forman, más otras super- 

ería de arcos rebajados sustentada por 
radas, menos la del medio de la cara 
que está adosada la cerradura, que des- 
sula. Del comedio de las pilastras de los 
los pies del árcH, formados por chapas 
i extremos dispuestos en espiral. En los 
lados menores ó costados no hay bajo los arcos más que 
]as respectivas asaa. En el frente y en la cara opuesta 
ocupan los huecos composiciones grabadas al agua fuerte, 
de á dos figuras, sobre fondos de hojarasca. Dichas figu- 
ras, que en total son ocho, representan otras tantas Musas, 
cuyos nombres particulares aparecen escritos sobre ellas 
en cintas ó tilacterías. La tapa por su parte exterior ofrece 
por medio de una chapa recortada y sujeta con clavos á 
U principal, un adorno sencillo de recuadros y roleos. 
Abierta, descubre en su cara interior el juego de la cerra- 
dura, que consta de unas cien piezas articuladas y dispues- 
tas con arte. 

El arte es justamente lo que diferencia estos artificios y 
muebles antiguos de los modernos. El sistema de palancas 
y goznes, ó sea lineas rectas y curvas que constituyen el 
mecanismo y trazado de esta y otras muchas cerraduras 
Antiguas, está dispuesto como en los astrolabios y otros 
aparatos y máquinas con verdadero arte, de modo que 
constituyen tina composición ornamental. 

Prescindiendo de esta particularidad común á todas las 
«reas antiguas de caudales, y Juzgando de la presente por 
BU lujosa exterioridad, es de observar que emplearon en 
ello distintos procedimientos, cuales son: el forjado, en los 
gallardos y finos roleos que forman !os pies; el grabado al 
•gua fuerte, en la exornación de las caras; el fundido, para 
los asas y otros accesorios; la lima para pulir á perfilar 
muchos deialles. Además de ser tan hábil herrero el ^o* 
T«do autor de esta preciosa arquilla, era artista de mérito. 



pues supo trazarla, proporcionarla y decorarla con exqui- 
sito gusto, cuidando tan correctamente de las líneas arqui- 
tectónicas come dando libertad á la fantasía en los acce- 
sorios y adornos. 

El estilo está bien marcado; desde luego resaltan en él 
los caracteres propios del Renacimiento espafiol en sd ijlti- 
mo periodo, correspondiente i la primera mitad del si- 
glo xvii. Adquirida en Madrid Dor D. Nicolás Duoue tan 
interesante arquilla, pudiera < 
la corte de los Felipes. Desde 
tilo con un brasero que forma 
tigüedades de D. José Lázaro < 
soberbia pieza decorativa firmí 
existentes también en nuestro 
nal, El roleo ó cepiral, justan 
racteríza la época, aparece en 

En cuanto á las lauras gr 
están bien trazadas, con ciert. 
de arcángeles que de deidadi 
vestidas con túnicas abiertas q 
y llevando en las manos atrít 
por el estilo, grandioso y de m 
por la representación; respont 
la época, que no prodigaba ya 
sagradas. Las letras imperabaí 
entonces. Muy bien pudo esta 
tante papel en la morada de I 

Bibliog 

Colección de Autos, Fa 
glo XVI publiée par Leo R< 
con; Proial, hermanos, Ttr 
páginas. 

Comprende este nuevo ton 
sión, ya ensalzada por nosot 
ambas inclusive del códice de 
de todo género, aunque domii 
sagrada: también.hay algunos 
de vidas de santos. Los más 1 
Aii'gail, por ser de Lope de Ru 
Nuestra SeA>ra (falta otro de 
más lejano en el códice) La 
Bautista, La ResurrtctíSn y 
otra ocasión diremos algunas | 
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Mohamed-al-Edrísi. Obra del siglo xii. Versión éspañoU.— Madrid, 
1901, 4.*, 62pp. 

Cortes de los Ahrrícvjos reinos de Aragón y Valencia y 
Principado de Cataluña, publicadas por la R. Academia. de la 
Historia. Tomo IV. Cortes de Cataluña; IV (comprende desde el 
año 1377 al 1401).— Madrid (Fortanet; MDcaxi.— Un vol. de 5io pá- 
ginas en gran fol. 

Ferrer y Lalana (M.>— El Gran visionario (versos),— Madrid, 
I90i,&^", 234pp. 

León AR don (H.)— Prim. (Ministre» et hommes rf* fía//— París, 
Alean, 190 1, 215 págs. en 8.** 

LiCKEFETT y Engush (C^rlos).— De las costumbres de los an- 
tiguos germanos. — Madrid, 1901, 4.**, &4 pp. 

LuANCO (D. J. K )— Libro de la Orden de Caballería dn B. Raimun- 
do Lulio. Traducción en lengua castellana. Publícalo la R, A. de 
B. L. de Barcelona.— Folio, 78 pp. S. 1. ni a. (Barcelona, i9ol.) 

Mancheño y Olivares (Miguel).— Antigüedades del partido ju- 
dicial de Arcos de la Frontera y pueblos que existieroiren di. — Arcos 
de la Frontera, imp. de «Hl Arcobricense», 1901, 374 págs. en 4.* 

Ramírez de Heí/;uera (Martin).— El Real Monasterio de San 
Zoil de Carrión de los Condes. -^PalencU, Gqtidrrez, 1900, 109 pá- 
ginas en 12.° 

Redel.— Expansiones. Varias poesías.— Sevilla, 8.*^, i9oi, 85 pá- 
ginas. 

ScHWEiSTHAL (Martín).— Dramcs ct comedies.— París, Flamma- 
rion, s. a. (1901), 408 págs. en 8.* 

Triviño (Cayetano).— Crudezas. Versos, con un prólogo de Ma- 
nuel R. Abella.— Qijón. 1901, 12.*, 86 pp. 

VÉLEZ V. (O. Baltasar).— Bagatelas literarias.— Barcelona, 1900, 
8-*. 277 PP- 
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La Alcarria Illstrada.- 20 Mayo tvmi. D, Calixto Rodríguez 
y García, por E. Contreras. — Sello municipal de (inadalajara, por 
Juan Catalina García. — El Castillo de SigOenza, por Alfonso Jara. 
—Recuerdos de Atienza, por Juan Josd de Lecanda.— Reseña tísica 
y geológica de la parte ^0. de la provincia de Guadalajara, por Pe- 
dro Palacios.— Improvi^ción: A un nardo, por Josd de la Guardia. 
— Sobre las ruinas del Arco de Guerra, por Isabel Muñoz Caravaca. 
— Tres reinas, por Luis de la Guardia. — La instrucción en los niños, 
por P. S.— Un duelo con el mar, por E. C— Introito, por Vicente 
Pedromingo. —Bibliografía. — Miscelánea. —Grabados: D. (Calixto 
Rodríguez. — Santo Cristo del Perdón de Atienza. — lustantáneas: 
José Maria Poveda, p^r Jorge de la Guardia.— El Arco de la Guerra, 
de Atienza.— Guadalajara: Palacio de los Duques del Infantado. 

La Alhambra. — 31 Mayo 1901. Paisaje de crimen, por Sixto Mon- 
tealegre.— La hora moderna, por Rafael Gago Palomo.— A Granada 
con motivo á la festividad del Stmo. Sacramento, por Antonio J. 
Afán de Ribera.— £1 pintor antiguo y el moderno, por (^yetano del 
Toro y Quartiellers.— Recuerdos de las fiestas del Corpus: Las fies- 
tas de 1793, Autos, carros y cómicos. Opinión de un Presidente de 
Cancillería, por Francisco de P. Valladar.— Himno de despedida de 
los alumnos de las Escuelas Pías, por Francisco Jimdnez Cpmpaña. 
— Turdulia, por Enrique García (^ppa.— Juegos florales en Alme- 
ría,— Ñolas bibliográficas, por V.— Crónica granadina, por V.— Gra- 
bados: En la Alhambra, dibujo de R. Marín. 

Boletín de la Real Academia de la Historia.— Mayo 1901. 
Cortes de 1645 en Valencia, por Manuel Danvila.— índice de pruebas 
de los caballeros que han vestido el hábito de Santiago desde 1501 
hasta la fecha, por Francisco F. de Bcthencourt.— Informe acerca de 
los volúmenes IV y V de la obra histórica dd M. Báudrillart. por 
Joaquín Maldonado Macanaz.— Patrología latina. Bénallo Gramálico 



de Barcelona. Kuevos datos biográficos, por Fidel Fita.— La Alnut> 
den a de Madrid y Santa María del Tornero. Diploma índdito del rev 
D. Enrique IV, por Fidel Fita.— Noticias. 

Boletín de la Sociedad Arqueom3g1ca Luuana.— Marzp ^ 
1901. Estudi de la doctrina filosófica-teológica qui's contd en el 
«Libre del Gentil y los tres Sabis» ddl Bto. Ramón, per D. Joan Ga- 
rau. — Prohibición de traer esclavos moros á Mallorca si no han sido 
apresados por buques armados en corso en el Reino (1^7). por don 
Pedro A. Sancho. — Informe sobre el oficio de acequiero y adminis- 
tración de las aguas de la Fuente de la Villa (conclusión), por D. Pe- 
dro Sampol y Ripoll.— Documcnts curiosos del siglo xiv. Letra de 
Pere IV sobre salaris deis castellans qm no resídexen en lors cas- 
tells, per D. E. Aguiló.— J- D: EusebilPascual, por D. E. Agaüó.- 
Bibllografia, por A. Ll. 

Revista de archivos, bibliotecas y museos.— Mayo i^i.^ 
Problema htstórico-artfstico (¿quiduts fueron los escultores de las 
estatuas que mandaron hacer los Duques de Lerma para los cnteirfr» 
mientos de la capilla mayor del Monasterio de San Valladolid?), por 
D. C. Pérez Pastor, de la Biblioteca de la Real Academia de la His- 
toria.— Códices más notables de la Biblioteca Nacional: V. Libro de 
horas del siglo xv, por D. Á. Paz y Melia, de la Biblioteca Nacio- 
nal.— D. Juan Fernández de Isla, sus empresas y sus fabricas (con- 
tinuación), por D. F. Fernández de Velasco.— Nuevos descubrimieii- 
tos arqueológicos hechos en Cádiz del 1901 al 1892 (continuacióa), 
por D. R. M. de Berlanga. — Un libro nuevo y un cancionero viejo, 
por D. M. Serrano y Sanz, de la Biblioteca Nacional.— Documentos: 
Colección de cartas originales y autógrafos del Gran Capitán, que 
se guardan en la Biblioteca Nacional (i.*>— Variedades: Bélgica, Es- 
paña (Barcelona, Burgos, Gerona, Madrid, Palma de Mallorca y Se- 
villa), Francia, Gran Bretaña, Italia, Paraguay y Uruguay. — Notas 
bibliográficas: Lo Rat-Penat en el escudo de armas de Valencié. 
por D. Vicente Vives y Liern; por D. Roque Chabás, Canónigo-Ar- 
chivero de la Catedral de Valencia.— ¿,o« trabajos geog^rájíeos de 
la Casa de Contratación; poa D. Manuel de la Puente y Olea; por 
M. S. y S.--Ensayo de un Diccionario de los artijices que fiore- 
cieron en Sevilla desde el siglo xiii al xviii inclusive^ por Don 
Josd Gestoso y Pcrcz; por J. R. M. — Crónica de Archivos, Bibliote- 
cas y Museos: Archivo general Central en Alcalá de Henares. IV, 
por I^. J. Melgares Marín, de dicho Arrhivo.— Biblioteca particular 
de S. M. — Bibliotecas populares en Madrid. — Museo Arqueológico 
Nacional.— Mu8e«) Naval.— Bibliografía: Libros españoles y es 
tranjeras. —Revistas españolas y extranjeras*— Stcciéa oficial y 
de noticias. — Láminas sueltas.— Libro de horas del siglo xv iBiblio- 
teca Nacional). — Láminas intercaladas en el texto. — ^Tantas relativas 
al Rat-Penat en el escudo de armas de Valencia.— Estuche fanera- 
rio de oro y bronce y e^tatuita de cobre deOsirís. — Pliegos 6 y jdd 
Catálogo de los retratas de personajes españoles que se conser- 
van en la Sección de Estampas y de Bellas Artes de la Biblioteca 
Nacional.— PMtgo 28 del Catálogo I del Archivo Histórico Na- 
cional: Inquisión de Toledo. 

Revista contemporánea.— 30 Mayo iqoí.— España después de 
la guerra, por Damián Isern.— Estudios 9obre el canal de Nicaragas. 
por Arturo Llopis.— Aguas, minas, montes, por Adolfo Bonilla y 
San Martm.— La Exposición internacional del Foto-Club de París, 
por L. Garcia-Ramón.— El crimen, por J. Pona Samper.— La Expor 
alción de Bellas Artes (continuación), por Federico Bueaa.— Elteatn 
de Schiller (continuación), por Enrique Lickefett y English.— Rafael 
Ochoa. por Gabriel María Vergafa y Martín.— La organización dd 
trabajo (continuación), por Manuel Gil Maestre.- Boletín bibliográ- 
fico, por J. Olmedilla, E. y A. 

Revista de Extremadura.— Mayo 1901.— Supersticiones extre- 
meñas, por Publío Hurtado. —Victorianas, por Narciso Díaz de B»- 
covar.— Poetas placentinos contemporáneos de Lope de Vega. fCom» 
tinuacióujf por Daniel Beríano.-^^Qoidn gobierna i ello?, por fA^ 
fo Vargas.— Deshielo, por Diego María Crej^t. — Crónic^ f^ñ^ 
por Un Cacerense. 



Imp renta de la Revista Española, 
Calle de iPerra^, saím. 62. 



OBRAS DE D. EMILIO COTARELO Y MORÍ 



El Conde de Villamediana. EsíuÉio biográ- 
fico y critico con varias poesías inéditas del mis- 
mo, Madrid, 1886, 4.®, 6 pesetas. 

Tirso de Molina. Investigaciones bio-bihUo- 
gráficas, Madrid, 1893, 8.", 3. pesetas. 

Vida y obras de Don Enrique de Vi llena. 
Madrid, 1896, 8.*, 2 pesetas. 
' Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España. L María Ladvenant y Quirante, pri- 
mera dama de los teatros de la corte. Madrid, 
1896, 8.®, 2 pesetas. 

Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España, II. María del Rosario Fernández (la 
Tirana). Madrid, 1897, 8.®, 3 pesetas. 

Iriarte y su época. Obra premiada en público 
certamen por la Real Academia Española, é im- 
presa á sus expensas. Madrid, 1897, 4* nnayor, 
1 3 pesetas. 

El supuesto libro de las Querellas del Rey- 



Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1898, folleto 
en 4.** (agotado). 

Discurso de ingreso en la Real Academia Es- 
pañola. Sobre las imitaciones castellanas del 
Quijote. (No se ha puesto á la venta. Se regala- 
rá un ejemplar de los pocos que quedan al sus- 
criptor que l'o solicite.) 

Don Ramón de la Cru¿ y sus obras. Ensayo 
biográfico y bibliográfico. Madrid, 1899, 4.* 
mayor, 10 pesetas. 

Cancionero de Antón de Montoro (el Ro- 
pero de Córdoba), poeta del siglo xv. Publicado 
por primera vez con prólogo y notas. Madrid, 
1900, 8.®, 4 pesetas. 

PRÓXIMAS Á SER PUBUCADA8 

Estudios de historia literaria de España. 
Isidoro Máiquez y el arte escénico de su 
tiempo. 



Se hallan de venta dichos libros en la Adn^inisl ración de la Revista Española y en las librerías de 
Suárez (Preciados, 48) y Señora Viuda de Rico (Travesía uel Arenal, 1) Madrid. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Rogamos á nuestros suscriplores de provincias (los que no lo hayan hecho) que, á fin de que reciban 
puntualmente la Revista, se sirvan darnos nota exacta de la dirección bajo la que debe enviársele. La 
necesidad de organizar con exactitud y formalidad la administración de nuestro periódico nos obliga á 
pedirles se lomen esta pequeña molestia. 



Revista Español 

de Literaturai Historia y Arte 

DIRIGIDA POR 

Oon EMILIO COTAHELO Y MORÍ, de la Rsaf Academia Españo/a. 



Se publica los cf/as 1 y 15 de cada mes. 



PRECIOS DE suscripción: 



En ESPAÑA 30 pesetas al año y la 
En el EXTRANJERO 20 francos y la respectivamenle. 

PUNTOS DE suscripción: 

En MADRID, en la Administración de la Revista; Ferraz, 6a, bajo izq. {La co- 
rrespondencia al Administrador), y en las librerías de D. Victoriano Suárez, Pre- 
ciados, 48, de la Sra. Viuda de Rico, Travesía del Arenal, 1, y en la de Don 
Mariano Murillo, Alcalá, 7. = En PROVINCIAS, en casa de los corresponsales de 
dichos señores libreros.=En el EXTRANJERO en los punios siguientes: PARlS: 
Mr. H. Le Soudier, 174, Boulevard Saint Gennain, iyü. LONDRES: M.David 
Nuti, 57 y 59, Long Acre. LISBOA: José Bastos, Rúa Garrei. LEIPZIG: Olio 
Harrassowier. 



advertencia: Se dafá noiicia de todo libro de la naturaleza de esta 
Revista que se remita al Administrador ó al Director y, según sea su ipip^r- 
tancia, se hará la reseña bibliográñca. 
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I. D. Miguel (^olmeiro, por X. 

II. Censura de un libro de Quevedo. 

IIÍ, Noticias inéditas de algunas representaciones palaciegas de las comedias 
de Calderón y otros. (Conclusión.) 

IV. La autenticidad del Centón Epistolario, por K. COTAKELO. (Continua- 
ción. • 

V. Nuevos datos acerca del histrionismo en Kspaña en los siglob xvi y xvii. 
por D. CRISTÓBAL PÉREZ F^ASTOH. (Continuación.) 

VI. Diálogo de los pajes compuesto por Oiego de Hermosilla, lo publica don 
A. rodríguez VII.LA. (Conclusión.) 

Vil. Carta curiosa á Lope de Vega. 

VIII. Carta de Baltasar Elisio de Mediníila. 

IX. Poesías políticas de principios del siglo xix. 

X. Proceso contra Miguel de Pedriola llamado el Profeta. 

XI. Aldabones y clavos de puertas de los siglos xv y xvi, por josé ramón 
MÉLIDA. 

XÍI. Bibliografía. 2 — Biscursos ieidos ante la Real Academia de la Historia en 
la recepción pública del limo. Sr. Conde de f>diílo. 
XIII. Libro->. 



GRABADOS 

I. Retrato del Excmo. Sr. D. Miguel Colmeiro. 

II. Aldabones y clavos de pueria de los siglos xv y xvi, tres láminas. 




1 Se devolverán I06 origínale» que no puedan publicuivAc en \» Revista si lo desean loe autores. 
3 De cada libro que se remita á esta Adniini«t ración mc daré noticia en la REYtSTA 
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Revista Española 

de Literatura, Historia y Arte. 

' ' DIRECTOR, 

Don EMILIO COTARELO Y MORÍ, de la Real Academia Española 



D. MIGUEL COLMEIRO 



MiEMPo hacía qu« por sus achaques y edad 
avanzada no concurría el Sr. Colmeiro 
á las ordinarias juntas de la Academia Españo- 
la, asi es que para muchos era desconocida la 
fisonomía de este ilustre naturalista que aca- 
ba de bajar al sepulcro. Colmeiro era ante todo 
hombre de cien- 



f como tal 
y por su espe- 
cialidad en d 
tecnicismo y no- 
menclatura ín 
las naturales en- 
tró en la Acade- ' 
mia Española 
en 1 3 que sus 
obras han sido 
de grande uti-, 
lidíid para fijar 
el sentido de 
muchas voces 
científicas. 

Como la de 
casi todos los 
hombres de su 
clase, la biogra- 
fía de Colfneiro 
es sencillísima: 
estudió én su ju- 
ventud; enseñó 
en la cátedra y 
publicó el resul- 
tado de sus vigi- 
lias. Alcanzó 
grandes hono- 
res académicos 
y distinciones 
de. varios cuer- 
pos docentes, 
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que no modificaron su natural modesto y así, 
sin estrépito, pero con la simpatía y admira- 
ción de los buenos españoles, ha salido del 
mundo' de los vivos el 21 de Junio último. 
'Colmeiro había nacido en Santiago de Ga- 
licia el 22 de Octubre de i8i6; yá poco de 
concluir la carrera de Ciencias obtuvo una 
cátedra de Agricultura en Barcelona, la mis- 
ma que desempeñó luego en Sevilla hasta que 
fué trasladado á Madrid, donde también con- 
cluyó la carrera de Medicina, que no ejerció , 
porque toda su 



ExcMo, Sr, D. MíGiEL Colmeiro. 



atención se la 
llevó la rama de 
la Historia na- 
tural, llamada 
Botánica. 

Como espe- 
cialista de esta 
ciencia fué'.co- 
. misionado al 
Congreso inter- 
nacional de Lú- 
ea, donde publi-' 
có en italiano 
un interesante 
folleto sobre la 
fiora española. 

Encargósele 
la Dirección del 
Jardín Botánico 
de esta corte, en 
el que empren- 
dió importontes 
trebajosde acli- 
matación y cla- 
sificación de 
plantas. extrañas 
y formación de 
herbarios]que 
legó á la Univer- 
sidad Central. 

La mejor bio- 
grafía de este 
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sabio será la enumeración de sus trabajos lite- 
rarios que son los siguientes: 

). Emsavo histórico sobre los procresos de l\ 
Botánica, desde su origen hasia ei día, considerados 
más especialmente- con relación á España.— Barce- 
lona, 1842, un folleto en 4.° menor. (Las noticias 
contenidas en este ensayo, por lo que respecta á Es- 
paña, se hallan ampliadas y rectificadas en la obra 
señalada con el núm. i<>. 

■ 2. Memoria sobre ki, esta.ho actiai. de la Bo- 
tánica T DE r.A AdRicuLTiBA, y sobre el orden de 
materias que s; propone seguir en su enseñanza, — 
Barcelona, 184a, un folleto en 4.° menor, 

3. Pringm"! che devono reoolabe vsX Flora 

APPLIOATl partí COL ÁRMENTE ALLÁ FOR.MAZIONE OEI.CA 

SPAGNIOLA.— Lucca. 1843. un folleto en 8.° 

4. LeTTEBA DEL DOTTOBE MiCHELE COLMEIRI IN- 
TORNO AGLI OlITI flOTANlCI IN ISPAGNA. — Módena, 

1844, un folleto en 8." 

5.- CaTALOGIS PI.ANTABl.M IN HOBTO BOTANlCO' 

HrM'. — Barcinone, 1844, un folleto en 8° (Es el pri- 
mer Índice del expresado Jardín. 1 

6. CaTAi.OGO .metódico DE PLANTAS OBSERVADAS 

EN Cataluña, con sus nombres botánicos más usua- 
les, los vulgares catalanes de muchas, y la indica- 
ción de localidades y épocas en que florecen, seguido 
de la nomenclatura catalana de la plantas, interpre- 
tada en ei idioma castellano y en el de la Botáni- 
ca.— Madrid, 1846. un tomo en 8." (Es el primer 
cuadro de la vegetación catalana, bosquejado con- 
forme al estado de la ciencia ventitres años hace, y 
algo habrá cnnlribuido á facilitar las investigaciones 
y trabajos posteriores de igual índole). 

7. Umvebsidad de Sevilla. Ampliación de la 
Botánica, Pboohama especificado ó resu.men de las 
LECCIONES.— Sevilla, 1847, un folleto en 4," 

8. Programa de nociones de Botánica (unido al 
de los demás ramos de Historia natural por el res- 
pectivo profesor).— Sevilla, 1847, un folíelo en 4." 

BIZACIONES Y LOS HERBARIOS. -Madrid . 1S47 V 1848, 

un folleto en 8." 

10. Aplntés para la Flora de las nos Casti- 
llas. — Madrid, 1849, un tomo en 8." lEste resumen 
de la Flora castellana vio la luz pública doce años 
antes que la Flora de Madrid, de carácter oñcial, 
como correspondiente á la Comisión del Mapa geo- 
lógico.) 

1 1 . Reci'Ebdos Bot Añicos de Galicia. — Santiago, 
i85o, un folleto en 4.° (Corrigióse é insertóse después 
en la Revista de los progresos de las Ciencias, Ma- 
drid, i85o,) 

13. Investigaciones SOBRE la antíqi-ísima madera 

conocida en SEVJLLB eos EL NOMBRE DE Al.ERCE.— 

Sevilla, i853, un folleto en 4.°. 

13. Ni'EvAS investigaciones sobre los alerces 
que por tradición se supone haber existido anligua- 



menie en los alrededores de Sevilla y Córdoba, -Se- 
villa, i85a, un follei> en 8.° menor. ' 

14. ExÁ.MEN DE LAS ENCINAS Y DEHAS ARBOLES DE 

LA Península oite producen bellotas; con la desig- 
nación de los que se llaman m estos. —Sevilla. 1864, 
un folleto erf 4,° (Trabajo hecho en unión de D. Es- 
teban Boutelou,) 

i5, Ctrso de Botínlca, ó Elemeniojde Organo- 
grafia, Fisiología, Metodología y Geografía de las 
plantas, con Ja clasificación y caracteres de sus ft- 
milias y la indicación de propiedades y usos, tanto 
médicos como económicos.— Madrid. 1854-1857, tres 
tomos en 8.". Nueva edición, Madrid, 1871, 

16, La Botánica y los Botánicos de la Penínsu- 
la mispano-li-sitana. Es'tudios bibliográficos y bio- 
gráficos.— Madrid. 18S8, un tomo en 8." mayor, (Es 
una de las dos primeras obras premiadas por la Bi- 
blioteca Nacional.) 

En esta obra enumera el autor sus propias publi- 



17. Noticias ACEH.CA de un manuscrito pertene- 
ciente al Licenciado Antonio Robles Cornejo, natu- 
ralista del siglo XVI, y conservado en el Jardin Botá- 
nico de Madrid. — Revista de los progresos de las 
Ciencias.— Madrid, i85g. 

18. Manual completo de JabdinerIa.- Madrid, 
1859, tres tomos en 8.° menor. 

19. DlSCt'RSO LEÍDO ANTE LA ReAL ACADE.UIA DE 

Ciencias on la recepción publica de D. Miguel Col- 
meiro'.— Madrid, 1860, un folleto en 4." (Versa sobre 
la especie y sus modificaciones.)! 

20. Observaciones y reflexiones hechas sobke 

LOS .MOVIMIENTOS DE LAS HOJAS V KLORES de algUMS 

plantas con motivo del eclipse de sol del 18 de Julio 
de i86o.-Madrid, 1860. un folleto en 8.".' 

31. Tentativas SOBRE la Liqi'enología geocsí- 
KicA DE ANDALucfA. por D. Simón de Rojas Clemen- 
te; trabajo ordenado conforme á los manuscritos del 
autor.- Madrid. 1863. un folleto en 8.* 

33. Plantas qi e viven espontáneamente en el 
término'de Titaci.aí, pueblo de Valencia, enumera- 
das en forma de índice alfabético, por D. Simón de 
Rojas Clemenie, natural del mismo Titaguas. Ex- 
tracto ordenado metódicamente.- Madrid, 1864, un 
folleto en S," 

14. El Jardín Botánico de Madrid y el Gabine- 
te ijE Historia nati'ral. (Su origen é importancia,! 
-Madrid. 1867. un folleto en 8," 

34. CaTAUOGI S SEMINI M IN HOHTO BoTAMCO Ma- 

TBITENSI, ANNO 1866, COLLECTOBUM.— Madtid. iSti?, 

un cuaderno en folio. (Se han publicado igualmente 
los catálogos correspondientes á los años 1867, 1868 



í.) 



Bo- 



as. El Catálogo de las semili 
TÁNICO de Madrid como, lazo de 
Madrid, 1868, un folletoen 8.°(Demuéstranse los 
buenos resultados obtenidos de la correspondencia 
sostenida por el Jardin Botánico de Madrid con los 
extranjeros.) 
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37»' 



FiCA DbL Jardín Botánico 

j, un folleto en 8° (Memo- 
ria histórica y de actualidad.), 

37, Enumeración de las ciiiptógamas de España 
Y Portugal.— Madrid, ;867-i8ií8, un tomo' en 8.°, 
coRiguesto de dos partes: i.' Acrogenas: Heléchos, 
Equisetáceas; Rizocárpeas, Licopodiáceas, Musgos, 
Hepáticas. 2.' Talogenas; Hongos. Liqúenes, Colle- 
máceas, Algas. (Es el primero y único cuadro gene- 
ral de las plantas criptógamas observadas en la Pe- 
nínsula é Islas Baleares.) La enumeración de tas fa- 
nerógamas de España y Portugal completará en su 
día él conocimiento de nuestra vegetación espon- 
Ünea. 

38: Examen históaiiio-crItico de los trabaios 
coNCERNfENTES Á LA Flora HispANo-LusiTANA. (Frag- 
mento que alcanza hasia fines del siglo xyi.— Ma- 
drid, 1870, un folleto en 8.° mayor. (Comprende nu- 
merosos pormenores relativos al tiempo de los ára- 
bes, y estudios etimológicos sobre ios nombres vul- 
gares de muchas plañías conocidas y denominadas 
por el tos.) • 

ig. DlCClONABIO DE LOS DIVERSOS NOMBRES VlíLGA- 
RES DE .MUCHAS PLANTAS l>SI<ALGS Ó. NOTABLES DEL AN- 
TICUO T NUEVO MUNDO, con la correspondencia cienii- 
lica y la indicación abreviada de los usos é igualmen- 
te de la familia á que pertenece cada planta. Madrid, 
1871, 4-''. 

Por esta obr? principalmente adquirió el derecho 
á figurar entre los individuos de la 'Academia Espa- 
ñola, aunque no ingresó en ella hasta el año de 1893. 

A esta lista hay que añadir diversos artícu- 
los publicados en el Boletín Oficial dt Instruc- 
ción pública, en ia Repista de ciencias, literatura 
y arte de Sevilla, Repertorio médico áe Barce- 
lona, Revista de los progresos de las ciencias de 
Madrid y otras. 

El resumen de los empleos y honores de 
Colmeiro es el que sigue; pues á su muerte era 
ó había sido Doctor en Medicina y en cien- 
cias; Catedrático y ex-decano de la Facultad de 
Ciencias de-la Universidad Central, ex-Rector 
de la misma Universidad; individuo de la Aca- 
demia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les y de Medicina de Madrid; de la Sevillana 
de Buenas Letras, de la de Ciencias y Artes de 
Barcelona; de la de Ciencias Médicas de Lis- 
boa; Gran Cruz de Isabel la Católica, etc. 
X. 



CENSURA DE UN LIBRO DE QUEVEDO 

El Sr. Menéndez y Pelayo nos ha racíliCado la. siguiente 
curiosa censura eclesiástica de El CkilAt de las Taravt- 
lias, compuesto por D. Francisco de Quevtdo y publicado 



por ¿1 en lójo. Ks uno de los más sazonados opúsculos 
del gran satírico y claro está que dista mucho de merecer el 
juicio quede él forma el P. Delgada. Reimprimiólo esmera- 
dammte el Sr. Fernández -Guerra en el tomo i." de las 
Oirás de Qtteetdú que hizo para la Biblioleca de Autores 
Españoles (pág. 347). La presente cen: 

cEste librillo, señor, intitulado < 
rauillas, lo i.° está comprehendic 
del catálogo prohibitorio por faliari 
cosas que allí se requieren para qu 
preso, que son Autor, Impresor, 
porque si bien el ñn de él se pont 
no es como de libro impreso sino 1 
es la fecha que en la impresión ni 
poner el dfa, fuera de que aquello 
sabe se imprimió en Madrid. 

Después de esto el libro en si (I 
yor), es no sólo inútil, sino perni 
suelo de muchos cuerdos recoíerl 
pueblo es voz de Dios mucho tie 
apenas ay quien no diga porque < 
quema este libro ó saiyra, y él es 
luuo vergüenza ó miedo de sacarh 
el estilo es-vna perpetua bufoneri 
carrería; tiene vn genero de imp 
dando los trabajos del Reyno con 1 
liga y que aun él dice son de llora 
cosas de burla sin muestra de nii 
ni sentimiento. Es perjudicial á la 
bres, pues iodo es enseñar á murir 
lisonjear y satirizar, cosas q ue se g 
que tratan los libros cuerdos y hai 
genero de estilo á tratar las docir 
Kuangelio tomándolas por capa de 
mente quanto se les antoja; es tam 
la república pues qui^a le leerán f 
regímine Principum de Santo To 
y consejeros y se dejarán engañar 
jas ambiciosas y pensarán que es 
gouernado y descuydaran del rem' 
es menester; y finalmente estragan 
quantos los leen, pierden y ocupa 
mucho tiempo, priuando los de má 
daños todos muy considerables en 
líanos y que piden remedio; en 1 
auia oluidado) vimos pintado vn i 
de entremés ó cosa tal que la gei 
que es la más aprehendera~que es i 
perderá el miedo y consiguíentei 
pecar. 

Por menor tiene este librillo algí 
de censura que por decir agudezas 
prouoquen á risa, pierden el res 
doctrinas, en el fol. 13, pág. z dict 
medad sin remedio es caridad que 
acabe la vida, y desesperación deji 
esta proposición es escandalosa puc 
médicos (y lo peor merecimiento e 
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ridad) que maten á todos los enfermos erí juzgándo- 
los por incurables y con esio se ahorrará de hospita- 
fes de incurables. No sofo los médicos, ios enferme- 
ros y qualquiera lo podrá hacer si es caridad. Ofende 
las pias orej&s no solo su ñere^a sino el quitar que 
no sane aquel enfermo que puede hscerlo, parece 
consejo de barbaros sin fe. Vlua la criatura lo que fu 
criador quisiere y mes que por ventura esta su sal- 
uación en viuir, padecer y merecer el cielo; en el 
fol, J4, pág. 1, lo dice peor en parle: mas piadosa- 
mente y con menos recelos acabaremos con nuestras 
manos que por las agenas; esto sabe algo á la here- 
gfa que refiere San Agustín de Haresibus, verbo cir- 
cvmcellionesy Libr. i, de Ciuit. Dei. cap. 17, de los 
<)ue decian que matarse así mismos en algunas oca- 
-siones no solo era licito, sino martyrio; trata de esto 
Santo Tomás, sa, q. 64. ar. 5 y alli sus comentado- 
res, fol. 19, coi. 1. Pechaua el matrimonio y con ra- 
zón; esta aprobación si no es dJeha por chocarrería 

dades eclesiásticas, especialmente de los Sacramen- 
tos, que son cosas di ulnas no sujetas á la humana 
potestad, libres por derecho diuino; y digalo por lo 
que quisiere por los términos que se dice suena mal 
que/;ae el pechar sobre el sacramento; dirá que ha- 
bla dei matrimonio como contrato, eso pudiera ex- 
plicar no explicado está mal. Otras cosillas tiene de 
menos quenla como que para el cudicioso nada aña- 
. de el hurto al sacrilegio en el fol. 9, bien veo la de- 
- terminación para el cudicioso que no dejara de hur- 
tar por ser sacrilegio mejor lo pudiera decir; fol. 34, 
llama alma precita á la que no asiente, á lo que el ha 
dicho y era vn gran tropel de chocarrerías; pase por 
modo de hablar, en fin Señor inc pare:e será serui- 
cio de Dios y beneficio he;ho á la fe, recojer e^te li- 
brillo. En S. P" Martyr el Real de Toledo. Abril 26 
de 1630 años. 

Fr. Hieronymo Delgado.. 



NOTICIAS INÉDITAS 

algunas representaciones palaciegas 
ie las comedias de Calderón y otros. 



Tres mil ciento y siete reales de 180 madejas 
de cordel de azote, 36 cuerdas de reata, 16 
maromas de zerro, 1 24 piezas de cuerdas do- 
bles y piezas de cordel de á 30 varas cada 
una, hilo de cartas y bramante para los tra- 
moyas y bambalinas de esta tiesta . . . . 3-107 



Mil setecientos y noventa reales de 300 cajon- 
cillos para lucea de aceite á 6 reales de ade- 
rezar 100 y 50 arandelas para velas i 7.200 
cañones para veJas de á libra, 300 para há- 
chelas, una trompeta para la fama y embu- 
dos para las aguas : . ... 1.790 



Diez y ochu mil y seiscientos reales del dorado 
en el frontis del coliseo en los ^capitales y ba-, 
sas de las columnas pilastras, el león con el 
mundo, cruz y centro, espada, terraia«n que 
ae afirma el león, las venas, bolas y cuerpo de 
la orla, Ügurás y atributos que tienen en tas 
manos, y demás caras doradas en el dicho 
frontis y. las arenas 18.600 



A Juan Feniández de Laredo y compañía, por 
la pintura de la mutación de la plaza de Pa- 
lacio arco'y frontis de Palacio y los peñascos 
grutas y marinas y las pirámides y et globo, 
y 14 basU'dores de bosques y retocar los de- 
más, pintar el monte, él bastidor del fuego, 
los foros y cortinas de gruta y otras cosas, 
como callones y adornos de las tramoyas. . iz.ooo 

.4 Antonio de Castrejón por la pintura de los 
mutaciones de escritorios y espejos, tres bam- 
balinas de bóvedas, cuatro lienzos de la pe- 
drería finjida y el foro con sus bambalinas y 
cualro lienzos de pabellón con cuatro niños, to.ioo 

A Joseph García, pintor, 20.500 reales, por ha- 
ber pintado el teatro de jardín y el salón y la 
cortina en que se ajustó con ti 20.500 

A D. Melchor de León, par haber escrito la na- 
rrativa de la fiesta para enviar á Alemania. . lxxx> 

A U. Joseph Guerra, que la escribió y encuader- 

A D. Pedro Cai.deri'jn de ayuda de costa por la 
toa que hizo para la ñesla de Hado y Dan'sa 
y la asistencia á los ensayos.. ...-., 5500 

k D. Dionisio .Vlantuano, de ayuda de costa, 
por lo que ha trabajado en el dibujo y pintu- 
ra del techo del coliseo. . ' 16.500 

A Joseph Candí de ayuda de costa por haber 
trazado las tramoya» y teatros de esta ftesta 
y ejecutándoles tl.ooo 

A los franceses de la ópera por haber tocado en 
los ensayos y en la fiesta, cien reales de á 

De la purpurina SJo 

A Joseph de Cárdenas, 16 reales de á ocho para 
ir á S. Martín por las botijas para la muta- 
ción de piedras. Ciento y noventa reales de á 
ocho en que se ajustaron con Monsiur Lam- 
bot [03240 castañas pequeñas y iSo grandes 
que se trajeron de San Martín z.aSo 
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Al Maestro Pedro de Montijór, que bs el que 
vació é hÍ2o Iok moldas para la pasta del 
frontis, doscientos ducados. 2 soo 

A Gabriel Gerónimo y Compañía, 2.000 reales 
en que se ajustó con ellos al hacer el primer 
andamio parn dibujar el lienzo que se pu!U> 
■en e! cielo del coliseo y adweaer y hacer al- 
gún os J^astidnres. ' 2.000 

A los dos mozos Je Joseph Candí que no lle^'a-' 
ron jornal por la asistencia y para el viage, 
cien ducados á cada uno. ' 2.200 

Vor el gasto de la comida de Joseph Candi y 
sUH dos moios en los cuarenta y cinco días 
que duró la asistencia. . . ' 1,610 

A Silvestre de Avila y Coinpaflía, t.6oo reales 
en que se ajustó csn ellos en labrar y sentar 
toda la madera de la contra armadura que 
se ha hecho entre el tejado del coliseo y el 
bastidor de lienzo pintado en el (echo del, 
para resguardarse de ta^ goteras 1.600 

A Gobriel Gerónimo y Juan Bautista, á 200 du- 
cados de^yuda de costa por lo que trabaja- 
ron en las tramoyas y teatros por no haber 

llevado jornal. .' . , 4.400 

Á piego de Hongo, por el trabajo y cuidado 
que ha tenido en prevenir y comprar todas 
las cosas necesarias para la pintura. . . . 400 

En 29 de Enero «o varas de Angulema ancha, 

de vara y tercio de ancha, á 8 reales y medio 

la vara 1.870 

Más dicho día 74 varas y media de lienzo del 

imperio ancho á 1 1 reales Sig'l^ 

Más dicho día 48 varas de lienzo del imperio 

angosto, á 9 reales la vara 431 

Más otras 107 varas de lienzo del imperio an- 
cho, á II reales la vara i.t77 

Más en jo del dicho, 100 varas de guingao, á 

5 reales la vara 500 

Más en 6 de Febrero que llevó P. 99 varas, á 8 

reales y medio la vara 841 il^ 

Más en 7 del dicho 141 varas de guingao, ú 5 

reales la vara í 570 

Más al dicho día 148 varas de .Angulema, á 8 

reales y medio 1.258 

Más en 10 del dicho sesenta y cuatro varas y 

mediade lienzo del imperio angosto, á Qreales. 580 
En II del dicho otras 30 varas de dicho lienzo 

del imperio angosto, á 9 reales la vara. . . 370 
Más en 12 del dicho 48 varas de dicho lienzo 

angosto, á g reales 432 

Más en 13 del dicho 40 varas de guingao, á 5 

reales la vara 200 

Más en 14 del dicho 24 varas de guingao, á 5 

reales la vara 120 

Más en 14 de dicho otras veinte varas de Angu- 
lema, á 8 reales y medio 170 



Más en 14 de dicho zo varas de guingao, á 5 

reales la vara.. . ■ 

Más dicho día dos piezas de bocadillos con 1 y 

varas, á 9 reales vara 

Más en 15 de dicho 30 varos de guingao, á 5 

reales la vara 

Más en 17 de dicho 4 varas y media de bocadi' 

lio fino, á 9 reales 

Mis en dicho dia que llevó Pedro 10 varas de 

lienzo del imperio angosto, á 9 realc 
En 20 del dicho siete varas, de lienzo de 

angosto, á 9 reales 

Más dicho día, 30 varas de Angulema, 1 

la vara 

Más 6 varas de guingao, a 5 reales. . 
En 31 del dicho 20 varas y media de !i 

imperio ancho, á 1 1 reales. . . . 
Más en dicho dia 20 varas y media ( 

del imperio. Digo 20 varas de .Angul 

En 23 de dicho llevó Pedro veinte varas 
gao, á-5 reales la vara.. . . ' . . 

Más llevó Pedro en 24 del -dicho 40 
Angulema, á 8 reales y medio. . . 

De 300 varas de lienzo para la pintura 
del coliseo, á 7 reales la vara, . . 

Más para el frontis y mutación de si 
cíenlas sesenta varas de Angulema, á 
y medio 

Más 80 varas de lienzo del imperio, á < 
Por manera que importa esta relació 

cuenta y ocho mil quinientos y treinta 

en I j de Abril de mil seUcientos y och 



ENTRE BOBOS ANDA EL JUEGO t l 

Relación de las gaitas hechos y qiit 
ceiarios para lai dos fiestas que 1 
SS. MM. ea el salón de Palacio hi 
martes de Lameslolendaj de este año 



l'or tres arrobas be belas de sebo á 57 

arroba. 

Por seis libras de bujías á iz reales la 

Por ocho libras de aceite 

Por doce arrobas de carbón á 6 reales 

Por dos hanegas de arroz 

Por el porte de traerlo 



Por 18 libras de chocolate á 23 reales 
Por 9 libras de azúcar para él, á 6 reale» 
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Por 4 libras de bizcochos á 6 reales y nnedio. . 

Por 50 panecillos '.,,■. 

En 8 de Febrero por seis, ojaldres á 10 reales. . 
En II del dicho por iz perdices á 7 reales cada 

Por 34 panecillos 

Por una arroba de vino 

Cuatro asumbres de hipocrás 

De asar las perdices y aderezarlas 

En 19 del dicho por cuarenta pasteles de i real 

con un huevo cada uno 

Por 3 azumbres de hipocris 

A María de Anaya 

A Joseph Benet 

A Luis López 



A Rafael González por 16 varos de picote de 
Mallorca para un vestido á Bernarda Manue- 
la para la comedia del Manckego que hizo la 
Viuda, á 36 reales. . . .* 576 

Más al dicho por 16 varas de tafetán musco 
•para forro, á 10 reales lavara 160 

A .Monso de Olmedo 4 vara.s de laretán dorado 

para unas ligas, á lo reales la vara 40 

A Manuela de Escamilla 400 reales en que se 
ajustó con ella un vestido de viuda con su 
toca larga, en ta comedia de El Celoso Ex- 
Iremeñc 400 

A Francisco García, aoo reales por un vestido 
ridículo para la comedia de Entre bobos anda 
el juego 200 

Por dos libros de comedias donde estaban las - 
comedias de El Celoso Extremeño y la de 
Entre BiAos anda el juego. . ...... 100 

A la Compañía de Manuel \'allejo por las dos 
tiestas del lunes y martes de Carnestolendas, 
en la comedia de El Celoio Extremeño. . . 5.500 

A Damiana de Arias por la guarda ropa de las 

comedias y nueve entremeses i.ioo 

A Juan Francisco Tejera por haber copiado es- 
tas comedias y sacado y sacádolas por pa- 
peles y seis entremeses 400 

A Juan de Escamilla y Manuel Vallejo por los 

seis entremeses á 400 reales goo 

Por poner y quitar el teatro dorado 300 

A Francisco López por un coche con dos mu- 
las por doce días que se ocuparon en llevar y 
traer las compañías á los ensayos, á 44 reales 
al día 528 

A Ventura Blanco, alguacil de corte por la asis- 

tsncia que ha tenido en estos ensayos.. . . 300 

A Luis de Velasco ■ifieial de In Sala por dicha 

ocupación 300 



A Juan Díaz Rodero por 54 varas de felpa ver- 
de olanda para nueve vestidos de los de la 
máscara á 54 reales la vara 3.916 

Por iS varas de ctiamelote de platas á 56 rea- 
les vara. t.ooS 

Má-s at dicho, por 72 varas de tafetán doblete 

para forrar á g reales la vara. 648 

Por 31 varas y media de fustán para entreveías 
á 5 reales '57 '1^ 

Más por 108 docenas de botor.es de fibrica á 

7 reales la docena . . . 756 

Por iSonzas de seda á 7 reales la onza. . . 136 

Mis al dicho por 370 varas' de encaje de plata 
de Venecia para guarnición de dichos vestidos 
que pesaron 300 onsas á 36 reale!; la onza.. lo.Soo 

Por 9 varas de locazí á seis reales la vara. . . 54 

Más al dicho por 9 pares de medias de seda á 
40 reales cada par. 360 

Por 54 varas de colonias á real y medio. ... 8t 

Por 17 ^'aras de lafelán blanco para contraban- 

dus ú nueve reales la vara -. 343 

i\ás_ 108 reales que se les díó para zapatillas. . to8 

Por la hechura y ojales de cada vestido de 100 

reales 900 

Más si dicho por 153 plumas para los nueve á 

■ t reales cada una 1 ,836 

De la hechura de la de plumajes loS 

Poi 9 sombreros á 20 reales cadn uno. . . . iSo 



Al dicho Juan Díaz Rodero por 43 varas de 
raso primavera para los cuatro matachines 
y el grande á 36 reales la vara. . , . . 1.51Z 

.Más al dicho por 31 varas de Rúan para los 

cuatro matachines á 6 reales la vara. . . . 19S 

Más por 7 varas de frisa para el grande á 8 

r"l«=« ■ ■ S& 

Más por 11 varas de bomba» blanco á 6 reales 

Por 6 carátulas á 6 reales cada una 36 

Por 8 varas de celosías , . u 

De la hechura de los cuatro botargas. . . . 100 
Más al dicho por cuatro onzas de seda nácar 

para las botargas á 9 reales In onza. ... 36 

Por 54 varas de presillas de plata 54 

Por dos varas de encaje negro para las mas- 
carillas 31 

Por Uen varas de colonias de á .sesma. ... 12 
Más al dicho Juan Díaz Rodero. 216 reales de 

las plumas y hechura del plumaje de Luis. . 116 
Más al dicho por 18 varas de puntas blancas 

para nueve pares de vueltas á dos varas. . . 64S 
Más qor 16 varas de colonia de aforro para las 

botargas á 4 reales la vara 64 

De refrescos que se les dio el tiempo que dura- 
ron los ensayos y dias de la fíesta 2.000 
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A los violones y músicos que asistieron á tocar 
los iiistrumentos eñ los ensayos de la másca- 
ra-y matachines y el día de la fiesta.. . . 1.500 

Por manera que importa esta relación tretnia y nnCüC 
milnoicciefttos noventa y Cfiairo reales y medio. Fecha en 
JO de Abril de mil seiscientos y ochenta. 

Gaspar de Legasa.» 



El: CONDE LUCANOR 

^ Nómina de los gastos, hechos para la comedia del Conde 
Lucanor, que se representó d S, M, el día g de Jitnio de 
1680 d la celebridad de los años del Sr, Emperador. 

■ 

Nómina de. los gastos hechos para la comedia y ensa- 
yos del Conde Lucanor que se representó á SS. MM. al 
cumplimiento de años del Sr. Emperador el día 9 de Junio 
mil seisciento ochenta. 

GASTOS DE LA CASA DE LOS ENSAYOS 

Por media arroba de velas de sebo 24 

Por dos libras de bujías . 20 

Por dos libras de aceite , . 3 

Por dos libras de chocolate y media de azúcar. 35 

Por dos libras de bizcochos 11 

Por seis libras de dulces á 8 reales la libra. . . 48 

Por«una arroba dé nieve 10 

GASTOS DEL TEATRO 

Por poner y quitar el teatro dorado 300 

Por dos clarines y una caja 24 

Por sacar la loa por papeles y dos copias de ella. 24 

iompaSIa 

A la compañía de Manuel Vallejo, por la fiesta 
y haber puesto la loa i.ioo 

A don'Juan Bautista Diamante por la loa que 
hizo para esta fiesta i.iio 

A Damiana de Arias por la guarda ropa de co- 
media, loa y entremeses 1 50 

A María Luisa por dos coches que se alquilaron 
para traer la Compañía del Retiro á Palacio, . 

á 44 reales cada uno ,-. ■ 88 

Montan las partidas de esta nómina dos mil novecien- 
tas y treinta y siete reales. Madrid y Junio á diez de mil 
seiscientos ochenta. « 

SOLICITUDES para EL COBRO DE LAS ANTERIORES CUEN'TAS 

<r Madrid, 12 de Febrero de mil seiscientos ochenta. 

El condestable sobre la pretensión de los pintores, mer- 
caderes, doradores y demás oficiales que se entendieron 
en los adornos del Buen Retiro para la entrada de la 
Reina, nuestra señora, de que se les dé satisfacción como 
V. M. tiene mandado de lo que se le resta debiendo: — Se- 
ñor. V. M. con decretó de catorce de Diciembre del año 
pasado, fué servido mandarme remitir un memorial de los 



pintores, mercaderes, doradores y demás oficiales á cuyo 
cargo estuvieron los adornos de Buen Rót¡ro»para la en- 
trada de la Reina, nuestra Señora, para que sobre su ins- 
tancia diga á \'. M. lo que se me ofreciere. Redúcese su 
pretensión á que V. M. se sirva mandar al Gobernador del 
Conáejo de Hacienda I^s acabe de pagar lo que se les resta 
debiendo así de las mercaderías que se gastaron como de. 
los jornales de oficiales y representaciones que se hicieron 
porque aunque V. M. le ordenó les librase la cantidad que 
importaban estos gastos en millones de Sevilla el año 
pasado con paso al presente, no ha tenido efecto entera- 
mente porque al tiempo de formar el despacho en el Con- 
sejo de Hacienda, se hizo el reparo que he puesto en las 
reales manos de V. M. que con su vista resolvió V. M. de- 
clarar que de los diez quen'tos señalados en el efecto refe- 
rido se librasen en cabeza de Tesorero de los Reales Gas- 
tos Secretos, cinco quentos para que los entregasen á don 
Melchor de' Arce, pagador de las obraS reales y que el Go- 
bernador del Consejo de Hacienda diese luego pronta sa- 
tisfacción de los cinco quentos restantes en efecto no 
sujeto á reparo en cuya consideración, y porque la par- 
te que se les ha librado corre con dilacción suplican á 
V. M. obligados de su necesidad y razón se sirva'man- 

t 

dar al Gobernador del Consejo de Hacienda les haga dar 
satisfación de los cinco quentos que se les resta debiendo 
en el mismo efecto de millone*^ de Sevilla ó en otra que 
parezca del servicio de V. M.— Lo que puedo representar 
á V. M. sobre estas pretensiones que á resolucciones de 
consultas mías y instancias continuadas de esta gente 
tiene V. M. mandado se les dé enteramente satisfacción 
de este débito y se libre á D. Melchor de Arce, pagador 
de las obms reales, y porque son muchos los pintores 
maestros y oficiales que trabajaron en el Coliseo y también 
los mercaderes de los vestuarios que dieron y así mismo 
las Compañías. Me parece será muy de la real benignidad 
de V. M. ratificar de orden dada al Gobernador del Con- • 
sejo de Hacienda para que les haga pagar lo que constare 
se. les resta debiendo, librándoselo en el efecto que pro- 
ponen ó en otro al pagador de las reales obras para que de 
allí se distribuya entre los interesados con la buena cuenta 
y razón que se debe. V^ M. (Dios le gue.) resolverá lo que 
más fuere de su Real Voluntad. — Madrid, 12 de Febrero 
de 1682.» 

OTRA SOLICITUD 

«Los pintores, doradores de los balcones y celosías del 
coliseo, solicitan en el memorial incluso se les dé satisfac- 
ción de lo que se les debe de las obras que hicieron en él. 
Vereisle y me consultareis lo que se os ofreciere y pare- 
ciere.- -En Madrid, á 28 de Abril de 1680. — ^El Condesta- 
ble de Castilla. — Suplica á V. M. se sirva mandar se les 
dé satisfacción de lo que se les debe de las Qbras que 
hicieron en el Coliseo ^iel Buen Retiro. — Señor: los pinto- 
res y doradores de los balcones y celosías del Coliseo. — 
Señor, los pintores y doradores que pintaron y doraron 
los balcones y celosías del coliseo para la fiesta que se 
hizo á V. M. en él. Dicen que para haber de hacer y acabar 
la dicha obra, se empeñaron en todos los materiales que 
fueron nscesarios de oro y colores y las personas á quien 
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se los están debiendo les molestan y apremian por las 
cantidades que, importan por no poderles dar satisfacción 
por hallarse muy alcanzados y con much|i necesidad y 
temen que han de pasar sus acreedores á ponerlos en la 
cárcel. Por lo que suplican á V. M. se apiade de ellos, 
mandando que se les pague lo que se les está debiendo 
para poder aliviar su necesidad y dar satisfacción á sus 
acreedores, aunque sea por vía de limosna en que recibirán 

merced.» 

«En nombro de los pintores, mercaderes, doradores y 
demás oficiales á cuyo cargo estuvieron los adornos del 
Buen Retiro para la entrada de la Reina, se me ha dado 
el memorial incluso volviendo á instar en que se les pague 
lo que se les debe de las obras* que hicieron remi'toosie 
para que me informen lo que en razón de ellos se os 
ofreciere. 

En Madrid, 14 de Diciembe 1680. — Al Condestable de 
Castilla. — Vuelven á suplicar á V. M. se sirva mandar se 
les dé satisfacción de lo que se les debe de las obras que 
hicieron «n Buen Retiro para la entrada de la Reina nues- 
tra Señora. — Señor. — Los pintores, mercaderes, doradores, 
y demás oficiales á cuyo cargo estuvieron los .adornos del 
Buen- Retiro. — Señor.— Los pintores, mercaderes, dorado- 
res y demás oficiales á cuyo cargo estuvieron los adornos 
de el coliseo y gastos de las prevenciones hechas en Buen 
Retiro para la entrada de ia Reina, ^nuestra Señora. Dicen 
que V. M. fué servido de mandar al Presidente de Hacienda 
les pagase doscientos y ochenta mil reales que se les están 
debiendo así de las mercaderías que se gastaron como de 
los jornales de oficiales y representaciones que hicierqn, 
les mandó librar toda la cantidad en millones de Sevilla 
en este pi^esente año con paso para el que viene de ochenta 
y dos, y habiéndose hecho el despacho y llevándose 
á firmar en el Consejo de Hacienda se hizo reparo el cual 
se puso en las reales manos de V. M., cuya resolución se 
sirvió V. M. declarar que de los diez quentos librados en 
el efecto referido se librasen en cabeza del Thesorero de 
los. Reales Gastos Secretos, cinco quentos para que los en- 
tregue á D. Melchor de Arce, Thesorero de las obra^ reales 
y que el Presidente de Hacienda diese luego pronta satis- 
facción de los cinco quentos restantes en efecto pronto, 
que no tenga el reparo que el Consejo de Hacienda puso 
en la Real consideración de V. M., y porque lo que se le» 
ha librado tiene la dilacción que se experimenta sin que 
por este medio tengan satisfacción de su trabajo y de lo 
que suplieron para serxMr cada uno en su género en el en- 
cargo que se les encomendó habiendo cumplido muy á 
satisfacción del Condestable de Castilla, quien hizo mu- 
chas representaciones á V. M. sobre su satisfación, y por- 
que caso que tenga efecto lo librado no podrá cobrarse en 
todo el ario que viene y tener sin librar lo que se les resta 
en el mismo efecto en que estaba librado toda la cantidad. 
Suplican á V. M. que atendiendo á la razón que les asiste 
y la mala obra que 'se les sigue desa dilacción, se sirva de 
mandar al Presidente de Hacienda les haga pago de los 
cinco quentos que se les resta debiendo en el mismo efecto 
de millones de Sevilla, y caso que no haya lugar en otro 
cualquiera que sea del servicio de V. M. en que recibirán 
merced de V. M. como lo esperan de su grandeza. 



Instáií, en el memorial que va aquí, los oficiales de pin- 
tores que trabajaron en dorar y pintar el balconaje del 
Coliseo, en qne se les pague lo que se les quedó debiendo 
por esta razón. Remíteosle para que me representéis U> 
que acerca de ellos ^e os o freciere y pa r eciere. — En Mts 
drid á 18 de Mayo de 1680. — AI Condestable de Casti- 
lla. — Suplica á V. M^ se sirva mandar se les pague lo que 
se les quedó debiendo de las obras que hicieron en Buen 
Retiro. — ^Señor. — Los oficiales de pintores que pintaron y 
doraron el balconaje del Coliseo. — Señor. — 'Los oficiales 
de pintores que se ocuparon en el dorado y pintado de los/ 
balcones del Real Sitio del Coliseo, svplicxm á V. M. sea 
servido mandando se les pague lo que se les está debiendo 
que ademá's de ser muy pobres y hacelles gran falta para 
el sustento de sus mugeres é hijos, están debiendo muchos 
materiales y les molestan á que los paguen que recibirán 
gran limosna de la poderosa mano de V. M. — Solicita Jo- 
seph García en el memorial incluso se les satisfaga lo que 
se les quedó debiendo de lo que pintó en el Coliseo del 
Buen Retiro. Veceisle y me consultareis lo que se os ofrc- 
cier y pareciere.~En Madrid 19 de Mayo de 1680. — Al 
Condestable de Castilla\ — Suplico á V^ M. se sirva mandar 
se le satisfaga la que se le quedó debiendo. — Señor.— Jo- 
seph García, profesor del arte de la Pintura que pintó las 
mutaciones y la cortina del Real Sitio del Retiro. — Señor» 
— Joseph García y los que en el Retiro sirvieron á V. M. en 
las mutaciones dé la Comedia. Suplico á V. M. sea ser\'ida 
mandar se les satisfaga lo que se les está debiendo porque 
es extrema la necesidad y les están ejecutando por deudas 
del propio empleo de lo cual espera de la poderosa mano 
de \'. M. que Dios guarde el remedio». 

REBAJAS 9ÜE HAC£ EL .CONPESTABLE 

«Madrid. — 26 de Junio de 1680.— El Condestable.— .\$í 
lo he mandado. — Con las relaciones de las fiestas de Co- 
medias que se han hecho desde que la Reyna Ntra. Se- 
ñora entm en Buen Retiro para que V. M. se sirva de man- 
dar se dé satisfacción de lo que se está deviendo. — Señor 
pongo en las realce Manos de V. \\. las relaciones que 
D. Gaspar de Legassa ha formado de los gastos causados 
en las fiestas de comedias que se han hecho desde que la 
Reina Xtra. Sra. entró en Buen Retiro en que se incluyen 
los gastos del adorno y pintura del techo del Coliseo y 
denuis reparos que en el se hicieron, que todas importaban 
ÓJ2.J72 reales de vellón, pero habiendo mandado se vol- 
viesen á reconocer, y minorar algunas partidas, se han 
bajado de su importe 29.650 reales, y. quedan en 582.722 
reales por cuya cuenta, se han entregado 303.330 reales y 
se restan deviendo 278.392 reales; y porque ef5ta cantidad 
la han de haber los pintores, maestros v oficiales que tra- 
bajaron en el Coliseo y también los mercaderes por los 
bestuarios que dieron y así mismo las Compañías. Lo re- 
presento á V. M. para que se sirvan de mandar se libren 
los 278.392 reales que se están debiendo á D. .Melchor 
de Arce, pagador de las obras Reales para que se pueda 
dar satisfacción á toda esta gente que por su necesidad 
insta incesantamente en que se les pague. V. M. resol- 
verá lo que más fuere servido. — Madrid 26 de Junio de 
1680.» 
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LA AUTENTICIDAD 



DEL 



CENTÓN EPISTOLARIO 

atribuido al ^Bachiller Fernán G6m€\ de Cibdareal. 

KXAMSN CRITICO DE ESTA CUESTIÓN CON NUEVAS OBSERVACIONES 



(Continuación), 

k varias de estas observaciones se ha contestado 
con la muletilla de la mala lectura del original, 
acerca de lo que nada habrá que decir sino que de 
este modo nada es más fácil que salvar cualquiera 
impostura análoga. En cuanto al error de conside- 
car al marqués de Santillana, hermano del Arzobis- 
po, se ha dicho que en la epístola ix sólo se habla 
de un íñigo L6pe\ y que además del Marqués vivía 
por aq-uel tiempo otro Iñigo López de Mendoza, 
señor de Santa Sicilia. Pero no cabe duda que de 
quien se quiso hablar fué de aquél, pues el suceso 
qae se refiere, su unión á los Infantes de Aragón en 
son de protesta contra X>. Alvaro de Luna, la hizo el 
Marqués -en compañía de Pedro Velasco y Fernando 
Alvarez de Toledo iCrón. año xxi) y se confirma 
plenamente al ver que el Bachiller vuelve á narrar 
el hecho en la carta siguiente (la x) llamando á 
íñigo López, el de Hitüy dictado que, como es sabido, 
á nadie puede cuadrar más que al insigne Marqués, 
señor de Hita y Buitrago. Los que hacen referencia 
á Barrientes y al arzobispo de Sevilla, como se hallan 
en el encabezado de las epístolas se suponen come- 
tidos por el conde de la Roca ó quien arreglase la 
colección, porque como las cartas son auténticas y 
Cibdarreal no podía incurrir en tan burdos errores, 
claro es que no puso encabezado á muchas de sus 
epístolas, tan solo para que el que las ordenase para 
la impresión cometiese los desatinos. 

Hay además otros errores, como el de la epísto- 
la XIV, en la que se dic^ por boca del Rey que el 
Condestable había sublimado (i) á Fernán Alonso de 
Robles y se le llama doctor (siendo solo escribano) 
y se trueca, acaso intencionalmente su nombre, para 
el que no bastan aquellas explicaciones, como no se 
suponga mala lectura en cinco ó seis líneas. 

Equivocaciones de esta clase abundan en la obra 
de Cibdareal; pero no quiero cansar al lector con 
tales menudencias, porque nos están solicitando otras 
consideraciones de mayor importancia. 

Y llegamos al estudio de las cartas que se suponen 



dirigidas al célebre poeta Juan de Mena, punto íle 
grande interés en esta cuestión y que no sé p r qué 
ha sido hasta ahora tratado tan por alto, fijándose 
Ticknor únicamente en la primera, cuando podía 
reforzar grandemente sus reflexiones con el examen 
de las demás y no exponerse á que le desairasen en 
la respuesta. 

Este asunto de la falsedad de las epístolas dirigi- 
das al autor de las Trescientas es de vida ó muerte 
para el Centón: i."*, porque son muchas (doce); a.*, 
porque son las más celebradas por su estilo, en donde 
el autor echó, como suele decirse, el resto en agu- 
deza, donaire y sal, y vienen á dar tono y' carácter 
al libro entjero; 3.% porque en ellas apenas se refie- 
ren sucesos de los que supbnen que el editor del 
siglo xvn ingirió en la obra; y 4.°, por las curiosas 
noticias histórico-1 iterarías que contienen. Demos- 
trar, pues, que ninguna de las indicadas cartas pudo 
ser escrita para el poeta familiar de D. Juan II, es 
derribar de un golpe el falso ídolo que durante 
tantos años han venido adorando muchos. Pero todo 
esto merece capítulo especial. 



(i) Fernán Alonso de Robles, contador mayor del 
Rey, estaba ya sublimado mucho .antes que el de Luna 
^ viniese á Castilla, pues había sido secretario y gran pri- 
vado de la reina D.* Catalina, durante la menor edad de 
D. Juan II y conservó su empleo hasta que la oposición 
que hizo á D. Alvaro fué causa de su prisión en 1427, 
en la que falleció tres años después, á los cincuenta de 
edad. (V. CrJn. de D. Juanll, cap. año 1427, wiuGenerac, 
y Semb. 



VI 

LAS CARTAS k JUAN DE MENA 

Presto el mentir se declara, 
Por más que el que miente jura; 
Que el mentir e# calentura 
Bel alma y sale á la ca». 

(Tirso de Molina.) 

«E en ninguna Epístola se le halla el día que se 
ñzo: e dsi van como dstá el protocolo: mas se entien- 
de poco mas poco menos el Tiempo en que fueron 
escritas» (i). 

Autorizándose con estas palabras; con las de que 
dicho protocolo estaba escrito déla mano del mismo 
Bachiller Fernán Gómez y de que el orden que se- 
guían en la impresión era precisamente el cronológi- 
co, en casi su totalidad, no vaciló Llaguno, a! reim- 
primir la obra, en ñjar á las referidas cartas la fecha 
cierta, según los hechos que narraban y en asig- 
nársela también probable á las poquísimas (tres ó 
cuatro) que intercaladas una á una entre las prime- 
ras, de su contexto no se deducía claramente cuando 
habían sido escritas. 

Fundado en cosa tan racional y lógica, halló Tick- 
nor la epístola XX incluida entre varias en las que 
la fecha de 1428 aparece indubitable y otra, que se- 
gún las noticias que da fué escrita en Julio de 1439. 
A esta epístola, dirigida Al dolo Juan de Mena, fijó 
Llaguno, por las razones antedichas la fecha del 
repetido 1428. Examinó luego Ticknor la vida de 
Juan de Mena, y se halló que h^bía, según datos 
fidedignos, nacido en 141 1; empezado á estudiar, á 
la edad de 23 años, primero en Córdoba, su patria, 
después en la Atenas de España, y, por fin, había ido 



(1) En el Auiso al lector^ al frente del Centón. 
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1 que ya con alguna experiencia é ins- 
Talmenie rei^onocida, venia á Casii lia 
jrado Secretario de cartas latinas, ero- 
jal poeta de ¡a corte del rey D. Juan, 
n la citada carta, á la edad de [7 años 
docto y se le daba por muy- valido con 
de lodo punto imposible, proi:lamó la 
cita epístola y adujo el tiecho como 
ntra la autenticidad de todo el libro. 
dePidal, sin duda porque le pareció 
refutará Ticknor, dijo -simplennentc 

probar que la carta hubiese sido en 
la en 1418, y que aunque Llaguno le 
í tal fecha no había fundamento para 
a cana no resulta cuando fuese redac- 
indízar más en la gravedad de la cues- 

; por el anglo-americano. 
jiso hacer el Sr. Rizzo; vio algo; pero 
susto temiendo ver demasiado; cerró 
, pacho á sus lectores diciendo que el 
le los Ríos había probado que dicha 

1 al año i43Hy noal a8. Á éste, pues, 
y que estudiar por haber tratado de 

vez el reparo de Tii;k'nor. 
os por dolerse «de que por desconocer 
sentes los sucesos, se hayan formulado 
vuelven fácilmente contra la erudición 

iunfal asienta Ticknor (tiado sin duda 
erio de los españoles) que en el Centón 
n de Mena muv relacionado con ¡a 
.d de diecisiete años (1428); ydeaquí 
fimidad del Epis!olario.^E\ supuesto 
Entre otras cartas del Centón, en que 
aberinto y de la corle, hay dos que 
en el pariicular muy presentes; la pri- 
con el número xx (que es la citada 
y la segunda con el xlvii: ambas tie- 
quivocada en la edición de l.laguno. 
ror y la acusación infundada de Tick- ' 
Ja que Llaguno pone en 1430, fué es- 
1 de 1434, muerto ya el adelantado 
era sobre Alora (Crónica, año xxxiv, 
ñera que señala con la fecha de 1438, 
mes dé 1438, tomada ya por el mar- 
llana la villa de Huelma (Crónica, 
p. n). Pruébase lo uno por estas pala- 
ada epístola xlvii: <De présenle des- 
cedído al adelantado Diego de Rivera 
de Granada, que la oira semana os 
ion se diz más de los moros>, etc.— 
ro por las siguientes de la x\: «tñigo 
Joza se ha proferto (I) al Rey que se 
Coronación para el Pentecostés». Y 
ronación consta que al partir el poeta 
'Castalio, dijo al marqués de Saniillaa 



(pitan de la frontera, 
liando la vez postrimí 
letió Hueln ' 



|UI 



»tn. 



en ao de Abril de 1438, es evidenie 
después esta carta,' y que no rfíe^ y 
¡siete años contaba' Mena, cuando 
del rey y de los cortesanos, lo cual 
V sobre lodo muv verdadero. El ar- 



Procedamos con calma y por partes para que ni 
nos aturda esto, que á no tratarse de escritor tan th 
petable, pudiera llamarse juego de prestidigitaciún 
y escamoteo hábil del punto principal en I 
ría. Ante lodo, heaqui la aludida espislola xx: luego 
hablaré de la xLvti. 

■Al doto Juan de Mena. 

«La muy polida é erudita obra de V. md, 1, 
leva por nombre La segunda orden de Mercurio, hí 
placido asaz al Rey. que por deporte 1í ' 
minóse á las Lazas, maguer nue al(;unos guerrcin 
con aquel meiro que diz; A/as al présenle hablar, 
verdad lo permite, lemor lo defieda {2): é aquellos 
que mas se aplacen en la cara, más se peliiz 
el corazón, Kl Almirante me demandó en la presen- 
cia del Rev, que qual temor vieda á V, md. el par- 
lar. E yo le respuse. que !o; Historiadores é-Poetas 
amigos callaban del tiempo presente, no de menos 
por no amancillar, que por no far de los adulado- 
res; é que temor de non ser adulador tapaba á la 
V. md. la boca; ca á un home letrado, é de vi 
compostura, era mal contado el far de acucióse 
lador. El rey ha loado é repite á menudo.£l n 
luchos Enielles fjgamos ya Dares. 



Y I 



el Ri 



uchos también de Dares, Enlelle! 

OS diga, que su Señoría o 



prese este metro, é diz que sonaría más polido: 
Que muchos Entelles fagamos va Dares 
E muchos de Dares fagamos Eñiellés <j). 
Kl rey se recrea en metrificar; é por ende vosJes- 
embargadamente deberíades acuciarle, ca acojerl 
vuestros metros asaz de grado, anque sean aburri- 
dos de los insipientes daqui. Conviene no se entien- 
dan las cosas dichas. Por deporte vuestro me place- 
ría tener novelas que mandarle; mas V. md. es tan 
cumplidamente mencionado de lodo, que sí noajun- 
tais el compendio historial, en las siete Ordenes de ios 
Planetas habremos muy cumplido ef compendio. 
Iñigo López de Mendoza se ha proferto 3.\ rev qiit 
le mandareis la Coronación para el -Penteco*tés; é 1» 
voluntad de los Reyes no es de la natura de la de los 
otros hombres, ca no pueden sofrir que del repuesto 
á la mesa- les larde el peregil ó' el manjar que les 

Elace. Con esta comparativa digo á V. md.que tra- 
aje bien: él Nuestro Señor, etc.» 

D. José A. de los Ríos, teniendo por cosa sin im- 
portancia que las cartas se hubiesen impreso por el 
mismo orden que guardaban en el protocolo del Ba- 
chiller, escrito de su misma mano, como repetidu 
veces afirma el Cen/ó/i (4), y la extraordinaria; 



(r) Hisl. cril.. t. 6." pág. 36». 
(i) No están bien citados estos v 
del Laberinto. Debe leerse: 



leda. 



(3) Esta supuesta corrección (que no es muy correc- 
ta) es una de tas licencias poéticas que se tomó el autor 
del Centón. Mena lo escribió como debía escribirse, y 
asi se imprimió siempre. 

(4) En el A viso al leclnr y en la advertencia al fin de 
lo epístola Li, 
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expli jable excepción c^e en el perfectamente crono- 
lógico de las denr>ás supone alteración como ésta, da 
por hecho que la feeha de la carta está equivocada. 
¿Por qué? Porque en ella se alude á \sí Coronación 
del marqués de Santillana, que, según demuestra, 
no pudo escribir Juan de Mena hasta después def 30 
de Abril de 1438. Pero esto es presuponer lá autenti- 
cidad de la carta y del Epistolario; pues entonces 
sobran la observación y la prueba: pero no es buen 
método de discusión considerar cierto lo mismo que 
intenta probarse. 

Amador de los Ríos da, al parecer, por tan perito 
al autor del Centón en historia literaria como en la 
política» cosa que no puede admitirse porque nada 
lo persuade. Las únicas citas que hace son las obras 
de Juan de Mena, y no del todo bien. Pues supon- 
gamos solo por un momento, y olvidémoslo en se- 
guida, que la carta es falsa: ^*hay cosa más natural 
que la de que á su autor se le haya olvidado, aun- 
que hubiese leído la Coronación, la alusión brevísi- 
ma al suceso de Huelma? ^'Y por qué no se ha de 
suponer que no la advirtió siquiera.»^ Casi me atrevo 
á' asegurar que el mismo Ríos no la hubiese notado 
tampoco, á no haber escrito antes la excelente Vida 
del marqués de Santillana, que puso al frente de su 
gran edición de las obras del egregio poeta. (Pági- 
na -lxx de dicha Vida). 

Pero no es así como debe conducirse el .asunto. 
Trátase de una cuestión muy delicada, cual es la de 
averiguar si es ó no auténtico un libro. Esto supues- 
to, su contenido debe ser sagrado en todas sus par- 
tes, sus afírmaciones estudiadas y ningún derecho 
tenemos á dar por nulas unas y considerar más fuer- 
tes que sus mismas palabras conjeturas exclusiva- 
mente nuestras; formalmente contradichas por aque- 
llas, al mismo tiempo que sostenemos la autentici- 
dad de dicho libro. Para nosotros, mientras no se 
pruebe lo contrario, la imj)resión se hizo por el 
mismo orden que lleva el protocolo escrito déla mano 
del Bachiller, y es, por tanto, iina excepción tan 
extraña gomo inverosímil, que solo esta carta (y digo, 
esta sola, porque ya demostraré que la 47 no tiene 
la fecha equivocada en Llaguno, mes arriba ó abajo) 
se haya trastrocado alterando el perfecto concierto 
- que guardan las demás. 

^Pero, ¿se quiere una prueba completa de que la 
epístola XX está bien colocada y que de ninguna ma- 
nera pudo ser escrita en 1438? Pues ki suministran 
las XLvii (que en la nota demuestro haber sido es- 
crita, ó quererse que así apareciese, en los primeros 
días de 143 1) (i) y la xux en el mismo año, dirigidas 
ambas Al doto varón Juan de Mena, . 



(i) Recuérdese que las pruebas que el Sr. Ríos alega 
paraañrmar que esta epístola 47 fué escrita en 14^4, 
son estas palabras de la misma: «De presente después de 
lo socedido al Adelantado Diego de Rivera con los Mo- 
ros de Granada, que la otra semana os narré, ahora no 
ítfí/^masde los Moros». — Cualquiera creería y así lo 



Ya se ha visto qu2 en la xx se habla del Laberinto 
y su Segunda orden (ó circulo) de Mercurio, que 
había agradado D. Juan 11. Pues bien en la x.vii, te 
dice: «De vuestras epístolas S2 aplajc azaz c¡ Rey, é 
os demanda por ésta una más é el fenimiento del 
tercero Circuloy^\ y en la xlix (i): «£"/ Jinimiento del 



dice el mismo Rfos, que este socedido fué, la muerte del 
Adelantado: pues no hay nada de eso. Alude el famoso 
Bachiller á la entrada que por la Vega de Granada, con 
800 caballos y 3.000 peones hizo Diego de Rivera, como 
jefe de expedición, ayudado del obispo de Jaén, D. Gon- 
zalo de Estúñiga y otros, en la cual dio reñida batalla 
á los moros, saliendo victorioso, matando más de 200 
caballeros árabes y cautivando bien un ciento de ellos. 
(Cr nica, año xxiv, cap. 27) y cuyo suceso ocurrió á 
fines de 1430. 

Pruebas: lo son la epístola xlvi, en la que refiere como 
fresco este suceso, v por eso en la siguiente, que es 
esta XLVM, no procedía hacer más que apuntarlo*, la lii, 
escrita... <á quién creerá el lector? Pues al mismo Ade- 
lantado Diego de Rivera, en que le dice de arden del Rey 
que le envíe las narraciones de las andadas buenas suyas 
y de su hueste. 

^No bastan, por aquello de que están barajadas las 
epístolas? Pues vuelvo á la carta en cuestión, y extracto 
puntualmente: «De los Christíanos SE DIZ' más de lo 
que convendría; ca el conde de Castro no ha reposado 
hasta que el rey le fué en busca por no haber obedecido 
su llamado... E retornó el mandadero del Rey con que 
veniria; é sé, fue á la lilla de... de que el Rey tanto co- 
raje ovo, que aquella hora quería partir, porque de allí 
envió el conde á su Señoría sus escusas, é la principal 
era, que su Señoría le había d^do un alvalá que en dos 
años no le llamaría á sí... E el rey... se sosegó, é mandó 
á Lujan, su Maestresala, con un alvalá para el home que 
tiene la tenencia del castillo deCastroxeriz, deman- 
dándoselo... E en pos desto invió al Relator Fernando 
Diaz... é el Alcayde dexó el castillo al Relator». Estas 
noticias se las comunicaba de presente y de mandamien- 
to del Rey á Juan de Mena que estaba escribiendo su 
historia d manera de comentos. Pues bien; tales he- 
chos, casi con la mismas palabras, refiere la Crónica 
(Año XXIV, capítulo último y año xxv, cap. i.°) y ocu- 
rrieron por consiguiente en ios últimos días de 1430 y 
1431. Observando Llaguno que los diferentes inciden- 
tes del hecho se sucedían sin interrupción y en un corto 
espacio de tiempo, dirigió solo sus miradas á la primera 
parte de él y, en su vista, fijó á la carta la fecha de 1430 
en que efectivamente acaeció parte de tal suceso, sin re- 
parar que entre las .idas y venidas de los mensajeros del 
rey había espirado este año y que la entrega de Castro- 
jeriz se hizo á principios del siguiente. Este error de 
días de Llaguno es inapreciable en el caso actual pues 
lo mismo da que la carta se escribiese en Diciembre de 
1430 ó Enero de 1431, que es cuando se quiso dar por 
escrita en realidad y no en 1434, que es lo que intentá- 
bamos demostrar. 

(i) No puede dudarse que esta otra epístola se supo- 
ne escrita en Marzo ó Abril de 1431, pues toda ella, á 
parte de lo copiado arriba, está destinada á contar, siem- 
pre como reciente, según costumbre, la toma de la villa 
de Jimena, ocurrida por aquellos días. (Cr n. ano xxv, 
cap. XI y los demás historiadores). 
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tercer circulo le plugo al Rey mucho y é yo lo he leído 
urra vez á Su Señoría, é Su Alteza lo ha efi su tabla 
á par del libro de sus oraciones é lo toma é lo dexa 
asai^ muchas (nótese el pleonasmo inacostumbrado) 
veces*. — Ahora bien; como no es de suponer que 
compusiese Mena el Circulo tercero antes c(ue el se- 
gundOf y dicho Circulo tercero aparece escrito ya 
en 1431, clara, clarísimamente se vetiuese^uwo que 
la epístola xx estuviese allí donde está, y dar como 
escrita entre 1428 y Julio de 1429 probablemente, y 
dé fijo antes de Enero de 1431. 

Y cómo prueba del descuido con que el autor del 
Cefríón hacia sus citas literarias, véase la carta indu- 
bitablemente escrita (ó que se quiso aparentar escri- 
ta) en Madrid, por Marzo de 1433 (ep. lvi) en la que 
se dice: «V. md. podrá dar su dicho como quien 
tanto bien sabe, é como aquel que ahora mete las 
manos fasta los codos en el Cerco del Mercureoy^j que 
es el segundo, y que, como se ve, supone compo- 
niendo, cuando ya en 1431 daba por lerminadp el 
tercero. * 

Y ^qué diremos ahora de la estupenda novedad 
de dar por escrita, lo menos siete años antes de que 
efectivamente lo fuese la Coronación; y qué de la 
de ver al grave y severo Marqués de Santillana, jac- 
tarse neciamentd de que hubiesen hecho una com- 
posición en alabanza suya? 

Resulta, pues, que Ticknor estaba en lo cieno 
cuando hizo su afirmación. Pero esto son todavía 
tortas é pan pintado, como decía el buen Bachiller, 
para lo que va á seguir. 

Y llegamos á la epístola xxiii, enderezada Al muy 
doto Juan de Mena (aquí ya es algo más que doto). 

«Al Rey le han dicho, que el Bachiller Delgadillo 
faz nota dia por día de los fechos de Su Señoría para 
mandároslos: é como yo he manifestado algunas de 
vuestras epístolas por do demandáis la verídica na- 
rración de lo que acaeciendo va^ todos han caido 
que V. md. faz (I) la historia del rey: é de sonreírse 
el Condestable se fiz (!) más autentica la sospecha. 
E á la fe, si vos cargásedes deste negocio, para vos 
seria de pro, é para el Rey de honor, ca vuestra dota 

Í)ena (por péunolaj le faria sublimado sobre todos 
os de su abolengo. Mas sea, ó no sea, siempre que 
mi molesta carga me permitirá (!) faceros parte de lo 
que con los ojos viere, lo faré de grado. É AHORA 
os vaya la prisión del duque de Arjona, que dicen 
que bien se la temía...» Sigue narrando otras cir- 
cunstancias de esta prisión. 

De esta carta se desprende que, bien por orden 
del Rey ó de D. Alvaro de Luna, Juan de Mena es- 
taba ocupado en escribir la historia de D. Juan II y 
que el mismo Cibdareal pensaba comunicarle noti- 
cias; y al efecto empieza por participarle como más 
reciente la prisión del Duque de Arjona. Bueno; 
pues esta prisión se hizo en el Real de Velamazán 
adonde había ido el Duque por orden del Rey, y 
k 20 DE JULIO DE 1429. 

Como esta carta no ha sido llevada por nadie á 
fecha posterior, ni es empresa fácil el llevarla, re- 
sulta que si son ciertas las especies biográficas del 



poeta, antes indicadas, es cosa clara que á los 18 años 
de su edad, todo un bachiller Delgadillo y todo un 
bachiller Cibdareal se apresuraban á enviar noticias 
para la Crónica ó Historia del Rey (en la que por 
superir mandado estaba trabajando) al muy dolo 
Juande Mena... cuando estaría probablemente apren- 
diendo á declinar. 

Dado ^l primer traspié (que ya es segundo) bien se 
colige que habrían de seguir otros: abyssus adyssum 
invocat; y, efectivamente, en la epíst. xxx'ii, se supone 
comunicarle noticias correspondientes á este mismo 
año de i42g: en la xxxvi al mismo; en las xlvii y 
XLix al de 143 1; en la lvi al de 1433; en la lxm al de 
1434; en lo Lxvii al de 1436 y en la lxxiv y la lxxvi 
al de 1438 (i). En todas ellas se apuntan como in- 
mediatos los sucesos ocurridos en el año que se las 
asigna, lo cual excluye las dudas y dificultades de 
la XX, y todas, como se ve, falsas, pues no pudieron 
ser dirigidas al autor de las Trescientas. 

¿Necesitaré ahora esforzarme en acreditar la exac- 
titud de !as noticias apuntadas acerca de Juan de 
Mena, punto en el que reina la más absoluta de las 
unanimidades entre todos los escritores? ¿Necesitaré 
recordar con Valerio Francisco Romero (2) y en su 
pedestre estilo, que 

Fué- Juan de Mena andaluz, natural 
De Córdoba, casa de la poesía, 
Flor de saber y de caballería 
De filosofía natural y moral... 

/)c veinte y tres años ya siendo, se dio 
Al dulce trabajo de aquel buen saber: 
En Córdoba empiei^a primero á aprender. 
De allí á Salamanca do está se pasó 
A Roma después de ahí convoló, 
Dándose en todos lugares y partes, 
A las ingenuas doctrinas y artes, 
Por donde en los siglos por siempre quedó... 

Fué veinticuatro principal senador 
En el prelustre cordobés consistorio 
Con los Regentes de ilustre abolorio, 
Padres ilustres condigno de honor. 
Secretario latino é historiador 
De su prepotente Don Juan el Segundo; 
Cuarenta y claco años vivió en este mundo 
El digno del tiempo del viejo Néstor. 

Murió de rabioso dolor de costado, 
Y fue sepultado en Tordelaguna... 

¿Necesitaré decir que en el Cancionera de Baena, 
compilado hacia 1440 no se menciona efitre los 
poetas que se habían distinguido hasta entonces (3) 



(r) Después sólo hay otra que se supone escrita 
en 1445. 

(2) Epicediq á la muerte del Comendador Hernán 
Núiiez, publicado con los Refranes de éste en Salaman- 
ca, por Juan de Cánova, i555 if.° 132) y otras veees. 

(3) Baena presentó su obra al rey D. Juan viviendo 
aifti la reina D.* María, que falleció á principios de 1445; 
por lo tanto algún tiempo antes debió de compilarlo, 
quizá tres ó cuatro años, y esta es la razón de que en la 
tabla de vates no nombre á su paisano Juan de Mena, 
que aun no era famoso. Este Cancionero fué añadido 
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mientras que en los de época posterior (los llamados 
de Herberay, San Román, Estúñiga, Híjar y el ge- 
neral de Castillo impreso primera vez, en i5lij abun- 
dan los versos del poeta de Córdoba? ^'Que de las va- 
rias composiciones métricas y otras obras (i) cuya 
fecha se conoce (2) ninguna es anterior al dicho año 
de 1440? «iQue la jnisma Coronación, que si bien no 
pudo ser escrita antes de 1438, pudo y debió de serlo 
algo después y acaso el primer escalón de su fortuna? 
^Qué en su viaje á Italia adquirió gusto y tendencia 
á la imitación dantesca que se reconoce en sus prin- 
cipales obras sin excluir esta misma Coronación? {^) 
^Que el Laberinto que tanto dio que hacer al autor 
del Epistolario le fué presentado 

Al muy prepotente don Juan el Segundo 

en Tordesillas á 22 de Febrero de 1444 (4), siendo 



poco después, y aun así no hay en él más que dos poesías 
de Mena (una de ellas sin su nombre) que fueron escri- 
tas en 1445 y 1449. 

(1) El fragmento del Memorial de algunos linajes^ 
que iba escribiendo Juan de Mena cronista de su A Ites^a 
por orden de D. Alvaro de Luna,, y que existe en la Bi- 
blioteca Nacional, está fechado en Valladolid á xvi días 
de may^o de 144S. 

(2) Además de las indicadas antes, hay una escrita 
en 1452, á la herida que D. Alvaro de Luna recibió en 
Palenzuela; las Coplas de los siete pecados mortales en 
que estaba trabajando cuando le sorprendió la muerte; 
otras á los sucesos de Madrigal en 1446; las (Coplas de la 
Panadera (si son suyas) en 1445-, todas las cuales, con 
el Laberinto^ forman lo principal de las obras de Mena, 
(pues las otras son coplas de amores que poca fama pu- 
dieron darle), y que como se ve todas fueron compues- 
tas después de 1440. 

(3) Según un códice del siglo xvi que cita y describe 
D. Eugenio de Ochoa en su Catálogo de los manuscritos 
esp. de la Bib. real de París, pág. 438, la Coronación se 
escribió en Roma. El Sr. Ríos, Hist. crlt,, t. 6.**, pág. 9j 
lo niega, afirmando que en su Vida del Marqués de San- 
tillana demostró haberse escrito en 1438; pero en dicha 
Vida (Obras del M: de Sant,^ p. lxx) solo dice otra vez 
que tal composición fuá escrita en aqueh año, y cita 
unos comentarios al parecer del mismo Mena á su poesía, 
en ios que siguiendo la metáfora de ésta dice que por el 
tiempo en que él fué al bosque sagrado del monte Par- 
naso, donde las Musas y las Virtudes coronaron al Mar- 
qués, quedaba éste de capitán de los obispados de Cór- 
doba y Jaén en la frontera de moros. Pero de esto no se 
deduce que los versos fuesen escritos precisamente en 
1438 ni menos que tal bosque estuviese en España, pues 
como solo existió en la imaginación de Mena, lo mismo 
pudo verlo en Roma que en otra parte. Lo que de nin- 
gún modo puede negarse en tal composición es su filia- 
ción italiana. 

(4) El Cancionero de Gallardo ó de San Román, que 
es el más precioso de los inéditos, por su antigüedad, 
por contener poesías que no se hallan en otro alguno y 
por la pureza de los textos, tiene al fin de las Trescien- 
tas esta nota: «Fenesce este tractado fecho por Juan de 
Mena et presentado al rey Don Juan el 11, nuestro se- 
ñor, en Tordesillas á veynte e dos dias de febrero año 
del Señor de mili é quatrocientos é quarenta é iiij años». 



absurdo suponer que el poeta tardase dieciseis años 
en la composición de 300 coplas? No; bastará copiar 
á Ríos defensor principal de la autenticidad del 
Centón y, como se ha visto, de la de estas cartas: 

4cEste renombrado hijo de Córdoba, que se negaba 
á decir los altos loores de su patria, por no hacerlos 
sospechosos, NAcmo en 141 1 de paares hidalgos, y 
hundido á poco en triste orfandad, pasaba buena 
parte de su Juventud sin dar señales^ de aquellas pe- 
regrinas dotes que debían encumbrarle al Parnaso. 
Iniciado al cabo en el estudio de las doctrinas y artes 
ingenuas, trasladábase á Salamanca, emporio á U 
sazón de las ciencias; y encaminándose después á 
Roma, lograba en ellas tal progreso que era salu- 
dado con aplauso universal, cuando ya restituido á 
EszHxña, se presentó en la corte de D, Juan II... De 
todos considerado, querido del rey D. Juan, aplaudi- 
do dentro y fuera de Castilla, llegaba á la edad de 
cuarenta y cinco años, perdiendo en el de 1456 la 
vida, con harto dolor de sus admiradores» (1). 

Y ^xómo, se preguntará, el autor del Centón, no 
cayó en la cuenta de que el poeta á quien suponía 
escribir estaba aún muy lejos de poder recibir car- 
tas de aquel género? La respuesta no puede ser más 
sencilla. El falsificador, para lo histórico tuvo pre- 
sentes la Crónica de D. Juan II, acaso la de D. Al- 
varo de Luna y quizá también, aunque no siempre, 
las Generaciones y Semblanteas, de Pérez de Guzmán; 
pero, para lo literario solo manejó Las obras del fa- 
moso poeta. Juan de Mena; pobre edición que hizo 
en Salamanca en i582, el Maestro Francisco Sán- 
chez, el Brócense; el cual, en punto á biografía del 
poeta «no sé, por agora, afirrna, decir más de que 
habrá más de ciento y sesenta años que flioreció (2), 
porque el Rey Don Juan el segundo, á quien él ce- 
lebra, comenzó á reinar año de 1407». Añade luego 
que fué sepultado en Torrelaguna y copia él célebre 
y necio epitafio. En dicha colección incluye el La- 



(i) Ríos. Hist. crít. de la lit. esp., t. 6.**, p. 93. 

(2) Que rebajados de i582 dan la fecha de 1422 en 
que ya Jlorecia según el Brócense. Supuso luego el 
autor del Centón qué seis añoí? más de Jlorecimiento se- 
rían bastantes para darle la categoría de historiador y 
aquí está la explicación de por qué menudean las cartas 
á Mena entre 1429 y 1435. Y como el falsificador usó y 
abusó de la Crónica de Juan íl (según ya'demostraré) 
publicada en i5i7 por el Dr. Galíndez de Carvajal, y 
éste consignó en el prólogo la especie entonces corrien- 
te de que Juan de Mena había escrito dicha Crónica, 
precisamente desde 1420 hasta 1435, de ahí que el for- 
jador del Epistolario prestando crédito á tal especié su- 
ponga darle materiales para su obra. Es cierto que en 
las otras dos epístolas correspondientes al año 1438 le 
supone aun cronista del rey; pero tampoco en esto había 
daño de barras por haber afirmado el mismo Galíndez 
no saberse quien fuera el autor del resto de dicha 
Crónica, En cuanto á la otra carta, única, que con las 
dos anteriores, se finge escrita después de 1435 y que 
refiere la batalla de Olmedo en 1445 y que se supone 
escrita en Olmedo mismo; pues ipoca boga que en el 
siglo xvn tenían las Coplas de la Panadera^ atribuidas á 
Juan de Mena y que aluden á dicho sucesol 
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berintOy la Coronación, lo C/aro oscuro, ías Coplas 
de Juan áe Mena sobre un macho que compró á un 
archipreste y bien pocas más. De ahí que solóse 
hagan alusPones á dichas obras y no á las muchas que 
hoy poseemos, halladas en distintos códices y can- 
cioneros manuscritos y que entonces debían de ser 
conocidísimas de los amigos del poeta. 

En cuanto á las Coplas mencionadas últimamente 
son varias las referencias que á ellas se hacen en el 
Centón. En la epíst. xxxiii dirigida á D. Juan II, al 
hablar del viaje que por su orden había hecho Cib- 
(larcal & Extremadura con objeto de curar al Con- 
destable, se queja el físico de la muía (i) qne dice le 
doní Pero Manrique y que tenía «tan malvadas 
ímaras como el macho que compró Juan de Mena 
del Arcipreste de Mojados». En la xxxvi habla tam- 
bién del mismo animal, pero le cambia el sexo para 
preparar el chiste que previene á Juan de Mena, á 
quien la escribe, y es preguntarle si el macho que 
había comprado al arcipreste «era de pelo pardo, 
lagrimón del ojo izquierdo... é tropezador, de á cada 
diez tropiezos enfilar una caida»; porque si estas 
eran sus habilidades y gracias, juzga que el macho 
vino á poder del Adelantado (Pero Manrique) para 
que se lo diese á él y copia luego una poesía sobre el 
asunto que no carece de gracejo. Vuelve á hablar en 
la xxxviii de su bestia, que sigue siendo macho: tanto 
le había gustado la gracia, sin reparar en que sus 
contradicciones descubrían la factura jnoderna del 
lance. 

VII 

EL CENTÓN Y LA CRÓNICA 

Había notado Ticknor la gran facilidad con que 
-Llaguno pudo fijar fechas á las cartas del bachiller 
Cibdareal, sin más auxilio que la Crónica de Don 
Juan //.Parecióle, en vista de ésto, que estas dos obras 
no pudieron ser escritas independientemente una de 
otría; pero tampoco ésta vez supo presentar bien el 
grave argumento que tan singular coincidencia en- 
trañaba, así es que se le contestó y refutó con igual 
facilidad. 

Formulólo con toda precisión D. Pascual de Ga- 
yangos, diciendo ser inexactos la mayor parte de los 
hechos históricos no tomados de la Crónica y que en 
los demás el autor dol Epistolario sigue paso á paso 
á ésta en términos que alejan toda suposición de que 
dicho Epistolario pudiese escribirse sino teniéndo- 
la á la vista. 

Don Adolfo de Castro sostuvo y probó, como se ha 
visto, la primera parte de la indicación de Gayangos; 
y en cuanto á la segunda no solo afirmó lo mismo 
sino que añadió que el Centón había tomado de la 
Crónica hasta sus mismos errores. 

Vino luego Rios y, prescindiendo de explicar ó 
negar el hecho de los errores cometidos por el autor 



del libro atribuido á Cibdareal, fijóse solo en la últi- 
ma parte del argumento; y encarándose con los que 
decían ^ue el Epistolario seguía servilmente á la 
Crónica, exclafna: 

«Dícenlo; pero no lo prueban ni pueden probarlo. 
El Centón concierta generalmente con ella, más no 
sigue servil niño servilmente la narración de la Cró- 
nica, pareciéndonos que en este punto ha faltado ver- 
dadero espíritu crítico á los que con excesiva- facili- 
dad han osado negaplo á nuestros escritores» (i). 

Y en la nota á este pasaje; añade: 

«El temor de alargar en demasía este capítulo nos 
mueve á omitir aquí el detenido estudio comparativo 
que tenemos hecho del Centón y la Crónica. De él re- 
sulta: I.** Que menciona el primero multitud de de 
talles no tocados en la segunda aun respecto de los 
sucesos en que uno y otra convienen; 2." Que hay no 
solo desemejanza, sino á menydo notable incon- 
gruencia en la relación^de los hechos; 3.** Que el Cen- 
tón contiene descripciones, narraciones y noticias 
del todo peregrinas á la Crónica (2); y 4.** Que dados 
todos estos antecedentes, no eS'posible conceder el 
injustificado aserto que combatimos» (3). 

Estamos, pues, en frente de un cuestión de hecho. 
La única dificultad consiste en averiguar lo cierto 
de las supuestas analogías (en jel sentido más malo 
de la palabra), por medio del fácil pero enajosísimo 
medio de la lectura simultánea de ambas obras. No 
es difícil realizar esta tarea y también pueden formu- 
larse ciertas conclusiones, que completan las de Rios 
presentando las sefnejanzas, así como él estableció 
las diferencias; diferencias ya concedidas y lo que es 
peor, probadas. El estudio de estas semejanzas creo 
es el verdadero punto de la cuestión; las diferencias 
ya se suponen, pues si jio las hubiera, en vez de dos, 
serian ambas, Crónica y Centón, una misma obra. 

I.* El Epistolario extracta, en cuanto á la parte 
puramente histórica y por regla general, la Crónica; 
y con uno ó más períodos de un capítulo de ésta y á 
veces con dos ó más capítulos, forma el cuerpo de 
noticias de cada carta en lo que se trate de unos mis- 
mos hechos. 

2.* Este extracto se hace formando periodos en 
que se adopta la misma sintaxis que en el original, 
aunque alterando el orden de los pensamientos; y 
usando ios mismos verbos (liegos pino, trajo, man- 
dó, etc.), adjetivos y otras partes de la oración pero 
colocadas en distinto orden que el que se sigue en la 
Crónica. 

^.' Se usan además en el Centón locuciones ente- 



(i) En la epíst. xx.\i también le llama muta. 



(i) Rios Hist. crlt., i. 6.** p. 356. No fué justo aquí 
Amador de los Ríos; pues Ticknor no había dicho nada 
de eso; quienes lo dijeron fueron Gayangos y Castro. 

(2) Y por cierto que esos detalles, incongruencias y 
cosas peregrinas favorecen poco al Centón: y me admira 
que Rios después de haber leído el folleto de Castro ale- 
gue estas jazones en pro de la autenticidad del libro en 
cuestión cuando si no prueban justamente lo contrario, 
fuerzan á suponer en el autor de él intención de enga- 
ñarnos. 

(3) Rios, loe. cit. 
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ras, giros especiales y modismos propios de un indi- 
viduo (pero no de dos, como no se copien el uno al 
otro), lodo ío cual aparece también en la Crónica. 

La prueba de loe dos primeros puntos la conside- 
ro poco importante porque pudiera argüirse no ser 
bastante y que á todo más haría sospechar que efec- 
tivamente pudo haberse tomado de la Crónica el li- 
bro de Cibdareal, hatemós, pues, gracia de dicha 
prueba. No así de la del tercero, porque se hace ne- 
cesario ver hasta que extremo concierta la obra del 
Bachiller con la del hermano de D. Pablo de Carta- 
gena y en su virtud resolver sobre esta cuestión. Y 
aunque no pienso apurar la materia pondré varios 
textos de una y otra obra frente á frente para que el 
cotejo pueda verificarse con más facilidad. 

CENTÓN 



CRÓNICA 

Cap. Vil/ del año 1423. 

«E para satisfacer la vo- 
luntad del Rey el conde de 
Benavente Don Rodrigo 
Alonso Pimentel, é Fernán 
Alonso de Robres acorda- 
ron de ir á Burgos donde 
estaba Pedro Desiúñiga de 
quien se sospechaba que 
habla placer de la entrada 
del Rey de Aragón en Cas- 
tilla; é rogáronle que es- 
cribiese al Rey de Aragón 
que le pluguiese de ser 
contento que el Rey de 
Castilla le entregase al In- 
fante D. Enrique para que 
él lo tuviese en aquella for- 
taleza de Burgos ó en otra 
hasta que él hubiese derra- 
mado toda la gente de ar- 
mas que tenía... é que él 
soltaría al Infante Don En- 
rique...» 

Cap. IX del mismo año. 

«Juan Rodríguez de 
Castañeda, señor de Fuen- 
te Dueña... procuraba los 
hechos del Adelantado Pero 
Manriques. 

Cap. XI de id. 

«El rey Don Juan...e;ii'ió 
su carta con su mensajero 
á Gómez García de Oyos... 
que tenía preso al Infante 
Don Enrique, por la cual 
le envió mandar que le en- 
tregase al Rey de Navarra 
6 á su cierto mandador. 

Cap. V. del año 1427. 

«Y el Rey determinó ha- 
ber consejo en este caso de 
fray Francisco de Soria, 
que era un devoto religioso 
é de pida mucho honesta.ik 



L'pístola II, 

«Mando á Vra. mrd. (Pe- 
drode Estúñiga)esie perso- 
nero cavalgando para que 
sepa con antes que parten el 
Conde de Benavente y Fer- 
nando Alonso de Robles 
para esa cidá de Burgos, á 
fin de que Vra, mrd. haga 
con el Rey de Aragón que 
reparta su hueste, é que 
Vra. mrd. guardará en el 
castillo de esa cidá al In- 
fante Don Enrique para po- 
nerle en libertad en derra- 
mando por su tierra la 
hueste el rey de Aragón. 
Cate mientes Vra. merced 
que Fernán Alonso de Rti- 
bles é otros sospechan qae 
vuestra merced tiene placer 
de la entrada del Rey de 
Aragón en Castillai^. 

ICpist. III. 

«Juan Rodríguez de Cas- 
tañeda, el de Fuentidue- 
ña... es el que procura los 
hechos del A delantado Pero 
Manrique*. 

Epist. I\\ 

«E el rey Don Juan en- 
vió su alvalá á Gómez Gar- 
cía 'de Hoyos, guarda del 
Infante Don Enrique para 
que le entregase al Rey de 
Navarra ó á su cierto man- 
dadoi^. 

Epist. XI. 

«E el Rey... tomó conse- 
jo con fray Francisco de 
Soria, ques religioso de 
vida mucho honesta e de- 
vota». 



Cap. IX del año i42'8. 

mEsta fiesta pasada^ el 
I^ey hi^o (ñrafiesto en que 
mantuvo con doce caballe- 
ros é venían todos en há- 
bito de monteros^, venablos 
en las manos é bocinas en 
las espaldas. Delante del 
Rey levaban un león- muy 
grande atado con dos ca-, 
denas, é un oso atado en la 
mesma forma; é iban trein- 
ta monteros á pie vestidos 
de verde é colorado. E 
hubo veinte caballeros 
aventureros que fueron de 
la casa del Rey, é del rey 
de Navarra édel Infante; é 
justó con el Rey Ruy Díaz 
de Mendoza, Mayordomo 
mayor, é quebró en él el 
Rey tres lanzas; é como el 
Rey se hubo desarmado 
envió á Ruy Díaz el caba- 
llo con I r'S paramentos, que 
eran de muy rico brocado 
carmesí con cortapisa de un 
cobd ) de cebellinas*. 



Cap. V del año 14^0. 

«Pocos días después des- 
to se vino en Castilla Don 
Fadrique conde de Luna, 
hijo natural del rey D.Mar- 
tín de Cicilia, el cual vino 
al rey estando en Medina 
del Campo... El Rey ló 
mandó aposentar dentro 
en su palacio... é mandóle 
asentar en sus libros medio 
cuento de juro é un cuento 
en lanzas é merced de por 
vida». 

Cap. V del añ> 14^1 . 

«El Maestre prometió é 
hizo juramento y pleyto 
menage de guardar siem- 
pre el servicio del Rey é de 
no dar favor ni ayuda á los 
Infantes... ante les resistir 
en cuanto pudiese el mal é 
daño que en la tie^-ra del 
Rey quisiesen hacer, é para 
más seguridad que daría al 
rey tres sobrinos suyos que 
llaman al uno frey Gutie- 
rre de Sotomayor, Comen- 
dador mayor de Alcántara. 






.'?('■ 






Epist. XUI. 

«SoFTios en Medina^ del 
Campo do ha venido, el 
Conde de Luna fijo traverso 
del Rey de Sicilia... que ha 
ploguido mucho al Rey de 
lo ver,., é lo ha mandado 
aposentar en buen aposen- 
to pegado á su palacio... é 
ya lo ha mandado asentar 
en los libros un cuento de 
lanzas, é le fará otras mer- 
cedes». 



Epist. XLVIII. 

«Narro á Vra. mrd. que 
el Maestre... fizo jura é 
.pleitesía, de non ser ni es- 
crebir, ni entenderse con 
los Infantes, é servir al 
Rey leal é obedientemen- 
fe, é de guardar su servir- 
cio fielmente é resistir las 
entradas é cavalgadas que 
los Infantes ficieren en tie- 
rra del Rey, é manda al Rey 
tres sobrinos que tiene que 
son el Comendador mayor 
Gutierre de Stomayor é el 



--,'•'<• 






Epist. XVI, . .. 

mPasada esta fiesta del rey 
de Navarr, el rey D.,Jiian 
fi^o su fiesta é fué mante- 
nedor de la justa é se apa- 
recio en traje de montero 
en pos de doce caballeros 
de la misma manera trajea* 
dos; es á saber cín venablos 
en las manos ¿bocinas en ^-^^f^t 
las espaldas; é llevaban 
treinta monteros de á pie 
un león furiente atado de^ 
lante é un oso disforme, é 
.los monteros iban pulida- 
mente ataviados de colora* 
po é de verde. Para esta 
justa eran señalados veinte 
caballeros de. la casa del 
ref de Navarra, é del In- 
fante. Ruy Díaz de Mendo- 
za, Mayordomo mayor del 
Rey, fiz justa con su Seño- 
rír, é el Rey quebró eri su 
armadura tres lanzas; é 
desque el Rey se apeó en- 
vió á Ruy Díaz el caballo 
en que había fecho la jus-t 
ta, que era muy fermoso, é 
paramentado de muy fino 
brocado carmesí con corta- 
pisas de cebellinas, en que 
asaz hay para facer un par 
de capotes». 
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Comendador de Lares é 
Fernando de Sotomayor... 
que todos ios Comendado- 
res é Alcaydes de su orden 
juradan al Rey de no aco- 
ger á los Infantes ni á gen- 
te suya». 



é al otro frey Juan de So- 
tomayor, Comendador de 
Lares, é al otro Fernando 
be Sqtomayor... que haría 
que todos los Comendado- 
res é Alcaydes de la orden 
de Alcántara, hkiesen ju- 
ramento é pleyto menage 
ai Rey, que no acogiesen á 
\os Infantes, ni á ninguno 
dellos ni á cosa suya». 

Me canso de copiar y de seguro que el curioso de 
leer (i). El plagio está demostrado; queda solo la po- 
sibilidad de la duda de quién plagió á quién, si el 
Centén á la Crónica ó ésta á aquél 'y aún añadiré que 
algo de esto se ha murmurado aunque sordamente. 
Con franqueza, la salida es tal que, para hecha en se- 
rio, es c'apaz de dejar á uno con la boca abierta, como 
suele decirse y sin saber que responder. ¿Qué punto 
de comparación puede existir entre una obra en que 
empieza por cometerse una falsedad tipográfíca, se 
adjudica á quien no pudo escribirla, se ingieren he- 
chos falsos con el objeto de ennoblecer determinada 
familia, se falsifican también cartas de otro género 
con el objeto de autorizar aquéllos, llena de dispara- 
tes caando le falta el apoyo ajeno y otra impresa con 
más de un siglo de anterioridad, escxita por persona 
conocida (2) cuyo códice auténtico se conserva; legí- 
tima de toda legitimidad, fuente histórica de primer 
orden así reconocida por todos los sabios y de la cual 
la otra no es más que un diminuto é imperfecto ex- 
tracto en los hechos comunes á ambas? 



VIII 



LA EPÍSTOLA LXVI 

Aunque ya se ha demostrado ser esta carta falsa, 
no estará de más volver á referirnos á ella, porque es 
una de las más célebres y para observar de que ma- 
nera fraguaba algunas de sus epístolas el supuesto 
Bachiller Cibdareal. 

Las fuentes de ella son, como es de suponer, la 
Crónica y las obras de Juan de Mena, y es de notar 
que no haya reparado, ai escribirla, en las Generado- 



(i) Don Rufíno J. Cuervo en la citada nota de su Dic- 
cionario copia otros varios pasajes de las coincidencias 
entre el Centón y la Cr nica^ 

(2) El Sr. Ríos halló en la Bib. del Esc. el manuscri- 
to original de la parte de la Crónica que abraza hasta 
1435, escrita por Alvar García de Santa María; precisa- 
mente la misma que venta atribuyéndose á Juan de 
Mena, que fué lo que hizo á nuestro Bachiller elevarle á 
cronista á los 18 años. Contiene el MS. algunas varian- 
tes especialmente de criterio sobre los hechos, lo cual 
viene á confirmar las palabras del Dr. Gaiíndez en pun- 
to á ser la Crónica impresa, refundida por Fernán Pérez 
de Guzmán, contemporáneo del autor, 



nes y Scmblam^as (O del señor de Batres, que lo hu- 
bieran hecho modificar algo lo que dice de D. Enri- 
que de Vil lena; y, sobre todo, le hubieran ahprrado 
uno de sus desatinos. Pero ya hemos notado antes de 
ahora que el autor del Centón aunque ingenioso era 
bastante descuidado. Se empapó en ei estilo dé la 
Crónica, lo extractó donde bien le pareció, y cam- 
biando los tiempos y personas de los verbos ^sa que 
le acreditó de no mal gramático), ios casos de los 
sustantivos y adjetivos y el orden de coJocación de 
las demás palabnscon alguna que otra bien sencilla 
novedad (2), redactaba sus períodos á los que solía 
añadir de su cosecha bien algún paréntesis ó bien 
algún apéndice, oportunos y graciosos unos y otros 
modelo de simpleza (3). Ocurrióseie hacera Mena 
corresponsal suyo y se dio á citar obras que aquel no 
soñaba todavía en escribir en la fecha que se supone 
y de él tomó también alguna opinión y quizás algu- 
nos giros. A más de ésto, y fuerte ya con su habilidad, 
fué ensartando con bastante discreción y tacto, en- 
tre los hechos falsos unos y verdaderos otros, aque- 
llos parrafítos de los Veras que era donde le dolía al 
buen Bachiller del siglo xvii. 

Pero volvamos á la carta LXVI. Siguiendo el sis- 
tema del anterior capítulo voy á transcribirla ponien- 
do á su lado ios originales y acompañarlas de algu- 
nas notas para mayor iiustración del texto. 



Episi. XLVÍ. 

al doto parón Juan de Mena. 

«No le bastó á Don En- 
rique de Villana su saber 
para no morirse; ni tampo- 
co le bastó ser tío del Rey 
para no ser llamado por 
encantador. Ha venido al 
Rey el tanto de su muer- 
te (4): é lax30Aclu«ióa4}ue 
vos pu«do dar será, que 
asaz Don Enrique era sa- 
bio de lo que á otros cum- 
plía é nada supo en lo que 



CRÓNICA 

Cap, VIII del año 1434. 



«Estando el Rey alH en 
Madrid, murió D. Enrique 
de ViltoiM. 

Este Caballero fué muy 
gran letrado é supo muy 
poco en lo que le cumplía. 



(i) Digo esto porque en otras cartas manifestó cono- 
cer esta obra y ella se imprimió siempre á continuación 
de la Cr'nica de D. Juan U. 

(2) Tal es la de escribir invariablemente, donde la 
Crón, dice señor de (tal villa) el de; como p. e>. Fernand 
Alvarez, señor de Valdecorneja, Fernando Alvareze/^/s 
Valdecorneja; Mendozae/^e Al mazan, etc., etc. 

(3) Como el que queda notado más atrás en que solo 
añade á ia Crónica el par de capotes que podían facerse 
de los aparejos del caballo que el Rey regaló á su Ma- 
yordomo. 

(4) ^Qué tanto ni cuanto le había de venir si el Rey 
estaba en Madrid y en Madrid murió D. Enrique? — Pero 
{tatel; en la Crónica no se dice que la defunción del de 
Villena ocurriese en la villa del oso y sí que el Rey man- 
dó que le fuesen traidos sus libros, y de esta frase dedu- 
jo el autor del Centón que el de los Trabajos de Hércu^ 
les había fallecido en Intesta ó en otro punto. 



Z.J 
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mpllaiil, Doscarrc 
irfjidj.s de los li 



>s cuales mandó que v 
! Fray Lope de Barrte 



alguííos de malas arles; 
Fray Lope los miró é hiz 
quemar alguno 



bros que dexó qu 
Rey le lian c aido: é porque 
diz que son mágicos é de 
artes non cumplideras de 
leer, el Rey mandó que i 
la posada de Fray Lope de 
BarrientosTuesen llevados: 
é Fray Lope, que más se 
cura de andar del Principe 
que de sVr revisor de ni- 
gromancias, fizo quemar 
mjs de cien libros, que no 
los vio él mas que. el Rey 
de Marroecos, ni más tos 
«nliende que el Dean de 
Cidá Rodrigo (i); ca son 
muchos los que en este 
tiempo se fan dolos facien- 
do á- otros insipientes: é 
peor es que se Tazan (!) bea- 
tos faciendo á oíros .ligro- 
mantes (a). Tan solo este 
denuesto no había gustado 
del hado este bue^io é ma- 
nffico señor {3). Muchos 



(r) «Perdió los tus libros lin ser conocidos, decia cer- 
ca de diez años después Juan de Mena, quien al parecer 
no conceptuaba al P. Barríentos muy sabio. Y como el 
Bachiller no perdía ocasión de gracejar aunque le cosía- 
se incurrir en las mayores contradicciones, aceptó como 
buena la opinión de su corresponsal, y dirigió infunda- 
das censuras al futuro obispo de Cuenca que como pro- 
baron TicLnor y Rios distaba mucho de ser como Cib- 
dareal le pinta. 

(3) ¿t^uién diria que el mismo Bachiller que tan mal 
trata á Barrienios le habla de escribir después tres epís- 
tolas (que si fueran auténticas no dejarían de ser choco- 
cantes) llamándole mairíjicn é reverendo y titulándose 
médica suyo? — Bien es verdad que no era nuevo en él 
llamar á algunos de zorros, raposos, revoltosos y luego 
escribirles muy rendidamente. 

fj) Este juicio de D, Enrique estí tomado de Mena 
quien en su ¿ntim'nío (coplas 126. 127 y iz8) le consa- 
gró un pomposo elogio; pero pugna por completo con 
elquehacün sus contemporáneos. El mismo D. Enri- 
que decia: «Pocos fallo quede las mías se paguen obras», 
Pérez de Guzmán dice redondamente que «fué ávido en 
pequeña reputación de los Reyes de su tiempo y en poca 
reverencia de los caballeros». Mena no fué contemporá- 
neo suyo, pues empezó á estudiar precisamente este año 
de la muerte de D. Enrique Cibdareal, si hubiese eiistí- 
do. si; pues habría nacido uno ó dos años después de él 
y por lo tanto no usarla esle lenguaje. La razón de la 
simpatía de aquél por el de Villena puede ser la admira- 
cló.ide su estilo que es pintiparado al estrafalario que 
usó Mena en el Omero romanindo. Desconocemos (os 
versos de U. Enrique, que agradaban al señor de Batres; 
pero si no eran mejores ó por lo menos iguales á los de 
Mena, que le parecían al agudísimo autor de los Calari- 
beras miís duros que cuesco de ddlil, la pérdida no es 
muy de lamentar. Argote de Molina dijo que los poseía; 
pero también afirmó tener los de D. Juan Manuel y per- 



otros libros de valia que- é los o 
daron d Fray Lope, que no poderi 
serán quemados ni torna- 
dos.— Si Vra.mrd. me man- Pírdií 
da una epístola para mos- 
trar al Rey, para que yo ' como 
pida á S, S.' algunos libros 

d, j lA t. - tJno< mí 

e los de D. Enrique para ^^^^ 

ánima de Fray Lope, é el 
ánima de D.Enrique habrá 
gloria que no sea sn here- 
dero aquél que le ha metido 
en fama de brujo o nigro- 
manleíO- . 

Esta carta, una de (as mejor escí 
ha citado antes de ahora como pri 
bilídad de imitar tan perfectamen 



LA EpIsTOLA CJtl. 

No sé porqué se ha venido coi 
iraordinarja importancia á esia ep 
mos que pretenden explicarla sat 
que en rigor no es más que una de 
puesta como todas. 

Compréndese que á Quintana le 
no podía prescindir de tomarla e] 
el suplicio de D. Alvaro de Lun 
tiempo era aún el Centón respetad 
Pero no se columbra que quien yi 
potada por algún amigo del Conc 
ó retocada por el mismo Bachille 
días de su vida, «asociando más 
los hechos», ó «con la memoria no 
fiese que el argumento es de muqJi 
cualquiera, que es la única acusac 



dio la ocasión de lucirse citando algí 
de la poesía castellana (que puso al fi 
del Conde Lucanor) y solo se vale p 
desdichados dísticos del mismo Co« 
nombre y mérito principal del de \ 
Cadalso en el siglo pasado, está vincí 
y en la iniciativa que tomó siendo el 
los primeros grandes señores que ci 
nacimiento de las letras y ciencias 
sazonados frutos dio en este mismo s 
guíenles. 

(1) iQué flaco de memoria es el B 
vidó que en la carta vrii que escribió á 
había hablado con loda claridad de e 
nigromante, como cosa corriente y\ 
de que Fray Lope tuviese entrada en 
bre alguno pera creerse autorizado i 

fi) Laberinto, copla i»8. Y dijoel 
río:— Mena se queja de que no le hay. 
reparto de los libros de D. Enrique: 
machacar en Fray Lope y para arregl 
filo de mi epístola! 
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Pero reflexionándolo bien, sospecho que quiso ha- 
cerse así para combatir indirectamente aquello del 
concierto del Centón con la Crónica, por medio del 
argumento que va á seguir: 

«Los que sin más fundamento importante que la 
citada carta^ niegan la legitimidad del Centón, decla- 
ran de un modo victorioso, á su entender, que fué 
aquel calcado sobre la Crónica de D. Juan JI, caj^en- 
do por este mero hecho en contradicción reprensible. 
Porque ^xómo, si es la Crónica única pauta y guía 
del supuesto falsificador, viene á separarse de ella, y 
aun á contradecirla, precisamente en un punto tan 
visible y conocido de todos? ^-Cómo, repetimos, si el 
autor fingido es en todas partes tan devoto de la re- 
lación de la precitada Crónica, la desdeña y da por 
falsa y mendaz al referir la muerte de D. Alvaro?» 

Y vino otro y dijo: 

«^Cabe en la imaginación comprender que quien 
por interés finge con tanto arte esta obra y sigue es- 
crupulosamente en ella á la Crónica en cuanto á los 
hechos, hasta equivocarse con ella, vaya á destruir, 
al concluir, todo el edificio que levantó por el solo 
capricho de inventar una escena novelesca de que 
ningún provecho ha de resultarle? — Críticos, ^'adon- 
de está vuestro criterio?». 

Que el Centón sigue servilmente á la Crónica en la 
relación de la mayor parte de los hechos (y por su 
mal abandonó algunas veces tan seguro lazarillo) está 
probado como el filósofo probaba el movimiento, y 
de la misma manera está también probado que la 
epístola ciii no pudo ser escrita por un testigo de 
vista del suplicio de D. Alvaro. Pues allá se las hayan 
los defensores de la autenticidad del Epistolario para 
explicar, si tanta prisa les corre, el extraño capricho 
del Bachiller. — ¡Qué sé yo! No le gustaría la versión 
y narración de la Clónica y quería hacerla él más 
bonita y más interesante. Si el Conde de la Roca tuvo 
parte en la superchería nada de extraño tiene que 
atendiese á la noble empresa de rehabilitar la merno- 
ria de su. pariente (recuérdese que en la cpíst. vjii se 
hace primo segundo del Condestable á Ruy Martí- 
nez de Vera, antecesor del Conde) — ^'Qué tiene, pues, 
de particular que sin pensar en nuestras futuras dis- 
putas, hallándose satisfecho de su trabajo y después 
de rodearse de otras precauciones, creyese poder pres- 
cindir de la Crónica y aun contradecirla? 

Pero, ¿es tan extraño el capricho del Bachiller Cib- 
dareal? — Pues ^'no se ha confesado ya que el Centón 
había hecho novillos de la Clónica en otras ocasiones? 
^•no había hablado Tiknor de la epístola xx ajena 
por entero á la Crónica? ¿no habia dicho terminante- 
mente, en i856, Gayangos que eran falsos la mayor 
parte de los hechos no tomados de aquella? ¿no ha- 
bía demostrado en 1857 D. Adolfo de Castro la ver- 
dad de estas palabras deduciendo justamente un ar- 
gumento contra el Epistolario? — 'No es, pues, exacto 
que alguien haya dicho que Xa^Crónica sedi única pauta 
y guia y el autor devoto en todas sus partes de ella; ni 
es necesario tanto para declarar un libro copia de 
otro. El Centón plagió á la Crónica en gran parte; lo 
que no le impidió que alguna vez se marchase por 



los cerros de Úbeda, como suele decirse. Y por eso 
se equivocó; y si la carta es falsa ¿qu4 le hemos de 
hacer? — Es falsa como otras muchas, como todas las 
demás; y no sé por qué no se aplica el mismo racio- 
cinio, que si aquí es útil, también lo seria, para negar 
ó explicar cada uno de los gaj^apos que levantaron 
Ticknor y Castro, y sobre todo fácil de aplicar. 

Con extraordinario aparato anuncia Rizzo su pro- 
pósito de rebatir el argumento nacido de esta episto- 
la; al cual llama el /^me/^ófi. Desgraciadamente el re- 
sultado no corresponde á sus propósitos; y toda su 
prolija y laboriosa tarea concluye en anteponer sus 
propias opiniones y conjeturas á los hechos. Pero 
antes de estudiar su trabajo es conveniente copiar las 
palabras de la carta que entrañan la dificultad. Em- 
pieza el Bachiller refiriendo alguna^ particularidades 
que precedieron y acompañaron á la prisión de Don 
Alvaro hasta que fué llevado á Valladolid y encerrado 
en casa de Alonso de Estúñiga ó Zúñiga, y prosigue: 

«El Rey no se holgaba mientras; que si la Reina 
no anduviera alerta, aunque la sentencia era dada, é 
el palenque era fecho, yo por mí tengo que lo libera- 
ra el Rey. E me mandó que á verle fuese: é yo supli- 
3ué á Su Señoria: que tal no me mandase, que bien 
el Maestre había recibido, é yo no era en que dexa- 
se de pagar sus pecados; más el corazón se zumía en 
dolor de ver el mísero estado en que hombre tan se- 
ñalado é alto era venido: é al Rey le plugo que no 
fuese... E así acabó sus días este Caballero tan levan- 
tado é tan abatido de la fortuna. E dice un criado de 
la Cámara del Rey, que saberlo puede, que dos ve- 
ces el Rey llamó á Solís su maestresala, é le dio un 
papel cerrado, é que lo llevase á Diego de Stúñiga, 
antes que al Condesleble lo degollaran; é otras dos 
veces se lo volvió á tomar, diciendo: — Déjalo, déjalo: 
é á lo último se echó sobre el lecho, é no le dixeron 
á Su Alteza que D. Alvaro era degollado hasta des- 
pués que ovo comido. Yo me siento tan adolorado de 
este suceso, que no sé como no lo mostrar». 

El pensamiento está expresado con harta claridad: 
el rey D. Juan acompañado de su inseparable físico, 
estuvo en Valladolid, lo menos la víspera y el día del 
suceso (pues D. Alvaro fué muerto á las 8 de la ma- 
ñana de! sábado 2 de Junio de 1453); están bien pin- 
tadas las vacilaciones del Rey y lo poco que faltó 
para que la cabeza del Maestre no rodase á los pies 
del verdugo. 

Pues bien; existen muchas reales cédulas y cartas 
patentes por las que consta que el Rey estuvo en Ma- 
queda ó ó delante de ella desde el 29 de Mayo hasta 
el 8 de Junio en que fué poner sitio á Escalona, villa 
también de D. Alvaro (i) y, entre ellas, hay dos fe- 
chadas en Maqueda el mismo 2 de Junio. — Mal pudo, 
pues, D. Juan hallarse en Valladolid, la víspera y el 
día de la ejecución de su infeliz privado. Concuer- 
dan y confirman estos documentos las Clónicas de 
D. Alvaro y de D. Juan II; las Generaciones y Sem- 
btan¡{as, etc. 



(i) Quintana, Obras p. 5o3 y Rizzo, Juici(\^^p. 307 
y 308. . ^ ' 
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Veamos ahora como el Sr. Rizzo explica esta difi- 
cm//jí/.— Dejaré á un lado el error cometido por el 
Bachille; s)bre dar por tomada Escalona antes de la 
muere del Condestable, por empeñarse el Sr. Rizzo 
en q^e pudo haber sido tomada antes la Villa, y la 
ciudadela ó /or/a/e^a rendirse después, con lo cual 
lodos tendrían razón; por más que el Bachiller se 
refiere precisamente á Ibl foríalcí^a que «anque bien 
fuerte é bien proveida, se la entregó la mujer y el 
fijo del Maestre, que atlí eran... e aquí ovo el Rey 
grande haver del Maestre». 

En cuanto al punto concreto de la cuestión, es- 
fuérzase grandemente en hacer ver lo que á él le pa- 
recin contradicciones entre las fechas de algunos 
documentos oficiales muy anteriores al 2 de Junio, y 
que aunque realmente las contengan; no sé á que los 
irae'á cuento, como no sea para hacernos desconfiar 
de la verdad de la fecha que ostenun los que hay 
entre 29 de Mayo y 2 de Junio. Pero para que esto 
tuviera alguna fuerza era preciso probar que tam- 
bién en éstos hay contradicción ó sospechas de ella, 
cuando por el contrario vemos que todos ponen al 
Rey en Maqueda. 

De repente desentendiéndose de historias y diplo- 
mas, se pronuncia por la venida y presencia del Rey 
en Valladolid el 2 de Junio. Y ^en qué lo funda? — En 
h fascinación que D. Alvaro ejercía sobre D. Juan; 
en que «como el criminal que por mucha que sea la 
ferocidad de su corazón y grande el interés que le 
aconseje la fuga, no acierta á alejarse del sitio donde 
cometió su acción nefanda; así D. Juan el II se veía 
como forzado á girar al rededor del cadalso de Don 
Alvaro de Luna»; en que le habla condenado contra 
su propia voluntad, si examinaba bien su conciencia, 
¡Extraña manera de interpretar los sentimientos del 
Rey, contradicha por el mismo que pronuncia estas 
palabras (i), y cuando se sabe que D. Juan obró im- 
pulsado por el más vil de los motivos, la codicia de 
apoderarse de los inmensos tesoros de su ex-amigo; 
cuando manda fríamente que se le prenda vivo ó 
muerto; cuando le acosa y le persigue días y días 
para obtener su captura; cuando le engaña con el 
seguro firmado de su mano para mejor lograr su de- 
seo; cuando apenas conseguido ésto se precipita an- 
sioso sobre sus bienes sin cuidarse de las formalida- 
des de un proceso; cuando ya aplacada la grandeza 
solo un insignificante noble le era desafecto y el rey 
sin presión, con su voluntad libre le manda dar 
muerte; cuando firma algunas días después la carta 
á las ciudades y villas tan injuriosa para la memoria 
de D. Alvaro, y cuando al mismo tiempo se confiesa 
que D. Juan, aunque débil, era fiaturalmente vindi- 
cativo, cruel y disimulado! — Si fuese á Valladolid iría 
por motivos contrarios; para recrearse en su obraí 
para respirar al verse libre de la especie de tutela que 
para bien ó para mal ejercía sobre él D: Alvaro, y 
esto tratándose, al fin, de un amigo de más de treinta 



(O V. las págs. 163, 170, 171, 174, 182, 21 1 y otras. 



años hubiera rebasado los límites de lo cruel y en- 
trado en los de la ferocidad. 

El señor Rizzo quiere apoyar su opinión en ü de 
Alfonso de Palencia, escritor de quien anie^ había 
dicho que sus equivocaciones eran frecuentes ^ que in- 
dividuo constante de la oposición, escribía sin docu- 
mentos y solo por lo que oyó contar de este ó de aquel 
murmurador ó maldiciente, — La cita de Palencia no 
es precisa, pues se contenta con decir que el Rey vol- 
vió á Valladolid. ^•Cuándo.'^ — Era precisó que dijera 
que el día 2; y aun así era solo un historiador en- 
en frente de tres también coetáneos y los documen- 
tos oficiales. 

Vemos, pues, que todo lo que Rizzo hace por de- 
fender la epístola ciii se reduce á imponer sin fun- 
mento alguno sus propias opiniones; y resulta tam- 
bién que dicha carta, escribiésese mucho ó poco des- 
pués de la muerte del condestable (i) y en este ó el 
otro sitio, con ó sin memoria, no es auténtica, por- 
que aun asociando ideas, son las principales de ella, 
la supuesta visita del médico á D. Alvaro y las du- 
das de D. Juan, cosas ambas que no pudo escribir un 
testigo presencial de los sucesos, á no ser que haya 
querido engañarnos y entonces ¡adiós autoridad his- 
tórica del Epistolario/ 

(Cofitinuard.) 






NUEVOS DATOS 

acerca del histrionismo en España 
en los siglos XVI y XVII. 

(Cofitínuación .) 

16 Marzo 1607. 

Obligación de Baltasar de Pinedo, de hacer las fiestas 
de la villa de lllescas con toda su compañía en ios días 
martes y miércoles de la octava del Corpus. 

El martes en la tarde una comedia con dos entremeses. 

El miércoles por la mañana, dos autos, los mismos 
que haya hecho en Madrid y con los mismos adornos y 
apariencias. 

El miércoles por la tarde una comedia con dos entre- 
meses, todo á elección de D. Gerónimo de Avellaneda, 
mayordomo del Santísimo, con tal que las comedias sean 
de las que haya representado Pinedo. 

Cobrará por todo i.800 reales. 

Se le darán los carros necesarios para trasladarse á la 



(1) Acerca de ésto recuérdese que el mismo Bachi- 
ller dice al fin de su carta: «Yo me siento tan adolorado 
de este suceso...», lo que parece indicar que no tardó 
mucho en noticiar al arzobispo de Toledo el desastrado 
fin de D. Alvaro. 





-> f if 



'7 .V'^'^^T'^'^ 1 



""4' .• '•-- 



■'^l 



tVvi-^* 



REVISTA ESPAÑOLA 



rit"' 






Ka 



b .i.- 



/ 









1 ^ , 
'-•'l. 

P 

ir. í'_ 



%' 






H*" 



► »*T 



t' - - 



■ T'. .. \ 



^" 






'^'•; 



ciudad de Toledo donde ha de representar el día de la 
octava. 

Desde Esquivias iráá Illeseas. (Luisde Azcaray, 1607, 
f.*» 409.) 

2 Abril 1607. 

• Obligación de Baltasar Pinedo, autor de comedias, 
de pagar á Francisco Niiñez, mercader, 862 reales que 
fe debe de dineros prestados y mercaderías que ha sa- 
cado de su tienda. Madrid, 2 Abril 1607. (Biblioteca Na- 
cional, Papeles de Barbieri.) 

4 Abril 1607. 

Obligación de Diego López de Alcáraz, autor de co- 
medias, Pedro Cintor, Pedro de Calbuneva, Jerónimo 
de Culebras, Gaspar de Mesa, Francisco Sánchez, Fran- 
cisco de Loya, Juan Bautista. Sebastián de Morales, Pe- 
dro de España y García Sánchez, representantes de, su 
compañía, de pagar á Gonzalo Sánchez, mercader, 
2.200 reales que el dicho autor y su muger Magdalena 
Osorio. le deben: 600 reales para 20 días después del 
Corpus de este año, 800 reales para fin de Octubre pró- 
ximo, y 800 para Carnestolendas del año venidero. Ma- 
drid, 4 Abril 1607. (Antonio de Lacalle, 1607.) 

5 Abril 1607. 

Obligación de Francisco de Loya, Francisco Sánchez, 
Pedro de España y García Sánchez, representantes de 
la compañía de Diego López de Alcaraz, de. pagar á Gon- 
zalo Sánchez, mercader, 907 reales y medio por cuatro 
prendas de ropa que de su tienda han sacado, una para 
para cada uno. Madrid, 5 Abril 1607. (Antonio de La- 
calle, 1607, I.") 

9 Abril 1607. 

Obligación de Baltasar de Pinedo y Nicolás de los 
Ríos, autores de comedias, estantes en la corte, de hacer 
los 4 autos de la Fiesta del Corpus en esta villa, y piden 
se les den 65o ducados, mitad de lo concertado, de los 
cuales, como suele haber tardanza en dárselos, hacen 
obligación á Diego Jalón de la Puente, de que los cobra- 
rá de los primeros que les dé la Villa, porque dicho 
Jalón se los ha adelantado. Madrid, 9 Abril 1607. (Pedro 
Martínez, 1606 y 7, f.** i58.) 

10 Abril 1607. 

Obligación de Nicolás de los Ríos, autor de comedias, 
residente en Madrid, sy su muger Inés de Lora, de pagar 
á Alonso Ortega, mercader, 7.700 reales, que serán sa- 
tisfechos de esta manera: 3.575 reales para el día del 
Corpus de este presente año, y los 4.125 restantes para 
el día de San Miguel de Setiembre de este mismo año. 
Madrid, 10 AbYil 1607. (Antonio de Lacalle, 1607, i.") 

13 Abril 1607. 
Poder de Diego López de Alcaraz, autor de comedias, 
á Magdalena Osorio, su muger, para obligarle al pago 
de los maravedises que tomare. Guadalajara, 13 Abril 
1Ó07. Firman como testigos algunos representantes de 
su compañía. (Antonio de Lacalle, 1607, ^•") 

7 Mayo 1607. 
Postura de la Pintura de los carros para la fiesta del 
Corpus de 1607, según la traza de medio carro que han 
dado Ríos y Pined t para los autos. Madrid, 7 Mayo 1607. 
(Pedro Martínez, 1606 y 7.) 

21 Mayo 1607. 
Danza de los reinos de Castilla presentada por Ga- 



briel Rubio. Madrid, 21 Mayo 1607. (Pedro Martínez, 
1606 y 7.) 

i5 Junio 1607, 

Obligación de Baltasar de Pinedo, autor de comedias, 
y Juana de Villalba, su muger, de pagar á Alonso López, 
cordonero, quinientos cincueiita reales, por sombreros, 
plumas y sedas que han -tomado de su tienda. Madrid, 
1 5 Junio 1607. (Miguel Ruiz Moreno, 1594 a 1608.) 

23 Junio 1607, . 

«Gerónimo de Compiudo y Motta, Re9ept9r General 
de la obra de la santa Iglesia de Toledo, mande pagar á 
Baltasar de Pinedo, author de comedias á cuyo cargo 
fueron los.authos en la octaua de Corpus Cristi quinien- 
tos reales, que son diez y siete mil maravedís, que se le 
libran con otros tantos. en el Refitor para acauarle de 
pagar los dos mil reales en que se concertó de ha^er los 
dichos authos, que con esta y su carta de pago habiendo 
tomado la razón Juan Vázquez Belluga, contador de la 
dicha obra, se le re^euiran y p4ssaran en quenta. Dada 
en Toledo á ventitres de Junio de 1607, — Doctor Ca- 
ray. — Por mandado del Señor Doctor Qaray, canónigo 
y obrero. — Juan Vázquez. — Registrada en Danzas 1607. 

A Baltasar de Pinedo XVII II maravedís con otros 
tantos en el Refitor por remate de los dos mil reales en 
que se concertó de hacer los authos en la octava del 
Corpus Cristi. 

En la villa de Toledo veinte y quatro días del mes de 
Junio de mili y seisciento y siete años, Baltassar de Pi- 
nedo, autor de comedias, de los nombrados por su ma- 
geátad otorgo aber rescibldo del Señor Gerónimo de 
Compiudo y Mota, Rezeptor general de la obra y fa- 
brica dcsta Santa Iglesia las diez y siete mili maravedís 
contenidos en la libranza de esta otra parte por la razón 
y causa contenida en ella, de que se dio por entregado 
a su voluntad renuncio la excebcion de la ynnumerata 
pecunyan. leyes de la entrega e paga y dello se dio carta 
de pago basstante y lo firmó y yo el escribano doy fee 
que le conozco , testigos Lorenzo Martínez e Pedro 
de Escobar y Rodrigo de Morales, vecinos de Madrid.— 
Baltasar Pinedo. — Yo Gabriel de Morles escriuano pu- 
blico del numero de Toledo fui presente e fize mi signo 
en testimonio de verdad Gabriel de Morles escriuano 
publico.» (Archivo Histórico Nacional, Catedral de To- 
ledo, caja núm. 230.) 

26 Setiembre 1607. 

Poder de Fernán Sánchez de Vargas, residente en la 
corte, á Francisco Gómez de la Hermosa, para cobrar 
de Baltasar Pinedo y su muger Juana de Villalba, 3.000 
reales que le deben por escritura fecha en Toledo, ante 
Miguel de la Jara, á 27 de Junio de este año. Madrid, 26 
Setiembre 1607. (Antonio de Lacalle, 1607.) 

14 Noviembre 1607. 

Obligación de Alonso Riquelme, autor de comedias, 
de pagar á Gonzalo Sánchez, 40 ducados que le debe 
Diego de Vega, representante de su compañía. Madrid, 
14 Noviembre 1607. (Antonio de Lacalle, 1607, 2.°) 

Febrero 1608. 

Pleito entre la Ciudad y el Obispo de Badajoz, don 
Andrés Fernández de Córboba, iobre las representacio- 
nes del día del Corpus. 

Petición de la Ciudad al Rey para que no impida el 
Obispo que se hagan las comedias y danzas del día del 
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Corpus, como se scoslumbraba, en un tablado que para 
ello se hace en la diche ciudid donde está detcubierta del 
Sanlísim > Sacrameitíi, y en la dicha Jiesta asisten el Co- 
rregidor y la dicha ciudad, Obi.po, Deán y Cabildo de la 
iglesia deíía. Badajoz. i5 Setiembre 1607. 

Í Cédula Real para que el Obispo de Badajoz dentro de 
to días mande relación al Consejo sobre lo c(>nte.iido 
en el pedimenio de la Ciudad de Badajoz. Madrid, xS 
Setiembre 1607. 
■ Olra Id. id, para el Deán y Cabildo. Madrid; i8 Se- 

Cédula Real mandando que se cumpla lo mandado 
por el Obispo de Badajoz. Valladolid, 16 Noviembre 
i6o5. 

Edicto del Obispo prohibiendo varios abusos en las 
.procesiones y las comedias profanas. Badajoz, 2S Mar^ 
zo i6o5, 
En este edicto, origen de la cuestión, se prohibía: 
1." Que se vistan las imá^jenes de Nuestra Señora con 
prestados que llevan puestos para los casamientos las 
desposadas, que no se le pangan lechuguinos ni otros 
adornos de moda entre las mugeres. so pena de exco- 
munión mayor, 20 ducados para la guerra contra in- 
fieles y pérdidí de los tales vestidos. 

2.° Que ninguno se vista de santo y asista vestido de 
tal, «en procesión alguna ni en carro si no fuere habien- 
do de representar algún auto de deuoción en que ínter- 
venga algún santo, v esto con licencia de nuestro pro- 
visor dada en escrito, masque de ninguna manera no 
puedan estar en alt.ires ni en otros puestos no habiendo 
auto en que se hable e represente algo de devoción, por- 
que fuera déla grande indecencia que esto tiene, ave- 
rnos visto y sabido que se andan buscijndo muchachas 
hermosas y de buenos pareceres para las dichas repre- 
sentaciones, las qnales. como ordinariamente son po- 
bres, y son vistas de todo el pueblo, somos informado 
de las ofensas á Dios y pecados que resultan dello». 

3." Que no se saquen pjra esta procesión carros con 
hueves, muías ó caballns. por los gritos que dan los ca- 
rreteros y por el desorden que hay en ello por estar á 
veces confundidos los carros con los sanios que van en 
andas y promoverse cuestiones como la del año anterior 
en qire se sacaron las*espadas v andaron á cuchilladas, 
promoviendo un fuerte escándalo: por lo cual podrían 
salir dichos carros y hacer las representaciones al pue- 
blo antes ó después de la procesión, 

4." «Que en las fiesi.is del Corpus Christi no se haga 
comedia ninguna profana sino algunos autos devotos 
sin mezcla de entremeses profanos ni de cosa que noseí 
para mejor enderezar el pueblo á dcvo.;ión y adorar al 
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se debe en presencia de tan t;ran Señor e no para mover 
el pueblo á risa y hacer otras descomposiciones, gritos, 
ruidos V alborotos indebidos con semejantes represen- 
taciones». Todo esto so pena de e.icomunión mayor, 20 
ducados para la cera del Santísimo. 

Consulta del Obispo de Badajoz al Consejo cuando se 
le pidió relación de como celebraban las tiestas del 
Corpus en dicha ciudad. 

Informe del Obispo de Badajoz sabré lo mismo. Ba- 
dajoz, 26 Febrero 1608- 

Informedel Deán y Cabildo. Badajoz, 20 Febrero 1608. 

Sobre carta del Consejo para que el obispo de Bada- 
joz envíe relación al Consejo. Madrid, 5 Marzo 160S. 

Otro Id. ¡d. al Deán y Cabildo. Madrid, 5 Marzo 1608. 



Cédula al Corregidor de Badajoz para qu( informe. 
Madrid, 28 Setiembre 1607. 

Respuesta: resuelve en contra de las pretensiones de 
la ciudad. Badajoz, 8 Febrero t6o8. 

No consta la sentencia. En la cubierta ;e lee: «Conclu- 
ye sin embargo de lo que dice la ciudad*. 
II Marzo 1608. 

Poder de Juan de Morales Medrano,aulor de comedias, 
i Simón Arias de Valdivieso, para cobrar de la víl|a de 
Madrid 33o ducados que ha de haber por las represen- 
taciones de los autos que están á su cargo este año. Ha 
de cobrarlos para sí mismo por cuanto ha dado á Mora- 
les 400 ducados para los gastos que ha de hacer «atento 
que los mercaderes y personas desia villa de .Madrid que 
tienen sedas y terciopelos y otras mercaderías para la 
representación de la tiesta del Santísimo Sacramento 
del Corpus, que está á mi cargo este presente año de 
1608, no me quieren dar ni ñar las dichas mercaderías 
temiíndose no cumpliré con ellos á los plazos que me 
obligare». Madrid, íi Maazo 1S08. (Pedro Martínez, 
1608, f. "75-) 

30 Marzo 1608, 

Partida de casamiento de Alonso Riquelme. 

«En treinta de Marzo de 1608 años con mandamiento 
del señor Vicario Doctor Celina, que pasó ante Juan 
Costilla, su notario, su fecha el dicho did mes y año, ha- 
biendo precedido las amonestaciones que el Santo Con- 
cilio manda, como consta del libro dellas, yo Juan Fran- 
cisco de Cabrera, cura, desposé infacie ecclesia: por pa- 
labras de presente que hazen verdadero matrimonio á 
Alonso de Riquelme, con Catalina de Valcazar, viudos, 
siendo presentes por testigos Alonso del Arco, clérigo; 
el Doctor Céspedes, médico, Eugenio López, notario. 
Diego de Vega y el alguacil de corte Diego del Valle. 
Fecha ut supra.^laan Francisco de Cabrera.» (Archivo 
parroquial de San Sebastián.) 
25 Abril 1608. 

Obligación de Alonso Riquelme, autor de comedias, 
(fiador Fernán Sánchez de Vargas, su compañero), de 
dardentro de cuatro días las apariencias de los dos Autos 
que ha de hacer este año, para que se haga la pintura de 
los carros en que dichos autos se hayan de representar. 
Madrid. 2Ó Abril 160S. (Pedro Martínez, 1608, f." io5,) 

2 Mayo 1608, 
«Las condiciones (i}con que se han de pintar los ca- 
rros para este presente año de 1608. 

En el aulD del Adulterio de la Esposa. 

—En el medio carro en lo alto ha de haber una nube 
ó globo que se abra en quartos á modo de azucena que 
sea bastante para que quepan tres personas dentro: ha 
de estar pintado de azul y estrellas, en este medio carro 
ha de haber pmiados algunos pesos y llamas de fuego 
porque es el carro de la Justicia divina. 

—En el otro medio carro ha de haber en lo alto un 
trono á modo de capilla ó yglesia, porque aquí se ha de 
representar la Iglesia: ha de haber un dragón de siete 
cabezas, si pudiere ser, echando fuego por las bocas, y 
si no pudiere ser vivo, sea pintado: esta capilla ha de ser 

([) Aparienciaa presentadas por lo* lularea de comediii. 
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bastante para que en ella esté una muger sobre este 
dragón. 

— En este medió carro ha de haber dos bofetones que 
salgan con dos hombres hasta la mitad de tos carros y 
ios vuelvan arriba. 

—Ha de haber unas plomadas para subir una muger 
arriba. Dirá el modo de esia invención Jaraba, cobrador 
de la comedia. 

Para el auto del Caballero del Fénix. 

— El medio carro sean quatro bastidores sobre la casa, 
que se abran en la frente del carro: esté una mesa con 
asiento y sea todo lo alto un guerto con una peña sobre 
que pueda estar un Ángel. 

—El otro medio carro sea un Globo pintado de mar 
y tierra por defuera y por dentro de tinieblas, con un 
sol y luna eclisados y sangrientos, una cruz grande en 
medio sobre un calvario, bastante á que esté echada en 
él una fígura. 

RIQUELME 

Para el auto de los Casamientos de Joseph. 

— El medio carro sea un Palacio con un corredor y un 
altar con unos ydolos: sea el Palacio lo más rico que 
sea pssible, y si puede estar en medio de quatro corre- 
dores la capilla del altar que dije, será mejor. 

— El otro medio carro tenga un cielo sobre la casa con 
una subida por donde pueda descender del y volver á 
él una figura. Si hubiere pintura por defuera sea el Carro 
de Pharaon y Joseph en él vestido de Rey. Haya una 
mesa con invención para que los platos que estén- en ella 
se desaparezcan á la vista. 

Para el auto de La Niñe¡{ de Xpo. 

— En el medio carro sea un templo con asientos y una 
silla en medio: hanle de cubrir quatro bastidores que 
se caygan á su tiempo. 

— El otro medio ha de ser un jardín y una palma en 
medio del con todos los pasos de la Pasión por razimos 
ó en cada razimo de dátiles el suyo: tenga el tronco como 
escalera porque se pueda subir, y sea muy alta: esté 
una cabana paxiza á un lado y una fuente. Póngase cuy- 
dado en este porque es notable. Si hubiere pintura por 
de fuera, sea toda de niños, angelitos, ocupados én di- 
versos juegos de muchachos.» 

«Pfntura de los carros para la fiesta del Santísimo Sa- 
cramento deste año dfe 1608. 

Condiciones (i) de la pintura de los carros. 

— Hanse de pintar los carros á contento del señor Co- 
rregidor y comisarios y de oficiales maestros de pintura. 

— Hanse de pintar ocho medios carros conforme los 
autos lo requieren dellos de arquitectura bien ordenada 
y compuesta y colorida de colores finos y á cada arqui- 
tectura de carro conforme la historia del auto lo re- 
quiere. 

—Hanse de pintar todas las apariencias dentro y fuera 
de los carros y todo lo que se hubiere de hacer demás 
de lo dicho conforme las memorias que tienen dadas 
Riquelme y Morales, autores. 

— Han de ir las puertas de los carros pintadas confor- 
me los carros lo requieren, cada una difereute de la otra, 
con sus peinazos y cruzero» contrahechas al natural, y 
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las ventanas han de ir contrahechas á ventanas natura- 
les, unas diferentes de otras. 

—Han de ir los rodapiés de los carros pintados cada 
uno conforme, al carro que ha de ir puesto y que sea 
conforme á io de arriba. 

—Hanse de dorar todos los remates de los carros y 
pintar los balaustres y verjuelas de azul fino, y dorar 
ios botonciilos dcllas. 

Han de ir enlosados de pintura y enladriUados con 
sus colores los suelos de los carros donde se han de re- 
presentar altos y baxos, y los dos medios carros que se 
añaden se ha de hacer lo mismo. 

— Hase de dar de azul la reja donde se pone la Custo. 
dia en la Plaza de Santa Marfa y dorar las manzanas 
della. 

—Hanse de hacer las armas reales de la villa en un 
lienzo con su cuadro en una testera del Repeso, donde 
se señalará, y todo lo dicho se ha de acabar ocho días 
antes del día del Corpus y ha de ser á contento del ssñor 
Corregidor y Comisarios y á vista de oñciales, y todas 
las colores han de ser finas; y todo-?e ha de hacer á toda 
costa de en quien se rematare, sin que esta Villa le haya 
de dar otra cosa más del dinero en que se rematare. 

Adviértese que en el Repeso se han de pintar las ar- 
mas reales y las de la villa á los lados en un lienzo 
puesto en su cuadro. — Francisco Sánchez.» 

Hicieron postura Bernaldo de Avalos, pintor, en 240 
ducados, Antonio Monreal, pintor, en 2.060 reales y se 
remató en Luis de Bargin en precio d^ i.Soo reales, 
dando por^ sus fiadores á Juan de Porres, escultor, y á 
Blas Gutiérrez, pintor. (Pedro Martínez, 1608, f.** 107.) 

5 Mayo 1608. 

Obligación de Luis de Monzón, de presentar una 
danza de músicos para la fiesta del Corpus de este año. 
Madrid, 5 Mayo 1608. (Pedro Martínez, 1608, f.® 113.) 

6 Mayo 1608. 

Obligación de Gabriel Rubio, de presentar una danza 
de cascabel (pastores) para la fiesta del Corpus de este 
año. Madrid, 6 Mayo 1608. (Pedro Martínez, 1608, 
foíio 1 1 5.) 

4 Junio 1608. 

Contrato entre Alonso de Riquelme, autor de come- 
dias, residente en Madrid, y Juan Gallegos, vecino de 
Toledo y arrendador de la casa de las comedias de di- 
cha ciudad. 

Riquelme se obliga á ir con su compañía á Toledo el 
20 de Junio de este año y estará treinta días, teniendo 
él solo ei derecho de representar en dicha casa de co- 
medias. 

Gallegos ie dará 5o ducados diarios por toda la com- 
pañía, y por su asistencia y trabajo personal se le dará 
además io que pertenece á los autores. 

En el acto entrega á Riquelme i.5oo reales, y el día 7 
le dará otros i.ooo reales. Madrid, 4 Junio 1608. (Luis 
de Izcaray, 1608, f.° 978.) 

16 Junio 1608. 

Gerónimo de Compludo y Motta Receptor General de 
la obra de la santa iglesia de Toledo mande pagar á Juan 
de Morales Medrano, author de comedias, á cuyo cargo 
fuerpn los authos en la octaua de Corpus Cristi deste 
año qninientos reales, que son diez y siete mil marave- 
dís, que se le libran con otros tantos en el Refitor por 
remate de los dos mil reales en que se concertó de rc- 
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preséntanos, que con esta y su carta de pago hauiendo 
tomado la razón Juan Vázquez Bellugar, contador de la 
dicha obra, se le reíeuiran y pasaran en quenia. Dada 
en Toledo lO de Junio de r6o8,— Doctor Caray.— Por 
mandado del Señor Doctor Caray, canónigo -y obrero 
Juan Vázquez.— Registrada enauthos, 1608. 

A Juan de Morales Medrana XVII V maravedís con 
otros tantos en el Refitor por remate de los authos en la 
octaua de Corpus Cristi, 1608. 

En Toledo en diez y ocho de Junio mil y seiscientos 
y ocho años, recibí del Señor Receptor general los ma- 
ravedís contenidos en la libranza desia otra -parle y lo 
ürmá de mí nombre,- Joan de Morales Medrano. 

<Arch. Hist. Nacional, Catedral de Toledo.— Caja nii- 



»3o.) 
38 Juli< 



1608. 



Venta de varios vestidos ricos, aunque usados, hecha 
por D. Juan Alonso de Salinas en favor de Gabriel de la 
Torre en 3.450 reales. Madrid, 28 Julio 1608.) 

Obligación de Gabriel de la Torre, vecino de Madrid, 
y Melchora de Rojas, su muger, de pagar á Diego Mar- 
tin, cordonero, 634 reales, que la pagan por D. Juan 
Alonso de Salinas, y son de cuenta de ta escritura an- 
terior. Madrid, 28 Julio 1608. (Antonio de Lacalle, 1608 



'■") 



9 En< 



i6o9. 



Arrendamiento de los corrales de las comedias del 
Príncipe y de la Cruz, hecho por Cristóbal López, por 
un año en 400 ducados pagados por sus tercios. Madrid, 
9Enero i6o9.(Juan de Obregón, i6o9, f." 70.) 



i8 En. 



■ i6o9. 



Obligación de Juan de Morales Medrano, autsr de co- 
medias, dé pagar i Juan i^e Quiíano, vecino de Logro- 
ño, 360 realas que le debe de resto de una obligación de 
mayor cuantía. Madrid, 29 Enero ]6o9. (Juan Oniz de 
-Zarate, 1606 á iGo9.) 

4 Febrero i6o9. 
Subarriendo que del Corral de comedias del Príncipe. 
hizo Cristóbal Lópjz en Gerónimo de Fuen.salida, en 
precio de [80 ducados por todo el año l6o9. Madrid, 4 
Febrero i6o9. (Juan de Obregón, i6o9, f." 133.) 



zj.Marz 



i6o9. 



Obligación de Alonso de Heredia. aulor de comedias, 
de haces en la fiesta del Corpus de este año en Madrid, 
dos autos, los que le señalaren los Comisarios, y que fue- 
ren aprobados por el hordinaria. hacienda en cada auln 
un entremés metiendo en cada uno de eJIos los persona- 
xes, asi de hombres como de mugeres que sean necesarios 
«informe al menfirial que tiene dado... y han de represen- 
lar el día del Santísimo Sacramento}- el otro día siguiente 
hasta tas dos de la noche en las partes y lugares que por 
los dichos señores se les señalare. 

La Villa pagará 600 ducados al aulor. la miud al con- 
tado, y la otra mitad en dos pagas, la primera el día de 
la muestra y la última acabada la ñesta, y á juicio de los 
dichos comisarios se podrán dar 100 ducados de joya al 
dicho autor. 

Si por estar SS. MM. en Madrid hubiera necesidad de 
que hubiese representaciones el sábado, se dará al autor 
una gratiheación por ello. Madrid, 27 Mar/o i6o9. (Pe- 
dro Martínez, i6o9, f," 260.) 



28 Marzo i6o9. 
.Obligación de Dominga Balbin, auior de comedias, de 
hacer dos autos para las liestas del Corpus (Jueves y 
Viernes), en Madrid, cobrando de la Villa 600 ducados. 
Se ponen tas mismas condiciones que á Alonso de 
Heredia, Madrid, a8 Marzo J 6o9. (Pedro Martínez, 1 6o9, 

f.'26..> 

7 Mayo i 6o9. 

Obligación de Andrés- de Nájera, de sacar en la fiesta 
del Corpus «una canza de cascabel intitulada Dan^a de 
Donfiayferos y rescaíe de Melisendra. que ha de llevar 
nueve personajes, quatro franceses, quatro moros y la 
infanta Malisendra, y un castillo encantado y un caballo 
de papelón pintado y Don Gayferos; los quatro france- 
ses vestidos de terciopel-jy brocatel y dama seo con man- 
gas de tela, medias y ligas de color y zapatos blancos, 
con sus sombreros franceses cuajados de trencillas con 
sus plumas; y los quatro moros vestidos de lo mesmo 
á la morisma, con sus locados de moros, con sus plumas 
y tocas pendientes, con sus danzas y adargas, y Melisen- 
pra.vestida con una basquina debrocatel, con su vaque- 
ro de raso prensado con pasamanos de oro y mangas de 
tela; y un castillo hecho de goznes que se pueda abrir 
donde quisieren.» 

La Villa pagará i.55o reales. Madrid. 7 Mayo tfidí. 
(Pedro Martínez, i6o9, f.° 279,) 

7 Mayo J 6o9. 

Obligación de Luis de Monzón, de sacar para las fies- 
tas del Corpus en Madrid una dau^a demüsicu de negros ■ 
y galanes la qual ha de llevar ocho personas que signifi- 
quen ocho inaesos. Además se obliga á sacar otra danza 
del bienaventurado Sant Isidro. La Villa pagará 4.500 
reales. Madrid, Mayo [6o9. (Pedro Martínez, i6o9, folio 
Í78.) 

1 3 Mayo z6o9. 

Obligación de Alonso de Heredia. autor de comedias, 
de pagar á Juan Vélez de Córdoba, sastre de la caballe- 
riza de S. M-, $2 ducados por ropa que le ha prestado. 
Madrid, i9 Mayo ]6o9. (Antonio de Lacalle, i6o9.) 

i9 Mayo [6o9. 
Obligación de Manuel Gago, pintor, de hacer la pin- 
tura de los carros triunfales para la ñesia del Corpus de 
este año en Madrid, por precio de 3.300 reales, Madrid, 
i9 Mayo i6o9. (Pedro Martínez, i6o9, f.° 285.) 

jjunio i6o9. 
Obligación de Martín Rodríguez y Domingo Graxal, 
ganapanes... de danzar y que danzarán los gigantes que 
esta villa de Madrid tiene para la procesión de la fiesta del 
Santísimo Sacrament)... en precio de 45o reales. Madrid, 
3 Junio i6o9, (Pedro Martínez. i6o9, f." 310.) 



OJUT 



■ i6o9. 



Obligación de Dominga Valbin, autor de comedias, 
estante en Madrid, de pagar á Gonzalo Sánchez, merca- 
der de ropería, r77r reales que en ropas ha tomado de 
su tienda, más 440 reales que Luis Alvarez. de su com- 
pañía, debiaal dicho mercader según cédula, más 373 
reales, por Cristóbal Suárez, de la dicha compañía, más 
400 reales por Osorio, también de su comqáfila, más 
25o reales por Pedro Sánchez, músico de la misma com- 
pañía, Madrid, 20 Junio i6o9. (Antonio de Lacalle. 
i6o9.) 
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í Diego López de Alcarsz, butorde cO- 
ir A Gabriel de la Torre, 770 reales, pre- 
i antiguos de S anas de calda, que tuvie- 
iS reales cada una. Madrid, 6 Octubre, 
ichez, 1608 y 9, f," 425.) 
re i6o9. 

spar de Forres en favor de su hijo Juan 
ha s 'do nombrado alguacil mayor y al- 
;el de la villa de Atienza. hasta en canli- 
ucados, hipotecando las canias que tiene 
■ríncipe. Madrid, loOciubre, [6o9. (Ga- 
i6o9, f 1.004.) 
re i6o9. 

o dada por Francisco de Robles, repre- 
ducados por los cuales había sido ejecu- 
20 Octubre i6o9. (Juan del Campillo, 

mbre i6o9. 

e Fernán Sánchez, autor de comedias, en 
il de la Torre, por quantia de 280 reales, 
uiler de varios vestidas de representar, 
a en »tquiler hasta Carn esto le ¡idas de 
17 Noviembre i6o9. (Luis de Izcaray, 
618,) 
r6io. 

go López de Alcaraz, autor, pe comedias, 
-eóni'para cobrar y par» concertar fies- 
Enero 1610. (Juan Sánchez, 1610, folio 

1610. 

Cristóbal de San Pedro y Magdalena de 
er, con Cristóbal de León, apoderado de 
! Alcaráz, autor de comedias, para traba- 
iñia de liste durante dos años, cobrando 
ion y 7 por cada representación en el pri- 
? respeciivamente en el segundo. Madrid, 

(Juan Sinchez. 1610, f." 37.) _ 



: Alonso de Villalba, autor de comedias, 
de Herediá, represéntame), de pagará 

.ez, mercader de ropería, 22 ducados, 
prendas de vestir que le ha comprado. 

ero 1610, (Antonio de Lacalle, 1610.) - 



luger Mariana de 
;or de comedias, 
jnaño(deCarnes- 



1610. 
Luis Alvares 
Alonso Riquein 

oá las de 1611.) 

; Herblas se darán todos los papeles que 

Salcedo, porque la entra en lü lugar, y 

■ nuevas se te darán papeles principales 

)tra representante. 

ez reales de ración cada día y 22 reálee 

nlación. 

Iro de Casanueva, JuandeJaraba y An- 

z, representantes. Madrid, 5 Marzo 1610. 



noy 



, r," 



"-) 



I de Andrés Fernández de Nanclare 



ciño de Burgos, en nombre de Miguel de Retes, Rector 
del colegio de los Niños de la doctrina de dicha ciudad, 
en favor de Juan de Morales y Jusepa Vaca, su muger, 
autores de comedias, de 600 reales, resto de la obliga- 
ción que" los dichos hicieron en Burgos ante Francisco 
Fernández de Valdivielsb en favor de dicho Rector por 
mil seiscientos y tantos uales. Madrid, 5 .Marzo t6io. 
(Julián Lozano, 1610 y 1 i, f." 107.) 

9 Marzo 1610. 

Obligación de Domingo Balbin, autor de comedias, 
de pagar "para el CorpiA de este arto 5o ducados que 
debe Cristóbal Suárez, representante de su compañía, á 
Gonzalo Sánchez, mercader de ropería. Madrid, 9 Mar- 
zo 1610. (Antonio de Lacalle. lóio.) 

10 Marzo 1610. 

Poder de Gaspar de Forres, vecino de Toledo, A Gon- - 
zato Sánchez, para cobrar de Felipe de Cara, músico, 
vecino de Jaén, 280 reales qoe le debe segiJn escritura 
ame Padro de Caldo en Toledo á j 1 de Mayo de i6o9. 
Madrid, 10 de Marzo 1610. (Antonio de Lacalle, 1610.) 

16 Marzo 1610. 

Obligación de Alonso Riquelme, autor de comedias, 
estante en Madrid, de representar dos autos en la liesta 
de 1 Corpus de este año en los días jueves y •■ iernes has- 
ta las doce de la noche en los sitios y lugares que se le 
señalaren; cobrando por los dichos autos con -sus entre- 
meses, 600 ducados. 

Si irabajara el sábado se le dará la gratificación acos- 
tumbrada, y además la joya de 100 escudos al autorque 
mejor lo hiciere. Madrid, i6Marzo 1610, (Pedro Mar- 
tínez, 16.0,^33.) 
16 Marzo i6tp. 

Obligación de Hernán Sánchez, autor de comedías, de 
hacer dos autos para la Qesta del Santísimo de este año, 
á elección del Corregidor v Comisarios, que fueren apro- 
bados p r el urJinari/y. haciendo en cada auto un entre- 
més, meliendo en cada un 1 delhs /«s fiersonaxes asst de 
hombres como de mugeres que sean necesarias c.nforme 
al memorial que tiene dado; por todci lo cual U pagará la 
Villa de Madrid 600 ducados y además los cirros pin- 
tados y aderezados, y i cada representante una vela de 
cera blanca, cnmo ee costumbre. 

Es condición que el auliir de los dos que lomare Ict di- 
chas fiestas, que se aventaxare en ta dicha fiesta assi en 
traxecomo en- autos epersonaxes se le hayan de dar y 
den cien escudos de joya demás de los dichos seitcienlos 
ducados. Madrid, 16 Marzo (610. (Pedro Martínez, 
i6io, f.'85,) ■ . 

í9 Marzo lóio. 

Partida de defunción de Nicolás de los Rios. 

«En Madrid, en veinte y nueve de Marzo de 16 10 años 
murió de aplopegía íiícj en tá calle de las guertas, Nico- 
lás de los Ríos, autor de comedias, casado coii Inés de 
Lara. No recibió el viático ni texto, enterróle su muier 
en San Sebastian en orden de quarenta reales,» (Archivo 
parroquial de San Sebastian.) 
1 Abril 1610. 

Foder de Di^s Lttpez de Alcaraz, autor de comedias, 
á Gonzalo Sánchez, mercader, para cobrar de los comi- 
sarios del Santísimo Sacramento de Ocaña, 3,5oo reales 
que le deben por escritura ante Juan Gallo, escribano de 
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Ocaña, en 22 de Marz3 de este año, y que cobrará el 
día d^ Pantico.ítjs ó al siguiente de haber hecho su com- 
pañía la fiesta d:l Corpus en dicha villa. 

Iiem para cobrar de Juan de Campos, vecino de Bara- 
jas, 55o reales por otra escritura ante Juan Vázquez en 
27 de Marzo, cuyo plazo se cumple el domingo siguien- 
te de la fíesta del Corpus de este año. Madrid, 2 Abril 
1610. (Lorenzo de Benavides, i6o9 y 10, f.° 64.) 

3 Abril 16 1 o. 

Obligación de Die^o López de Alcaraz, autor de co- 
medias, de pagar á Gonzalo Sánchez, mercader de rope- 
ría, 776 reales por un vestido de paño de mezcla aceitu- 
nada (240 reales) y valon y ropilla de gorgoran negro 
aprehensado (16^ reales) y un gregüesco de gorgoran 
liso picado negro (10 ducados) y un jubón de tafetán de 
mUger blancc y pardo f 5o reale), mas 60 reales que se 
obligó á pagar por Agustín Paloque, músico de ^u com- 
pañía, y 10 ducados por Hernando Castellón y 30 reales 
por Silvestre de Castro, representantes de su compañía. 
Madrid, 3 Abril 1610. (Lorenzo de Benavides, r6o9 y 
i6io,!f.^ 148.) 

' 3 Abril 1610. 

Fianza de Luís de Monzón en favor de Cristóbal Ra- 
mírez, autor de comedias, para concertar y hacer las 
fiestas del Corpus y octavas en las partes y lugares que 
quisiere. Madrid, 3 Abril 16 10, (Juan Sánchez, 1610, 
f."245.) 

16 Abril 1610. 

Carta de pago de Gaspar de Porres, autor de come- 
dias, en favor de Jusepe de Enciso por 400 reales que le 
ha pagado á cuenta del alquiler de las casas de la calle 
del Príncipe. Madrid, 16 Abril 1610. (Alonso de Carmo- 
na, 1610.) 

16 Abril 1 6 10. 

Carta de pago de Gaspar de Porres, autor de come- 
dias, en favor de Tomé de Salamanca, vecino de Grana- 
da, por 300 reales que le ha entregado. 

Estando Gaspar ds Porres en Granada, Tomé de Sa- 
lamanca le prestó 200 reales por los cuales le puso des- 
pués ejecución, siendo obligado á pagarlos más 5oo rea- 
les de costas y salarios; pero no habiendo venido ajus- 
tadas las requisitorias, acudió á la justisia y se decidió 
que pagara solamente la deuda principal y i5o reales de 
costas, pero como su inquilino de las casas de la calle 
del Principe, Jusepe de Enciso, había ya pagado todo por 
él, ahora se le devuelbe lo sobrante. Madrid, 16 Abril 
1610. (Alonso de Carmona, 1610.) 

6 Junio 1610. 

Obligación de varios ganapanes con Alonso Riquel- 
me, autor de comedias, de llevar los carros de lo repre- 
sentación en las ñestas del Corpus durante los dos días 
que trabaja la compañía de Riquelme, pagándoles éste 
5oo reales que fue lo que el año anterior les dio Here- 
dia que hizo las dichas ñestas. Madrid, 6 Junio 1610. 
<Juan Ortiz de Zarate, 1610 á 12.) 

24 Junio 1610. 

Obligación de unos carreteros de lllescas, de llevar á 
Aldea Gallega la ropa de la compañía de Alonso de Ri- 
<|tielme, autor de comedias, á 3 reales arroba y cada per« 
sona á 70 reales, obligándose á estar en dicho lugar den- 
tro de 22 días. (Juan Ortiz de Zarate, 1610 á 12.) 



25 Junio i6ro. 

«Gerónimo de Cumpludo y Mona, Receptor General 
déla obra de la santa iglesia de Toledo, mande pagar á 
Hernán Sánchez de Vargas, author de comedí is, mil rea- 
les^que son treyntay quatro mil maravedís, que se le li- 
bran con otros tantos en el Refitor por hauer representa- 
do los authos en la octaua del Corpus Cristi, que con esta 
y su carta de pago, hauiendo tomado la razón Juan Váz- 
quez Belluga, contador de la dicha obra, se le re^euiran 
y passaran en quenta. Dada en Toledo 25 de Junio 1610. 
— Gaspar Yañez, secretario. Por mandado del señor Gas- 
par Yañez, Canónigo y obrero. Juan Vázquez. — Regis- 
trada en authos, 1610. 

A Hernán Sánchez de Vargas, 34.000 maravedís con 
otros tantos en el Refitor por haber representado los 
authos en la octaua del Corpus Cristi deste kño. 

Digo yo Fernán Sánchez de Vargas, que recibí del se- 
ñor Gerónimo de Compludo y Motta, Receptor jeneral de 
la santa yglesia, los maravedís contenidos en esta libran- 
za y por la verdad lo firmo de mi nombre en Toledo á 
26 de Junio de 1610 años. Fernán Sánchez de Vargas. 
(Archivo Histórico Nacional.— Catedral de Toledo. — 
Caja n." 230.) 

28 Junio 1610. 

Poder de Alonso Riqueln^e. autor de comedias, resi- 
dente en la corte, á Alonso de Ortega para cobrar de la 
villa de Madrid, 350 ducados que se le deben de resto de 
fiestas y representaciones que ha hecho con su compa- 
ñía en dos carros duranta las fiestas del Corpus de es(e 
año de 1610. 

Que las cobre para sí y que no valga el poder que le 
dio ante Bartolomé de Plaza en 2 1 de este, porque es la 
misma cantidad y no le debe más. Madrid, 28 Junio 
i6io. (Julián Lozano. i6ioy 61, f.° 284.) 

28 Junio 1610. 

Obligación de Alonso Riquelme, autor de comedias, 
y Pedro de Villanueva, su compañero, de pagar á Jeró- 
nimo de Baeza, tabernero y carretero, doscientos duca- 
dos que les ha prestado y que pagarán á los dos días 
de como dicho Jerónimo llegare á Lisboa en el hato de 
ambos. 

Entregan en prendas: 

Un cintillo de oro. 

Un perrillo de oro con 6 perlas. 

Tres sortijas de diamantes. 

Una cadena de oro. 

Un ajustador de oro, de camafeos. 

Madrid, 28 Junio 16 10. (Hernando Pereira, i599 á 
1614, f.°73. 

28 Septiembre 16 10. 

Obligación de Cristóbal de Medina, recaudador de las 
alcabalas de Madrid, de pagar 300 ducados que es el pre- 
cio anual de un aposento que el Ayuntamiento de esta 
villa tiene en los dos corrales de las comedias, y que en- 
tregará por sus tercios á D. Diego de Roys Bernardo, 
que tiene el libro de la cuenta del aprovechamiento de 
las dichas comedias en nombre de los Hospitales de la 
corte. Madrid, 28 Septiembre 16 10. (Francisco Testa, 
16 10, 3.°. f.*» 179.) 

1 9 Diciembre 16 10. 

Patida de casamiento de Diego López de Alcaráz. 
«En 1 9 de Diciembre de 1610 años con mandamiento 
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del Sr. Vicario Doctor Cetina que pasó ante Luis Parral, 
su notario, su fecha el dicho día, mes y año, habiendo 
precedido las amonestaciones que el Santo Concilio 
manda, yo el licenciado Francisco López, teniente cura, 
desposé in facie ecclesice por palabras de presente, que 
hazen verdadero matrimonio, á Diego López de Alcaraz. 
autor de comedias, con Doña Catalina de Careaba, sien- 
do presentes por testigos el Licenciado Parra, Pedro 
Meléndez, Leonardo Méndez, Cristóbal Suárez y Matías 
López. Fecha ut supra. — El Lie. Francisco López». (Ar- 
chivo de S. Sebastian.) 

4 Hnero 1611. 

Arrendamiento de los corrales de comedias de la villa 
de Madrid, por Cristóbal López, siendo su fiador Ga- 
briel González, escribano del Rey. por todo el año de 
161 1, en 600 ducados pagados por sus tercios. 

Siguen las condiciones, pregones y remate. Madrid, 
4 Enero 1 6 1 1 . (Juan de Obregón , 1 6 1 1 , f,** 2 1 1 .) 

8 Marzo 161 1. 

Obligación de Tomás Fernández de Cabredoy autor de 
comedias, estante en Madrid^ de representar dos autos, 
que fueren aprobados por el ordinario, en las fiestas del 
Corpus de este año. y un entremés para cada auto, co- 
brando 600 ducados. 

Si hubiere de representar el sábado, por estar aquí la 
corte, se le dará la gratificación que fuere justa. 

Es condición que se den 100 escudos de joya al autor 
que mejor represente sus autos. Madrid, 8 Marzo 161 1. 
(Pedro Martínez, 161 1, f.° 85.) 

9 Marzo i6r i. 

Carta de pago de Tomás Fernández de Cabredo, au- 
tor de comedias, en favor del depositario del Ayunta- 
miento de Madrid, por 300 ducados pue le paga en vir- 
tud de una libranza de la Villa, en que se le mandan dar 
á cuenta de los 600 ducados que ha de haber por los dos 
autos que hará para la fiesta del Corpus de este año. Ma- 
drid, 9 Marzo i'ói i. (Pedro Martínez, 161 i, f." 84.) 

12 Marzo 161 1. 

Obligación de Fernán Sánchez de Vargas, autor de 
comedias, residente en Madrid, de representar dos autos 
en- las fiestas del Corpus de este año en el mismo precio 
y con las mismas condiciones que Tomás Fernández de 
Cabredo, que ha de hacer los otros dos autos. Madrid, 
1 2 Marz j 1 6 1 1 . (Pedro Martínez, 1611, f." 9o.) 

16 Marzo 161 1. 

Carta de pago firmada de Fernán Sánchez de Vargas, 
autor de comedias, confesando haber recibido de Juan 
Fernández, regidor de la villa de Madrid y depositario 
general, i i2.5oo maraveéises á cuenta de los 600 duca- 
doo que se le han de dar por los dos autos que ha de 
hacer para el Corpus de este año de 161 1. Madrid, 16 
Marzo 161 1. (Agustín de Guzmán. 161 1.) 

18 Marzo 161 1. 
Obligación de Francisco Sánchez de Medina, repre- 
sentante (fiador Pedro Maldonado,. auior de comedias), 
de pagar á Gabriel de la Torre, mercader, 220 reales 
que le ha prestado. Madrid, 18 Marzo 161 1. (Luis de Iz- 
caray, 161 1, i.**, f." 295.) 

1 8 Marzo 1 6 1 1 . 
Obligación de Pedro Maldonado, autor de comedias, 
y Magdalena de Chaves, su muger, que viven en la calle 



^ de Cantarranas en casas propias (fiadores, Baltasar de 
Barrio y Andrés de Claramonte, autores de comefiias), 
de pagar á Gabriel de la Torre, mercader, 313 reales- 
que les ha prestado. Madrid, 18 Marzo i9i i. (Luis de 
Izcaray, 161 1, i.°f.°296.) 

2 1 Abril 161 1. 

Obligación de Antonio de Monreal, pintor (fiador 
Francisco Rómulo, pintor), de hacer la pintura de los 
carros para la fiesta del Corpus de este año, en precio 
de 1.350 reales. Madrid, 21 Abril '161 1. (Pedro Martí- 
nez, í6i I, f.** 130.) 

4 Mayo 1 6 1 1 . 

Obligación de Andrés de Nájera y Gabriel de la Torre 
de sacar en las fiestas del Corpus de este año, dos dan- 
zas, una de El Rey Don Alnnsi. que será de cascabeles, 
y otra de Cuenta. Madrid, 4 Mayo i6n. 

Otra de Luis de Monzón para sacar dos danzas; una de 
Los Negros, que es de cascabel, y otra de música, por 
1.450 y 2,35o reales respectivamente. Madrid. 4 Mayo 
1611.." 

Obligación de Rafael Marroquín, vecino de Alameda, 
de tañer, en Madrid, con su tamboril para la fiesta del 
San.tísimo de este año en la danza que se ha de hacer de 
Kl Rey Don Ahnso^ cobrando diez ducados, medias y 
zapatos. Madrid, 5 Mayo 1611. (Pedro Martínez, lói 1. 
f.^ 1 34.) 

I 3 Junio 161 1. 

Carta de pago de Tomás Fernández de Cabredo, autor 
de comedias, por i.95o reales, con los cuales y con^ 
3.300 que tiene recibidos y 55o que por su cuenta se 
dieron á los ganapanes y 2.5oo que por conseniimiento 
suyo se libraron al Hospital de la Pasión, se le acaban de 
pagar los 8.300 reales que hubo de haber; los 6.600 por 
los dos autos que hizo en jueves y viernes del Corpus, 
y los 1 . 1 00 por la joya que se le mandó dar por haber 
sido mejores sus Atit'^s que los que hi^o Fernán Sánchez 
y los 600 restantes por las representaciones que hizo el 
sábado siguiente fuera de su obligación. Madrid, 13 Ju- 
nio 16 M. (Agustín de Gnzmán, 1611-13.) 

12 Noviembre 161 1. 

Concierto de Pedro Llórente y su muger María de 
Morales con Tomás Fernández de Cabredo, autor de 
comedias, para trabajar durante un año en la compa- 
ñía de éste cobrando 8 reales de ración, 20 por cada re- 
^ presentación y viajes pagados para el matrimonio y una 
criada ó criado. Madrid, 12 Noviembre 161 1. (Juan dd 
Chaves. 16 11 y 12. f,° 20.) 

12 Diciembre í6i i, 

Concierto de Fernando Pérez, natural de Zaragoza, 
estante en la corte, con Melchor de León Diez de Vas- 
cones, antor de comedias, de andar en su compañía 
como representante y aomo músico, durante un año co- 
brando 4 reales de ración y 8 por cada representación. 
Madrid, 1 2 Diciembre 1 6 1 1 . (Juan de Chaves, 1 6 1 1 y 12. 
f.° 45,) 

161 1 

Toledo (Luis de), representante.— Por cuchillada en 
la cara á una mujer. (lói i). (Arch. Hist. Nacional.— ín- 
dice de causas criminales de la Sala de Alcaldes de casa* 
y corte.) ^ 



REVISTA ESPAÑOLA 



-r? 



Palacios (Juan de). Por halier hurlado cuatro connedias 

nuevjs y vendidolas ames de que el autor, su duerio, las 

representase. i6[i. <Arch, Mist. Nacional. — índice de 

causas criminales de la Sala de Alcaldes de casa y corte). 

3 [ Enero i6j3. 

Obligación de Domingo Hernández, mesonero en el 
meii'in de la casa de las comedias de la ciudad de Granada, 
de pagar á Fernán Sánchez de Vargas, autor de come- 
dias, vecino de iHadrid. 200 reales que te ha preslado- 
Madrid, 3 1 Enero 16 rz. (Juan de Chaves, i6[2, f.° 120.) 
3] Enero 1612. 

Reconocimienlo que Fernán Sánchez de Vargas, autor 
de comedias, hace del dominio directo del corral de las 
casas en que vive, y son suyas, en la calle de las Huer- 
tas, y de ocho reales de tributo anual sobre las mismas, 
en favor del Cura y Beneliciados de Santa Cruz'. Madrid. 
31 Enero 161 i. (Juan Je Chaves, lúii y í2, f," fi8.) 
21 Marzo r6i2- 

Concierto de Fernán Sánchez de Vargas, autor de 
comedias, con Juan Portero, vecino de Esquivias, sobre 
la tiesta del Corpus de este año. 

I.' Fernán Sánchez y su compañía estarán en Es- 
quivias el martes siguiente al Corpus al salir el sol, y 
aquel mismo día representarán por la mañana tos mis- 
mos autos que hiciere en Madrid, y por la tarde una 
comedia de tas que luvier¿ y le fuere señalada por el 
dicho Juan Pnrlero. por precio de r.200 reales que se le 
darán en el dicho día. 

2.* Cuatro días antes se le enviarán los carros que pi- 
diere á cuenta de los 1 .200 reales, y desde Esquivias se 
le darán 6 carros para llevar la compañía y ropa hasta ñ 
leguas en contorno de dicha villa. 

3.' Se le dan por adelantado 400 reales. (Gimís de 
Granada j6ioá 13. Tol. 25;.) 

'C'inlinuard.) 
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GuzMÁN. — Esta bien; peró. eso podríase remediar en la 
residencia. 

GoboT. — Ya he os dicho como eso se hace comunmente 
por tierra de señorío y por más pan no es mal año; y de 
una cosa sed cierto que cuando yo mandara á tomar re- 
sidencia á un Alcalde mayor, que no se la tomara otro 

letrado. 

GtFzmAN. — A mí me parece al revés, que no hay quien 
mejor entienda la ruindad' del ofícíal que es otro del mis- 
mo oficio. 

GoDOY. — Ansí es; pero estos dicen que son como los 
lobos, que unos á otros nunca se muerden. 

GüzMÁN. — Pues quién se la había de tomar? 

GoooY. — Un caballero que no fuera letrado sino muy 
christiano y honrado, de quien yo fiara mi conciencia y 
sentenciarala quien al juez no conociera; y aun mientras 
pensara servirme de él, nunca se la tomara, porque es 
tiempo perdido tomársela habiéndose de quedar en el 
oficio, que no le osan pedir nada ó si se lo piden, lo pagan 
después con las setenas; y la verdadera residencia yo la 
había de tomar con saber cada día lo que pasaba, como 
dije, y con esto hubiera en la otra poco que hacer. 

GuzM ÁN.^-Ansí está entendido; pero muy delgado hiláis, 
que con tanta diligencia, delicadeza y puntillos, no halla- 
rades quien quisiera ser yuestro Alcalde mayor. 

Godo Y. — Los ruines á lo menos no osaran venirme á 
servir ni yo hiciera gran caudal de bachilleres, ni aun pen- 
sara que me faltarán buenos sabiéndolos yo pagar y 
agradecer, que más rigurosamente se había con los jueces 
que ponía el emperador Antonino Pío con ser gentfl, que 
les tasaba las haciendas cuando los inviaba á gobernar 
para ver cuando volvían lo que la habían acrecentado, y 
siempre los hallaba. 

CAPÍTULO IX 

GuzMÁN. — Buenos quedan los corregidores ó Alcaldes 
mayores. 

GoioY. — A los que hacen lo que he dicho poco agravio 
les he hecho en descubrirlo y á los que no, ninguno, pues 
no tratamos dellos. 

Gdzmán. — Decís verdad. Demos tras otros. 

GoDOY. — Creo que no quedan ya sino los mismos va- 
sallos, y destos á pedazos queda dicho lo que cualquiera 
buen señor ha de hacer con ellos. 

GuzmAn. — Si no hay más que decir habremos concluido 
y podremos irnos á las posadas. 

GoDOY. — Algo queda: es hacerles todo buen tratamiento 
y con este procurar tenerlos ganadas las voluntades para 
que me fueran sujetos más por amor que por miedo; 
porque el vasallo que está sujeto por miedo solamente, si 
una vez le pierde con el favor del Rey ó con una desespe- 
ración ó aborrecimiento, cada credo se atreve á daros sin- 
sabor. De Gerion dicen los historiadores que le venció 
Hércules con ser tan poderoso Rey en España por ser mal 
quisto con los suyos, los cuales por su mala condición le 
fueron contraríos; y según este ejemplo á mi ver no le 
está bien ni conviene al señor apretar mucho al vasallo, 
porque no haga como el gato, que cuando no le dejan por 



donde ha de huir salta á la cara y pone en aprieto á un 
hombre con ser él tan pequeño animal. Y ansí que muchos 
señores que por haber querido seguir sola su voluntad ó 
consejos de ruines críados, sus criados se han levantado 
y eximidose de su justicia y de la sujección en que les 
tenían y servicios que les hacían. 

GüZMÁN. — Y unos y otros puestos á peligro y nesgo de 
perder sus estados; lo cual todo les nació de querer por 
fas ó nefas se cumpliese su voluntad y apetito, tratán- 
doles mal de obras y palabras por sí y por sus ministros, 
usando con ellos en las cosas de justicia de todo rígor 
y en las de gracia de poca piedad y misericordia. 

GoDOY. — Por tanto por eso fui siempre de parecer que 
el señor nunca mostrase contra el vasallo todo lo que pu- 
diese, ni el vasallo contra el señor, porque al fin ha de ser 
mal para entrambos, y dello no cabrá la menor parte al 
•señor. ^Quégana el señor en destruir á su vasallo? cNo re- 
dunda en su daño tener los vasallos pobres? Pues sí lo 
hace por la honra, qué honra puede ganar el señor con su 
vasallo aunque le venzan Qué ^no gana más el vasallo con 
solo haberse osado á atrever á su señor, aunque quede 
perdido? Pues si" es por venganza de desabrimientos que 
ha recibido el vasallo, aunque le castigue la justicia con 
justicia es tan mala mezcla de la pasión en la venganza 
que entiendo en ella hay poca christiandad y ganancia por 
lo que he dicho. 

GüZMÁN. — Dirán á eso que quieren castigar á uno por- 
que otro no se atreva. 

GuDOY. — En los delitos que tocan á la buena goberna- 
ción de la república apruébolo; por los particulares que 
tocan á solo el señor y van guiados por pasión ó interese 
propio no hay lugar de darle esa color que se quita luego 
como mal alfeite y descubre lo feo. Yo tengo para mí y 
más acertado que el señor haga por sus vasallos lo que 
hace por su caballo, que le regala todo el año para un 
día que le ha menester, cuanto más que se ofrecen muchos. 

GuzMÁN. — No hay duda sino que es más sabroso lo que 
se hace de gracia que lo forzoso, que justo es dé más 
gusto al señor que cuando manda alguna cosa á su vasa- 
llo se le ofrezca, antes que no conocer de él que aun 
aquello hace de mala gana, y todo esto grangean los se- 
ñores con nonada. 

GoDOY. — Si algún vasallo mío me representara algo, 
por poco que fuera, mostrara tenerlo en mucho y agrade- 
ciéraselo mucho de la misma manera. 

GuzMÁN. — Eso no seusa, sino 'que les dais vuestra ha- 
cienda y les quedáis en obligación por la merced que nos 
hacen en quererla tomar. 

GoTK)Y. — Bien os pudiera responder sino temiera la répli- 
ca. En lo que toca á la cuenta que se ha de tener en acu- 
dir á las necesidades de los vasallos pobres, todos lo saben 
si lo quieren hacer. Si algún criado mío hiciera sinrazón 
á mi vasallo, especialmente si le tocaba en la honra, fuera 
de mí muy castigado. , 

GuzNÁN. — No había de ser más favorecido el criado 
que el vasallo. 

GoDOY. — No siempre; porque al fin mi criado se rae: 
puede ir cuando él quiere y el vasallo no con tanta faci- 
lidad, y es razón m'ire más con aquél con qukn tengo 
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de tratar más y ba de durar más en mi servicio y de quien 
más provecho he de recibir. ¿Para qué da el vasallo al 
señor su hacienda, sino para que le mantenga en justicia 
y le ampare de quien mal le hiciere? Bien concedo que en 
algunas cosillas ha lugar disimulación con tal que no sea 
veliaquen'a pensada. 

GüZHÁN. — No vais fuera de camino. 

GoDOY. — En los lugares donde hallara ó entendiera que 
convenía, no dejara en. la semana, ó en el mes de sentar- 
me en la audiencia con mi Alcalde mayor ú ordinario á 
ver pleitos y causas y á ver cómo se administraba la jus- 
ticia, que el que de muchos es señor, á muchos está obli- 
gado á oir. , 

GüZMÁN. — Si eso hicicredes, luego os tuvieran en poco 
y aun por hipócrita. 

Goix)y. — Fuera etlo, como creo lo es necesario, y tu- 
viéranme los necios en lo que les pareciera ¿Pensáis fuera 
yo el primero que lo hiciera? Sabed que aquel buen empe- 
rador Antonino Pío y otros Emperadores romanos lo ha- 
cían; y de Augusto César sabemos que cada día hacía 
audiencia pública y aun alglinas veces de noche; y porque 
no le hiciese daño el sereno hacía poner en las plazas su 
litera por tribunal; y si por alguna indisposición guardaba 
cama, allí oía:. y Vespasiano hacía lo mismo en Roma y en 
otras ciudades donde se hallaba, á quien también seguía 
su hijo Domiciano con mucha diligencia y cuidado, asen- 
tándose por las plazas á hacer audiencia y justicia en su 
triSunal. y no hizo menos el emperador Trajano, natural 
de España, tan deudor de Sant Gregorio, en lo cual le quiso 
parecer su subcesor Adriano, juzgando muy de ordinario y 
determinando en consejo de principales ciudadanos una 
vez en casa y'por la ijiayor parte en las plazas en tribuna], 
porque su juicio fuese público; y para este fin le sacó de 
su tierra Trajano, encai-gándole este oficio de juez. Y Vir- 
gilio dice que Priamo, rey de los Troyanos juzgando en 
público y la castísima reina Di do, á quien él levantó tal 
testimonio por ensuciar su limpieza, se preciaba con ser 
muger de usar de este oficio de juez entre los hombres; y 
el pío Eneas hacía lo mismo; y no olvidemos aquellos dos 
'primeros Reyes de Roma y hermanos, Rómulo y Remo, 
pues se preciaban desto. Y Plutarcho dice que Philipo, rey 
de Macedonia, estando en su tribunal usando el oficio de 
juez y durmiéndose todos, condenó á uno de los que ante 
él litigaban, el cuat sintiéndose muy agraviado de la sen- 
tencia que^l Rey había dado, apeló luego, y el Rey airado 
le dijo que para ante quien apelaba. La parte respondió 
que para ante él estando despierto. Y de Alejandro Magno; 
su hijo, se dice que estando en su judicatura oiendo una 
parte que se quejaba de otra, él se puso para oille un dedo 
en el un oido cerrándole; y siendo preguntado por qué 
hacía aquello, respondió que le guardaba para la otra 
parte. Y no quiso eximirse deste oficio de juez el empera- 
dor Cario Magno y Odoardo tercero, rey de Inglaterra, y 
sus antecesores tres veces en la semana acostumbraban á 
hacer audiencias públicas con sus personas sin cometellas 
á nadie, hasta que el dicho Odoardo vencido de la her- 
mosura y gracia de la honestísima y avisada Condesa de 
Salven, hija de Ricardo, conde de Baruchía, su vasallo, 
que viuda estaba, comenzó á olvidarse de sí y á dejar 



estas audiencias, cometiéndolas á personas que para ello 
señaló, el cual viendo su invencible y honestísima castidad 
y constante ánimo y que nó bastaban medios ni promesas 
para persuadirla á sus torpes deseos, se casó con ella, de- 
jándonos en' memoria un ejemplo grandísimo de castidad 
y un ánifiror magnánimo y virtuoso para imitalle y segui- 
lle; y rastro se halla y de creer es que los católicos Reyes 
de España hayan usado de tribunales y audiencias; y ley 
hay en Castilla en que el Rey, dice, se sentará cada sema- 
na lunes y viernes públicamente con los de su Consejo á 
juzgar; y aun yo sé un reino en Europa donde el Rey 
hacía audiencia por su persona ciertos días en el año, no 
sé si son treinta ó sesenta; allá por el mes de Junio se sien- 
ta en su silla Real á oir los litigantes, y entonces no se ad- 
mite Procurador ninguno, sino que ca^a uno habla por sí, 
aunque sea muger; y hace esta audiencia dentro de una 
sala de su palacio para este fin señalada. 

GüZMÁN. — ¿Y van algunos á ella? 

GoDOY. — No caben de pié, por grande que es la sala, y 
veréis en siendo de día pasar por las calles coches ó carros 
llenos de dueñas ó doncellas, que van á pedir justicia; y 
estando allí dende la mañana hasta las cuatro ó cinco de 
la tarde; y conocéis vos muy bien á Ids Reyes que al pre- 
sente reinan en aquél reino. 

GüZMÁN. — ¿Dónde puede ser que los conozca 3'o, que 
en mi vida salí de España y en ella bien sé que no se 
usa? 

Godo Y. —En Bohemia. Mirad si no conocéis al rey Ma- 
ximiliano, que agora es Emperador, del tiempo que estuvo 
en Castilla y fué Gobernador della por el magnánimo em- 
perador Carlos V, su tío, y á su muger, hermana del Rey 
D. Phelipe, nuestro señor, que nos parió en Cigales á nues^ 
tra Reina y señora Doña Ana de Austria, que nos ha co- 
menzado á dar el fruto tan deseado de España, como ha 
sido el principe Don Fernando, sexto deste nombre, á 
quien nuestro Señor guarde millares de años en su servi- 
cio con tan prósperos y dichosos subcesores y fines como 
la christiandad desea. 

GozMÁN. — Tenéis razón, que bien le conozco. 

GoDOY. — Pues si un Rey lo hace y tantos Emperadores 
como tengo dicho, no era mucho que lo hiciera yo siendo 
un señor particular; y aun no sería solo en el mundo. Y 
cierto una de las más loables partes que un verdadero 
Príncipe ha de tener, es ser fácil en oir las quejas y peti- 
ciones de sus subditos y entender lo que se hace en su 
servicio; y no debe fiarse absolutamente de sus ministros, 
porque muchas veces cometen grandes errores y hacen 
grandísimas injusticias, que si el señor fuese curioso de 
entender de qué manera su estado se gobierna, se escusa- 
rían muchos males y escándalos. 

GüZMÁN. — No está en más sino en no ser costumbre. 

GoDOY.-^Yo holgara de ser el primero que la pusiera tan 
buena, y fuera posible seguirme más de dos que les pare- 
ciera bien. 

GuZMÁN. — Si vos lo hiciérades, como decís, escusárades 
hartos juramentos falsos, mayormente en las oposiciones 
de las execuciones que muchos jueces con gran cargo de 
conciencia suyo consienten por una ley del reino por ellos 
nial practicada y no sé si bien entendida, porque practican 
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1» que toca á la hacien<.1a y dcjnn lü de la 
también muchas costas que llevan jueces y escribanos con 
hacer lodos los negocios, pleil» ordinario; que fuei'a mer- 
ced señalada para vuestros vasallos. 

{JoDoT. — Y aun porque veo yo pasar de esas cosas cada 
día, (ornara de buena voluntad el trabajo de hallarme pre- 
sente de cuando en cuando por el servicio de Dios y bien 
de los míos, que gran cosa es á vista del ducílo, pues no 
hay tal estiércol para la tierra como la pisada del señor, 
ni pienso para el caballo que asi le engorde como el ojo 
de su dueño. Kirera muy enemigo y perseguidor de \'aga- 
bundos y haraganes, porque estos son en los pueblos como 
los ¡ánganos en las ooimenas, que comen sin trabajo: y 
por eslo los días de trabajo tuviera poca paciencia con los 
que viera andar por las calles mano sobre mano, teniendo 
salud para entender en algo, si no fuera de aquellos á quien 
le es peimitido poder holgar, como á clérigos, hidalgos y 
gente que tienen renta para mantenerse: que de lodo ha de 
haber en los buenos lugares; y aun de estos me pesara si 
tos viera continuo sentados por las puertas, ociosos, jua- 
gando vidas agenas, que también hay para los l^les exer- 
oicios lícitos y virtuosos para ocuparse si quieren. Al la- 
brador, ni oficia! ni vasallo el día de trabajo no le consin- 
tiera jugar, pescar ni cazar, salvo á los perdidos que ya lo 
tienen por oficio para sustentarse, porque no alcanzan otra 
cosa, ni viña, que labrar, y á los convalecientes de alguna 
enfermedad para su [^creación en el tiempo que della tu- 
vieran necesidad. A los que no se pudiera ó no se permitie- 
ra castigar con penas de cárceles ú oirás penas públicas 
reprehenderialos ásperamente; que los buenos más sienten 
una palabra que un palo. 

GuzHAri. — Harto se remediara con esc cuidado; que por 
andarse un labrador tras una caza ó un pe2, sin sentirlo 
viene á perder In hacienda; que bien habéis vos conocido 
algunos donde vivim» sin ir más lejoS; y para escusar 
otro tanto asi á estos como á los oficÍa(i-s fuera acertado 
y conveniente al buen gobierno no les consentir lo que de- 
cís; pero si el oficial fuera hijodalgo ,|midiéradesle con el 
rasero que á los otrosí 

GoDov, — Pocos hay que se precian de hidalgos ofi- 

GuikAn. — No os tengo por tan valiente que no oséis 
decir eso delante de los vizcainos y montañeses. 

GoDOY. — (Porqué noí 

GuzK/n. — Porque todos cuantos canteros, carpinteros, 
suplicacioneros, guaniños y otros oficiaies bajan de aque- 
llas provincias, con venir en piernas, con sus azconas y 
sus capolines les basta para executoria, y dicen ser tan 
hidalgos como el Condestable de Castilla; y para este efec- 
to cuentan á Vizcaya y á las Montai\as dende Buidos 
arriba, y otros más comedidos dende las tierras de Pan- 

GoDoT. — Bien podrían algunos desos decir verdad y 

GUZM.ÍN. -Xo he oído hasta agora á ninguno dellos que 
se saque esa cuenta, antes quieren damos á entender que 
los robles y ca.slaiíus de aquella tierra gozan de hidalguía 
y que toda la nobleza de Castilla desciende de allá y pre- 
sumen ser la suya tan antigua que piensan en el mismo 



itistante que D^os crió la tierra haber nacido en aquella I 
tierra las cosas infanzonadas y de solares conocidos. 

GoDov.— Alabarse lanío indiscretamente la gente común 
de Vizcaya y Montañas, ha sido causa que algunos digan i 
que sus libertades se dieron á la misma tierra porque hu- . 
biese quien la poblase, y no á las personas; ó porque sien- | 
do la tierra la n mísera, eran los habitadores tan pobrts . 
que no tenían de que pagar pecho ni tríbulo, ni se le pe- ' 
dían; y con eslo habían nascido todas hidalgos. 

Guimín. — jY vos qué creéis de esoí 

GoDOY. — Yo para mí tengo se engaPian ellos, porque se , 
sabe cierto que en Vizcaya y las Montañas ha habido y ' 
hay labradores y con oficios distinlos de los Jiijoda^o en 
muchas cosas y por tales habidos y tenidos; que no les . 
ayuda á ellos poco para las probanzas de sus hidalguísí, 
que si lodos fueran libres por ser montañeses y vizcainr)s 
pudiérase presumir la opinión contraria v no les valiera la 
nobleza salidos de su tierra: y los que dicen que de allá 
descienden algunos de los nobles de Castilla, entiéndenln . 
mal, porque si lo miran bien antes hallaran que los más 
dellos que allá están, subieron de Castilla. 

GuzMÍN. — Para contradecir cosa tan creída como ellsu 
tienen lo que digo, en qué os fundáis? 

GoDov. — En un discurso lan conforme á razón que de 
los que dellos mismos me lo han oído aprueban por bueno: 
el cual hago desla manera. Quando España se perdió en 
tiempo del Rey Don Rodrigo, la comenzaron á ganar los 
moros desdé el principio del Andalucía, y como ellos' ga- 
naban un lugar base de creer que luego !a gente de los 
otros lugares comarcanos á aquel, mayormente si no eran 
fuertes, se iban siempre retirando hacía atrás con lo me- 
jor y más rico de sus muebles que podían Jlei'ar, y cuan- 
do los mayores queda.sen á pelear, los que no eran para 
lomar armas y las mugeres, se iban poniendo en cobra; y 
por esta orden llegaron huyendo á favorecerse á las Astu- 
rias y en tas montañas de Castilla, por ser de su naturale- 
za lugares fuertes y ásperos, y lo mismo hicieron los caba- 
lleros y la otra gente que escaparon de la batalla.s,=, hasta 
que con el infante Don Pelayo se recogieron en aquellas 
asperezas. Ni puede ninguno de buen entendimiento negar ' 
que en compañía del infante no fuesen muchos de los Go- 
dos y de los otros caballeros que en España habia antes 
dellos, y que esta gente noble y escogida fueron los que 
con él se entraron en la cueva por la. voluntad de Dios, 
cuya justicia se iba aplacando con la sangre de los que le 
ofendieron, se escaparon y salvaron allí y en las otras pu'- 
tes de las montañas, donde acudieron como los aragone- 
ses en las montañas de Jaca. Después tornándose á cobrar 
España muy despacio y poco á poco forzosamente aque- 
llos caballeros y gente noble y los que fueron niños ya he- 
chos grandes, edificaron en aquella tierra sus morados y 
casas (de Castilla de que descienden) que en ellas, aunque 
casi caídas, se parece haber sido edificios de gente princi- 
pal, y deteniéndose alia tantos años y de ellos nasciendo 
otros quedáronse por naturales de aquellas provinsioa, y 
destos mismos deben ser los que han tomado á bajar i 
Castilla, y hasta parle de los que aun están ailá, que ea 
tierra tan fragosa y que en aquel tiempo deUera de ser 
casi inhabitable, pues aun agora se vive mal en ella y de»- 
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cómodamente, aunque hubiese algunos nobles serían po- 
cos y no tantos ni con mucho como al presente hay y de 
allá han venido; y ni estos subieran allá, por ser tal, si no 
forjados con la gran necesidad del salvar las vidas; y de 
aquí se puede inferir en los linajes y casas de Castilla que 
descienden y traen origen de aquellas de las Montañas y 
Vizcaya, ser muy más antiguas que ellos piensan, y tanto 
que dudo poder hallar con verdad por las historias al prin- 
cipio dellas, ó el fundamento ó comienzo que quieren dar 
algunos, deben ser sueños ó imaginaciones de aduladores; 
como el decir que los Pachecos, portugueses de nación, 
descienden de Pació, soldado de Julio Cesar, según se lee 
en un letrero de una lápida que está en una pared del jardín 
de la casa que el señor Duque de Escalona tiene en Cadal- 
so por la parte de adentro. Y que la tierra de Jas Montañas 
y Vizcaya sea de la calidad que digo parece en los que 
allá algo tienen ó pretenden tener: .ó lo grangean por la 
mar ó lo vienen á ganar á Castilla. Así la esterilidad de 
aquellas provincias es causa de que los hidalgos dellas 
aprendan oficios para mantenerse; }• por esta razón hay 
más oficiales dellos hidalgos, que de castellanos; y al fin 
siendo oficiales, si vivieran en mi señorío habían de pasar 
por las leyes de los otros oficiales ó irse de él, porque en 
las le^'es comunes no se sufre particularidad. 

GüZMÁN. — Si ellos confiesan lo que vos decis, quitada es 
la questión, más no sé yo si queda, aunque la razón que 
hacéis no está tanto en el aire que no tenga harta fuerza 
para persuadirlo á cualquiera que no quiera porfiar. 



CAPirULO X 

GoioY. — -Mandara expresamente que en todo mi tierra, 
so graves penas, que no acogieran vecino ni vecina ningu- 
no sin informarse primero de donde era y por qué se vino; 
cómo vivía en su tierra; y al que fuera de malas mañas ó 
viniera desterrado por delito infame y feo, por ninguna ma- 
nera le consintiera parar; y lo mismo entiendo del que vi- 
niera huyendo por semejante cosa, que con pocos, buenos 
y virtuosos está el lugar lleno; y con muchos malos y vi- 
ciosos está solo y despoblado; y nuestra inclinación nos 
lleva más presto á aprehender el mal de los malos que el 
bien de los buenos; y suele acontecer que sola una oveja 
enferma daña á todo el rebaño; y para questo se pusiera 
en ejecución mandara que cada un año una vez ó dos la 
justicia de cada lugar visitara los vecinos de casa en casa, 
y a! que hallara que había venido desta manera, le casti- 
gara y desterrara perpetuamente, y al que por otras cau- 
sas honestas se viniera á vivir á mis pueblos, mandara se 
le hiciera muy buen tratamiento y que á todas sus cosas se 
le tuviera respeto para con esto convidar á otros. 

GüzMÁN. — Harto necesario era todo eso. 

GoDOY. — Tahúres y ladrones, que viven casi pared por 
medio el uno del otro, tuvieran mal arhigo; porque el juego 
demasiado nunca tuvo buen suceso, antes del se siguen 
muchos males, que por ser tan claros y que cada hora se 
experimentan en las casas de los tahúres, no los cuento, 
allende de las muertes que sobre un maravedí siempre ve- 
mos acontecer. 



GuzMÁN. — ¿Por qué dijisteis que yivch.pared por medio? 
GoDOY. — Porque está muy cerca el tahúr de ser ladrón, 
y el mismo nombre se lo dice al revés. 

Tahúr vuelto del revés 
claro nos dice el hurtai": 
al que viéredes jugar 
decid: ese ladrón es. 

Principalmente en personas comunes que no teniendo 
que jugar de lo suyo sé han de acojer á lo ajeno; que el 
vicio les fuerza á ello. Un hurto liviano en mi vasalio cas- 
tigara con pena pesada sin admitir ruego de nadie, porque 
dejando aparte el escarmiento de los otros, quedando él 
bien castigado por poco, lo escusara de hurtar lo mucho, 
por donde le' ahorcaran ó azotaran, que fuera grande 
afrenta pora él y para sus deudos y amigos, allende del 
perjuicio de la república, á que yo quedo obligado si por 
no castigar aquel, tornó á cometer semejantes delitos; y 
pues nuestra Santa Madre Igleí^ no quiere favorecer al 
ladrón, no sé yo para qué le ha de favorecer y amparar 
ninguno. Fuera gran perseguidor y cuchillo de alcahuetas 
y hechiceras, que con la que me cayera en las manos, de 
ningún género de misericordia usara, aunque fuera mi 
propia hija. 

GuzMÁN. — Más piadoso era un amigo mío que decía que 
no le pesaba de justicia que se hiciese sino de ver castigar 
alcahuetas, porque se encarecía el oficio. . • 

GoDOY. — Esas son gracias de mozos. Yo aseguro que no 
sería el buen Don Diego de Zúñiga, corregidor que fué de 
Toledo, que pocas se fueron en dulce; porque conoció bien 
cuan perniciosas y dañosas son en la república, y que por 
medio dellas acaba el demonio lo que por sí no basta á 
hacer; y contra estás no valen cuidados ni recato de 
padres, por ser su oficio secreto; no sabéis de quien os 
guardar, que de donde no pensáis salta la liebre, y nunca 
manchan sino los más finos paños; que si estas no hu- 
biese en el mundo, m uchos males y escándalos se escu- 
sarían. ' 

GuzMÁN. — He oido que en Flandes las hay públicamen- 
te y que las llaman Mazarelas: no sé como vos las enca- 
recéis tanto. 

GoDOY. — Es verdad; más las flamencas labran grosero, 
pero las nuestras de obra prima, y harán más daño en una 
hora que las otras en un año. 

GuzMÁN.-Veoos tan riguroso contra ellas que os quie- 
ro preguntar qué penas las diérades. 

GoDOY. — A lo menos de no emplumallas ni de encoro- 
^allas como se hace, que lo tengo por error... 

GüZMÁN. — íCómo ansí? 

GoDOY. — Porque de allí adelante son más conocidas; y 
los que antes no tenían noticias dellas, después que las 
conocen las encomiendan sus necessidades, y los que 
dellas se han de guardar, no las conocen más que así así. 
Por evitar esto, fuera de otras penas, yo las desterrara 
perpetuamente de toda mi tierra. 

GüZMAN. — He notado que no habéis hecho diferencia de 
las alcahuetas á las hechiceras, como sean diferentes ofi- 
cios. 

GoDOY. — Antes está tan pegado el uno al otro, que por 
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otro un poco. Verdad sea que las hechiceras tienen más 
particular familiaridad y amistad con el demonio, a quien 
reconocen por señor y maestro en su arte; y algunas salen 
tan buenas discípulas que saben má$ que él, y aun sospe- 
cho que él tiene miedo á ellas mientras viven, y no sin cau- 
sa en la ley vieja mandó Dios que no las dejasen vivir so- 
bre el haz de la tierra; y ansí lo hiciera yo siempre que 
pudiera. 

GuzMÁN.— Ya con ese género de mugeres habéis decla- 
rado vuestra buena voluntad. Decidme cómo trataríades á 
otras que solo con su cuerpo ofenden á Dios y traen los 
hombres hechos bestias y perdidos? 

CíoDOY. — En las que fueren secretas no hay que hablar, 
ni eíi las públicas, que la república permjte por escusar 
mayores daños. 

GuzMÁN.^Con las demás veamos. 

GoDOY. — Si estuvieran infamadas de tal delito y por la 
continuación de sus yerros, fuera público y escandaloso, 
aunque fueran casadas, que es donde mayor peligro hay, 
las hiciero amonestar secretamente, para que entendieran 
que había ya llegado á mi noticia su pecado, y por miedo 
ó vergüenza se refrenaran y enn>endaran: y si esto no bas- 
tara, procurara debajo de otro achaque echarlas fuera; á la 
mal casada sin miramiento ninguno la castigara por la 
mejor vía y forma que me pareciera y la justicia diera lu- 
gar, aunque en semejantes cosas no es malo hacer fuerza 
tos el señor de hecho por el bien de su pueblo; y así en 
esto como en todo lo que habéis hecho decir, trabajara por 
parecerme al hortelano que porque crezcan y medren las 
buenas yerbas que él siembra y planta, anda de continuo- 
escardando las malas que de suyo se nacen. Y aquí si os 
parece, pare la plática; y si fuéredes tan curioso que qui- 
sierais ver muchas cosas tocantes á la conciencia de los 
grandes señores por razón de la gobernación que está á su 
cargo, haced que os lean el libro de Santo Thoraáe llamar 
do Regimiento de los Principes^ que en él como varón 
tan santo y docto dice muchas cosas buenas; y si en lo 
dicho os he contentado, recibidlo en servicio, y sino per- 
donadme y sufridlo en paciencia; pues vuestra fué la cul- 
pa en sacarme de mis casillas de pobre escudero para ha- 
cerme gran señor por este rato. 

GuzMÁN. — Yo os tengo en gran merced el trabajo toma- 
do y pluguiese á Dios que todos los señores estuviesen de 
vuestro ánimo é intención, que de otra manera bien dife- 
rente andarían sus casas y las agen as: solo falta no haber- 
se ninguno hallado dellos presente á oirlo. 

GoDOY. — Que bien que mal yo he dicho lo que siento: si 
otro alguno quisiera pasar adelante, abierta está la puerta 
y aun hartos agujeros por donde entrar. 

GozMÁN. — Habéis dicho tanto que no sería mucho si lle- 
gase á oí4os del Duqu« ó de otro señor que á entrambos 
nos aborreciese, por lo que habéis dicho, y á mí por lo que 
pregunté. 

GoDOY. — No lo harían, pues nuestro intento y voluntad 
no es decir mal dellos, sino antes avisallos de muchas co- 
sas en que viven engañados, para que por falta de no lo 
saber, no hagan lo que no querrían ni dejen de obrar k> 
que les conviene, que nosotros ya estamos al cabo de la 
jornada; poco nos va ni nos viene. Dios nos la deje acabar 



maravilla hay ninguna que use el uno que no sepa del 
en paz de nuestras conciencias y á ellos alumbre con que 
más le sirvan. Amen, (ij 

IHS. 




Caria curiosa á Lope de Vegü 



El ilustre literato sevillano D. Francisco Rodríguez Ma- 
rín, envió á nuestro común amigo y maestro Sr. Menéndez 
y Pelayo las dos interesantes cartas que siguen, escrita la 
primera por varios literatos sevillanos al gran Lope con 
motivo del éxito que en la capital andaluza obtenían algu- 
nas de sus obras y la segunda por el malogrado Baltasar 
Elisio de Medinilla á otro sevillano no conocido, pero que 
debía de ser pariente del Conde de la Roca, á juzgar por la 
referencia que se hace al libro del Embajador publicado 
en 1620 por este famoso diplomático. £1 mismo Conde de 
la Roca es el firmante primero de la epístola á Lope de 
Vega. 

«Vm. A dado causas á todo el mundo para la 
estimación que háze de su ingenio, y á los amigos 
que *en esta ^iudad tiene, la de cada día de lison- 
jearse de serlo, y avnque muchas vezes emos queri- 
do romper el silencio, este, no es posible dilatario 
porque quien oirá á Ortiz querer la propia desdicha, 
que si es con ymbidia no-enmudezca, y si con vo- 
luntad no de bozes.»^ quiere Vm. saber de que mane- 
ra aparegido esta comedia y parezen todas Las suias, 
que puesto que Vm. es mortal, muchos aíi9Íonados 
á la farza, la ban olbidando, prebiniéndose para si 
les alcanzare el tiempo en que falten las de Vm.: tres 
autores se alLan aqui, el vno que trae Comedias de 
Lope de Vega representa y los dos con muchas de 
otros le ban á oir y auiendo yguales representantes 
en las otras compañías y que no lo parezen, queda 
aberiguado que aquel galán tendrá afectos; aquella 
dama primores; aquel lacayo donaires; aquel viejo 
severidad, cu ¡os papeles vbiere escrito Lope de Vega; 
porque sin duda el natural queda aquí ben9Ído del 
arte. Dos cosas quisiéramos, que en Vm. fuesen co- 
rrespondencia desta nuestra buena voluntad, escri- 
bir mucho, y en primer lugar para los autores que 
binieren á Seuilla, dónde como á natural le aman, 
y como á forastero le ponderan, pocos acordamos 
escriuir estos renglones, y, auiéndose divulgado, son 
tantos los que los quieren fírmar, que por dejar pa- 
pel para ellos, dejamos de alargar esta. Guarde Dios 
á Vm. muchos años, seuilla y mayo 21 de 1619.— 

Don Ju.* Ant." de Vera y Zúñiga de Guzmán.— 

Ant.* Hortiz Melgarejo. — Don Fernando Pongc de 
León. — Don Sebastian de Olivares. — Don R, de la 



(I) Signen dos sonetos dedicados al Autor, que por ser de poco 
mdrito literario no insertamos aquí. 
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Torre y Vera. — Don Francisco de Torres Maguela. 
— Don Juan de Arguijo. — Don Cárdenas y Ce- 
ron.— Don Ju** Desquibel Medina y Barba. — Don 
Luis Oriíz Ponce de León SandouaL — Don Fernan- 
do de Vera y Azeuedo. — P" henriquez de Visarte, 
Sr: Lope de Vega Carpios 

(Autógrafa) 



Carta de Baltasar Elisio de Medinilla 



«Del Conde de Mora he sabido la memoria que 
Vm. tiene de hacerme la merced, y los estudios en 
que ocupa el tiempo. Ambas cosas tengo priuy expe,- 
rimentadas, y á la ocupación del libro del Embaja- 
dor he ofrecido el elogio que Vm. quisiere en prosa 
ó verso, y no me han dado resolución. Deseo saberla, 
por escribirle luego, y ver en público partos de tan 
lucido ingenio. Sírvase Vm. de avisarme en que 
manda que le sirva, que no me pesará sino de no 
tener tanta capacidad que pueda igualmente alabar 
el libro como merece el asunto, y el dueño, á quien 
^oy tan bien afecto servidor como sabe desde que Vm. 
estuvo en Toledo. 

El portador es una persona que sirvió al Conde 
algunos meses; hale sucedido causa porque ausen- 
tarse por unos días desta ciudad, y quiere por segu 
ro á Sevilla; deseóle buena suerte. Suplico á Vm., si 
tuviere necesidad de lacayo me la haga de recibirle, 
que de fiel y hombre de bien lleva ñanza en la per- 
sona, y en haber servido al Conde. Ó si no le hubie- 
re menester, le favorezca en lo que se le ofreciere, 
qu€'fuera de va4«rl€ en este caso, será para mi muy 
grande la que Vm. la hiciere. No sé si ha llegado á 
manos de Vm. mi libro de la Concepción, si no le 
remitiré con el ordinario pora qué le corrija^ porque 
la quiero imprimir segunda vez, y de camino irá el 
elogio que gustare que escriba. Guarde Dios á Vm. 
como deseo. Toledo, Enero 4. 

Baltasar Elisio de Medinilla.» 




poesías políticas 

DE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX (i) 



1 

Atar la pluma y la boca, 
remacharnos más los grillos, 
gobernar solo los pillos, 
robamos quanto nos toca, 
barrenar la firme roca, 



( I ) Refl^rense las poésias que siguen á las disputas entre liberales 
y realistas (negrot y blancos) en los anos de 1821 á 1823. Las alu- 
siones serán claramente perceptibles á los lectores. 



de la fe y Religión, 
abolir la Inquisición 
quitar la Iglesia y el Rey, 
no seguir ninguna ley: 
Esta es la Consiitución. 

Enmendar la plana á Dios, 
hacer á Cristo pecar, 
y atrebiéndose á quitar 
de diez mandamiento^^ dos; 
seguir con denuedo en pos, 
cada cual con su pasión, 
sosteniendo con tesón 
cismáticos catecismos 
de errores y fanatismos, 
Esta es la Constltucmi. 

Negar la obediencia al Papa 
sino cede á sus locuras, 
destruyendo las clausuras, 
y haciendo á su maldad capa, 
y aun sirviendo así de tapa 
á su sórdida ambición; 
detener la profesión, 
á los novicios cumplidos, 
no vestir los admitidos, 
Esta es la Constitución. 

Poner Arzobispos presos, 
no respetar la clausura, 
romperla con travesura, 
formar á monjas procesos, 
y sin ser frailes profesos 
estar en la religÍ9n 
tres días no en oración 
sino con dolo v ficciones, 
tomando declaraciones, 
Esta es la Constitución. 

Despedir los empleados, 
tres tantos más, admitir 
lo pasado y por venir 
cobrarse los desterrados; 
sacar los penitenciados 
que estaba en reclusión 
y poniendo á la nación 
en manos de presidarios 
no dejar ni aun los vicaríos. 
Esta es la Constitución. 

Igualar todas las clases 
robar toda propiedad 
y hacer de la autoridad 
una baraja de ases, 
proteger á los audaces, 
autorizar la traición, 
causar la revolución, 
contra el trono respirar, 
Esta es la Corntitucióti. 

Llamar al Rey ciudadano, 
, insliltarle en sus bigotes, 
autorizar monigotes, 
lo sagrado hacer profano. 
Seguir al republicano, 
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aumentar la confusión, 
prender ei ladrón al ladrón, 
encarecer las viandas 
y dar á traidores bandas, 
Esla es la ConsHtuctda. 

Inramar á lodo el mundo 
con papeles insultantes, 

los tálenlos más inmundos; 
y espíritus iracundos 
fomentar la división, 
proteger al frac-masón 
y destruyendo el altar 
la libertad adorar, 
Eita es la Constituciihi. 

Dar alas al petulante, 
oprimir al inocente 
pcrs^ir al que no miente 
y proteger al'tunante. 
Deslumhrar á el ignorante 
con voces de Religión, 
hacer del templo salón, 
extinguir las religiones 
é intrigar las elecciones. 
Esta es la Constitución. 

Dar audacia al liberal 
tiranizar á el realista, 
abrir la puerta á el sofista, 
encadenar Ifl verdad, 
abatir la Magestad, 
valerse de la traición, 
queriendo en la confusión. 
malar á nuestro Fernando 
y lomarse ellos el mando, 
Esta es la Constitución. 

II 

Contra los negroi 6 Ubersles. 
Son almacén de maldades 
depósito de los vicios 
repuesto de iniquos vicios 
cúmulo de iniquidades. 
Nunca pronuncian verdades, 
siempre son inconsecuentes, 
son muy vanos é insolentes, 
soeces, viles, majaderos, 
hipócritas, zalameros, 
y de pico muy valientes, 

III 

godo echado por el Ayantamiento de Santiago 
o de loa burulloa y anonado! de la Eicudiintina lObre no 
la Univcraiiad ni ea la Cátedra ningún negro. Apareció 
Bando la decima aiguieiite: 



cuando 
cuando 
cuando 
y de «i 



de audacia ; 
de inlidencii 
con simienti 
de osada de 

mézclese, y 
álcali liberal 



la de lí 

cuando 

juro, qi 

nohub 

jamás I 

íQué 






audace: 



Cuando reine ¡a Justicia, 
cuando se observe la Ley, 
cu ndn mande solo el Rey, 
cuando brílld la pericia, 
cuando cese la codicia. 



Predicando (t perorando D. Ritael del Riego en U plata de MáUga c. 
34 de Sepiiembrc de rSii iaí jmterrumpida por el relMizna de un bo- 
rrico y dijo un cbuico lo signleale: 



n borrico á otro borrico 



- * ^'•y^- ^- \^55s^r:? 






.1 






." \' 
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no me causa admiración 
pues tienen un mismo pico. 
Lo que á mí me vuelve mico 
y me llama la atención 
con muy grande confusión 
es el que en asno servil 
á otro liberal sutil 
interrumpa en su sermón. 

VIII 

« 

IMáiogo entre un paleto y un cortesano. 

P. ¿Si vienen tropas á España 

caerá la Constitución? 
C. Sin remisión. 
P. íY para que coman estas 

se echará contribución? 
C. Sin remisión. 
P. c'^l vestido y el calzado 

se lo dará la nación? 
C. Sin remisión. 
P. íY estarán hasta que todos 

seamos de una opinión. 
C. Sin remisión. 
P. ¿Nos amolarán á todos 

como hizo Napoleón? 
C. Sin remisión. 
P. (Y se nos pondrá la ley 
con la fuerza del cañón? 
C. Sin remisión. 
P. ¿El miedo á los milicianos 

les hará ir á su rincón? 
C. Sin remisión. 

Pues si ha de suceder esto 
sin ninguna remisión, 
quiten la Constitución 
los mismos que nos la han puesto^ 
siga un Congreso compuesto 
de la baja y alta esfera, 
y haga la Ley de manera 
que usando de nuestras leyes, 
queden gustosos los Reyes 
y la Nación placentera. 

IX 

Con las sabias providencias 
del Congreso de Verona 
esperamos los serviles 
conseguir grandes victorias. 
Y si esto se verifica, 
como esperarlo devemos, 
cada uno en nuestra casa 
cantaremos el tedeum. 



Pon de miedo cien quintales, 
veinte de vana arroganría, 
doce de pura ignorancia, 



seis de mimo entre cristales, 
de irreligión mil cabales, 
nueve de piedra infernal, 
y puesto en un orinal 
aplícalo á fuego lento 
sacarás en un momento 
un miliciano local. 

XI 

El Código ya espiró, . 
sus autores son rendidos, 
sus defensores vencidos, 
v el Borbón resucitó; 
la turba infame murió 
de cruel aplopegía, 
reyne pues ya la alegría 
con tan plausible motivo 
cantando del Rey cautivo 
la libertad este día. 

XII 

¿Donde está el orgullo 
y aquella arrogancia 
con que hasta la Francia 
pensabais entrar? 

¿Dónde están los Riegos, 
Quirogas y Baños? 
¿Se han hecho hermitaños? 
¿Si no donde están? 

Vomitad la Carta (i) 
y tragad, bribones, 
la corona Real. 

Ahora, liberales, 
que están los franceses, 
llamad los ingleses 
que prontos están 
á unirse á las filas 
de Mina Otentote, 
que cual D. Quijote 
sale á pelear. 

Vomitad, etc. 

Los veis, macilentos 
y descoloridos, 
sus ojos hundidos, 
su rostro mortal. 
Sus trémulas piernas 
ya no los sostienen, 
consigo no pueden 
ya van á espirar. 

Vomitad, etc. 

Compasión, amigos, 
vamos á curarlos, 
con hojas fajarlos 
del C/nwersal. 



(i) Cosftitucional. 



4^4 
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La carta en el ]>echo 
el Himno de Riego, 
patrióticas luego, 
después un dogal. 
Vomitad, etc. 

Ksta es la ruta 
que es muy conducente 
para hacer patente 
su negra maldad. 
Y advertid, señores, 
que hay muchos que astutos 
siendo negros brutos 
pretenden blanqnear. 

Vomitad, etc. 

XIII 

Se sentó en una visita 
á mi lado un liberal, 
diciéndome le quisiera, 
y yo le respondí al tal: 
— Retírese usted de mí 
porque me puedo tiznar 
soy blanca como la nieve 
y ¿cómo he de á un negro amar? 

Siguió alabándome mucho 
su querida libertad, 
llamándome servilona, 
yo le dije pertinaz. 
— Retírese usted de mí 
porque me puede tiznar; 
vayase á la carbonera 
dama de su calidad. 

Prendado de mi atractivo 
me quera camelar 
hasta tanto que le dije 
<qué es esto que huele mal? 

Caballero esto es azuíre 
olor constitucional; 
retírese usted de mí 
porque me puede infestar. 

Me ofreció cortés un dulce, 
yo no lo quise tomar 
que los dulces de los negros 
nos pueden asesinar. 

Retírese usted de mí 
porque me puede tiznar, 
caballeros asesinos 
no son dignos de obsequiar. 

Cansado ya de escucharle 
dispuse al punto dejar 
diciéndole el despedirme, 
— «Traga la corona real. 

¿Por qué no vas á Merino 
á cantarle el trágala? 
¿no te atreves? 
pues rebienta 
solo por ser liberal.* 



PROCESO 

contra Miguel de Pedrlola llamado el Profeta 



£1 siguiente documento relativo á un pobre loco que se 
creyó profeta, hállase en un manuscrito de la época que 
fué del Convento de Dominicos de Cuenca y contiene 
-otros varios procesos del mismo género. 

La época en que vivió el tal Pedriola fué, como se de- 
duce del contenido de la causa, el siglo xvi, pues la ida de 
D. Juan de Austria á Flandes se verificó en 1578. 

La Inquisición, con buen acuerdo, mandó, recojer á 
aquel iluso para que no imbuyese al pueblo en que vivía 
en sus desatino^ proféticos. 

«Miguel de Pedriola Viamonie^ natural de Mara- 
ñón, en el Valle de Campo, junto á la ciudad de Lo- 
groño. De la causa que se hizo contra él, resultó ser 
él dicho Miguel de Pedriola arrogante, vano, burla- 
dor, sedicioso, ambicioso, usurpador del rrombre ce- 
lestial y divino, que se llamaba, nombraba, y firma- 
ba />;q/V/a obediente de Dios, el Doctor, meta de re- 
medios, boca de verdad, Doctor, Maestro y Señor de 
la espelunca y que una voz soberana y divina, le ha- 
blaba y comunicaba Ips secretos divinos y que le pa- 
recían visiones, sueños y revelaciones, las cuales co- 
municaba, decía y afirmaba, como profeta de Dios, 
diciendo que aunque no era tan bueno y santísimo 
como Jeremías cuanto á la denunciación y profecía 
se tenía por tan propheia como Jeremías. Hizcíy de- 
claró en las primeras audiencias, un largo discurso 
de su vida pidiéndole le declarasen portal Propheta, 
y que siéndolo, como lo era, no podían los inquisi- 
dores, conocer de sus causas, si no era por breve par- 
ticular del sumo Pontífice y Sacerdote; que estose 
lo decía con claridad, porque no les sucediese loque 
sucedió al re/ Nabuchodonos:)r, ó al rey Acaz, ni á 
sus ministros, porque trataban mal á sus Prophetas. 
Para persuadir á ser tal Ministro de Propheta, hizo 
una larga relación de prophecías, sueños, visiones, 
que había siempre dicho, y todo había sucedido, 
como eran muertes de grandes príncipes, y de loque 
veia visiones; como un sacerdote que le dijo tres ve- 
ces: Domu& Pedriola, Domus Aronis. Y que allí fué 
llamado á la prophecía, y que vio en un monte un 
nido de águilas pardas, blancas y negras, y que vino 
del dicho un cuervo que traía una asadura de animal 
recien muerto, goteando sangre en el suelo. Y que 
poniéndose sobre el monte las águilas habían hui- 
do á otra parta, y quedó el cuervo, y si el cuervo se 
iba hacia otra parte, huían las águilas á esta otra par- 
te; y que espantado y atónito desta visión, le pregun- 
tó al cuervo si daba de comer á aquellas águilas. 
^Cómo, dice, siendo de naturaleza tan contraría á la 
destas águilas, huyen ellas de tí? — Y el respondió;— 
^No ves que vengo sobrenatural? Y asi había llegado 
alas águilas,' y liamádolas como hace la cigüeña i 
sus pollos. — Y que calló esta visión algunos. dias, y 
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que al fln dellos se le ofreció á ir á ver una Biblia 
que había comprado, y se le abrió por un Propheta 
que decía que el que tuviese sueño, y e! que tuviese 
palabra, cuente palabra y sueño. Y así por temor de 
las amenazas de aquel propheta, juntó los de su casa 
y les refirió particularmente el sueño ó visión del 
cuervo, diciendo que significaba el monte, al mun- 
do, el cuervo á un tirano que se había de levantar 
contra las partes de Portugal, y las águilas eran la 
sucesión y casa de "Austria, .y que los de una color 
eran los que ya han sucedido, y los de otra los que 
esperaban suceder; el mismo cuervo denotaba muer- 
te en la misma casa de Austria, las gotas de sangre 
que caían en el suelo demostraban la opresión de los 
que recibían agravios y injusticias y no tenían otro 
remedio, sino alzar los ojos al cielo y clamar á Dios, 
como clamó la sangre del justo Abel. Y ansí mismo 
contó y refirió otras muchas cosas, diciendo que ha- 
bía dicho, que cuando el señor D. Juan de Austria, 
fué á Flandes se habíaide cumplir la prophecía que 
dice; Vide servos meos in equs; mis criados á caballo; 
y que él les había de ir sirvienddá sus criados y eUos 
mandándole á él. ítem que previno y predijo la 
muerte de cierto grande del hábito de Santiago, di- 
ciendo que había de venir de Monzón un ataúd -con 
un hábito. Y otras muchas cosas. 

Tenía poco ó ningún respeto no solamente á.Su 
Santidad pero á S. M. y á los demás Príncipes ex- 
traños llamándoles nombres ignominiosos, llamando 
á la corte y ministros della y de S. M. ninivitas, ba- 
bilonitas, Jorbinos, herederos de loi Siete Durmien- 
tes, hediendo á suero rabal v muladar de todas in- 
mundicias: y á.la corte Romana Doña Simona, y al 
palacio sacro, cardenales de crestas coloradas y de fi- 
nísimo paño morado, criados y alimentados, con las 
más delicadas aves y más delicados animales que po- 
día hallar para no criar opilación: para mejor poder 
decir, que habían menester las pensiones que le se- 
ñalaban los príncipes extraños, por medio de los ma- 
treros, embaxadores, nuncios y monseñores. 

ítem, que Dios tenía en este mundo dos capitales 
enemigos de los cuales dependían los demás atlan- 
tes, que eran Su Santidad y S. M. y Consejeros, y el 
Rey de Francia, el Emperador y factores del Impe- 
rio, de los Embajadores destos príncipes, y los Nun- 
cios que asisten en sus corles; el Señad j de Floren- 
cia, el senado de Venecia, el senado de Genova, los 
Patriarcas, Arzobispos, Clérigos, Frailes y Predica- 
dores. 

CONFESIÓN DE MIGUEL DE PEDBIOLA 

Confesó antes de la acusación que él era hombre 

humano, que no tenía espíritu, ni don sobrenatural 

que no ha visto ninguna de las visiones que había 

I dicho; que lo hacía por remediar los males que se 

' hacían en la República, que lo que acertaba era por 

i decirio discursivamente discirniendo como hombre 

práctico de guerra, y otras que sucedían eran ca- 



sualmente, y las que no sucedían erafi que Dios ha- 
b'a revocado su sentencia por haberse en :omendado 
la persona ó personas contra quien se decían, no por 
sus prophecias, sueños ó visiones. Ítem, que lo que 
había dicho de la jornada del señor D. Juan» fué 
como práctico de guerra, porque sabía que si iba á 
Flándes había de ir por la Francia y por estar ene- 
miga Francia le era fuerza ir disfrazado sirviendo á 
sus criados, y otros que fuesen menos que él; y esto 
había de ser él á pie y ellos á caballo. Y asi le cua- 
draba esta prophecía de Vide serpos iuos, etc., como 
en efecto, sucedió. 

Y cuanto á la muerte que previno que murió en 
Monzón dijo que ansí mismo discurrió por saber que 
Monzón era lugar estrecho y enfermo, y yendo tanta 
gente como iba, necesariamente habían de morir 
mucha gente, y entre otras algún grande Ministró 
de S. M. del hábito de Santigo, y á quien cuadrase 
lo que habia dicho, y que había de venir de Monzón 
un ataúd con hábito de Santiago, como en efecto 
sucedió, y sino sucediera tenía respuesta, conviene á 
saber la revocatoria que Dios había hecho por la 
mudanza de la vida^ 

A lo de las bulas que era el primero que las toma- 
ba, y que sería posible haber dicho que quisiera que 
no vinieran cada año sino que se concedieran por 
una grande jornada. 

Desta manera declaró todo lo que había dicho, y 
que todo había sfdo como hombre, y que sus ami- 
gos decían viendo que sucedían las cosas que él de- 
cía, que era prophecía, y que el deseaba adquirir este 
nombre por poder reformar la República. 

ítem dijo que será posible entendier que tenía de- 
monios, porque muchas ve;es hablaba á solas, y era 
que empezaba á hablar reprendiendo á los Reyes y 
Príncipes y magnates, como si los tyviera presentes, 
y enderezándoles sus pláticas y réplicas, y respon- 
diendo, en sus nombres, disculpas y como tenían 
cerradas las puertas podían entender que hablaban 
algunos espíritus. 

Y que si había dicho que comunicaba lo que le 
preguntaba, con sus familiares, era con su Biblia, y 
testigos della. 

Finalmente, siempre trató sus prophecias, sueños é 
invenciones, diciendo ser locura y burlería. 

Fué condenado á salir al auto en forma de peni- 
tente abjuró de ievi, leyósele muy larga información 
de sus culpas. 

Prohibiérole perpetuamente leer la Biblia, y expo- 
sición della, ni en ninguno otro autor, ni tener pa- 
pel, ni tinta, ni disputar por escrito, ni por palabra: 
de escribir ni recibir carta sino fuese sobre las cosas 
de hacienda, y cárcel perpetua adonde le fuese se- 
ñalado.». 
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ALDABONES Y CLAVOS DE PUERTAS 

DC LOS aiaLOB XV Y XVI 

Los escrílores que hasta ahnra se han ocupado délos 

trabajos en hierro ejecutados en España, se ñjaron prin- 
cipalmente en aqucHas obras de autores conocidos, particu- 
larmente las verjas, ornato y gala de nuestras antiguas 
catedrales. En verdad que el arte de los rejeros alcanzó á 
fines del siglo xv y d los, comieneos del xvi, al calor de 
los estilos ogival florido y plateresco, que son los que más 
brillantez prestaron á todas nuestras artes decoraüías, 
una importancia monumental y tin carácter tan artístico 
que bien merecen ser proclamados y repetidos con elogios 
tes nombres de los Andino y los Villalpando, autores de 
rejas admirables. Pero hay otras obras, torabián de mérito, 
merecedoras de estudio, á pesar de lo cual y tal v< 
que se desconocen los nombres de quienes las ejecutaron, 
nadie les ha consagrado especial atención. Fígurai 
estas obras anónimas, la clavazón, goznes, aldabas, cem 
duras, cerrojos y pasadores de las puertas, de los palf 
cios, c«.ias señoriales, iglesias y conventos, siendo notorio 
que esos herrajes en aquellos tiempos fueron elementos 
decorativos Importantísimos de las portadas, tant 
como las precitadas verjas en la naves de tos templos. Sin 
embargo, dichos herrajes de puertas aparecen anónimos. 
N'i Ceán Bermúdez ni sus continuaderes de hoy, regist 
ron nombre alguno de herrero entre cuyas obras figí 
cua.quiera de aquellas piezas ó conjunto de ellas. El scñoi 
Cestoso en su Diccionario de arñfices sevillanos, 
temente publicado, consigna por excepción el nombre del 
lego herrero Fray Josef Cordero, autor del cerrojo 
verja de la capilla de San Pedro en la Caledial de Sevilla, 
Y aunque bajo otros nombres de rejeros suele cii 
bajos que no son rejas, ninguna referencia hace de 
Trajes de puertas. Podría alegarse como razón de que se 
hayan conservado, los nombres de los rejeros y no los de 
loa terreros constructores de dichos herrajes de puertas, 
la circunstancia de que donde más comunmente se hallan 
estos es en las casas sei\oriales, cuya documentación está 
casi toda perdida ó ignorada: pero extraño es en verdad 
que no se haya salvado en los archivos eclesiásticos el 
nombre del autor de algún aldabón, siendo este accesorio 
tan indispensable é importante en las iglesias, que bastaba 
asirse á él para acojeree al derecho de asilo, por lo cual 
fué tradicional el dar al dicho aldabón forma de argolla- 
Debemos pensar, por consiguiente, que como se trata de 
: las puertas exteriores, dichos Terreros no 
u obra con el dueño, fuese el cabildo ó el 
particular, sino con el maestro ó arquitecto constructor de 
la fábrica, y por eso sus nombres no figuran-en las cuen- 
tas archivadas. Mas de todos modos resulta que esos tra- 
bajos permanecieron anónimos porque no se les' daba el 
aprecio que á las rejas y á otros varios accesorios de tales 
edificios; y en esto hubo ciertamente injustificado desdén, 
pues mientras se conservan muchas nombres de autores de 
obras mediocres, ^noramos y es lástima quien lo fué de 
piezas de herraje notabih'simas, por ejemplo, el famoso 



aldabón de la casa del arcediano de Barcelona, obra de 
arte de primer orden. 

En Toledo, en Avila, en Salamanca, en donde qaiera 
que subsisten las moradas de los magnates y caballeros 
iluatrej cuya memoria nos representa tan turbulento cooo 
brillante aquel período de nuestra historia, se conservan 
puertas con su antiguo herraje, que va haciendo desapare- . 
cer unas veces el celo, otras la rapacidad con que en este 
país tan lleno de con[radtck>nes se maitiüesla la Arqueolo- 
gía. Muy noble y plausible es el deseo de coleccionar anti- 
güedades. Pero en el caso -presente es muy de lamentar 
que las piezas en cuestión vayan desapareciendo una á una 
de las puertas, con lo cual se desmembra yai cabo se Fñerdt 
el conjunto decorativo queformaron esas partes de un lodo. 
Era menester, siempre que fuera posible, tecojer en los .Mu- 
seosno clavos sueltos, aldabones ó cerraduras, sino la.í puer- 
tas mismas ó su herraje entero y conservarlo en su pristim 
disposición- Por razones obvias, los coleccionistas de 
hierros viejos no aspiran á tanto, sino que reúnen piezas 
sueltas. En nuestro Museo Arqueológico Nacional, se con- 
ser\'a hoy una de las más importantes de esas colecciones, 
que formó y conservaba en Segovia D. Nicolás Duque, va 
difunto, el cual cuidó de consen-ar las procedencias de 
las muchísimos hierros que recogió por casi toda España, 
lo que ya es mucho y segura base para un estudio deteni- 
do del arle del hierro en nuestro país. 

A esa colección pertenecen tres cuadros que reproduci- 
mos aquí, formados por aldabones que ocupan el centro y 
clavos colocados formando bordura al rededor. Los aldí- 
bones ofrecen tres tipos muy característicos. 

Nos ocuparemos en primer término del que nos parece 
de tipo más antiguo (fig. i). Es un aldabón en forma d« 



Flg. I.— AldaMn y clivoi de guato gdtko- Siglo xv- 

ar^olla, acaso la forma más primitiva del aldabón, y desde 
luego la más apreciada para asirle y la que sin duda res- 
pondió mejor al doble empleo de tirador y llamador; aciso 
porque el tirador, como pieza movible que batía constan- , 
temente sobre la puerta sea el origen de la aldaba- E a 
Avila se conservan muchas que hacen todavía ese doble 
oficio y que afectan una forma cuyo perñl es algo parecido 



REVISTA ESPAÑOLA 



1 sus medios ojos para 
rorma de ai^otla, que 
Ib catedral de Bayoi.a, 
jn trabajo espa- 



al perfil sxlerior de unas tijeras, c 
los dedos en la peric inrerior. 1. 
hemos hallado hasta en Francia, i 
y por cierto con lodos los 
ñol notabilísimo, y que hallamos en las antiquísimas puer- 
tas arábigas de la iglesia de San Pedro en Daroca, y en la 
puerta de la sai^rístía de los cálices de ta catedral de Se- 
villa, obra de mudejares, nos inclinamos á creer sea de 
origen árabe. Dicha argolla está siempre Tacetada, pues 
con una de sus aristas hiere al clavo sobre el que bate el 
aldabón; sus aristas están erizadas de puntes de diaman- 
te )■ sus caraá decoradas con menuda lalwr grabada; pende 
<tc otra argolla ó abrazadera, pequeña, de chapa y le sirve 
de fondo y complemento un escudo también de chapa, re- 
pujada, cuyo centro ocupa una crus de Calatrava que 
aparece inscrita en el aldabón, y en la bordura lleva en la 
parte alta el mote, i. ma. i. tna abreviación repetida de 
los nojnbres yesus, Marta; y á modo de róeles cinco cla- 
vos de dos piezas, hemiesféiicos, con cabeza resaltada. — 
Esle aldabón, cuyos caracteres acusan claramente el gus- 
to gótico del siglo XV, fué adquirido por D. Nicolás Duque 
en Sobión (Álava). Coetáneos de! aldabón y acaso de la 
misma puerta deben ser los veintidós clavos que adornan 
el marco del cuadro. Constan de tres piezas, una chapa 
recortada en figura como de estrella, una cabeza hcmi- 
esfénca y un remate lobulado. La pieza hemiesférica sola 
es .el tipo más antiguo del clavo decorativo medioval. 
Tales son, pequeños, los clavos de la ya citada de la 
iglesia de San Pedro de la ciudad de Daroca (siglo xiv), 
y grandes los de la casa subsistente en Avila, en la plaza 
por donde tiene su principal ingreso la catedral, casa bien 
tiplea por su portuda górica, adcJrnada con un curioso re- 
lieve heráldico. Los clavos de nuestro cuadro responden á 
un sistema posterior, que gustaba de aumentar el número 
de piezas y de enriquecer la exornación á costa de la sen- 
cillez priinitiva. 



Otro tipo que queremos hacer notar es el que nos ma- 
tiifíesia un par de aldabones, también góticos y del siglo 
XV (Bg. a), pero de forma completamente distinta y aun 



pudiera decirse que contraria. Aquí la aldaba no es una 
argolla, sino un martillo cuya cabeaa es lo que bate sobre 
el clavo dispuesto al electo. Cual sea el origen de este tipo, 
no podemos precisarlo; pero no lo vemos en puertas ara- 
bias, como el anterior. En los présenles ejemplares, cuya 
procedencia ignoramos, el arte embelleció el martillo, con- 
virtiéndolo en la figura de un leen ó perro, cuya cola se 
enrosca á la anilla de suspensión, cual si el animal estu- 
biese colgado cabeza abajo, con la.s patas extendidas en 
el aire. Estos leones, de trabajo tosco; más por la materia 
que por el espíritu con que supo tratarlos el artista, res- 
ponden á un estilo medio-evai que se relaciona con el bie- 
ratísimo románico, del que sin duda procede. Desucan las 
figuras sobre sendas pliiuchas de hierro de labor calada 
cuyo motivo principal es un rosetón de fina tracería que 
ocupa el centra, bordeadas con un haguetón funicular, y 
adornadas por su parte superior con una corona resaltada. 
Los veintiocho clavos que adornan el marco son de dos 
piezas y ofrecen una variante del tipo anterior, pues ha 
desaparecido el primitivo cuerpo hemiesférico y han que- 
dado, la placa recortada, }■ repujada de modo que dá mo- 
vimiento á la hojarasca c^val de que intención adámenle 
se dio aspecto á dicha placa, y en medio de csla, el verda- 
dero clavo con su pequeña cabeza lobulada. Se vé pues 
que el estilo géli'cj fiorido invade con sus galas hasta la 
clavazón de las puertas. 

Por último, vamos á ofrecer^jn tercer modelo, que nos 



ofrece otro cuadro cuyos hicri'os fueron adquiridos por 
el citado coleccionista en Scgovia. 

Examinemos primeramente los clavos, que son diez y 
ocho, igualmente góticos y de seis piezas: la chapa recorta- 
da y calada, con sus extremos figurando flores parecidas 
á las lises; en cada una de ellas un clavo pequeño á cada 
extremo de la placa y enmeJio de ésta, la gruesa cabeza 
redonda riel clavo principal. Son buenos ejemplares. 

Compañeros sin duda debemos considerar los aldabo- 
nes, á juzgar por la analogía de la labor, aquí más im- 
portante, de hojarasca de la calada placa que les sirve de 
fondo, y que dispuesta en figura romboidal también está 
sujeta con clavos por los extremos. Pende del medio de 
cada uno de estos elegantes rosetones, el correspondiente 
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^'< iUiiiabon, que juega sabré una pieza resaltada, cuyo rema- 
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*^ ^te es una cabeza de caballo ó de ciervo, Dicho aldabón 
' ' afecta forma de argolla, pero no circular, sino elíptica, 
abierta por el punto de suspensión, facetada 5' más espesa 
' por la parte contudente. 

Pero no es precisamente en la forma donde está verda- 
' deramente el mérito de estos aldabones, es en la labor gra- 
bada al agua fuerte, como en las rodelas, cascos, corazas 
y dem»s piezas de armadura; labor menuda, bien trazarda 
y óc gusto plateresco, lo que indica bien que la decoración 
de la puerta segoviana á que pertenecen esos aldabones y 
ésos clavos corresponde á la época de transición del estilo 
g6tico al Renacimiento, ó sea á los primeros años del si- 

. glO XVI. 

Véase como los herrajes de las puerfas, aunque de labor 
anónima, siguieron con tanta fidelidad como buen gusto la 
marcha del arte y para conseguir la variedad de e/ectos 
«iqueello pedía emplearon todos los procedimientos, la for- 
ja, el repujado, el cincelado, el calado y el grabado, con- 
que hacían dócil el duro hierro á las exigencias de la Es- 
tética. 

José Ramón Mélida. 
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Bibliografía. 



Cedillo (D. Jerónimo L. de Ayala, Conde de) To- 
ledo en el siglo XVI, después del vencimiento de las 
Comunidades. Discursos leídos ante la Real Academia 
de la Historia en la recepción pública del limo. Se- 
ñor... el día 23 de Junio de 1901. Madrid, Hijos de 
G. Hernández, 1901, 4.°, 271 pp. 

Sin duda para honrar más á la Academia que le recibía 
en su seno, aprovechó nuestro amigo, el Sr. Conde de Ce- 
dillo, la ocasión .para leer parte de este importante .trabajo, 
que no solo no es un discurso, en los términos ordinarios de 
este vocablo, sino que en realidad es un extenso y muy 
erudito fragmento histórico de la, vieja capital toledana, en 
que el autor vio la luz primera. 

Eligió el nuevo académico el período que media entre el 
año de 1521 y el de 1600, por ser el mas oscuro y menos 
explorado de la historia de Toledo; pero no menos intere- 
sante que otros por varias razones y digno d€ ser estudia- 
do bajo múltiples aspectos. 

Gozó Toledo en dicha época un espacio no largo de 
prosperidad, cuando Carlos V la convirtió en capital suya, 
yendo á descansar dentro de sus muros, precisamente en 
los momentos en que más favorable se le ofrecía la fortu- 
na; cuando tenía prisionero á su gran rival Francisco de 
Francia, cuando empezaba á conocerse toda la importan- 
cia de los descubrimientos iniciados por Colón y conti- 
nuados por Balboa, Cortés, Pizarro y otros célebres explo- 
radores, que á porfía llegaban á ofrecer reinos é imperios, 
con nunca soñadas riquezas á los pies del César afortuna- 
do. Allí recibió visitas ilustres y embajadas políticas^ cele- 
bró cortes y dispuso á su talante de los pueblos de uno y 
otro mundo y allí sintió también por primera vez lo poco, 



lo nada, que valen todas las grandezas humanas. Los se- 1 
pulcros de tantos reyes, héroes antiguos, grandes prela- 1 
, dos y santas mujeres que sus ojos contemplaban todos los I 
días, le persuadieron con su elocuente mudez y su reposo I 
que solo allá, en otra vida, puede uno ser verdaderamente B 
grande y feliz. I 

El Sr. Conde de Cedillo no se limita en su notable obra, I 
á estudiar la importancia política de Toledo, durante tos I 
reinados de Carlos \^ y su hijo Felipe 11, sino que, agni-l 
pando con nfiétodo los datos copiosísimos por él llegados, H 
va examinando la vida toledana, bajo todos sus aspectos, B 
siguiendo por la historia eclesiástica con curiosas aprecia-B 
clones acerca de sus prelados, que en el siglo xvi los tuvoB 
de primer orden (Cisneros, Tavera, Silíceo, Carranza, Qui-B 
roga, etc.) y los concilios provinciales y diocesanos, inqui-í 
sición V órdenes monásticas. | 

Merécenle también atención especial el desarrolla de I 
muchas industrias toledanas, hoy abandonadas y de las I 
cuales nos da noticias tan nuevas como interesantes; la I 
agricultura en su vega fértilísima; la navegación del Tajo, ■ 
acerca de lo cual refiere curiosísimos pormenores; las fies-B 
tas y costumbres populares de la ciudad imperial. I 

A esto sigue el aspecto intelectual, empezando por las acá- 1 
demias literarias, el desarrollo de la imprenta y luego el lar- 
go é interesantísimo catálogo de escritores toledanos, con- 
venientemente clasificados y con brevedad pero con acier- 
to juzgados. H)sta es la parte principal del d/sci/rso; y b\en 
se deja conocer el cariño con que fué trabajada por quien 
figura ya fy no en categoría inferior) entre aquellos autores. 

Termina la primera parte de la obra con el estudio tam- 
bién notable acerca del arte en Toledo, sección á la que 
aporta el Conde de Cedillo alguna observaciones y datos 
(acerca de los imitadores del Greco y de éste mismo) 
nuevos y dignos de ser conoci3os. 

Todas sus noticias y juicios van ampliados y reforzados 
con extensas notas que llenan la segunda parte, y en la 
tercera colocó el autor algunas disertaciones que por su 
mayor importancia exijían ser tratadas de una manera es- 
pecial. Los apartados de esta sección son en número de 
trece á cual más curioso. 

Por último no dejó la pluma el Conde de Cedillo sin 
rendir un digno tributo de respeto á su- antecesor en la 
Academia, el Sr. Madrazo (D. Pedro), escribiendo una sen- 
tida necrología y un catálogo casi completo de los múlti- 
plos escritos de aquel varón eminente. 

Si el Conde de Cedillo no fuese ya digno de entrar en 
la Academia por su anteriores trabajos, este de ahora de- 
bería abrirle de par en par sus puertas. 

C. 
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FouRNiER. (Gervaiio).— La raxa negra es la más antigaa de las 
razas humanas. EstuJio palcootológico, arqueológico, histórico y 
geográfico.— Va) ladolid, Tipografía de Saturnino P<írez, ii^i, 4 ^ 
XVI.— 392. pp. 

De este excelente libro que acabamos de recibir y apenas hemos 
tenido tiempo de hojeor, diremos algunas palabras en el número 
próximo. 
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El Conde de Villamediana. Estudio biográ- 
fico y critico con varias poesías inéditas del mis- 
mo. Madrid, 1886, 4.*', 6 pesetas. 

Tirso de Molina. Investigaciones bio-hiblio- 
gráficas. Madrid, 1893, 8.**, 3 pesetas. 

Vida y obras de Don Enrique de Villena. 
Madrid, 1896, 8.**, 2 pesetas. 

Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España, I. María Ladvenant y Quirante, pri- 
mera dama de los teatros de la corte. Madrid, 
1896, 8.**, 2 pesetas'. 

Estudios sobre la historia del arte escénico en 
España. II. Mafíía del Rosario Fernández (la 
Tirana), Madrid, 1897, 8.**, 3 pesetas. 

Iriarte y sl época. Obra premiada en público 
fertamen por la Real Academia Española, é im- 
tífresa á sus expendas. Madrid, 1897, 4-* niayor, 
|]5 pesetas. 

El supuesto libro de las Querellas del Rey 



Don Alfonso el Sabio. Madrid, 1898, folleto 
en 4.® (agotado). 

Discurso de ingreso en la Real Academia Es- 
pañola. Sobre las imitaciones castellanas del 
Quijote. (No se ha puesto á la venta. Se regala- 
rá un ejemplar de los pocos que quedan al sus- 
criptor que ío soliciiC.) 

Don Ramón de la Cruz y sus obras. Ensayo 
biográfico y bibliográfico. Madrid, 1899, 4.® 
mayor, 10 pesetas. 

Cancionero de Antón de Montoro (el Ro- 
pero de Córdoba) f poeta del siglo xv. Publicado 
por primera vez con prólogo y notas. Madrid, 
1900, 8.*, 4 pesetas. 

PRÓXIMAS Á SER PUBLICADAS 

Estudios de historia literaria de España. 
Isidoro Máiquez ,y el arte escénico de su 
tiempo. 



Se hallan de senia dichos libros en la Administración de la Revista Kspañola y en las librerías de 
Suárez (Preciados, 48) y Señora Viuda de Rico (Travesía del Arenal, O Madrid. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Rogamos á nuestros suscriptores de provincias (los que no lo hayan hecho) que, á ñn de que reciban 
untualmente la Revista, se sirvan darnos nota exacta de la dirección bajo la que debe enviársele. La 
necesidad de organizar con exactitud y formalidad la administración de nue^ro periódico nos obliga á 
medirles se tomen esta pequeña molestia. 
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